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Cómo perseguir la verdad (1)

La primera práctica para perseguir la verdad: desprenderse

Hemos hablado durante bastante tiempo sobre este tema de cómo perseguir la verdad y todo lo que hemos compartido se ha referido a un aspecto de la práctica relativo a cómo perseguir la verdad: desprenderse. Es decir, todo el contenido de nuestra enseñanza ha tratado de cosas de las que las personas deberían desprenderse en el transcurso de su fe en Dios y de perseguir la verdad, de las cuales también deberían desprenderse en su vida y en la senda de vida por la que caminan. Estas son precisamente algunas de las cosas que influyen en la búsqueda de la verdad de las personas. Por tanto, ¿cuál fue el primer aspecto de nuestro contenido sobre desprenderse? (Desprenderse de diversas emociones negativas de las personas). ¿Y el segundo? (Desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos de las personas). El primer aspecto de nuestro contenido sobre desprenderse era el de desprenderse de diversas emociones negativas, y el segundo el de desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos de las personas. Cada aspecto abarcaba un buen número de subtemas y detalles, ¿no? (Sí). Con independencia de qué estuviéramos compartiendo o de qué categorías y aspectos incluyera dicho contenido, así como de cuántos ejemplos se dieran o cuántos estados y esencias de los problemas se dejaran en evidencia, en resumen, todo el contenido que compartimos se relaciona con los diversos problemas que las personas se encuentran en el transcurso de su fe en Dios y de perseguir la verdad o en su vida real, así como con las sendas de práctica que deberían escoger y con los principios-verdad a los que deberían ceñirse cuando se enfrentan a estos problemas. Las diferentes facetas que implican estos problemas no son huecas ni existen solo en los pensamientos de las personas ni en su mundo espiritual, sino que existen en su vida real. Por tanto, si estás dispuesto a perseguir la verdad, entonces, sin importar los problemas con los que te topes, espero que puedas buscar la verdad y encontrar los principios-verdad correspondientes para adoptarlos como base, que descubras la senda de práctica y, de este modo, dispongas de una senda a seguir cada vez que te encuentres con estos problemas. Este es un objetivo fundamental al compartir todo este contenido. Aunque hemos finalizado de compartir todas estas verdades, hará falta tiempo para que las personas entren en estas realidades-verdad. Deberían empezar por compartir estas verdades y deberían tomar los diversos principios-verdad como base y cambiar sus puntos de vista respecto a toda clase de cosas, así como sus actitudes vitales y medios de existencia. De esta manera, en el transcurso de creer en Dios o en el de vivir y existir, al llegar a aceptar estos principios-verdad, sin ser conscientes de ello, las personas conseguirán cambiar sus diversos pensamientos y puntos de vista falaces, o sus actitudes y medios de existencia previos, antiguos y procedentes de Satanás, y lograrán despojarse de sus actitudes corruptas. Así pues, estas palabras que hemos compartido antes y las que compartiremos en el futuro no son una especie de conocimiento o de erudición y, desde luego, no son una teoría, sino que sirven para guiar, dirigir y ayudar a las personas a resolver los diversos problemas y dificultades que afrontan en su vida diaria. Cada vez que te topes con un problema o te enfrentes a una circunstancia o a una persona, acontecimiento o cosa, puedes buscar entre el contenido de nuestra charla el criterio-verdad al que deberías atenerte y poner en práctica, de modo que puedas actuar con la verdad como base y criterio, en vez de practicar conforme a tus actitudes corruptas y tus puntos de vista antiguos e incorrectos. El propósito de que las personas crean en Dios es perseguir la verdad, pero el de perseguir la verdad no es llenar sus vidas vacías, ni transformarlas, ni enriquecer su mundo espiritual. ¿Cuál es el propósito de perseguir la verdad? Para las personas, es el de despojarse de sus actitudes corruptas a fin de salvarse. Por supuesto, despojarse de las propias actitudes corruptas sirve además para someterse a Dios, temerlo y evitar el mal. Sin embargo, para Dios, el propósito y el significado de que las personas persigan la verdad no son tan corrientes; no solo se trata de que alguien se salve, sino que consiste en que Dios obtenga a una persona a la que ya no engañen las actitudes corruptas de Satanás y, por supuesto, también consiste en obtener a un tipo de persona que pueda ser compatible con Dios. Lo que es más importante, consiste en que Dios pueda obtener, de entre la especie humana creada, a un tipo de persona que Él desea, uno que pueda gestionar todas las cosas y existir para siempre junto a todas ellas. Este significado no es tan simple como meramente salvarse, que es como el que tiene para las personas. Por tanto, ya sea para la gente o para Dios, perseguir la verdad es muy importante. Dado que es tan importante, el contenido de uno de los aspectos de la práctica relativo a perseguir la verdad —el de “desprenderse”— es crucial para todo aquel que quiera perseguir la consecución de la salvación. Dado que la práctica de “desprenderse” es tan importante, los diversos principios-verdad relacionados con “desprenderse”, así como los diversos estados, revelaciones de actitudes corruptas y pensamientos y puntos de vista corruptos relacionados con la práctica de “desprenderse” que se han expuesto son cuestiones que las personas deben entender por completo. Estas solo lograrán el propósito de perseguir la verdad cuando examinen y entiendan los pensamientos y puntos de vista falaces que se revelan a menudo en la vida diaria, así como sus actitudes corruptas y revelaciones de corrupción, de modo que lleguen a conocerse a sí mismas, entiendan y acepten un aspecto de la verdad, y luego practiquen de acuerdo con los principios-verdad correspondientes. Básicamente, hemos llegado al final de nuestra charla iniciada en este periodo de tiempo sobre los dos aspectos principales de “desprenderse” en el marco de cómo perseguir la verdad. ¿Cuál era el primer aspecto? Desprenderse de diversas emociones negativas de las personas. ¿Cuál era el segundo? Desprenderse de las búsquedas, las aspiraciones y los deseos de las personas. Aunque hemos abarcado mucho contenido en nuestra enseñanza sobre estos dos aspectos, lo más importante es que debes entender cada uno de los principios-verdad específicos involucrados en estos temas. Solo cuando las personas entiendan los principios-verdad se podrán comportar y actuar de acuerdo con estos principios-verdad en su vida diaria y en su senda de vida, entrar poco a poco en la realidad-verdad y, en el proceso de perseguir la verdad, conseguir de manera paulatina el resultado de entender y obtener la verdad.

Desprenderse de las barreras entre uno mismo y Dios y de la propia hostilidad hacia Él

Los dos aspectos de practicar “desprenderse” en el marco de cómo perseguir la verdad que hemos compartido antes se relacionan con las actitudes corruptas de las personas, sus diversos pensamientos y puntos de vista y los distintos problemas con los que se topan en su vida cotidiana. Sin embargo, hay otro aspecto más importante —o se podría decir que incluso más grande— dentro de “desprenderse” sobre el que de veras hemos de hablar. ¿Cuál es este aspecto? Se refiere a las actitudes de las personas hacia Dios, sus pensamientos y puntos de vista respecto a Él y los principios de práctica según los que tratan a Dios en su vida diaria. Se puede decir que este aspecto es un poco más importante que los dos primeros. Dado que este aspecto concierne directamente a las actitudes de las personas hacia Dios, sus pensamientos y puntos de vista respecto a Él y la relación entre las personas y Dios, es el último del que vamos a hablar dentro de este aspecto de “desprenderse” y, por supuesto, es además el más importante. Algunos de los temas que abarcan los dos aspectos que discutimos con anterioridad tienen que ver con ciertas actitudes y puntos de vista que las personas albergan respecto a Dios o con la relación entre las personas y Dios. Sin embargo, en cuanto a la perspectiva que adoptamos en nuestra enseñanza, básicamente hemos diseccionado los diversos problemas que existen con las personas desde una perspectiva humana. Hemos diseccionado las diversas actitudes corruptas o los pensamientos y puntos de vista falaces de las personas dentro del contexto de sus diferentes clases de problemas. Lo que vamos a compartir hoy se refiere a las actitudes de las personas hacia Dios y a sus pensamientos y puntos de vista respecto a Él. Estas son las cosas más importantes de las que la gente debe desprenderse durante el proceso de perseguir la verdad. Este aspecto tampoco es tan simple, ya que, sin importar quiénes sean o qué tipo de persona sean, nadie tiene solo un tipo de actitud hacia Dios o una clase de pensamiento y punto de vista relativo a Él. Asimismo, por supuesto, la relación entre las personas y Dios no es de un solo tipo y además no implica solo una clase de estado humano. Debido a las diversas actitudes de las personas hacia Dios y a los diversos pensamientos y puntos de vista que albergan hacia Su identidad, estatus e imagen, así como a otras razones, entre las personas y Dios surgen relaciones de distinta índole. Por tanto, hoy vamos a hablar sobre este aspecto y ver qué problemas graves o conflictos irreconciliables siguen existiendo entre las personas y Dios, así como exactamente de qué más necesitan desprenderse las personas. Después de entender esto, si eres alguien que persigue la verdad, tu relación con Dios mejorará y tu punto de vista respecto a Él se acercará poco a poco a ser correcto, positivo o coherente con la verdad. El tercer aspecto del contenido de desprenderse debería ser desprenderse de las barreras entre uno mismo y Dios y de la propia hostilidad hacia Él; este es el tercer aspecto de las cosas de las que las personas deberían desprenderse. Antes de que hablemos formalmente sobre este tema, discutamos primero de manera breve qué problemas en la vida diaria implican barreras entre las personas y Dios y hostilidad de estas hacia Él. Aparte de algunos problemas subjetivos que tienen que ver con las personas mismas, ¿acaso no existen toda clase de problemas relacionados con cómo trata la gente a Dios en el transcurso de su fe en Él y de perseguir la verdad? Las personas tienen toda clase de pensamientos y puntos de vista falaces, así como principios de práctica incorrectos respecto a cómo tratar los diversos acontecimientos y cosas. Del mismo modo, tienen toda clase de pensamientos y puntos de vista falaces, así como principios de práctica incorrectos respecto a cómo tratar a Dios. Si, en lo que se refiere a todo tipo de personas, acontecimientos y cosas, eres capaz de tratarlos según los principios-verdad y de practicar de acuerdo con ellos —es decir, si llegas a conocer los pensamientos y puntos de vista falaces que albergas respecto a toda clase de personas, acontecimientos y cosas, al mismo tiempo que rectificas y te desprendes de estos pensamientos y puntos de vista falaces y luego te enfrentas a diversos problemas y los resuelves conforme a los pensamientos y puntos de vista correctos que Dios expresa a las personas—, entonces tus principios de práctica relativos a cómo tratar a toda clase de personas, acontecimientos y cosas serán relativamente conformes a los principios-verdad. ¿Se puede considerar esto una señal de que alguien se ha salvado? Al fijarnos ahora en ello, no, no se puede considerar así. Si no hubiera expuesto el contenido de la charla de hoy, la gente podría haber pensado: “En lo que respecta a toda clase de cosas, soy capaz de contemplarlas y practicar de acuerdo con los principios-verdad que hay en las palabras de Dios, así que pienso que soy alguien que persigue la verdad, que ha logrado resultados en la búsqueda de esta y que se ha salvado”. A juzgar por el tema que he planteado hoy —las diversas actitudes que albergan las personas hacia Dios—, ¿concuerda con los hechos esta idea suya? (No). Está muy claro que no concuerda con los hechos. Aunque cuentes con cierta base y actitud positiva a la hora de tratar a toda clase de personas, acontecimientos y cosas, todavía existen todo tipo de barreras entre tú y Dios, y tu actitud hacia Él sigue siendo hostil en lo relativo a diversos problemas. Este problema es grave y es el mayor de todos. En el periodo durante el que has estado siguiendo a Dios y cumpliendo tu deber, los demás consideran que tu desempeño en todos los aspectos es bastante decente y, de cara al exterior, este parece coherente con la verdad y los principios. Sin embargo, hay muchas nociones sobre Dios y barreras entre tú y Él en tu corazón e incluso albergas una actitud hostil hacia Dios cuando te enfrentas a muchos problemas. Estos asuntos son muy graves. Si existen en tu corazón, esto no prueba que seas una persona que se ha salvado. Debido a que todavía hay muchas barreras entre tú y Dios y que sigues albergando una actitud hostil hacia Él respecto a problemas clave y significativos, no solo es que no seas alguien que se ha salvado, sino que además estás en peligro. Aunque creas que eres capaz de actuar de acuerdo con los principios-verdad cuando te enfrentas a muchos problemas en la vida y que tus acciones son relativamente coherentes con la verdad, se podría decir que solo es una apariencia exterior y no se puede probar que te hayas salvado. Esto es porque no has logrado la compatibilidad en tu relación con Dios y no te sometes todavía a Él ni lo temes. Por tanto, cada vez que te encuentras con diversas circunstancias, tu comportamiento externo o tus pensamientos y puntos de vista solo pueden demostrar que te has ceñido a las doctrinas, consignas y preceptos que crees que resultan adecuados en estas cuestiones, en lugar de ceñirte a los principios-verdad. Puede que aquí haya una relación de inferencia y que suene complicado, pero después de que hayamos compartido el contenido específico de desprenderse de las barreras entre uno mismo y Dios y de la propia hostilidad hacia Él y de que las personas hayan efectuado un examen minucioso, estas entenderán el significado de Mis palabras.

Antes de hablar formalmente sobre el tema de desprenderse de las barreras entre uno mismo y Dios y de la propia hostilidad hacia Él, debatamos primero sobre qué barreras existen entre las personas y Dios. ¿Qué barreras existen entre las personas y Dios y qué hostilidad hay hacia Él que seas capaz de percibir y de las que seas consciente en tu vida diaria o que se den en otras personas? Sin duda, estas manifestaciones existen. Suceden en torno a las personas a diario y te suceden a ti todos los días, así que no tienes que gastar demasiada energía en pensarlo; en cuanto abras la boca, enseguida saldrá de ella una lista de estos problemas. ¿No es así? (Sí). ¿Cuáles son exactamente las barreras entre las personas y Dios? Hablemos primero sobre lo que abarca el término “barreras”. Abarca conflicto, desafío, nociones, malentendidos y demás, ¿no es así? Contadme más. (Cuando se revela o poda a alguien mientras hace su deber, puede que esa persona tenga malentendidos sobre Dios y recelos hacia Él, que piense que cuanto más importante sea el deber que hace, más rápido se la revelará. Por tanto, en su corazón habrá algunas barreras entre ella y Dios, y no será capaz de aceptar ciertos deberes y comisiones con un corazón puro y abierto). ¿Cuál es aquí la barrera? (Los recelos y malentendidos). Los recelos y malentendidos. Este es un tipo de barrera. ¿Quién puede añadir algo más? ¿Acaso no hay barreras entre el resto de vosotros y Dios? ¿Está limpio y santificado vuestro corazón? ¿Nunca habéis tenido pensamientos negativos sobre Dios? (Dios, yo puedo añadir algo. Cada vez que las cosas transcurren con bastante fluidez en las circunstancias que Dios instrumenta para mí, la relación que tengo con Él parece relativamente normal. Sin embargo, si alguna vez me enfrento a la adversidad o a algo que no se conforma a mis nociones, empiezo a especular sobre qué hará Dios, qué me sucederá a continuación y cuál será el resultado. Pienso mucho e incluso me quejo, juzgo y malinterpreto a Dios en mi mente, así que es entonces cuando se me cierra el corazón. Quiero hablar también sobre algo que he visto. Cuando algunas personas se encuentran en circunstancias no deseadas, sienten resistencia en el corazón y dicen: “¿Por qué me hace Dios enfrentarme a estas circunstancias? ¿Por qué no le ha sucedido a otro?”. No se pueden someter a las circunstancias que Dios dispone para ellas y entran en conflicto con Él). El problema que mencionaste en primer lugar se refería a que existen barreras entre las personas y Dios; que, como reflejo condicionado a ciertas circunstancias, la gente desarrolla barreras entre sí misma y Dios, recelos y malentendidos hacia Él. El segundo problema que mencionaste hacía referencia a que las personas se vuelven hostiles hacia Dios porque en su interior son desafiantes. ¿Quién puede añadir algo más? (Cuando lo Alto me poda y se revela mi escaso calibre, emito veredictos sobre mí mismo y pienso que no me puedo salvar y no tengo motivación para perseguir la verdad, aunque quiera hacerlo. Esto es una especie de malentendido respecto a Dios. Además, cuando algunos hermanos y hermanas se ponen enfermos y se enfrentan a la muerte, piensan: “¿Acaso Dios no recuerda todo lo que he corrido de un lado a otro y el esfuerzo que he hecho por Él?”. En su corazón, discuten con Dios, claman y luchan contra Él. Esta clase de estado es bastante común). En cuanto a las barreras entre uno mismo y Dios y la hostilidad hacia Él, los problemas que manifiestan la mayoría de las personas están relacionados en mayor o menor grado con el recelo y los malentendidos, así como con el desafío y la insatisfacción que revelan cuando se enfrentan a ciertas cosas, lo que, en otras palabras, se trata de hostilidad hacia Dios. Básicamente, eso es todo. En realidad, los diversos problemas que existen con las actitudes internas de las personas hacia Dios sobrepasan por mucho el ámbito de los problemas que habéis compartido. Hay algunos de los que no sois conscientes. Por un lado, esto se debe a que las personas no examinan qué problemas existen en sí mismas cuando experimentan distintas circunstancias. Por otro lado, nunca han considerado con atención cuál es exactamente su relación con Dios o cuáles son las actitudes y puntos de vista correctos que deberían tener hacia Él. Por tanto, tomando como base las diferentes manifestaciones de las personas y estos estatus que realmente existen en ellas en el momento actual, hoy hablaremos de manera específica sobre las diferentes manifestaciones de las barreras entre las personas y Dios y sobre su hostilidad hacia Él. El objetivo de hablar sobre estas diferentes manifestaciones es permitir a las personas desprenderse de manera proactiva de las barreras que hay entre ellas y Dios, así como de la hostilidad que albergan hacia Él cada vez que estas cosas surgen en ellas en su vida diaria, lograr una relación armoniosa con Dios y acabar por ser del todo compatibles con Él. De esta manera, habrán suprimido por completo las barreras entre ellas mismas y Dios, así como su hostilidad hacia Él, al tiempo que habrán llegado a temer y someterse verdaderamente a Dios. Esta es la única relación normal entre las personas y Dios, y solo aquellas que son así son auténticos seres creados.

I. Desprenderse de las nociones e imaginaciones sobre Dios: desprenderse de las nociones e imaginaciones sobre la obra de Dios

A. La gente imagina que la obra de Dios es particularmente sobrenatural y fantasiosa

En cuanto a desprenderse de las barreras entre uno mismo y Dios y de la propia hostilidad hacia Él, lo primero de lo que las personas deberían desprenderse es de sus nociones e imaginaciones. Este contenido es muy importante, ¿verdad? (Sí). ¿Acaso no existen nociones e imaginaciones sobre Dios en todas las personas? (Sí). Nadie vive en el vacío ni es un robot. Todo el mundo tiene libre voluntad y alberga diversos pensamientos y puntos de vista que han obtenido del mundo exterior. Por supuesto, todas las personas tienen además diversas nociones e imaginaciones sobre Dios que han desarrollado en el marco de su voluntad subjetiva en función de sus propias necesidades, preferencias y deseos. El hecho de que se las llame “nociones” e “imaginaciones” significa que, desde luego, no son coherentes con la verdad ni los hechos. Como poco, no coinciden con las intenciones de Dios, con Su identidad y esencia. Por tanto, estas nociones e imaginaciones son lo primero y principal de lo que deberían desprenderse las personas. Así pues, ¿qué se incluye principalmente en el contenido relacionado con las nociones e imaginaciones sobre Dios? Por un lado, se incluyen las nociones previas que las personas tienen sobre Dios antes de empezar a creer en Él. Por otro, se incluyen las nuevas nociones que desarrollan sobre Dios después de empezar a creer en Él, y estas nociones nuevas son nociones e imaginaciones más específicas y realistas. Antes de empezar a creer en Dios, el corazón de las personas está lleno de imaginaciones sobre Él, y también puede decirse que estas imaginaciones son nociones comunes a todos los seres humanos. Es como cuando los chinos llaman a Dios “el viejo en el cielo” a pesar de que no creen en Él; como cuando los occidentales, con una mayor proporción de creyentes, lo llaman “el Señor”. Aunque muchas personas no creen en Dios, la mayoría cree que hay un Dios y están llenas de imaginaciones sobre Él, piensan que Dios existe entre todo y se eleva por encima de todo, que es omnipresente, omnipotente y posee grandes e increíbles poderes. Por tanto, ¿quién es exactamente este Dios? Nadie lo sabe, pero, en cualquier caso, saben que Dios es el más grande y que gobierna sobre todo. Entonces, ¿cuál es la imagen concreta de Dios? Todas las personas albergan una idea en su mente de la apariencia e imagen de Dios que se han imaginado y determinado. Hemos discutido antes estas nociones e imaginaciones humanas universales y no son el contenido principal de la charla de hoy. Hoy vamos a hablar de las diversas clases de nociones e imaginaciones que se oponen a Dios y no son coherentes con Su esencia, de las que deberían desprenderse las personas, de entre todas las diferentes clases de nociones e imaginaciones relacionadas con las barreras que hay entre las personas y Dios y con su hostilidad hacia Él. No hablaremos sobre esas nociones e imaginaciones huecas, irreales e inescrutables. Se podría decir que, dada vuestra estatura actual, básicamente esas cosas no suponen un problema ni afectarán a vuestra búsqueda de la verdad ni mucho menos al hecho de que sigáis a Dios, y que, aunque algunos individuos todavía tengan imaginaciones fantasiosas en la mente, eso no afectará a su seguimiento de Dios y, por tanto, no es un problema tan grande. Las nociones e imaginaciones humanas que vamos a compartir guardan relación con las actitudes de las personas hacia Dios en su vida diaria, así como con el desempeño del deber de las personas y con las sendas que toman y, por supuesto, tienen mayor relación aún con sus búsquedas. Entre las diversas nociones e imaginaciones que tienen respecto a Dios, para empezar, albergan muchas sobre Su obra, que son bastante más realistas que las diversas imaginaciones que los no creyentes tienen sobre Dios y no son huecas ni inescrutables. Son cosas que existen en la mente de todas las personas cuando siguen a Dios. Es decir, están llenas de nociones e imaginaciones fantasiosas y poco realistas sobre la obra de Dios. Por ejemplo, la gente imagina que Su obra está llena de milagros y de prodigios que los seres humanos no pueden prever ni lograr. Por supuesto, sus mayores nociones e imaginaciones a este respecto son que es posible que la obra de Dios haga a una persona completa al instante o que, solo diciendo unas pocas palabras u obrando un milagro o prodigio, Dios pueda transformar a una persona enseguida y convertirla en alguien que se haya liberado de la vida carnal y de las diversas dificultades prácticas de la carne. Imaginan que tal persona no come ni bebe ni tiene necesidades físicas, como un robot. Asimismo, creen que piensa con pureza, sin consideraciones egoístas, y que por dentro es sumamente santa. Imaginan que, para lograr esto, no es necesario perseguir la verdad ni tampoco compartir la verdad o aceptar la poda sin parar durante años, sino que Dios puede lograr todo esto con apenas unas palabras porque, diga lo que diga, se cumplirá y, ordene lo que ordene, se mantendrá firme. En especial al principio, cuando las personas acababan de aceptar la tercera etapa de la obra de Dios, estaban incluso más invadidas por toda clase de nociones e imaginaciones sobre Su obra. Cuando algunos oyeron que “la obra de Dios terminará pronto”, no sabían en qué año, mes o día sería y, sin embargo, se sintieron ansiosos e incluso renunciaron a su empleo y a su familia. Algunos granjeros dejaron de cultivar y otros de criar al ganado y a las ovejas. Otros incluso vendieron sus propiedades y sus coches, retiraron todo el dinero que tenían en el banco, reunieron sus bienes y empezaron a llevar encima su oro, plata y objetos valiosos, prestos para seguir a Dios. Lo hicieron porque pensaban que la obra de Dios estaba terminando y ya no necesitaban vivir su vida, creían que Dios había roto familias y matrimonios y que deberían renunciar a sus matrimonios, sus empleos y su futuro, así como abandonar todos los placeres mundanos para seguir a Dios. Si alguien les preguntaba: “¿Dónde vas con esa maleta y con toda tu familia detrás?”, decían: “Voy al reino del cielo”. Si entonces les preguntaban: “¿Dónde está el reino del cielo?”, respondían: “No lo sé todavía. Iré dondequiera que Dios me lleve”. Con independencia de si actuaban por impulso o de si lo habían pensado bien, en cualquier caso, estas manifestaciones revelan un hecho: las personas tienen muchas imaginaciones sobre la obra de Dios. Desconocen cómo obrará Dios para salvarlas, cómo se sentirán o qué clase de estado y entorno vivirán después de que Él las salve. Y en cuanto a cuáles son exactamente las intenciones de Dios o qué resultado quiere lograr Él mediante la obra que lleva a cabo en las personas, de eso tampoco saben nada. Por tanto, ¿qué saben? Solo recuerdan una frase: el día de Dios está cerca, los desastres han descendido, la obra de Dios terminará pronto y deberíamos renunciar a todo y seguirlo. Este es el origen y la base para la formación de todas sus nociones e imaginaciones y, mediante estas, han tomado toda clase de elecciones y decisiones. ¿Qué elecciones y decisiones? Han elegido abandonar el mundo, sus estudios, sus carreras, sus matrimonios, sus familias e incluso el amor carnal y familiar y demás. Al haberse desprendido de todas estas cosas, están esperando a que termine la obra de Dios. ¿Cuál es su objetivo al esperar que Su obra termine? El de ser arrebatadas y seguir a Dios. ¿Ser arrebatadas hacia dónde exactamente? Consideran que no importa hacia dónde sean arrebatadas ni el día exacto en que eso suceda, pues en todo caso no irán al infierno. Creen que, aunque no sea al cielo, irán a un lugar elevado y que, aunque no se trate del cielo ni de un reino físico, no pueden equivocarse al seguir a Dios y probablemente se las arrebatará hacia dondequiera que Él esté. Aunque estas nociones e imaginaciones que tiene la gente sean consumadas, ¿se pueden hacer realidad? ¿Ha llegado ya el momento que han estado esperando, el del fin de la obra de Dios? (No). Y dado que la obra de Dios aún no ha terminado, ¿se sienten las personas decepcionadas o ansiosas? ¿Sienten remordimientos? Algunas están decepcionadas, ¿no? Otras se vuelven negativas cuando se enfrentan a dificultades mientras hacen su deber o sienten remordimientos cuando experimentan tribulaciones en su vida familiar o sufren persecución y no tienen una salida. Por supuesto, no ha sido fácil para algunas personas soportar el momento presente, pero en su corazón están realmente ansiosas. ¿Por qué están ansiosas? Piensan: “¿Por qué no ha terminado aún la obra de Dios? ¿Cuánto más va a alargarse? ¿Debería volver a casa y continuar con mi vida? ¿Debería volver a trabajar y buscarme un futuro en el mundo? ¿Debería volver a comprar mi casa? ¡Dios no nos responde ni nos da una respuesta clara sobre esto! ¿Acaso no se nos debería decir cuándo va a terminar la obra de Dios y qué otra obra llevará a cabo para que podamos estar preparados? Dios no nos cuenta estas cosas. Se limita a seguir expresando y compartiendo verdades, a hablar sobre la salvación. Nunca menciona lo que vendrá después ni habla sobre el futuro o sobre cuándo entrará la especie humana en un hermoso destino ni cuándo terminará la vida de la carne; solo nos hace esperar indefinidamente”. Las personas no tienen conocimiento de la obra de Dios. Para ser más concretos, no tienen claro cómo salva Dios a las personas, qué métodos usa para hacerlo, qué obra específica lleva a cabo en el marco de la totalidad de Su obra para permitir que se salven las personas, etcétera. En vez de eso, siempre viven conforme a sus propias nociones e imaginaciones y consideran la obra de Dios como una formalidad o una especie de magia fantástica. Es como si Su obra solo fuera retórica y no tuviera ningún contenido específico; Dios solo tiene que decir unas pocas palabras y, diga lo que diga, se llevará a cabo y, ordene lo que ordene, se mantendrá firme, y después la gente se transformará y ocurrirá lo que se predijo en el Apocalipsis, se volverán santos y quedarán santificados. Con independencia de las ideas fantasiosas y huecas que la gente tenga sobre la obra de Dios, ya sean específicas o no, en resumen, las personas están llenas de nociones e imaginaciones sobre Su obra y siempre viven según nociones e imaginaciones vacías respecto a cómo abordar la obra de Dios y todos los aspectos específicos de esta que Él lleva a cabo y cosas concretas que Él dice para salvar a la especie humana. Por supuesto, la mayoría de las personas solo tienen una única noción e imaginación sobre la obra de Dios, que consiste en que, una vez que esta termine, al fin lo habrán conseguido y, mientras puedan esperar hasta que Su obra finalice y sobrevivan durante ese tiempo, entonces habrán ganado, y todo a lo que hayan renunciado y lo que hayan ofrendado, las penurias que hayan sufrido y los precios que hayan pagado, habrán merecido la pena. A juzgar por esto, por un lado, la gente está llena de toda clase de imaginaciones sobre la obra de Dios. Por otro lado, la gente no persigue la verdad en su fe en Él, sino que hay un elemento de apuesta en su fe en Dios: apuestan su vida y todas sus posesiones, su futuro, su matrimonio y todo lo que tienen, y piensan que han de limitarse a aguantar hasta que la obra de Dios finalice, que mientras sigan vivos cuando Dios proclame que Su obra ha terminado, se habrán beneficiado y habrán recuperado todo lo que han pagado. ¿Acaso no piensa así la gente? (Sí). Ahora que hemos hablado mucho sobre esto, ¿cuáles son las principales nociones e imaginaciones de las personas sobre la obra de Dios? (Creen que la obra de Dios está llena de milagros, que Él puede purificarlas con unas pocas palabras y que podrán entrar en el reino del cielo sin necesidad de pagar ningún precio ni de perseguir la verdad). Estas son nociones e imaginaciones que las personas tienen sobre la obra de Dios. ¿Qué otras nociones e imaginaciones existen? (No saben exactamente qué resultado quiere lograr Dios mediante Su obra en las personas y piensan que, mientras puedan aguantar hasta que esta acabe, les quedarán esperanzas de entrar en el reino del cielo). Estas también son nociones e imaginaciones; la gente piensa que la obra de Dios solo es una formalidad y un procedimiento. ¿Qué más? (En su fe en Dios, las personas no persiguen la verdad, sino que hay un elemento de apuesta en su fe). ¿No se trata de nociones e imaginaciones? Esta es la esencia de la fe en Dios de las personas y la esencia de su búsqueda. ¿Qué nociones e imaginaciones hay en esto? ¿Acaso no piensan que, siempre y cuando renuncien a todo y desempeñen un deber mientras sigan a Dios, cambiarán por arte de magia? (Sí). Los pensamientos de las personas son sumamente huecos, preocupados por cosas sobrenaturales y fantasiosos. Creen que no hace falta que acepten el castigo, el juicio, la poda ni la provisión de las palabras de Dios, que meramente necesitan seguirlo de esta manera, hacer cualquier deber que se les pida y que, mientras sigan hasta el final, se las transformará y a la larga entrarán en el reino del cielo una vez que termine la obra de Dios. ¿Acaso no son estas las nociones e imaginaciones de las personas? (Sí).

Las personas están llenas de toda clase de nociones e imaginaciones acerca de la obra de Dios. Lo que acabamos de compartir ahora se refiere a las nociones que las personas tienen respecto a los días de la obra de Dios. Además de estas, hay otra clase de nociones e imaginaciones: cada vez que las personas se enfrentan a dificultades reales, a menudo esperan desde su voluntad subjetiva un destello de inspiración de Dios y tener luego una idea brillante, sin que les haga falta comer ni beber Sus palabras, equiparse con la verdad ni captar los principios-verdad en momentos normales; esperan que Dios pueda ayudarlas a resolver cualquier problema al que se enfrenten en su vida diaria, sea grande o pequeño. La comprensión y el entendimiento de las personas respecto a la obra de Dios son extremadamente fantasiosos y huecos y, además, estas rebosan de nociones e imaginaciones acerca de los métodos de Dios para salvar al hombre. No quieren buscar diversas verdades en la obra de Dios ni lidiar con todas las cuestiones de manera práctica conforme a los principios-verdad. En su lugar, esperan que, cada vez que se topen con cualquier clase de problema, Dios les aporte luz y revelaciones, igual que les hizo revelaciones a los profetas, de modo que, les suceda lo que les suceda en su vida real, contarán con sabiduría y capacidad, así como con maneras de lidiar con toda clase de problemas, sin que les haga falta orar a Dios, buscar la verdad ni comer y beber Sus palabras, como si estuvieran viviendo en un mundo mágico. De acuerdo con sus imaginaciones, las personas piensan que, una vez que empiecen a creer en Dios, se volverán listas e inteligentes. Hay quienes incluso piensan que, una vez que empiecen a creer en Él, se volverán hermosos y ya no tendrán ninguna de las dificultades y problemas de la carne ni el impedimento de las actitudes corruptas, así como tampoco dificultades reales en su vida diaria. Creen que, mientras tengan la voluntad de satisfacer a Dios, Él les dará fuerzas y creará circunstancias buenas y superiores para ellos, tornará todo esto en realidad y cumplirá todas sus aspiraciones y deseos, y que, en especial cuando se enfrenten a cosas que escapen a su calibre e instintos, Dios les echará una mano más si cabe para que puedan hacer aquello que deseen con inteligencia o facilidad. También hay quienes tienen escaso calibre y carecen de habilidades en cualquier clase de profesión que piensan que Dios solo tiene que obrar un milagro o prodigio para que, de repente, su calibre se convierta en bueno y ellos se vuelvan inteligentes. Asimismo, creen que para Dios no hay nada difícil de lograr y que Él puede ayudarlos a conseguir cosas de las que ellos no son capaces por su cuenta, así como a resolver los problemas complicados que no pueden superar por sí mismos y que escapan a sus capacidades. En resumen, en la obra de Dios, las personas tienen muchas nociones e imaginaciones. Por un lado, están llenas de diversas imaginaciones relativas a la duración de la obra de Dios y, además, han llevado a cabo diversas acciones y pagado distintos precios en este sentido. Al mismo tiempo, la gente rebosa de toda clase de nociones e imaginaciones relativas a diversas dificultades y problemas a los que se enfrentan e incluso a sus propias actitudes corruptas. La mayoría de estas nociones e imaginaciones son huecas, fantasiosas y nada realistas y, es más, escapan al calibre y la mente de las personas y exceden al ámbito de sus instintos. Las personas suelen tener la esperanza de que Dios no actúe basándose en sus dificultades reales o su calibre, su mente y sus instintos, sino que, en su lugar, les permita superar todo esto, así como su humanidad normal y su calibre y sus instintos para hacer ciertas cosas. La gente está llena de nociones e imaginaciones sobre la obra de Dios y el contenido de sus imaginaciones es extremadamente sobrenatural. Estas nociones e imaginaciones son totalmente contradictorias y hostiles a las verdades que expresa Dios. La gente no piensa para sus adentros: si Dios hace estas cosas sobrenaturales, ¿por qué sigue diciendo tantas palabras y aportando tantas verdades a las personas? No hay necesidad de que lo haga. La razón por la que la obra de Dios es tan práctica es porque Él espera proveer a las personas de todas Sus palabras y verdades y obrarlas en ellas, de modo que puedan vivir conforme a estas. Su intención no es permitir que las personas sobrepasen la humanidad normal o sus instintos, sino permitirles, partiendo de la base de la humanidad normal, aferrarse a los principios-verdad y a los deberes y comisiones que Él les ha encomendado. Sin embargo, las nociones e imaginaciones de las personas son el exacto opuesto a la obra de Dios y en absoluto son conformes a la manera en la que Él obra. Dios quiere obrar de manera práctica, mientras que las imaginaciones de las personas respecto a la obra de Dios se refieren a cosas sobrenaturales, huecas y nada realistas. Por supuesto, algunas personas esperan que Dios emplee algunos métodos incluso más especiales para hacerles revelaciones, proveerlas, apoyarlas y ayudarlas, así como para incluso cambiarlas y permitir que se salven. Por ejemplo, cuando algunas personas se enfrentan a un problema, muy a menudo no examinan las palabras de Dios en busca de respuestas o sendas de práctica, sino que, en vez de eso, se arrodillan, cierran los ojos y oran. No buscan la verdad relativa al problema cuando oran a fin de encontrar luego las palabras correspondientes de Dios para resolverlo. En su lugar, esperan que Él pueda decirles qué hacer en su corazón o que les esclarezca con una frase, una idea o una imagen, o bien que les permita obtener un poco de luz y les dé algo de motivación; quieren entender la verdad de esta manera. Por supuesto, los hay que adoptan un enfoque más extremo, el de que, cada vez que se enfrentan a un problema, esperan que Dios pueda revelarles un pasaje de Sus palabras en un sueño, decirles si deberían hacer tal o cual cosa y cómo hacerla, si deberían ir a este o aquel lugar, o predicarle el evangelio a fulano o mengano. Hay quienes, cuando se enfrentan a grandes dificultades, esperan recibir un sueño u obtener la respuesta en uno. Esperan incluso analizar e interpretar su sueño junto a sus hermanos y hermanas o los líderes de la iglesia y piensan: “¿Cuál es el significado del sueño que me ha mandado Dios? ¿Qué quiere que haga? ¿Me está diciendo que vaya o que no?”. Creen que la obra de Dios consiste en conceder revelaciones a la gente, en guiarla y proveerla usando estos métodos especiales, para así permitir que se salve. ¿Acaso no se trata de nociones e imaginaciones? (Sí). Hay otras personas que, cuando se encuentran con un problema y no saben qué hacer ni reciben respuestas de Dios cuando oran, recurren a tomar decisiones tirando una moneda al aire. Por ejemplo, cuando se trata de ir a algún lugar a predicar el evangelio, oran a Dios respecto a si deberían ir o no, sin obtener respuesta. ¿Y qué hacen entonces? Simplemente lanzan una moneda al aire para decidir si van o no. Piensan que, si cae de cara, eso demuestra que Dios quiere que vayan, pero que, si sale cruz, es que no. Lanzan la moneda tres veces y sale cara una vez y cruz las otras dos veces, así que concluyen: “Dos a uno, eso significa que Dios no quiere que vaya”, así que no van. Incluso se sienten bastante tranquilas al no ir, pues piensan que es el deseo de Dios y se dicen: “Debo seguir la guía de Dios. Esta es Su decisión, no la mía. Debería someterme a la guía de Dios y no ir”. Por tanto, ¿realmente deberían ir o no? ¿Acaso buscar las intenciones de Dios de esta manera puede dar lugar a una respuesta precisa? La respuesta no puede ser de ningún modo precisa. Al enfrentarte a tal situación, deberías tomar una decisión basándote en los principios y si las circunstancias lo permiten; este es el único método correcto. Predicar el evangelio es tu deber, tu tarea y el trabajo que te corresponde hoy, así que deberías ir; lo correcto es que vayas. Sin embargo, las personas a menudo no comprenden ni lidian con tales asuntos basándose en estas realidades, sino que suelen abordarlos tomando como base algunas nociones e imaginaciones y juzgarlos mediante maneras y métodos inusuales, hasta llegar a tomar algunas decisiones absurdas y distorsionadas. ¿Acaso esto no se debe a sus nociones e imaginaciones? (Sí). En el marco de la obra de Dios, cuando Él no provee palabras claras para decirle a la gente cómo se debería hacer cada cosa o a qué principios atenerse al lidiar con cada tipo de problema, las personas han de seguir la dirección del Espíritu Santo y la guía que Dios les provee dentro de las circunstancias actuales. Por supuesto, además necesitan discutir u orar y buscar junto a sus hermanos y hermanas, hasta que al final decidan cómo lidiar con el problema en cuestión en función de la situación real. Sin embargo, en la obra de Dios, cuando Él dispone de palabras e instrucciones claras para expresarles a las personas los principios de práctica sobre diversos asuntos, se puede prescindir de estas formalidades previamente adoptadas y la gente ya no tiene que atenerse a ellas. Si continúan ateniéndose a ellas, eso solo demorará las cosas. Por ejemplo, supongamos que, cada vez que surge algo y es necesario ponerse en acción, las personas se siguen arrodillando para orar y preguntan: “Dios, ¿debería ir o no? Si no quieres que vaya, limítate a crear alguna circunstancia para impedírmelo o, si quieres que vaya, haz que todo transcurra con fluidez”. Esto es ceñirse con rigidez a las formalidades y no es lo que Dios requiere de las personas. Cuando Él dispone de palabras claras relativas a Sus requerimientos y criterios, las personas ya no tienen que cumplir ninguna formalidad como buscar, orar, sondear y demás. En su lugar, por un lado, deberían actuar de acuerdo con la situación real y las circunstancias actuales y, por otro, ante todo deberían actuar conforme a los principios-verdad; esto es lo correcto. Cada día, maneja las cosas en el orden adecuado, haz aquello que deberías hacer, sea lo que sea, y no hagas las cosas que no deberías; ocúpate de lo que sea urgente y requiera tu intervención, deja en espera lo que se pueda apartar a un lado de momento y atiende primero las cuestiones urgentes. ¿Acaso no se trata de principios? (Sí). Sin duda son principios. Debes recordar lo siguiente: cuando ores a Dios y busques captar Sus intenciones, debes hacerlo basándote en Sus palabras; en situaciones especiales, es decir, cuando no haya palabras claras de Dios que provean instrucciones, deberías saber que, pese a ello, Él cuenta con palabras claras y principios de práctica para todo tipo de cuestiones y, en tales casos, deberías actuar de acuerdo con los diversos principios-verdad con los que Dios amonestó a la gente en el pasado. Sin embargo, las personas han desarrollado en su mente muchas nociones e imaginaciones sobre la obra de Dios que son ridículas, extravagantes y guardan relación con cosas sobrenaturales, las cuales convierten las palabras de Dios y los diversos principios-verdad en adornos y doctrinas huecas, y lo hacen para que dichas palabras y principios-verdad no puedan ser los criterios de las personas para manejar las cosas ni tampoco sendas de práctica cuando se encuentran con problemas. Esto es algo lamentable y se debe por entero al hecho de que las personas han desarrollado gran cantidad de nociones e imaginaciones acerca de la obra de Dios.

Las personas tienen algunas otras nociones e imaginaciones ridículas, extravagantes y extrañas acerca de la obra de Dios que impregnan su vida diaria. Digamos, por ejemplo, que justo cuando alguien está a punto de hacer la tarea que más le correspondería hacer, sucede algo que le parece que no debería suceder, como que le roben el teléfono mientras va de camino a hacer la tarea, se le estropee el coche, sufra una caída durante el trayecto o cualquier otra cosa vaya mal. ¿Qué significa esto? ¿Significa que Dios le está poniendo impedimentos para hacer esa tarea? ¿Significa que hacerla no es conforme a las intenciones de Dios? ¿Significa que no se debería hacer? ¿Se debería entender e interpretar así? (No). Si se trata de la cosa más importante que deberías hacer ahora mismo en el cumplimiento de tu deber y vas y la haces, aunque te enfrentes a algunos reveses y dificultades a lo largo del camino o incluso a cosas que la gente cree que no deberían ocurrir, no se puede decir que este deber que haces ni este trabajo que desempeñas desagrade a Dios ni que Él te impida que los hagas; estas son nociones e imaginaciones humanas. Si Dios quiere impedírtelo, no se servirá de esos métodos, sino que dispondrá directamente una circunstancia para que, de manera natural, no tengas que ir a hacer esa tarea. Es decir, Dios te dejará muy claro en tu mente que hay algo más importante que deberías hacer hoy y, en consecuencia, esa tarea tendrá que pasar al segundo o tercer lugar de tu lista y quedar para más adelante. No importan los cálculos que hagas, te darás cuenta de que hoy no será posible cumplir esa tarea dada la situación real. Eso es que Dios te pone impedimentos. Sin embargo, no importa lo que creas ni qué reveses o dificultades surjan en el proceso de llevar a cabo esta tarea, sea como sea, si hay que hacerla hoy, entonces deberías ir a hacerla. Si Dios te pone impedimentos, hará uso del método más adecuado y conveniente para hacerte renunciar a esa tarea de manera natural; así obra Dios. Él obra de tal manera que permite a las personas hacer lo que les corresponde dentro del ámbito de los instintos de humanidad. Por un lado, esta es la actitud que las personas deberían tener. Por otro, está también el factor de las circunstancias objetivas: si las circunstancias permiten que la tarea se haga, entonces se debe hacer; si ese no es el caso, entonces se ha de esperar un tiempo para hacerla. ¿Cuál es el propósito de esperar? Aguardar el momento correcto y las circunstancias que Dios disponga. Si las circunstancias son siempre inadecuadas y las cosas siguen yendo mal mientras intentas desempeñar esa tarea, entonces no deberías hacerla. ¿Lo has entendido? (Sí). En la vida diaria de las personas, no hay necesidad de que intenten captar lo que sienten en su espíritu cuando desempeñan tareas, con independencia de qué tipo de tareas se trate, de si son grandes o pequeñas, o de si atañen a asuntos personales o de la iglesia. Si hoy te sientes con el espíritu decaído y en tu corazón no quieres hacer una tarea, pregunta a quienes la llevarán a cabo contigo si se sienten desanimados. Si los demás no se sienten desanimados y están dispuestos de corazón a hacer la tarea, pero tú concluyes en función de tus propios sentimientos que no se ha de hacer, ¿acaso no estás siendo demasiado subjetivo al respecto? (Sí). Por tanto, cada vez que las personas desempeñen una tarea, al menos deben entender que no deberían intentar captar sus sentimientos ni actuar según estos. Por ejemplo, digamos que tienes que desempeñar alguna tarea y estás un poco nervioso, tienes un insistente tic en el ojo y te zumban los oídos. Entonces dices: “Tengo un tic en el ojo derecho, ¿augura esto malas noticias? ¿Debo desempeñar esta tarea?”. Alguien dice entonces: “Si tienes un tic en el ojo izquierdo es señal de buena fortuna, pero si es en el ojo derecho es señal de desgracia”. Tras oír esto, no te atreves a ir a hacer la tarea. Da igual en qué ojo tengas un tic, si se trata de una tarea convenida de antemano y se dan todos los factores necesarios para desempeñarla y el momento y el lugar son los correctos, entonces debes ir a hacerla. Si decides no ir solo porque una persona diga que un tic en el ojo derecho es señal de desgracia, ¿acaso es lo apropiado? (No). ¿Por qué no? Si es tu responsabilidad y tu deber, y hoy todas las circunstancias objetivas y todas las condiciones permiten que se haga y, además, hay que llevar a cabo con urgencia esa tarea, entonces deberías ir a hacerla. ¿Qué más da si tienes un tic en el ojo derecho? Puede que hayan surgido algunos problemas menores y las cosas no transcurran con demasiada fluidez, pero la tarea se lleva a cabo pese a todo. Solo puedes no ir a hacer la tarea si Dios lo impide y las circunstancias no lo permiten. Alguien dice: “Si tienes un tic en el ojo derecho es que algo debe ir mal”, pero otro añade: “Esta es una tarea que se convino con antelación, así que deberíamos ir a hacerla”. Al final, todos os disponéis a hacerla de todas formas, pero el coche sufre una avería inesperada a medio camino. Decidme, si alguien tiene un tic en el ojo derecho cuando el grupo está saliendo hacia allí, en ese caso, ¿deberían ir? Quiero ver si de veras entendéis la verdad o no. ¿Qué pensáis? ¿Sería correcto ir a hacer esa tarea? (Sí). Eso seguro. No podéis juzgar si debéis ir o no en función de si tenéis un tic en el ojo derecho o en el izquierdo. Para empezar, ir a hacer esa tarea es lo correcto. Por tanto, ¿por qué se estropeó el coche de camino hacia allí? ¿Lo permitió Dios? Es difícil de explicar, ¿verdad? (Que el coche se estropee de camino hacia allí podría deberse a una negligencia humana, a cosas como no haberlo revisado con antelación para detectar cualquier problema). Esa es una posible razón. Si la descartamos, ¿es normal que un coche se estropee a medio camino? (Sí). Si compras un coche chino de segunda mano que, para empezar, no era de muy buena calidad y no le haces un mantenimiento adecuado ni lo arreglas bien y lo usas continuamente, el coche se estropeará a medio camino. Si eso sucede, ¿significa que la tarea sin duda no puede cumplirse? (No necesariamente). El coche se estropea y se tarda una o dos horas en arreglarlo. Cuando llegas al destino, los hermanos y hermanas de allí dicen: “Es una suerte que hayáis llegado a esta hora. Los agentes de vigilancia se acaban de ir. Si hubierais llegado dos horas antes, no cabe duda de que os habría atrapado el gran dragón rojo. ¡Ha faltado poco!”. Como ves, algo malo acabó siendo bueno. ¿Fue adecuado ir a hacer la tarea? (Sí). ¿Había puesto Dios Su buena intención en la avería del coche? (Sí). Por tanto, ¿el tic en el ojo derecho fue una señal de mala suerte o de buena? (Ni de una ni de otra). No sucedió nada como resultado de ello. Si interrumpiéramos la historia en el punto en el que el coche se estropea, entonces asegurar que “un tic en el ojo derecho es señal de desgracia” parecería acertado. La avería del coche fue un percance, ¿no? Sin embargo, a la vista del desenlace final, resultó ser algo bueno. Si el coche no se hubiera averiado, todos os habríais metido en problemas al llegar al destino. No solo no hubierais cumplido la tarea, sino que también os habrían arrestado. No obstante, resultó que el coche se averió de camino y se tardó dos horas en arreglarlo, así que, para cuando llegasteis, el peligro acababa de pasar y os librasteis. ¡Dios os estaba protegiendo! Pensadlo, si nos centramos en el hecho de que el coche se averió, parece que Dios os estaba impidiendo ir, pero, en realidad, solo os enterasteis de lo que había pasado después de arreglar el coche y llegar sin mayores incidentes. ¿Cómo interpretáis los principios y métodos de las acciones de Dios durante todo este proceso? ¿Qué clase de entendimiento deberían tener las personas respecto a la obra de Dios? Revisad estas cosas, pues se pueden buscar verdades en ello y así comprenderé si sois capaces de buscarlas o no. (Dios, mi entendimiento es que, no importa si les pasan cosas buenas o malas a las personas, Dios pone en ello Su buena intención). Este es un aspecto. (Hay otro y es que la obra de Dios no es sobrenatural ni fantasiosa, sino muy práctica). Sí, ese es un buen entendimiento. La obra de Dios es práctica y no es fantasiosa ni sobrenatural; cualquiera con una humanidad normal puede sentirla y llegar a conocerla por medio de la experiencia y, además, es algo que las personas son capaces de comprender. ¿Acaso no es este el entendimiento que las personas deberían tener respecto a la obra de Dios? (Sí). Aparte de esto, ¿qué más deberían entender? Deberían entender que Dios tiene soberanía sobre todo. En la obra de Dios, cada cosa concreta que Él hace permite a las personas comprender que Sus acciones son sumamente prácticas. Al principio, cuando vuestro grupo se disponía a salir, hubo quien discutió acerca de si ir o no. Dios no te lo impidió; Él no te hizo sentir náuseas, vomitar o tener diarrea. No te impidió ir ni tampoco te instó a hacerlo. ¿Acaso no es esto muy práctico? Permitió que los del grupo lo decidieran juntos. Algunos dijeron que tenían un tic en el ojo derecho, otros que se sentían incómodos en su fuero interno, pero, al margen de que confiaras en tus sentimientos y tu estado de ánimo o bien en imaginaciones relativas a cosas sobrenaturales, al final debías ir donde te correspondía y Dios no te lo impidió de ninguna manera. ¿No es muy práctica esta forma de obrar de Dios? (Sí). Las acciones de Dios no son para nada huecas; se permiten toda clase de manifestaciones humanas, incluidos los tics en el ojo de ciertas personas. Dime, ¿puede detener o controlar Dios el tic en el ojo de alguien? ¿Acaso a Dios no le habría resultado muy fácil controlarlo? Sin embargo, ¿lo hizo? (No). No lo hizo. No intervino, te dio libertad. Tenías un tic en el ojo, sin más, pero al final el grupo salió a pesar de ello; todo esto fue muy práctico. Sin embargo, había problemas en el destino y Dios no se deshizo de este peligro solo porque vosotros os dirigierais allí. Él no hizo tal cosa y el problema ocurrió igualmente como estaba previsto. No obstante, Dios hizo algo inteligente: averió vuestro coche a mitad de camino, de modo que para cuando se arregló la avería y todos llegasteis al destino, el peligro ya había pasado. Esta fue la protección de Dios hacia vosotros. Como ves, debido a esta demora, Él permitió de una manera inteligente que evitaras el peligro. Todo lo que hace Dios es muy práctico, ¿no? (Sí). Por tanto, esto te muestra que, de manera muy práctica, aquello que hace Dios no es hueco ni sobrenatural en absoluto y que cada cosa que sucede es natural e inevitable, pero en ello reside la omnipotencia de Dios. A lo largo de todo lo sucedido, con independencia de las imaginaciones, las dificultades, las debilidades y los problemas de las personas y de los puntos de vista correctos o incorrectos que estas debatieron juntas, nada de ello afectó a lo que ocurrió en última instancia ni al inevitable desenlace del acontecimiento. Todas y cada una de las cosas que se supone que debían ocurrir ocurrieron, el problema que se suponía que iba a suceder sucedió, el coche que se supone que se iba a averiar se averió, y los puntos de vista de las personas también quedaron al descubierto, pero igualmente el resultado final del acontecimiento se produjo de acuerdo con la manera que Dios había dispuesto y conforme a lo que Él había preordinado y el modo en que había ejercido soberanía respecto a este. Esta es Su omnipotencia, ¿no es así? (Sí). Todo esto sucedió de manera muy práctica y normal, igual que todo lo que les ocurre a las personas cada día en su vida cotidiana; ocurrió con naturalidad y no fue sobrenatural, fantasioso ni hueco. Por tanto, en este asunto la gente debería entender que la obra de Dios es práctica y que Él tiene soberanía sobre todo. ¿Cómo deberían practicar las personas? Para empezar, deben entender a qué principios deberían atenerse, sin importar lo que les pase. Si solo se guían por sentimientos humanos, eso no es fiable. No deberían guiarse por sentimientos sobrenaturales ni hacer suposiciones descabelladas basadas en imaginaciones huecas. En lugar de eso, deberían ir a hacer lo que deben hacer basándose en las circunstancias reales y los deberes que les corresponden. Asimismo, lo importante es que vayan y hagan lo que deberían hacer basándose en los principios-verdad. ¿Acaso no es esto mucho más fácil entonces? (Sí). Por tanto, no importa a qué problemas te enfrentes ni qué etapa haya alcanzado la obra de Dios, no necesitas guiarte según tus sentimientos ni comprobar si una fecha trae buenos augurios o no, al igual que, por supuesto y en especial, no hace falta que observes ningún fenómeno astronómico ni escuches ninguna profecía; limítate a hacer lo que te corresponde. A algunos les gusta observar los fenómenos astronómicos o comprobar si las fechas traen o no buenos augurios, y dicen: “Mañana no es un buen día, ¿irá todo mal si salgo? ¿Llevará a cabo arrestos el gran dragón rojo? ¿Cómo es que había un cuervo graznando junto a la puerta cuando me levanté temprano y salí esta mañana? He oído que alguien vio a un gato negro cuando salió anoche. ¡Son unas señales nefastas! ¿Qué debería hacer? ¿Está a punto de ocurrir algún peligro?”. Si cuentas con una humanidad y un pensamiento humano normales, deberías poder juzgar qué clase de circunstancias son peligrosas y cuáles son relativamente seguras, así como saber abordarlas y lidiar con ellas conforme a la situación real; no hace falta que te fijes en esas otras cosas. En cuanto a qué deberías hacer y qué no deberías hacer cada día, por un lado, existen palabras claras de Dios que sirven como principios-verdad y, por otro, tienes una humanidad normal, conciencia y razón y, mientras hagas lo que te corresponde cada día basándote en la disposición de las circunstancias reales y de la guía que estas proveen, de acuerdo con las necesidades reales de la humanidad normal y con tus propias responsabilidades y obligaciones, entonces lo que hagas estará bien. Si la gente aborda su vida diaria así, ¿acaso no será todo mucho más simple? (Sí).

B. Las nociones e imaginaciones de la gente sobre los resultados que Dios pretende lograr en Su obra

Aunque la obra de Dios es todopoderosa y maravillosa y Sus palabras son la verdad y la vida, no es posible hacer completas a las personas ni cambiarlas de la noche a la mañana. De acuerdo con sus nociones e imaginaciones, algunas dicen a menudo: “Llevo muchísimos años creyendo en Dios, ¿cómo es que no he cambiado aún? ¿Cómo es que todavía no he logrado la santificación? ¿Por qué todavía amo el mundo en mi corazón? ¿Por qué sigo siendo tan vano? ¿Por qué todavía tengo lujuria perversa? Solía gustarme ver algunos vídeos o programas de entretenimiento del mundo no creyente. ¿Por qué todavía me dan ganas de verlos de vez en cuando, a pesar del hecho de que hasta ahora he creído en Dios, he comido y bebido Sus palabras durante muchos años, he hecho mi deber, he renunciado a cosas y me he entregado desde hace mucho y siento que ya me he desprendido de tales cosas en mi corazón?”. Estas son algunas nociones que tiene la gente, ¿no? En particular, en su fe en Dios, algunas personas siempre persiguen cosas como someter su cuerpo, no codiciar los placeres de la carne, soportar más sufrimiento y esfuerzo, así como ser capaces de superar muchas dificultades físicas. Sin embargo, a pesar del hecho de que sigan persiguiendo de esta manera, todavía sienten que suelen estar controladas por los deseos extravagantes de la carne, su ansia de comodidad y la holgazanería, por lo que a menudo son negativas y pierden la fe en Dios, y piensan: “La obra de Dios ha llegado a este punto, entonces, ¿por qué soy una decepción tan grande y sigo siendo a menudo negativo?”. A veces, cuando han logrado algunos resultados en una tarea y se han ganado la aprobación de todo el mundo, se sienten tranquilas y piensan: “Todavía tengo esperanzas de salvarme. La obra de Dios y Sus palabras son muy buenas. Su obra puede cambiar de veras a las personas”. Sin embargo, pasado un tiempo, sienten que todavía echan de menos a sus seres queridos. En particular, a veces incluso recuerdan a aquellos a los que una vez adoraron y rememoran con nostalgia la vida mundana que tuvieron, y echan realmente de menos sus días de gloria cuando estaban en el mundo, así que se preguntan: “¿Cómo es que todavía echo de menos esas cosas? ¿Por qué no me he desprendido de los placeres de la carne ni me he distinguido del mundo por ser considerado santo? ¿Por qué no he cambiado todavía?”. Y se vuelven a sentir molestas. A menudo se demoran dentro de estos pensamientos y puntos de vista. Su estado a veces es bueno y otras malo, son débiles durante un tiempo y después fuertes durante otro, son negativas durante una época y luego positivas en otra. A menudo emiten veredictos sobre ellas mismas conforme a sus manifestaciones en la vida diaria. Si están en un buen estado, piensan que son objetivo de salvación; si están en uno malo, sienten que no hay esperanzas de salvarse y que están más allá de la redención. Se hallan en un extremo o en el otro. Cuando están en un buen estado, sienten que son como un santo y que se hallan muy cercanas a Dios, que no hay ninguna barrera entre ellas y Dios y que Él está justo a su lado. Cuando su estado es malo, les parece que han caído al nivel dieciocho del infierno y que ya no pueden ver ni tocar a Dios, lo perciben muy lejos de ellas. ¿Por qué es así? ¿Por qué tienen estos estados? ¿Son normales o anormales? (Anormales). Cuando están en un buen estado, hacen cualquier cosa que la iglesia disponga que hagan y pueden superar cualquier dificultad y adversidad y pagar cualquier precio. Sienten que son las más capaces de someterse a Dios, que persiguen la verdad en la casa de Dios y que ninguna dificultad puede vencerlas. Trabajan muy duro para hacer su deber y están dispuestas a esforzarse. No se sienten cansadas por mucho que hablen cuando comparten con los demás y no les importa saltarse una comida o perder dos o tres horas de sueño. Están dispuestas a entregarse por Dios y a dedicarle toda su vida. En consecuencia, sienten que han cambiado. Ya no piensan en su familia, ya no echan de menos a aquellos a los que una vez amaron ni rememoran con nostalgia la gloria y el honor que tenían en el mundo. Todo eso lo dejan a un lado y se entregan a Dios de todo corazón, se ciñen a los principios, podan a cualquiera que cause perturbaciones o trastornos, defienden la equidad en la casa de Dios, se ponen con firmeza del lado de la rectitud, defienden los intereses de la casa de Dios y establecen su propia imagen de “juez” estricto e imparcial. Se desempeñan muy bien durante un tiempo. Sin embargo, puede que llegue una época en la que revelen sus actitudes corruptas o hagan algo mal y, entonces, se volverán negativas y débiles y pensarán: “Dios me ha revelado. Ya no me ama”. A partir de entonces, no serán capaces de recuperarse. Sentirán que no son nada ni pueden hacer nada, que todavía tienen pensamientos egoístas y lujuria perversa, que suelen echar de menos a personas a las que una vez amaron y fueron de su gusto, que a menudo son negativas y débiles, que todavía se resisten a Dios, que son incapaces de practicar la verdad y que no han cambiado a pesar de haber creído en Dios durante muchos años, así que pensarán: “¿Acaso esto no significa que estoy acabado?”. Les parecerá que no tienen oportunidad de salvarse y que no hay esperanzas de ningún tipo para ellas. Cuando son felices, no caben en sí de alegría; cuando están afligidas, son increíblemente desdichadas. Siempre transitan por estos dos extremos, pasando del uno al otro. ¿Por qué es así? Con independencia de que estos estados y manifestaciones sean positivos o propios del abatimiento, en resumen, todo consiste en el mismo tipo de problema, que es que están llenas de nociones e imaginaciones sobre la obra de Dios y siempre emiten veredictos sobre sí mismas y se califican a sí mismas en función de sus propios estados de ánimo y de sus propias revelaciones y manifestaciones a lo largo de cierto periodo, mientras que, al mismo tiempo, emiten veredictos sobre la obra de Dios, sobre los resultados logrados por Su obra en las personas y sobre el propósito y el objetivo que logra Su obra en ellas. ¿Es esta la raíz del problema? (Sí). Cuando se sienten positivas, oran ante Dios, expresan su determinación mientras lloran con intensidad, dispuestas a dedicar su vida entera a Dios sin pedir nada a cambio, a seguirlo y entregarse por Él. Cuando oran y toman determinaciones como esta, sienten que todas las dificultades ya no son tales. Se conmueven hasta las lágrimas e incluso creen que es el Espíritu Santo el que las ha conmovido. Piensan: “El Espíritu Santo me ha conmovido. ¡Dios debe amarme mucho! ¡Dios no me ha abandonado!”. Oran entre llantos y dicen que el Espíritu Santo las ha conmovido, ¿acaso no es esto ilusorio? (Sí). En realidad, te conmovió lo bien que te sentiste contigo mismo; te conmovieron tu propia determinación, tus aspiraciones, tus deseos y tus propias acciones, no el Espíritu Santo. ¿Por qué digo que te conmoviste a ti mismo? Tienes muchísimas nociones e imaginaciones sobre la obra de Dios y están muy distorsionadas. ¿Crees que Dios te conmovería? Al encontrarte en ese estado extremo, ¿te conmovería Dios de tal modo que fueras incluso más extremo? Si Dios te conmoviera, eso solo te volvería más extremo y provocaría que te admiraras y conmovieras a ti mismo incluso más, y haría que quisieras más aún tomar la siguiente determinación: “Dormiré menos y sufriré más adversidades. Comeré sin importar si la comida está buena o mala, no me importa comer cualquier cosa ni si le hace bien o mal a mi cuerpo. Debo superar las preferencias de mi vieja carne, en concreto debo curar los defectos de esta, hacer que mi carne sufra más y no dejar que esté cómoda. Si la carne se siente cómoda, entonces no amaré a Dios; si se siente cómoda, entonces disfrutaré de las comodidades de la carne y no trabajaré duro para cumplir mi deber”. Si fuera que el Espíritu Santo te estuviera conmoviendo, simplemente permanecerías en ese extremo e incluso creerías de manera aún más equivocada que has triunfado sobre la carne y derrotado a Satanás, así como que ya te has salvado. Por eso digo que no fue el Espíritu Santo el que te conmovió, sino tú mismo. ¿Os conmovéis a menudo a vosotros mismos? (Sí). Os conmueve vuestra propia determinación para entregaros y padecer dificultades por Dios, y en vuestro corazón estáis muy dispuestos a padecer dificultades por Dios, a sufrir las adversidades que hagan falta o incluso a morir, así que os resbalan las lágrimas por el rostro. En realidad, Dios no se conmueve porque tú te conmuevas ni por tu determinación. Esta efusión tuya es un mero impulso momentáneo, una oleada fugaz de pasión intensa. En esta situación, puede que incluso ores a Dios y digas: “¡Dios, estoy dispuesto a morir por Ti! Dios, hoy estaba tan ocupado haciendo mi deber que me he saltado una comida. Aunque tuviera que saltarme diez comidas, ¡estaría dispuesto a hacerlo! No solo de pan vive el hombre, sino que vive de las palabras que salen de la boca de Dios. ¡Dios, estoy dispuesto a amarte toda la vida, para siempre, y mi amor por Ti nunca cambiará!”. Estas grandilocuentes palabras tuyas te conmueven hasta romper en un intenso llanto, pero la actitud de Dios hacia ti no cambia. ¿Por qué? Porque te conmueve un impulso momentáneo y tus lágrimas no se deben a remordimiento, a sentirte en deuda o a haber llegado de veras a conocerte a ti mismo, ni mucho menos son lágrimas de tristeza por tu incapacidad de practicar la verdad y defender los principios-verdad. Por tanto, esta emoción tuya solo puede conmoverte a ti mismo y tal vez también conmover a otros o a los que te rodean, pero a Dios no. Así pues, no es el Espíritu Santo el que te conmueve, sino que eres tú el que se conmueve a sí mismo. Tus lágrimas fluyen porque te has conmovido a ti mismo. Tus lágrimas, tus palabras emotivas y tu intensa pasión son solo un fenómeno superficial, un tipo de conducta. No son un cambio en tu esencia y vida ni una revelación de que la verdad sea tu vida. Cuando tienes la pasión y el impulso para entregarte y sufrir por Dios y eres particularmente proactivo, sientes que es el Espíritu Santo el que te conmueve, que has cambiado y que eres un objetivo para la salvación; esta es una clase de noción e imaginación que tienes respecto a la obra de Dios. Cuando te vuelves negativo por un fallo temporal y te caes, bien porque tu corrupción y tus defectos quedaron al descubierto o bien porque se te podó y reveló, te sientes triste y afligido y piensas que no has cambiado ni tienes esperanzas de salvarte; esta es otra clase de noción e imaginación que tienes acerca de la obra de Dios. De hecho, no importa lo que Él vea —si estás en un estado negativo o uno positivo, o hasta qué punto se ha deteriorado y hundido tu estado—, ¿cómo te contempla Dios todo el tiempo? Tu estatura es la que es. Dios determinará cuánto has cambiado y en cuántas realidades-verdad has entrado según tu situación, tus manifestaciones y tu estatura reales. Tu incapacidad actual para recuperarte y tu actual caída en picado hacia el abatimiento no son el estándar según el cual Dios te contempla o determina tu estatura real. Por tanto, da igual que te halles en un estado positivo o negativo o que estés lleno de una intensa pasión o sientas abatimiento. Eso no afectará a tu evaluación y calificación por parte de Dios. Tú eres el único que se califica a sí mismo incorrectamente según tus revelaciones y manifestaciones temporales —bien sea como alguien que ya es como Pedro o como alguien que está más allá de la redención— porque tienes un gran número de nociones e imaginaciones sobre la obra de Dios. Sin embargo, no importa cómo emitas veredictos, da igual lo buenos o malos que sean los sentimientos que experimentes, todo lo causan las nociones e imaginaciones que has desarrollado respecto a la obra de Dios y estas no se conforman a la definición precisa y práctica que da Dios de una persona ni al veredicto preciso y práctico que Él emite sobre ella. ¿No es así? (Sí). Por tanto, ya se trate de sus propias manifestaciones, de su propia esencia o de la calificación definitiva de sí mismas, las personas no pueden emitir veredictos sobre estas cosas según sus propias nociones e imaginaciones. En su lugar, deberían evaluar estos aspectos según las leyes normales de la obra de Dios y los resultados reales que Él quiere lograr en Su obra o en función de las maneras en las que Dios obra y de Sus definiciones precisas de las personas. ¿Cuáles son aquí las principales nociones e imaginaciones de las personas respecto a la obra de Dios? Las personas creen que su estatura real se determina según sus manifestaciones temporales o las que exhiben durante cierto periodo: si están en un buen estado durante ese periodo, entonces el Espíritu Santo obrará en ellas y habrán cambiado, poseerán la vida, habrán crecido en estatura y serán capaces de lograr la salvación; si se hallan en un mal estado y no poseen auténtica fe en Dios durante ese periodo, esto significa que no tienen ninguna estatura. ¿Acaso no son estas las nociones e imaginaciones de las personas? (Sí). Una noción e imaginación que tienen sobre la obra de Dios es que esta no se realiza en la gente a largo plazo y de manera continua, sino que más bien les aporta un poco de esclarecimiento fugaz, lo que hace que manifiesten un estallido de energía y un impulso momentáneo. Otro tipo es que creen que la obra de Dios es sobrenatural, que Dios conmueve a las personas para que tengan una actitud positiva, para que posean la determinación de sufrir dificultades y entregarse para Él y, entonces, obtengan estatura y se conviertan en personas para las que la verdad de Dios sea su vida. Creen que, si se vuelven débiles debido a un problema, Dios determinará que han fracasado y han sido reveladas, y entonces las condenará, descartará y abandonará. ¿Acaso no son estas sus nociones e imaginaciones? (Sí).

¿Cuáles son las nociones e imaginaciones de las personas que acabamos de compartir? (Las personas tienen varias clases de nociones e imaginaciones acerca de la obra de Dios. Creen que la estatura real de una persona se decide según sus manifestaciones durante un cierto periodo o según sus manifestaciones temporales y piensan que la obra de Dios en ellas tiene lugar en un momento, en vez de ser algo a largo plazo y continuo. También creen que la obra de Dios es muy sobrenatural y que Él a menudo las conmueve. Cuando el Espíritu Santo las conmueve momentáneamente, sienten que están a punto de ser hechas perfectas o más cerca de lograr el estándar de Pedro y, cuando fallan y se vuelven débiles, determinan que han sido descartadas). ¿Cuáles son las nociones e imaginaciones de las personas sobre la obra de Dios a este respecto? Creen que sus manifestaciones temporales representan su estatura real y que Dios emite veredictos sobre las personas según sus manifestaciones temporales. Piensan que a Dios le gusta verlas sufrir adversidades y pagar un precio, que a Él le gusta verlas a menudo orar y tomar determinaciones y conmoverse hasta el punto de llorar a lágrima viva. Asimismo, piensan que a Él le gustan aquellas personas que son capaces de renunciar a las cosas, entregarse, trabajar con diligencia y superar las diversas dificultades de la carne. Creen que, con independencia de si actúan o no de acuerdo con los principios o conforme a la verdad, mientras sean capaces de pagar un precio con frecuencia y, en el cumplimiento de su deber, a menudo se pierdan comidas y horas de sueño, se levanten temprano y se vayan tarde a la cama y trabajen día y noche, eso será del agrado de Dios. Esto implica que, sea cual sea la obra que haga Dios o por muchas palabras que diga, lo único que espera es que todas las personas sean capaces de sufrir dificultades y pagar un precio por Él, que no coman bien ni vistan ropa buena, que no tengan tiempo libre y se pasen el día a día haciendo sus deberes u orando y que, a menudo, tomen decisiones, expresen su determinación, sean resolutivas y hagan juramentos. Hay quienes piensan que a Dios le gusta limitar el corazón y las extremidades de las personas, que no les concede libertad ni liberación y que, en su lugar, hace que se sientan reprimidas para que no puedan liberarse y las priva de la libertad de una vida de humanidad normal. Esto es lo que piensan, ¿verdad? (Sí). ¿Qué más piensan? Que Dios no les permite fallar, revelar debilidad o corrupción ni mostrar sus defectos. Creen también que, si quieren lograr la salvación y ser hechas perfectas, durante el proceso de llevar a cabo su deber no pueden en absoluto ser débiles ni tener ninguna de las necesidades, defectos o fallos de la humanidad normal y no deben revelar actitudes corruptas. ¿Acaso no son estas nociones e imaginaciones de las personas? (Sí). En sus nociones e imaginaciones, las personas creen que, bajo la obra y la guía de Dios, deben mantenerse jóvenes en su interior, permanecer fervorosas y rebosar pasión por su trabajo y mostrar una actitud seria hacia este, además de estar constantemente en tensión y no relajarse nunca. ¿No es esto lo que piensan? ¿Es esto una noción e imaginación que tienen o es el auténtico requerimiento de Dios hacia las personas? (Es una noción y una imaginación que ellas tienen). Piensan que, si son un poco negativas y débiles, tienen una pequeña dificultad carnal o algunos defectos o fallos en su humanidad o revelan actitudes corruptas y, en ocasiones, codician la comodidad carnal, entonces Dios no las querrá, no hablará con ellas ni obrará en ellas y serán descartadas y perderán la esperanza de salvarse. ¿Es realmente así? (No). ¿Acaso no se trata de nociones e imaginaciones que tienen las personas? (Sí). En sus nociones e imaginaciones, las personas creen, por una parte, que a Dios le gusta la gente que siempre rebosa entusiasmo y una intensa pasión hacia su trabajo y, por otra, que a Dios no le gusta la negatividad de las personas y que no les permite a estas mostrar su debilidad. En otras palabras, creen que a Dios le gustan los ascetas, ¿verdad? Creen que es necesario vivir toda su vida en la pobreza, no prestar atención en absoluto a las cuestiones externas y leer las palabras de Dios día tras día bajo la luz tenue de una fría lámpara de aceite; creen que tanto las oraciones de la mañana como las de la noche son obligatorias, que deben dar gracias a Dios antes de cada comida y que no pueden tener ninguna de las diversas necesidades de la humanidad normal. Creen que solo entonces pueden considerarse absolutamente leales a Dios y absolutamente fieles a su trabajo y que, solo si mantienen esta clase de fervor, pueden gustarle a Dios y ser personas a las que Él quiera salvar y hacer perfectas. Como tienen estas nociones e imaginaciones, algunas se sienten especialmente reprochadas en su fuero interno cuando en alguna ocasión echan de menos a su familia, y además se inquietan cada vez que a veces charlan un rato, pues creen que Dios se lo reprochará. Cuando algunas mujeres jóvenes se visten y de vez en cuando llevan ropa que es un poco llamativa y muy a la moda, se sienten sumamente incómodas y piensan: “¿Acaso no es un poco indecente que me vista así? ¿No es un poco disoluto?”. De hecho, no llevan ropa estrafalaria ni que deje ver su cuerpo, pero se sienten disolutas y piensan: “Dios me reprocha en mi fuero interno. No le gusta que haga esto”. Si piensas que a Dios no le gusta, ¿por qué no te pones la túnica de un monje budista o la de un taoísta? ¡Qué “elegante” y “decente” sería! Eso no resultaría disoluto, ¿verdad? Algunas personas disfrutan a veces de un poco de vanidad o alardean y luego se sienten reprochadas e inquietas en su fuero interno y piensan: “Ya no le gusto a Dios. Ya no me quiere”. Hay quienes incluso se ponen reglas como no tener permitido cepillarse el pelo, ponerse maquillaje ni mirarse al espejo, solo pueden bañarse una vez al mes o cada seis meses y creen que, si se bañaran con mayor frecuencia que esa, Dios lo detestaría y sin duda no se salvarían. Se imponen la regla de levantarse antes de las cinco de la mañana y creen que, si se levantaran media hora más tarde, estarían disfrutando de la comodidad y no amarían a Dios. Se imponen la regla de irse a la cama después de medianoche y creen que, si se acostaran antes, no harían su deber con lealtad. Establecen muchas reglas rigurosas para su propio comportamiento, su vida diaria y sus necesidades vitales. No buscan qué son los requerimientos de Dios ni intentan entender cuáles son Sus puntos de vista y actitudes en relación con estos asuntos. En su lugar, creen de una manera completamente subjetiva que, en la obra de Dios, Él no permite a las personas tener estas manifestaciones y que, si alguna vez las tienen, están siendo totalmente rebeldes y Dios las detesta, así que no se pueden salvar. A menudo, debido solo a algunas cuestiones triviales que no son dignas de mención, como decir algo incorrecto, usar la palabra equivocada, comer unos pocos aperitivos de más o ver vídeos de entretenimiento de vez en cuando, piensan: “¡Estoy acabado, esto es sumamente rebelde por mi parte! No sabía que podía tener tales comportamientos e inclinaciones; no sabía que todavía tenía estos problemas. Esto es terrible. Debo reflexionar hondamente sobre mí mismo, diseccionarme en lo más profundo de mi alma y emprender una revolución. ¡No puedo dejar pasar esto!”. La gente le da gran importancia a estos asuntos que no tienen conexión con los principios-verdad. Todas estas son nociones e imaginaciones de las personas y Dios las detesta. Él no quiere ver a la gente revelar estas manifestaciones. Por tanto, ¿cuáles son las verdades que las personas deberían entender a este respecto? ¿Cuáles son los principios a los que deberían ceñirse? Dado que estas cosas son las nociones e imaginaciones de las personas, sin duda no son los principios que Dios requiere para ellas y, desde luego, no tienen nada que ver con los requerimientos de Dios para las personas. Y, dado que son nociones e imaginaciones, esto significa que se han concebido y montado en la mente humana; en resumen, provienen de la mente de las personas y no tienen nada que ver en absoluto con las realidades-verdad que Dios requiere que estas posean. No importa cómo se ciñan a estas nociones e imaginaciones, mientras no tengan nada que ver con la verdad, ceñirse a ellas es inútil. Aunque te ciñas a ellas, no te estás ciñendo a los principios-verdad y Dios no lo recordará. En particular, algunas personas sienten una honda inquietud y un gran reproche en su fuero interno cuando en ocasiones revelan sus propias preferencias o hábitos carnales. ¿Cómo surge esta inquietud y autorreproche? ¿Es el resultado de que el Espíritu Santo las conmueva? (No, tienen nociones e imaginaciones acerca de Dios, por eso se sienten inquietas). La base de estos sentimientos son sus nociones e imaginaciones, no la verdad. Hay quienes a la mínima se sienten reprochados e inquietos en su fuero interno y se apresuran a orar y confesar sus pecados y se arrepienten a toda prisa. ¿De qué te tienes que arrepentir? Estas cosas que has hecho son comportamientos comunes en la vida diaria. No son pecados y, desde luego, no son transgresiones importantes. ¡No les des tanta importancia a cosas tan insignificantes! Si piensas que esas cosas están mal, puedes elegir no hacerlas. Sin embargo, no hacerlas no significa que te atengas a los principios-verdad y estar inquieto no significa que hayas vulnerado los principios-verdad. ¿Por qué te arrepientes? ¿Por qué das media vuelta? ¿Es porque tus nociones e imaginaciones te están haciendo creer erróneamente que se trata de comportamientos en los que no debes involucrarte o es porque piensas que tus comportamientos van en contra de las palabras de Dios y de los principios-verdad? Si van en contra de los principios-verdad y de veras te sientes inquieto, entonces deberías apresurarte a retroceder sobre tus pasos y arrepentirte ante Dios. Esta inquietud es, como poco, el reproche de la conciencia de humanidad. Si te sientes inquieto solo porque has ido en contra de tus propias nociones e imaginaciones, ¿acaso no te estás dejando llevar por sentimientos innecesarios? (Sí). Esto es sencillamente dejarse llevar por sentimientos innecesarios y resulta redundante. ¿Cómo es que no te sientes inquieto cuando sigues a los anticristos? ¿Cómo es que no te sientes reprochado por ello? Cuando ves a personas malvadas trastornar y perturbar el trabajo de la iglesia y dañar los intereses de la casa de Dios y no te alzas para detenerlas, ¿te sientes inquieto? Cuando hablas y actúas vulnerando los principios-verdad y según tu propia voluntad, ¿te sientes inquieto? Si has vulnerado los principios-verdad en estos asuntos y, sin embargo, nunca te sientes inquieto al respecto, entonces ni siquiera tienes humanidad ni conciencia. Y si no tienes conciencia, ¿qué cosas te harán sentirte inquieto? Tu inquietud se debe puramente a que te dejas llevar por sentimientos innecesarios. Son tus propias nociones e imaginaciones las que te atormentan y te causan inquietud; eso no sirve de nada. ¿Cuál será el resultado final de que creas en Dios en el marco de tus propias nociones e imaginaciones? Simplemente que cada vez serás más hipócrita y cada vez te parecerás más a los fariseos. Solo te apartarás cada vez más de las palabras de Dios y de los principios-verdad, y será imposible que entres en la realidad-verdad. Siempre te sientes bien contigo mismo, pero ¿qué hay de bueno en ti exactamente? Estás muy lleno de nociones e imaginaciones y nada de lo que sientes tiene que ver con la verdad. Tus sentimientos de estar conmovido y ser reprochado, la deuda y el remordimiento que sientes, el arrepentimiento que piensas que deberías tener y los juramentos y determinaciones que realizas están relacionados con tus nociones e imaginaciones. Estas cosas solo se basan en tus nociones e imaginaciones y no tienen nada que ver con la verdad. Por tanto, cualquier cosa que hagas —ya sea sufrir adversidades y pagar un precio u ofrendar cosas y entregarte, y con independencia de cuánto te hayas entregado— es en vano si no tiene nada que ver con la verdad. ¿Lo has entendido? (Sí).

Ahora que hemos compartido y diseccionado estas nociones e imaginaciones que tienen las personas acerca de la obra de Dios, ¿tenéis un poco más claro cómo contemplar conductas tales como el hecho de que las personas sufran o no adversidades, paguen un precio y se restrinjan en el cumplimiento de sus deberes, y de que muestren o no inclinación por comer y vestir bien, entre otras cosas, así como cuáles son los principios que Dios exige de ellas y cuál es exactamente el resultado que Él quiere obtener con Su obra en las personas? El resultado que Dios quiere lograr en las personas no es el de ver en todo momento tu pasión por tu trabajo. Es decir, lo que Dios quiere ver no es tu entusiasmo ni tu determinación de sufrir adversidades y pagar un precio. A ojos de Dios, si no entiendes la verdad, entonces estas manifestaciones solo son un impulso momentáneo. En otras palabras, solo son tu entusiasmo. ¿Qué es esencialmente el entusiasmo? Es tu impetuosidad o, para ser más específicos, es un enfoque emocional hacia las cosas. Lo que Dios quiere no es el entusiasmo de las personas, su enfoque emocional hacia las cosas, sus impulsos temporales o esta clase de condición apasionada. ¿Qué es lo que Dios quiere? (Quiere que las personas sean capaces de entender la verdad). Como mínimo, Él quiere que seas capaz de amar la verdad y de entenderla y que, al enfrentarte a diversas cuestiones, no te ciñas a un precepto, una formalidad o un comportamiento, sino que, en su lugar, te atengas a los principios-verdad. Él también quiere que, tanto en el deber que haces como en todo, seas capaz de buscar los principios-verdad y de practicar de acuerdo con ellos y de hacer de las palabras de Dios y de la verdad tu realidad; este es el resultado que la obra de Dios pretende conseguir. En cuanto a si, en tu vida personal, quieres irte a la cama temprano y levantarte pronto o bien acostarte y levantarte tarde, a qué clase de dones tienes o a cuán elocuente eres, nada de eso le importa a Dios. Con independencia de si tienes o no la determinación de sufrir adversidades o de cuánto precio pagues, Dios no valora estas cosas. Algunas personas dicen: “En aras de mi fe en Dios, no me he comprado ropa bonita desde hace años y ya hace más de diez que no voy a la peluquería”. ¿Y qué si no comes bien, no llevas ropa bonita y sufres muchas adversidades toda tu vida? ¿Es eso lo que Dios quiere? ¿Es el fin último de la predicación y la enseñanza de Dios proveer a las personas de gran cantidad de verdades solo para convertirte en un asceta? ¿Es solo para convertirte en un patético miserable, un mendigo o un joven irascible? No. Lo que quiere Dios es obrar Sus palabras y los principios-verdad en las personas. Por tanto, cuando muchos creen que a Dios le gusta ver a las personas sufrir más adversidades, pagar un mayor precio y llevar vidas sumamente frugales, difíciles y simples, poseer una determinación y unas aspiraciones enormes y ser extremadamente apasionadas, o tener máximo autocontrol y de veras mantenerse en su lugar y comportarse, se trata solo de sus nociones e imaginaciones sobre la obra de Dios. Supongamos que, durante muchos años de tu vida, solo comes una vez al día y duermes tres horas por la noche, no puedes comer nada bueno ni llevar ropa de calidad y, durante años, haces lo que crees que te corresponde hacer, además de haber sufrido incontables adversidades y tomado multitud de determinaciones. Dicho con vuestras propias palabras, “sois fieles a vuestra aspiración original” y sufrís adversidades y os entregáis por Dios y le dedicáis a Él toda vuestra vida. Sin embargo, a pesar de todo esto, si nunca dedicas esfuerzo a las palabras de Dios ni a la verdad ni buscas los principios-verdad en todo lo que haces, estás destinado al abandono. Quieres lograr la salvación mediante el padecimiento de adversidades y el pago de un precio, sin cambiar nunca tu aspiración original, y entregándote a Dios durante toda tu vida y ofreciéndole todo lo que tienes. Esto es solo un sueño, es un pensamiento ilusorio. Aunque comas harina de maíz y pan de maíz al vapor toda tu vida y nunca tomes buena comida ni disfrutes de cosas agradables, eso no servirá de nada. Dios nunca se fija en el comportamiento de una persona, en las reglas que sigue de cara al exterior o en si en apariencia lleva una vida simple y sencilla. Lo que Dios quiere ver es en qué senda te encuentras, qué principios sigues en cualquier asunto al que te enfrentas y si te atienes a los principios-verdad al lidiar con los problemas. Si no te atienes a los principios-verdad, entonces, con independencia de lo bien que sigas esas estipulaciones y reglas fijadas, no servirá de nada. Solo indicará que eres una persona que vive en las nociones e imaginaciones, que vive en el marco de unos deseos totalmente subjetivos y agradables, que no tiene nada que ver con la obra de Dios ni con ninguna de Sus maneras de desempeñar Su obra de salvación en las personas; alguien que está lejos de la obra de Dios. Por tanto, si quieres obtener algo de Su obra, primero debes trabajar con afán en la verdad; no debes trabajar ni aplicar esfuerzo alguno en tus propias nociones e imaginaciones, pues es inútil. Hay quienes me preguntan: “¿Crees que mi aspecto es más decente y apropiado con el pelo largo o corto?”. Mi respuesta es una pregunta: “¿Te gusta llevar el pelo largo o corto?”. Dicen: “Me gusta llevarlo largo. Sin embargo, creo que el pelo largo no es decente ni apropiado y que a Dios no le gusta”. Y respondo: “¿Cuándo ha dicho eso Dios? ¿Tiene esto algo que ver con la verdad?”. Otros me preguntan: “¿Puedo comer aperitivos?”. Y Yo respondo: “¿Comer aperitivos es una necesidad de la humanidad normal? ¿Estipula Dios que no se puedan comer? ¿Lo condena?”. Y dicen: “Creo que Dios lo condena, porque comer aperitivos es disoluto”. ¿Qué significa “disoluto”? Si piensas que comer aperitivos es disoluto, entonces ¿no comerlos significa que no eres disoluto? ¿Acaso no comer aperitivos significa que entiendas la verdad y la practiques? Eres capaz de entenderlo cuando lo explico así, ¿verdad? (Sí). Las nociones e imaginaciones no son la verdad ni tienen nada que ver con ella. Si eres inteligente, deberías apresurarte a examinar qué nociones e imaginaciones tienes aún, así como qué prácticas, pensamientos y puntos de vista de los fariseos aún conservas y desprenderte de ellos sin demora. El propósito de desprenderte de estas cosas no es volverte disoluto ni autoindulgente, sino hacerte acudir ante Dios para buscar los principios-verdad y obtener la verdad como tu vida. Dios no quiere verte ser un mendigo ni llevar una vida de asceta. Hay quien dice: “A Dios no le gusta que las personas sean mendigas, así que, ¿significa eso que le gusta que sean ricas?”. A Él tampoco le gusta que sean ricas. Los hay que dicen: “Es una noción e imaginación humana que a Dios le guste que las personas sufran dificultades físicas. Por tanto, si a Dios no le gusta que las personas sufran adversidades, ¿significa esto que le gusta que vivan con comodidad?”. Incorrecto, esta también es tu noción e imaginación. ¿Cuál es entonces la manera correcta de actuar? (A Dios le gustan las personas capaces de acudir ante Él y de buscar los principios-verdad, con independencia de lo que les suceda). Los principios-verdad no se pueden olvidar, da igual el momento. Hay quien dice: “A Dios le gusta que las personas se fijen propósitos ante Él y tengan la determinación de sufrir adversidades”. Otros dicen: “A Dios no le gustan aquellos que no están dispuestos a sufrir adversidades”. ¿Es correcto o incorrecto decir tales cosas? ¿Qué enunciado es correcto y cuál incorrecto? (Ambos son incorrectos). Los hay que siempre sufren adversidades en aras de su propio estatus, fama y provecho, que poseen la fuerte determinación de sufrirlas. ¿Agradan a Dios estas manifestaciones? (No). Hay quienes no están dispuestos a sufrir adversidades en lo que respecta a cuestiones personales, pero sí en aras de hacer su deber y de la verdad, además de estar dispuestos a sufrir ciertas dificultades a fin de actuar conforme a los principios-verdad. ¿Cuál de estas manifestaciones es mejor? (Sufrir adversidades en aras de los principios-verdad). ¿Qué se puede observar a partir de estas cosas? Que es adecuado actuar conforme a los principios-verdad y practicar la verdad. En cuestiones relacionadas tanto con el cumplimiento del deber como con la vida personal, el hecho de que una persona sufra o no adversidades no constituye un estándar ni un principio. ¿Cuáles son los principios? Los principios son los requerimientos de Dios, Sus palabras y la verdad. Si practicas de acuerdo con los principios-verdad, entonces, aunque no sufras adversidades al hacerlo, lo que haces es correcto y Dios lo aprueba; si no te comportas de acuerdo con los principios-verdad, entonces, aunque sufras grandes adversidades o experimentes mucha humillación durante el proceso, es en vano y Dios no aprueba tus acciones. Es como algunas personas que oyen una orden de un anticristo y entonces hacen lo que se les manda, ponen en marcha el trabajo de acuerdo con las preferencias del anticristo, hablan y sufren mucho y siempre se mantienen muy ocupadas, hasta el punto de que el cuerpo se les encorva y quiebra debido al agotamiento físico. ¿Aprueba esto Dios? ¿Lo recordará? (No lo aprueba ni lo recordará). Entonces, ¿cuál es la actitud de Dios? (Él detesta a tales personas). ¿Qué dijo Dios? “Apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad”. Esta es la actitud de Dios, ¿no es cierto? (Sí). No importa cuántas adversidades hayas sufrido ni cuánto precio hayas pagado, aunque hagas uso de ello para alardear de tus contribuciones, Dios no se fija en estas cosas. Él solo se fija en si las llevaste a cabo conforme a los principios-verdad y en si estabas siguiendo Sus palabras; se sirve de este principio para evaluarte. Si no sigues las palabras de Dios, sino que actúas de acuerdo con tus propias ideas, entonces no importa cuántas adversidades sufras o cuánto precio pagues, todo será inútil. Dios no solo no lo recordará, sino que además lo condenará. Eso supondría provocar tu propia destrucción, ¿no? (Sí). Al final, tales personas serán descartadas; se lo merecen, ¿verdad? (Sí). Dios ha dicho miles y miles de palabras y te ha transmitido los principios-verdad, pero tú sencillamente no escuchas. Siempre tienes tus propias ideas y esperas como un iluso sustituir la verdad por tus propias nociones e imaginaciones, de modo que obtengas la aprobación de Dios, entres en el reino y se te bendiga y recompense. ¿No es esto cortejar a la muerte? ¿Acaso no son estas personas de la misma calaña que Pablo? (Sí). Por tanto, si las personas quieren desprenderse de las barreras entre ellas y Dios y de su hostilidad hacia Él, deberían tener un entendimiento preciso de la obra de Dios. No deberían especular sobre Él ni evaluar Su obra o su propio comportamiento y prácticas según sus nociones e imaginaciones, para luego lidiar con todo según estas nociones e imaginaciones. El resultado final de este enfoque será que quedará en nada y, en casos graves, trastornarán y perturbarán el trabajo de la iglesia, ofenderán el carácter de Dios y serán castigadas. Por tanto, al abordar la obra de Dios, las personas deberían desprenderse de sus diversas nociones e imaginaciones sobre Él. Es decir, deberían examinar y diseccionar sus propias nociones e imaginaciones y luego desprenderse de ellas, buscar las intenciones de Dios y la verdad y servirse de los principios-verdad para sustituir sus nociones e imaginaciones, así como sus principios y prácticas equivocados. Solo de esta manera puedes embarcarte en la senda de la salvación. De otra manera, es imposible que te salves, ¡ni hablar del asunto! Este es un tipo de noción e imaginación que la gente tiene acerca de la obra de Dios. Acabemos aquí nuestra charla.

C. Las nociones e imaginaciones de la gente sobre cómo Dios purifica y salva al hombre

Las personas tienen otro tipo de noción e imaginación acerca de la obra de Dios: en su vida diaria, cuando son débiles, cuando surgen en ellas varios tipos de rebeldía hacia Dios o cuando han hecho cosas que se rebelan contra Dios y se oponen a Él, sus nociones e imaginaciones les hacen creer que se las debería disciplinar, reprender o incluso castigar, maldecir, etcétera. Por ejemplo, a veces dicen lo incorrecto, revelan algunas nociones o albergan ciertas opiniones y cierto desafío hacia algo y, pasado un tiempo, piensan: “He revelado esta rebeldía y traición, pero ¿por qué no se me ha disciplinado por ello? No tengo llagas en la lengua, no sufro pesadillas por las noches ni tengo el corazón inquieto. ¿Por qué? ¿Cómo es que no siento la obra del Espíritu Santo?”. En sus nociones e imaginaciones, creen que, dado que Dios ha venido a salvarlas y que Su obra no solo debe conquistarlas, sino también transformarlas y purificarlas, así como cambiar los pensamientos y puntos de vista de toda clase que albergan que no concuerdan con la verdad, entonces, si hay algunas cosas en su pensamiento que no concuerdan con la verdad o son inmundas, sucias o perversas, se las debería disciplinar, reprochar o incluso castigar por ellas, y piensan: “¿Cómo pueden cambiar las personas y cómo se las puede santificar si no se las disciplina con frecuencia?”. ¿Cuáles son las nociones e imaginaciones de las personas en este caso? A saber, con frecuencia se las debería disciplinar, reprochar, reprender, escarmentar e incluso castigar y juzgar; solo entonces podrán lograr el cambio de carácter. Sin embargo, en la vida diaria, cuando las personas revelan inmundicia, perversidad y corrupción, lo hacen con mucha naturalidad, pueden darse cuenta de ello e incluso se sienten en paz viviendo de esta manera, sin percibir que están siendo disciplinadas o castigadas; consideran que eso es anormal. Piensan que, si revelan corrupción, al menos deberían sentirse reprochadas o caer enfermas, salirles llagas en la boca, ahogarse o morderse la lengua mientras comen, y que se les deberían poner los ojos rojos e hinchados si ven algo que no deberían. Decidme, ¿hace Dios estas cosas? (No). ¿No las hace en ningún caso? (Cuando las personas no entienden la verdad, puede que Dios las discipline y se lo reproche un poco en función de su estatura, de modo que puedan reflexionar sobre sí mismas y entrar en la verdad. Sin embargo, cuando entienden la verdad y saben claramente en su corazón que lo que han hecho está mal, en tal caso no hay duda de que Dios no las disciplinará, ya que espera que sean capaces de buscar la verdad y de usar tanto esta como Sus palabras para evaluar sus propias acciones y su comportamiento). Eso se ha compartido muy bien. En sus nociones e imaginaciones, las personas creen que, cuando revelan corrupción y rebeldía, Dios debería disciplinarlas y que, en particular, cuando las personas malvadas hacen el mal, el castigo de Dios debería caer sobre estas de inmediato, de modo que sin duda se las castigue. Sin embargo, en la vida real rara vez observan que tengan lugar estos castigos. Por una parte, cuando las personas revelan diversas clases de corrupción y rebeldía, no se las disciplina ni reprende y, por otra, cuando las personas malvadas hacen el mal, no se las castiga. Esto da lugar a ciertas nociones sobre la obra de Dios en el fondo del corazón de las personas, y algunas llegarán incluso a perder la fe y a evaluar la obra de Dios según estas cosas externas y a emitir juicios sobre Su obra. Estas son las nociones e imaginaciones de las personas, ¿no? Cuando revelan corrupción y rebeldía, ¿debe Dios disciplinarlas o castigarlas y juzgarlas? (No). Hay quien dice: “Cuando Dios salva a las personas, debe salvarlas por completo. ¿Cuál es el propósito de la obra de Dios? ¿Acaso no es el de purificar a las personas? Por tanto, cuando revelan corrupción y rebeldía, Dios debería disciplinarlas y reprocharlas; esto es ser responsable hacia ellas. De lo contrario, no le importan las personas y en realidad no las ama ni tiene misericordia hacia ellas”. ¿No es así como piensa la gente? (Sí). ¿Cuáles son las verdades que se deberían entender aquí? ¿Ser disciplinadas, reprendidas y castigadas son procesos esenciales para que las personas entiendan la verdad y entren en la realidad-verdad? ¿Se trata de métodos y formas necesarios para que Dios salve a las personas y las transforme? Hay quienes no consiguen entenderlo y piensan: “Si de veras existe Dios y hace Su obra para salvar a las personas, entonces, ¿por qué no las disciplina cuando revelan corrupción o se rebelan contra Él? ¿Por qué no castiga Dios a las personas malvadas por hacer el mal?”. El hecho de que Él no discipline a la gente o no castigue a las personas malvadas por hacer el mal, ¿no hará que algunas personas cuestionen la existencia de Dios y los resultados de Su obra? Si una disciplina y castigo frecuentes pudieran sustituir el hecho de que las personas busquen la verdad o permitirles entrar en la realidad-verdad, entonces disciplinarlas y castigarlas sería la principal manera en la que Dios obraría para salvar a las personas y un método necesario para hacerlo. Sin embargo, dado el nivel actual de corrupción de las personas, ¿se podría transformar su naturaleza satánica de inmediato por medio de la disciplina y el castigo de Dios? ¿Podrían llegar enseguida a un verdadero arrepentimiento? ¿Podrían entrar acto seguido en la realidad-verdad? (No). Eso estaría fuera de su alcance. Por tanto, en esta etapa de la obra de Dios, al mismo tiempo que Él expresa verdades para proveer de vida a las personas, no hace nada sobrenatural —con la excepción de la obra del Espíritu Santo de esclarecer y guiar a las personas— y rara vez hace siquiera cosas como reprender, disciplinar o castigar a las personas. Reprenderlas, disciplinarlas y castigarlas no es una parte primordial de la obra de Dios, pero son cosas que sigue desempeñando. Es decir, en el caso de ciertas personas, cuestiones o entornos especiales, en aras de lograr determinados resultados especiales o debido a ciertas razones especiales, Dios desempeñará la obra de disciplinar, reprender o castigar a las personas. Sin embargo, en general, la manera predominante en la que Él obra en esta etapa de Su obra consiste en hablar y expresar la verdad para proveer a las personas de lo que necesiten en su senda de perseguir la verdad; esto tiene como propósito permitirles entender los principios-verdad y entrar en la realidad-verdad. Ahora que Dios ha expresado un gran número de verdades, rara vez hace esta obra de disciplina, reprensión e incluso castigo que hizo en el pasado. Por tanto, aquello en lo que las personas deberían centrarse más es en los diversos principios-verdad que deberían poner en práctica cuando se enfrenten a cuestiones de la vida diaria, en lugar de en si Dios las está disciplinando, les está poniendo impedimentos o está haciendo que las cosas transcurran con fluidez para ellas en una determinada cuestión, así como en otras maneras y prácticas tales. Dado que Dios rara vez usa métodos como disciplinar, reprender y castigar, no es que nunca los use, sino que lo hace en contadas ocasiones. ¿A qué me refiero con que “rara vez los usa”? De vez en cuando, en algunas circunstancias especiales, usará los métodos de disciplinar, reprender o castigar —de manera leve o representativa y simbólica— para hacer algo de obra que ayude a las personas a entender la verdad y a practicar de acuerdo con los principios-verdad. Es decir, se sirve de estos métodos para ayudar a las personas a entrar en la realidad-verdad, pero eso es todo. Entonces, ¿por qué Dios no usa mucho estos métodos en Su obra? ¿Por qué no es esta Su manera predominante de obrar? Por un lado, porque, en esta etapa de Su obra, Dios ya les ha expresado a las personas las diversas verdades que deberían entender y las ha provisto de ellas, y las personas ya las han oído, las han captado y tienen conocimiento de estas dentro del alcance de su comprensión. Esta es una razón. La otra guarda relación con los factores subjetivos de las personas. Estas tienen la conciencia de la humanidad normal y, bajo el efecto de esta, evaluarán si tanto las actitudes corruptas que revelan como sus propias acciones, pensamientos y puntos de vista son positivos o negativos. En el interior de las personas, como poco, existe el estándar de conciencia según el cual evalúan todo esto. Si haces uso de tu conciencia para evaluar algo y determinas que es positivo, entonces deberías seguir adelante y hacerlo, sin necesidad de reprocharte a ti mismo si eres un poco lento a la hora de llevarlo a cabo o lo haces tarde. Si usas tu conciencia para evaluar algo y determinas que es negativo y no deberías hacerlo, entonces deberías frenarte y no decirlo ni hacerlo. Sin embargo, si no tienes sentimientos motivados por tu conciencia y razón, no eres un ser humano. Si ni siquiera tienes conciencia y razón, entonces no es posible de ninguna manera que evalúes si algo está bien o mal o si es positivo o negativo y, por tanto, que Dios te discipline y castigue no tendría sentido alguno. En otras palabras, Dios no obra en aquellos que no están sujetos a los efectos de una conciencia ni salva a tales personas. ¿Qué implica el hecho de que “no las salve”? Que no quiere siquiera disciplinarlas; no las disciplina ni las reprende. Los hay que preguntan: “Si alguien hace el mal, ¿lo castigará Dios?”. Él no lo castigará directamente, porque la iglesia tiene decretos administrativos. Si es una persona malvada que está causando una perturbación o trastorno, entonces echarla o expulsarla solucionará el problema. Aunque dicha persona no cumpla con las condiciones para que la echen o expulsen, se la enviará al grupo B. Si alguien despilfarra las ofrendas de Dios, eso es más grave: debe devolver lo que corresponda y luego hay que ocuparse de ella de la manera apropiada. Este es el principio de la obra de Dios y el principio conforme al cual Él trata a las personas. Es simple, ¿verdad? (Sí). ¿Crees que el hecho de que Dios te elija significa que debe hacerte completo y no parará hasta conseguirlo? Eso solo es así en el caso de aquellos que tienen conciencia y razón y persiguen la verdad; solo es así para aquellos que pueden salvarse. En cuanto a aquellos que ni siquiera tienen sentido de la conciencia, solo hace falta tratarlos y ocuparse de ellos conforme a los decretos administrativos de la iglesia; Dios no los disciplinará. ¿Qué sentido tiene hacerlo? Disciplinar a personas que carecen de una humanidad normal y de conciencia equivale a intentar forzar a un pez a vivir sobre la tierra u obligar a un cerdo a volar, es igual que sacar de las piedras panes y darle miel a un asno; no cabe duda de que Dios no lo hace. Por tanto, en esta cuestión, la gente no debería pensar: “Dios me eligió, soy una de Sus ovejas y, aunque cometa errores y maldad, Dios no me abandonará”. Este enunciado no se sostiene; es difícil decir si eres una oveja o un lobo. ¿Cómo evalúas si eres una de las ovejas de Dios? Depende de si tienes conciencia de ello y de si tu conciencia se siente reprochada y reprendida cuando haces algo que va en contra de la humanidad y la conciencia. Si tu conciencia se siente reprendida, volverás sobre tus pasos y, aunque no entiendas la verdad, serás capaz de actuar de acuerdo con el estándar de conciencia. Como poco, serás capaz de actuar de acuerdo con la humanidad normal. Si tienes estas manifestaciones, entonces eres una de las ovejas de Dios. Si, cuando te encuentras con algo que va en contra de la conciencia de la humanidad normal y vulnera la rectitud moral, no tienes el menor sentido de la rectitud y no detestas ni odias el mal que has hecho ni la perturbación causada por las personas malvadas y, además, tu conciencia no se siente en absoluto reprendida, entonces no eres una de las ovejas de Dios, eres un lobo, una bestia y un diablo. Este es el estándar mediante el cual evaluar si eres una de las ovejas de Dios o un lobo. Si no eres una de las ovejas de Dios y, sin embargo, evalúas constantemente la obra de Dios usando ideas, nociones e imaginaciones como: “He revelado corrupción y rebeldía, pero Dios no me ha disciplinado; Él debería hacerlo”, entonces, eres estúpido. No eres en absoluto una oveja de Dios y Él no tiene intención de salvarte, así que, ¿estás cualificado para evaluar y juzgar la obra de Dios? Si esto no es estupidez, ¿qué es? Puedes evaluar esta cuestión, ¿verdad? (Ahora puedo).

¿Cuál es el estándar para tener una conciencia? ¿Cómo deberías evaluar si alguien tiene conciencia o no? (Depende de si tiene sentido de la rectitud en su corazón cuando ve a personas malvadas haciendo el mal o cosas que perjudican los intereses de la casa de Dios y de si es capaz de odiar tales cosas. Si no tiene percepción alguna en su corazón, entonces no tiene conciencia. Además, si en su corazón no tiene percepción de la maldad que ha causado o de aquello que ha hecho y que claramente vulnera los principios, es que tampoco tiene conciencia). Si no tienes conciencia, no eres humano. En ese caso, ¿te seguirá salvando Dios? Si Él no te salva, ¿te seguirá disciplinando? Disciplinar y reprender son una parte mínima de la obra de Dios. Cuando digo “mínima”, quiero decir que Dios solo usa estos métodos de vez en cuando, pero siguen formando parte de Su obra. Si ni siquiera posees conciencia o razón, ¿de qué sirve que Dios te discipline? Si no tienes sentido de la rectitud ni sientes nada respecto a todo lo que es perverso, todo lo que va en contra de la verdad y de la rectitud moral, así como ni siquiera hacia aquello que va en contra de tu conciencia y no odias tales cosas ni puedes ponerte del lado de Dios para defender los intereses de Su casa, como tampoco te alzas ni dices algo en defensa del trabajo de la iglesia —ni siquiera una sola afirmación justa—, entonces no eres humano. No lo eres y, sin embargo, tienes la esperanza extravagante de que Dios te discipline. ¡En realidad, te estás elevando a ti mismo y no te consideras un forastero! Hay quien dice: “Si alguien no es una oveja de Dios sino un lobo, entonces Él no lo disciplinará. Por tanto, si es una oveja de Dios, ¿acaso Él lo va a disciplinar?”. Bajo circunstancias especiales, Dios te disciplinará ocasionalmente y se responsabilizará de ti. Aunque seas insensible e inconsciente, Dios te indicará, te disciplinará y te reprochará. La obra de Dios se hace en la medida adecuada y se queda ahí. ¿Por qué obra Él de esta manera? Porque si tienes conciencia, cuando Dios te reprocha de este modo, tu conciencia rápidamente tendrá sentido, te culparás a ti mismo y te sentirás en deuda con Él; sentirás remordimientos, tristeza y angustia y serás capaz de volver sobre tus pasos y buscar en última instancia los principios-verdad y practicar de acuerdo con la verdad; este es el resultado que quiere Dios. Si tienes una conciencia sensible y entiendes muchas verdades y, aunque Dios no te discipline, reprenda o indique, todavía eres capaz de darte cuenta del problema y tu conciencia aún tiene percepción y se siente reprochada y reprendida, entonces mejor aún, y no es necesaria la disciplina de Dios. Aunque no te discipline, tu conciencia es extremadamente sensible y se siente reprendida, y sientes remordimientos, estás triste y en deuda con Dios y te parece que lo has agraviado, lo has decepcionado y lo has dejado insatisfecho. Además, puedes buscar los principios-verdad de manera proactiva y actuar de acuerdo con Sus requerimientos. Este es el efecto que la conciencia de la humanidad normal ejerce sobre las personas y es también el efecto que debería ejercer sobre ellas. Por tanto, que alguien sea o no una oveja de Dios y que pueda o no salvarse es algo que depende de si tiene humanidad normal y conciencia. Esto es fundamental e importante. Si dices que entiendes muchas verdades, entonces, cuando tú mismo eres rebelde o te encuentras con personas malvadas haciendo el mal, ¿empiezan a lograr un efecto las verdades que entiendes? ¿Logran el efecto de supervisarte, esclarecerte y de hacer que tu conciencia se sienta reprochada y entre en juego? Si no tienes sentido de la conciencia, entonces careces de conciencia y de humanidad normal y lo que entiendes es doctrina en lugar de la verdad. Si solo entiendes doctrina, entonces no puedes poner la verdad en práctica y no eres uno de aquellos que se salvarán. Entiendes esto, ¿verdad? (Sí). Por tanto, en la obra de Dios, en lo que respecta a algunas de las maneras más fundamentales en las que Él obra, las personas no deberían circunscribirlas en función de sus propias nociones e imaginaciones. Con independencia de si Dios te ha disciplinado, reprendido o castigado o de que nunca haya sido así, esto no es señal de cuántos principios-verdad has entendido ni indica que seas una persona que Dios haya escogido. Puede que hayas creído en Dios durante muchos años y se te haya disciplinado y reprendido innumerables veces, pero nunca has actuado de acuerdo con los principios-verdad. En ese caso, cuando al final no se te salve, será todo por tu culpa y justo lo que mereces. También puede ser que rara vez hayas sido disciplinado y castigado en tu fe en Dios, pero debido a tu conciencia, a menudo te sientes reprendido y reprochado y, cuando cometes transgresiones, sientes remordimientos y vuelves sobre tus pasos y eres capaz de buscar los principios-verdad, practicar la verdad y actuar de acuerdo con los principios-verdad. En este caso, eres uno de los que se va a salvar. ¿Lo has entendido? (Sí). He mencionado dos situaciones. ¿Cuáles son en concreto? (Una de ellas se da cuando se ha disciplinado y castigado mucho a las personas, pero al final siguen sin poder actuar conforme a los principios-verdad y no han obtenido la verdad, así que no se salvan y todo esto es culpa suya. Otra situación se da cuando algunas personas son capaces de usar su conciencia para restringirse a sí mismas sin necesidad de que Dios las discipline o reprenda en gran medida y, cada vez que vulneran los principios o revelan rebeldía, sienten las reprimendas de su conciencia, pueden buscar la verdad de forma proactiva, actuar de acuerdo con los principios-verdad y, como mínimo, hacer cosas positivas, así que se hallan entre aquellos que se van a salvar. Dios acaba de hablar sobre estas dos situaciones). Poder actuar de acuerdo con los principios-verdad o no es el estándar para evaluar a estos dos tipos de personas. Algunas son incapaces de actuar de acuerdo con los principios-verdad y, por mucha doctrina que entiendan o mucho que se las discipline y castigue, no son objeto de salvación. Entretanto, Dios rara vez disciplina y castiga a otras personas ni las reprende y reprocha, pero con frecuencia son capaces de reflexionar sobre sí mismas y, cada vez que actúan vulnerando los principios o revelan rebeldía, pueden sentir la reprimenda y el reproche de su conciencia y, después, sienten remordimientos y pueden practicar de manera proactiva de acuerdo con los principios-verdad. Aunque Dios rara vez las discipline o reprenda, las personas de este tipo son, sin embargo, objeto de salvación. La disciplina y el castigo a los que me refiero aquí no tienen nada que ver con el juicio y castigo de las palabras de Dios, son simplemente lo que las personas consideran disciplina y castigo en sus propias nociones e imaginaciones. Acorde a estas, creen que, si se las disciplina y castiga con frecuencia, esto significa que tienen testimonio vivencial y son personas espirituales. Asimismo, a menudo relacionan la disciplina y el castigo con la obra del Espíritu Santo y creen que están conectados a la corriente del Espíritu Santo. Hay algunas personas que dicen a menudo: “No hacía bien mi deber y se me volvió a podar. Ahora tengo llagas en la boca y he enfermado; esta es la disciplina de Dios”. Muchos comparten a menudo sobre estas experiencias, pero deberías fijarte en cuáles son sus manifestaciones cada vez que se topan con problemas, observar si sienten la reprimenda de su conciencia cuando hacen algo mal y si son capaces de levantarse y defender los principios-verdad y los intereses de la casa de Dios cuando se enfrentan a personas malvadas que hacen el mal o a cosas perversas. ¡Si no, estas personas no tienen conciencia ni son humanas! Dicen palabras que suenan bien y hablan de manera muy consumada sobre los muchos testimonios vivenciales que poseen; es como si Dios les hubiera mostrado mucha gracia, obrado mucho en ellas y expresado muchas palabras y parece que esto sugiera que ya han logrado la salvación. Sin embargo, en su vida diaria, cada vez que se encuentran con problemas relacionados con los principios, nunca defienden los principios-verdad y siempre se esconden como una tortuga en su caparazón y evitan el problema. Cada vez que se les pide que hablen y expresen sus opiniones y puntos de vista, se abstienen, se hacen los tontos y guardan silencio. No defienden los principios-verdad en absoluto ni practican la verdad. ¿Qué personas son estas? Son hipócritas. Cuando riegan y ayudan a los demás, hablan sobre teorías espirituales de manera muy sistemática y lógica y durante horas seguidas, conmueven a algunas personas hasta las lágrimas y, sin embargo, nunca practican la verdad en sus propias acciones; son fariseos. Da igual de cuántas experiencias y doctrinas pseudoespirituales hablen o lo vacías y exageradas que sean sus palabras, su conciencia no se lo reprocha y, en lo que se refiere a los problemas fundamentales del bien y el mal o a cuestiones de principio, no permanecen del lado de la verdad ni defienden los principios-verdad y su conciencia no se lo reprocha en absoluto. Sin embargo, después pueden seguir jactándose con desvergüenza de cómo defienden los intereses de la casa de Dios y pueden seguir soltando muchas doctrinas que suenan bien. Esto es ser hipócrita y carecer de sentido de la conciencia. Muchísimas veces no logran practicar la verdad y la vulneran en muchísimas ocasiones, engañan y desorientan a las personas muchísimas veces, sin embargo, su conciencia no se lo reprocha en absoluto y siguen alardeando de manera flagrante; ¡esto es carecer de humanidad! Se pavonean y presumen de esta manera por todas partes sin sentir siquiera vergüenza; no practican la verdad y, sin embargo, presumen de ser espirituales, de que Dios los ha salvado y hecho perfectos y de que lo aman más que a nadie; esto es carecer de sentido de la conciencia y estas no son personas que se hayan salvado. ¿Pueden aquellos que se han salvado carecer de humanidad normal y sentido de la conciencia? Algunos sienten que no les gusta mucho la verdad y, cada vez que se enfrentan a problemas relativos a los principios-verdad o a cuestiones fundamentales de lo correcto y lo incorrecto, se vuelven complacientes, intentan salir del paso y nunca son capaces de defender los principios-verdad, por lo que se sienten reprochados en su fuero interno y, a menudo, oran ante Dios y se sienten en deuda con Él. Aunque con frecuencia son débiles e incapaces de atravesar esta barrera, en su fuero interno dicen que no han defendido la verdad o la rectitud, que no se han mantenido firmes en su testimonio de Dios y que solo son complacientes, así que les avergonzaría demasiado decir que poseen algún testimonio. Esto es porque no han defendido los principios-verdad ni tienen un auténtico testimonio vivencial, están empobrecidos y ciegos y no han cumplido los requerimientos de Dios; en su corazón lo saben y su conciencia se siente a menudo reprendida por ello, les parece que están en deuda con Dios y se entristecen. Todavía les quedan esperanzas y margen para lograr la salvación. A modo de contraste, los hay que en apariencia entienden muy bien la verdad y son capaces de regar, proveer y ayudar a las personas, pero cuando se enfrentan a problemas relacionados con los principios-verdad o fundamentales para el bien y el mal, nunca se ponen del lado de Dios ni defienden los principios-verdad, sin embargo, se jactan de ser espirituales, de que aman a Dios y le son leales. Los de esta clase están en grandes problemas. No se atreven a enfrentarse a la realidad, a resolver problemas reales, a declarar su posición en cuestiones importantes ni a defender los principios-verdad de una manera abierta y directa, pero después alardean con desvergüenza de que son espirituales y dicen que aman más a Dios y pueden captar mejor Sus intenciones. La gente de esta clase no tiene ningún sentido de la conciencia. ¿Puede alguien que carece de sentido de la conciencia defender los principios-verdad? ¿Se atreven a declarar abiertamente su posición y a ponerse del lado de Dios para lidiar con las personas malvadas? No hay ninguna posibilidad; para tales personas resulta muy difícil practicar la verdad.

Si una persona tiene la conciencia de la humanidad normal, regulará sus pensamientos, palabras y acciones. ¿Qué significa “regular”? Significa que, cuando tus pensamientos y comportamientos se aparten del estándar de humanidad normal, tu conciencia juzgará que es un error pensar de este modo y no es bueno hacerlo, de modo que te ruborizarás y te sentirás inquieto y reprochado. Después de tener estos sentimientos, tus pensamientos y comportamientos estarán restringidos hasta cierto punto y este grado de restricción regulará tu comportamiento y te permitirá evitar hacer cosas que vulneren claramente los principios-verdad y vayan en contra de tu conciencia y rectitud moral. Sin embargo, si no tienes estándar de conciencia al hacer las cosas, no tendrás ningún criterio según el cual regular y restringir tus pensamientos y comportamientos, así que te desbocarás, harás cualquier cosa que te venga a la cabeza, lo que te apetezca y sea beneficioso y ventajoso para ti. Bajo estas circunstancias de no tener restricciones de ningún tipo, tus pensamientos y comportamientos se amplificarán grandemente. ¿Qué significa que se “amplificarán grandemente”? No habrá regulación para ellos en absoluto. Será igual que cuando los no creyentes engañan a las personas; carecen de sentido de la conciencia y no se sentirán mal si te estafan mil pavos o si te embaucan hasta tal punto que arruinen a tu familia y, aunque te pongas de rodillas y les supliques, no te prestarán atención. En realidad, son personas inmensamente malvadas. ¿Por qué pueden hacer tal maldad? Porque no tienen sentido de la conciencia ni el freno que provee una conciencia, así que pueden ser muy malvadas y convertirse en pecadoras abyectas. Por tanto, es importante tener la conciencia de la humanidad normal. Las personas son capaces de defender los principios-verdad, primero bajo la condición de tener sentido de la conciencia. Tener sentido de la conciencia y de la vergüenza es lo que permite regular tu comportamiento y darte la oportunidad de embarcarte en la senda de buscar y practicar la verdad. Si no tienes sentido de la conciencia para regularte a ti mismo, entonces no tendrás la oportunidad de embarcarte en la senda de perseguir la verdad. Por tanto, solo a partir de la base de poseer sentido de la conciencia es posible que las personas tengan la oportunidad de que se las conduzca a la senda de practicar la verdad y defender los principios-verdad; pero, incluso entonces, solo disponen de esta oportunidad. Lo digo porque, incluso si el sentido de la conciencia regula los pensamientos y conductas de alguien, aún puede vulnerar los principios-verdad y no actuar de acuerdo con ellos, tomar la senda central, no defender los principios-verdad, pero también no asociarse con personas malvadas. Es decir, bajo el efecto de la conciencia, las personas que son lo bastante buenas pueden practicar la verdad y defender los principios-verdad, mientras que las de ligeramente peor calibre pueden al menos evitar que las malas personas las controlen o las coaccionen y evitar seguirlas en sus fechorías; esto es meramente alcanzar la referencia que proviene del estándar de conciencia. Aunque no hayas practicado la verdad, no has hecho el mal. Alguien así puede al menos considerar que tiene conciencia y, aunque no haya practicado la verdad, no cabe duda de que no hará el mal. Este es el efecto que la conciencia tiene en las personas. En cuanto a aquellos que aman la verdad, uno de los efectos más beneficiosos de la conciencia es que tiene la oportunidad de regular sus palabras y conductas y puede llevarlos a la senda de practicar la verdad y defender los principios-verdad. Por tanto, para las personas, la conciencia es una parte muy importante de su humanidad y no pueden estar sin ella. Por tanto, ¿qué significa “conciencia”? Hablaremos sobre eso en detalle después, cuando tengamos la oportunidad, pero hoy solo vamos a decir algo breve al respecto. La conciencia se refiere al buen corazón y al sentido de la rectitud de una persona, que son las dos cualidades más básicas. Si posees estas dos cualidades, eres una persona con conciencia; si no posees ninguna de estas dos cualidades, entonces careces de conciencia. Los que carecen de conciencia no tienen humanidad normal y eso significa que no tienen sentido de la rectitud ni buen corazón. ¿Qué significa “no tener sentido de la rectitud”? Ser torcido y perverso. ¿Qué significa “no tener buen corazón”? Ser malévolo, cruel y perverso. Los que poseen estas actitudes son personas sin humanidad y, en consecuencia, son capaces de hacer cualquier clase de maldad porque no tienen la conciencia de la humanidad normal ni las dos esencias que contiene la conciencia de la humanidad normal: el sentido de la rectitud y el buen corazón. Son desvergonzados, sumamente torcidos y especialmente crueles y malévolos, así que son capaces de hacer cualquier clase de maldad. Es decir, por muy perversas y malévolas que sean las cosas que hacen, no sienten nada; no se sienten mal ni reprochadas. ¿Por qué son capaces de hacer cualquier clase de maldad? Es porque no tienen buen corazón y carecen de la esencia de la humanidad; hagan la maldad que hagan, piensan que está justificada y no les parece que se trate de maldad. Por ejemplo, si eres una persona con sentido de la conciencia, cuando digas algo que insulta o ataca a otra persona, no serás capaz de soportarlo. Pensarás: “He dicho unas cuantas cosas para insultarla y con eso es suficiente. ¡Los insultos molestan mucho a los demás! Yo también me molestaría si alguien me insultara de ese modo, así que ahora que he dicho unas cuantas cosas insultantes para aliviar mi odio y soltar tensiones, no voy a seguir por ese camino”. Así que pararás. Sin embargo, las personas malvadas no piensan así. Creen: “Insultarte sería un castigo ligero. ¡Además voy a golpearte, llevaré a tu familia a la ruina y haré sufrir a tus descendientes! Sean cuales sean las cosas malvadas o malas que te haga, están justificadas. Mientras tú recibas tu merecido y yo libere mi odio, ¡estoy dispuesto a hacer cualquier cosa!”. Puede que ni siquiera te insulten, sino que directamente ejerzan sobre ti maldad y venganza; esto es ser malvado. Así son las personas sin sentido de la conciencia; son capaces de cometer todo tipo de maldades.

Dentro de las diversas nociones e imaginaciones que las personas tienen sobre la obra de Dios, sobre todo son conscientes de las nociones de las que suelen hablar, las relacionadas con la disciplina, la reprensión y el castigo. Por una parte, hemos hablado acerca de estas nociones e imaginaciones que surgen en las personas en el marco de la obra de Dios. Por otro lado, estas también deberían saber que Dios obra en ellas de muchas y variadas maneras. Depende de las distintas eras en las que obre y de los diferentes estándares que requiera de las personas y, por supuesto, depende de los diferentes resultados que quiera lograr en ellas por medio de Su obra y, también, dependiendo de los diferentes objetivos de Su obra y las distintas esencias-naturaleza de las personas, Dios adopta diferentes métodos y obra en ellas de muchas y variadas maneras. Disciplinar, reprender y castigar son solo una pequeña parte de Su obra y no son los métodos principales que usa en ella. Debido a que en la tercera etapa de Su obra Dios ha expresado gran cantidad de verdades con las que proveer a las personas y lograr el resultado de salvarlas, la cantidad de obra de disciplina, de reprensión e incluso de castigo que Él lleva a cabo en ellas es muy pequeña. Asimismo, dependiendo de los diferentes objetivos de Su obra, Dios también hace las cosas de acuerdo con los principios correspondientes y Sus acciones varían dependiendo de los objetivos y las diferentes circunstancias. Como tal, en términos relativos, rara vez disciplina, reprende y castiga a las personas. Por tanto, estas deberían dejar de aferrarse a sus diversas nociones e imaginaciones sobre la obra de Dios y, como Él ha expresado gran cantidad de palabras y verdades, no deben seguir dependiendo de que Dios las discipline, reprenda o castigue, con lo que permiten pasivamente que Él las empuje a practicar la verdad y a entrar en la realidad-verdad; esta es una idea que las personas no deberían tener. En cambio, la idea correcta sería no depender con pasividad de la disciplina, reprensión o castigo de Dios para que les haga entender Sus intenciones o acudir ante Él y, en su lugar, deben ser más positivos y proactivos al acudir ante Dios para buscar Sus intenciones y los principios-verdad. Da igual cuando, las palabras de Dios y los principios-verdad son la dirección para avanzar y los principios y sendas que más deberías defender y practicar en tu vida diaria o en tu senda de existencia, mientras que la disciplina, la reprensión o el castigo de Dios solo son maneras de obrar que Él exhibe en ciertas situaciones especiales y en circunstancias que considera necesarias. En cuanto a las personas, no deberían esperar ni pedir con pasividad que esto suceda, mientras piensan: “Que Dios me discipline, me reprenda y me castigue para que llegue a amar y practicar la verdad”. Este enfoque es incorrecto; Dios obra de acuerdo con las manifestaciones reales de las personas y las necesidades de su vida. Hay quienes oyen que aquellos que carecen de conciencia son bestias y no se pueden salvar, así que les entra ansiedad y piensan: “Si no me puedo salvar, menudo problema. Dado que no tengo sentido de la conciencia de la humanidad normal, preferiría que Dios me disciplinara y castigara para reemplazar la conciencia de humanidad normal”. ¿Es esta una buena idea? Como ser creado y un miembro corriente de la raza humana corrupta, si de veras crees que careces de humanidad normal y de conciencia de humanidad normal, sientes hondamente el dolor que esto causa y esperas que la disciplina, reprensión y castigo de Dios no te abandonen y que se te permita transformarte y, al final, sobrevivir; si de veras tienes esta clase de determinación, eso puede que sea algo bueno y un rayo de esperanza para tu supervivencia. Sin embargo, si no tienes esta clase de determinación, entonces te digo que te hallas en gran peligro si no tienes sentido de la conciencia de humanidad normal. Aunque hayas recibido ocasionalmente la disciplina, reprensión y castigo de Dios, eso es algo que Él te ha concedido. Dios hace estas cosas y se sirve de estos métodos para indicarte y advertirte, para que hagas menos maldad y recibas menos castigo. Dios ya ha sostenido suficiente tu orgullo; deberías estarle agradecido por haber hecho una excepción al mostrarte esta gracia, en lugar de no saber lo que es mejor para ti. En situaciones normales, Dios no hará obra alguna ni usará ninguna manera de obrar en alguien que carece de conciencia y razón de la humanidad. Si has recibido la disciplina, reprensión y castigo de Dios, fueran las que fueran, ya fueran leves o más severas, entonces deberías estarle agradecido a Dios por todo esto. Según las palabras coloquiales del hombre, esto es que Dios te tiene en consideración y te eleva. En absoluto te observa con hostilidad ni te condena, así que deberías aceptarlo de Dios. Si de veras tienes la ocasión de recibir la disciplina, reprensión y castigo de Dios más allá de la provisión de la verdad, eso prueba que Él todavía te trata como a un ser creado y un miembro de la raza humana corrupta. Deberías agradecérselo a Dios, entender esto correctamente y someterte a Su disciplina, reprensión o castigo. No deberías albergar una actitud hostil hacia Dios por ello ni rebelarte incluso más contra Él por este motivo. Sea cual sea la clase de disciplina que hayas recibido o lo severo que haya sido tu castigo, deberías someterte a Dios y agradecerle sin demora que te indicara y advirtiera, que te diera esta oportunidad y te permitiera recibir todo esto de Él. Esto también prueba que todavía tienes una relación con Dios y que este nexo no se ha roto por completo. En la obra de Dios de gestionar a la especie humana y en el proceso de que Él salve a las personas, Dios todavía te tiene en Su corazón; como mínimo, todavía te ve. Cuando observa tu rebeldía y corrupción, sigue dispuesto a disciplinarte, reprenderte y castigarte. Esto prueba que no ha renunciado por completo a ti; esto para ti es una suerte, además de una buena noticia. Por tanto, aunque estés sujeto a un poco de dolorosa disciplina o reprensión, deberías acudir ante Dios sin demora. El propósito de hacerlo no es para que te inclines ante Él ni para hacerte sentir que Dios es temible o aterrador. En cambio, deberías entender lo que habrías de hacer para complacer a Dios, para que no siga enfadado contigo y Su ira se disipe. Al menos, deberías hacerlo lo mejor posible, dentro del alcance de lo que puede lograr tu calibre, para practicar los principios-verdad que Él te ha expresado y no volver a enfadarlo. Si Dios se enfada contigo una y otra vez y continúas siendo sumamente insensible, si todavía eres testarudo y contemplas a Dios con hostilidad y luchas contra Él hasta el último momento, entonces, al final te vas a encontrar de manera inevitable con que Dios renuncia a ti. Cuando Dios ya no te discipline, reprenda ni castigue será cuando haya renunciado a ti. Y una vez que eso suceda, dejará de indicarte y te apartará de Su vista, te trasladará a un lugar externo a la iglesia, lejos del centro de Su obra. Como mínimo, lo hará para no verte durante Su periodo de obra; Dios no querrá verte más. Si cometes maldad hasta este extremo y alcanzas este punto, entonces no tienes esperanzas de salvarte. ¿Lo has entendido? (Sí).

La enseñanza de hoy ha tratado el tema de desprenderse de las barreras entre uno mismo y Dios y de la propia hostilidad hacia Él. Ya sea dejar en evidencia las nociones e imaginaciones de las personas acerca de Dios o sus actitudes hacia Él, así como compartir exactamente cómo y de qué maneras Dios desempeña Su obra en las personas, en cualquier caso, lo que esto acaba por decirles a las personas es que el punto de vista correcto hacia la obra de Dios al que deberían aferrarse es el de aceptar y someterse a Su juicio y castigo, así como aceptar Sus palabras y cada principio-verdad con los que las provee, en lugar de apartarse de Dios. Cada vez que hagan algo, deberían buscar los principios-verdad y practicar conforme a ellos, así como perseguir la entrada en la realidad-verdad, en lugar de dedicar esfuerzo a su comportamiento externo o a sufrir adversidades y pagar un precio de cara al exterior y, desde luego, en vez de verse atrapadas en sus nociones e imaginaciones y montar un escándalo respecto a ellas. En definitiva, da igual cuáles sean tus nociones e imaginaciones sobre Dios, el resultado que Su obra pretende lograr es el de obrar Sus palabras y la verdad en las personas, así como permitirles tener principios-verdad a los que atenerse y defenderlos ante todo lo que se enfrenten durante su vida diaria y en su senda de existencia; este es el resultado pretendido de la obra de Dios. El resultado final que logra Su obra es que la verdad se vuelve la realidad y la vida de las personas y no que Él consiga todo esto de acuerdo con las nociones e imaginaciones de dichas personas. Lo entiendes, ¿verdad? Hemos compartido más o menos lo suficiente sobre estos temas, ¿no es así? (Sí). Entonces, aquí termina nuestra enseñanza por hoy. ¡Adiós!
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Cómo perseguir la verdad (2)

La primera práctica para perseguir la verdad: desprenderse

Desprenderse de las barreras entre uno mismo y Dios y de la propia hostilidad hacia Él

I. Desprenderse de las nociones e imaginaciones sobre Dios: desprenderse de las nociones e imaginaciones sobre la obra de Dios

Ya hace tiempo que estamos debatiendo el primer aspecto importante en la práctica de cómo perseguir la verdad, el cual es “desprenderse”. En la ocasión anterior compartimos un contenido totalmente nuevo, el tercer punto relativo a “desprenderse”: desprenderse de las barreras entre uno mismo y Dios y de la propia hostilidad hacia Él. Este contenido no tiene solo un aspecto, sino que incluye muchos puntos y mucho contenido. Estos contenidos son los que las personas experimentan en el proceso de la obra de Dios y están relacionados directamente con sus vidas y sus búsquedas, así que el primer aspecto sobre el que realmente debemos hablar es el de las nociones y figuraciones sobre Dios que tienen las personas. Este es un tema que las personas no pueden evitar durante el proceso de recorrer la senda de creer en Dios. Compartí parte de este contenido la vez anterior. Que diga alguien qué fue lo que compartí en concreto. (En la ocasión anterior, Dios habló sobre desprenderse de las barreras entre uno mismo y Dios y de la propia hostilidad hacia Él. Para empezar, Él dejó en evidencia nuestras nociones y figuraciones sobre la obra de Dios. Por ejemplo, tenemos nociones y figuraciones sobre el día de Dios y además creemos que Su obra es muy sobrenatural y que, mientras obre el Espíritu Santo y conmueva a las personas, estas podrán solucionar cualquier problema y sus actitudes corruptas se transformarán. Al tiempo que dejaba en evidencia estas nociones y figuraciones, Dios nos contó que el resultado que Él pretende lograr en Su obra es el de obrar en nosotros Sus palabras, de modo que, cuando nos sucedan cosas en nuestra vida diaria, seamos capaces de practicar de acuerdo con las palabras de Dios y los principios-verdad; este es Su requisito para cada uno de nosotros). ¿Alguien más puede añadir algo? (En la reunión anterior, Dios también compartió el hecho de que las personas creen que Él emite un veredicto sobre ellas en función de sus manifestaciones temporales y además piensan que, al atenerse a los preceptos externos y a las buenas conductas externas están satisfaciendo a Dios y pueden lograr la salvación; todas estas son nociones y figuraciones de las personas. Además, cuando son débiles o revelan rebeldía y corrupción, creen que Dios las va a disciplinar y castigar; esto es también una noción y figuración. A partir de la exposición de Dios de estas nociones y figuraciones de las personas, hemos entendido que lo que Dios quiere no son nuestras buenas conductas externas ni que nos atengamos a ciertas prácticas y preceptos externos. En cambio, espera que, cuando nos sucedan cosas, seamos capaces de buscar los principios-verdad y entrar en la realidad-verdad). Todo el mundo tiene estas nociones y figuraciones a diversos niveles, ¿verdad? (Sí). Antes de que las personas empiecen a perseguir la verdad o cuando no la entienden y todavía no la han obtenido, tienden a usar estas nociones y figuraciones para hacer conjeturas sobre cómo obra Dios o a alcanzar conclusiones sobre cómo obrará. Al mismo tiempo, también tienden a usar estas conjeturas para emitir veredictos sobre sí mismas, sobre su propio desenlace y sobre si van a ser bendecidas o sufrirán desgracias en el futuro. Por tanto, en el proceso de la búsqueda de la verdad de las personas, estas nociones y figuraciones se han convertido en gran medida en obstáculos para que acepten la obra de Dios, para su búsqueda de la verdad y para obtenerla. Es decir, si la gente no puede desprenderse de estas nociones y figuraciones y siempre las consideran su motivación y causa raíz para creer y seguir a Dios, entonces estas nociones y figuraciones obstaculizarán en gran medida que persigan y obtengan la verdad. Y al final solo pueden usar sus nociones y figuraciones para determinar su propia valía, identidad y estatus ante Dios, para determinar qué clase de trato podrán recibir en Su casa, cuál será su destino y qué bendiciones ganarán en el futuro, cuánta autoridad tendrán y cuántas ciudades gobernarán y si serán un pilar o una piedra angular en el cielo o cuánto pueden obtener en esta vida y cuánto en el mundo venidero. Como estas nociones y figuraciones conciernen a la vida y la búsqueda de las personas, influyen en las sendas que toman y, por supuesto, también influyen en su desenlace y destino finales. La gente vive y busca en medio de sus nociones y figuraciones; así, de manera inevitable, ven, juzgan y hacen determinaciones sobre todo según esas nociones y figuraciones. Por tanto, con independencia de cómo Dios provea la verdad y les diga a las personas qué puntos de vista deberían tener y qué senda tomar, mientras que estas no se desprendan de sus nociones y figuraciones, continuarán viviendo de acuerdo con ellas, y dichas nociones y figuraciones se convertirán de manera natural en su vida y en las leyes conforme a las cuales sobreviven, e inevitablemente se tornarán en las maneras y los métodos mediante los que la gente lidia con toda clase de acontecimientos y cosas. Una vez que sus nociones y figuraciones se convierten en los principios y criterios según los que contemplan a las personas y las cosas, y se comportan y actúan, entonces, al margen de cómo crean en Dios o cómo busquen, y por muchas dificultades que sufran o por muy alto precio que paguen, todo será inútil. Si alguien vive según sus nociones y figuraciones, entonces esa persona se está resistiendo a Dios y es antagonista hacia Él; no tiene una verdadera sumisión a los entornos que ha dispuesto Dios ni a Sus requerimientos. Entonces, al final su desenlace será muy trágico. Si llevas muchos años creyendo en Dios y te has entregado para Él, has corrido de un lado a otro y has pagado un gran precio, pero el punto de partida y el origen de todo lo que haces son tus propias nociones y figuraciones, entonces no aceptas a Dios ni te sometes a Él de veras. Da igual si estas nociones y figuraciones provienen de los libros, de la sociedad o de tus deseos e intereses personales; a modo de resumen, mientras sean nociones y figuraciones, no son la verdad y, al no serlo, la antagonizan, suponen un impedimento para la aceptación de la verdad por parte de las personas y son enemigas de Dios y de la verdad. Por tanto, mientras vivas de acuerdo con tus nociones y figuraciones, medirás y contemplarás todo de acuerdo con estas, ya que, debido a ellas, al final tienes la certeza de rebelarte contra los entornos que Dios dispone para ti y te rebelas contra la guía que Él te da o contra Su soberanía sobre ti. Resumiendo, aquí no hay aceptación ni sumisión verdaderas. ¿Por qué? Porque, por muchas adversidades que sufras o sea cual sea el precio que pagues, mientras vivas conforme a tus nociones y figuraciones, las adversidades que sufres y el precio que pagas no concuerdan con los principios-verdad y no tienen nada que ver con la verdad; se podría decir que las adversidades que sufres y el precio que pagas se basan en las nociones y figuraciones humanas y en tus preferencias, así como que sirven el propósito de gratificar tus deseos carnales y satisfacer ciertos objetivos que tienes. Es igual que lo que manifestó Pablo: él hizo mucho trabajo y corrió mucho de un lado a otro, predicó el evangelio por la mayor parte de Europa, pero, por muchas dificultades que sufriera, por alto que fuera el precio que pagara o por mucho que corriera de un lado a otro, sus pensamientos y puntos de vista nunca fueron conformes a la verdad, nunca la aceptó ni tuvo la actitud ni la experiencia real de sumisión a Dios; siempre vivió dentro de sus propias nociones y figuraciones. ¿Cuál era su noción e imaginación en concreto? Que, cuando acabara de correr por el camino y de pelear la buena batalla, le esperaba una corona de justicia; esta era la noción y figuración de Pablo. ¿Cuál era la base teórica concreta de esta noción y figuración? Que Dios determinaría el desenlace de una persona en función de cuánto hubiera corrido, el precio que hubiera pagado y cuántas dificultades hubiera sufrido. Pablo se embarcó sin saberlo en la senda de los anticristos al seguir tal base teórica de su noción y figuración. En consecuencia, cuando alcanzó el final del camino, no tenía comprensión de ningún tipo sobre su conducta y sus manifestaciones de resistirse a Dios o su esencia de resistirse a Él, ni mucho menos tenía ningún arrepentimiento. Todavía se aferraba a su noción y figuración originales al creer en Dios y, no solo no tenía la menor sumisión verdadera a Dios, sino que, al contrario, creía que tenía incluso más derecho a que Dios le diera a cambio un buen desenlace y un buen destino. “A cambio” es una manera de decirlo que suena bien y es civilizada, pero en realidad no se trataba de un intercambio o ni siquiera de una transacción: estaba pidiéndole estas cosas a Dios directamente, exigiéndoselas rotundamente. ¿Cómo se las exigió a Dios? Tal como dijo: “He llegado al final del camino, he peleado la buena batalla; ahora es mía la corona de la gloria. Esto es lo que merezco y lo que dios debería darme justamente”. La senda que tomó Pablo era la de resistirse a Dios, lo que le llevó a la destrucción, y el desenlace definitivo que le aconteció fue que se le castigara. Esto no se podía separar de su noción y figuración respecto a Dios. Siempre se aferraba con insistencia a su propia noción y figuración; dejó de lado e ignoró lo que decía Dios, las verdades —el camino de la vida— que Dios provee a las personas, incluso adoptó una actitud de desdén y desprecio y ni siquiera reconocía o aceptaba el hecho de que Jesucristo era la encarnación de Dios. Cuando había alcanzado el fin del camino, todavía se aferraba con insistencia a su noción y figuración como antes y continuaba enfrentándose a Él, hasta que al final se dirigió hacia el inevitable desenlace de la destrucción. Por tanto, en el proceso de creer en Dios, si las personas son capaces de desprenderse de todas sus diversas emociones negativas y de algunos elementos de la vida real que les impiden perseguir la verdad, pero no pueden desprenderse de las barreras entre sí mismas y Dios ni de su hostilidad hacia Él, entonces será muy lamentable y trágico y, al final, la gente cosechará el mismo resultado, el de que la castiguen como a Pablo. Desde luego, esto es indudable. Por tanto, en la práctica de “desprenderse”, el punto de “desprenderse de las barreras entre uno mismo y Dios y de la propia hostilidad hacia Él” es lo más crucial e importante y no se puede pasar por alto. Esto es lo que debes examinar a menudo: en tu relación con Dios y en el proceso de experimentar Su obra, qué nociones y figuraciones sigues teniendo que no concuerdan con la verdad, los deseos de Dios o Sus requerimientos y se interponen entre tú y Dios. Deberías examinarlas, compararlas con Sus palabras y luego desprenderte de ellas. El propósito de desprenderse no es pasar por un proceso, sino aceptar la verdad, aceptar los principios-verdad a este respecto que Dios les ha planteado a las personas y usar estos principios-verdad para sustituir tus nociones y figuraciones y cambiar la perspectiva detrás de tu búsqueda y del rumbo de esta, de modo que puedas ser compatible con Dios en tu vida y en el proceso de seguirlo, en lugar de ser compatible con tus nociones y figuraciones. La obra de Dios consiste en resolver las nociones y figuraciones de las personas y Él también aporta a la gente la verdad para hacerlo. Al resolver las nociones y figuraciones, Dios permite a las personas tener pensamientos, opiniones, perspectivas y ángulos correctos para abordar todos los entornos que Él dispone y todas las cuestiones que afrontan en la vida. Dios lleva a cabo Su obra y aporta a las personas la verdad por medio de Sus palabras, no para cumplir sus nociones y figuraciones, sino para contrarrestarlas y, al final, permitirles desprenderse de sus nociones y figuraciones y lograr el conocimiento de Dios.

D. La creencia de la gente de que la obra de Dios puede cambiar su calibre, sus instintos, su personalidad, etc.

Hemos hablado con anterioridad sobre algunas de las nociones y figuraciones de la gente respecto a la obra de Dios. Además de estas, las personas también tienen algunas otras nociones y figuraciones respecto a la obra de Dios de las que deberían desprenderse en el proceso de perseguir la verdad. Por ejemplo, la gente cree que, después de haber aceptado la obra de Dios, si son capaces de perseguir la verdad, acabarán por renovarse por completo y, una vez que tengan las palabras de Dios como su vida, esta será completamente nueva y renacerán en una persona nueva. Creen que su calibre habrá mejorado y sus instintos habrán cambiado hasta cierto punto, así que, a menudo, les sucederán cosas que nunca esperarían. Es decir, no solo serán capaces de hacer cosas que están más allá de su propio calibre e instintos, sino que también podrán hacerlas con suma facilidad y sin esfuerzo alguno. Es más, en el proceso de creer en Dios, algunas personas incluso suelen sentir que, desde que han empezado a perseguir la verdad, su personalidad y temperamento han mejorado, que hay más brillo en sus ojos y su oído es mejor de lo que era. De tanto en cuanto, estos individuos se miran al espejo y les parece estar volviéndose más parecidos a los ángeles; sienten que son cada vez más hermosos y mucho más vivarachos que nunca. Incluso hay quienes sienten que algunos de sus hábitos de vida han cambiado y sus patrones de vida se han vuelto diferentes. En el pasado, si se iban a la cama muy tarde, no paraban de bostezar, pero desde que empezaron a perseguir la verdad, estas reacciones han desaparecido y consideran esto particularmente milagroso. En sus nociones y figuraciones, las personas creen que, en cuanto empiecen a perseguir la verdad, Dios desempeñará algo de obra en ellas, de modo que experimenten transformaciones inesperadas. Esto incluye una mejora repentina en su calibre; pasarán de ser mediocres o de muy pobre calibre a ser sumamente astutas, capaces y experimentadas, a convertirse en una persona de calibre y sabiduría, y el ámbito de su pensamiento también se elevará. Cuando empiezan a creer en Dios y deciden perseguir la verdad, tienen figuraciones exageradas de manera extravagante y nada realista sobre la búsqueda de la verdad; en resumen, ninguna se conforma de veras a la realidad. La gente cree que, mientras persigan la verdad, muchos aspectos relativos a ellas se elevarán y darán un salto hacia delante y que, en algunos ámbitos llegarán incluso a sobrepasar a las personas corrientes. Por tanto, algunos se llaman a sí mismos Lyu Chao, otros Ma Chao y otros más Niu Chao. Estos nombres significan, respectivamente, que son mejores que los burros, los caballos y los bueyes, es decir, que son capaces de correr más rápido que un caballo y tener más fuerza que un burro o un buey. En general, los burros tienen mucha fuerza para tirar de las cosas, los caballos cuentan con unas patas muy potentes y los bueyes con una enorme resistencia, de modo que estas personas se llaman a sí mismas Lyu Chao, Ma Chao, y Niu Chao. Como ves, le dan una consideración especial a los nombres que eligen. A partir de estos nombres que las personas escogen para sí mismas, es posible comprender su propio entendimiento de la obra de Dios. Por desgracia, este entendimiento no concuerda con la verdad y no es positivo; es una noción y figuración de las personas. Con independencia de si tal noción y figuración está distorsionada o es extrema, en pocas palabras, no coincide con los hechos ni con la verdad; es muy hueca y es de índole sobrenatural. Este es el principio según el que obra Dios en las personas: sea cual sea el calibre que tengan las personas o el tipo de capacidad de trabajo o de habilidad para tratar con las cosas con la que cuenten, no importa cuáles sean sus instintos innatos y, sea cual sea su personalidad, hábitos, patrones de vida, intereses y aficiones o, incluso, a qué género pertenezcan, en pocas palabras, la obra de Dios es lograr el resultado de permitir a las personas entender la verdad, aceptarla, someterse a ella y luego entrar en la realidad-verdad, en función de su calibre, instintos, personalidad y hábitos inherentes, de sus patrones de vida correctos y también de sus intereses y aficiones legítimos, entre otras cosas. Por tanto, ¿sobre qué base se logra este resultado? Se logra sobre la base de que las personas tengan la capacidad de entender y comprender la verdad y la de que tengan humanidad normal. No se logra a partir de la base de una supuesta humanidad elevada ni se logra sobre la base de una humanidad sobrenatural. Por tanto, no importa qué aspectos de la verdad compartamos, es todo para permitirte entrar en ellos sobre la base de que posees humanidad normal y la capacidad de comprender la verdad. Sin embargo, las nociones y figuraciones de las personas son lo exacto opuesto a esto. La gente cree que el resultado que logra en ella la obra de Dios y Su expresión de la verdad va en contra de su calibre e instintos inherentes y, también, va en contra de su personalidad, hábitos, intereses y aficiones. A menudo, esperan que les ocurra algún milagro o algo sobrenatural o inesperado que sobrepase su propio calibre e instintos, en lugar de dedicar el esfuerzo a buscar la verdad de manera sensata. ¿Qué prueba este hecho? ¿No es que las personas contemplan la búsqueda de la verdad como algo particularmente sobrenatural y hueco? ¿Acaso no contemplan las maneras en las que Dios obra en las personas como particularmente sobrenaturales y huecas? (Sí). Las personas a menudo esperan que, mientras más persigan la verdad, mayor será su calibre, o que después de escuchar muchos sermones y aceptar y entender mucho de la verdad, su calibre será más elevado que antes. Esta es una noción y figuración, ¿verdad? (Sí). Por ejemplo, consideremos el aprendizaje de una profesión. Cuando estabas estudiando en la universidad, si querías dominar alguna profesión, tenías que aprender de memoria el conocimiento de esta profesión y estudiar de la mañana a la noche, emplear tu tiempo libre dedicando esfuerzo para aprenderlo. Desde que empezaste a creer en Dios, crees que, mientras obre el Espíritu Santo, el calibre de las personas mejorará, estas se transformarán y serán diferentes que antes. Por tanto, determinas que, da igual cómo obre Dios, uno solo tiene que cooperar y no hay necesidad de dedicar esfuerzo a perseguir la verdad y aprender conocimiento profesional; es suficiente con que uno cumpla su deber; uno todavía habrá hecho progresos al creer en Dios de esta manera. ¿No es esta la manera en la que las personas lo imaginan? (Sí). Decidme, ¿es esta la manera correcta de buscar? ¿Buscar de esta manera puede llevar a una verdadera transformación? (No). No es posible que haya una transformación. Por ejemplo, algunas personas creen que para cantar bien tienen que practicar de la mañana a la noche, robar técnicas de los demás y escuchar toda clase de canciones de las que aprender de los méritos de otros y que solo de esta manera pueden conseguir logros. A modo de contraste, algunas personas creen que cantar depende del talento; creen que, si una persona tiene un don para cantar y le gusta hacerlo, entonces podrá cantar bien y que, si alguien no tiene un don para cantar ni le gusta, entonces tendrá que confiar en que el Espíritu Santo lo mueva para así cantar bien, con emoción, hasta tal punto que oírlo cantar cause placer a los demás. En consecuencia, la mayoría de las personas siempre alberga esta clase de ilusión; confía en que el Espíritu Santo las conmueva, de otra manera no abrirá la boca para cantar. Esta es una noción y una figuración, ¿verdad? Hay quienes creen que no hay necesidad de poner tanto esfuerzo en el aprendizaje del conocimiento profesional y que, mientras que las personas persigan la verdad, Dios obrará, y que es inútil e inservible para las personas hacer estos sacrificios sin sentido. Creen que, una vez que obra Dios, eso es más útil que cualquier esfuerzo que las personas dediquen, así que, en tanto que hagan sus deberes con sinceridad y estén dispuestas a dedicar su corazón a Dios, el Espíritu Santo obrará en ellas y su calibre y capacidad se elevarán al instante, más allá del ámbito de la humanidad normal; serán capaces de entender cosas que antes no les encajaban y, a pesar de que antes ni siquiera lograban leer dos líneas seguidas de un texto, podrán leer diez de un tirón y aprendérselas de memoria después de empezar a creer en Dios. Sin embargo, por mucho que se formen, siguen sin poder lograr esto, así que se preguntan: “¿Dios no me está dando gracia? ¿Acaso no estoy trabajando con empeño y sinceridad suficiente al hacer mi deber?”. ¿Es esto así? (No). Piensas que, cuanto más capaz seas de lograr lo sobrenatural, superando el alcance de tu propio calibre y capacidades, más demuestra esto que se trata de la obra de Dios; que, si tu sinceridad y voluntad para cooperar se vuelven cada vez más grandes, entonces Dios obrará cada vez más en ti y tu calibre y capacidades se volverán cada vez mayores. ¿No es esto una noción y figuración que tiene la gente? (Sí). ¿Sois especialmente propensos a pensar de este modo? (Sí). ¿Cuál es el resultado de pensar de este modo? ¿Acaso no es siempre el fracaso y la ausencia de materialización? Algunos incluso se vuelven negativos, afirman: “Le he entregado a Dios mi total sinceridad; ¿por qué Él no me concede buen calibre? ¿Por qué no me otorga capacidades sobrenaturales? ¿Por qué aún soy siempre débil? Mi calibre no ha mejorado, no puedo ver nada con claridad y me entra confusión cuando me enfrento a asuntos complejos. Antes era así, ¿por qué sigue siendo igual ahora? Además, en el cumplimiento de mi deber y mi manejo de los problemas, ¿por qué nunca puedo trascender a mi carne? Entiendo algunas doctrinas, pero sin embargo no puedo ver las cosas con claridad y, en lo que respecta a encargarse de los asuntos, sigo indeciso y todavía no estoy a la altura de aquellos de buen calibre. Mi capacidad de trabajo también es escasa y mi cumplimiento del deber no es eficiente. ¡Mi calibre no ha mejorado en absoluto! ¿Qué está ocurriendo? ¿Podría ser que mi sinceridad hacia Dios fuera insuficiente? ¿O es que no le gusto a Dios? ¿Qué me falta?”. Algunas personas buscan diversas razones y han intentado muchos enfoques para cambiar este hecho, como escuchar más sermones, memorizar más palabras de Dios, escribir más notas de devoción espiritual, así como escuchar a las personas compartir más la verdad y buscar más, pero el resultado final sigue siendo decepcionante. Su calibre y su capacidad de trabajo siguen siendo los de antes, sin ninguna mejora a pesar de llevar creyendo en Dios entre tres y cinco años. Entonces se fijan en su propia personalidad y descubren que siguen siendo igual de cobardes que antes, tan lentos como una vaca vieja, o que todavía tienen una personalidad impaciente, lo manejan todo de manera desenfrenada, ¡no ha habido ninguna transformación! Los hay que observan que, últimamente sus intereses y aficiones parecen no haber cambiado y algunos de sus defectos, hábitos y fallos tampoco. Otros a los que les gusta irse a la cama tarde y levantarse tarde siguen notando que estos hábitos de vida siguen sin cambiar. Así que todos se preguntan: “¿Qué está ocurriendo? ¿Podría ser que el Espíritu Santo no esté obrando en mí? ¿Me ha abandonado Dios? ¿No está complacido conmigo? ¿Estoy tomando la senda incorrecta? ¿Estoy buscando de la manera equivocada? ¿No he dedicado mi corazón lo suficiente a cumplir mi deber? ¿No he pagado precio suficiente?”. Buscan toda clase de razones, pero aun así siguen sin lograr resultados. ¿Cuál es la razón de su falta de resultados? (Se debe a que siempre han vivido en sus propias nociones y figuraciones. Piensan que, después de creer en Dios, mientras sean sinceros con Él, entonces, en cuanto obre Dios, mejorará su calibre y capacidad de trabajo; tales ideas suyas provienen de sus nociones y figuraciones). Las nociones y figuraciones de las personas determinan los objetivos y métodos de su búsqueda, las sendas que toman y, finalmente, tanto lo que obtienen como su desenlace. ¿Qué obtendrán las personas si tienen tales nociones y figuraciones? ¿Obtendrán la verdad? ¿Obtendrán auténtica fe en Dios y auténtico amor hacia Él? ¿Obtendrán auténtica sumisión a Dios? (No). No obtendrán ninguna de estas cosas.

Al creer en Dios, uno debería entender qué pretende cambiar exactamente la obra de Dios respecto a las personas, cómo resuelve Él el problema de la corrupción de estas y qué pretende lograr en ellas; estos son problemas que se deberían compartir con claridad, ¿no? En resumen, uno debería entender exactamente qué efectos pretende lograr Dios en las personas con Su obra. Para empezar, en esta etapa de la obra de Dios, está expresando la verdad y proveyendo vida. La obra de proporcionar la verdad a las personas es claramente la de compartir los principios-verdad a los que deben atenerse cuando se encuentran con toda clase de personas, acontecimientos y cosas en la vida real, de modo que después de haberlos entendido, puedan contemplar a las personas y las cosas, así como comportarse y actuar conforme a estos principios-verdad. Sobre esta base, se resuelven sus actitudes corruptas, lo que les permite desecharlas y someterse a Dios de manera auténtica y completa. Por supuesto, esta es también una señal de salvarse y una auténtica manifestación de ello que se acaba viendo al final en las personas. Durante todo el proceso mediante el cual Dios provee a las personas de la verdad, ¿cuáles son los problemas principales que se han de resolver? Principalmente, hay dos clases de problemas a resolver. La primera clase son las nociones de las personas. A las diversas clases de pensamientos y opiniones falaces, distorsionadas y prejuiciosas de la gente provenientes de Satanás se las denomina colectivamente nociones de las personas. Estos pensamientos y opiniones erróneos controlan los pensamientos y conductas de las personas y ya se han convertido en una teoría básica de pensamiento según la cual contemplan a las personas y las cosas y se comportan y actúan, así que deben resolverse por completo. Este es un problema relacionado con los pensamientos de la gente que se ha de resolver. La otra clase de problema a resolver son sus actitudes corruptas. Las actitudes corruptas son un tema que a menudo se comparte, debate y disecciona en la vida de iglesia. Algunas vienen causadas por los pensamientos y opiniones falaces de las personas, mientras que otras son puramente actitudes satánicas. Las dos cosas que Dios pretende resolver en las personas por medio de Su obra y Sus palabras son sus nociones y actitudes corruptas. Las nociones se refieren a cómo uno contempla a las personas y las cosas, mientras que las actitudes corruptas guardan relación con cómo se comporta y actúa uno. Cuando estas dos cosas se resuelven y las personas han obtenido la verdad y son capaces de someterse a Dios y ser compatibles con Él, entonces Su obra habrá logrado su efecto y llegado a su fin. Sin embargo, mediante todo el proceso de la obra de Dios —ya sea la manera en la que Él obra, los pasos específicos de Su obra o cada una de las verdades que expresa—, nada de esto va dirigido a aspectos como la personalidad, el calibre, las capacidades, los instintos, los hábitos y los patrones de vida o sus intereses y aficiones. En otras palabras, el objetivo, propósito y significado de la obra de Dios no es cambiar, el calibre, las capacidades, los instintos y la personalidad inherentes de las personas, entre otras cosas. Da igual qué calibre y capacidad de trabajo poseas o cómo sea tu personalidad innata, tus hábitos de vida, instintos y otros diversos aspectos, Dios no se fija en ninguna de estas cosas. Solo se fija en si eres una persona con humanidad normal y luego, sobre esta base, te proporciona la verdad y obra sobre ti. Da igual con qué aspectos de la verdad te provea Dios o qué clase de obra haga en ti, en última instancia no es para cambiar tu calibre e instintos inherentes, no es para elevar tu calibre o instintos y hacerlos mejores ni para volverlos particularmente sobrenaturales; ninguno de estos aspectos es el tipo de objetivos que Dios quiere cambiar con Su obra. Por tanto, por muchos años que lleves creyendo en Dios o muchos sermones que hayas escuchado o cuánto esfuerzo hayas puesto en Sus palabras, tu calibre inherente seguirá siendo el mismo y no cambiará. No cambiará porque has creído en Dios durante muchos años, has escuchado sermones y has corrido de un lado a otro y te has esforzado durante muchos años. Por supuesto, lo mismo pasa con tu personalidad, instintos, hábitos de vida, intereses, aficiones y demás; no cambiarán porque hayas creído en Dios y hecho tu deber durante muchos años. En las nociones de las personas, este cambio ciertamente no significa descender, sino más bien elevarse; hacer estas cosas de manera superior y mejor que antes. Es decir, con independencia de en qué etapa se encuentre la obra de Dios o de qué método use para hacerlo, lo que Su obra cambia no son, entre otros, el calibre, la capacidad de trabajo, los instintos y la personalidad inherentes de las personas. Por tanto, si tu calibre es pobre y en la actualidad no posees el suficiente para ser líder u obrero ni para ser supervisor de cierto aspecto del trabajo, entonces tampoco lo vas a poseer de aquí a 20 o 30 años y, aunque acabes por salvarte debido a tu búsqueda de la verdad, seguirás sin poseerlo. Tu calibre no va a cambiar. ¿Cambiarán entonces tus instintos? Todo el mundo experimenta el nacimiento, el envejecimiento, la enfermedad y la muerte, y cuando se enfrenta a acontecimientos importantes, se pone nervioso, se asusta, se siente aterrado y demás; estos instintos tampoco van a cambiar. Por ejemplo, cuando oyen un ruido particularmente alto, todos se cubren la cabeza y se esconden en un lugar seguro; esto es instinto. Cuando tocas con la mano una llama o algo caliente, la retiras instintivamente, o cuando oyes alguna noticia desgraciada, tu instinto te hace estremecerte por dentro y sentirte aterrado. Cuando te enfrentas al peligro, tu primer pensamiento instintivo es: “¿Estoy a salvo? ¿Se dirige hacia mí este peligro?”. Esto es instinto. Además, cuando alguien te intenta golpear, lo esquivas por instinto para protegerte; cuando se te mete polvo o agua en los ojos, los cierras por instinto y, cuando te duele un diente, te lo tocas con la mano a menudo. Tendrás un reflejo natural por instinto, te manifestarás de cierta manera o desempeñarás una acción instintiva. Las personas nacieron con estas reacciones instintivas. Nadie puede arrebatárselas y Dios tampoco las va a cambiar. Estas reacciones instintivas se configuraron para las personas cuando Él las creó y tienen como objetivo protegerlas. Son algo que un ser humano creado debe poseer. Dios no te va a arrebatar estos instintos y tú tampoco los vas a perder debido a tu búsqueda de la verdad. ¿Qué quiero decir con esto? Que no es que no vayas a tener miedo cuando haya un incendio o no vayas a sentir que te quemas si pones la mano en una sartén de aceite hirviendo porque persigas la verdad, hayas entendido muchas verdades y tengas auténtica sumisión a Dios; esto es imposible. ¿Qué pensarías si alguien diera tal testimonio? ¿Lo envidiarías y admirarías? ¿Qué clase de evaluación y calificación harías de ello? Como poco, este es un fenómeno sobrenatural y Dios no lo llevaría a cabo. En cuanto a los instintos que Él ha creado para la especie humana, Dios no te quitará estos instintos porque persigas la verdad ni los transformará en poderes sobrenaturales. Por ejemplo, digamos que estás en un espacio oscuro y no se ve nada; alargarás la mano de manera instintiva para palpar el entorno y escucharás con atención para distinguir los sonidos a tu alrededor, con lo que tantearás por instinto el camino para avanzar. No trascenderás la carne porque persigas la verdad; lo que no va a suceder es que, mientras más oscuro esté, más luz perciban tus ojos, con mayor claridad veas las cosas y más fácil te orientes; eso es sobrenatural y no es algo que haga Dios. Aunque hayas entendido muchas verdades y seas capaz de someterte a la verdad y de ponerla en práctica, si tus instintos a este respecto pueden seguir igual y no retroceder, entonces eso ya es genial, pero tú quieres que sean sobrenaturales, ¡eso es imposible! Además, la capacidad de una persona para contemplar las cosas y lidiar con ellas, así como su capacidad de resolver problemas tampoco es lo que Dios pretende cambiar con Su obra. La capacidad de una persona para lidiar con las cosas depende por una parte de su calibre y, por otra de su coeficiente intelectual innato, y en este se incluyen sus dones. Algunas personas poseen al nacer ciertas capacidades y dones particulares para lidiar con cuestiones externas, es decir, se les da bien pensar y socializar, nacen con una capacidad social especial y saben cómo interactuar con las personas, contemplar las cosas y lidiar con ciertos asuntos. En su mente, tienen una línea de pensamiento especialmente clara en lo que respecta a toda clase de cosas, que es además muy lógica. Cuando contemplan algo, pueden captar el quid de la cuestión, sin ninguna desviación o absurdez, así como lidiar con los problemas de manera relativamente precisa. Este tipo de persona posee la capacidad de lidiar con las cuestiones. Algunas personas no nacen con esta capacidad y solo les gusta leer libros, cultivar flores, plantar hierba, criar pájaros y cosas así. ¿Cómo se le llama a esto? Es tener un modo de vida refinado y sosegado. Son personas que buscan la elegancia y el refinamiento. No se les da bien socializar ni manejar asuntos externos, no tienen esta capacidad. Cuando hace falta que salgan y se ocupen de asuntos, que consulten con un abogado o interactúen con algún personaje, se sienten muy cohibidas y temerosas, no se atreven a mirar a esa persona a los ojos y, cuando les hacen preguntas, balbucean y no saben qué decir. Son unas inútiles, ¿verdad? Cuando esta clase de persona no se enfrenta a ningún problema, se le da realmente bien presumir, dice: “Hice tal o cual cosa, tuve tal o cual pasado ilustre, una vez me relacioné con tal o cual y he conocido a este o aquel famoso…”. Sin embargo, cuando en realidad se las manda a lidiar con algo, desaparecen sin rastro. Resulta que lo único de lo que son capaces es de presumir y no tienen talento real ni conocimiento y tampoco capacidad para lidiar con las cuestiones. ¿El hecho de que a alguien se le dé mal lidiar con los asuntos puede cambiar a partir de que persiga la verdad? Por desgracia, no. Fíjate en esos individuos de personalidad introvertida y que han temido desde pequeños enfrentarse a otras personas. A los veinte o treinta años, se siguen poniendo muy nerviosos cuando hablan con los demás o se encargan de asuntos que impliquen relacionarse con alguien. Al alcanzar la mediana edad, siguen siendo tímidos y se ruborizan cuando hablan delante de un grupo. Tales personas, mientras vivan, nunca podrán enfrentarse a diversos aspectos de la sociedad. Otras son diferentes, en el sentido de que les ha gustado charlar e interactuar con la gente desde que eran adolescentes. Sea quien sea el personaje con el que interactúen, no sienten miedo y, sea lo que sea lo que estén haciendo, no se angustian ni les entra pánico. Tienen ingenio, así que no sufren miedo escénico. Mientras más gente haya, más felices y enérgicas se vuelven y más quieren actuar. ¿Puede cambiar la personalidad y la capacidad de alguien para lidiar con las cuestiones el hecho de experimentar la obra de Dios? (No). Dios no cambia estos aspectos de las personas. Algunas saben que su poca capacidad para manejar los asuntos es un defecto en su humanidad, así que trabajan con empeño para superarlo. Puede ser que, cuando alcanzan la mediana edad o la vejez, después de experimentar décadas de temple y de haber acumulado amplia experiencia, apenas se las arreglan para hacer frente a algunas cuestiones inmediatas, pero siguen sin tener capacidad para lidiar con cuestiones fundamentales, de vida o muerte. En particular, hay quienes no se pueden ocupar de nada por sí mismas cuando llegan a la vejez. Intenten lo que intenten, acaba resultando en desastre, simplemente no pueden encargarse de ello, ni siquiera se ocupan de la carga de atender sus propios asuntos familiares. ¿Y qué hacen? En algunos casos, sus hijos cuentan con capacidad para ocuparse de los asuntos, de modo que dejan que los ayuden, al tiempo que disfrutan de las cosas que sus hijos ya han hecho por ellos. Piensan: “He realizado una contribución, tengo la capacidad de encargarme de los asuntos”, pero, en realidad, no tienen esta capacidad. Fueron sus hijos, ahora ya crecidos y capaces de encargarse, los que se ocuparon de estos asuntos. Puede que ahora estas personas ya no se pongan tan nerviosas ni tengan tanto miedo de encargarse de las cosas como cuando eran jóvenes, pero eso no significa que su capacidad para lidiar con los asuntos haya cambiado o mejorado. ¿Qué significa esto? Significa que son mayores, han ganado experiencia y ya no les asustan las cosas. ¿A qué se refiere que “ya no les asustan las cosas”? A que son capaces de fijarse en los asuntos con la mente más abierta porque han experimentado muchas cosas y han descubierto patrones y, por tanto, si de veras se topan con un poco de peligro, no se asustan y piensan: “Bueno, aquí estoy. Si quieres dinero, no tengo; si quieres mi vida, aquí la tienes, ¡haz lo que quieras!”. ¿Han realizado algún progreso? Ninguno en absoluto, siguen siendo bastante descuidadas y atolondradas en lo que respecta a ocuparse de las cosas. Son igual de imprudentes e impacientes que antes. No lograban llevar las cosas a término antes y ahora no han cambiado ni un ápice. Es su manera de ser, simplemente. Decidme, ¿acaso no son así las cosas en realidad? (Sí).

Hay personas de todas las edades entre vosotros. Hasta ahora, ¿habéis experimentado algo especial? Durante el proceso de perseguir la verdad, ¿ha cambiado por completo tu calibre y se ha vuelto mucho mejor que antes o han cambiado tus instintos? ¿Has tenido alguna vez tal experiencia? (No). Entonces, ¿alguna vez ha dicho alguien lo siguiente?: “Solía ser bastante inútil, no era elocuente, no tenía capacidad o habilidad ni tampoco ninguna habilidad social. Ahora que he aceptado la obra de Dios, puedo hablar con elocuencia, tengo habilidades sociales y, en lo que respecta a lidiar con las cosas, soy inteligente y tengo madera para ello, sé cómo lidiar con las cosas”. ¿Ha tenido alguien alguna vez esta clase de experiencia? (No). Algunos dicen: “Aunque esas cosas no me han ocurrido a mí, durante el proceso de experimentar la obra de Dios después de llegar a creer en Él, siento que mi personalidad ha cambiado. Solía hablar despacio y todo el mundo me llamaba ‘Tortuga’. También tenía otro apodo, ‘Caracol’. Desde que empecé a creer en Dios, mis reacciones se han vuelto más rápidas que antes y hablo y actúo más deprisa. Además, lidio con las cosas con mayor rapidez y eficiencia”. ¿Ocurren estas cosas? (No). Hay un caso en el que podría ser posible. Por ejemplo, cuando algunas personas aprenden una lengua extranjera y la hablan por primera vez, lo hacen muy despacio, palabra por palabra. Otros piensan que puede que hablen tan despacio porque nacieron con un temperamento pausado. Después de cuatro o cinco años, como estas personas han estado en contacto frecuente con los hablantes de esta lengua extranjera, acaban hablándola con mucha fluidez, tan rápido como su idioma nativo, así que los que no están enterados del asunto piensan: “La personalidad de esa persona ha cambiado. Solía hablar despacio y la gente se impacientaba al escucharla, pero ahora habla con mucha fluidez, se ha convertido en alguien impetuoso. A partir de la manera directa y clara en la que habla, se puede decir que lidia con los asuntos con celeridad y tiene una buena personalidad”. En este caso, ¿se ha producido un cambio en su personalidad? (No). De hecho, este es un patrón normal. Es el proceso de progreso normal a la hora de aprender un tipo de profesión; no es un proceso de cambiar de personalidad. Ya se trate de calibre, capacidad e instintos o de personalidad, hábitos, intereses y aficiones, ninguno de estos aspectos son cosas que Dios quiera cambiar por medio de Su obra. Si siempre crees que el propósito de que Dios obre y hable para proveer a las personas de la verdad es cambiar todas estas cualidades innatas de los seres humanos y piensas que solo entonces puede uno considerarse una persona completamente renacida, realmente nueva como la que ha descrito Dios, entonces estás gravemente equivocado. Esta es una noción y figuración humana. Después de entender esto, deberías desprenderte de tales nociones, figuraciones, conjeturas o sentimientos. Es decir, en el proceso de perseguir la verdad, no deberías confiar siempre en sentimientos o suposiciones para resumir estas cosas. “¿Ha mejorado mi calibre? ¿Han cambiado mis instintos? ¿Es mi personalidad tan mala como antes? ¿Han cambiado mis patrones de vida?”. No reflexionéis sobre ello, esa reflexión es inútil porque estos no son los aspectos que Dios pretende cambiar y las palabras y la obra de Dios nunca han ido dirigidas a estos temas. La obra de Dios nunca ha apuntado a cambiar el calibre de las personas, sus instintos, su personalidad y demás, ni tampoco Dios ha hablado jamás del propósito de cambiar estos aspectos de las personas. Esto implica que la obra de Dios provee a la gente de la verdad sobre la base de sus condiciones innatas, con el objetivo de hacer que la gente entienda la verdad y luego la acepte y se someta a ella. En otras palabras, al margen de qué clase de calibre tengas y de cuáles sean tu personalidad y tus instintos, lo que Dios quiere es obrar la verdad en ti, cambiar tus viejas nociones y actitudes corruptas, en lugar de cambiar tu calibre, tus instintos y personalidad inherentes. Ahora lo entiendes, ¿verdad? ¿Qué es lo que la obra de Dios pretende cambiar? (La obra de Dios apunta a cambiar las viejas nociones y actitudes corruptas en la gente). Ahora que entiendes esta verdad, deberías desprenderte de estas figuraciones y nociones que no son realistas y tratan sobre cosas sobrenaturales, no deberías usarlas para medirte a ti mismo ni hacerte exigencias. En su lugar, deberías buscar y aceptar la verdad en función de las diversas condiciones inherentes que te da Dios. ¿Cuál es el objetivo final de esto? Que entiendas los principios-verdad sobre la base de tus condiciones inherentes, así como todos y cada uno de los principios-verdad que se deberían practicar ante las distintas situaciones que te encuentres, y que puedas contemplar a las personas y las cosas, así como comportarte y actuar de acuerdo con estos principios-verdad. Hacer esto satisface los requerimientos de Dios. Esto se debe a que el propósito de las palabras y la obra de Dios es obrar verdades en las personas, de modo que estas se conviertan en sus principios y criterios de práctica y en la base según la que contemplan a las personas y las cosas, se comportan y actúan, y de modo que se conviertan en su vida, en lugar de servir para volver a las personas sobrehumanas o gente con poderes sobrenaturales. ¿Qué quiero decir con “sobrehumanas” y con “gente con poderes sobrenaturales”? Ser capaz de trascender los propios instintos, trascender el ámbito de la propia capacidad, el propio calibre e incluso el propio género y poder vivir más allá del propio género; ¿acaso no son estos poderes sobrenaturales? (Sí). Por ejemplo, algunas personas pueden hablar varios idiomas, incluso más de diez, sin cursar estudios especializados. ¿Es esto sobrenatural? (Sí). Esta sobrenaturalidad va más allá del calibre, la capacidad y el instinto humanos, ¿verdad? (Sí). Es más, cuando hablan diversas lenguas, pueden incluso adoptar de manera flexible diferentes voces masculinas y femeninas. ¿Acaso esto no es más sobrenatural? (Sí). No importa cuántos idiomas hablen, no los mezclan ni se cansan por mucho que hablen y, aunque no beban agua, no tienen sed. Asimismo, mientras más hablan, más brillo tienen en sus ojos, más les reluce su rostro y todo su ser irradia luz. ¿No es esto sobrenatural? (Sí). Aunque les disparen mientras hablan, están bien y siguen hablando sin más. Eso es incluso más sobrenatural, ¿verdad? (Sí). Cuando ven la bala, ni siquiera tratan de esquivarla, sino que la afrontan directamente. La bala atraviesa su pecho, pero se mantienen firmes y no flaquean. No se ven afectadas de ninguna manera y no sufren daño siquiera en un pelo de su cabeza. Esto es trascender al instinto, ¿no? (Sí). Todos estos fenómenos trascienden al instinto humano. Lo más grave de todo esto es que se ha convertido en una persona inusual, es decir, en alguien diferente a las personas corrientes, que trasciende al calibre y la capacidad de las personas normales, así como a sus instintos. Sus manifestaciones son diferentes en todos los aspectos a las de las personas corrientes y son particularmente sobrenaturales. Esto conlleva problemas. ¿Sigue tratándose de una persona normal? (No). Entonces, ¿qué es? (Un espíritu malvado). Es un espíritu malvado. ¿Queréis ir en busca de esto? (No). Ninguno de vosotros quiere, así que, ¿crees que la obra de Dios cambiaría a las personas hasta este punto? ¿Es el propósito de la obra de Dios transformar a los individuos en personas inusuales? (No). Te permite aceptar la verdad y experimentar los entornos que Él ha dispuesto para ti dentro del ámbito de la humanidad normal, de modo que, a partir de esto puedas entender las meticulosas intenciones con las que Dios hace Su obra o tus propias carencias y deficiencias o tus propias actitudes corruptas y, entonces, sobre la base de este entendimiento, buscar la verdad y ponerla en práctica y llegar a entrar de manera progresiva en ella; este proceso es lento y no es en absoluto sobrenatural. Cuando algunas personas están siendo negativas, les gusta decir: “¿Qué he obtenido de creer en Dios durante tantos años?”. Dices que no has obtenido nada, pero deberías considerar con cuidado lo siguiente: al haber creído en Dios durante tantos años, ¿tienes ahora una opinión clara de muchas cosas? ¿Es cierto que, mientras más tiempo crees, más en paz y asentado te sientes y más te parece que esta es la senda correcta en la vida? Si de veras te sientes de esta manera, significa que, en efecto, has logrado algo. Aunque no has obtenido ninguna cosa material, aunque no has ganado dinero, estatus, fama, provecho —cosas que puedas agarrar con la mano o ver con los ojos—, sin embargo, has entendido algunas verdades en tu corazón. Has obtenido algún entendimiento de la existencia real de Dios y de Su soberanía sobre todo. Además, también has entendido las intenciones de Dios y Sus requerimientos para las personas y sabes qué es un ser creado y qué deber tendrías que hacer. Y si ahora mismo no se te permite hacer un deber, sentirías angustia y que tu vida está vacía. ¿Acaso no muestra todo esto que ya has ganado por creer en Dios? Lo que has obtenido vale más que ninguna otra cosa material. Estos son los efectos que la obra de Dios logra en las personas. No pretende provocar en ellas cambios sobrenaturales nada realistas que trasciendan a la humanidad, los instintos humanos o las necesidades y manifestaciones normales de la carne. En cambio, pretende permitir a las personas experimentar toda clase de entornos dentro del ámbito de humanidad normal y, en este proceso, ganar de manera progresiva y lenta toda clase de entendimientos y experiencias. En resumen, a lo largo de este lento y progresivo proceso, los pensamientos y nociones de las personas cambian poco a poco, las perspectivas desde las que contemplan a las personas y las cosas varían, sus puntos de vista sobre toda clase de personas, acontecimientos y cosas han cambiado, así como las maneras de lidiar con ellos, algunas de sus actitudes corruptas ya no son tan obvias como antes y su conciencia y razón se recuperan hasta cierto punto. Obtienen estas ganancias reales, en lugar de esas cosas nada realistas, ilusorias, vacías, huecas o incluso sobrenaturales.

Dios lleva a cabo la obra de salvar a la especie humana de manera gradual y, por supuesto, hay otro principio más primordial, el de que, al hacer Su obra, Dios permite que las cosas sigan su propio curso. Este principio de “dejar que las cosas sigan su propio curso” puede ser un poco difícil de entender. ¿Qué significa dejar que las cosas sigan su propio curso? Significa que, ya esté Dios obrando en las personas o hablando con ellas, Él nunca fuerza a nadie a hacer nada. Dios dispone para ti entornos y te suministra la verdad igual que hace con otras personas. En cuanto a cómo deberías contemplar y entender los entornos que Él dispone y con qué punto de vista y actitud deberías abordarlos, Dios lo dice con palabras explícitas y te ha expresado principios-verdad claros. En cuanto a cómo lo abordas, es tu propia libre elección. Puedes elegir aceptar la verdad y conocerte a ti mismo, o bien puedes elegir rechazar la verdad; puedes elegir aceptar tu revelación por parte de los entornos que instrumenta Dios o bien puedes elegir ignorar Su obra; tienes libertad de elección, eres libre de elegir. Por ejemplo, en lo que respecta al deber que te corresponde hacer, puedes elegir hacerlo de todo corazón y con todas tus fuerzas o bien con una actitud superficial. Esto se basa por completo en tu elección personal y, por supuesto, en tu propio calibre, capacidades, instintos y demás. Dios no hace obra adicional, es decir, en circunstancias normales, Dios no desempeña una obra adicional de apremiar ni obligar. ¿Qué significa esto? Significa que Dios dispone entornos para ti; es como si te hubiera organizado un banquete con platos calientes y fríos, arroz y sopa, frutas, bebidas, de todo, y en lo que respecta a lo que eliges, Dios te concede libertad; elijas lo que elijas, tienes la libertad de hacerlo y Dios no interfiere, solo se centra en expresar la verdad para proveer a las personas. Algunas solo echan un vistazo superficial al banquete, sin probar por sí mismas cómo son en realidad los deliciosos platos. Solo comentan sobre el banquete, dicen algunas doctrinas y luego se van. Otras solo eligen mirar el banquete, ignoran su deliciosa comida y se marchan sin mostrar actitud u opinión alguna. Hay otros que han probado en primera persona sus deliciosos platos, los han experimentado y también han aprendido a preparar una de esas sabrosas comidas. Da igual cuál sea tu actitud en el entorno dispuesto por Dios, ya sea recibirlo o rechazarlo y negarlo, despreciarlo o serle hostil o lo que sea; en lo que respecta a Dios, todas estas son actitudes. ¿Cómo aborda Él las diversas actitudes de las personas y cómo lidia con ellas? Al haber provisto a las personas de un gran número de verdades, la única actitud de Dios hacia ellas es la de observar y mantener un registro. En cuanto a qué eligen las personas o cuál es su actitud, Dios no interviene; este asunto no tiene nada que ver con Él. Entonces, ¿con qué tiene que ver este asunto? Con la senda que eliges, con lo que ganas en última instancia y con tu propio desenlace final. En este asunto, Dios no hace ninguna obra adicional, de apoyo, solo cumple las responsabilidades y obligaciones que le corresponden. Después de que Él te haya provisto de la verdad y te haya contado los principios para lidiar con toda clase de personas, acontecimientos y cosas, puede incluso que te disponga entornos. Sin embargo, Dios no interviene en qué elecciones finales haces exactamente ni en qué clase de senda tomas; te deja escoger por tu cuenta. Por ejemplo, si eres elegido líder u obrero, puedes optar por actuar de acuerdo con los principios-verdad y los arreglos del trabajo de la casa de Dios o por actuar de manera arbitraria e imprudente conforme a tus propias preferencias. Si eliges lidiar con todo de acuerdo con los principios-verdad y hacer tu deber conforme a los arreglos del trabajo, Dios observará y mantendrá un registro de esto y al final habrás obtenido la verdad y te habrás sometido a Él; este es un desenlace. Si haces las cosas de acuerdo con tu propia voluntad y te comportas de manera arbitraria e imprudente, vulneras los arreglos del trabajo de la casa de Dios y los principios-verdad, esta es también una elección y representa la senda que estás tomando y, de igual modo, Dios observará y mantendrá un registro de ello y, por supuesto, no hace falta decir cuál será tu desenlace. Si has obtenido la verdad y vida, esto también te permitirá obtener la aprobación de Dios y asegurarte un buen destino.

E. Las nociones e imaginaciones de la gente sobre la soberanía y los arreglos de Dios

La gente cree que la obra de Dios incluye Sus instrumentaciones y arreglos. Por tanto, ¿qué son las instrumentaciones y arreglos de Dios en las nociones y figuraciones de las personas? Son una especie de manipulación, es decir, Dios está cubriendo en secreto a las personas con una gran red, manipulando todas sus conductas y los entornos en los que se hallan y monitoreando todo lo que hacen. Estas son nociones y figuraciones que tienen las personas, ¿no? (Sí). En consecuencia, la gente empieza a guardarse de Dios y a sentir miedo de Él en su corazón, y esto es a causa de sus nociones y figuraciones sobre las instrumentaciones y arreglos de Dios. Que tengan miedo y se guarden de esta manera no es una auténtica sumisión a Dios ni temerlo, sino una forma de rebeldía y resistencia. Las personas creen que Dios es omnipotente y omnipresente y que, hagan lo que hagan, es verdad que “cuando el hombre actúa, el cielo vigila”. Piensan que Dios las está vigilando constantemente y tiene los ojos puestos en ellas, con el propósito de restringirles el corazón, las manos y los pies, sin darles libertad para elegir y forzándolas a practicar la verdad, a cambiar de idea y opinión y a hacer las cosas de acuerdo con los deseos de Dios. Todas estas son nociones humanas. En un sentido estricto, esta es una especie de blasfemia contra Dios. De hecho, Él nunca ha pretendido forzar, atar ni manipular a las personas. Dios nunca constriñe ni impone y, menos aún, fuerza a nadie. Lo que Dios les da a las personas es una amplia libertad; les permite elegir la senda por la que deberían caminar. Aunque estés en la casa de Dios y Él te haya predestinado y elegido, a pesar de ello eres libre. Puedes elegir rechazar Sus diversos requerimientos y arreglos o bien elegir aceptarlos; Dios te da la oportunidad de elegir con libertad. Sin embargo, elijas lo que elijas o actúes como actúes, sea cual sea tu punto de vista a la hora de manejar un asunto al que te enfrentes o qué medios y métodos acabas usando para resolverlo, debes responsabilizarte de tus acciones. Tu resultado final no se basa en tus juicios y definiciones personales, en cambio, Dios mantiene un registro de ti. Después de que Él haya expresado un gran número de verdades y de que la gente las haya oído, Dios medirá estrictamente lo correcto e incorrecto de cada persona y determinará el desenlace final de cada una según lo que Él ha dicho, lo que requiere y los principios que ha formulado para las personas. En este asunto, el escrutinio de Dios y Sus instrumentaciones y arreglos no suponen que Él manipule ni ate a nadie; eres libre. No hace falta que estés en guardia contra Dios ni has de sentir miedo ni intranquilidad. Eres una persona libre de principio a fin. Dios te concede un entorno libre, libre albedrío y espacio para hacerlo con libertad, lo que te permite elegir por ti mismo y, sea cual sea tu desenlace, viene determinado completamente por la senda que tomes. Esto es lo equitativo, ¿no? (Sí). Si al final te salvas y eres alguien que se somete a Dios y es compatible con Él, alguien al que Dios acepta, eso es lo que consigues con tus elecciones correctas. Si al final no te salvas ni puedes ser compatible con Dios y Él no te gana, si no eres alguien al que Dios acepta, entonces eso también depende de tus propias elecciones. Por tanto, en Su obra, Dios les da a las personas mucho espacio para elegir, así como absoluta libertad. Esto es porque Dios se sirve de la verdad para medir a todas las personas, acontecimientos y cosas, incluidos sus desenlaces y destinos. Del mismo modo, los desenlaces y destinos de las personas se determinan usando la verdad; este es el principio de la obra de Dios, que no cambia nunca, jamás. Él no te va a aceptar, a mostrarte gracia y a permitir que te salves porque le tengas miedo, te guardes contra Él y camines cohibido y servilmente hasta el final del camino. Dios tampoco permitirá que acabes por salvarte debido a cualquiera de las contribuciones que hayas hecho. En otras palabras, no habrá excepciones en las que alguien acabe con un desenlace o un buen destino que no merece; sea cual sea el desenlace con el que termine cada persona, eso lo determina la senda que tome. Te daré un ejemplo. Digamos que Dios dispone un entorno para ti y que en él lo que deberías hacer es reflexionar y conocer tus propias transgresiones, así como tus actitudes corruptas, pensamientos y opiniones falaces, deficiencias y carencias o alguno de tus malentendidos y quejas sobre Dios. Deberías también dejar de poner excusas y ofrecer argumentos evasivos para defenderte y, en vez de eso, ser capaz de someterte, buscar las verdades correspondientes para cambiar tu situación presente y asimilar la verdad en ti y luego actuar de acuerdo con los principios-verdad. Al hacerlo, lograrás el efecto deseado. Cuando te ocurran cosas similares, practicarás con naturalidad de acuerdo con los principios-verdad y no habrá necesidad de que Dios disponga entornos especiales para ayudarte. Esto es algo que la gente puede lograr y, si pueden lograrlo, Dios no hará ningún trabajo innecesario. Sin embargo, en lo que respecta a aquellos que no persiguen la verdad, la actitud de Dios es diferente. Hay quienes no buscan la verdad ni reflexionan sobre sí mismos cuando les suceden cosas, sino que en su lugar no paran de ser negativos y de rezongar, se quejan de Dios y de otras personas. No solo desarrollan nociones sobre Dios, sino que además emiten juicio sobre Él. Si alguien los poda y los deja en evidencia, buscan excusas para justificarse y también es posible que se vuelvan pasivos y vagos en su trabajo o incluso socaven las cosas. Tales personas no tienen remedio y son aquellos a los que Dios desdeña. Si tienes algo de interés en la verdad mientras crees en Dios, estás dispuesto a escuchar sermones, a esforzarte por alcanzar la verdad, así como tienes un poco de actitud positiva, entonces Dios escrutará tu corazón, te conmoverá un poco cuando busques la verdad y escrutará si eres capaz de practicarla. Sin embargo, si eliges ser negativo y vago en tu trabajo, poner excusas y justificarte y armar jaleo por todas partes y no eliges conocerte a ti mismo ni arrepentirte, ¿qué hará Dios y cómo lidiará contigo? Dios simplemente observará en silencio los cambios que ocurran. Él no te conmoverá ni te urgirá a leer Sus palabras y buscar la verdad. Dios no se implicará ni intervendrá, sino que te permitirá montar un espectáculo a tu antojo. Cuando tu conciencia despierta y piensas: “No debería haber hecho esto” o, a veces, oyes un testimonio vivencial parecido a tu situación actual y descubres cómo actuó esa persona y, entonces, sientes de repente que lo que hiciste era inapropiado, irracional, indecente y existe un dolor sutil en tu corazón, a partir de ese punto, ya no serás negativo ni débil y te avergonzarás de abrir la boca para justificarte y tus ideas o acciones que perturban y socavan las cosas serán cada vez menores en número y menos graves. Da igual lo lejos que esto acabe por desarrollarse, en cualquier caso, todo ello es por tu propia conducta. Dios simplemente observa en secreto y en silencio, con el objetivo de encontrar pruebas según las que evaluarte en última instancia. Sucedió lo mismo cuando la ciudad de Nínive estaba a punto de ser destruida, Dios se limitó a enviar a Jonás para transmitir un mensaje a los ninivitas. Dios no los conmovió para confesar sus pecados, arrepentirse ni entender sus propios problemas; no hizo nada de eso. Dios solo envió a Jonás a transmitir el mensaje, al tiempo que observaba en secreto a fin de ver qué serie de respuestas y acciones emprendían tras oír tal noticia y ver cuáles eran los planes de todos los distintos tipos de personas, tanto las de arriba como las de abajo, así como cuál era su actitud respecto a este aviso de Dios. Lo único que Él hizo fue observar en secreto. ¿Qué significa “observar”? Significa que, como un espectador, Dios está observando el proceso según el que se desarrollan las cosas y la dirección hacia la que cambian y no interviene de ninguna manera. Aparte de hacer que Jonás transmitiera esas pocas frases, Dios no llevó a cabo ninguna obra adicional ni tampoco la obra de exhortar al pueblo; es más, no había palabras adicionales que transmitir, solo estas pocas frases salidas de boca de Jonás. Por supuesto, los principios de la obra de Dios en las personas actuales no han cambiado; todavía obra de esta manera y esta es Su actitud hacia la especie humana de principio a fin. Si Él quiere cambiar a alguien o lograr algo en una persona, la actitud, los principios y los métodos de Dios en Su obra no cambian. ¿Por qué sucede eso? Dios creó personas vivas, seres humanos creados con libre albedrío, no máquinas ni marionetas. Cuando Dios expresa la verdad o quiere lograr algo, suele disponer primero un entorno para permitir que las personas busquen captar Sus intenciones y, a veces, expresa directamente Sus intenciones y requerimientos; lo demás depende de que estas tomen decisiones basadas en su libre albedrío y en las diversas condiciones que poseen. Esta era la actitud de Dios hacia los ninivitas y Su actitud hacia las personas a las que quiere salvar ahora no ha cambiado. Los principios de la obra de Dios no han cambiado; Él siempre obra de esta manera y los principios de Su obra en los seres humanos que Él creó siempre son así. Después de que Jonás avisara al pueblo de Nínive, fue a buscar un lugar para refrescarse y observó a las personas de la ciudad desde la barrera para ver qué clase de onda expansiva y actividad se suscitaba entre los ninivitas, una vez que el mensaje de Dios había sido transmitido de un lado a otro de la ciudad y todo el mundo se había enterado de la noticia de que Dios iba a destruir Nínive; lo único que hizo fue observar. Por supuesto, esta observación llevó tiempo y, durante este proceso, Dios estaba observando los cambios en todas estas cosas. Si se desarrollaban en una buena dirección, entonces, por supuesto que Dios estaría encantado. Si las cosas se desarrollaban en una mala dirección, puede que lo lamentara, pero eso dependería de la situación. Dios se apenaría porque Él creó a los seres humanos y le aflige que los seres humanos se enfrenten a la destrucción o cuando está a punto de perderse una vida. Sin embargo, ante personas corruptas tan torpes e idiotas, tan rebeldes, Dios no se aflige. Dios hará lo que deba conforme a Su plan original, de acuerdo con Sus maneras de obrar y con las maneras y principios con los que lidia con los seres creados. Aquí no hay sentimientos ni emociones humanos, solo los principios y criterios del Creador al hacer las cosas. Por tanto, a este respecto, las personas deberían desprenderse de sus propias nociones y captar de manera precisa la actitud de Dios y los métodos para tratar a las personas, en lugar de usar la estrechez de miras de los humanos creados para especular y conjeturar sobre los pensamientos e ideas de Dios. Él obra en ti, dispone para ti entornos, así como personas, acontecimientos y cosas para formarte y permitir que practiques, y quiere obrar la verdad en ti. ¿En qué se basa la intención original de hacer las cosas de esta manera? En el principio de respetar y apreciar la vida. Este no es un sentimiento que el Creador tenga respecto a los seres humanos creados; Dios no tiene sentimientos. El principio de esta intención original va más allá de los sentimientos de parentesco carnal humano y, por supuesto, tampoco es un tipo de afecto, sino que surge debido al principio de apreciar y respetar la vida. Hay quien dice: “¿Es esta la amplitud mental de Dios? ¿Es este Su alto nivel de ser?”. ¿Creéis que se trata de eso? (No). Puedes usar las palabras “nivel de ser” y “amplitud mental” para describir a las personas, pero no las apliques a Dios. Esto no es amplitud mental ni nivel de ser. Por una parte, se puede decir que esta es la hermosura del Creador y, por otra, también que esta es una revelación de Su identidad y esencia. Dios aprecia y respeta la vida de cualquier ser creado, pero sobre la base de este aprecio y respeto, Él no compromete Sus principios y estos no pertenecen a los sentimientos ni a la carne. ¿A qué pertenecen? Son principios de la verdad que solo le pertenecen a Dios. Piénsalo, cuando las personas tienen hijos, los miman en exceso y tienen sentimientos muy profundos hacia ellos. Desean incluso poder acunarlos en sus brazos y pasar todo el día con ellos. Dios no tiene esos sentimientos ni ese afecto hacia los humanos. A causa de sus lazos de sangre, las personas desarrollan esa clase de sentimientos hacia sus hijos y estos harán que las personas pierdan la razón y los principios. No son revelaciones naturales ni normales de humanidad normal ni tampoco una manifestación de amor. Son meros sentimientos e impulsividad; son sentimientos que surgen de los lazos de sangre. Los sentimientos no son verdades y no son lo que la humanidad normal debería poseer; son cosas negativas. Dios no mima ni consiente a la especie humana. ¿Cuál es Su actitud hacia la especie humana? Dios te eligió y es responsable de ti y obra y paga un precio en ti y expresa palabras para proveerte de la verdad y vida, a partir del principio de apreciar la vida de los humanos creados y de respetar la vida. Sin embargo, Dios no obra de la manera que imaginan las personas, es decir, agarrándote con fuerza o, utilizando un término más coloquial, chantajeándote. No es así. Dios no chantajea a la gente; Él nunca obliga a nadie a hacer nada. Para obtener bendiciones, en su fe en Dios la gente siempre quiere chantajear a Dios y obligarlo a que le conceda bendiciones; además, quiere engancharse a Él y chantajearlo para que le permita entrar en el reino del cielo. ¿No es así? (Sí). Dios no te chantajea. No es bueno usar un término coloquial como “chantajearte”, pero es algo un poco vívido y fácil de entender para la gente. Dios no se aferra a ti con fuerza; eres libre. Si aprecias toda esta obra que Dios hace en ti porque Él respeta, aprecia y atesora tu vida, no deberías elegir protegerte de Él, albergar malentendidos sobre Dios, resistirte ni rechazar a Dios cuando Él instrumenta y arregla cualquier entorno para ti. En vez de eso, deberías hacer lo que le corresponde a un ser creado y mostrar la actitud que debe tener un ser creado hacia el Creador: sumisión y aceptación. ¿No es así? (Sí). Ahora este aspecto ya se ha compartido con claridad.

La manera en la que las personas abordan la obra de Dios ya ha dejado en evidencia una de sus nociones y figuraciones. ¿Cuál de ellas? Las personas interpretan las instrumentaciones y arreglos de Dios como que Él las está manipulando y controlando. ¿Es así como obra Dios? (No). En el fondo del corazón de las personas, Dios las asusta vagamente. Ante la mera mención de Dios, sienten que Él es temible y no es amoroso. Creen que, si no escuchas las palabras de Dios ni te sometes a Sus instrumentaciones y arreglos, Él se enfadará contigo hasta que escuches Sus palabras y te sometas a Sus instrumentaciones y arreglos y no se rendirá hasta hacerte completo. ¿Acaso no es esta una noción de las personas? ¿Cómo imaginan a Dios? ¿Acaso no lo imaginan como un dictador? Piensan que debes aceptar Su gobierno, Sus políticas y ser deferente con Él y hacer lo que te dice que hagas, que no puedes hablar sobre Él a Sus espaldas y tienes que aceptar los entornos que dispone para ti y que, si no aceptas, recibirás castigo y sufrirás retribución. ¿De veras hace Dios las cosas de esta manera? (No). Dios te respeta y se responsabiliza de ti, Él aprecia la vida de los seres humanos creados. Las personas no deberían dejar de reconocer lo que es bueno para ellas ni tampoco dejar de apreciar Su amabilidad. Si de veras aprecias la amabilidad de Dios, entonces deberías aceptar los entornos que Él dispone y aceptarlos de parte de Dios. Aunque no aceptes la verdad que encierran, no entiendas los principios-verdad en ellos ni entiendas lo que deberías practicar o cambiar, como poco no deberías guardarte contra Dios ni malinterpretarlo; esto es lo que deberías lograr. Aunque no obtengas nada de estos entornos, no tergiverses los deseos de Dios. Él no busca obtener nada de ti. No eres más que un diminuto ser creado, ¿qué podría buscar Dios obtener de ti? Él te concedió la vida y todo lo que hoy disfrutas, así como también la poca doctrina que entiendes. Tu libre albedrío, tu calibre, tus dones y tus capacidades y habilidades, tanto las grandes como las pequeñas, te los concedió todos Dios. ¿Qué puede buscar Dios obtener de ti? Si obtiene gloria después de obrar la verdad en ti, te hace someterte a Él y temerle y piensas que esto es lo que Dios busca obtener de ti, entonces, ¿acaso no lo estás juzgando según tus propios estándares viles? Esto es blasfemar contra Dios, ¿no? (Sí). ¿Qué gloria puede obtener Dios de las personas? Al final, son ellas mismas las que obtienen beneficios tangibles. Antes de que se haya completado Su obra, Dios ya ha obtenido gloria porque Dios mismo es glorioso; Su verdad y autoridad prueban la derrota de Satanás y son la realidad de todas las cosas positivas. Dios mismo es glorioso, así que, ¿acaso necesita Él ganar un poco de gloria de un diminuto ser creado como tú? Dios no busca obtener nada de las personas. Si hay algo que busque obtener de ellas, es permitirles satisfacer finalmente Sus requerimientos de acuerdo con Su plan de gestión y, una vez que estas logren la salvación y sean capaces de ser compatibles con Dios, entonces descansará. Debido a la salvación de la raza humana, a cambio Dios consigue descansar; esto es lo que Él busca obtener. Por tanto, ¿acaso no son las personas las que acaban por obtener beneficios tangibles? Estas habrán obtenido la verdad, ya no se sentirán perdidas en la vida —tendrán una dirección y una senda— y serán compatibles con Dios y ya no se rebelarán contra Él, ninguna fuerza malvada las mantendrá ya cautivas, serán auténticos seres creados y ya no afrontarán la muerte. ¡Qué gran honor es este! Los que obtienen los mayores beneficios tangibles son los seres humanos, aquellos que aceptan la obra de Dios y Su salvación. ¿Se ha compartido este aspecto con claridad? ¿Cuál es la noción y figuración de las personas en esto? (Interpretan las instrumentaciones y arreglos de Dios como una manipulación y control de las personas por Su parte). Si no compartiéramos sobre esto, las personas siempre tendrían algunos pensamientos y opiniones en su mente que no podrían expresar o que no se habrían plasmado en una teoría sistemática. Aunque estas cosas no las constriñen al hacer sus deberes ni afectan a su vida diaria de manera obvia, afectan gravemente a su búsqueda de la verdad, su actitud hacia Dios y su relación con Él. Por tanto, estas son cosas de las que las personas deben desprenderse. Una vez que se resuelva este problema, te habrás desprendido de una barrera entre tú y Dios y se habrá eliminado una especie de obstáculo en tu senda de perseguir la verdad, por lo que te resultará más fácil perseguirla. Cuando se resuelvan las dificultades reales, las barreras y obstáculos entre tú y Dios se verán reducidos, así que podrás hacer tu deber y practicar la verdad con mucha más facilidad. Es igual que acudir a un campo de batalla; ¿creéis que es mejor llevar una carga ligera o acarrear una pesada carga cuando entras en batalla? ¿Qué es más cómodo? (Acudir a la batalla con una carga ligera). Entrar en batalla con una carga ligera, basta con llevar un arma a la espalda; de esta manera es simple y fácil. Si además llevas cacerolas y maletas o maquillaje y material deportivo, la carga será demasiado pesada; resultará doloroso llevar muchas cosas a la batalla, además de nada conveniente para la lucha. Estas nociones y figuraciones son como distintos tipos de carga que la gente porta de un lado a otro, les suponen problemas y les estorban allá donde van. En resumen, de vez en cuando estas cosas te afectarán y te impedirán perseguir y practicar la verdad. Cuando no existen problemas fundamentales, parecerá que no tienes ningún problema importante. Sin embargo, una vez que surjan problemas fundamentales de principio, tendrás una barrera de estas cosas que te separan de Dios. Cuando surjan, te parecerá que existe un problema en tu relación con Dios, que hay un conflicto entre tú y Él; tu corazón de fe en Dios ya no será tan puro y tendrás muchas dificultades. Sin embargo, cuando te desprendas de estas cosas, te sentirás genial, tu corazón se relajará y liberará y ya no te sentirás constreñido ni atado. Aunque estas cosas aparezcan de vez en cuando en tu mente subconsciente o en tus pensamientos, básicamente ya las habrás resuelto y, cuando las vuelvas a hacer, te sentirás mucho más cómodo y las harás con mucha mayor sencillez. Aunque estas nociones y figuraciones puede que todavía causen un efecto sutil en las profundidades de tu mente, al menos habrás discernido claramente en tu voluntad subjetiva que no son cosas positivas, así que, desde la subjetividad, te desprenderás de ellas y no te afectarán. De este modo, básicamente te habrás desprendido de esta barrera entre tú y Dios y la habrás solucionado.

A menudo compartimos de esta manera el tema de perseguir la verdad. ¿Podéis percibir la importancia de perseguir la verdad? Cuando visteis que la iglesia se ocupaba de personas de vuestro entorno a las que conocíais y que incluso echó o expulsó a algunas, ¿pensasteis en ello? ¿Sacasteis de esto alguna experiencia o lección? ¿Cuáles son los problemas principales de aquellos a los que se trasladó a los grupos B y a los que echaron? (Cuando vi que echaban o transferían a los grupos B a algunas personas de mi entorno a las que conozco, se me removió el corazón y la mente. Aunque creen en Dios hace muchos años, en realidad no persiguen la verdad y, si yo tampoco lo hago ni la busco cada vez que me suceden cosas, acabaré por ser descartada igual que ellos). ¿Sabéis cuáles fueron los principios de la casa de Dios para lidiar con estas personas? ¿Las echó la casa de Dios solo porque su humanidad es mala y no persiguen la verdad, porque le resultan desagradables? (No). Entonces, ¿acaso todos aquellos de los que no se ocupó carecen de problemas en su humanidad, todos aman la verdad, la persiguen, pueden someterse a ella y además aman y temen a Dios? ¿Es así? (No). ¿Echó la casa de Dios a estas personas o las transfirió a los grupos B simplemente porque no aman la verdad y sienten aversión por ella? ¿Se lidió con ellas por su mala humanidad y porque renuncian por completo a aceptar la verdad o por su pobre apariencia o alguna transgresión temporal? ¿Es este el principio según el cual la casa de Dios lidia con las personas? (No). ¿Acaso la casa de Dios se ocupa de alguien, lo descalifica para cumplir un deber y lo aparta de su puesto porque no persiga la verdad? (No). Entonces, ¿por qué se ocupó de estas personas y las apartó de su puesto? (Porque no se comportaron de acuerdo con los principios-verdad y trastornaron y perturbaron el trabajo de la iglesia, causaron graves pérdidas al trabajo de la casa de Dios). ¿Fue esta la razón principal? (Sí). ¿Qué otras razones hubo? ¿Se ha apartado alguna vez de su puesto a alguien por mentir constantemente? (No). ¿Se ha apartado alguna vez de su puesto a alguien por no amar la verdad y sentir aversión por ella? ¿Alguna vez se ha apartado de su puesto a alguien por ser desleal al hacer su deber? (No). ¿Crees que es una pena que se apartara de su puesto a estas personas? ¿Se cometió una injusticia con alguna de ellas? (No). Ninguna de ellas sufrió una injusticia, en absoluto. De acuerdo con las acciones malvadas que cometieron, merecen morir dieciocho veces cuando vayan al reino espiritual y todas deben ser castigadas. Deben morir para luego volver a la vida, ser castigadas de nuevo y morir otra vez, regresar de nuevo a la vida y recibir de nuevo castigo y volver a morir; merecen morir dieciocho veces en total. ¡Cometieron muchas acciones malvadas y sus pecados son atroces! ¿Por qué entonces se lidió con estas personas y se las expulsó? Porque no ocuparse de ellas no era una opción. No estaban haciendo sus deberes, ¡estaban causando trastornos y perturbaciones y saboteando cosas! Incluso hay quienes piensan que se lidió con estas personas porque les encanta mentir y son de mala humanidad o porque compiten por estatus y poder y son desleales al hacer sus deberes; otras personas atolondradas dicen que es porque no aman la verdad y no la persiguen. Entonces, ¿amáis la verdad? ¿Todos aquellos que no han sido expulsados aman la verdad y la persiguen? (No). Ninguno de estos es un hecho. En realidad, se lidió con estas personas y se las apartó de su puesto porque, en el proceso de hacer sus deberes, desempeñaron el papel de causante de trastornos y perturbaciones y saboteador de cosas, hicieron lo que Satanás y los diablos y el gran dragón rojo quieren hacer pero no pueden, vulneraron gravemente los decretos administrativos de la casa de Dios y lo enfurecieron gravemente. Solo se las apartó de su puesto porque no hacerlo no era una opción. No es que en la casa de Dios no haya amor y esta sea dura con las personas, tampoco es que Él no les dé oportunidades. Más bien, es que esas personas llegaron muy lejos en sus acciones, causaron trastornos y perturbaciones y las pérdidas que provocaron en el trabajo de la iglesia fueron demasiado grandes. No estaban haciendo su deber y ni siquiera eran mano de obra; estaban causando trastornos y perturbaciones y haciendo el mal. A ninguno de los escogidos de Dios le gusta tener a gente así en la iglesia. Si dices algo burlón o cuentas una mentira en la iglesia, solo se trata de tu conducta personal, es solo que no amas la verdad y no la persigues y, mientras no cause un trastorno o perturbación, nadie va a ocuparse de ti. Si a veces eres un poco negligente en el cumplimiento de tu deber, pero la mayor parte del tiempo eres eficaz, entonces, mientras no causes ningún trastorno o perturbación, la casa de Dios te dará la oportunidad de quedarte y hacer un deber, te tratará de acuerdo con los principios. Sin embargo, estas personas causaban trastornos y perturbaciones. Cometían fechorías imprudentes y vulneraban principios en todos los sentidos, con lo que causaban gran caos; se saboteaban todos los aspectos del trabajo de la iglesia y los frutos de los deberes que realizaron muchos de los hermanos y hermanas se desperdiciaron por completo. Las consecuencias de sus trastornos y perturbaciones son muy graves y, para repararlas, innumerables personas deberán dedicar incontables horas, ¡así que había que apartar de su puesto a estas personas! Solo se podía proteger a los hermanos y hermanas de esta manera, de modo que pudieran hacer sus deberes con normalidad y lograr buenos resultados. Solo al echar a estas personas malvadas y anticristos era posible crear un entorno de trabajo y de vida apropiado para los hermanos y hermanas. Si estas personas malvadas y anticristos permanecieran en la iglesia, solo serían una lacra y se provocaría una atmósfera viciada y turbia, así como caos allá donde fueran. Nada de lo que hacían cumplía siquiera el estándar de ser mano de obra. Lo único que hacían era perturbar, sabotear y destruir. Lo único que hacían era trastornar y perturbar el trabajo de la iglesia y la vida de esta. ¿Acaso no son sirvientes de Satanás? ¿Pueden permanecer en la iglesia tales personas? ¡No son humanos corruptos corrientes, sino sirvientes de Satanás! ¿Qué hicieron? Despilfarraron las ofrendas de Dios y se las entregaron sin condiciones a los no creyentes; fueron extremadamente generosos dando dinero a los no creyentes, se lo imponían incluso aunque no lo pidieran. Cuando les pedían a los no creyentes que hicieran algún trabajo y estos decían que con cien dólares sería suficiente, ellos insistían en pagar trescientos y, cuando los no creyentes pedían trescientos dólares, insistían en pagarles quinientos e incluso les daban bonificaciones adicionales después de haber terminado de pagar su salario. No importa cuántas ofrendas se fueran a gastar, no le preguntaban a lo Alto al respecto y, en su lugar, se limitaban a decidir por su cuenta. Fuera cual fuera el trabajo que hicieran, no lo desempeñaban de acuerdo con los arreglos del trabajo de la casa de Dios ni conforme a los principios dados por esta y, por supuesto, desde luego no lo hacían de acuerdo con los principios-verdad. Solo seguían sus propios deseos y lo hacían como les venía en gana, sin defender en absoluto los intereses de la casa de Dios. Preferían defender a los no creyentes antes que los intereses de la casa de Dios y despilfarraban Sus ofrendas por todas partes. ¿Acaso era dinero que habían ganado ellos? No se contenían en absoluto a la hora de darles bonificaciones y regalos a los no creyentes, nadie tenía permitido estar en desacuerdo con ellos y reprendían a cualquiera que lo estuviera. ¿Crees que las personas como estas creen en Dios y lo siguen? Son escoria, ¿no? ¿Se debería echar a la gente así? (Sí). ¿Qué otras maldades cometieron? Al predicar el evangelio, informaron de cifras falsas para engañar a la casa de Dios y atormentaron y reprimieron sin piedad a cualquiera que no informara de cifras falsas. Obligaron a los demás a informar de cifras falsas, no les dieron otra opción. ¿Qué clase de personas son estas? ¿Son siquiera personas? Si dices que simplemente tienen mala humanidad, no aman la verdad y no la persiguen, ¿se sostiene este argumento? ¿Acaso no es una tontería? (Sí). No solo no aman ni persiguen la verdad, sino que ni siquiera poseen humanidad normal y mucho menos aman y persiguen la verdad. ¡Unos diablos, eso es lo que son! Ahora ves esto con claridad, ¿no es así? (Sí). ¿Cuál es la naturaleza de estas personas? (La naturaleza de los diablos). Tienen la naturaleza de los diablos. Después de que las echaran, se mostraban desafiantes e incluso se sentían agraviadas, decían: “¡Soy inocente, yo no lo hice!”. Tenían los hechos justo delante de sus ojos, pero se negaban a reconocerlos e incluso se aferraban con tozudez a sus excusas y se mantenían desafiantes hasta el final; ¿acaso no prueba esto que lo correcto era echarlas? ¿Cuáles serán las consecuencias si no se echa a esta clase de personas? ¿Se arrepentirán? Aunque les des la oportunidad de continuar haciendo un deber y solo las podes, ¿es posible que se arrepientan y cambien a mejor? (No, no pueden). De ninguna manera podrían arrepentirse. ¿Qué esencia-naturaleza es esta? ¿Qué clase de personas no pueden arrepentirse y ni siquiera lo hacen, aunque se enfrenten a los hechos? (Los diablos). Los diablos, las personas con la esencia de Satanás, los espíritus malvados y los espíritus inmundos no se van a arrepentir; da igual cómo compartas la verdad, no se arrepentirán. No reconocen siquiera que su maldad es un hecho, así que, ¿acaso pueden aceptar la verdad y llegar a conocerse a sí mismos? ¡Para nada! Si pudieran reconocer que su maldad es un hecho, tendrían la ocasión de aceptar la verdad, pero ni siquiera lo admiten y no reconocen ni aceptan la naturaleza de sus acciones; tales personas no se pueden arrepentir de ninguna manera. Son igual que los sodomitas, si a estos les dijeras: “Si no os arrepentís, Dios destruirá esta ciudad”, ¿lo aceptarían? ¿Cuál sería su actitud después de oír estas palabras? Actuarían como si no lo hubieran oído y continuarían haciendo las cosas de acuerdo con sus propias preferencias, harían lo que les viniera en gana, sin arrepentirse en absoluto. Por tanto, su desenlace final era ser destruidos. En cuanto a estas personas que causaron trastornos y perturbaciones en la iglesia, Dios les dio oportunidades y, sin embargo, no las apreciaron ni se arrepintieron e insistieron en oponerse a Dios hasta el final. Estas personas no tienen conciencia ni razón, ¿son dignas de lástima? (No). ¿Hay alguien que haya defendido a estas personas que no son dignas de lástima? ¿Hay alguien que las admire porque le parezca que han sufrido y pagado un precio durante muchos años y que han trabajado con sumo empeño y de manera extremadamente diligente y que algunas de ellas tienen bastante buen calibre y poseen gran capacidad de trabajo y habilidades para el liderazgo y que es una lástima que las aparten de su puesto? ¿Acaso es una lástima? (No). No es una lástima, lo que significa que fue correcto apartarlas de su puesto. Limítate a observar y ver si estas personas pueden aceptar la verdad y qué senda recorren. ¡Si llegan incluso a causar trastornos o perturbaciones mientras hacen su deber, son la escoria de la especie humana! Lo correcto es que los seres creados hagan sus deberes y, sea cual sea este, deben cumplir su responsabilidad. Aunque su cumplimiento del deber no llegue a ser acorde al estándar, ¡como poco no deberían causar trastornos ni perturbaciones! Causar trastornos y perturbaciones es algo que hace Satanás; no debería ser algo que hacen los humanos corruptos. Los humanos corruptos han sido corrompidos por Satanás y no pueden evitar resistirse a Dios; sin embargo, las personas con humanidad, conciencia y razón normales no causarían intencionadamente trastornos y perturbaciones mientras hacen sus deberes. Esto es porque su conciencia y razón las restringen, así que no trastornarán, perturbarán ni sabotearán el trabajo de la casa de Dios mientras hacen su deber. Aunque uno no pueda hacer su deber de una manera acorde al estándar, es aceptable hacerlo con un estándar promedio y esto, al menos, cumple el estándar de conciencia y razón. Sin embargo, estas personas no pueden siquiera cumplir este estándar, así que, al final solo pueden terminar en este punto: se las echa y expulsa de la casa de Dios debido a sus muchas acciones malvadas. ¡Esta es la escoria de la especie humana!

A continuación, vamos a hablar sobre los problemas de las nociones y figuraciones en “desprenderse de las barreras entre uno mismo y Dios y de la propia hostilidad hacia Él”, que es el tercer aspecto de “desprenderse” en el marco de la práctica de cómo perseguir la verdad. Acabamos de hablar sobre algunas de las nociones y figuraciones de las personas respecto a la obra de Dios. Si ahora nos fijamos, ¿acaso no tienen las personas otras nociones y figuraciones respecto a la obra de Dios? ¿Afectarán estas nociones y figuraciones a cómo tratan la obra de Dios, cómo experimentan Su obra y cómo la entienden y conocen? Entre los diversos tipos de personas que aparecen en la iglesia, un tipo es el de las malvadas y los anticristos. No importa qué maldad hicieron que provocó que se lidiara con ellas, da igual qué cuestiones llevaron a la iglesia a echarlas y expulsarlas; siempre hay algunas personas que tienen ciertas nociones respecto a que la casa de Dios depurara a los incrédulos, las personas malvadas y los anticristos; estas nociones y figuraciones se deben al hecho de que no tienen entendimiento alguno respecto a la obra de Dios y a Su soberanía. En las nociones y figuraciones de las personas, la iglesia es el lugar donde Dios obra en la tierra, así que es el lugar más directo para que las personas vean la soberanía de Dios y también se puede decir que es el más directo y obvio donde esta se manifiesta. Sin embargo, en este lugar, la gente a menudo ve aparecer algunas personas, acontecimientos y cosas que no son acordes a sus nociones. Según sus nociones, las personas piensan que, ya que la iglesia es un lugar asociado con la obra de Dios, debería ser un lugar en calma y tranquilo, lleno de cordialidad y paz, amor y tolerancia, gozo y consuelo. Creen que los individuos como las personas malvadas y los anticristos nunca deberían aparecer en la iglesia y no debería darse el caso de que haya personas malvadas haciendo maldad. Y piensan que, bajo la soberanía de Dios, por supuesto no deberían darse casos en los que se vulneraran los principios-verdad en la iglesia y mucho menos debería haber personas ni cosas ilícitas de ninguna clase o aspectos que no sean compatibles con la voluntad humana, los sentimientos humanos y la humanidad. Creen que todo debería ser pacífico, tranquilo, agradable, positivo, optimista y elevado en la iglesia; incluso que no debería haber ninguna pelea ni atrocidad ni cosa fea que sea incompatible con las necesidades de la humanidad. Todas estas son nociones de las personas. Sin embargo, los hechos no son compatibles con las nociones y figuraciones de las personas. Con independencia del periodo o de la etapa de obra, en la iglesia siempre ocurren incidentes en los que algunas personas malvadas y los anticristos perturban y trastornan el trabajo de iglesia, causan el sabotaje de ciertos aspectos del trabajo de la casa de Dios, que el orden del trabajo de la iglesia se altere y perturbe y otras cosas del estilo. Cuando ocurren estas cosas, la gente siente que es impensable y su corazón está lleno de impotencia, incomprensión y confusión y se pregunta: “¿De veras existe Dios? ¿De qué manera exacta tiene Dios la soberanía sobre la especie humana y gobierna Su iglesia, Su casa? ¿Realmente se ocupa Él de esto o no? ¿Dónde está Dios? ¿Por qué, cuando suceden estas cosas ilícitas y cuando aparecen personas malvadas y causan perturbaciones nadie da un paso al frente para detenerlas, ni siquiera Dios? ¿Qué está pasando aquí exactamente? ¿Acaso la iglesia no es la casa de Dios? ¿No son aquellos que siguen a Dios Su pueblo escogido? ¿Por qué Él no vigila ni protege Su casa? ¿Por qué no protege Dios a Su pueblo escogido, de modo que pueda vivir en paz en una crisálida, en un refugio?”. Estas dudas e incomprensiones que tienen las personas las causan las distintas nociones, ¿no? (Sí). Por tanto, ¿de qué tratan principalmente estas nociones? ¿Acaso no es de la obra de Dios y de Su soberanía? Ya que en la iglesia suceden cuestiones tales como que las personas malvadas hacen el mal y causan trastornos y perturbaciones y, dado que las personas no entienden estos asuntos, les resulta difícil desentrañar los orígenes de estas cuestiones y cuál será su resultado final. Como la gente no puede desentrañar estas cosas, desarrollan toda clase de ideas y nociones respecto a Dios. Hay quienes piensan: “La casa de Dios debería mostrar amor a las personas malvadas y los anticristos. Si la casa de Dios no les muestra amor, ¿acaso no será lo mismo que la sociedad? En la sociedad, siempre hay un grupo de personas que atormenta a algún otro grupo, todo para competir por poder e influencia. Al echar y expulsar a las personas malvadas, ¿acaso no está la casa de Dios atormentando de igual modo a las personas? ¡Permanecer en la casa de Dios no es tan seguro! ¡Si de veras te hallas en alguna situación turbulenta, podrían ser injustos contigo y echarte y nadie te defendería! ¿Dónde está Dios exactamente? ¿Por qué no sale Él para decir o hacer algo? Veamos tu existencia, veamos tu omnipotencia, veamos tu soberanía con nuestros propios ojos, de esa manera nos sentiremos tranquilos, ¿verdad?”. En la iglesia, cada vez que las personas experimentan algunos acontecimientos que les resultan incomprensibles, surgen en algunas de ellas sentimientos como la inquietud y la duda, las hay incluso que quieren evitar estos acontecimientos y otras caen en la negatividad. En particular, al haber sido desorientadas y embaucadas por los anticristos, algunas pierden la fe en sí mismas y, en el caso de otras, al haber sido desorientadas y explotadas por los anticristos y haberse convertido en sus cómplices, la iglesia llega incluso a aislarlas para que reflexionen por su cuenta o bien las echa. Al mismo tiempo que encuentran todas estas cosas incomprensibles, las personas también llegan a dudar de la existencia de Dios. Esto es porque la fuente principal de la fe en Dios de muchas personas es la creencia en que Él es soberano sobre todas las cosas, sobre todo. Es decir, hay muchas que creen que Dios puede tener soberanía sobre todo, sobre todas las cosas y sobre el porvenir de la especie humana y, por tanto, creen en la existencia de Dios y en Su identidad y esencia. Sin embargo, estas cosas que suceden a su alrededor les hacen dudar y titubear en su creencia en la soberanía de Dios y, entonces, empiezan a dudar del hecho de que Él tenga soberanía sobre todo y, por consiguiente, su fe en Dios también empieza a titubear, por lo que surge toda esta serie de problemas. Las personas tienen toda clase de nociones y figuraciones respecto a la soberanía de Dios y estas sin duda no concuerdan con la verdad ni con los hechos y, en su lugar, son las interpretaciones o malentendidos falaces de las personas. Por tanto, hablaremos a continuación sobre la soberanía que tiene Dios sobre todas las personas, acontecimientos y cosas a tu alrededor que puedes ver y sentir, cuáles son los principios para la soberanía de Dios sobre todo esto y cuál es el propósito que Él pretende conseguir.

Los principios y el propósito de la soberanía de Dios sobre todas las cosas

El término “soberanía de Dios” abarca un amplio abanico de contenido. Si dejamos de lado el entorno más amplio, en lo que respecta a la iglesia, el hecho de que Dios tenga soberanía sobre todo es real. La soberanía de Dios no es una frase vacía ni un mero fenómeno, sino que hay ejemplos y resultados reales al respecto. Entonces, ¿cuáles son los principios de la soberanía de Dios en la iglesia? Pensemos primero sobre esto: ¿tiene Dios soberanía sobre las personas y dispone cuáles de ellas son aceptadas en la iglesia? (Sí). Esto no es vacío. A quiénes les llega el evangelio y las palabras de Dios y quiénes son capaces de aceptar Su obra y pueden entrar en la iglesia; todo esto lo ordena Dios. Por ahora, no hablemos sobre la humanidad de estas personas ni sobre si son malvadas; el hecho de que sean capaces de entrar en la iglesia significa que Dios lo ordenó. ¿Es la ordenación de Dios un aspecto de Su soberanía? (Sí). Para empezar, hay algo de lo que podemos estar seguros, que la entrada de todas las personas en la iglesia la ordena Dios. El término “ordenación de Dios” suena un poco abstracto, así que digamos simplemente que “Dios tiene la última palabra, Dios custodia la puerta”. Él es la puerta del reino y además es la puerta de la iglesia. Dios custodia la puerta en lo que respecta a qué clase de persona puede ser oficialmente miembro de la iglesia, de Su casa. Con independencia de si son incrédulos o personas malvadas que se han abierto camino en la iglesia o buenas personas interesadas en creer en Dios o capaces de aceptar la verdad y seguirlo, si se unen a la iglesia y se convierten en miembros de esta, entonces esto no es algo que pueda decidir ninguna persona, se debe a la soberanía, las disposiciones y la ordenación de Dios. Con independencia de si albergan ciertos motivos u objetivos ocultos para creer en Dios o de cómo sea su humanidad o cuál sea su nivel educativo y su trasfondo social, es Dios quien decide que pueden unirse a la iglesia y acudir ante Él; es Dios el que custodia la puerta. ¿Pueden las personas custodiar esta puerta de manera adecuada? (No). La gente no puede decidir esto, no depende de su voluntad. Por ejemplo, cuando ves que alguien es astuto y tiene estatus en la sociedad, piensas: “Sería genial si esta persona pudiera acudir a la casa de Dios para ser líder de una iglesia. En la nuestra faltan personas así”. Sin embargo, Dios no las quiere; Él no las conmueve. Cuando otros les predican el evangelio y comparten las palabras de Dios con ellas, no entienden lo que han oído. Pueden captar cualquier otra cosa que escuchen, pero en cuanto a las palabras de Dios les resulta imposible y son como idiotas; ¿es que todavía pueden entrar tales personas en la iglesia? Aunque estén interesadas en obtener bendiciones, no son capaces de aquietar su corazón ni pueden permanecer sentadas mientras escuchan las palabras de Dios y comparten la verdad; después de escuchar dos o tres sermones, dejan de venir. Tales personas no tienen una fe real, así que, ¿tendrán tus buenas intenciones respecto a ellas algún efecto? ¿Podrás llevarlas a la iglesia? No. Dios tiene la última palabra en esto. Él dice que no quiere a tales personas y que, ya sea para rendir servicio o para desempeñar algún papel, no las quiere. Por tanto, aunque tú, con tus buenas intenciones, las arrastres, será inútil y, al final se tendrán que marchar igualmente. No es posible que se conviertan en miembros de la iglesia, por mucho que se intente arrastrarlas a ello, será inútil. Esta es una cuestión que las personas no pueden decidir; Dios lo ordena y Él custodia la puerta. Hay quienes no tienen estatus social, no son figuras importantes y su calibre es promedio y no parece destacable, pero son bastante simples y directos y les interesan las cuestiones de la fe en Dios. Sean cuales sean las dificultades que tengan, no pueden separarse de Dios y su entusiasmo es sumamente grande; esta energía entusiasta es algo que a los hermanos y hermanas les alegra observar y algo que Dios también está encantado de ver. De hecho, son muy entusiastas porque les conmueve el Espíritu de Dios. Después de entrar en la iglesia y ver que las personas en ella son buenas, que comen y beben las palabras de Dios y comparten la verdad a diario, esto les alienta muchísimo y sienten que esta es la senda correcta en la vida, así que empiezan a predicar el evangelio y a hacer sus deberes y se convierten en seguidores de Dios. ¿Quién decide que pueden creer en Dios? (Él lo decide). Es Dios quien decide. Solo pueden creer en Dios porque Él permite que entren en la iglesia. Si Dios no obrara en ellos ni los conmoviera, no podrían creer en Dios. Si los arrastraran por la fuerza a la iglesia, tendrían que irse tarde o temprano. La gente no posee la facultad en el marco de sus atributos internos de aceptar la verdad; el hecho de que puedan amar la verdad y aceptarla prueba que Dios obra en ellas. Si Dios obra en ellas, se pueden convertir en miembros de la iglesia; este es un requisito previo para que toda clase de personas entren en la iglesia: que Dios las quiera. No importa qué papel desempeñen en la iglesia, en cualquier caso, Dios custodia la puerta de Su casa. Si Él no les permite entrar, entonces se quedan fuera; si Él permite que entren, están al otro lado de la puerta. Por tanto, convertirse en miembro de la iglesia no es un asunto tan sencillo. En lo que respecta a los principios específicos que sirven como base para que Dios acepte a las personas, por supuesto, Él tiene Sus propios principios. No vamos a hablar sobre a qué clase de persona quiere y a cuál no, eso es muy complicado. ¿Por qué digo que es complicado? Dios tiene un plan para quién entra en la iglesia, qué papel desempeña durante qué periodo y qué deber realiza o qué trabajo importante asume durante qué periodo, así como en qué periodo se conforma a las necesidades de trabajo de la casa de Dios y a sus necesidades de personal. Dios regula y controla a un nivel macroscópico y general, en lugar de solo actuar en el momento presente; este es un asunto muy complicado y no se puede explicar con claridad en unas pocas palabras, así que no vamos a entrar en detalles. En resumen, ninguna persona decide si alguien puede entrar o no por la puerta de la casa de Dios; Él tiene soberanía sobre esto y lo dispone. Después de entrar en la casa de Dios, toda clase de personas hacen toda clase de deberes, desempeñan toda clase de papeles y recorren todo tipo de sendas. La totalidad de estas distintas clases de personas tiene todo tipo de manifestaciones diferentes, ya sean buenas o malas, positivas o negativas, proactivas o pasivas; todo esto queda bajo la soberanía y el gobierno de Dios.

La soberanía de Dios significa que todo ocurre y sucede conforme a su curso natural bajo Su gobierno; ningún acontecimiento sucede por casualidad y el desarrollo y los cambios que experimenta cualquier acontecimiento no los inicia ni los determina ninguna persona; Dios tiene soberanía sobre todo esto. Por supuesto, el resultado final y la calificación de cualquier acontecimiento también se basan en la esencia de ese tipo de acontecimiento y en la esencia de los tipos de personas implicados en él, y la base para calificarlo son exclusivamente las palabras de Dios y los principios que Él requiere. Ningún tipo de acontecimiento ocurre por casualidad, y las personas no deciden el resultado final de ningún tipo de acontecimiento. De hecho, el comienzo de cualquier tipo de acontecimiento que ocurra lo arregla y lo origina Dios. Cuando Él origina un tipo de acontecimiento, arregla que una clase de persona actúe en él y esa clase de persona podría desempeñar el papel de servidor o de contraste, un papel negativo o uno positivo. Sin embargo, sea cual sea el papel que desempeñe, el comienzo de todas estas cosas lo arregla Dios. Hay dos explicaciones de que Él haga arreglos a este respecto. Una explicación es que Dios en persona realiza algunos arreglos positivos y proporciona alguna dirección y supervisión positivas, así como hace que algunas figuras positivas inicien un acontecimiento; esta es una explicación de los “arreglos de Dios”. Otra explicación es que Dios despacha y envía a un tipo de espíritu a hacer ciertas cosas. Estas cosas son negativas y perversas a ojos de los demás, así que estos personajes negativos y perversos son sin duda figuras negativas, es decir, los tipos de personas a los que Dios ordena desde el principio entrar en Su casa como contrastes y material de enseñanza negativo. Dios les hace desempeñar estos papeles porque, debido a su esencia-naturaleza, son los únicos papeles que pueden desempeñar, y Él permite que se desempeñen como les apetezca y que hagan a su antojo lo que les corresponde como contrastes. A lo largo de todo el proceso, ya se trate de las manifestaciones de figuras positivas o de las de figuras negativas, el principio de Dios al abordar y ocuparse de todas estas cuestiones es permitirles tomar su curso natural. Al contemplar y ocuparse de estos asuntos, las figuras positivas tienen algunos puntos de vista positivos, así como algunos que son acordes a la humanidad y el estándar de conciencia. Aunque algunas de ellas revelen algunas actitudes corruptas —poseen algunas manifestaciones de ser complacientes o revelan algunas otras actitudes corruptas—, cuanto menos, se ciñen a la conciencia y razón de la humanidad, es decir, se atienen a la pauta fundamental para comportarse. Y en lo que respecta a las figuras negativas, Dios no interviene en nada de lo que hacen ni lo guía, sino que permite que sigan su curso natural. Además, se desempeñan a su antojo, dejan en evidencia su fealdad y hacen ciertas cosas como les viene en gana. Representan con éxito el papel de figuras negativas que Dios deja en evidencia, es decir, de personas malvadas y anticristos, con lo que permiten a otros ver vívidamente, en la vida real, qué clase de personas son diablos, qué clase son personas malvadas y cuál anticristos, y cómo son exactamente los feos rostros de los anticristos, las personas malvadas, los satanases y los diablos que Dios saca a la luz. Si estas figuras negativas no se usaran como materiales de enseñanza vivientes en la vida real, entonces, en tu mente, los diablos y satanases siempre serían intangibles y una mera suposición o imagen. Pero ahora estos ejemplos vivientes se colocan justo delante de tus ojos, estos diablos vestidos con piel humana están viviendo con total vivacidad ante tus propios ojos, y su discurso y conducta, cada una de sus palabras y acciones, sus expresiones faciales e incluso su tono de voz, aparecen todos en tu vida con vivacidad, justo ante ti, y están grabados en tu mente. Esto no es algo malo para ti. Este tipo de cosas ocurren una y otra vez en la iglesia. La primera vez que suceden te sientes intranquilo y piensas que necesitas orar a Dios. La segunda vez piensas: “Debo aprender a usar la verdad para protegerme a mí mismo y, la próxima vez que encuentre a esta clase de persona, debo evitarla”, así que empiezas a pensar en cómo protegerte a ti mismo y alejarte de las personas malvadas. La tercera vez que aparecen esta clase de personas, reflexionas: “¿Por qué hablan exactamente igual que el gran dragón rojo, como Satanás? ¿Acaso no desorientan las cosas que dicen? ¿No son personas malvadas? Parece que las palabras de Dios han expresado que las personas que exhiben estas manifestaciones son anticristos. Debo discernirlas y dejarlas en evidencia, no puedo dejar que me desorienten y debo mantenerme alejado de ellas”. Al experimentar una y otra vez esta clase de cosas, obtienes un entendimiento más claro y completo de cómo discernir a los anticristos, a las personas malvadas, los satanases y diablos, así como de qué son los trastornos y las perturbaciones. Tu entendimiento ya no se detiene en palabras y doctrinas y mucho menos en imágenes. En su lugar, cada vez eres más capaz de identificar estas cosas en la vida real y, al mismo tiempo, mediante el uso de la verdad, puedes contemplar a estas personas y resolver esto que ha sucedido. Por supuesto, cuando ocurren estas cosas, estás también corrigiendo constantemente tus opiniones y perspectivas, pensando qué perspectiva exactamente deberías adoptar hacia estas personas, desde qué óptica deberías considerarlas y qué clase de relación deberías mantener con ellas. Cuando afrontes estas cosas, reflexionarás de manera inconsciente sobre estos problemas y buscarás la verdad constantemente para encontrar respuestas, extraer conclusiones y, en último término, ganar algo. Durante este proceso, lo único que hace Dios es proporcionar a las personas la verdad y permitirles entenderla, ya sea hablando sobre ella o facilitando que la entiendan en las cosas que les acontecen. En resumen, Dios no corta de raíz esta situación. Si dicha situación debe ocurrir y es beneficiosa para la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios y el trabajo de la iglesia, entonces Él permitirá que les acontezca a las personas y no la detendrá, sino que dejará que siga su curso natural. El propósito de Dios al obrar de esta manera es, por una parte, descartar a las personas y, por otra, hacerlas perfectas. Por supuesto, al descartarlas, sin duda apunta a aquellas que sirven como contrastes y ni siquiera merecen rendir servicio, mientras que, al perfeccionar a las personas, apunta al pueblo escogido de Dios, a aquellos que están dispuestos a perseguir la verdad. Esto tiene un doble significado. Uno es que a las personas malvadas se las revela, descarta y echa de la iglesia por medio de su manera de desempeñarse. El otro es que, durante el proceso en el que estas personas malvadas van poco a poco actuando y sirviendo como contrastes, el pueblo escogido de Dios tiene la oportunidad de aprender a discernir y a entender la verdad en las palabras de Dios; así, Él obra la verdad en las personas de una manera práctica. Es decir, Dios permite que todas las diversas manifestaciones de la esencia perversa de todos los tipos de personas malvadas, anticristos, satanases y diablos que Él saca a la luz se muestren en la vida real de las personas y esto permite que tengan una comprensión y un conocimiento claros de diversos tipos de figuras, acontecimientos y cosas perversos, feos y negativos. Digamos, por ejemplo, que Dios te dice: “No puedes tocar brasas encendidas con las manos; se te quemarán los dedos y te dolerán”. No sabes qué aspecto tienen las brasas encendidas, no sabes qué se siente al tocarlas y, después de que Él te diga esto, lo que entiendes es una doctrina. Algunas personas imaginan entonces que una brasa encendida es una bola o una tira larga. ¿Y de qué color son las brasas encendidas? ¿Qué tacto tienen? ¿Qué dolor se sentirá al tocarlas? No lo sabes. Tu impresión sobre las brasas encendidas es solo una imagen de lo que tu mente puede imaginar y nunca tendrá nada que ver con la realidad. Así que, un día, cuando Dios saca una bandeja de brasas encendidas y la pone delante de ti, no las reconoces y solo te da la sensación de que parecen estar muy calientes. Alargas la mano con cautela para ver si los dedos sentirán más calor al tocarlas. Dios dice: “Puedes probar, pero no las toques mucho tiempo, pues si no te quemarán la piel”. Algunas personas son idiotas: extienden los cinco dedos y agarran una brasa, con lo que la mano entera se les quema y se les llena de ampollas. Otras son inteligentes y cautas: solo extienden un dedo, tocan ligeramente una brasa y se apartan menos de un segundo después. Dicen: “Ay, ¡está demasiado caliente! ¡Quema de verdad!”. Ya uses los cinco dedos o uno para tocarla, en cualquier caso, lo que tocas es real, no una imagen o unas palabras y, durante el resto de tu vida, nunca olvidarás la sensación y la experiencia de tocar brasas encendidas y lo que significan para ti. Cuando las vuelvas a ver, les dirás a los demás: “Puedes usarlas para entrar en calor y para secar ropa y tostar pan, pero nunca debes tocarlas con las manos. Te quemarás y te saldrán ampollas si las tocas”. Puede que alguien diga: “¿Y qué pasará si me quemo y me salen ampollas?”. Y entonces responderás: “Como poco, no podrás sostener cosas con las manos y te resultará incómodo comer y más aún hacer trabajo físico”. Esto es hablar desde la experiencia, ¿no es así? Después de esa profunda experiencia, la sensación abrasadora de las brasas encendidas se grabará a fondo en tu memoria y así no volverás a tocarlas a la ligera. Dios tiene soberanía sobre todas las cosas y arregla que a las personas les sucedan todo tipo de situaciones, de modo que puedan aprender lecciones y beneficiarse de ellas, para que las verdades y palabras que Él les proporciona puedan obrar realmente en ellas y las palabras y verdades de Dios ya no sean doctrinas, consignas ni preceptos en el corazón de las personas, sino que se conviertan en su vida y en los principios y criterios de los que dependen para sobrevivir, así como que sean parte de su vida. De esta manera, la obra de Dios habrá logrado su efecto.

En lo que respecta al asunto de la soberanía de Dios, lo que las personas deberían comprender es que Dios arregla el comienzo de un acontecimiento, para luego guiar y liderar el transcurso de su desarrollo. En cuanto a cuál es al final el resultado de un acontecimiento, qué ganan aquellos que persiguen la verdad y cuánto obtienen, dónde terminan este acontecimiento y las personas y cosas implicadas en él y cómo se han dispuesto finalmente, por supuesto, esto también lo determina Dios; se trata de un principio de la soberanía de Dios sobre todas las cosas. Él solo predetermina el comienzo, el proceso y el resultado de cada acontecimiento y permite que la totalidad de este se desarrolle con libertad en la dirección que ha establecido, con el propósito de hacerlo todo conforme a los patrones naturales o permitir que todo cumpla su función sin experimentar ninguna distorsión o procesamiento, a fin de lograr el efecto que Dios pretende conseguir. ¿No es así? (Sí). Por ejemplo, cuando Dios arregla que empiece y ocurra un acontecimiento, entonces comienza a observar las actitudes de las personas que entran en contacto con este acontecimiento y cuáles son sus puntos de vista respecto a él —si lo contemplan de manera atenta o no están interesadas en prestarle atención y si se comprometen con este acontecimiento de corazón o lo rechazan, se resisten y lo evitan—, Dios está observando las manifestaciones de los diversos tipos de personas. Entonces, ¿interviene Dios en las manifestaciones de los diversos tipos de personas? No lo hace, sino que te concede el derecho a elegir libremente. Puedes darle gran importancia a este acontecimiento y ser muy serio al respecto o puedes adoptar una actitud de no tenerlo en cuenta y mostrarte indiferente y, por supuesto, también puedes adoptar una actitud de abstenerte, evitarlo y no participar en él; Dios se limita a observar en silencio. Sin embargo, Dios inicia el surgimiento y la realización de todo el acontecimiento. Este es el paso inicial de la soberanía de Dios sobre un acontecimiento. Cuando este acontecimiento empieza a desarrollarse, en cuanto a qué personas participan en él, quiénes se involucran y en qué dirección se desarrolla el acontecimiento una vez que se hayan visto involucradas en él, es Dios, por supuesto, el que maniobra y arregla a todas estas personas, de modo que el acontecimiento se desarrolla en la dirección y con el efecto que Dios quiere. De la misma manera, cuando este acontecimiento sale al descubierto y todo el asunto alcanza un clímax, Dios sigue observando las actitudes, manifestaciones, opiniones y puntos de vista de los diversos tipos de personas. Él observa si de veras te tomas a pecho este acontecimiento, si eres sumamente serio, riguroso y sincero respecto a este o si bien te resulta indiferente, lo ignoras y eres increíblemente insensible al respecto o adoptas una actitud de evitación y repulsión hacia él. Te está observando para ver si eres alguien que ama la verdad y alguien sincero en lo que respecta a las palabras de Dios, Sus requerimientos y la verdad. Durante el proceso de desarrollo de todo el acontecimiento, tu actitud se vuelve cada vez más evidente y Dios percibirá con creciente claridad tu actitud hacia la verdad, hacia los entornos que Él dispone y hacia perseguir la verdad. Cuando el acontecimiento al completo se desarrolle hasta el final y tenga su resultado inevitable, Dios seguirá observando lo que has obtenido de todo el acontecimiento, lo que tienes en mente y lo que estás calculando. Se está fijando en si solo estás centrado en obtener experiencia y en sacar lecciones de este acontecimiento para protegerte a ti mismo —si estás siendo un complaciente— o si haces las cosas de acuerdo con los principios-verdad y ya no eres atolondrado como antes. Dios también se fijará en cuál es tu actitud hacia este acontecimiento, si te mantienes en silencio y no expresas ninguna opinión, te mantienes ajeno a cualquier cosa que no te afecte personalmente o si, al hacerle frente, no solo careces de una comprensión pura, sino que en su lugar tus malentendidos con Dios y tus quejas hacia Él también se han vuelto más graves y has desarrollado incluso más nociones y figuraciones sobre Él, hasta el punto de querer evitarlo. Los diversos tipos de personas tienen pensamientos y opiniones diferentes cuando se suceden toda clase de acontecimientos y Dios está observando y registrando todos ellos. Cualquier año o cualquier día y a cualquier hora, minuto o segundo, lo que estás pensando, lo que estás diciendo, lo que estás calculando, lo que estás planeando, qué aspectos de la verdad llegas a entender, cuál es tu actitud cuando alguien comparte algún aspecto de la verdad, si te resistes y sientes aversión por ello y no quieres escucharlo o planeas escapar; Dios escruta todas estas cosas. También hay quienes no tienen nunca actitud alguna hacia las personas, acontecimientos y cosas que aparecen en la iglesia, la casa de Dios o su entorno, que son tan insensibles y bobos como un muñeco. Se limitan a aferrarse con fuerza a sus propias opiniones, piensan: “Mientras no cometa maldad, no cause trastornos o perturbaciones ni juzgue a los demás ni haga ningún comentario o tenga alguna actitud u opinión al encontrarme con cualquier persona, acontecimiento o cosa y me limite a actuar como un robot y haga bien mi deber y sea buena mano de obra ateniéndome a las reglas, con eso es suficiente”. Esta es también una especie de pensamiento y opinión. Por supuesto, Dios también observará y registrará este tipo de pensamiento y opinión. El propósito que hay detrás de que Dios tenga la soberanía sobre todas las cosas y acontecimientos y sobre todo aspecto específico que ocurra en torno a las personas es disponer entornos para ellas y proveerlas de materiales de enseñanza vivientes, de modo que, ante toda clase de cosas, los distintos tipos de personas muestren su cara más auténtica, sus pensamientos y opiniones más auténticos y su actitud más auténtica hacia Dios y la verdad. Estas actitudes que tienen las manifiestan por completo en un estado de liberación y libertad. Dios nunca interviene, interfiere ni manipula, solo permite que los diversos tipos de personas expresen sus pensamientos, opiniones y actitudes a su antojo y de acuerdo con su curso natural y, al final, revela y trata a los diversos tipos de personas de acuerdo con sus manifestaciones. ¿Quién está incluido en “los diversos tipos de personas”? ¿Qué dispone Dios para ellas? A aquellos que aman la verdad, Él les permite obtenerla; Él permite a aquellos que no están interesados en la verdad, pero están dispuestos a ser mano de obra, que se asienten para lograrlo. En cuanto a aquellos que sienten repulsión y aversión por la verdad, Él revela su actitud de sentir aversión por ella, pero si pueden asentarse para rendir servicio o son aptos para hacerlo, Dios seleccionará a los mejores y los facultará para rendir servicio, mientras que si no son adecuados para rendirlo o sienten aversión por la verdad hasta el punto de que puedan causar trastornos y perturbaciones, Dios los echará cuando sea el momento y la ocasión adecuados. Toda esta obra que hace Dios es incompatible con las nociones de las personas, ¿no? (Sí). ¿Pueden estas ver la tolerancia y la hermosura de Dios en todo ello? (A partir de tales cosas, podemos ver que, por medio de esta obra práctica, Dios lleva a las personas a experimentar, y que detrás de toda esta obra se encuentra el amor de Dios por el hombre). Dentro de esta obra se hallan las intenciones meticulosas de Dios, la sabiduría de Su obra y Su actitud responsable hacia los seres humanos que pretende salvar. Hay otro aspecto, el de que las posesiones y el ser de Dios no son cosas que tengan los seres humanos. Él es sumamente riguroso y meticuloso en todo lo que hace y nunca es descuidado. En particular, en lo que se refiere al asunto de que las personas obtengan la verdad, Dios es sumamente riguroso y meticuloso; para responsabilizarse de las vidas y los desenlaces de las personas, Dios debe actuar así. Por supuesto, Su esencia, Sus posesiones y Su ser son exactamente así para Dios. No importa qué actitud tengas hacia tu vida y hacia tu desenlace y destino, ya se trate de una actitud seria y rigurosa o de una superficial, en cualquier caso, dado que Dios te ha seleccionado y te proporciona la verdad y quiere salvarte, Él captará por completo cada palabra y acción tuya y tus actitudes en todo y al final determinará tu desenlace según todas tus actitudes. Y sobre la base de estas, Dios se fijará en si al final vas a ser alguien que obtenga la verdad y capaz de someterse a Él y ser compatible con Él. Puede que nunca hayas sido meticuloso respecto al asunto de que Dios salve a las personas, nunca lo hayas meditado con detenimiento y no sepas cómo lo hace. Sin embargo, como Creador que tiene soberanía sobre los seres humanos creados, Él no es atolondrado ni confuso como los humanos, sino que lleva a cabo con seriedad la obra de salvar a la especie humana. Él te creó y te seleccionó. Prometió a las personas que las salvaría por completo, de modo que cumplirá esta obra y será responsable hasta el final. Por tanto, existen manifestaciones y contenido de obra reales en la consecución de la obra de Dios por Su parte y en el hecho de que Él asuma la responsabilidad hasta el final. Así es cómo obra Dios y esta es Su actitud sincera y honesta. Él no se mostrará superficial contigo ni te engatusará con cualquier consigna; la obra de Dios en particular refleja mejor el precio real que Él paga para salvar a las personas y Su actitud responsable hacia ellas.

Cómo ganar la verdad en los entornos que Dios dispone

Una vez que la gente entienda los principios y el propósito de la salvación de Dios de las personas y Su soberanía sobre todo, ¿acaso no se resolverán en cierta medida sus nociones y figuraciones sobre Él a este respecto? (Sí). ¿Qué deberían entender respecto a esto? Que, ya sea en toda clase de asuntos o en una cuestión concreta sobre la que Dios tiene soberanía, la cooperación de las personas representa el 80 o incluso el 90 por ciento, y sus pensamientos y opiniones, así como sus actitudes hacia el asunto en cuestión, son muy importantes a ojos de Dios. No pienses que si no dices nada y no muestras tu postura cuando las cosas te acontecen, entonces Dios no te prestará atención y te ignorará. Si te gustaría que Dios te ignorara, entonces mejor será que no creas en Él. Dado que estás en la casa de Dios y que te ha seleccionado, Él no te va a ignorar en absoluto. Todo se escruta a ojos de Dios, con más razón en tu caso, que eres una persona diminuta. Aunque fueras una hormiga, si Dios te seleccionara, te seguiría escrutando constantemente y te guiaría. Dado que Dios te escruta, solo tienes que aceptar las cosas que te suceden. No las evites, evitarlo no es una elección sabia. Debes afrontarlas. Solo cuando las afrontes y tengas una actitud clara tendrás la oportunidad, en los entornos que Él ha dispuesto para ti, de obtener las verdades que Dios te permite entender, mientras que evitarlas no te permitirá entender verdades en tu silencio. Aparte de las verdades respecto a las visiones, otras verdades, es decir, todas las relativas a la vida y la existencia humanas, se expresan por medio de cómo se desarrolla un entorno o el contexto donde se expresa el comportamiento de una clase de persona. Las personas solo pueden comprender de veras las realidades de estas verdades después de que hayan obtenido experiencia y entendimiento reales. La mayoría no logra comprender con claridad este punto y su actitud hacia las diversas clases de verdades es tibia, así como además quiere evitar constantemente estos entornos y no desea buscar la verdad relativa a los problemas reales. Tampoco aprenden a discernir a diferentes tipos de personas y acontecimientos en función de la verdad ni se forman en aplicarla para resolver diversos problemas. Sea lo que sea lo que les suceda, no tienen actitud ni opiniones y no participan en las enseñanzas y discusiones. Orar a Dios, leer Sus palabras, aprender himnos y cumplir bien su deber cada día les basta para quedarse satisfechas, es suficiente. Te diré una cosa y es que la mano de obra se caracteriza por estar solo dispuesta a esforzarse y no le interesa ningún aspecto de la verdad ni está dispuesta a ser meticulosa respecto a cualquier aspecto de esta, le parece que hacerlo es muy problemático; esto es ser mano de obra. Si no eres un sirviente de Satanás ni una persona malvada o un anticristo, como mucho puedes ser mano de obra. Pero esto es diferente en lo que respecta al pueblo de Dios que puede lograr la salvación. No se quedan satisfechos solo con ser mano de obra y ejercer un poco de esfuerzo, sino que aprenden y entienden varias verdades en todo tipo de personas, acontecimientos y cosas y luego contemplan y lidian con los diversos tipos de personas y acontecimientos a partir de estas verdades. De esta manera, estas distintas verdades obran poco a poco en ellas y, de manera gradual, se convierten en su vida y en los principios para sus acciones y su conducta propia. Solo cuando la verdad se convierta en tu vida serás capaz de someterte a Dios y temerlo y evitar el mal; de lo contrario, no se puede conseguir ese efecto. No tengas miedo de experimentar cosas y que no te asuste discernir a las personas. No es malo que sucedan toda clase de acontecimientos y Dios tiene soberanía sobre esto. Si Él tiene soberanía y es el que dispone los arreglos, ¿qué tienes que temer? Si Dios tiene soberanía y hace los arreglos, entonces, para ti, que suceda un acontecimiento no es, cuanto menos, ni malévolo ni una tentación. En cambio, es para que aprendas lecciones, seas edificado y te beneficies, así como con el fin de hacerte perfecto. Si puedes someterte a las instrumentaciones y arreglos de Dios, abordas lo que te ocurre como materiales de enseñanza positivos y buscas la verdad y aprendes las lecciones que te corresponde aprender, entonces la verdad obrará en ti con naturalidad e imperceptiblemente y se convertirá en tu vida. Por tanto, es un error que la mayoría de las personas adopte una actitud de indiferencia, evitación, de no participación y falta de compromiso, así como que no expresen opiniones ni compartan cuando afrontan diversos acontecimientos; esto no es aconsejable. ¿Por qué digo que es un error o no es aconsejable? Esta actitud le muestra a Dios que no estás interesado en Su salvación ni en Sus buenas intenciones y que no estás interesado en que Dios te haga perfecto y no le prestas atención a esto y lo rechazas. Cuando Dios vea que esta es tu actitud, ¿querrá todavía salvarte? E incluso si Dios quiere salvarte, ¿cómo puede hacerlo si no cooperas? Como se suele decir, “es un caso perdido” y este dicho se refiere precisamente a este tipo de persona.

En el marco de todo el plan de gestión de Dios, en especial en esta última etapa de Su obra, Él ha expresado un gran número de verdades y tú las has oído todas. No importa cuántas de ellas hayas experimentado o entendido, como poco las conoces, así que Dios no hará ninguna obra adicional de intervención y facilitación. Dios solo espera tu actitud, además de tu cooperación en todo lo que te acontece. Él quiere ver tu actitud, tus opiniones, tus búsquedas y la senda que tomas. Si cada vez que te enfrentas a las personas, los acontecimientos o las cosas, Dios registra que no tienes actitud ni opiniones y que nunca tienes nada que decir, entonces dime, ¿acaso no eres un necio? ¿Quiénes nunca tienen nada que decir? ¿Acaso no son aquellos que son sordos, mudos, tontos o idiotas? Lo que Dios registra es que no tienes actitud, así que cuando al final te pone una nota, lo que obtienes son cero puntos. Cuando algo te sucede, Dios pregunta: “¿Estás dispuesto a pagar un precio?”, y tú dices: “¡Sí!” y Él vuelve a preguntar: “¿Tienes determinación? ¿Has hecho un juramento?”, a lo que respondes: “¡Sí!”. Si solo tienes esta determinación, pero cuando se te pregunta qué has obtenido de experimentar este entorno, no tienes nada que decir y no has obtenido nada de todos los entornos que has experimentado, entonces, al final, cuando Dios te ponga una nota, solo te dará dos puntos. ¿Por qué dos? Te habrás ganado dos puntos debido a esa pequeña determinación tuya. Dime, ¿acaso no estarás acabado entonces? ¿Te quedarán aún esperanzas de salvación? Las esperanzas de salvación se logran al esforzarte tú mismo por ella. Es el fruto que obtienes a cambio de elegir caminar por la senda de perseguir la verdad. Por tanto, da igual lo que te suceda, no tengas miedo de ello ni lo evites y no te cubras la cabeza con las manos ni te escondas en tu caparazón como una tortuga; en vez de eso, afróntalo de manera positiva y proactiva. Si estás cohibido, te dan miedo las cosas y no te atreves a hacer una evaluación de nada —da igual con quién tenga que ver— por miedo a que se te deje en evidencia y que los demás te desentrañen si dices algo equivocado, y si siempre tienes miedo y nunca participas, ¡esto significa que estás renunciando a tu oportunidad! Puede que hayas dedicado muchas energías a hacer tu deber, pero lo cierto es que hace mucho que decidiste tu propio desenlace. Al final, solo conseguirás dos puntos, ¿acaso no eres entonces un tonto insignificante? ¿No es propio de un tonto insignificante obtener dos puntos? Y ya que solo vas a lograr dos puntos, ¿acaso no ha sido en vano tu fe en Dios durante esta vida? Esta es la última etapa de la obra de Dios, si tu fe ha sido en vano esta vez, entonces se establecerá tu desenlace. Dios nunca volverá a hacer la obra de salvar a los seres humanos. Esta es la última oportunidad; si sigues sin esforzarte por ella, la dejas pasar y no puedes lograr la salvación, ¡eso será una gran lástima! No importa cuántos años hayas experimentado la obra de Dios, al menos debes conseguir la nota para aprobar, entonces todavía habrá esperanzas de que sobrevivas. Si tu mano de obra ni siquiera es acorde al estándar y además has causado muchos trastornos y perturbaciones, entonces no has recogido ningún fruto en absoluto y tu esperanza de lograr la salvación habrá pasado a ser nula. No seas solo un espectador en todos los entornos que Dios dispone; participa, forma parte de ellos. Pero hay un principio al que, como mínimo, debes atenerte: no causes perturbaciones. Puedes participar y expresar tus propias opiniones y evaluaciones e, incluso si hablas como un profano y solo dices palabras y doctrinas, eso no importa. Sin embargo, debes participar en todos los asuntos con el principio e intención de buscar la verdad, practicarla y someterte a ella; solo entonces tienes esperanzas de salvarte. ¿Sobre qué base se sustenta la esperanza de salvación? Se sustenta sobre la base de que seas capaz de esforzarte por la verdad, meditar sobre ella y dedicarle esfuerzo cuando ocurre cada asunto. Solo sobre esta base puedes entender la verdad, practicarla y alcanzar la salvación. Sin embargo, si eres siempre un observador cuando suceden las cosas —no haces ninguna evaluación ni calificación ni expresas ninguna opinión personal— y no tienes puntos de vista sobre nada o, aunque los tengas, no los expresas ni sabes si son correctos o equivocados, sino que simplemente los tienes bajo llave en tu mente y piensas sobre ellos, entonces acabarás por no obtener la verdad. Piénsalo, esto es como morirse de hambre mientras se está sentado en un gran festín. ¿Acaso no eres miserable? En la obra de Dios, si eres creyente desde hace diez años y has sido un observador todo ese tiempo, o si lo has sido durante todos los 20 o 30 años que lleves creyendo, entonces, al final, cuando sea el momento de decidir tu desenlace, el marcador que Dios asigne a tu registro será de dos puntos, así que serás un tonto de pacotilla y tú mismo habrás arruinado por completo tu oportunidad de obtener la verdad y tu esperanza de salvarte. Al final del todo, te etiquetarán como un tonto de pacotilla y te lo tendrás merecido, ¿no? (Sí). ¿Cuál es el secreto para no ser un tonto de pacotilla? (El secreto es no ser un observador). No seas un observador. Crees en Dios, así que debes experimentar Su obra para obtener la verdad. Hay quien tal vez pregunte: “¿Así pues, me estás pidiendo que participe en todo? Pero la gente dice: ‘No hables de lo que no te concierne’”. El pedirte que participes significa pedirte que busques la verdad y aprendas lecciones de las cosas a las que te enfrentas. Por ejemplo, cuando te enfrentas a cierto tipo de persona, debes obtener discernimiento por medio de sus manifestaciones y de las cosas que hace. Si vulnera la verdad, debes discernir qué hizo para vulnerarla. Si otros dicen que esta persona es malvada, debes discernir qué es lo que dijo e hizo y qué manifestaciones de maldad muestra para que la califiquen como una persona malvada. Si otros dicen que esta persona no defiende los intereses de la casa de Dios y ayuda a los forasteros a su costa, entonces deberías averiguar qué es lo que ha estado haciendo. Y, cuando lo averigües, no bastará solo con saber estas cosas. Además, tendrás que reflexionar: “¿Podría hacer yo tales cosas? Si nadie me lo recordara, podría hacer también las mismas cosas y, entonces, ¿acaso no tendría el mismo desenlace que esa persona? ¿No sería peligroso? Por fortuna, Dios dispuso este entorno para darme un aviso, ¡para mí esa es la mayor protección!”. Después de meditarlo, te das cuenta de una cosa: no puedes seguir la senda que sigue ese tipo de personas, no puedes ser como ellas y debes amonestarte a ti mismo. Sea lo que sea aquello con lo que te encuentres, debes aprender lecciones al respecto. Si hay cosas que no entiendes del todo y que en tu fuero interno sientes que son extrañas, deberías hacer preguntas y averiguaciones sobre ellas, así como determinar el verdadero estado de los asuntos mediante la búsqueda de la verdad. Esto no es curiosidad, sino ser serio. Ser serio significa no actuar por inercia ni siguiendo al rebaño; es una actitud de responsabilizarse. Al ganar claridad respecto a estos problemas y luego buscar la verdad para resolverlos, solo entonces, al enfrentarte a la misma clase de situación en el futuro, tendrás una senda de práctica, serás capaz de practicar con precisión y tendrás la sensación de estar en paz y en calma. Estás siendo serio en función del principio de intentar entender el verdadero estado de los hechos y, a partir de ellos, obtener la verdad y aprender cómo contemplar a las personas y las cosas, en lugar de seguir a los demás y dejarte llevar por la corriente en todos los asuntos. Solo al ser serio en tus acciones puedes llegar a practicar la verdad y actuar según los principios. Aquellos que no son serios son propensos a seguir a otras personas y a dejarse llevar por la corriente, y es probable que de esta manera vulneren los principios-verdad. Digamos, por ejemplo, que alguien hace siempre su deber de manera superficial, así que se le inhabilita para llevarlo a cabo. Dices: “De cara al exterior, parecía bueno. ¿Cómo no me di cuenta de que estaba siendo superficial? ¿Acaso me desorientó? ¿De qué modo estaba saliendo del paso en su deber? ¿Qué hizo de manera superficial?”. Cuando alguien te cuenta algunas de las formas en las que esa persona se comportaba de manera superficial, dices: “¡Ciertamente se le da bien fingir! Parecía buena de cara al exterior y decía cosas realmente agradables. Dijo: ‘¡Dios nos ha dado mucha gracia, no podemos estar sin conciencia, hemos de realizar nuestros deberes adecuadamente!’. Cuando lo oí decir eso, pensé que estaba haciendo su deber con lealtad; ¡nunca imaginé que fuera tan superficial! ¿Acaso no me ha desorientado? Me faltó discernimiento de las personas, no contemplé a las personas y las cosas según los principios-verdad, como tampoco traté a las personas según los principios-verdad. Solo me guiaba por lo bien que hablaba esa persona, sin tener en cuenta los resultados que obtenía en su deber, su comportamiento y manifestaciones específicos ni su esencia; en este asunto cometí un error. Resulta que las personas que parecen buenas desde fuera puede que en realidad no sean necesariamente buenas en verdad y, aunque digan cosas agradables, puede que no hagan realmente lo que dicen ni tengan consciencia ni humanidad. A partir de ahora, debo contemplar a las personas según las palabras de Dios y aprender a discernirlas. ¡No puedo dejar que me vuelvan a engañar!”. Como ves, ocurra lo que ocurra, mientras seas un poco sincero y busques la verdad y luego saques conclusiones, obtendrás algo. Si de veras recoges estas ganancias, ¿acaso no es eso algo bueno? (Sí). Habrás aprendido algo y te habrás beneficiado un poco en la cuestión de discernir a las personas; esto es lo que obtienes por ser sincero y dedicar esfuerzo en lo relativo a la verdad. Supongamos que no eres así de sincero. Cuando oyes que expulsaron a alguien porque siempre era superficial al hacer su deber, no preguntas: “¿Por qué era superficial? ¿Por qué lo expulsaron?”. En cambio, solo piensas para tus adentros: “¿Qué tiene de malo ser superficial? De cualquier modo, a mí no me han expulsado, así que todo está bien”. En ese caso, ¿habrás recibido una pequeña advertencia, aprendido una pequeña lección o desarrollado algo de discernimiento de este asunto? No. ¿Por qué no? Porque no estás interesado ni eres serio respecto a tales cosas y en ningún caso llevas una carga para tu propia entrada en la vida o tu búsqueda de la verdad, además de porque ya no te interesa ni participas en la enseñanza de otros sobre cuestiones de perseguir la verdad y de entrada en la vida; como mucho, simplemente pronuncias algunas palabras de conformidad de manera superficial y eso es todo. ¿Hay muchas personas de este tipo? Cuando les suceden cosas, les gusta particularmente ser superficiales y actuar por inercia, no acarrean ninguna carga en absoluto para su propia entrada en la vida o su búsqueda de la verdad. Aparte de tener algo de gusto por los chismes cuando interactúan con los demás, no tienen interés de ningún tipo en cosas que involucren la entrada en la vida o en las lecciones que deberían aprender en los entornos que dispone Dios. Después de terminar el poco trabajo que tienen entre manos, se quedan allí sentadas mirando al infinito, solo quieren dar cabezadas o descansar un rato y no acarrean ninguna carga en absoluto para su propia entrada en la vida. Aparte de un poco de determinación y de los pocos deseos que tienen, en última instancia, estas personas no obtendrán verdades y, a fin de cuentas, su nota final tan solo puede acabar siendo de un dos, no podrán deshacerse de esta tontería insignificante y, por tanto, estarán acabadas en esta vida. Si estás acabado esta vez, entonces estarás de veras acabado y no habrá esperanzas de que te salves, debido a que tu desenlace se habrá establecido. La nota que acaba recibiendo un ser creado está directamente vinculada a su desenlace. Si apruebas, entonces tu desenlace será que estás salvado. Si no recibes un aprobado, entonces no tendrás un buen desenlace. Este es el momento en el que los desenlaces de las personas se acaban decidiendo y, una vez que se fija un desenlace, este es permanente y no va a cambiar. No habrá otra ocasión de esforzarse por uno bueno ni ninguna oportunidad de cambiarlo; tu porvenir se decidirá de una vez y para siempre. ¿Lo has entendido? ¿Esto tiene como fin asustarte? (No). Piénsalo, Dios está haciendo la obra de gestionar y salvar a la especie humana y le está proporcionando a las personas las diversas verdades que deberían poseer, ¿cuántas veces puede Dios hacer esta clase de obra? (Solo esta). Nunca la ha hecho antes ni la repetirá. Esta será la única ocasión y, una vez que la complete, la gran obra de Dios se habrá logrado por completo. ¿Qué significa “logrado por completo”? Significa que Él no la volverá a hacer ni tiene planes de repetirla. Por tanto, sean cuales sean los desenlaces finales de las personas en este momento, estos se definirán y no cambiarán. Dios no les dará la oportunidad de volver a desempeñar ni de vivir de nuevo su vida. El tiempo que ha transcurrido no regresará jamás ni se producirá ningún cambio. Por tanto, si no aprovechas esta oportunidad, perderás la ocasión de salvarte. Si ignoras los distintos entornos y las diversas personas, acontecimientos y cosas que Dios ha dispuesto, eres insensible y torpe respecto a ellos y los tratas con indiferencia, entonces eres un necio insignificante. Ni siquiera tú mismo te tomas en serio tu propio desenlace y destino, ¿quién te va a prestar atención alguna entonces? Se te ha dicho esto muchas veces, pero no te lo tomas en serio, ¿qué eres tú si no un necio insignificante? Nada es tan importante como la cuestión de salvarse. ¿No es así? (Sí). Por supuesto, como acabo de decir, el desenlace definitivo de una persona lo determinan sus manifestaciones generales en los diversos entornos sobre los que Dios tiene soberanía, así que las personas deberían prestar atención a sus manifestaciones generales en su vida diaria. La intención de esto no es pedirte que cotillees y te metas en disputas, sino que, sobre la base de tu entorno y condiciones existentes y en la mayor medida posible, llegues a entender la verdad y entres en ella, te embarques en la senda de perseguir la verdad y te esfuerces para más o menos entrar en los tres puntos de “desprenderte” que hemos compartido, antes de que termine la obra de Dios. De este modo, habrás aprobado con una nota de 60 o más y te habrás salvado. Sin embargo, si ni siquiera logras acercarte cuando se trata de cualquiera de estos tres puntos o si no apruebas ninguno de ellos ni tienes entrada real en ninguno, entonces no te llegará la nota para aprobar y no serás objeto de salvación. ¿Lo has entendido? (Sí).

¿En qué deberíais centraros ahora para ponerlo en práctica? En buscar la verdad y aprender lecciones en los entornos que Dios dispone. Si cada día te contentas con limitarte a hacer un esfuerzo y desempeñar trabajo sin perseguir la verdad en absoluto, entonces solo eres mano de obra. Si te has esforzado, has experimentado los diversos entornos dispuestos por Dios y has entendido algunas verdades, con independencia de cuántas verdades hayas obtenido, al final has conseguido ganancias, ya sean grandes o pequeñas, muchas o pocas; e incluso si te llevó mucho tiempo obtener estas cosas y tu progreso fue lento, como poco estás en la corriente de la obra de Dios y eres alguien que ha tenido ganancias, entonces tendrás la ocasión de salvarte. ¿Qué es lo más fundamental que deberíais hacer ahora? Deberíais apartaros de las diversas clases de asuntos complicados y sin ningún sentido y dedicar vuestro corazón a perseguir la verdad; deberíais esforzaros por, en un corto periodo de tiempo, comprender vuestros diversos estados y llegar a conocer vuestro talón de Aquiles, vuestras debilidades y problemas, para así buscar la verdad y resolverlos, de modo que tengáis una senda que seguir y un objetivo que buscar, así como claros principios-verdad a los que ateneros en el cumplimiento de vuestro deber. Deberías tener un objetivo y dirección claros con los que buscar respecto a tus propias deficiencias, tu propio deber y tu propio entorno, en lugar de correr de un lado a otro como un pollo sin cabeza, acabando allá donde tus piernas te lleven a ciegas, lo cual es peligroso. Tienes que deshacerte del estado y la presente situación de tu vida por medio de los cuales solo te esfuerzas, pero no obtienes la verdad. No seas un espectador ni te veas arrastrado a toda clase de disputas. Si no quieres que te metan en ellas, debes aprender a dedicarle esfuerzo a los principios-verdad. Si entiendes cada uno de los principios-verdad, podrás escapar de esta clase de disputas. ¿Por qué digo esto? Solo cuando has entendido las diversas verdades puedes entrar en ellas y tienes esperanzas de entrar en la realidad-verdad. Entonces, cuando participes en diversas cosas, tendrás principios y sabrás cómo afrontarlas. Si dejas sin más de ser un espectador, pero estás completamente atolondrado respecto a todas las verdades, no entiendes ninguna y lo único que comprendes son doctrinas y unas pocas palabras; si no sabes cómo discernir a diferentes clases de personas y, al enfrentarte a los problemas, solo hablas del devenir de los acontecimientos y juzgas quién tenía razón y quién estaba equivocado, nada más, con lo que al final no obtienes la verdad, entonces tu participación en cualquier asunto es inútil. ¿En qué se convierte esta clase de participación? En provocar disputas. Por tanto, debes aprender a dedicar esfuerzo a los principios-verdad y, una vez que tengas cada vez más claro el aplicarlos —y lo hagas con una creciente precisión— tendrás esperanzas de entrar en la verdad y entonces también las tendrás de salvarte.

En cuanto a cómo pueden obtener las personas la verdad en los entornos que Dios ha dispuesto para ellas, ¿cuántos principios de práctica acabamos de compartir en total? No ser un espectador, ¿y cuál otro? (No solo hacer esfuerzos). Deshazte de la clase de estado en el que hacer un esfuerzo te basta para estar satisfecho, pero no estás dispuesto a perseguir la verdad. ¿Qué más? (No te metas en toda clase de disputas). No te metas en toda clase de disputas, no te enredes en todo tipo de asuntos complicados; no sustituyas atenerte a los principios-verdad por estas cosas. Deberíais ateneros a todos estos principios. Si te atienes a ellos, no estarás lejos de perseguir la verdad y pronto serás capaz de entrar en la realidad de perseguirla. ¿Es fácil poner esto en práctica? He interactuado durante muchos años con personas en la iglesia, pero pocas me preguntan sobre la entrada en la vida o hacen preguntas relativas a los principios-verdad y muy pocas expresan sus estados personales y luego buscan sendas de práctica. En cambio, algunas hacen preguntas que no tienen nada que ver con la verdad e incluso usan palabras como “buscar”. Cuando oigo la palabra “buscar”, escucho con mucha atención y con seriedad, le dedico toda Mi atención, pero cuando resulta que están preguntando sobre una cuestión trivial, siento repugnancia, digo: “La cuestión por la que estás preguntando no tiene nada que ver con el trabajo de la iglesia ni con la entrada en la vida: no uses la palabra ‘buscar’. Es un insulto para la palabra ‘buscar’”. ¿Se puede usar la palabra “buscar” de manera inadecuada? (No). Alguien me llegó a preguntar: “Mi hijo tiene un lunar en la espalda. Hay quien dice que este lunar significa que tiene un mal porvenir y otros aseguran que puede haber un riesgo potencial de enfermedad en la zona donde está creciendo el lunar. En cualquier caso, no me importa que tenga o no un mal porvenir, sino si realmente es dañino para su salud, ¿crees que se lo deberían quitar?”. Si os preguntaran esto, ¿cómo responderíais? ¿Creéis que de veras está relacionado con la verdad? ¿Tiene que ver con el trabajo de la iglesia? (No). No guarda relación con ninguna de estas cosas, así que, ¿estoy obligado a preocuparme por este asunto? (No). No tengo semejante obligación. Así que dije: “El hecho de que tu hijo tenga un lunar en su cuerpo no tiene nada que ver con la verdad. No me preguntes a Mí por eso, ve a preguntarle a un médico. Yo no soy tu médico de familia”. ¿Creéis que debería preocuparme esta cuestión? (No). Da igual a quién le preguntes, nadie estaría dispuesto a preocuparse por este asunto. No es que teman responsabilizarse, más bien es que no tienen obligación de preocuparse por tales cosas. ¿Afectaría al trabajo de la iglesia que le quitaran o no el lunar a tu hijo? ¿Afectaría a tu propio cumplimiento del deber? Este asunto no tiene nada que ver conmigo. No me preguntes al respecto, es una cuestión sin sentido. No tiene nada que ver con la verdad y, sin embargo, sigues usando la palabra “buscar”. Profanas la palabra “buscar”, ¡eso es repugnante! Alguien preguntó también: “Ha entrado una tortuga en mi jardín, ¿debería atraparla o no? Quiero buscar de Ti”. Plantea esta pregunta para buscar una respuesta de Mí; ¿crees que debería responderla? (No). Añadió: “¿Y si estoy vulnerando la ley al atraparla? Si estoy vulnerando la ley y Tú no me lo impides, ¡serás responsable!”. ¿Qué dirías? (Decidiste atraparla por propia voluntad, que vulneres la ley no tiene nada que ver conmigo). Si vulneras o no la ley, eso es asunto tuyo y no tiene nada que ver conmigo. Puedes hacerme preguntas sobre cosas como los principios del trabajo de la iglesia y los principios-verdad, pero en cuanto a asuntos legales, búscate un abogado; consulta a uno del país donde vivas. Yo no soy abogado, así que no me preguntes a Mí por tales asuntos. Estoy aquí para expresar la verdad y hacer la obra de salvar a la especie humana. Solo proveo de la verdad y comparto los principios. En cuanto a si te puedes salvar o no, eso no tiene nada que ver conmigo; es asunto tuyo. Y ya ni hablemos de los asuntos privados de tu propia vida; con mayor razón no deberías preguntarme por ellos y no tengo obligación alguna de responderte. Es así, ¿verdad? (Sí).

Este tema relativo a la obra de Dios está vinculado estrechamente con los desenlaces definitivos de las personas, así que estas no pueden acarrear nociones y figuraciones cuando aceptan y experimentan la obra de Dios; deberían desprenderse de estas nociones y figuraciones de raíz y no deberían permitir que estas existieran entre ellas y Dios. Solo al abordar la obra de Dios con actitudes, opiniones y pensamientos correctos pueden las personas tener la oportunidad de entender y obtener la verdad; solo al abordar la obra de Dios con opiniones, actitudes y pensamientos correctos pueden entender realmente y experimentar la obra de Dios y, al final, desde el marco de Su obra, obtener las verdades que les corresponden. Por tanto, no importa de lo que te desprendas, en resumen, todo es para permitirte entrar en el camino correcto y embarcarte en la senda de perseguir la verdad; al final, el resultado y el propósito no son otros que permitirte entender los principios-verdad y obtener la verdad. Este es el propósito definitivo de nuestra enseñanza sobre este contenido. Sea lo que sea lo que hemos compartido, el propósito definitivo es permitir a las personas entrar en la realidad-verdad. Si entiendes la verdad y tienes los principios-verdad como base en muchas cuestiones y ya no te hallas sin dirección, sin rumbo ni perdido al hacer las cosas, esto no significa que tu calibre haya mejorado, sino que tienes la verdad de Dios, Sus palabras, como criterio para tus acciones y conducta propia. Es decir, sobre la base de tu calibre, capacidades y talentos innatos, has entendido la verdad y tienes criterios para tu conducta propia, por lo que eres un ser humano creado que puede vivir con independencia en este mundo y entre todas las cosas. Solo tal ser humano es de veras acorde al estándar como ser humano creado; se trata de un ser humano creado estándar. ¿Lo has entendido? (Sí). Entonces, aquí termina nuestra charla por hoy. ¡Adiós!
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Cómo perseguir la verdad (3)

La primera práctica para perseguir la verdad: desprenderse

Desprenderse de las barreras entre uno mismo y Dios y de la propia hostilidad hacia Él

I. Desprenderse de las nociones e imaginaciones sobre Dios: desprenderse de las nociones e imaginaciones sobre la obra de Dios

Llevamos ya algún tiempo compartiendo el tema de perseguir la verdad. El contenido relacionado con este tema es bastante amplio, pero por muy amplio que sea, no se puede separar de algunas cuestiones con las que las personas se topan en su vida diaria y que están relacionadas con cómo contemplan a las personas y las cosas, se comportan y actúan, ¿no es así? (Sí). Estos son problemas reales en la vida de las personas. No están desvinculados de la vida diaria de las personas ni tampoco de la humanidad normal de estas. Tales asuntos incluyen las actitudes y opiniones de las personas respecto a diversas cosas, además de toda clase de asuntos importantes con los que estas se topan en su existencia y en su trayecto vital. El contenido de nuestra última enseñanza trató sobre un aspecto de la práctica en el marco de “desprenderse” en “Cómo perseguir la verdad”: desprenderse de las barreras entre uno mismo y Dios y de la propia hostilidad hacia Él. ¿En qué consiste esta práctica? En la relación entre las personas y Dios, ¿no es así? (Sí). El contenido de las últimas charlas trataba de cómo uno debería contemplar a toda clase de personas y toda clase de cosas de acuerdo con los principios y los estándares que requiere Dios, así como la manera de lidiar con toda clase de personas y toda clase de cosas. El contenido de nuestra última charla trataba de la relación entre las personas y Dios, e informaba a las personas de cómo deberían desprenderse de las diversas nociones e imaginaciones que no están de acuerdo con las intenciones de Dios, con Sus requisitos ni con los principios-verdad. Estos son problemas reales que existen entre las personas y Dios en el trayecto de la creencia en Él y en el proceso de existir. Este gran tema de “desprenderse de las barreras entre uno mismo y Dios y de la propia hostilidad hacia Él” lo dividimos en cuatro aspectos. El primero es el tema de las nociones e imaginaciones; el segundo, el de las exigencias irracionales; el tercero, el de la cautela y la sospecha; y, el cuarto, el de escrutar y entrometerse. Empezamos nuestra enseñanza con las nociones e imaginaciones. El primer punto dentro de las nociones e imaginaciones está relacionado con la obra de Dios; es decir, qué nociones e imaginaciones tienen las personas respecto a la obra de Dios. Compartimos un poco sobre esto. Nuestra charla respecto a este punto guardaba relación con cómo contemplan las personas la obra de Dios y qué desviaciones, nociones e imaginaciones tienen en su conocimiento e ideas respecto a la obra de Dios; estas nociones e imaginaciones son algo de lo que las personas deberían desprenderse. Si las personas se desprenden de estas nociones e imaginaciones y buscan la verdad, serán capaces de conocer la obra de Dios y de tener una comprensión pura respecto a Sus palabras. Cuando la obra de Dios no se conforma a las nociones e imaginaciones de las personas, estas deberían reflexionar e intentar conocerse a sí mismas, así como también deberían desprenderse de sus propias nociones e imaginaciones, en lugar de confiar en ellas para evaluar cómo debería ser la obra de Dios o qué efecto es el que Dios pretende lograr con Su obra en las personas. Las nociones e imaginaciones de las personas respecto a la obra de Dios tienen un impacto directo sobre la entrada en la vida de las personas y su actitud hacia Dios, así que estas nociones e imaginaciones son además algo de lo que deben desprenderse. Por ejemplo, compartimos que Dios no cambia el calibre, la personalidad, los instintos ni otras cosas inherentes a las personas, que los atributos innatos con los que nacen y los instintos de su carne no son los objetivos de la obra de Dios y que Su obra tiene como objetivo las actitudes corruptas de las personas, así como las cosas, dentro de las personas, que se rebelan contra Dios y no son compatibles con Él. Si la gente imagina que la obra de Dios tiene por objetivo cambiar su calibre, sus instintos e incluso su personalidad, sus hábitos, sus patrones de vida y demás, entonces, todos y cada uno de los aspectos de su práctica en la vida diaria se verán influidos y afectados por sus propias nociones e imaginaciones, así como habrá inevitablemente muchas partes distorsionadas o cosas extremas. Estas partes distorsionadas y cosas extremas no concuerdan con los principios-verdad y causarán que las personas se desvíen de la conciencia y la razón de la humanidad normal, que se separen de la trayectoria de la humanidad normal. Por ejemplo, digamos que, en tus nociones e imaginaciones, crees que Dios quiere cambiar el calibre, las capacidades e incluso los instintos de las personas; si crees que estas son las cosas que Dios quiere cambiar, ¿qué clase de búsquedas tendrás? Tendrás búsquedas distorsionadas y rígidas; querrás perseguir el calibre superior y te centrarás en aprender diversas clases de habilidades y en dominar diversas clases de conocimiento, de modo que llegues a tener calibre y capacidades superiores, así como una percepción y un autocultivo superiores, e incluso algunas capacidades que son superiores a las de las personas corrientes. De esta manera, prestarás atención a las capacidades y talentos externos. ¿Cuáles son, entonces, las consecuencias de tales búsquedas en las personas? No solo no lograrán embarcarse en la senda de perseguir la verdad, sino que, en su lugar, tomarán la senda de los fariseos. Competirán las unas con las otras para ver quién tiene un calibre superior, quién tiene dones superiores, quién tiene conocimiento superior, quién tiene mayores capacidades, quién tiene más puntos fuertes, quién tiene mayor prestigio entre las personas, así como la admiración y la estima de otros. De este modo, no solo serán incapaces de practicar la verdad y de actuar de acuerdo con los principios-verdad, sino que, en su lugar, emprenderán una senda que las aleje de la verdad.

F. La obra de Dios no cambia las condiciones innatas de las personas; su objetivo es cambiar su carácter corrupto

1. La obra de Dios no cambia las condiciones innatas de las personas

La obra de Dios consiste en transformar las actitudes corruptas de las personas y sus diversos pensamientos y opiniones falaces que vulneran la verdad, dentro del ámbito de su humanidad normal, de modo que su conciencia y su razón se puedan restaurar y optimizar. En otras palabras, mientras más entiendas la verdad, más normales se volverán tu conciencia y razón, y además se continuarán desarrollando en una dirección beneficiosa; esto no es sobrenatural en absoluto. ¿Qué quiero decir con esta palabra, “normal”? Si las personas tienen sentido de la conciencia y sentido de la rectitud, se volverán amables; dicho en palabras del hombre, serán comprensivas, honradas, razonables y no serán obstinadas ni propensas a las distorsiones. Este es el efecto que Dios pretende lograr respecto a la humanidad de las personas. A medida que estas entienden cada vez más la verdad, un efecto secundario es que su humanidad se vuelve más y más normal. Sin embargo, si las personas buscan de acuerdo con sus propias nociones e imaginaciones, estas nociones e imaginaciones ejercerán mucha influencia y guía negativas en sus búsquedas, y las llevarán a toda clase de sendas distorsionadas, sendas extremas y falaces que seguirán con obstinación. Por ejemplo, en las nociones e imaginaciones de las personas, creen que la obra de Dios pretende elevar la humanidad de las personas y permitirles trascender los instintos humanos, el calibre humano e incluso la edad y el género humanos. Cuando las personas tengan nociones como estas, buscarán, se esforzarán y avanzarán a tientas en esta dirección. ¿En qué cosas se concentrarán? Por un lado, se concentrarán en el conocimiento, las capacidades, las habilidades, los dones y los talentos; por otro lado, se centrarán en la sobrenaturalidad. ¿Sabéis cuáles son las manifestaciones de la sobrenaturalidad? (¿Significa que, en algunas cosas, las personas experimentarán directamente cambios cualitativos sin pagar un precio?). Es como cuando alguien no suele leer las palabras de Dios, pero algo le ocurre y estas palabras aparecen de repente en su mente; o cuando alguien no ha sido nunca capaz de cantar o bailar, pero, después de que se le inspire, de repente sabe cantar y bailar e incluso baila bastante bien; o cuando alguien nunca ha aprendido un idioma extranjero, pero de repente sabe hablarlo. ¿Son estas cosas sobrenaturales? (Sí). Por ejemplo, supongamos que tienes que salir por un asunto urgente, pero no sabes conducir y oras, desesperado; de inmediato, te sientes todo enardecido y, de repente, sabes conducir e incluso lo haces con la misma soltura que un conductor experimentado. Alguien te pregunta: “¿Cómo es que conduces tan bien?”. Dices: “Yo tampoco lo sé. Todo esto lo hace Dios; me movía el Espíritu Santo. Mira, estas manos ya no son mis manos; ¡las guía el Espíritu Santo!”. En realidad, no lo está haciendo el Espíritu Santo; en cambio, otro tipo de espíritu ha entrado en ti y te está manipulando, de modo que te has convertido en una persona diferente y no puedes controlarte a ti mismo. ¿No es esto trascender las capacidades intrínsecas de uno? Esto es sobrenatural, ¿no es así? (Sí). ¿Qué significa sobrenatural? ¿Es bueno este fenómeno? (No, esto hace que una persona sea anormal). Si de repente sabes hablar un idioma, tienes una habilidad o adquieres algo de conocimiento sin estudiar durante un periodo de tiempo y sin la guía de un experto, eso es sobrenatural. Si el carácter-vida de una persona ha cambiado sin que le haga falta perseguir la verdad, buscar, esperar o experimentar cosas, ¿no es este un asunto aterrador? (Sí). Si todavía hay muchas cosas de las nociones e imaginaciones en tu mente y en tu subconsciente, entonces deberías desprenderte de ellas y no deberías buscarlas, porque no son conocimiento verdadero de la obra de Dios y no se conforman a los métodos y principios de Su obra. La obra de Dios no trascenderá en absoluto tu humanidad normal; el efecto que logra la obra de Dios en ti no es, en absoluto, el de transformar tu humanidad normal en una humanidad elevada y sobrenatural. Es más, Dios no te transformaría de persona normal a persona inusual. Digamos que tu conciencia se vuelve cada vez más sensible y desarrollas un mayor sentido de la vergüenza durante el proceso de experimentar la obra de Dios. Te vuelves amable, capaz de considerar las intenciones de Dios y de salvaguardar el trabajo de la iglesia y los intereses de Su casa. Es más, tus palabras y acciones no van en contra de tu conciencia y razón, poco a poco te vuelves capaz de actuar de acuerdo con los principios-verdad, así como puedes identificar a toda clase de personas, acontecimientos y cosas en función de las palabras de Dios. Esto prueba que la senda por la que estás caminando en tu creencia en Dios es correcta. Pero supongamos que todavía te centras en estar atento a escuchar alguna voz cuando oras y esperas algo de inspiración, un destello de luz o una revelación sobrenatural cuando buscas de Dios y le ruegas. Asimismo, tu conciencia y razón no se han restaurado ni corregido de ninguna manera, del mismo modo que no has llegado a poseer un sentido de la rectitud ni a someterte a Dios. Esto prueba que hay problemas con tu búsqueda y con la senda que recorres y que, además, podría decirse que no te has embarcado en la senda de perseguir la verdad en absoluto. Es frecuente que busques de manera subconsciente convertirte en una persona sobrenatural y sientas a menudo que deberías trascender la carne —no sentir hambre si no comes y no sentirte cansado ni somnoliento si no duermes ni descansas durante varios días— e incluso, cuando las necesitas con urgencia, buscas entender y dominar de repente las cosas que no entiendes o no has aprendido en el proceso de hacer tu deber. Todas estas imaginaciones sobre cosas sobrenaturales provienen de las nociones e imaginaciones humanas. Como las personas no han experimentado la obra de Dios, están llenas naturalmente de imaginaciones sobre Su obra. De hecho, la obra de Dios es la cosa más real y práctica. Dios nunca actúa de acuerdo con las nociones e imaginaciones de las personas; nunca realiza esta clase de obra en las personas. Solo hace un poco de obra sobrenatural bajo circunstancias muy especiales y en muy pocas personas, pero esta obra es meramente temporal y algo que se necesita en situaciones especiales; no es un método de trabajo que se manifieste a menudo en las personas dentro de la salvación de Dios. En Su obra de gestión, Dios pretende salvar a las personas, permitirles desechar sus actitudes corruptas y lograr la salvación; el método básico mediante el que obra Dios es el de proveer a las personas de la verdad, de modo que puedan practicar de acuerdo con los principios-verdad después de entender la verdad. Por tanto, no importa qué nociones e imaginaciones tengas en mente y en tu subconsciente, da igual lo lógicas que sean tus nociones e imaginaciones o cuánto cumplan tus necesidades espirituales; no importa cuáles sean las razones, siempre serán nociones e imaginaciones y deberías desprenderte de ellas y no aferrarte a ellas. No importa hasta qué punto se haga la obra de Dios ni tampoco durante cuánto continúe, las personas siempre serán personas y nunca se convertirán en ángeles. Aunque te vuelvas blanco de la cabeza a los pies, con el pelo blanco, la cara pintada de blanco y una camiseta y unos pantalones blancos y además te coloques dos alas, no puedes convertirte en un ángel; las personas siempre serán personas. Además, con “personas” nos referimos aquí a las que tienen conciencia y razón de la humanidad normal, no a las personas extraordinarias e incluso menos a las inusuales. Estas personas no son sobrenaturales en absoluto, sino que son claramente diferentes a los no creyentes que no creen en Dios, en el sentido de que no cometen maldad, pueden poner la verdad en práctica una vez que la comprenden y entienden cómo contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en función de las palabras de Dios y de acuerdo con los requerimientos de Dios y los principios-verdad, en lugar de vivir según sus actitudes corruptas y según los diversos pensamientos y opiniones que Satanás inculca en las personas. Por mucho tiempo que estas hayan buscado de acuerdo con sus propias nociones e imaginaciones en el proceso de creer en Dios y, por mucho que sientan que han ganado, eso no cuenta a ojos de Dios y Él no recuerda nada de ello. ¿A qué me refiero cuando digo esto? A saber, que si tú, a partir de tus nociones e imaginaciones, frenas todas las diversas necesidades normales de tu carne o tratas con mucho esfuerzo de cambiar tus instintos, calibre, capacidades, personalidad, patrones de vida y hábitos de vida, entonces, da igual lo mucho que intentes frenar y cambiar estas cosas, aunque puede que logres algunos resultados, eso no significa que ya hayas ganado algo en la senda de practicar la verdad y, más aún, tampoco significa que ya seas alguien que persiga la verdad; Dios no recuerda estas cosas. ¿Lo habéis entendido? (Sí).

Aunque las nociones e imaginaciones de las personas son invisibles y, en apariencia, no parecen forzarlas a decir ni hacer nada ni a caminar por ningún tipo de senda, tienen un férreo control sobre los pensamientos y el yo interior de la gente, en el fondo de su corazón y en su subconsciente. ¿Por qué es así? Es porque las cosas que las personas aman y buscan se ajustan demasiado bien a sus nociones e imaginaciones y estas cosas también complacen las necesidades de la carne humana y satisfacen toda clase de deseos y curiosidades humanos. Por ejemplo, en las nociones e imaginaciones de las personas, estas creen que la obra de Dios pretende transformarlas en seres extraordinarios que son diferentes a las personas corrientes y que, cuando el Espíritu Santo las conmueva, serán capaces de hablar varios idiomas. Obviamente, esto trasciende las capacidades intrínsecas de las personas y al ámbito de la humanidad normal, pero en gran medida satisface su vanidad, curiosidad y competitividad. En otras palabras, antes de que las personas hayan obtenido la verdad, les gustan algunas cosas sobrenaturales y estas cosas les hacen sentir importantes y superiores a personas corrientes y diferentes a ellas; esto es exactamente lo que la especie humana corrupta ama y anhela. Todo el mundo espera destacar entre la raza humana, ser diferente de todos los demás, ser único e irrepetible, así como que otros lo respeten y admiren. Por ejemplo, hay un fenómeno entre la especie humana corrupta en el que, si solo se produce un artículo de algo, aquellos que son ricos y prominentes competirán desenfrenadamente por comprarlo. ¿Hasta qué punto lo harán? Hasta el punto de que este producto se acabe vendiendo a un precio varias veces más alto que el original, incluso más de diez veces superior. La persona que se las arregla para comprarlo piensa: “Mira, me he hecho con esto que es único en el mundo. Soy realmente poderosa, ¿verdad? Soy mejor que el resto, ¿verdad? ¡No hay nadie tan capaz como yo!”. En su propia mente se siente complacida consigo misma y se siente especial, extraordinaria y muy capaz. ¿Qué clase de carácter es este? (Arrogancia). Esto lo causa un carácter arrogante. Algunas personas se sienten incómodas cuando llevan la misma prenda de ropa que otra. Si llevan una prenda de ropa que otras no pueden permitirse y nunca han visto, si despiertan envidia en todo el que la vea, ¿cómo se sienten? (Complacidas consigo mismas). Se sienten particularmente complacidas consigo mismas y piensan que no son como las demás y que están un peldaño por encima del resto. ¿Qué clase de carácter causa esto? (Arrogancia). Esto también lo causa un carácter arrogante. Fíjate, casi el 100 % de las personas tienen esta mentalidad: si han dominado una habilidad técnica o profesional, creen que son mejores que otras y que nadie es tan bueno como ellas. Si otra persona también domina la misma habilidad técnica o profesional, sentirán celos de ella y desearán con desesperación que nadie pueda igualarlas. ¿Por qué tienen esa mentalidad? (Quieren llegar a ser únicas). Si son las únicas que dominan esta habilidad profesional, son superiores a la persona promedio en su grupo. Al tener conocimiento de esta habilidad técnica o profesional, temen que los demás la aprendan de ellas. Si otros buscan su ayuda, ¿los enseñarán? (No). Solo te enseñarán algunas cosas simples; en cuanto a las cosas más importantes y cruciales, esas no se las enseñarán a nadie y dejarán que las averigües por tu cuenta. ¿Qué están pensando en realidad? “Si te lo enseño, entonces, ¿cómo voy a destacar yo? Si todo el mundo pudiera hacerlo, entonces, ¿acaso no me convertiría eso en una simple persona corriente? Si ninguno de vosotros sabe cómo hacer esto, entonces, aquí soy la persona más destacada y todos tenéis que ganaros mi favor; de esta manera, me siento importante, ¿verdad? ¿Acaso no soy quien tiene el estatus más alto y el más capaz entre vosotros? Soy el pez gordo entre vosotros, ¿o no?”. Al poseer algo de conocimiento respecto a una habilidad profesional o técnica, tienen un miedo profundo de que otros la aprendan de ellas y no quieren que los demás sean iguales que ellas. Se sentirán molestas si alguien tiene la misma habilidad o especialidad profesional o técnica que ellas, así que siempre están pensando en maneras de aprender algo para así superar a los demás. Quieren ser superiores a los demás y siempre quieren destacar sobre el resto para sentirse importantes. ¿Es esta la búsqueda correcta? (No). Precisamente porque la especie humana corrupta tiene tales anhelos y búsquedas, desarrollan naturalmente toda clase de nociones e imaginaciones respecto a la obra de Dios, así como buscan estar un peldaño por encima del resto, tener estatus y prestigio, sentirse importantes, llegar a ser únicas e incluso convertirse en sobrehumanas o en personas extraordinarias a ojos de otros. Por tanto, la gente debería desprenderse de estas nociones y figuraciones sobre la obra de Dios. Para ser concretos, ¿cómo se debería practicar esto? No persigas dones o talentos superiores ni tampoco cambiar tu propio calibre o instintos; en lugar de eso, sobre la base de tus condiciones innatas —como el calibre, las capacidades y los instintos— realiza tu deber de acuerdo con los requerimientos de Dios y haz cada cosa de acuerdo con lo que Él te pida. Dios no exige nada que exceda tus capacidades ni a tu calibre; tampoco deberías complicarte las cosas. Está bien si te limitas a hacer lo máximo que puedas en función de lo que entiendes y de lo que puedes lograr, y practicas de acuerdo con lo que permiten tus propias condiciones. Por ejemplo, si tu calibre y tus talentos solo te permiten ser apto para el papel de líder de equipo, entonces haz un buen trabajo como líder de equipo, ordena los trabajos y habilidades profesionales que entren en el ámbito de esta función, sean cuales sean, abórdalos uno a uno y ponlos en marcha según los métodos y principios que Dios te ha enseñado; de esta manera, llegarás a satisfacer a Dios. Supongamos que te dejas llevar por tus nociones e imaginaciones y piensas: “Dado que soy capaz de ser líder de equipo, si me esfuerzo más para ser mejor, soporto un poco de adversidad y pago un pequeño precio y el Espíritu Santo hace una gran obra en mí, entonces, ¿acaso no seré capaz de convertirme en líder de una iglesia o en líder de un grupo de toma de decisiones? Puede que la gente piense que no soy capaz, pero suplicaré a Dios; ¡para Dios no hay nada difícil de lograr! No quiero ser un líder de equipo. Oraré a Dios, le pediré que me deje asumir un trabajo más grande, que me permita convertirme en un líder u obrero”. ¿Es correcta esta clase de búsqueda? (No, está mal). ¿Por qué dices que está mal? (Tales personas siempre quieren hacer cosas que exceden su propio calibre y capacidades; no pueden ceñirse a hacer su propio trabajo acorde a su propio calibre y talentos, ni mantenerse en el lugar que les corresponde). Querer siempre ser sobrehumano no es lo apropiado; esto no es lo que debería buscar una persona normal.

Hay quienes suelen decir: “No hay nada difícil para Dios”; este dicho es un hecho y todo el mundo lo entiende. Sin embargo, hay quienes tienen una comprensión distorsionada; creen que Dios, con solo orarle, puede hacer por las personas cualquier cosa que a estas les resulte imposible y que, al confiar en Dios de esta manera, pueden trascender sus propios instintos y convertirse en sobrehumanos. ¿Realmente es así? (No). Es obvio que el dicho “No hay nada difícil para Dios” se refiere al poder y la esencia de Dios, a Su omnipotencia y también a Su soberanía sobre todas las cosas; no hay nada que Dios no pueda lograr. Sin embargo, eso no significa que las personas deban trascender la humanidad normal ni convertirse en sobrenaturales; da igual lo todopoderoso que sea Dios, la obra que Él hace en las personas se basa en su humanidad normal y se hace dentro del ámbito de la humanidad normal. Dios instrumenta y maneja todas las cosas, Él maneja a las personas, los acontecimientos y las cosas, de modo que rindan servicio para consumar toda clase de Sus propósitos, realizando los hechos que Él está a punto de realizar. Durante el periodo en el que Dios logra toda clase de cosas, las personas todavía se hallan en la humanidad normal; nada ha cambiado respecto a ellas y siguen siendo personas. Da igual cómo de todopoderoso sea Dios y qué métodos use para ejercer la soberanía sobre algo o para conseguir algo, los humanos creados siempre son humanos creados; todavía viven en la humanidad normal y no son sobrenaturales de ninguna manera. ¿Diríais todos que estos son hechos? (Sí). ¿Qué significa “no son sobrenaturales”? Significa que, cuando Dios instrumenta a las personas, acontecimientos y cosas, las personas no pueden evitar vivir, sobrevivir, hacer cada cosa y vivir en el momento presente bajo la instrumentación de Dios. Sin embargo, cuando vives en el momento presente, ¿está tu conciencia borrosa? (No). Sigues teniendo la mente clara. Por tanto, ¿ha mejorado o cambiado tu calibre de manera instantánea? (No). Sigue siendo igual que era en su origen. Entonces, ¿han cambiado instantáneamente tus instintos? No, tampoco. Bajo la soberanía, las instrumentaciones y los arreglos de Dios, por muchas cosas que experimentes, no se producen cambios de ningún tipo en tu personalidad, tus hábitos y patrones de vida, así como tampoco en el calibre, las capacidades y las diversas funciones de tu humanidad normal. Es solo que, cuando las personas experimentan la obra de Dios, experimentan todo tipo de cosas y personas en sus propios entornos respectivos, lo que conduce al resultado final de que, durante el proceso de experimentar la obra de Dios, obtienen entendimiento y aprenden algunas lecciones. Si son personas que persiguen la verdad, entonces son capaces de cosechar frutos en lo que se refiere a la verdad y a conocer a Dios. En el proceso de experimentar la obra de Dios, el pensamiento de las personas es normal, su conciencia no está borrosa y su calibre, capacidades e instintos siguen siendo los que eran en un principio, sin ningún cambio. Por tanto, “No hay nada difícil para Dios” se refiere a la omnipotencia de Dios y a Su instrumentación de todas las cosas. No se refiere a convertir a la gente en sobrenatural ni a cambiar la esencia de los humanos creados. Dios no cambia la esencia de las personas; los humanos siguen siendo humanos y, ya seas hombre o mujer, no hay cambio de ningún tipo a este respecto. Dios lo instrumenta todo y es omnipotente; esto es lo que Dios tiene y es; es lo que Él posee. “No hay nada difícil para Dios” no significa que las personas se hayan convertido en sobrenaturales ni que sean omnipotentes. Aunque algunos individuos puedan a veces lograr ciertas cosas que están más allá de su propio calibre o de sus instintos corporales, es la obra del Espíritu Santo. Es Dios el que les ha dado este don; no es que nacieran con esta capacidad. Esto es porque los humanos creados no tienen la capacidad para cambiar todo esto que Dios ha ordenado. Voy a aportar un ejemplo simple relativo al asunto del instinto humano. Cuando las personas oyen un sonido aterrador, por ejemplo, sienten miedo y se acobardan por instinto. Sea cual sea tu edad, has sido así desde pequeño y lo seguirás siendo hasta que te mueras; esto es instinto. ¿Qué significa “instinto”? Es una función inherente del cuerpo físico y no cambiará jamás. Solo al poseer instintos inherentes puede una persona normal mantener la vida y la supervivencia de la humanidad normal, de modo que los instintos humanos no son algo que Dios pretenda cambiar. ¿Has entendido esto? (Sí). ¿A qué se refiere “Dios es omnipotente”? (Se refiere a la propia autoridad de Dios y a Su omnipotencia). ¿Tiene algo que ver con las personas? (No tiene nada que ver con las personas y no significa que estas puedan hacer cosas sobrenaturales). No significa que, bajo el control de Dios, las personas sean omnipotentes; incluso cuando se hallan bajo el control de Dios, no pueden alcanzar la omnipotencia. ¿Por qué? (Porque las personas no son Dios; solo son seres creados, mientras que Dios es único). Exacto, es así. Las personas siempre serán personas. No se convertirán en otra especie y, por supuesto, menos si cabe se convertirán en Dios; los atributos de las personas no cambiarán. Sus atributos no van a cambiar, ¿cambiarán sus instintos entonces? (No). Los instintos de las personas no cambiarán ni tampoco lo harán sus hábitos y patrones de vida ni las personalidades inherentes que Dios les concede. Veamos por ejemplo los patrones de vida. Los humanos, como la mayoría de las criaturas, trabajan después de que sale el sol y descansan después de que este se pone. Cuando se levantan por la mañana y su cerebro está bien descansado y su cuerpo se siente cómodo, empiezan a trabajar; por la noche, cuando su cuerpo empieza a cansarse, bostezan y su cerebro está exhausto, empiezan a entrar en un estado de descanso; este es un patrón de vida muy normal. Es un rasgo común de los humanos, además de un instinto humano, y, por supuesto, también es un patrón de vida que Dios ha establecido para la especie humana. Este patrón se determina de acuerdo con la rotación del sol, la luna y las estrellas, así como con la salida y la puesta del sol. Si rompes este patrón de vida, a corto plazo puede que no haya ningún problema grave —cuando a veces te sientes cansado y quieres dormir, puedes ejercer el autocontrol y beber algo de té o café y tu fatiga física se aliviará un poco—, pero a largo plazo, tu cuerpo desarrollará problemas. ¿Por qué? Porque has vulnerado el patrón de vida que Dios ha establecido para las personas. Cuando tu cuerpo desarrolle problemas y vayas a ver a un médico, este te dirá: “Debes irte a la cama temprano por la noche, estar ya descansando a las 10 en punto y levantarte a las 4 o las 5 de la mañana; en unos pocos meses, volverás a estar bien”. Pasados tres meses siguiendo el consejo del médico, todos tus síntomas de incomodidad corporal básicamente desaparecerán, así que pensarás: “Resulta que los problemas de mi cuerpo no los causaba ninguna enfermedad grave, sino que surgieron por no seguir este patrón normal en mi vida”. Mira, ¿no dirías que los patrones de vida de las personas no pueden romperse? (Sí). Este patrón de vida de los humanos es el mismo que el de otras criaturas; todas trabajan después de que sale el sol y descansan después de que se pone. Por supuesto, hay algunas criaturas, como los búhos, que descansan durante el día y salen y se activan de noche; su patrón de vida es diferente al de los humanos y otras criaturas, pero si quisieras romperles el patrón, eso sería imposible. Asimismo, algunas criaturas hibernan en invierno. ¿Tienen los seres humanos este patrón? (No). No, los humanos no necesitan hibernar. La vida de los humanos tiene un patrón; descansan durante uno o dos días a la semana, trabajan después de que salga el sol y descansan después de que se ponga; mantienen constantemente este patrón normal de trabajo y descanso y, de esta manera, se puede salvaguardar su vida y se puede asegurar su supervivencia. Los seres humanos tienen sus propios patrones de vida y estos los estableció Dios. Todos son significativos y todos sirven el propósito de preservar la vida normal y la supervivencia de la especie humana. Por tanto, la obra de Dios no romperá de ninguna manera los patrones de vida humana y supervivencia como la gente imagina que hará, y tú también deberías desprenderte de esta noción e imaginación. Sería estúpido que los humanos rompieran por la fuerza estos patrones que Dios ha establecido para ellos o que quisieran cambiarlos constantemente debido a que los gobiernan algunas ideas relativas a cosas sobrenaturales. Si piensas que cambiarlos elevará tu vida y mejorará tu humanidad, entonces intenta cambiarlos y a ver cuánto tiempo eres capaz de vivir, a ver cómo cambian las cosas durante los días siguientes, así como a ver si tu humanidad normal se eleva y te conviertes en un sobrehumano o en un ángel. Si crees que la obra de Dios debería tener un componente sobrenatural y que debería cambiar tus patrones de vida, así como también quieres cambiarlos por la fuerza para que tú mismo te vuelvas trascendente, entonces puedes intentarlo. Puede ser que, después de intentarlo durante varios años, cambies realmente los patrones de tu vida y supervivencia. Solo hay una situación donde esto podría ocurrir: que tu cuerpo físico ya no exista, momento en el cual serás realmente sobrenatural y te convertirás en una nube de humo y en un “ser celestial” y te harás inmortal. Si quieres mantener tu cuerpo físico normal y saludable, así como ser capaz de aceptar la obra de Dios y Sus palabras mientras estás en un estado normal, entonces no deberías buscar convertirte en un supuesto sobrehumano ni buscar una supuesta humanidad elevada basada en tus propias nociones e imaginaciones; en su lugar, deberías vivir en la humanidad normal, mantener el patrón de vida y supervivencia de tu humanidad normal, así como también mantener los instintos de tu humanidad normal. No hagas exigencias irracionales a Dios; todas ellas provienen de tus imaginaciones y nociones. Tus instintos, patrones de vida y demás no son lo que Dios pretende cambiar ni son cosas que Él pretenda transformar con Su obra. Sin duda, una persona salvada no es alguien que esté lleno de nociones e imaginaciones y, menos aún, un sobrehumano o una persona inusual. En cambio, es una persona con humanidad normal, conciencia y razón, una persona que es capaz de prestar atención a las palabras de Dios y de contemplar a las personas y las cosas, así como de comportarse y actuar de acuerdo con los principios-verdad; es una persona que puede someterse a Dios en todas las cosas, que no es en absoluto sobrenatural y cuya humanidad es particularmente normal y práctica.

Las personas que viven en la humanidad normal están también restringidas por muchos instintos y necesidades corporales. Por ejemplo, es posible que a veces las personas demoren el desempeño de su deber durante un par de días porque están demasiado cansadas o enfermas y necesitan descansar; a veces, debido a un entorno tenso, puede que se sientan asustadas y sean incapaces de tranquilizarse para hacer su deber; o puede que a menudo tengan una sensación de deuda y tristeza en su corazón porque, debido a lo limitado de su calibre y sus capacidades, no pueden ser competentes en cierta clase de trabajo o deber; todas estas son manifestaciones normales que caen dentro del ámbito de la humanidad normal. A veces, las personas puede que se vean limitadas por sentimientos y necesidades corporales, así como a veces puede que estén sujetas a las restricciones de los instintos corporales o a las de tiempo y personalidad; esto es normal y natural. Por ejemplo, hay quienes han sido bastante introvertidos desde la infancia; no les gusta hablar y les cuesta relacionarse con los demás. Incluso ya adultos, en la treintena o con cuarenta y tantos años, siguen sin sobreponerse a esta personalidad. Todavía no se les da bien hablar ni las palabras; relacionarse con los demás tampoco es lo suyo. Después de convertirse en líderes, este rasgo de la personalidad limita e impide su trabajo en cierto grado y eso a menudo les causa angustia y frustración, de modo que les hace sentir muy constreñidos. La introversión y que hablar no sea de su agrado son manifestaciones de humanidad normal. Siendo así, ¿las considera Dios transgresiones? No, no son transgresiones, y Dios las tratará de la manera correcta. Sean cuales sean tus problemas, defectos o fallos, ninguno supone un inconveniente a ojos de Dios. Él solo se fija en cómo buscas la verdad, la practicas, actúas de acuerdo con los principios-verdad y sigues el camino de Dios bajo las condiciones inherentes de la humanidad normal; en esto se fija Él. Por tanto, en los asuntos relacionados con los principios-verdad, no permitas que te restrinjan condiciones básicas como el calibre, los instintos, la personalidad, los hábitos y los patrones de vida de la humanidad normal. Por supuesto, tampoco inviertas tiempo y energía en tratar de superar estas condiciones básicas ni trates de cambiarlas. Por ejemplo, si tienes una personalidad introvertida, si no te gusta hablar y si no se te dan bien las palabras ni asociarte y relacionarte con la gente, nada de eso es un problema. Aunque a los extrovertidos les encanta hablar, no todo lo que dicen es útil ni conforme a la verdad, así que ser introvertido no es un problema y no hace falta que intentes cambiarlo. Puede que digas: “Si fuera un seguidor corriente, no sería un problema para mí tener una personalidad introvertida; pero ahora soy líder, así que, ¿acaso no tengo que cambiar mi personalidad introvertida?”. Si de veras quieres cambiarla, puedes tratar de aprender a relacionarte con los demás o crearte una regla respecto a cuánto dices, con cuántas cuestiones lidias y con cuántos tipos de personas tratas en un solo día. Si de veras tienes la capacidad de cambiar tu personalidad inherente, entonces, por supuesto, en lo que se refiere a tu desempeño del trabajo de la iglesia, esto no es necesariamente algo malo. Sin embargo, si naciste con una personalidad introvertida y no eres bueno con las palabras ni se te da bien socializar ni sabes cómo conversar o interactuar con otros, entonces esto no lo puede cambiar nadie. Algunas personas tienen una personalidad introvertida, no están dispuestas a interactuar o conversar con otros y, asimismo, no es que tengan mucho que decir. Siempre sienten que lo correcto es decir algo útil y que no hay necesidad de decir cosas innecesarias, así que no están dispuestas a decir mucho. En cuanto a algunas personas, puede que se deba a que son demasiado jóvenes y no tienen experiencia de vida y les faltan las palabras; en cuanto a otras, es posible que ya no sean jóvenes y que cuenten con experiencia de vida, pero siguen teniendo esta personalidad introvertida. Si intentas cambiar esta clase de personalidad y adoptas todo tipo de enfoques para cambiarla, permite que te diga que nunca en tu vida lo vas a conseguir, puesto que Dios no hace esta clase de obra. Da igual que tu rostro o tu apariencia se asemejen a los de tu padre, tu madre o cualquier otro pariente, esta apariencia no cambiará y, en particular, está aún más claro que tu personalidad no va a cambiar. Hay quien dice: “Es difícil cambiar una personalidad introvertida, por tanto, ¿es fácil cambiar una extrovertida?”. Es igual de difícil cambiar una personalidad extrovertida. A los extrovertidos les encanta hablar y quieren decir muchas cosas; si les pides que no hablen o que hablen menos, no pueden controlarse y, si cualquiera limita su discurso, es igual que quitarles la vida. Si se obliga a un introvertido a relacionarse con un extrovertido, ¿se influirán mutuamente? Al principio, puede que se influyan un poco el uno al otro; en aras de la imagen, ambas personas se amoldarán y serán tolerantes la una con la otra o bien pacientes y comprensivas entre sí. Pero con el tiempo, llegarán a conocerse y a tener una idea clara de la personalidad de cada una y no habrá necesidad de actuar con tanta paciencia ni con tanta consideración mutuas, así que regresarán rápido a su estado original. Si originalmente tenías una personalidad introvertida, ahora sigues siendo introvertido; cuando hablas y conversas, solo pronuncias unas pocas palabras o frases y no tienes nada más que decir. Si alguien pregunta: “¿Saliste?”, respondes: “Lo hice”. Entonces, si pregunta: “¿Cuándo has regresado?”, respondes: “Justo ahora”. No dices lo que sucedió y no dices lo que esa persona quiere oír. A modo de contraste, los extrovertidos disparan palabras de manera incesante, como una ametralladora, y aunque los interrumpas seguirán hablando pasado un rato. ¿Es fácil que cambie la personalidad de alguien? (No). Esto es algo con lo que ha nacido todo ser humano creado. No tiene nada que ver con las actitudes corruptas ni con la esencia de la propia humanidad; es simplemente un estado del ser que la gente puede ver desde fuera y una manera según la cual alguien aborda a las personas, los acontecimientos y las cosas. A algunas personas se les da bien expresarse, mientras que a otras no; a algunas les gusta describir cosas, mientras que a otras no; a algunas les gusta guardarse para sí sus pensamientos, mientras que a otras no les gusta guardárselos dentro, sino que quieren expresarlos en voz alta para que todo el mundo pueda oírlas; solo entonces se sienten felices. Estas son las maneras diferentes en las que las personas lidian con la vida y las personas, los acontecimientos y las cosas; estas son las personalidades de las personas. Tu personalidad es algo con lo que naciste. Si no has logrado cambiarla ni siquiera después de muchos intentos, entonces déjame que te diga que ahora puedes tomarte un descanso; no es necesario que te canses tanto. No se puede cambiar, así que no intentes hacerlo. Da igual cómo haya sido tu personalidad en su origen, sigue siendo la tuya. No trates de cambiarla para lograr la salvación; esa es una idea falaz; independientemente de la personalidad que tengas, es un hecho objetivo y no puedes cambiarlo. En términos de las razones objetivas de ello, el resultado que quiere lograr Dios en Su obra no tiene nada que ver con tu personalidad. Que puedas o no lograr la salvación tampoco guarda relación con tu personalidad. Además, el hecho de que seas o no una persona que practica la verdad y posee la realidad-verdad tampoco tiene nada que ver con tu personalidad. Por tanto, no trates de cambiar tu personalidad porque realices ciertos deberes o sirvas como supervisor de cierto aspecto del trabajo; esta es una idea errónea. ¿Qué deberías hacer entonces? Con independencia de tu personalidad o tus condiciones innatas, deberías atenerte a los principios-verdad y practicarlos. Al final, Dios no mide si sigues Su camino o puedes lograr la salvación sobre la base de tu personalidad o de qué calibre, habilidades, capacidades, dones o talentos innatos posees y, desde luego, Él tampoco se fija en cuánto has restringido tus instintos y necesidades corporales. En su lugar, Él se fija en si, mientras sigues a Dios y haces tus deberes, practicas y experimentas Sus palabras, si tienes la voluntad y la determinación de perseguir la verdad y, al final, si has logrado practicarla y seguir el camino de Dios. En esto se fija Dios. ¿Lo entendéis? (Sí).

A la hora de actuar, algunas mujeres se precipitan, son tan rápidas y enérgicas como un rayo y toman decisiones prontas y firmes; su personalidad es exactamente como la de un hombre. ¿Cuál es el término popular que se usa en la actualidad para describirlas? Mujeres masculinas. Las “mujeres masculinas” ya no son las patosas enormes, grandes y estúpidas a las que la gente se solía referir con estas palabras. No son términos peyorativos; en cambio, se trata de algo elogioso. Sin embargo, ¿cómo considera Dios este término elogioso? Eres una persona tan rápida y enérgica como un rayo, así como audaz y resuelta en tus acciones, pero ¿cuáles son los principios de tu práctica y la base para tus acciones? ¿Son la verdad? ¿Se trata de las palabras de Dios? Esto es clave. Si un hombre es lento y meticuloso en sus acciones, entonces, en palabras de los no creyentes, es como una mujer con los pies atados —hay incluso quien usa términos peyorativos y dice que es “un poco afeminado”—, pero ¿cómo lo contempla Dios? Con independencia de si una persona es tan rápida y enérgica como un rayo y es atrevida y resuelta al hacer las cosas, o bien si actúa como una mujer con los pies atados y es un poco afeminada en sus acciones, ¿acaso alguna de estas dos cosas supone un problema? (No). ¿Es un punto fuerte ser tan rápido y enérgico como un rayo y ser atrevido y resuelto? (No necesariamente). Por tanto, ¿es una debilidad actuar como una mujer con los pies atados? (Tampoco, no necesariamente). Aunque una de estas dos definiciones —“mujer masculina” y “un poco afeminado”— es elogiosa y la otra es peyorativa, la esencia de estos dos tipos de comportamientos o maneras de hacer las cosas no debería juzgarse en función de su significado literal. ¿Qué se debería usar para juzgar esto? (Si lo que alguien practica es la palabra de Dios o no). Para juzgar esto se debería usar la base de sus acciones, así como también el efecto que pretende lograr. Si la base de sus acciones es la palabra de Dios y los principios-verdad, entonces es básicamente seguro al 90 por ciento que no está haciendo nada malo. Si no solo hace las cosas de acuerdo con los principios-verdad, sino que, además, el efecto que pretende lograr es el de defender el testimonio de Dios y los intereses de Su casa, así como el de edificar a más hermanos y hermanas, entonces podemos estar seguros al cien por cien de que no está haciendo nada malo. No importa si es atrevido y resuelto, o si es como una mujer con los pies atados —da igual cómo actúe de cara al exterior—, eso no es importante. Lo importante es si los principios-verdad son la base de sus acciones o no y si salvaguardar los intereses de la casa de Dios y el trabajo de la iglesia, así como edificar a más personas, es o no el objetivo de sus acciones y el efecto que pretende lograr por medio de estas. Así pues, ¿es importante la forma que toman sus acciones? (No). Con independencia de que seas una mujer masculina o como una mujer con los pies atados, esto no es en lo que se fija Dios; este no es el estándar que Él usa para evaluar a las personas. Por tanto, si una mujer parece masculina y, en sus acciones, es tan rápida y enérgica como un rayo, es atrevida y resuelta, ¿es esto merecedor de alabanza y consideración? (No). ¿Acaso ser tan rápida y enérgica como un rayo, ser atrevida y resuelta es un principio para hacer cosas? (No). Con independencia de si eres un hombre o una mujer, ser atrevido y resuelto y tan rápido y enérgico como un rayo, no es un principio para hacer las cosas. Por tanto, ¿cuál es un principio para hacer las cosas? (Uno debe hacer las cosas de acuerdo con los principios-verdad y el efecto que uno pretende lograr debe ser el de salvaguardar los intereses de la casa de Dios y edificar a más personas; este es un principio). Este es un principio concreto. Si actúas de acuerdo con este principio, entonces estás practicando la verdad; si no actúas de acuerdo con este principio, entonces, a Mis ojos, la expresión que mejor define que eres atrevido y resuelto y tan rápido y enérgico como un rayo es “desbocarse y hacer maldades”. Resulta obvio que desbocarse y hacer maldades no es actuar según los principios-verdad; aunque parezca que eres resuelto y no vacilas en tus acciones, que tienes el aire de un líder o un rey, en realidad estás desatado y haciendo maldades. ¿Cuáles son las consecuencias de ello? Causa trastornos y perturbaciones y sabotea el trabajo de la iglesia. Por tanto, ¿recordará esto Dios? (No). No solo no lo recordará, sino que además lo condenará. Por tanto, dices que eres una mujer masculina y que en tus acciones eres tan rápida y enérgica como un rayo, además de atrevida y resuelta, pero ¿es eso útil? (No lo es). Buscar la verdad y actuar de acuerdo con los principios-verdad es a lo único que se le puede llamar una verdadera capacidad; solo esto es practicar la verdad y perseguirla; esto es lo único que deberían hacer las personas con humanidad normal. Supongamos que dices: “Simplemente es mi personalidad y no puede cambiar, así que, ¿qué se supone que debo hacer?”. Hay una solución fácil. Que seas una persona enérgica o tengas un temperamento tranquilo no supone ningún problema; que esto no te limite. Tampoco hay necesidad de que te esfuerces mucho para cambiar tu método para hacer las cosas porque quieras actuar de acuerdo con los principios. Con independencia de tu método, si la base de tus acciones son los principios-verdad y el efecto que logras es el de defender el testimonio de Dios, Sus intereses y la obra de la casa de Dios, entonces estas son buenas obras y Dios las recordará. A modo de contraste, da igual que te comportes de manera cohibida y vacilante, como una mujer con los pies atados, o que seas tan rápido y enérgico como un rayo, como un líder o un rey —con independencia de la forma externa de tus acciones—, si no actúas de acuerdo con los principios-verdad, entonces estás causando trastornos y perturbaciones y estas son acciones malvadas; Dios las condenará y no las recordará. Este es el principio para juzgar si una persona es buena o malvada. ¿Lo entendéis? (Sí). Por tanto, ahora que hemos terminado de compartir estas cosas, ¿tenéis algo de entendimiento sobre qué nociones e imaginaciones tienen las personas en lo que respecta a la obra de Dios? (Sí). Ahora que las entendéis, ¿conocéis algunas de las desviaciones que las personas tienen en su proceso de creer en Dios y perseguir la verdad? ¿Tenéis también claro cómo deberíais practicar? (Sí).

El propósito de entender las nociones e imaginaciones de las personas es, por un lado, impedir que las personas vivan de acuerdo con estas nociones e imaginaciones y que caminen por la senda de vida incorrecta. Por otro lado, es el de permitir a las personas —mientras se desprenden de estas nociones e imaginaciones— vivir dentro de la humanidad normal y cumplir con sus responsabilidades y deberes con facilidad y gozo, así como que no se fuercen a hacer cosas de las que no son capaces. Si hay algo que puedes lograr y que deberías hacer, entonces dedica tus mayores esfuerzos a hacerlo; si algo excede tu calibre y tu capacidad, encuentra a alguien para cooperar contigo en ello o pide ayuda a otros hermanos y hermanas y hazlo lo mejor que seas capaz; estos son los principios. En resumen, lo que las personas deberían entender respecto a esta cuestión es que, durante el periodo en el que Dios obra, la humanidad de todo el mundo se está desarrollando gradualmente en una buena dirección durante el proceso de aceptar las palabras de Dios y dentro del ámbito de las condiciones básicas inherentes de su humanidad, en lugar de volverse retorcida, sobrenatural o anormal. Por tanto, si el deber que haces implica una habilidad técnica o profesional, entonces, para hacerlo bien, deberías esforzarte por aprender con diligencia y por profundizar en esa habilidad técnica o profesional. No deberías esperar ciegamente que Dios actúe según ciertos pensamientos y opiniones —como “Dios es omnipotente, así que Dios puede lograr cualquier cosa que a la gente le resulta imposible hacer; solo basta con que le oremos”— e imaginaciones sobre cosas sobrenaturales, sin esforzarte por aprender la habilidad tú mismo. Deberías dedicar todo tu corazón, toda tu fortaleza y toda tu mente a hacer aquello que se halla dentro del ámbito de lo que puede conseguir tu calibre y, cuando se trate de lo que exceda tu calibre y capacidades, no te compliques a ti mismo, no te agobies, no te cargues ni presiones de ninguna manera; no seas duro contigo mismo. Piensa, por ejemplo, en el proceso de aprender habilidades informáticas. Digamos que te estás haciendo mayor y, acorde a tu edad, tu calibre y tus condiciones presentes, aprender a teclear ya supone un logro importante para ti. Si además puedes aprender a contactar con los hermanos y hermanas y a hacer trabajo online, eso ya está bastante bien. Sin embargo, nunca estás satisfecho y sigues deseando más; quieres aprender a programar y a mantener la red segura, a hacer cierto trabajo que solo pueden realizar los ingenieros informáticos y el personal de alta tecnología. ¿Acaso no es una necedad? (Sí). No puedes dominar estas cosas, así que te vuelves negativo y te quejas de Dios: “Oh, Dios, ¿por qué no puedo dominar estas cosas? ¿Por qué me concediste esta clase de calibre? Soy muy viejo, ¿por qué no puedes volver a hacerme joven? ¿Acaso Dios no es omnipotente?”. Está mal que tengas tales pensamientos y hagas tales exigencias. ¿Qué se quiere decir con “hacer lo que sea que esté en tu mano y no exceder tu calibre, capacidades e instintos”? Sea lo que sea lo que tu calibre y capacidades te permitan lograr, esto es lo que Dios requiere de ti. Dios no te exige aquellas cosas que no están a tu alcance y tú tampoco tienes que exigírtelas a ti mismo. Si tú no puedes hacer algo, hay otros que pueden; Dios no exige que seas tú quien lo haga. Dices: “Soy viejo, no sé subir vídeos, tampoco sé cómo mantener la seguridad de la red y, menos aún sé programar”; sin embargo, insistes en aprender estas cosas. ¿Has preguntado si la casa de Dios necesita que tú hagas este trabajo? ¿Has hecho adecuadamente tu propio trabajo? ¿Has hecho de manera correcta el trabajo que tu calibre te permite lograr? Si no ha sido así y sigues insistiendo en intentar hacer cosas que están fuera de tu alcance, que exceden tu comprensión y que incluso no vas a lograr aprender en toda tu vida, ¿crees que estás batallando contra ti mismo o contra Dios? ¿Acaso no es esto muy problemático? (Sí). Siempre quieres superarte a ti mismo y convertirte en sobrehumano, pero Dios no ha requerido de ti que hagas eso. Solo puede haber una razón por la que quieras ser sobrehumano: que quieras alardear y no vayas a admitir la derrota ni ceder ante la vejez. No es en aras de hacer bien tu deber que soportas adversidades y pagas un precio; no haces tu deber de acuerdo con el principio de comportarte bien y aferrarte con firmeza al lugar que te corresponde. Para probar que no eres viejo, quieres desafiar tu propio calibre y capacidades. “Todavía soy válido”, piensas. “¡Soy igual de bueno que el resto, puedo hacer lo mismo que los demás!”. ¿Es esto significativo? (No). No es significativo. Todo este esfuerzo que estás dedicando es inútil y sin valor. Si dedicas todo tu corazón, toda tu mente y toda tu fortaleza a llevar a cabo de manera adecuada aquello que tus propias condiciones te permiten lograr, entonces Dios estará satisfecho. No te desafíes a ti mismo, no busques sobrepasar tus límites. Dios sabe cuáles son tu calibre y tus capacidades. Hace mucho que Dios ha predeterminado el calibre y capacidades que te ha entregado Él. Querer siempre sobrepasar esto es ser arrogante y sobrestimarse a uno mismo; es buscarse problemas y es inevitable que termine en fracaso. ¿No están esas personas siendo negligentes con las tareas que les corresponden? (Sí). No se comportan conforme a las reglas ni se aferran a sus puestos correspondientes para cumplir bien los deberes de un ser creado; no siguen estos principios en sus acciones, sino que siempre tratan de alardear. Hay un dicho que afirma: “Una vieja se pinta los labios, para que tengas algo que mirar”. ¿Qué intención tiene la “vieja” al hacer esto? (Lucirse). La vieja quiere mostrarte: “Al ser vieja, no soy corriente; te voy a enseñar algo especial”. No quiere que la menosprecien, sino que en su lugar quiere que la tengan en alta consideración y la veneren; quiere desafiar sus límites y superarse a sí misma. ¿Acaso no es esto tener una naturaleza arrogante? (Sí). Si tienes una naturaleza arrogante, entonces no permaneces dentro de los límites, no quieres comportarte de una manera que corresponda a tu posición. Siempre quieres desafiarte a ti mismo. Cualquier cosa que los demás puedan hacer, tú también quieres poder hacerla. Cuando otros hacen cosas que los hacen destacar, logran resultados o realizan contribuciones y reciben el elogio de los demás, te sientes incómodo, celoso y descontento. Entonces quieres abandonar tus tareas actuales para ocuparte de un trabajo que te permita brillar y también deseas que se te tenga en alta consideración. Sin embargo, no eres capaz de hacer trabajo que te permita destacar, ¿no es esto entonces una pérdida de tiempo? ¿Acaso no es desatender las tareas que te corresponden? (Sí). No desatiendas las tareas que te corresponden, ya que eso no va a acabar bien. No solo demora las cosas y se pierde el tiempo, provocando que los demás te menosprecien, sino que también causas que Dios te deteste y, al final, te atormentas hasta volverte bastante negativo. Sea cual sea la edad de la persona —ya sea joven, de mediana edad o vieja—, esta tiene límites en cuanto a su calibre y sus talentos; nadie es perfecto. Olvídate de ser perfecto, olvídate de saber hacerlo todo, de poder hacerlo todo y de entenderlo todo; si tienes esta clase de carácter, eso es problemático.

Dentro de la obra de Dios, cuando Él les habla a toda clase de personas sobre cualquier tema o cualquier tipo de asunto, ¿por qué Dios habla una y otra vez sobre la misma cosa, abordando diferentes estados y situaciones? Aquellos que carecen de entendimiento espiritual piensan: “Hablar de esta manera es demasiado detallado y extenso; ya lo entendemos”. Puede que tú ya lo entiendas, pero es posible que otros no. Y aunque lo entiendas, ¿eres capaz de resolver los problemas de diversos estados? Si no es así, eso significa que sigues sin tener una comprensión total, así que no finjas que la tienes. Los estados de las personas son todos diferentes. Solo una vez que se haya hablado sobre todos los estados de cada tipo de persona y todos los diversos estados se hayan cubierto —es decir, una vez que se hayan debatido todos los estados de todos los tipos de personas en el marco de cierta cuestión importante y todo el mundo entienda este aspecto de la verdad—, solo entonces este asunto se habrá explicado con claridad. ¿Qué quiero decir con esto? Que todo el mundo desarrolla problemas diferentes mientras vive bajo sus propias condiciones; los problemas de todo el mundo son diferentes y las personalidades, los puntos fuertes y las cosas que se le dan bien también son diferentes. Por tanto, todo el mundo tiene sus propias condiciones personales, sus propias dificultades y sus propios pensamientos y opiniones diferentes. Sin embargo, no importa lo diferentes que sean las propias condiciones de las personas y, no importa lo diferentes que sean sus capacidades, calibres, altura de miras, personalidades y hábitos, las actitudes corruptas y la esencia-naturaleza de los seres humanos son las mismas. Es decir, por muy diferentes que sean las diversas condiciones de la humanidad de las personas, estas poseen los mismos rasgos comunes. ¿Por qué los seres humanos tienen los mismos rasgos comunes? Porque la esencia-carácter de la que dependen los seres humanos para su supervivencia es la misma. Por tanto, después de haberse dejado en evidencia los estados y problemas de toda clase de personas, lo que necesitan hacer los seres humanos es practicar de acuerdo con las verdades y principios que Dios requiere; entonces, los problemas comunes de la especie humana se resolverán. Tu personalidad o tu calibre no importan, tampoco lo competente que seas, si eres hombre o mujer, si naciste en occidente o en oriente o si eres del sur o del norte; mientras tus actitudes corruptas se resuelvan mediante la aceptación de la verdad, del juicio y el castigo de las palabras de Dios, así como mediante la práctica de la verdad, tus dificultades quedarán resueltas. Esto significa que también se pueden resolver todos los diversos estados que surgen en las personas en el contexto de los problemas comunes de los seres humanos. ¿Por qué surgen diversos estados en las personas? Es porque las condiciones inherentes de la humanidad que cada persona posee son diferentes. Por ejemplo, si vives en el sur y tienes algunos hábitos y patrones de vida de los sureños, así como también desarrollas algunos rasgos de personalidad y estilos de vida que son específicos de los sureños, entonces, con este tipo de trasfondo, desarrollarás algunas nociones e imaginaciones particulares, pensamientos y opiniones particulares y estados particulares. Si nacieras en el norte, tendrías la personalidad y los hábitos de vida de los norteños, o ciertos estados que surgen de las costumbres, el trasfondo cultural, los métodos de educación y otras cosas semejantes que son intrínsecas a los norteños. De esta manera, los estados que surgen en las personas que viven en el sur y en el norte son diferentes. Sin embargo, la causa fundamental y la esencia de los estados que surgen de un único problema son las mismas, así que todos pueden resolverse con las mismas verdades. Al ser este el caso, no importa si eres del norte o del sur, o del este o del oeste; mientras seas un ser humano creado, todos tus problemas se pueden resolver con verdades. ¿Lo has entendido? ¿Es complicado este asunto? (Ahora que he oído la explicación, ya no me parece complicado). ¿Por qué dices que este asunto no es complicado? (Aunque las propias condiciones, trasfondos y personalidades de las personas sean diferentes, y esto naturalmente dé lugar a estados diferentes, la causa fundamental de estos estados diferentes es la misma y la esencia corrupta de las personas también. Por mucho carácter corrupto que revelen, este se puede resolver con las mismas verdades; por tanto, las verdades pueden resolver los problemas de todas las personas). Ya sean del sur, del norte, del este o del oeste, ya sean hombres o mujeres, jóvenes o viejas, sean cuales sean sus propias condiciones, las actitudes corruptas de las personas son las mismas y los diversos estados, pensamientos y opiniones, así como las posturas respecto a la verdad a los que estas actitudes corruptas dan lugar, tienen un rasgo común. ¿Cuál es este rasgo común? Todo lo que surge de estas actitudes corruptas es propio de Satanás y no se conforma a la verdad; por supuesto, para ser más específicos, se podría decir que es contrario a la verdad. Por tanto, no importa qué diferencias haya entre las razas, religiones o culturas de la especie humana corrupta y da igual si tienen la piel amarilla, blanca, marrón o negra, todos son seres humanos corruptos y todos los seres humanos poseen la misma esencia de resistirse a Dios. Esto es algo que tienen en común. Por tanto, sea cual sea el país del que proceden las personas o cuál sea su raza, se las conoce colectivamente como seres humanos corruptos. Es decir, con independencia de si estas razas de personas son superiores o modestas, pobres o ricas en cuanto a su color de piel, su apariencia, hábitos de vida o cultura racial, así como sea cual sea la educación que hayan recibido, en cualquier caso, las reglas en las que confían para su supervivencia provienen de Satanás, no son consistentes con la verdad y se oponen a Dios. Aunque pertenezcan a una raza pudiente y noble con un trasfondo religioso elevado, la esencia de las personas sigue siendo la de los seres humanos corruptos, siguen siendo de la calaña de Satanás que se resiste a Dios, son todavía humanos corruptos, todos se oponen a Dios, se trata de todos aquellos a los que la obra de Dios juzga y castiga; los que pueden aceptar la verdad entre ellos son aquellos a los que Dios pretende salvar. ¿Qué implicación tiene esto? La de que antes de ser salvado, por muy elevados que sean tus trasfondos culturales, educativos y religiosos, tu esencia sigue siendo de oposición a Dios y hostil a Él. Así pues, la esencia de los seres humanos no cambiará por su color de piel, religión, país de nacimiento o su trasfondo educativo o cultural. De manera similar, da igual de qué raza sea una persona, no se volverá noble o inferior a ojos de Dios debido a sus propias condiciones. Por tanto, a ojos de Dios, ¿cuál es el estándar para evaluar si las personas son nobles o inferiores? Solo hay un estándar y es el de si aceptas la verdad o no. Si aceptas la verdad, entonces, no importa tu raza ni el color de tu piel, eres noble. Si no aceptas la verdad, entonces, aunque digas: “Tengo la piel blanca, pelo rubio y ojos azules; mi familia ha pertenecido a la realeza desde hace generaciones”, ¡eso no sirve de nada! Aunque seas noble entre la especie humana, si no aceptas la verdad, entonces, a ojos de Dios todavía eres un ser humano corrupto, eres igual que cualquier otro ser humano corrupto; no hay diferencia. No importa cuántos miembros de la raza humana te admiren, te veneren y te presenten ofrendas, no sirve de nada y no cambiará tu estatus, identidad y esencia a ojos de Dios. El estándar de Dios para evaluar a la especie humana —que, por supuesto, también es un estándar fijo y un punto de referencia elevado de Dios para evaluar a la especie humana— es evaluarla mediante la verdad. Si amas la verdad y la practicas, entonces eres noble; si no practicas la verdad, entonces esta vieja carne tuya es un ser humano corrupto; no vale un centavo y no vale siquiera lo que una hormiga en la tierra. Con la excepción de los microorganismos que las personas no pueden ver, las hormigas son relativamente pequeñas entre todas las cosas vivas. Su patrón de vida, sus reglas de supervivencia y sus instintos se ciñen por completo a las leyes establecidas por Dios. Su horario de trabajo y descanso varía de acuerdo con el clima y la fluctuación de las temperaturas de las cuatro estaciones y nunca cambiarán de manera proactiva estos patrones y reglas. Pero los humanos son diferentes. Los humanos siempre quieren cambiar el statu quo y el mundo, siempre tienen ambiciones e incurren constantemente en la traición y la rebelión. Aunque las hormigas no tienen la facultad de aceptar la verdad ni la capacidad para comprenderla, al menos no se resisten a Dios. Los humanos son diferentes; se lanzarán activamente a atacar y resistirse a Dios. Por tanto, a ojos de Dios, los seres humanos que no han obtenido la verdad y no han sido salvados no valen nada. ¿No es esto un hecho? (Sí). Evaluar y calificar a las personas según este hecho concuerda por completo con los principios-verdad. Por medio de la enseñanza de estos asuntos, las personas deberían tener una opinión y una comprensión correctas respecto a la esencia de la especie humana y del efecto que la obra de Dios pretende lograr. Después de entender este aspecto de la verdad, ¿acaso no estarás menos limitado cuando prediques el evangelio a las personas o cuando te relaciones y compartas con ellas, sea cual sea el tipo de persona del que se trate, con independencia de que tengan o no un trasfondo religioso, de si tienen posición y estatus en la sociedad o un estatus social bajo y de si su piel es blanca o de color? (Sí). Si no comprendes estas verdades, siempre tenderás a tener en alta consideración a las personas de otras razas o sentirás que no puedes comprenderlas y no sabes cómo compartir o interactuar con ellas. ¿Acaso entender estas verdades no os ayuda a la hora de relacionaros con esas personas? Os ayudará a contemplar a toda la raza humana desde la posición adecuada y el punto de vista correcto. Este es el beneficio de entender la verdad. Cuando entiendas la verdad, tu perspectiva sobre las cosas será correcta y además tendrá una amplitud de miras relativamente grande, no será tan limitada. De lo contrario, siempre carecerás de confianza como líder u obrero. En primer lugar, sentirás que careces de experiencia de vida. En segundo lugar, sentirás que no has tenido experiencias suficientes. En tercer lugar, sentirás que no se te da bien hablar y que no puedes desentrañar los estados de la mayoría de las personas; en particular, cuando veas a personas mayores, sentirás miedo y nervios y no te atreverás a hablar. Hay quien dice: “En especial, cuando veo que los creyentes religiosos veteranos tienen algún conocimiento de la Biblia, no sé cómo predicarles el evangelio y me asusto y me siento inferior a ellos”. Entiendes muchas verdades, así que, ¿de qué tienes miedo? ¿Acaso no es esto no ser capaz de desentrañar los asuntos? Una vez que las personas entiendan la verdad, deberían ser capaces de resolver estos asuntos y problemas y ya no estarán limitadas por estas cosas.

¿Qué aspectos de la verdad habéis entendido por medio de los temas que hemos compartido hoy? ¿Tenéis clara la obra de Dios y cómo salva Él a las personas, Sus métodos para salvarlas y los aspectos de estas que Dios cambia? (Sí). Ahora que tenéis claras estas cosas, ¿acaso no sentís incluso más la importancia de practicar la verdad y de evaluarlo todo según la verdad? (Sí). ¿Acaso no pensáis incluso más que es extremadamente importante perseguir y entender la verdad? Si alguien no entiende la verdad, entonces no puede desentrañar ningún asunto, no puede desentrañar a todos los tipos de personas ni a las de distintos países y etnias, por tanto, es un necio, un idiota. Cuando algunos individuos ven a personas con gafas, asumen que se trata de profesores o intelectuales, así que se sienten limitados y no se atreven a hablar; además, cada vez que ven a personas altas y de buena apariencia, se sienten inferiores a ellas. Después de entender la verdad, ¿acaso estas cosas no dejarán de afectar a las personas en lo fundamental? Por un lado, no se limitarán a sí mismas; por otro, mejorarán —en cierta medida— su actitud y punto de vista en lo que respecta a lidiar con las personas y las cosas, así como también tendrán algo de entendimiento respecto a ello. Esto será beneficioso para el cumplimiento de su deber, en especial, en lo que respecta al desempeño del trabajo por parte de los líderes y obreros de todos los niveles.

2. Cómo abordar correctamente las propias condiciones innatas

Después de que las personas hayan entendido los objetivos y el verdadero significado de la obra de Dios, ¿cómo deberían actuar con el fin de abordar correctamente sus propias condiciones inherentes? ¿Cuántos principios hay? (Los que se me ocurren son que las personas deberían contemplar correctamente su propia personalidad, calibre y otras condiciones, dejar de buscar cosas sobrenaturales y dejar de buscar ser sobrehumanas, hacer cualquier cosa de la que sean capaces lo mejor que puedan y no forzarse a sí mismas a lograr lo que está más allá de su alcance. De esa manera, su vida estará más liberada y su humanidad se volverá cada vez más normal). Para empezar, si quieres evitar hacer cosas necias o estúpidas, primero debes entender tus propias condiciones: cómo es tu calibre, cuáles son tus puntos fuertes, en qué eres bueno y en qué no, además de qué cosas puedes o no puedes hacer según tu edad, tu género, el conocimiento que posees y tus entendimientos y tu experiencia de vida. Es decir, deberías tener claros cuáles son tus puntos fuertes y debilidades en el deber que desempeñas y el trabajo que haces, así como las deficiencias y méritos de tu propia personalidad. Una vez que tengas claras tus propias condiciones, méritos y defectos, entonces deberías fijarte en qué méritos y puntos fuertes se deberían mantener, qué defectos y fallos se pueden superar y cuáles no se pueden superar en absoluto; debes tener claras estas cosas. Para alcanzar esta claridad, por un lado, deberías buscar la verdad, reflexionar y obtener conocimiento de estas cosas por medio de comparar las palabras de Dios con tu situación real y, al mismo tiempo, orar a Dios para que revele estas cosas. Por otra parte, también puedes preguntarles a los hermanos y hermanas a tu alrededor y pedirles que te den indicaciones y consejos. De esta manera, tendrás un entendimiento más profundo sobre ti mismo y tendrás más ideas y pistas en lo referente a la cuestión de conocerte a ti mismo. Las personas no son capaces de resolver algunos problemas. Por ejemplo, puede que seas propenso a ponerte nervioso al hablar con los demás; cuando afrontas situaciones, puede que cuentes con tus propias ideas y puntos de vista, pero no eres capaz de formularlos con claridad. Te sientes especialmente nervioso cuando hay muchas personas presentes; hablas con incoherencia y te tiembla la boca. Algunos llegan incluso a tartamudear; otros son si cabe menos inteligibles si hay miembros del sexo opuesto presentes, simplemente no saben qué hacer ni qué decir. ¿Es fácil superar esto? (No). Al menos a corto plazo, no te resulta sencillo superar este defecto porque es parte de tus condiciones innatas. Si sigues nervioso después de varios meses de práctica, el nerviosismo se tornará en presión, lo cual te afectará negativamente, ya que hace que tengas miedo de hablar, conocer a gente, asistir a reuniones o dar sermones, y estos temores te aplastarán. ¿Qué deberías hacer entonces? Puedes reflexionar sobre este asunto y hablar con los demás sobre ello; ver qué mentalidad tienen otros cuando se encuentran con este problema y cómo lo resuelven, y entonces deberías también practicar de esta manera. Digamos que durante la reunión de hoy estás en bastante buena forma; tu estado de ánimo es alegre y, es más, también te conmueve leer las palabras de Dios y sientes un deseo particular de expresarte. Resulta que es una reunión de un grupo pequeño en la que solo hay unas cuantas personas, así que intentas compartir unas pocas palabras y te sientes bastante bien al respecto, nada nervioso. En esta situación, cuando no estás bajo ninguna presión y no te has preparado en absoluto, te expresas muy bien libremente y todo el mundo está de veras conmovido y edificado por ello. ¿Acaso no es esto progreso? Limítate a empezar a practicar hablar y compartir en reuniones de pequeños grupos, donde haya pocas personas, y de manera gradual serás capaz de hablar con normalidad y tus nervios se esfumarán poco a poco. Al practicar de esta manera se lograrán los mejores resultados. Primero, elige una reunión de un grupo pequeño donde haya pocas personas o un escenario informal para practicar esto, para hablar y compartir de manera improvisada, como si estuvieras charlando, a fin de superar este defecto tuyo. A veces, después de hablar durante un minuto, puede que te sientas un poco nervioso, puede que, a medida que hables, te sientas menos confiado, y puede que tengas menos que decir a medida que continúas; en tales casos, no hables más; termina rápido y para. A veces, después de haber estado hablando durante un rato, puede que todo el mundo esté dispuesto a escuchar y se sienta muy liberado; en tal ambiente, tus nervios y tu estrés se disiparán sin que te des cuenta. Este defecto tuyo solo puede mejorar poco a poco bajo tales circunstancias; pero no se superará. Si te parece que tu estado no ha mejorado mucho tras formarte durante un mes, e incluso te surge una especie de presión en el corazón que te pone cada vez más nervioso, lo cual afecta al desarrollo normal de tu trabajo, de tu vida y de la realización del deber, entonces no hace falta que te continúes formando. Basta con que puedas hacer tu deber con normalidad. Solo céntrate en hacer bien tu deber; es lo correcto. Mantén en tu corazón este defecto, este fallo, ora en silencio a Dios y luego busca las ocasiones apropiadas para practicar cómo hablar y asociarte con las personas, al tiempo que expresas lo que quieres decir articulando cada palabra, siguiendo una estructura y con claridad. Así mejorará poco a poco tu defecto, tu fallo. Es posible que, pasados uno o dos años, madures con la edad y estés más familiarizado con la gente que te rodea, y que su mirada, sus opiniones y la atmósfera creada cuando todo el mundo está reunido ya no te causen presiones, ataduras ni limitaciones; entonces, tu defecto se podría superar y resolver entre esa gente. Este es el tipo de persona que cuenta con la forma más grave de este defecto; solo lo puede superar por medio de la atemperación y la práctica a largo plazo en tales entornos. Por supuesto, también existen personas que resuelven este fallo poco a poco en un corto periodo de entre tres y cinco meses. No se ponen nerviosas cuando interactúan y hablan con los demás en situaciones corrientes, excepto cuando afrontan grandes ocasiones. Por tanto, si puedes superar a corto plazo este defecto, este fallo, hazlo. Si es difícil de superar, no le hagas caso, no luches contra él ni te desafíes a ti mismo. Por supuesto, si no puedes superarlo, no deberías sentirte negativo. Aunque no puedas superarlo nunca a lo largo de tu vida, Dios no te condenará, ya que no se trata de tu carácter corrupto. Tu miedo escénico, tu nerviosismo y tu temor; estas manifestaciones no reflejan tu carácter corrupto. Ya sean innatos o producto del entorno posterior en la vida, como mucho, son un defecto, un fallo de tu humanidad. Si no puedes cambiarlo a largo plazo, o siquiera en toda tu vida, no te obceques con ello, no permitas que te limite, ni tampoco deberías volverte negativo por ese motivo, pues no se trata de tu carácter corrupto; no sirve de nada intentar cambiarlo o luchar contra él. Si no puedes cambiarlo, entonces acéptalo, deja que exista y trátalo con corrección, ya que puedes coexistir con ese defecto, ese fallo; el hecho de que lo tengas no afecta a que sigas a Dios y hagas tus deberes. Mientras puedas aceptar la verdad y hacer tus deberes lo mejor que te sea posible, todavía puedes salvarte; no afecta a tu aceptación de la verdad ni a que logres la salvación. Por tanto, no deberías verte limitado a menudo por cierto defecto o fallo en tu humanidad ni deberías volverte negativo o desalentarte con frecuencia, o siquiera renunciar a tu deber y a la búsqueda de la verdad, perdiendo así la ocasión de salvarte. No merece para nada la pena; eso es lo que haría una persona necia e ignorante.

Algunas personas solo pueden llegar a las notas medias cuando cantan y no pueden alcanzar las notas altas por mucho que se formen para ello. Por tanto, ¿qué se puede hacer al respecto? Limítate a cantar notas en los rangos medio y bajo; basta con cantar bien esas notas. Si quieres desafiarte a ti mismo constantemente y decir: “Se me da bien cantar las notas medias. Quiero desafiarme a mí mismo para alcanzar las notas altas”, entonces, aunque tengas éxito en este desafío, no tendrá sentido y no significará que hayas obtenido la verdad. En el mejor de los casos, solo significará que has adquirido una habilidad adicional, que puedes hacer un deber adicional, puedes cantar algunas canciones más y puedes estar un poco más en el centro de atención. Pero ¿y qué? ¿Estar más en el centro de atención significa que estés practicando más la verdad? ¿Existe una conexión entre estas dos cosas? (No). Si puedes cantar las notas medias, entonces cántalas bien. Si no puedes cantar bien las notas altas, pero insistes en tensionar la voz para hacerlo y acabas no siendo capaz de cantarlas correctamente y además caes enfermo a causa del agotamiento, Dios no recordará esto. No importa si puedes cantar notas altas o medias, mientras puedas cantar bien y seas devoto y lo des todo en tu deber, sin ser superficial o evasivo ni holgazán, y sin cometer fechorías de manera temeraria ni soltar ideas grandilocuentes, y mientras te esfuerces —ya sea en cuanto a técnica, emoción, cualidad tonal y notas— para cantar de una manera estándar y hermosa que llegue al corazón de la gente, así como cantar de un modo que pueda conmover a las personas, aquietar el corazón de estas ante Dios y edificarlas cuando te escuchen, entonces esto es hacer tu deber de una manera acorde al estándar. Si siempre quieres desafiar tus límites y lograr hitos personales y superarte a ti mismo, esto es revelar tu carácter satánico corrupto y no es hacer tu deber. Después de que has hecho adecuadamente tu propio trabajo y aquello que eres capaz de lograr, está bien que en tu tiempo libre aprendas algo que sea útil para tu deber, pero no es esto lo que Dios requiere. Supón que cantas bien las notas medias y en tu tiempo libre practicas para cantar las altas. Pasado un tiempo, progresas, y después de dos o tres años de trabajo duro también eres capaz de cantar bien las notas altas. Eres capaz de cantar tanto las notas medias como las altas y cumples bien ambos deberes; eres capaz de hacer ambos deberes de acuerdo con los principios-verdad y de cantar con todo tu corazón, sin ser superficial, evasivo ni holgazán, sin soltar ideas grandilocuentes. Esto es incluso mejor, es una buena obra y Dios la recordará. Pero digamos que no puedes lograrlo y sigues pensando todo el tiempo: “Dios tiene altas expectativas respecto a mí, ¿acaso no soy evasivo y holgazán si solo canto las notas medias? ¡Dios no está satisfecho!”. Eso es tu propia imaginación. Estás especulando respecto a Dios y te dedicas a la práctica de “evaluar lo noble según los estándares de lo innoble”. Dios no ha requerido de ti nada semejante. Lo que Dios requiere de ti es que hagas bien aquello que te corresponde hacer dentro del ámbito de tu calibre y capacidades inherentes; si lo haces bien de acuerdo con los principios que Dios requiere, entonces Dios ya te habrá evaluado con la calificación más alta. Pero si no intentas hacer bien aquello que eres capaz de conseguir ni lo haces de acuerdo con los principios y siempre eres evasivo y holgazaneas y siempre quieres soltar ideas grandilocuentes y no practicas diversas técnicas de canto, sino que sigues queriendo desafiar tus límites, entonces careces de razón al actuar así; se trata de una manifestación de arrogancia e ignorancia y Dios no estará complacido. De ninguna manera dirá: “Esta persona puede cantar las notas medias y está intentando cantar también las altas. Aunque no es capaz de cantar bien las altas, le pone mucha dedicación y con eso es suficiente”. Dios no te contemplará de esa manera, así que no te sientas satisfecho contigo mismo. Dios solo observa si te comportas de una manera que corresponde a tu rol y si eres alguien que lleva bien a cabo los deberes de un ser creado. Él observa si dedicas todo tu corazón y tus fuerzas a la realización de tu deber bajo las condiciones innatas que Dios te ha dado y si actúas de acuerdo con los principios y logras los resultados que Dios desea. Si puedes conseguir todas estas cosas, Él te concede la nota máxima. Supón que no haces las cosas de acuerdo con los requerimientos de Dios y que, aunque te empeñes y dediques esfuerzo, lo único que haces es jactarte y alardear y no te comportas de acuerdo con los principios-verdad ni dedicas todo tu corazón y tu fortaleza a satisfacer a Dios en la ejecución de tu deber. En ese caso, tus manifestaciones y tu conducta le resultan detestables a Dios. ¿Por qué las detesta Dios? Él dice que no te centras en las tareas que te corresponden, no has puesto todo tu corazón, tu fortaleza ni tu mente en la ejecución de tu deber y no recorres la senda correcta. El calibre, los dones y los talentos que Dios te ha dado son ya suficientes; es solo que no estás satisfecho, no tienes devoción a tu deber, nunca sabes cuál es tu lugar, siempre quieres soltar ideas grandilocuentes y alardear, hasta que al final malogras tus deberes. No has puesto en juego el calibre, los dones y los talentos que te ha concedido Dios, no has hecho un esfuerzo total ni has logrado ningún resultado. Aunque puede que estés bastante ocupado, Dios dice que eres como un bufón, no alguien que conozca su lugar y esté centrado en los deberes que le corresponden. A Dios no le gustan tales personas. Por tanto, sean cuales sean tus planes y objetivos, si al final no llegas a hacer tu deber de acuerdo con los principios que requiere Dios, con todo tu corazón, toda tu mente y toda tu fortaleza, a partir de la base del calibre, los dones, los talentos, las capacidades y otras condiciones inherentes que Dios te ha concedido, entonces, Dios no recordará lo que has hecho y no estarás haciendo tu deber, sino más bien, estarás haciendo el mal.

¿Has entendido el principio de práctica sobre cómo abordar de manera correcta tus condiciones innatas, es decir, tus propias condiciones, méritos y defectos? (Sí). ¿Cuál es el primer paso? Primero, aprovecha al máximo los dones, capacidades y fortalezas inherentes y existentes que Dios te ha dado, además de las habilidades técnicas o profesionales que eres capaz de alcanzar y lograr; no te contengas. Si has llegado a satisfacer a Dios en cuanto a todas estas cosas y sientes que todavía puedes alcanzar cotas más altas, entonces echa un vistazo a qué habilidades técnicas o profesionales puedes mejorar o en cuáles marcar hitos, dentro del ámbito de lo que puede lograr tu calibre. Puedes continuar aprendiendo y mejorando en función de lo que puedas lograr con tu propio calibre. Por tanto, ¿cómo debería uno practicar desprenderse de sus nociones e imaginaciones respecto a la obra de Dios? Para empezar, tienes que entender cuáles son tus condiciones innatas, lo que te ha dado Dios, cómo deberías usar estas cosas y cómo desbloquear todo su potencial y sacar el máximo provecho de ellas y convertirlas en condiciones básicas —en lugar de obstáculos— para que llegues a hacer tu deber con devoción. Entiende tus propios puntos fuertes y deja que entren en juego. Comprende tus propios fallos y defectos y si puedes cambiarlos en un periodo corto de tiempo, hazlo; si no son fáciles de cambiar, no permitas que se conviertan en impedimentos u obstáculos en el proceso de hacer tu deber; que no te limiten ni influyan en ti y que no te encadenen ni te aten de pies y manos. Digamos, por ejemplo, que naces con mala salud y una constitución débil y quieres superar esto constantemente, quieres poder comer, beber y quedarte despierto hasta tarde como una persona normal, pero Dios no te ha dado ese capital. Entonces, deberías afrontar cada día en función de tus propias condiciones y hacer cosas de acuerdo con los principios que Dios requiere. No te desafíes a ti mismo y no permitas que tus propios fallos y defectos se vuelvan impedimentos y obstáculos en tu senda de seguir a Dios, hacer tu deber y perseguir la verdad; no dejes que se conviertan en un detonante para que seas negativo y, más si cabe, no renuncies a perseguir la verdad ni a hacer tu deber, ni sientas envidia ni odio hacia los demás solo porque tengas ciertos defectos, fallos e insuficiencias; no debería haber nada de esto. Debes abordar tus propios defectos y fallos de una manera correcta; si no puedes cambiarlos, deberías permitir que existan y luego buscar la verdad para entender las intenciones de Dios y ser capaz de abordarlos correctamente, sin estar limitado por ellos. ¿Por qué tienes que hacer esto? Esta es la razón que debería tener la humanidad normal. Si la razón de tu humanidad es normal, deberías afrontar tus defectos y fallos de la manera correcta; deberías reconocerlos y aceptarlos. Esto te resulta beneficioso. Aceptarlos no significa verte limitado por ellos ni tampoco ser negativo a menudo por esa causa, sino más bien significa no estar limitado por ellos, reconocer que eres solo un miembro corriente de la especie humana corrupta, con tus propios fallos y defectos, sin nada de lo que jactarte, que es Dios el que exalta a la gente para hacer su deber y el que pretende obrar Su palabra y vida en ella, lo que le permite lograr la salvación y escapar de la influencia de Satanás; esto es por entero que Dios exalta a las personas. Todo el mundo tiene fallos y defectos. Deberías permitir que estos coexistan contigo; no trates de evitarlos o encubrirlos y no te sientas a menudo reprimido en tu fuero interno o incluso siempre inferior por su culpa. No eres inferior; si puedes hacer tu deber con todo tu corazón, toda tu fuerza y toda tu mente, lo mejor que te sea posible, y tienes un corazón sincero, entonces eres tan precioso como el oro ante Dios. Si no puedes pagar un precio y te falta lealtad a la hora de hacer tu deber, aunque tus condiciones innatas sean mejores que las de la persona promedio, no eres precioso ante Dios, no vales siquiera lo que un grano de arena. ¿Lo has entendido? (Sí). Ya se trate de tu aspecto natural, de tu calibre y talentos naturales o de los defectos e insuficiencias de algún aspecto de tu humanidad, no dejes que te limiten ni que afecten a tu lealtad y sumisión a Dios, no dejes que afecten a tu búsqueda de la verdad y, por supuesto, más si cabe, no permitas que afecten al gran asunto de tu salvación. Deberías abordar tus defectos e insuficiencias de la manera correcta y dejar que coexistan contigo, lo cual significa que ya no deberías intentar cambiarlos, pues no impactarán lo más mínimo tu realización del deber con todo tu corazón, tu mente y tu fortaleza y, por supuesto, tampoco afectarán a que hagas el deber de acuerdo con los principios; menos aún afectarán a tu búsqueda de por vida de la verdad en tu creencia en Dios ni afectarán a cómo contemplas a las personas o las cosas ni a cómo te comportas y actúas en el proceso de perseguir la verdad. Por supuesto, no deberías hacerte siempre exigencias y pensar: “¡No tengo que mostrar este fallo, no puedo dejar que otros vean mis defectos ni permitir que me miren con desprecio!”. Si lo haces, entonces vivirás una vida agotadora. Si permites que tus defectos y fallos coexistan contigo, entonces permite que existan y, aunque otros perciban tus defectos, esto puede incluso serte beneficioso, además de ser una protección, lo cual impedirá que te vuelvas arrogante y vanidoso. Por supuesto, para muchas personas requiere coraje revelar sus propios defectos y fallos. Algunas dicen: “Todo el mundo revela sus propios puntos fuertes y méritos. ¿Quién revelaría deliberadamente sus propios puntos débiles y defectos?”. No es que los reveles de manera deliberada, sino que permites que se revelen. Por ejemplo, si eres tímido y te sueles sentir nervioso al hablar cuando hay mucha gente alrededor, puedes tomar la iniciativa de decirles: “Me pongo nervioso con facilidad cuando hablo; lo único que os pido a todos es que mostréis comprensión y no me critiquéis”. Tomas la iniciativa de revelar tus defectos y fallos a todo el mundo, de modo que puedan ser comprensivos y tolerantes contigo y para que así te conozcan. Mientras más te conozcan todos, más tranquilo estará tu corazón y menos te constreñirán tus defectos y fallos. En realidad, esto te resultará beneficioso y te será de ayuda. Encubrir siempre tus defectos y fallos demuestra que no quieres coexistir con ellos. Si permites que coexistan contigo, tienes que revelarlos; no te sientas avergonzado o desalentado ni tampoco inferior a los demás, tampoco pienses que no eres bueno y no tienes esperanzas de salvarte. Mientras puedas perseguir la verdad y puedas hacer tu deber con todo tu corazón, toda tu fortaleza y toda tu mente, de acuerdo con los principios, y tu corazón sea sincero y no seas superficial respecto a Dios, entonces tienes esperanzas de salvarte. Si alguien dice: “Mira lo inútil y tímido que eres. Te pones nervioso solo por decir unas pocas palabras y se te pone toda la cara roja”, entonces deberías decir: “Tengo escaso calibre y no se me da bien hablar. Si me animáis, entonces tendré valor para ponerlo en práctica”. No pienses que no eres bueno o que eres una vergüenza. Dado que sabes que estos son los defectos y problemas de tu humanidad, deberías afrontarlos y aceptarlos. Que no te afecten de ninguna manera. En cuanto a cuándo cambiarán estos defectos y fallos, no te preocupes por eso. Concéntrate solo en vivir y hacer tu deber con normalidad de esta manera. Solo tienes que recordar lo siguiente: estos defectos y fallos de humanidad no son cosas negativas ni actitudes corruptas y, mientras no se trate de actitudes corruptas, no afectarán a tu desempeño del deber ni a tu búsqueda de la verdad y, menos aún, impactarán en que logres la salvación, y, por supuesto, lo que es incluso más importante, no van a afectar la manera en que te contempla Dios. ¿No te da eso calma mental? (Sí). Si todavía te preocupa que otros te menosprecien, eso es un problema de tu carácter arrogante y debes resolver ese carácter arrogante. Esta es la senda de práctica para abordar tus propios defectos y fallos correctamente. ¿Acaso practicar de esta manera no te facilita desprenderte de estas cosas y que ya no te limiten? (Sí).

¿El desempeño normal de los deberes de una persona y los defectos y fallos de su humanidad se afectarán mutuamente? (Mediante la enseñanza de Dios, ahora comprendo que los defectos y los fallos de humanidad no son actitudes corruptas y que no afectarán al desempeño normal de los deberes de las personas. Mientras estas cumplan sus deberes de acuerdo con los principios-verdad, obtendrán buenos resultados. En cuanto a los defectos e insuficiencias de humanidad, si somos capaces de superarlos, entonces podemos hacerlo. Si no podemos superarlos en un periodo corto de tiempo, entonces deberíamos permitir que existan y poder abordarlos correctamente). Si tienes un nivel de educación bajo, pero necesitas emplear conocimiento académico en tu deber, ¿acaso no es esto una especie de deficiencia? (Lo es). Por tanto, ¿cómo se puede resolver esta dificultad? (Puedo hacer un deber que sea apto para mí en función de mi nivel de educación. O si este deber es apto para mí, pero requiere cierto grado de conocimiento académico, puedo buscar a algunos hermanos y hermanas instruidos para que cooperen conmigo; podemos usar las fortalezas del otro para compensar nuestras debilidades y cumplir juntos este deber). ¿Puede la verdad compensar un nivel bajo de educación? (Sí, porque cuando una persona tiene la verdad, es capaz de desentrañar cosas). La educación atañe al nivel del conocimiento. Da igual lo culto que seas, si no entiendes la verdad, entonces, cuando hables o escribas artículos, solo podrás usar una gramática correcta, pero no serás capaz de explicar con claridad ni de resolver cuestiones relacionadas con la verdad. Por tanto, la educación no es importante; la verdad importa más que la educación. Por supuesto, si no cuentas con la base de la educación y, si el deber que haces implica conocimiento académico, no serás competente en este. Sin embargo, si entiendes la verdad, puedes guiar a otras personas; puedes llevar a cabo revisiones relativas a los principios-verdad. Si tienes un nivel bajo de educación y careces de la capacidad para expresarte y quieres predicar sermones o compartir la verdad, puedes buscar a una persona instruida para que te ayude a organizar tus borradores. Entonces te resultará fácil lograr resultados cuando compartas o prediques. Sin embargo, debes, como mínimo, entender la verdad. Si no entiendes la verdad y además eres inculto, no serás capaz de hacer deberes relacionados con el conocimiento académico, por lo que deberías hacer un deber que sea adecuado a tu nivel de educación. ¿Acaso no resuelve esto el problema? (Sí). Por tanto, perseguir la verdad es lo más importante, da igual desde qué perspectiva lo contemples. Puedes evitar los defectos y las deficiencias de la humanidad, pero nunca puedes evadir la senda de perseguir la verdad. Al margen de lo perfecta o noble que pueda ser tu humanidad o de que puedas tener menos fallos y defectos y poseas más fortalezas que otros, eso no significa que entiendas la verdad ni puede reemplazar tu búsqueda de esta. Al contrario, si persigues la verdad, entiendes mucho de ella y tu comprensión de ella es adecuadamente práctica y profunda, esto compensará muchos defectos y problemas en tu humanidad. Por ejemplo, digamos que eres cohibido e introvertido, que tartamudeas y no eres muy instruido —es decir, tienes un montón de defectos y carencias—, pero tienes experiencia práctica y, aunque tartamudeas al hablar, eres capaz de compartir la verdad con claridad y esta enseñanza edifica a todo el mundo cuando la escucha, resuelve problemas, permite a la gente emerger de la negatividad y disipa sus quejas y malinterpretaciones sobre Dios. Ya ves, aunque balbucees tus palabras, pueden resolver problemas; ¡qué importantes son estas palabras! Cuando los legos las oyen, dicen que eres una persona sin cultura, que no sigues las reglas gramaticales cuando hablas y que a veces las palabras que usas tampoco son realmente adecuadas. Puede ser que uses regionalismos o un lenguaje cotidiano y que tus palabras carezcan de la clase y el estilo de las de aquellos con una educación superior que se expresan con mucha elocuencia. Sin embargo, tu charla contiene la realidad-verdad, puede resolver las dificultades de las personas y, después de oírla, desaparecen todas las nubes oscuras a su alrededor y se resuelven todos sus problemas. Como ves, ¿acaso no es importante entender la verdad? (Lo es). Digamos que no entiendes la verdad y que, aunque tengas algún conocimiento académico y hables con elocuencia, cuando todo el mundo te oye hablar, piensa: “Tus palabras son solo doctrinas, no hay ni la menor pizca de la realidad-verdad en ellas ni pueden resolver problemas reales en absoluto, así que ¿acaso no son vacías todas tus palabras? No entiendes la verdad. ¿Es que no eres simplemente un fariseo?”. Aunque hayas dicho muchas doctrinas, los problemas siguen sin resolverse y piensas para tus adentros: “Estaba hablando con bastante sinceridad y seriedad. ¿Por qué no habéis entendido lo que he dicho?”. Has dicho gran cantidad de doctrinas, pero aquellos que eran negativos lo siguen siendo, mientras que los que tenían malentendidos acerca de Dios todavía los conservan, y ninguna de las dificultades que existen en su realización del deber se ha resuelto; esto significa que las palabras que dijiste solo eran tonterías. Por muchos fallos y defectos que haya en tu humanidad, si las palabras que dices contienen la realidad-verdad, entonces tu charla puede resolver problemas; si las palabras que dices son doctrinas y carecen del menor ápice de conocimiento práctico, entonces, por mucho que hables, no serás capaz de resolver los problemas reales de la gente. Da igual cómo te contemple la gente, mientras las cosas que digas no se conformen a la verdad y no puedas abordar los estados de las personas ni resolver sus dificultades, estas no querrán escucharlas. Por tanto, ¿qué es más importante, la verdad o las propias condiciones de las personas? (La verdad es más importante). Perseguir y entender la verdad son las cosas más importantes. Por tanto, no importa qué defectos tengas en cuanto a tu humanidad o tus condiciones innatas, estos no deben limitarte. En cambio, deberías perseguir la verdad y compensar tus diversos defectos por medio del entendimiento de la misma y, si descubres algunos defectos en ti mismo, deberías apresurarte a corregirlos. Algunas personas no se centran en perseguir la verdad y, en cambio siempre se enfocan en resolver las dificultades, carencias y defectos en su humanidad, así como en rectificar los problemas en esta, y resulta que dedican varios años de esfuerzo sin obtener resultados claros, con la consecuencia de que se sienten decepcionados consigo mismos y piensan que su humanidad es demasiado escasa y no hay manera de redimirse. ¿Acaso no es esto muy necio?

3. Para ganar la verdad y vida uno debe perseguir la verdad y resolver sus actitudes corruptas

Algunas personas aparentan ser gentiles, tolerantes y pacientes; hablan con refinamiento y llevan a cabo el trabajo tan rápida y vigorosamente como un rayo y con una presencia imponente. Su humanidad parece bastante perfecta y tienen el comportamiento estándar de una figura de liderazgo. Sin embargo, no entienden verdades de ningún tipo, intentan usar doctrinas para resolver toda clase de problemas y son incapaces de hacer ningún trabajo sustancial o de poner en marcha los arreglos del trabajo. ¿Acaso no son inútiles? Estos son fariseos estándar. De cara al exterior, los fariseos visten de forma impecable, su porte es digno y distinguido; son cultivados, bien instruidos en la etiqueta, educados, amorosos, tolerantes y pacientes. Su comportamiento es excepcionalmente adecuado y hablan a los demás con particular gentileza, modestia y humildad. No puedes encontrar ninguna imperfección, grieta ni defecto en ellos. A juzgar por su humanidad, parecen particularmente fiables, perspicaces, refinados y distinguidos, igual que los caballeros cultos y elegantes de los que habla el pueblo chino. Su humanidad parece perfecta y, de cara al exterior, no se puede hallar ningún defecto en ellos, pero ¿entienden las intenciones de Dios? ¿Entienden los principios para hacer toda clase de cosas? Estas personas pueden hablar durante horas en cada reunión y aquellos que no entienden la verdad se postran admirados, pues piensan que hablan de manera muy elocuente y se expresan de un modo muy claro y lógico. Pero aquellos que sí entienden la verdad, tras escuchar a estos individuos, saben que todo lo que dicen es doctrina y que no resuelven las dificultades reales de las personas al centrarse en sus problemas. Estos individuos ignoran cuáles son en realidad las dificultades reales de las personas y solo saben predicar doctrinas vacías y hablar sin parar sobre teorías elevadas y huecas. Después de hablar, incluso se sienten bastante complacidos consigo mismos, piensan que entienden la verdad y poseen la realidad-verdad. De hecho, lo que buscan es meramente disfrazar la apariencia externa de su humanidad para que parezca perfecta y elegante; la hacen parecer elevada y majestuosa. Sin embargo, su esencia y sus actitudes corruptas que se resisten a Dios no han cambiado en lo más mínimo. Sus nociones sobre Dios, su rebeldía respecto a Él, sus malentendidos, su cautela y sus sospechas relativas a Dios, así como especialmente sus exigencias irracionales y deseos extravagantes hacia Él llenan toda su mente. No persiguen la verdad en absoluto ni la aceptan para nada. Por tanto, describir su humanidad como “perfecta” es usar “perfecto” en un sentido peyorativo, porque ninguna humanidad es perfecta; su “perfección” es pura fachada y un disfraz. La humanidad sin defectos no existe; es una fachada, no los creas. Mientras más perfecto parezca alguien desde fuera, más te debes proteger de él, observarlo y discernirlo. ¿Cómo lo disciernes? Interactúa más con él, háblale más y a ver si se entiende a sí mismo. Supón que dice: “¡Soy un diablo, soy un satanás, me resisto a Dios, soy corrupto! ¡Soy un pecador, un archipecador, no le resulto agradable a Dios, Él me detesta!” o “¡Soy ciego y necio, pobre y lamentable! ¡Soy inmundo e impuro!”. ¿Hay algunos hechos reales en estas palabras? ¿Hay algún entendimiento esencial? (No). No tiene entendimiento de ningún tipo respecto a sus propias actitudes corruptas; ni siquiera reconoce el hecho de que tenga actitudes corruptas. Se limita a aprender a decir palabras vacías y algunas teorías. Estas palabras vacías y teorías no son una comprensión que provenga de lo que ha sentido o experimentado en el fondo de su corazón; solo son palabras que suenan bien, son todas una fachada que está presentando. Si luego le pides que te hable de sus propias experiencias, de cómo llegó a entender sus propias actitudes corruptas y de qué poda ha experimentado y de qué palabras de Dios ha leído luego para resolver sus actitudes corruptas, actúa como si no te hubiera oído y dice de nuevo un montón de palabras inútiles: “Mi calibre es escaso, nací un pecador, soy una persona inferior en un montón de estiércol, ¡no soy digno de la salvación de Dios! Tengo actitudes corruptas y no soy capaz de dar testimonio de Dios dondequiera que esté; solo me gusta tener estatus”. Si preguntas cómo ha intentado resolver esto, te seguirá respondiendo algo que no tiene nada que ver: “Las personas no deberían tener estatus; una vez que lo tienen, están acabadas. Buscar estatus es un deseo extravagante. Solo intenta ser la persona menos importante y, vayas donde vayas, siéntate en el taburete más bajo, en el lugar más discreto. Las personas deben ser humildes; a esto se le llama humildad”. ¿Ha experimentado algún cambio esencial? ¿Ha tenido algunas experiencias reales? (No). Ninguna de estas cosas ha ocurrido. ¿Tiene algún entendimiento de sus propias actitudes corruptas? (No). No tiene ningún entendimiento de ellas. Por tanto, ¿acepta la verdad o las palabras de Dios? (No). Las personas que no reconocen que tienen actitudes corruptas nunca aceptan la verdad. Si aceptaran la verdad, compararían cada una de sus palabras, acciones y revelaciones de corrupción con las palabras de Dios. Cuando revelaran corrupción, reflexionarían sobre sí mismas, se preguntarían por qué, dentro de tal o cual contexto, revelaron corrupción, así como qué estaban pensando y qué las gobernaba en ese momento. Por medio de la exposición de las palabras de Dios y de hacer comparaciones, descubrirían que este es un carácter corrupto y que no son tan santas ni son tan puras como imaginaban, que resulta que también poseen falsedad, intenciones egoístas, ambiciones y deseos, así como que simplemente no son personas que poseen la realidad-verdad. ¿Han tenido tales experiencias? No. Han dicho muchas palabras, pero no hay ni un solo hecho que pruebe que reconozcan que tienen actitudes corruptas. Han creído en Dios durante muchos años, sin embargo, no tienen experiencia de ningún tipo respecto a la verdad. Solo dicen doctrinas, solo reflexionan sobre cómo levantar una fachada y se adornan para encubrir los fallos y defectos de su humanidad. Se adornan con los comportamientos, las acciones, las expresiones faciales, el porte y los modales de falsa espiritualidad de cara al exterior, mientras guardan sus actitudes corruptas bien atadas, con firmeza y de forma segura en su interior. No aceptan en lo más mínimo ninguno de los diversos asuntos de las actitudes corruptas que Dios deja en evidencia o los diversos enunciados que Dios usa para dejar en evidencia estas actitudes ni reparan en ellos ni se los toman a pecho; solo dedican esfuerzo a la apariencia externa de su humanidad. Si luego les pides que hablen de su entendimiento de las palabras de Dios, de si tienen un verdadero entendimiento o apreciación de Sus palabras de castigo y juicio, de Sus palabras que dejan en evidencia las actitudes corruptas de la especie humana o de Sus palabras sobre el carácter de Dios, evitan estos temas prácticos y de nuevo sueltan una serie de teorías espirituales: “¡Dios es el Creador, Dios tiene soberanía sobre todas las cosas, las acciones de Dios son maravillosas! ¡Dios es digno de que lo alaben y ensalcen, Dios es único, la autoridad y el poder de Dios son supremos!”. La gente dice: “Entonces habla sobre tu propia experiencia. ¿En qué asunto viste el carácter y la santidad de Dios?”. Responden: “¡Dios es demasiado grande, el hombre es demasiado insignificante, el hombre es indigno! A ojos de Dios, el hombre es inferior incluso a las hormigas en la tierra. ¡Dios exalta al hombre!”. ¿Poseen un poco de esta clase de entendimiento? (No). No poseen esta clase de entendimiento en absoluto. ¿Qué tipo de persona es esta? (Un fariseo hipócrita). Es un fariseo hipócrita. No acepta la verdad en lo más mínimo; las palabras de Dios y la verdad son meras consignas y doctrinas a sus ojos. Suele leer las palabras de Dios, escribir notas de devoción espiritual, asistir a reuniones y orar-leer las palabras de Dios; desempeña todos estos procedimientos sin saltarse ni uno ni dejar ninguno fuera. Por tanto, ¿qué ha absorbido de leer estas palabras de Dios? ¿Qué ha obtenido? No lee las palabras de Dios para entender la verdad, mucho menos para cotejar Sus palabras con sus propias actitudes corruptas, sus nociones e imaginaciones o sus pensamientos y opiniones distorsionados, de modo que pueda resolver sus problemas y llegar a tener una senda para seguir en su práctica. Lee las palabras de Dios para equiparse con doctrinas, de modo que pueda instruir y enseñar a los demás lecciones en las reuniones. Lo que dice es diferente cada vez y puede hablar sin parar durante mucho tiempo, seleccionar diferentes palabras de Dios para compartirlas con distintas personas, con el objetivo de hacer que los demás lo tengan en alta estima y lo veneren. A algunas personas se les da especialmente bien disfrazarse; ¿cómo de despreciables pueden llegar a ser? Cuando escuchan palabras que Yo he dicho y les resultan útiles, las memorizan y luego buscan oportunidades para alardear durante las reuniones. En particular, cuando están entre grupos de nuevos creyentes —personas que no han oído muchos sermones y que no recuerdan las palabras de Dios, aunque hayan leído algunas—, aprovechan esta oportunidad y empiezan a alardear y jactarse entre esos nuevos fieles. Después de escucharlas, todo el mundo piensa: “A esta persona la ha esclarecido el Espíritu Santo, es espiritual”. ¿No es despreciable usar tales medios para jactarse con el fin de obtener la alta estima y la veneración de los demás? ¿No es esto desorientar a la gente? (Sí). Esto es desorientar a la gente.

Si a lo largo de tu vida buscas los principios-verdad y buscas las palabras de Dios como la base para resolver tus actitudes corruptas y las cosas en ti que son incompatibles con la verdad, entonces, seguro que al final serás alguien que logre la salvación. Pero supongamos que, a lo largo de tu vida, centras tus esfuerzos y buscas sendas para resolver los fallos y defectos de tu humanidad, elaboras toda clase de medios para deshacerte de cualquier fallo y defecto, de modo que puedas convertirte en alguien que es diferente al resto, perfecto y sin fallos. Algunas personas incluso dicen: “Quiero convertirme en una persona pura, en una persona elevada y majestuosa, en alguien que trascienda a toda la humanidad normal”. Deja que te diga: ¡al hacer esto, has fallado! No importa qué fallo o defecto de tu humanidad intentes resolver, no tiene nada que ver con tu salvación porque no estás persiguiendo la verdad para resolver tus actitudes corruptas. Si resuelves los defectos y los fallos de tu humanidad, entonces, como máximo, eso solo significa que ningún fallo de la humanidad se puede ver en ti desde fuera y en la superficie pareces perfecto y refinado. Olvida el hecho de que los fallos y defectos de tu humanidad son, en esencia, imposibles de cambiar; aunque cambiaran, tus mayores fallos y defectos —tus actitudes corruptas— ¡siguen ocultos dentro de ti! Mientras más levantes una fachada y busques una humanidad perfecta que carezca de cualquier defecto, más se enredarán tus actitudes corruptas y más te atarán, de manera profunda y con fuerza, con lo que te volverás incluso más arrogante, falso, perverso e intransigente. ¿Y cuál es la consecuencia de esto? Hace que te alejes más de la verdad y de la senda de perseguirla. Al final, acabarás descartado y estarás acabado. No existe la posibilidad de que Dios haga una excepción y te salve solo porque seas perfecto o parezcas una persona pura de cara al exterior. Al contrario, mientras más busques una humanidad perfecta sin ningún defecto, más te detestará Dios y no obrará en ti. Sin embargo, algunas personas sienten remordimientos y tristeza a menudo porque revelan actitudes corruptas. Al tiempo que sienten remordimiento, desarrollan la determinación de perseguir la verdad, son capaces de sufrir adversidades y de pagar un precio para obtener la verdad, insisten en leer las palabras de Dios a diario y oran a Dios y buscan la verdad en todos los asuntos. De esta manera, tienen la verdad cada vez más clara, logran poco a poco algo de entrada, provecho y el vivir real en lo que se refiere a todos los aspectos de la verdad. En última instancia, cuando se enfrentan a toda clase de personas, acontecimientos y cosas, disponen de los principios-verdad correspondientes para practicar y llevar a cabo revisiones. Después de muchos años de experiencia, por medio del castigo, el juicio y la poda de Dios, así como también por medio del precio que han pagado en la búsqueda de la verdad, poco a poco llegan a tener en ellos la verdad como su vida. Su esperanza de salvación se hace cada vez más grande y la probabilidad de que se rebelen contra Dios y lo traicionen se vuelve cada vez más pequeña. Aunque los defectos y fallos de su humanidad y sus condiciones inherentes permanecen básicamente inalterados, sus actitudes corruptas remiten de manera constante, se resisten a Dios y se rebelan contra Él con menos frecuencia, le agradan cada vez más a Dios, edifican cada vez más al resto y son cada vez más aptas para usarse. Si las personas como estas continúan por esta senda, entonces seguro que serán las que logren la salvación; es a estas a las que la obra de Dios pretende salvar. Observad a las personas a vuestro alrededor. Fijaos en quién insiste siempre en dedicar esfuerzo a las apariencias, a los defectos, fallos y debilidades de su humanidad, a hacer lo máximo posible para encubrirse y disfrazarse para obtener la estima, la admiración y la veneración de los demás, así como para tener estatus en el corazón de las personas; las de este tipo son fariseos. Los fariseos solo tienen un resultado final: perecer junto al ratón. Por eso digo que las personas de este tipo están acabadas y descartadas.

De principio a fin, la obra que hace Dios no es la de cambiar los defectos y fallos en la humanidad de las personas, es solo la de restaurar la conciencia y razón de la humanidad normal. Lo que Dios quiere cambiar son las actitudes corruptas de las personas. Por supuesto, Dios también suele hablar de deshacerse de las actitudes corruptas de las personas, para de este modo permitirles lograr la salvación. Por tanto, ¿sobre qué base se construye la restauración de la humanidad normal? Se construye sobre la base de que las personas hayan desechado sus actitudes corruptas. Que se restaure poco a poco la humanidad normal de las personas significa que su conciencia adquiere sensibilidad, su razón se vuelve cada vez más normal y son capaces de hacer cosas correctas y decir palabras correctas desde la perspectiva de la humanidad normal; no causan trastornos y perturbaciones, su discurso y acciones no son impulsivos, ciegos ni impetuosos, sino que se basan por entero en los principios de las palabras de Dios, su razón es particularmente normal y su humanidad es particularmente honrada y amable. Por tanto, ¿sobre qué base pueden lograrse estas cosas y se puede alcanzar este grado de restauración? Se logra sobre la base de que las actitudes corruptas de las personas han cambiado, a partir de que las personas desechan sus actitudes corruptas por medio de practicar la verdad y aceptar el juicio y el castigo de Dios. Sin embargo, si tus actitudes corruptas no cambian ni se desechan, entonces, aunque tu humanidad sea relativamente buena y poseas algo de conciencia y razón, sin la verdad como tu vida, tu conciencia y razón no pueden tomar el mando y tus actitudes corruptas te seguirán influyendo, instigando e incitando a menudo para que hagas cosas que van en contra de tu conciencia y razón. Por tanto, aunque poseas un poco de sentido de la rectitud, es meramente una especie de deseo y determinación. Simplemente tienes un poco de humanidad amable, pero como tus actitudes corruptas son tu vida y te controlan desde dentro, lo único que puedes lograr es no hacer el mal y no tomar la iniciativa de engañar y perjudicar a los demás; con eso ya te va bastante bien. En otras palabras, solo puedes garantizar que no haces el mal cuando tus propios intereses personales no se ven afectados y, una vez que tus intereses personales se ven afectados, surgirán tus actitudes corruptas para reprimir tu conciencia y razón, lo que te hará defender tus propios intereses y derechos, y así será muy difícil para ti dejar que la conciencia y la razón tomen las riendas. ¿Y eso por qué? Porque la verdad no es tu vida; en lugar de eso, las actitudes corruptas de Satanás son tu vida. Por tanto, solo puedes revelar un poco de la conciencia o razón de tu humanidad cuando tus intereses no están siendo perjudicados. En cuanto tus intereses se ven perjudicados o amenazados, tus actitudes corruptas surgen de inmediato para reprimir tu conciencia y razón, lo que te lleva a hacer cosas que van en contra de la conciencia y la razón —es decir, que van en contra de la moralidad y la rectitud moral— y puede que incluso seas capaz de hacer cualquier cosa. Por supuesto, se puede decir que todas estas acciones van en contra de la verdad; esto es inevitable. Por tanto, lo que vive una persona no depende de las condiciones de su humanidad, sino de qué es su esencia-vida interior. Si de veras tiene la verdad como su vida, entonces su vida contiene la verdad, las palabras de Dios y el camino de temer a Dios y evitar el mal. Así pues, su conciencia y razón de humanidad normal permanecerán en un estado óptimo y podrán funcionar, lo que permitirá que practique la verdad y actúe conforme a los principios. Sin embargo, si la esencia-vida de una persona son sus actitudes corruptas, entonces, su conciencia y razón se reducen al estándar más bajo, es decir, simplemente se limitan a no caer por debajo del estándar mínimo de la humanidad. ¿Cuál es este límite más bajo? “Yo no ataco a menos que me ataquen; si me atacan, claro que contraataco”; “Ojo por ojo, diente por diente”; “Dale a los demás una dosis de su propia medicina”. ¿Qué más? “Mejor ser un auténtico villano que un falso caballero”. Este es el límite más bajo respecto a cómo se comportan muchos no creyentes. Para un no creyente, ser capaz de practicar de esta manera ya está bastante bien. ¿Qué habéis entendido de esto? Si no persigues la verdad, tus actitudes corruptas no se desecharán, tu esencia-vida no cambiará; si tu esencia-vida no cambia, entonces tu conciencia y razón de humanidad normal no se restaurarán en esencia y solo, en forma, no caerán bajo el límite más bajo de la humanidad. Sin embargo, si se han desechado tus actitudes corruptas y la esencia de tu vida ha cambiado, entonces, la conciencia y razón de tu humanidad normal se optimizará y elevará hasta cierto punto. ¿A qué se refiere aquí “optimizar” y “elevar”? Significa que tu conciencia y razón llegan a funcionar con normalidad; no es el caso que meramente no crucen el límite más bajo, sino que alcanzan el estándar de practicar la verdad. Las supuestas buenas personas entre los no creyentes meramente exhiben algo de conciencia y razón, no cometen actos malvados obvios y no cruzan el límite más bajo de la rectitud moral. Eso ya está bastante bien; se pueden considerar muy buenas personas. Sin embargo, las personas que tienen la verdad como su vida van más allá de esto; tienen la capacidad de discernir lo bueno de lo malo y pueden identificar diversos tipos de bien y de mal, así como identificar a diversos tipos de personas. Por tanto, ¿cuál es su base? Los principios-verdad. Poseen los principios-verdad; ¿acaso no es eso mucho más alto que el estándar de conciencia y razón? (Sí). Dado que entienden la verdad y tienen la verdad como su vida, y dado que la base según la que identifican diversos asuntos es mucho más alta que el estándar de las personas corruptas corrientes, insistirán en actuar de acuerdo con los principios-verdad cuando afronten asuntos complejos. Después de captar los principios-verdad, su mente no quedará atolondrada y su pensamiento será claro. ¿Qué significa claro? Significa racional. Da igual lo complejos que sean los asuntos con los que se encuentren, los principios-verdad para la práctica están grabados en su corazón; han captado la verdad con precisión y minuciosamente y esta ya se ha convertido en su vida. Ante toda clase de personas, acontecimientos y cosas complejas, tienen un criterio básico, que es el de atenerse a los principios-verdad. Estos principios-verdad les permiten desentrañar la esencia de diversas cosas complejas y cuál es la realidad del asunto; pueden identificar estas cosas. Esta es su racionalidad. ¿No es esta racionalidad más alta que la de las personas corrientes? (Sí). Entonces, al haber alcanzado este nivel, ¿acaso su racionalidad no se ha elevado ni optimizado? (Sí). Esta clase de humanidad normal es lo que quiere Dios; Él no quiere personas atolondradas. Algunas personas dicen: “Soy ingenuo y cobarde y siempre me están acosando”, mientras otras dicen: “Mi calibre es realmente escaso y no tengo ninguna capacidad o talento”. Dios dice que estas cosas no son importantes y que lo que es importante es si entiendes los principios-verdad. Si entiendes los principios-verdad y hablas y actúas de acuerdo con los estándares y principios de ser una persona honesta, entonces, aunque los no creyentes se burlen de ti como si fueras un necio, eso no es auténtica necedad. ¿Por qué? Porque una vez que entiendes los principios-verdad, tu razón se vuelve sólida y optimizada, más elevada que la de las personas corrientes. Cuando te enfrentas a cualquier asunto, no te quedas atolondrado; tienes los principios, la postura y los objetivos correctos como base para manejarlo. Tu mente está lúcida y tus pensamientos claros. Actúas esforzándote por cumplir estos principios y estándares y, desde luego, no vas en contra de las intenciones de Dios; ciertamente, actúas conforme a Sus intenciones. Después de haber manejado el asunto, con independencia de que las personas lo desentrañaran en ese momento, una vez que haya pasado bastante tiempo y lo entiendan, estarán totalmente convencidas y sabrán que tu manera de manejarlo fue altamente beneficiosa. Por tanto, ¿cuál es la causa fundamental de lograr tal efecto? Que tienes la verdad como tu vida. Solo entonces puede tu racionalidad permitirte tener juicios, calificaciones y conclusiones precisos sobre cualquier persona o cosa, así como principios precisos de práctica y, por supuesto, principios precisos para ayudar y guiar a las personas. ¿Acaso no se ha elevado y optimizado tu racionalidad entonces? ¿Cuál es el origen de esa racionalidad en la humanidad normal? (La verdad). Las personas que tienen la verdad como su vida son la especie humana que quiere Dios. Tal vez seas necio, ingenuo, cobarde e incompetente, tal vez seas impopular y las personas te acosen en el mundo, pero nada de esto importa; esto no es lo que mira Dios. Tal vez seas muy competente en el mundo, se te dé especialmente bien leer a las personas, discernir las tendencias e ir para donde sopla el viento, pero esto también es inútil; no equivale a que tu racionalidad sea sólida. Solo cuando has aceptado la verdad, la has entendido y has captado, has practicado y has obtenido experiencia de todas las verdades, y solo cuando la verdad se ha convertido en tu vida, pueden ser precisos tu identificación, juicio y toma de decisiones respecto a diversos asuntos.

En cuanto a la conciencia, ¿a qué hemos dicho anteriormente que se refiere? Es el sentido de la rectitud y la amabilidad de la humanidad normal. Una persona debe ser honrada y amable para que se diga de ella que tiene conciencia. Por tanto, ¿cómo se pueden optimizar y elevar la honradez y la amabilidad de la humanidad normal después de que uno empiece a creer en Dios? Esto se debe construir sobre la base de entender la verdad. Es decir, después de que una persona entienda la verdad, el criterio mediante el cual se comporta y actúa será un objetivo positivo, lo que tendrá un efecto, un valor y un significado positivos para ella misma y para todos los demás. Una vez que entienda la verdad, lo contemplará y manejará todo basándose en los principios-verdad que Dios enseña. A ojos de otros, tal persona es bastante honrada. ¿Qué se quiere decir con honradez? Ser honrado significa no desviarse hacia la izquierda o hacia la derecha, no incurrir en la impetuosidad, los sentimientos, los intereses o relaciones privados o las intenciones personales, sino más bien practicar hacia el objetivo más correcto, más apropiado, uno que sea el más digno del respeto de las personas, de su admiración y su alta consideración; o, se puede decir, practicar hacia un objetivo que Dios vea como bueno y que apruebe. ¿No es esto superior a la “honradez” tal como lo contempla la especie humana ordinaria corrupta? (Sí). ¿Qué significa esta honradez? Está completamente de acuerdo con los principios-verdad, se basa por entero en las palabras de Dios y se construye sobre la base de la conciencia. Cuando una persona entiende la verdad, está en posesión de los métodos y principios para resolver los problemas y lidiar con los asuntos, así que, ¿no es bastante perfecta la conciencia de esta persona? ¿Acaso no se ha optimizado? (Sí). Entonces, ¿acaso no debería una persona auténtica, un ser creado auténtico, poseer tal conciencia? ¿Acaso no debería poseer honradez en este sentido? (Sí). Una persona auténtica debería poseer honradez en este sentido que se conforma a la verdad, en lugar de aquello de lo que hablan las personas: ser de manera resuelta honrado e imparcial, abierto y transparente, o “un hombre de verdad no esconde nada y siempre asume sus actos”. Eso es impetuosidad, no tiene contenido real y las personas lo fingen por completo. La honradez tiene la verdad como su base; hay prácticas reales vividas en ella. Significa que una persona con humanidad normal tiene la verdad como su fuente y punto de partida y es capaz de tratar y de lidiar con diversos asuntos de acuerdo con las palabras de Dios; a esto se le llama honradez. La amabilidad, más si cabe, se sobreentiende; como poco, sobrepasa el estándar de la conciencia y la razón. En la amabilidad, no hay hipocresía y mucho menos crueldad. Es actuar por completo basándose en métodos que son beneficiosos y edificantes para las personas y que se conforman simultáneamente a los requerimientos de Dios; es actuar por entero según el objetivo y el criterio de temer a Dios y evitar el mal, satisfacer a Dios y seguir Su camino. Es la cosa más amable, más maravillosa bajo el cielo, en todo el universo. Una persona que tiene las palabras de Dios o la verdad como su vida tiene, desde luego, el corazón más amable, porque es capaz de aceptar la verdad y esto cumple por completo con el estándar que Dios requiere de las personas. Dado que posee esta clase de humanidad, es adecuado decir que es honrada y también que es amable. Esto es porque es capaz de aceptar y practicar la verdad, no se comporta según sus sentimientos ni tiene ambiciones o deseos en la realización de su deber ni alberga en ella los venenos de la cultura tradicional; su estándar para medir la moralidad y la humanidad no se adultera por ninguna de las filosofías, pensamientos u opiniones de Satanás; se conforma completamente a la verdad. Así que dime, ¿acaso la humanidad que contiene tal conciencia y razón no está ya muy optimizada? (Sí). Como esta clase de personas poseen la verdad y la esencia de la vida que viven es la verdad, su humanidad, que posee tal esencia-vida, es perfecta. Si no os gusta oír la palabra “perfecta”, entonces también puedo llamarla “optimizada”. Al menos, a ojos de Dios, están optimizadas y Dios las ama. Dios usa la poca percepción de conciencia, razón y sentido de la vergüenza que tienen las personas para obrar en ellas Sus palabras y la verdad. Cuando se obra en ti la verdad de las palabras de Dios, tu conciencia y razón no solo no se debilitan ni se ocultan, sino que se vuelven más normales y optimizadas. Así es la especie humana que Dios quiere. No digamos perfecta, digamos optimizada. ¿Por qué no decir perfecta? Si digo perfecta, algunas personas que carecen de entendimiento espiritual dirán: “¿Acaso no dijiste que no fuéramos personas perfectas?”. Por tanto, tengo que evitar esta palabra, en caso de que algunas personas la malinterpreten. En realidad, si algo está optimizado a ojos de Dios, entonces, entre la especie humana creada se puede decir que es perfecto. Esta perfección no es la perfección en las imaginaciones de las personas, sino más bien algo hermoso y bueno, una fuerza de rectitud y también una cosa positiva, digna de la alabanza, el anhelo, el aprecio, el respeto y la valoración de la gente. Por tanto, si quieres que tu conciencia no se quede estancada simplemente en no cruzar el límite más bajo de la humanidad en tu conducta propia, sino que quieres hacer que tu conciencia sea más sensible, más consciente y hacer que tu razón cumpla con los requerimientos de Dios, entonces solo tienes una senda. Esta senda no es la de superar los diversos fallos y defectos de humanidad, sino que es perseguir la verdad, dedicar esfuerzo a las diversas verdades que Dios les enseña a las personas y entender cuáles son los estándares requeridos de Dios para ti en lo que respecta a diversas personas, acontecimientos y cosas, además de cómo deberías contemplar, tratar y lidiar con estas personas, acontecimientos y cosas. Dios tiene principios y estándares que requiere para todos estos aspectos. ¿Cuál es tu tarea? Es practicar hacia esta dirección, hacia este objetivo, de acuerdo con estos estándares. Primero, busca y entiende cuáles son los estándares para practicar la verdad. A continuación, hazte exigencias a ti mismo de acuerdo con los estándares que Dios requiere, mientras que al mismo tiempo te desprendes de los diversos pensamientos, opiniones, reglas, preceptos y demás en tus nociones e imaginaciones que no se conforman a las palabras de Dios o a la verdad. Entonces, deja que las palabras de Dios se conviertan poco a poco en tus principios de práctica. Mientras aprendas a desprenderte, no lo olvides: el propósito de desprenderse no es convertirte en una persona con el corazón vacío; Dios quiere que tu vida tenga contenido. ¿A qué se refiere este contenido? Se refiere a los principios requeridos de Dios para diversos asuntos. Por supuesto, Dios no quiere que las personas conviertan los diversos principios de práctica en teorías vacías, que solo hablen sobre ellos sin ponerlos en práctica. En cambio, Él espera que las personas puedan convertir con firmeza estos principios-verdad en una parte de su vida y traigan las palabras de Dios a su vida real. Hablemos de hacer un deber, por ejemplo: ¿qué estándar requiere Dios de las personas a este respecto? El de comportarse de una manera sensata y de acuerdo con su propia posición. Es decir, al hacer tu deber, debes ser sensato, no debes ser superficial o somero, no debes actuar por inercia ni desempeñarlo solo para que otros lo vean ni tampoco debes alardear. Por supuesto, lo que es incluso más importante es que debes actuar de acuerdo con los principios-verdad. Deberías actuar de la manera que Dios te diga y deberías contenerte a la hora de hacer las cosas que Dios te dice que no hagas. Si no puedes dejar por completo de hacer esas cosas, empieza por hacerlas menos, por rebelarte contra tus propios deseos y tus propias preferencias y llegar poco a poco a dejar del todo de hacerlas; ¿acaso no es fácil conseguir esto? (Sí). En el proceso de perseguir la salvación, deberías resolver las diversas actitudes corruptas que las palabras de Dios dejaron en evidencia y desprenderte de ellas. Por supuesto, desprenderse de estas actitudes corruptas no es el objetivo definitivo. El objetivo definitivo es, con la condición previa de desprenderse de estas actitudes corruptas, el de aceptar las palabras y los requerimientos de Dios. Aceptarlos no es en aras de cambiar tu estado de ánimo ni es en aras de facilitarte vivir con dignidad; es en aras de desechar tus actitudes corruptas. Este es el objetivo definitivo, ya que solo puedes lograr la salvación después de que hayas desechado tus actitudes corruptas.

El mayor obstáculo para que las personas logren la salvación son sus actitudes corruptas. Tu educación inferior, tu avanzada edad o tu torpe manera de hablar y tu falta de capacidad para expresarte; ninguno de estos es el mayor obstáculo para la salvación. Tus escasas habilidades profesionales en tu deber y tu incapacidad para dominarlo tampoco son el mayor obstáculo para tu salvación. Entonces, ¿cuál es el mayor obstáculo para la salvación? Tus actitudes corruptas. Por supuesto, las diversas actitudes corruptas del hombre que se dejan en evidencia en las palabras de Dios no son fáciles de resolver para las personas. Esto no es porque las personas no estén dispuestas a desprenderse de sus actitudes corruptas ni porque sus pensamientos y opiniones estén desfasados y, por supuesto, menos aún se debe a defectos o fallos en su humanidad ni a que las personas sean insensibles, lentas de reacción y demás; nada de esto es la raíz del problema. Entonces, ¿a qué se debe? Es simplemente porque las actitudes corruptas de las personas se han arraigado en su corazón, no pueden desecharlas solo porque lo deseen, así que sus actitudes corruptas salen a menudo a causar perturbaciones y crear problemas mientras hacen su deber. Por ejemplo, supongamos que eres un líder de la iglesia e hiciste algo mal y te podaron. En ese caso, deberías aceptarlo, admitir que hiciste algo mal, estar dispuesto a arrepentirte y a darle la vuelta a ese enfoque erróneo y a actuar de acuerdo con los principios-verdad. Este es un asunto muy simple, pero no puedes hacerlo. Reflexionas: “¿Se me podó así porque me encuentran desagradable y quieren destituirme?”. Surgen quejas y malentendidos en tu corazón e incluso intentas discutir con Dios: “Dado que me encuentras desagradable y quieres destituirme y descartarme, entonces de acuerdo, dejemos esto claro. Empecé a creer en Dios a los dieciocho, he sido líder todos estos años, he renunciado a la familia y a la carrera, he renunciado al matrimonio y la familia; ¿cómo se me tomará esto en cuenta?”. Mientras más calculas, más te alteras. ¿Es esto meramente ser incapaz de desprenderse? No. ¿Por qué no puedes desprenderte de estas cosas? Aquí hay un problema fundamental. Cuando te podan, te sientes agraviado, te quejas y te sientes desafiante en tu corazón y además intentas discutir y justificarte a ti mismo, e incluso pedirles a otros que te defiendan. ¿Por qué te comportas así? (Porque tenemos actitudes corruptas). Solo hay una razón, una causa fundamental: tienes actitudes corruptas no resueltas. Alguno de vosotros dirá: “¿Es porque mi calibre y mi capacidad innatos son insuficientes y no puedo hacer el trabajo?”. Es posible que esta sea una de las razones para alguno de vosotros; debido a vuestro calibre escaso, sois incompetentes para el trabajo y además no entendéis la verdad, así que hacéis cosas que causan trastornos y perturbaciones. En realidad, ¿se debe esto solo a que tu calibre sea escaso? Ese es solo un aspecto. La causa fundamental es que hay un problema con tu conciencia. Este problema con tu conciencia está directamente relacionado con tus actitudes corruptas. Hiciste cosas que causaron trastornos y perturbaciones y se te podó; ¿cómo deberías abordar esto? ¿Cómo abordas el asunto de que seas incompetente para el trabajo? Si puedes practicar la verdad, estos no son problemas y puedes abordarlos correctamente. Pero ¿cómo se comportan la mayoría de las personas cuando se topan con estas cosas? Intentan discutir, se quejan, se vuelven negativas e incluso hablan con impetuosidad: “¿No es solo porque piensas que mi calibre es escaso y no soy competente? ¿Acaso no me dio Dios este calibre? ¡Pese a ello, te quejas de que no puedo hacer el trabajo! Si me encuentras desagradable, ¡deberías haberlo dicho antes!”. Si se usan palabras un poco duras mientras se las poda, piensan: “¿He perdido la esperanza de obtener bendiciones? Mi estatus en esta vida está en riesgo y tal vez tampoco tengo esperanzas en el mundo venidero”. ¿Tienen alguna intención de buscar la verdad? ¿Pueden someterse en su corazón? Para ellas no es fácil someterse. Todas estas manifestaciones, en el análisis final, se dan porque las personas tienen actitudes corruptas. Tu calibre es escaso y eres incompetente para el trabajo; esto solo es uno de los fallos o defectos naturales de la humanidad; esto no es un problema. Aunque cuentas con grandes fallos y defectos naturales y eres incompetente para el trabajo, no le disgustas a Dios ni Él te detesta; en absoluto. Sin embargo, aparte de no ser competente para el trabajo, no reconoces tus propios problemas y además te quejas, te sientes reacio y al final te vuelves negativo y abandonas tu trabajo; ¿qué es esto? Son actitudes corruptas. Esto es lo que necesitas resolver. ¿No es cierto? (Sí). Después de que se resuelvan tus actitudes corruptas, te volverás apto para que se te use en el trabajo en el cual tu calibre y las condiciones de tu humanidad sean competentes. Sin embargo, si no resuelves tus actitudes corruptas y no puedes practicar de acuerdo con la verdad, no puedes someterte a la poda ni someterte a que te dejen en evidencia, entonces, por muy bueno que sea tu calibre, por muy superiores que sean las condiciones de tu humanidad, no serás apto para el uso. ¿Entendido? (Entendido). Decidme, ¿qué sentido tiene lo que acabamos de compartir? (Al creer en Dios, lo más importante es conocer las propias actitudes corruptas. El énfasis debería estar en resolver las propias actitudes corruptas, no en los defectos o deficiencias de la humanidad de uno externamente. Cuando nos encontramos con situaciones, siempre nos vemos atrapados en asuntos externos, somos fundamentalmente incapaces de resolver problemas esenciales y además somos incapaces de lograr la sumisión a la poda o la sumisión a los entornos que dispone Dios). Si tus actitudes corruptas se resuelven y puedes captar los principios-verdad en los asuntos que te encuentras y sabes cómo lidiar con ellos de acuerdo con los principios, entonces serás apto para el uso al hacer tu deber. Con independencia de si tu calibre es alto o bajo y por mucho talento que tengas, si tus actitudes corruptas no se resuelven, entonces no importa la posición en la que se te coloque, no serás apto para el uso. Por el contrario, si tu calibre y capacidades son limitados, pero entiendes diversos principios-verdad —incluyendo aquellos que debes entender y captar dentro del ámbito de tu trabajo— y tus actitudes corruptas se han resuelto, entonces serás una persona apta para el uso. ¿Entendido? Puede que haga falta que digiráis estas palabras durante un tiempo para entenderlas por completo.

En la actualidad, la mayoría de las personas siguen confiando en los dones y se atienen a los preceptos al hacer su deber. Mientras no pequen ni hagan el mal, creen que han cumplido con su deber. No se centran en perseguir la verdad y reflexionar sobre sí mismas para resolver sus actitudes corruptas. La mayoría de las personas se atasca y queda atrapada en enfoques y comportamientos, pero no se centra en buscar la verdad y actuar de acuerdo con los principios. Está satisfecha solo con hacer lo que puede, intenta no causar trastornos o perturbaciones ni sabotear las cosas, eso es todo. La mayoría de las personas no se ha encontrado aún la poda o la exposición ni ha experimentado el castigo y el juicio, mucho menos la etapa de las pruebas severas, de modo que las actitudes corruptas de la mayoría de las personas no han empezado a cambiar. Esto no son buenas noticias, pero es un hecho. Os daré un ejemplo y entonces sabréis lo que está ocurriendo. Fíjate, la mayoría de las personas que ahora hacen deberes son seguidores corrientes; no tienen estatus y no han llegado al punto donde están desempeñando un aspecto del trabajo mientras tienen estatus y poder. El principio básico que practican la mayoría de las personas es el de ser obedientes y sumisas. Creen que, en cualquier caso, los líderes están compartiendo de acuerdo con los arreglos del trabajo de lo Alto, así que solo hacen lo que les piden los líderes y de la manera en la que estos se lo piden. Piensan que no hay necesidad de distinguir el bien del mal ni de investigar si se conforma a la verdad y que está bien mientras no cometan errores. ¿Es esto tener los principios-verdad como la propia vida? (No). Entonces, ¿bajo qué circunstancias se puede asegurar que tengas la verdad como tu vida? Lo que más revela a una persona es cuando la escogen líder para hacer trabajo de iglesia. Que tengas o no principios a la hora de lidiar con los asuntos y cuántas de tus actitudes corruptas reveles es lo que puede probar si tienes o no la realidad-verdad y si eres apropiado para ser líder u obrero. Si revelas actitudes corruptas, ¿cómo deberías tratar esto? ¿Deberías abrirte y compartir la verdad u ocultarte y disfrazarte? Es también en esto en lo que más se revela a las personas. La mayoría de las personas en la iglesia son incapaces de contemplar las cosas de acuerdo con los principios-verdad; en su lugar, las contemplan y comentan de acuerdo con sus propias nociones e imaginaciones y en función de sus preferencias. La mayoría piensa: “Mientras no cometa errores importantes en mi deber y mantenga así el avance del trabajo, con eso es suficiente. Si cometo un error importante y se me aísla para que haga autorreflexión o me trasladan al grupo B, entonces eso no es más que mi mala suerte”. ¿Qué ilustra esta situación? Aunque seas capaz de ser obediente y sumiso en el proceso de hacer tu deber, de hacer lo que sea que se te pide, esto no significa que tengas la verdad como tu vida y no significa que seas una persona que se somete a Dios. Cuando te elijan líder y logres ese estatus, se te revelará. ¿Por qué? Una vez que tengas estatus, harás tu voluntad, mandarás en todo, ejercerás dominio absoluto y establecerás un reino independiente; actuarás en función de tu impetuosidad, de tus actitudes corruptas, así como de tus propios deseos y ambiciones. Por tanto, sigues sin ser apto para el uso. Hasta ahora, se puede decir que el noventa y nueve por ciento de las personas están en esta clase de estado y condición. Aunque la mayoría han realizado su deber durante muchos años y, en apariencia, se han vuelto relativamente obedientes y se portan bien, ¿significa esto que ya no tengan actitudes corruptas? (No). Su comportamiento ya no es disoluto, en apariencia se portan bien y parece que tienen un poco del decoro de un santo, pero sus actitudes corruptas no han cambiado nada porque no buscan activamente la verdad para resolver sus propias actitudes corruptas. Cuando surgen problemas en su trabajo, ya los poden los líderes o lo Alto, como mucho piensan: “Bien, si me dicen que lo corrija, lo corregiré. Simplemente soportaré un poco más de adversidad, emplearé un poco más de tiempo y me daré prisa y lo volveré a hacer”. Meramente tienen esta clase de actitud y mentalidad. Esto no representa sumisión a la verdad ni tampoco auténtica sumisión. ¿De dónde proviene esta mentalidad? Viene del hecho de que, en su creencia en Dios, las personas tienen un anhelo positivo, el anhelo de ser buenas personas, el anhelo de ser seres creados acordes al estándar. Este deseo genera esta clase de mentalidad en la vida diaria de las personas y en el desempeño de su deber; en términos humanos es: “No causes problemas, comportémonos todos”. ¿A qué se refiere “comportarse”? ¿Es esto un principio-verdad? Esto simplemente te hace obedecer, atenerte a las reglas y no causar problemas. Este es el requisito mínimo para las personas y no alcanza a ser un principio-verdad. Entonces, ¿cuál es el principio-verdad? Es que debes buscar activamente las intenciones de Dios. Cuando revelas actitudes corruptas, cuando tienes deseos egoístas o revelas impetuosidad, cuando las actitudes corruptas causan un estado que surge en ti, debes comparar activamente estas manifestaciones con las palabras de Dios. Gracias al esclarecimiento de Dios, la guía, la ayuda, el apoyo e incluso el duro juicio y castigo de las palabras de Dios, poco a poco, cambias tu actitud hacia las palabras de Dios, tu grado de aceptación de las palabras de Dios se vuelve cada vez más elevado y en mayor medida reconoces y dices amén a las palabras de Dios. Entonces, aceptas las palabras de Dios en tu interior, te desprendes de los pensamientos y opiniones falaces y ya no te aferras a la herencia del hombre; eres capaz de aceptar la verdad y de manejar a las personas, acontecimientos y cosas a tu alrededor, así como de transformar tu perspectiva, posición y punto de vista respecto a las personas, acontecimientos y cosas, de acuerdo con las palabras de Dios y los principios-verdad. Esta es la senda para resolver tus actitudes corruptas. Entonces, ¿tenéis ahora esta clase de práctica proactiva? Creo que el noventa y nueve por ciento de las personas no la tienen. Los artículos de testimonios vivenciales de la mayoría de las personas tratan sobre la vivencia de un entorno que las obligó a actuar de determinada manera y sobre lograr la “sumisión a Dios” en sus actos. Están bastante satisfechas consigo mismas, pues creen que tienen la realidad-verdad. Si bien escribiste un artículo testimonial, en realidad se trata de alardear, dar testimonio de ti mismo y consolidarte: “Mirad, tengo un testimonio. No decepcioné a Dios. ¡Me aferré a mi deber en este entorno!”. Los artículos de testimonio vivencial de algunas otras personas tratan sobre cómo, después de que las poden, reflexionan y llegan a darse cuenta de algo, de que fueron superficiales y no complacieron a Dios, y ahora están dispuestas a arrepentirse. Si bien se muestran arrepentidas durante un tiempo, en el que al parecer ya no son superficiales, ¿se han transformado sus actitudes corruptas? No. Tras bambalinas, siguen siendo igual de arrogantes y prepotentes. La postura, la perspectiva y los puntos de vista desde los cuales contemplan y tratan a las personas y las cosas no se basan en absoluto en las palabras de Dios. Por tanto, ¡sus actitudes corruptas no han comenzado a transformarse en absoluto! Así pues, ¿cuál es la transformación de la que hablas? Se trata solo de un cambio en el comportamiento, el estilo de vida y tal vez en el tono, la forma de expresarte y el estilo con los cuales interactúas con los demás y abordas los asuntos. Tu fe también se ha fortalecido; eres capaz de buscar la verdad después de experimentar muchos casos de que te poden en diversos entornos, y ahora comprendes muchas verdades y tu determinación de seguir a Dios es más firme que antes; todos estos aspectos han cambiado. Tales cambios hacen que las personas tengan más confianza en recibir la salvación, estén más dispuestas a perseguir la verdad, y se sientan más esperanzadas y optimistas respecto de seguir a Dios. Sin importar qué pruebas o tribulaciones les sucedan, no se volverán tan negativas como para abandonar su fe. Sin embargo, estos son meros cambios en lo que se vive de cara al exterior en la humanidad normal. Estos pensamientos y opiniones relativamente positivos y proactivos ocupan paulatinamente el corazón de las personas. Estos cambios son señales de que se está despertando y revitalizando su corazón. Es decir, la gente se vuelve más proactiva y tiene más afán de superación, anhela más cosas positivas y gana más confianza a la hora de perseguir las palabras de Dios, Su obra y Sus requerimientos. Naturalmente, también tienen un concepto más claro sobre la obra más importante que está haciendo Dios: la obra de salvar a las personas. En función de estas condiciones, muchos hacen sus deberes con los pies más en el suelo, de una manera que acata más las normas y con más obediencia que antes. La eficacia de sus deberes mejora particularmente en el trabajo técnico, el cual ahora avanza más rápido. No son tan lentos como antes, cuando las tareas que debían llevarles unos pocos días se demoraban una semana o más; ahora se producen resultados en apenas unos pocos días. Por supuesto, esto es buena noticia. Pero ¿cuál es la mala noticia? Que lo que reveláis y exhibís son solo cambios de comportamiento, pensamiento y mentalidad, y que en vuestro subconsciente despiertan ciertos signos de elementos relativamente positivos, proactivos y optimistas. Sin embargo, esos signos no significan que vuestras actitudes corruptas hayan comenzado a cambiar. No es una muy buena noticia, ¿verdad? (No). Aunque no es muy buena, es un proceso inevitable para que la especie humana corrupta consiga la salvación. La gente es así de pobre y miserable, así de inmadura, y la velocidad de su entrada en la vida y el despojarse de su carácter corrupto es así de lenta. La razón fundamental de esta poca velocidad es que tal especie humana carece de la facultad de aceptar la verdad y está así de adormecida ante la verdad, las cosas positivas y cualquier cosa que venga de Dios.

Algunas personas han creído en Dios durante más de diez, veinte o treinta años, sin embargo, solo ahora se dan cuenta de que, después de todo ese tiempo, simplemente han cambiado un poco su conducta externa y han experimentado un leve despertar en su corazón, pero no se ha producido un cambio fundamental en sus actitudes corruptas. Algunas, al ver ciertos cambios de comportamiento en sí mismas, piensan que esta es una transformación en el carácter-vida e incluso alardean ante el resto: “Mira, ¿acaso no se ha transformado mi carácter-vida?”. En realidad, lo único que ha cambiado es tu comportamiento; no posees las manifestaciones reales del cambio de carácter y no has vivido la humanidad normal. Entonces, ¿cómo puede alguien percibir si ha habido un cambio en tu carácter? Esto no es como leer caras; uno no puede percibirlo al ver tu apariencia exterior ni al escuchar lo que dices, mucho menos al oírte expresar tus determinaciones y deseos; las determinaciones y los deseos son las cosas más huecas. ¿Cómo puede percibirlo uno entonces? Uno lo percibe al fijarse en si, sin que nadie te inste, te supervise o siquiera te apoye y ayude, tienes la senda y la capacidad para contemplar y manejar cada asunto de acuerdo con las palabras de Dios, y al fijarse en si tienes las palabras de Dios como tu vida en tu corazón para frenarte en todo lo que haces. Si no has alcanzado este nivel, entonces hablemos sobre uno inferior: si tienes la conciencia de usar las palabras de Dios como el principio para todo lo que haces y dices. Si no puedes lograr esto, entonces, por desgracia, no tienes la verdad como tu vida. Tus actitudes corruptas todavía son tu vida; todavía pueden controlarte en cualquier momento y lugar; dominan tu conciencia y tus pensamientos y opiniones. En cualquier momento y lugar, tratarás y lidiarás con cualquier persona, acontecimiento o cosa en función de tus propias emociones, estado de ánimo, deseos, juicio, perspectiva y preferencias. Sigues en gran peligro; todavía no puedes cumplir con tu deber de manera independiente ni eres capaz de vivir con independencia; siempre tienes que confiar en los demás y, sin su apoyo, caerás. Esto significa que tu estatura es demasiado pequeña; prueba que no has obtenido la verdad como tu vida. ¿Qué significa no haber obtenido la verdad como vida? Significa que tienes meramente uno o dos principios que te frenan a la hora de hacer cosas malas o cometer errores importantes. Es decir, cuando tu racionalidad es normal y nadie te está instigando ni incitando, de ninguna manera vas a blasfemar contra Dios, maldecirlo ni trastornar ni perturbar el trabajo de la iglesia intencionadamente. Sin embargo, el hecho de que no lo vayas a hacer de manera intencionada no significa que seas incapaz de hacerlo; puede que no lo hagas proactivamente, pero todavía puedes hacerlo de manera pasiva. ¿A qué se refiere aquí “de manera pasiva”? Significa que tus actitudes corruptas pueden surgir de un momento a otro para controlarte y hacerte decir y hacer cualquier cosa, así como para causar que, en cualquier momento, contemples a una persona o asunto basándote en puntos de vista falaces; entonces usas tus actitudes corruptas para manejar un asunto o lidiar con un tipo de persona. Por ejemplo, supongamos que has hecho algo mal y crees que no puedes permitir que lo sepa lo Alto, los líderes o nadie más. Con independencia de la razón que hay detrás de esto, en cualquier caso, tienes tus propias ideas endiabladas, así que lo ocultas y no dices nada. ¿Aquí están al mando tus actitudes corruptas o manda la verdad? Claramente, tus actitudes corruptas están al mando. Tus actitudes corruptas te dominan, te hacen ocultarlo y no decir nada; no puedes liberarte. ¿Qué significa que no puedes liberarte? Significa que, aunque estás dispuesto a practicar las verdades que entiendes, careces de la fortaleza para hacerlo; simplemente no puedes superar tus actitudes corruptas. Esto significa que estás en problemas; no puedes practicar la verdad. Si quieres ocultar cosas y engañar a otros, eres totalmente capaz de cometer actos de ocultamiento y engaño, en especial hacia lo Alto; solo informas de las buenas noticias, pero no de las malas, incluso engañas a aquellos que están por encima y ocultas cosas a aquellos que están por debajo. Dices: “Amo mucho la verdad y soy alguien que la practica. Tomo notas, reflexiono y resumo cuidadosamente cada verdad que dice Dios y luego la practico en la vida real”. Piensas de esta manera, tienes este deseo, pero eso no significa que hayas practicado la verdad. ¿Por qué? Porque tienes muchos pensamientos y opiniones falaces en ti que ya han ocupado tu corazón. En consecuencia, las actitudes corruptas se han convertido en tu vida. Tus actitudes corruptas están al cargo, dominan tus pensamientos y acciones. Aunque quieras practicar la verdad, es inútil; no eres capaz de hacerlo. Por tanto, si no se resuelven tus actitudes corruptas, aunque estés haciendo tu deber, es imposible que llegues a actuar de acuerdo con los principios; ya es un gran logro si puedes evitar juzgar a Dios, resistirte a Dios y blasfemar contra Él de forma proactiva y abierta. Sin embargo, como las actitudes corruptas rigen tu corazón, no puedes evitar rebelarte contra Dios y resistirte a Él. Tal vez creas que solo tratas de engañar y de ocultar cosas a lo Alto y de engañar a Dios en situaciones en las que eres pasivo o en momentos de desesperación, así como que solo reprimes a las personas o revelas impetuosidad en momentos de desesperación. ¿La verdadera causa son los momentos temporales de desesperación? No, es el resultado de que tus tan arraigadas actitudes corruptas estén al mando. Es inevitable. ¿Por qué es inevitable? Porque las verdades que entiendes son meramente una especie de disposición, una especie de creencia para ti; no se han convertido todavía en tu vida. Con independencia de si tienes conocimiento o de si tu calibre es alto o bajo, como poco, la verdad no se ha convertido en tu vida. Es decir, la verdad no manda en ti; lo que manda en ti son las actitudes satánicas y las filosofías de Satanás. Cuando te dominan las actitudes satánicas, vives según estas y sigues viviendo bajo la influencia de Satanás. Cuando no se perjudican tus intereses ni tu orgullo, cuando tu estatus, fama y provecho no están involucrados, estás dispuesto a practicar un poco de la verdad. Pero en cuanto tu fama, provecho, estatus o destino se ven afectados, tus actitudes corruptas te agarran y te controlan con firmeza y con fuerza. Todavía no tienes verdadera sumisión a Dios; sigues siendo cien por cien capaz de traicionar a Dios y a la verdad. A juzgar por estos fenómenos, ¿se han resuelto tus actitudes corruptas? ¿Se han desechado? ¿Se ha convertido la verdad en tu vida? Cuando algo ocurre, si las verdades que entiendes no pueden vencer tus actitudes corruptas, no pueden vencer tus elecciones y tu voluntad, tus deseos, ambiciones, estatus y reputación, entonces las verdades que entiendes no son tu vida. Cuando la verdad se convierte en tu vida, puedes vencer naturalmente estas actitudes corruptas. Si no puedes vencer tus actitudes corruptas, eso muestra que la verdad todavía no manda en ti y aún no se ha convertido en tu vida. Dices que amas la verdad, pero este es solo tu anhelo y tu deseo; no representa tu vida. Todas las personas con humanidad normal tienen anhelos positivos. ¿Anhelar ser una buena persona significa que lo seas? (No). ¿Amar la verdad, la equidad y la justicia significa que poseas la verdad, la equidad y la justicia? No, no posees estas cosas, solo las anhelas. ¿A qué se refiere anhelar? (Al maravilloso deseo de una persona). Cierto, es solo un deseo. No tiene nada que ver con cómo te comportes en realidad, ¿no es cierto? (Sí).

¿Tenéis ahora la verdad como vuestra vida? (No). ¿Cómo puede uno saber si tiene la verdad como su vida? Se sabe al fijarse en si las verdades que entiendes pueden vencer a tus actitudes corruptas cuando tus intereses entran en conflicto con la verdad, cuando tus intereses están a punto de sufrir pérdidas o de verse amenazados. Si pueden vencerlas, entonces eres una persona que tiene la verdad como su vida. Si no pueden, eso demuestra que tu estatura es muy pequeña. ¿Cómo de pequeña? No tienes la verdad como tu vida. Esta es la realidad. Algunas personas dicen: “Si no tenemos la verdad como nuestra vida, entonces, ¿por qué podemos todavía renunciar a todo para hacer nuestros deberes en la casa de Dios? ¿Por qué todavía podemos sufrir y pagar un precio por Dios?”. Algunos incluso dicen: “Ya poseo alguna devoción; ya se me ha hecho vencedor”. En realidad, las nociones e imaginaciones de las personas adulteran tales enunciados. No está mal que las personas tengan determinaciones y aspiraciones. El anhelo de las personas por la luz, la rectitud, así como también su anhelo de perseguir la verdad, de lograr la salvación y demás; estos maravillosos deseos pueden transformar parte de su conciencia, la dirección de la senda que caminan y, por supuesto, algunos de sus comportamientos y, en apariencia, algunos aspectos de su porte y su manera de vivir. ¿A qué se refiere aquí la transformación? Por ejemplo, supongamos que en la actualidad tienes fe, tu estado es muy bueno, no eres negativo y tu deber se desarrolla con especial fluidez. En consecuencia, sientes que eres particularmente leal y que tienes esperanzas de hacer realidad tu deseo de lograr la salvación y te parece bien soportar cualquier dificultad. Pero los buenos tiempos no duran. En el proceso de hacer tu deber, te topas con algunos reveses y fracasos, se te poda, tomas muchos desvíos y los anticristos incluso te desorientan y reprimen, con lo que sufres muchos agravios. Entonces sientes incomodidad en tu corazón. No entiendes la verdad, no sabes por qué ocurrieron estas cosas y no obtienes ninguna respuesta al orarle a Dios, así que te sientes angustiado. En gran medida, el hecho de que ocurran estas cosas inflige cierto golpe y devastación a tu determinación de anhelo por la verdad y la luz. Después de sufrir esta devastación, ya no quieres hacer tu deber, te parece que no tiene ningún sentido. ¿Qué está pasando aquí? ¿Cómo cambiaste tan rápido? ¿Por qué eres una persona completamente diferente a la que eras antes? Si tuvieras estatura y la verdad como tu vida, tu devoción no cambiaría. Sin embargo, como no tienes la verdad como tu vida, tu estado interno, tu mentalidad y tu empuje para creer en Dios y entregarte siempre son inestables y fluctúan entre el calor y el frío. Durante los periodos en los que todo va bien y estás con buen ánimo, tienes empuje, tienes mucho que decir durante la oración, estás dispuesto a leer las palabras de Dios, trabajas muy duro en tu deber y llevas bien estar ocupado o cansado, así como soportar cualquier adversidad. Pero en cuanto las cosas se tornan ligeramente desfavorables, te vuelves negativo y débil, pierdes el empuje de hacer tu deber. Cuando te pierdes una comida o duermes un poco menos, sientes que es una inmensa adversidad y surgen quejas en tu corazón: “¿Por qué debería sufrir? Ni siquiera gano dinero por hacer mi deber, ¡no merece la pena!”. Fíjate, tu mentalidad es completamente diferente. ¿Por qué ha ocurrido un cambio tan grande? Es porque no tienes la verdad como tu vida y tus actitudes corruptas todavía existen en ti. Cuando las personas son entusiastas, sienten que no tienen ambiciones ni deseos ni exigencias hacia Dios. En realidad, sus actitudes corruptas todavía mandan dentro de ellas; estas cosas siguen sin cambiar. Cuando las personas son positivas, son muy entusiastas y están especialmente motivadas y nadie puede contenerlas. Cuando son negativas, son como fango, nadie puede levantarlas. Siempre se van a los extremos y son completamente inestables. Esto demuestra que les falta algo en su humanidad normal. ¿Qué les falta? Carecen de la verdad como su vida; de eso se trata. Tu estado fluctúa entre el calor y el frío, negativo un momento y positivo al siguiente. ¿Qué causa esto? Tus actitudes corruptas causan problemas. Hoy te hacen pensar una cosa, mañana otra; en cualquier caso, estos pensamientos siempre concuerdan con tus anhelos, con tu impetuosidad, así como con tu estado, tu ánimo y tus emociones actuales. Pero es diferente cuando las personas tienen la verdad en su interior. Si la verdad se convierte en tu vida, siempre te permitirá tener una definición precisa y verdadera de lo que haces y esto no cambiará. No pasarás del fervor a la frialdad ni te volverás negativo ni te atascarás en un bache por un fracaso o un tropiezo ni debido a una pequeña poda o un pequeño revés. Tampoco serás tan positivo como para actuar como un joven fervoroso, quedándote despierto durante tres días con sus noches. En su lugar, tendrás racionalidad normal. ¿Cierto? (Sí). Una vez que las personas entienden la verdad y esta se convierte en su vida, sus visiones se vuelven claras. Saben por qué necesitan seguir a Dios, por qué necesitan hacer su deber, qué resultados deberían lograr en la realización de su deber y el propósito, el significado y el valor de soportar estas adversidades. Entienden a fondo todos estos principios-verdad en su corazón, sin confusión ni opacidad. Y, por tanto, sufren voluntariamente y sin quejas, tienen reglas y principios en todo lo que hacen y nunca pierden la fe en Dios; cuando se sienten negativas, no se quejan de Dios ni lo abandonan y, cuando se sienten positivas, no tienen exigencias adicionales hacia Dios y su estado es muy normal. ¿Ahora sois así? (No). ¿Qué se debería hacer entonces? (A partir de ahora, deberíamos concentrarnos en perseguir la verdad para resolver nuestras actitudes corruptas; no hay otra senda). No hay otra senda que no sea perseguir la verdad. Déjame que te cuente: si no persigues la verdad y las actitudes corruptas siguen siempre al mando en tu vida, entonces no tendrás un buen destino; en el mejor de los casos, acabarás siendo mano de obra. Pero si persigues la verdad, tu esperanza de lograr la salvación será grande y las bendiciones que al final recibas también lo serán. Si persigues la verdad, estarás libre de las ataduras de las actitudes corruptas, estas ya no serán tu vida y, en consecuencia, realmente verás esperanza de lograr la salvación. Si no persigues la verdad y tus actitudes corruptas siguen sin resolverse y quieres confiar solo en tu autocontrol y en tu fuerza de voluntad para hacer cosas buenas y no cometer maldad, entonces es difícil saber si puedes siquiera llegar al final de la senda. ¿Entendido? (Entendido). ¿Cuál es el problema más grande que las personas necesitan resolver al creer en Dios? (Las actitudes corruptas). Resolver las actitudes corruptas es lo más fundamental. No pienses: “Ahora estoy haciendo un deber a tiempo completo en la casa de Dios, ¡me entrego a tiempo completo, así que soy un vencedor!”. Dios habla de crear a un grupo de vencedores; ¿qué se quiere decir con vencedores? “Estos son los que siguen al Cordero adondequiera que va” (Apocalipsis 14:4). Estos son vencedores en el sentido simple de la palabra. Uno no puede estar satisfecho solo con ser un vencedor. Ser un vencedor en este sentido simple no significa que se hayan desechado las actitudes corruptas de uno ni que uno tenga la verdad como su vida. Aquellos que acaban por salvarse no solo son vencedores; no es tan simple como eso. Los vencedores son meramente aquellos que vencen al mundo secular, a Satanás, las tendencias malvadas y los regímenes malvados; estos son los vencedores. Si simplemente entiendes algunos principios-verdad y puedes vencer temporalmente la carne y los sentimientos, o no estás constreñido por diversos rumores infundados o no estás perturbado por las personas malvadas o los incrédulos, esto sigue sin cumplir del todo el estándar de un vencedor. Tener solo estas pequeñas experiencias menores no es de un gran valor. ¿Qué es valioso? Tener la verdad como la propia vida es la cosa más valiosa. ¿Cómo puede uno hacer de la verdad su vida? Solo hay una senda: debes leer más las palabras de Dios y practicarlas y experimentarlas más. Solo de esta manera puedes obtener la verdad de las palabras de Dios y llegar a tener la verdad como tu vida. Si usas la verdad para guiar toda tu vida, tu día a día y los principios según los cuales actúas y te comportas —si practicas de esta manera— tendrás la realidad-verdad. Cuando posees la realidad-verdad, tus antiguas actitudes satánicas se verán relegadas. Antes de decidir cómo actuar, primero reflexiona: “Lo que pienso no representa los principios-verdad. Debo ver lo que dicen las palabras de Dios”. Si reflexionas de esta manera cada vez y si hablas y practicas de acuerdo con las palabras de Dios cada vez, ¿acaso no llegará la verdad a entrar poco a poco en tu vida? Muchas pequeñas gotas forman un océano. Deja que la verdad entre en tu corazón poco a poco para cambiar tu día a día, tus opiniones, tu estatus actual de existencia y tu estado. A medida que tu estado poco a poco cambia y se desarrolla en una buena dirección, la probabilidad de que hagas el mal y causes trastornos y perturbaciones seguirá decreciendo, al igual que la probabilidad de que te jactes, al tiempo que tus testimonios de practicar de acuerdo con los principios-verdad seguirán aumentando. Cuando surgen asuntos fundamentales del bien y del mal, los principios-verdad vencen tus actitudes satánicas corruptas, así como a tus deseos, preferencias y planes personales. Solo entonces serás un auténtico vencedor, alguien que tiene la verdad como su vida y que puede lograr la salvación. De lo contrario, si meramente actúas según tus preferencias, piensas: “Actuar de esta manera es bueno, hago estas cosas alegre y voluntariamente y no tengo quejas”, ¿de qué sirve eso? No tienes quejas, pero ¿cuáles son los principios de tu práctica? Tu práctica proviene enteramente de las preferencias de tus actitudes corruptas, de los pensamientos y opiniones erróneos, de las intenciones egoístas, de las ambiciones y deseos, de los sentimientos y de la impetuosidad; tus actitudes corruptas la guían por completo. Esta es una vida que revela actitudes corruptas, no una vida que revela la verdad. Dios no solo no la recuerda, sino que Él también la condenará. Debes hacer todo lo posible para que lo que vives, las palabras que pronuncias y las cosas que haces, así como los pensamientos y puntos de vista que revelas, se conformen todos a la verdad; hacerlo de tal manera que esos pensamientos y opiniones falaces producto de las actitudes corruptas sean cada vez menos en tu corazón; y lograr que lo que piensas en tu corazón y tus opiniones sobre las cosas esté todo relacionado con la verdad y se conforme a ella. Debes perseguir este aspecto y centrarte en él; luego habrá cada vez más cambios dentro de ti y tu estado mejorará paulatinamente. Hoy en día, muchas personas pueden expresar palabras y doctrinas, articularlas con claridad y lógica, pero en lo que respecta a hablar sobre la realidad-verdad, no tienen nada que decir; son incapaces de expresar siquiera un poco de entendimiento práctico. ¿Qué está pasando aquí? (No tenemos la verdad). Tu vida todavía es la vida de las actitudes corruptas, la vida de Satanás, y no la vida de la verdad.

¿Habéis entendido lo que acabamos de compartir? Si de veras reconocéis que vuestras actitudes corruptas no se han desechado aún y que todavía vivís según las actitudes corruptas, ¿os volveréis negativos? (Hace un momento, cuando oí a Dios decir que nuestras actitudes corruptas no han cambiado, sentí una gran sensación de disonancia en mi corazón, al pensar que he comido y bebido las palabras de Dios sin parar todos estos años y me he enfocado en practicar la verdad en situaciones particulares; por tanto, ¿cómo es que mis actitudes corruptas todavía no se han transformado? Me sentí un poco decepcionada y negativa. Pero gracias a que Dios proveyó guía y compartió poco a poco, entendí que solo exhibo algunos buenos comportamientos de cara al exterior, pero que mis actitudes corruptas todavía mandan dentro de mí; sin duda, no ha habido ningún cambio. Dios dijo que, a la hora de hacer las cosas, las personas primero deben reflexionar y que, por muy buenas que sean sus ideas, no representan los principios-verdad, así como que deben ver lo que dice la verdad de las palabras de Dios y formarse en buscar la verdad y practicar de acuerdo con las palabras de Dios cada vez que hacen algo; entonces, su estado se transformará lentamente. Después de oír la enseñanza de Dios, parecía que volvía a percibir esperanza y sentía que había una senda y ya no era negativa). Ser negativo está mal; no deberías ser negativo en ninguna circunstancia. Desechar las actitudes corruptas es la gran cuestión de lograr la salvación. Mientras más sea algo un carácter corrupto, más te debes centrar en resolverlo. Debes ir a por todas y dedicar toda tu atención a ello. No puedes ser negativo ni puedes renunciar. Aunque ahora estáis empezando a centraros en perseguir la verdad, a veces seguís sin saber cómo practicar. Hablaros ahora sobre la senda de práctica es más beneficioso para vuestra entrada en la vida y, al mismo tiempo, puede causar que surja en vosotros una sensación de crisis, puede capacitaros para concentraros en la verdad, así como para entender la verdad y entrar en la realidad-verdad en cuanto sea posible. No seáis complacientes ni estéis satisfechos con vuestra situación actual. Meramente os habéis vuelto obedientes y os portáis bien; sois un poco más sensatos que antes, ¡pero seguís lejos de desechar vuestras actitudes corruptas! Los hechos se ven con claridad, así que, ¿de qué sirve ser negativo? Ser negativo no puede resolver problemas reales. Deberíais buscar dónde radica el problema y empezar a intentar resolverlo a partir de ahí. Aún no es demasiado tarde para empezar. ¿Cuándo será demasiado tarde? Será demasiado tarde cuando termine la obra de Dios. ¿Tenéis la determinación para entrar en la realidad-verdad y llegar a obtener la verdad como vuestra vida? (Ahora tenemos esta determinación). En realidad, entrar en la realidad-verdad no es difícil. Pensadlo, se han dicho muchas palabras relativas a compartir la verdad y son muy detalladas y específicas. Parece que hay mucho contenido, pero los principios no cambian y la senda de práctica tampoco. Cuando revelas un carácter corrupto, captas a conciencia esa idea o pensamiento y reflexionas en tu corazón: “Este es un carácter corrupto, ¿cómo debería resolverlo? No lo he resuelto antes. He creído en Dios durante muchos años, pero solo me he centrado en acciones externas y en alardear; nunca he reflexionado sobre el hecho de que todavía tengo actitudes corruptas. De repente, hoy he descubierto que tengo semejante pensamiento dentro de mí. ¿De dónde ha salido? De un carácter corrupto. Entonces, ¿cómo se debería resolver este carácter corrupto?”. Ora a Dios y busca la verdad y, además, pregúntales a las personas a tu alrededor que hayan tenido experiencias; estas te guiarán a buscar la verdad y a resolver el problema. Cuando estéis todos juntos, debéis apoyaros y ayudaros mutuamente, así como ser comprensivos entre vosotros. La estatura de todos es la misma y nadie debería admirar ni menospreciar a nadie. Si todo el mundo se ayuda y apoya mutuamente de esta manera y la estatura de todos crece paulatinamente y, al final, todos lográis la salvación y entráis en el reino juntos, ¿no sería eso bueno? (Sí). De acuerdo, acabemos por hoy nuestra charla. ¡Adiós!

9 de septiembre de 2023


Cómo perseguir la verdad (4)

La primera práctica para perseguir la verdad: desprenderse

Desprenderse de las barreras entre uno mismo y Dios y de la propia hostilidad hacia Él

I. Desprenderse de las nociones e imaginaciones sobre Dios: desprenderse de las nociones e imaginaciones sobre la obra de Dios

F. La obra de Dios no cambia las condiciones innatas de las personas; su objetivo es cambiar su carácter corrupto

En la reunión anterior, continuamos hablando sobre el tema de “cómo perseguir la verdad”. ¿Cuál fue el contenido principal de la enseñanza? Compartimos las diferencias entre las condiciones innatas de las personas y sus actitudes corruptas y también hablamos específicamente sobre estos dos aspectos. Gracias a la enseñanza, ¿tenéis cierto entendimiento de la obra que Dios pretende hacer y qué aspectos de las personas quiere cambiar al salvarlas? (Sí. Gracias a la última enseñanza de Dios, entendí que lo que Él pretende cambiar con Su obra son las actitudes corruptas de las personas). Al salvarlas, Dios pretende quitarles sus actitudes corruptas, no cambiar sus condiciones innatas, ¿cierto? (Eso es). Dios expresa la verdad, provee de ella a la gente y usa diversos métodos para obrar; todo ello va dirigido a las actitudes corruptas de las personas. Por medio de Su obra, Dios permite que la gente deseche las actitudes en las que confía para la supervivencia, las cuales han sido corrompidas por Satanás. De esta manera, se obran en las personas las palabras de Dios y la verdad para convertirse en su vida. Este es el resultado final que pretende lograr la obra de Dios. ¿Qué comprendisteis de la enseñanza sobre este aspecto? ¿Qué contenido dejó en vosotros la impresión más profunda? Pensadlo un momento. (La última enseñanza de Dios me ayudó a corregir una opinión falaz que tenía. Antes pensaba que Dios cambiaría el calibre, las capacidades y la personalidad inherentes a las personas, pero por medio de la enseñanza de Dios, entendí que Él no desempeña una obra sobrenatural. La obra de Dios consiste en cambiar las actitudes corruptas de las personas y sus diversos pensamientos y puntos de vista falaces, que son propios de Satanás. Al practicar las palabras de Dios, se restaura la humanidad normal de las personas y su conciencia y razón se tornan cada vez más normales. Al mismo tiempo, también entendí la importancia de perseguir la verdad. Solo al perseguir la verdad y practicarla se pueden resolver nuestras actitudes corruptas; cuando las palabras de Dios se convierten en nuestra vida, logramos que Dios nos salve. Estos dos aspectos de la enseñanza de Dios me dejaron una impresión relativamente profunda). El contenido de la última enseñanza trataba sobre una verdad relacionada con las visiones, es decir, sobre algunos aspectos específicos de la obra de Dios, los objetivos de esta y los resultados que pretende lograr. A partir del contenido que se compartió, surgieron algunas preguntas específicas. Entre ellas están las referidas a qué manifestaciones de la vida diaria se consideran condiciones innatas, qué manifestaciones reflejan la calidad humana de alguien o su esencia-humanidad —es decir, a qué nos referimos comúnmente como manifestaciones de que la humanidad de una persona es buena o mala—, así como qué manifestaciones son revelaciones de actitudes corruptas. Estas son cuestiones específicas, ¿no? Si bien ya aportamos algunos ejemplos cuando compartimos este tema anteriormente, estos no eran muy selectivos ni específicos. Hoy compartiremos este tema de manera específica para distinguir entre las manifestaciones que revelan las personas que son condiciones innatas, aquellas que atañen a su calidad humana y las que recaen en la categoría de actitudes corruptas, con lo que diferenciaremos las manifestaciones específicas de estos tres aspectos. De esta manera, quedará más claro cómo debería la gente relacionar los innumerables problemas que se encuentran en su vida diaria con estos tres aspectos basándose en las palabras de Dios y la verdad. Esto incluye cuáles de las revelaciones de las personas son aspectos innatos de la humanidad normal de los que no hay que ocuparse ni tampoco hay que frenar; qué aspectos son revelaciones de problemas relacionados con la humanidad de las personas y cómo deberían cambiarlos, corregirlos o resolverlos por medio de la búsqueda de la verdad, así como qué manifestaciones recaen en la categoría de actitudes corruptas y cómo debería la gente llegar a entender la esencia de estas actitudes, resolverlas y desecharlas por medio de la aceptación y la práctica de la verdad. Todo esto tiene manifestaciones específicas y, por supuesto, implica sendas de práctica concretas. De acuerdo con las diferentes manifestaciones de la gente, compartiremos los principios y sendas de práctica para que las personas puedan entender cómo enfrentarse a estos problemas y resolverlos y dispongan de posturas y sendas de práctica más concretas para los diversos problemas. ¿Os parece bien compartir de esta manera? (Sí).

4. Qué son las condiciones innatas

Con anterioridad, hemos compartido dos veces estas tres cuestiones: las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas. Aunque no explicamos expresamente a cuál de estas tres cuestiones pertenecen las manifestaciones y revelaciones de las personas de forma concreta, sí proporcionamos algunos ejemplos cuando compartimos cada una de ellas. En las enseñanzas anteriores, al tratar estas tres cuestiones, también compartimos la esencia de estas o las sendas y los principios de práctica relacionados. Ahora, en cuanto a las tres cuestiones que acabo de mencionar, quiero que primero todo el mundo hable sobre a qué se refieren las condiciones innatas. Todos podéis compartir esto a grandes rasgos para obtener primero un concepto básico. (Dios, ¿se refieren las condiciones innatas al calibre, las capacidades, la personalidad innata y los instintos de una persona?). Hemos hablado antes sobre esto, así que todos deberíais estar familiarizados con ello. ¿Algo más? ¿Se consideran los puntos fuertes y la apariencia condiciones innatas? (Sí). ¿Y el trasfondo familiar? (Sí, eso también). Y las rutinas y hábitos de vida, ¿no? ¿Algo más? (También los intereses y aficiones). Existe una pequeña diferencia entre los intereses y aficiones y los puntos fuertes. Al añadir los intereses y aficiones se introducen más detalles específicos. Vamos a enumerarlos por orden: primero está el trasfondo familiar; segundo, la apariencia; tercero, la personalidad; cuarto, los instintos; quinto, el calibre; sexto, los puntos fuertes; séptimo, los intereses y aficiones; octavo, las capacidades, y, luego, los hábitos y rutinas de vida. Los dos últimos son similares, pero hay algunas diferencias concretas. Esto suma un total de diez. Adelante, leedlos. (Uno, el trasfondo familiar; dos, la apariencia; tres, la personalidad; cuatro, los instintos; cinco, el calibre; seis, los puntos fuertes; siete, los intereses y aficiones; ocho, las capacidades; nueve, los hábitos de vida; y diez, las rutinas de vida). Todas estas son condiciones innatas de las personas. ¿Acaso no deberíamos también hablar de manera específica sobre las condiciones innatas? Sin compartir, ¿podéis realizar por vuestra cuenta las diferenciaciones adecuadas? (No). ¿En qué situaciones no podéis hacerlas? (A veces, cuando vemos ciertas manifestaciones en alguien, no podemos notar si reflejan la personalidad o los instintos de esa persona o si son revelaciones de actitudes corruptas). (También, en relación con los hábitos y rutinas de vida, solía pensar que estos se formaban en función de las condiciones de vida y el trasfondo adquiridos; no me di cuenta de que podían ser condiciones innatas). Como ves, cuando desgranamos algún contenido detallado y específico dentro de un tema principal, en apariencia, parece que conoces estos detalles, pero en la vida real, los mezclas un poco; sigues sin tener muy claro cómo distinguirlos, ¿no? (Así es). Tenemos que seguir compartiendo un poco de manera específica sobre esta cuestión.

5. La diferencia y la relación entre las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas

En cuanto a los tres aspectos que acabamos de mencionar —las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas—, vamos a enumerar algunos contenidos específicos sobre las condiciones innatas y a hablar sobre ellos en detalle, uno a uno. Respecto a la humanidad y las actitudes corruptas, no vamos a enumerarlas. A medida que compartamos los contenidos y manifestaciones específicos de las condiciones innatas, también trataremos algunas manifestaciones de humanidad y las revelaciones de actitudes corruptas. Cuando hablamos sobre estas, podéis distinguir y diferenciar si pertenecen a condiciones innatas, cuáles no hace falta cambiar o si guardan relación con problemas relativos a la calidad humana de las personas o a sus actitudes corruptas, los cuales se han de resolver por medio de la búsqueda de la verdad. Al dedicarles una enseñanza específica usando ejemplos y problemas concretos, las distinciones quedarán más claras, ¿no? (Sí).

Ejemplo 1: Familias pobres y familias pudientes

Algunas personas provienen de familias pobres y se encuentran en situación de desventaja económica. Viven con estrecheces; siempre están en apuros y tienen que calcular y planificar cada gasto. Su enfoque a la hora de gastar dinero es el de exprimir cada céntimo al máximo. Han nacido en esas familias y en esas condiciones. ¿En cuál de los tres aspectos que hemos compartido se enmarca esto? ¿Se trata de una condición innata, de humanidad o de un carácter corrupto? Este es un aspecto de su trasfondo familiar, el cual es una condición innata, ¿cierto? (Sí). ¿Es bueno o malo este trasfondo familiar? (Desde una perspectiva humana, es malo). Sufren para salir adelante, sus familias son pobres, sus condiciones económicas no son acomodadas ni pudientes; se trata de problemas referentes a su trasfondo familiar. Aunque este tipo de personas nacieron en una familia pobre, nunca han cenado caviar, nunca han llevado ropa de marca, no han llegado a experimentar el lujo y nunca han estado en contacto con nada de alta gama ni con personas ricas o famosas, sí poseen conciencia y razón. Nunca se aprovechan de los demás cuando se relacionan con ellos. Cuando ven a alguien que disfruta de cosas buenas o que es rico, aunque sientan envidia, nunca se plantean robarle ni apoderarse de sus posesiones. ¿Con qué aspecto se corresponde este tipo de revelación de las personas? (Con su calidad humana, con su humanidad). Se corresponde con su humanidad. ¿Es buena o mala la manifestación de su humanidad presente en este aspecto? (Su humanidad es buena y recta). Esto todavía no se puede considerar recto; solo significa que no se aprovechan de los pequeños beneficios ni adulan a los ricos. Son capaces de afrontar tales asuntos correctamente. ¿Cómo es la humanidad de este tipo de personas? (Su humanidad es relativamente buena). Este es un enunciado objetivo; su humanidad es relativamente buena, es decir, en cuanto a su calidad humana, cuentan con relativa integridad y dignidad. Aunque el trasfondo familiar de estas personas sea pobre y no sea noble, no desprecian al pobre ni favorecen al rico ni se aprovechan de los demás. Existe otro tipo de personas: las que nacieron en una familia pudiente o, como dirían los no creyentes, “nacieron en cuna de oro”. Estas nunca han tenido que preocuparse de la comida ni de la ropa y lo tienen todo a su disposición; cualquier cosa que quieran comer está a su alcance. Sus condiciones familiares son particularmente buenas y sus padres las tratan muy bien. ¿A qué aspecto atañe esto? (Esto también atañe a su trasfondo familiar). El trasfondo familiar de uno es una condición innata. Aunque este tipo de personas tienen un trasfondo familiar particularmente óptimo, buenas condiciones económicas, no les preocupa el alimento ni la ropa, han visto cosas buenas y han experimentado aquello que el mundo tiene por ofrecer, cuando interactúan con los demás, si ven a alguien que es mejor y más capaz que ellas o que destaca de manera notable en algún campo o tiene prestigio entre el resto, sienten celos y se devanan los sesos para buscar maneras de infravalorarlo. ¿Con qué aspecto se corresponden estas manifestaciones? (Creo que tanto con las actitudes corruptas como con la humanidad). Eso es. Estas manifestaciones atañen tanto a su humanidad como a sus actitudes corruptas. Cuando este tipo de personas ven a alguien mejor que ellas, sienten celos, odio y quieren reprimirlo, atormentarlo y excluirlo; quieren superarlo. Si solo tienen estos pensamientos, pero no obran en consecuencia, se trata de personas con mala humanidad; ¿es malvada su humanidad? (Sí). Si, basándose en esta humanidad malvada, se sienten desafiantes al ver a alguien mejor que ellas, emiten juicios sobre la otra persona a sus espaldas e incluso participan en maniobras turbias para reprimirla, estas son manifestaciones específicas de un carácter corrupto. ¿Cuál es la esencia de este carácter corrupto? La crueldad. Estas manifestaciones corresponden tanto a la humanidad como a un carácter corrupto. Aunque las condiciones familiares de este tipo de personas son buenas y cenan y visten bien, y podrías esperar de ellas que poseyeran perspectivas y fueran tolerantes con los demás, cuando interactúan con gente, siempre quieren aprovecharse de esta y son demasiado calculadoras. Cuando van a algún sitio con alguien, se muestran quisquillosas respecto a quién ha gastado más y quién ha pagado los costes del viaje, sin estar dispuestas a gastar siquiera un céntimo de más. Cuando trabajan con otros, siempre calculan quién hizo más y quién menos, y siempre buscan la manera de holgazanear. ¿A qué aspecto corresponde esto? (A su humanidad). ¿A qué aspecto de la humanidad? (Al egoísmo y la vulgaridad). Se trata de egoísmo y vulgaridad, les encanta aprovecharse de los demás, carecen de integridad y dignidad; esto guarda relación con su calidad humana. Cuando interactúan con los demás, son calculadoras y les encanta aprovecharse, aunque la ventaja que eso les aporte sea solo de un céntimo, y buscan cualquier oportunidad para sacar ventaja. Se aprovechan de todo el mundo, ya sea de fuentes públicas o privadas o de personas jóvenes o mayores. Sea quien sea, no se refrenan y sacan provecho cada vez que ven la oportunidad. Son especialmente rigurosas y calculadoras en sus interacciones con los demás. Por ejemplo, la última vez les pediste un favor y ahora sienten que les debes algo. Se empeñarán en que les devuelvas el favor y eso implica uno incluso mayor que el que ellas te hicieron a ti; solo entonces les parece un trato justo. ¿No es esto ser demasiado calculadoras? (Sí). Esto es ser demasiado calculadoras, especialmente rigurosas con los demás y muy intrigantes. Aunque no les falta de nada en cuanto a ropa y comida y, comparadas con los demás, disfrutan de una vida mejor en todos los aspectos, cada vez que ven a alguien con algo que no han visto antes, quieren usarlo durante un tiempo y probarlo. Sienten la necesidad de tener cualquier cosa que otros tengan. Si no la consiguen, sienten incomodidad y desequilibrio en el corazón, hasta el punto de perder el apetito y el sueño; solo se sienten satisfechas cuando tienen esa cosa en su poder. ¿Qué clase de problema es este? (Sigue siendo un problema de humanidad). Estas manifestaciones específicas son problemas relacionados con su humanidad, no con sus condiciones innatas. Las condiciones innatas solo se refieren a su trasfondo familiar y a las circunstancias familiares de las que pueden disfrutar, mientras que su manera de comportarse y de lidiar con las cosas atañe a su humanidad. Sus revelaciones y manifestaciones, tales como sus actitudes, métodos y motivaciones para su manera de comportarse y ocuparse de las cosas, se corresponden con el problema de su calidad humana; todavía no alcanza el punto de tratarse de actitudes corruptas. Son egoístas, rigurosas, demasiado calculadoras, intrigantes y les encanta aprovecharse de los demás; ¿estas son manifestaciones de buena o de mala humanidad? (De mala humanidad). Todas ellas son manifestaciones de una calidad humana baja y una mala humanidad. ¿Son visibles y perceptibles para los demás estas manifestaciones de mala humanidad? (Sí).

Ejemplo 2: Buena apariencia y altas cualificaciones académicas

Algunas personas tienen unos rasgos faciales bien definidos y nacieron con ojos grandes, brillantes e inteligentes de aspecto animado y expresivo. Han sido siempre muy atractivas desde pequeñas. ¿A qué aspecto se refiere esto? (Alude a la apariencia). La apariencia atañe a las condiciones innatas, ¿no? (Sí). Tener ojos grandes y rasgos faciales bien definidos, poseer de manera innata la ventaja de ser bien parecido; ¿es este un aspecto de las actitudes corruptas? (No). ¿Se refiere a cuestiones de humanidad? (No). No atañe a la humanidad ni a las actitudes corruptas, así que no hace falta cambiar nada. Las condiciones innatas son congénitas; estas personas nacieron con esa apariencia y no experimentaron ninguna mejora o alteración artificiales. Así es como son. Aunque estos individuos son bien parecidos por naturaleza, están siempre atolondrados al lidiar con problemas complejos de la vida diaria y no saben cómo ocuparse de ellos. Además, carecen de discernimiento respecto a las personas, acontecimientos y cosas. No tienen claro con quién se pueden asociar y a quién deberían evitar. No saben quién es malvado y qué asociaciones podrían causar problemas. A los veintitantos años desconocen estas cosas, e incluso a los treinta o cuarenta, a pesar de tener alguna experiencia de vida, siguen sin saberlas. Aunque sus ojos son grandes y expresivos, su mente está bastante atolondrada. ¿Qué tipo de problema es este? (¿Hay un problema con su calibre innato?). Su calibre innato no es muy bueno. Nunca pueden encontrar los principios cuando se relacionan con los demás y lidian con las cosas ni pueden desentrañar a diversos tipos de personas. A menudo los demás los engañan, los estafan y juegan con ellos. ¿Cómo es el calibre de este tipo de personas? (Relativamente pobre). Su calibre no es bueno. Tener expresividad en los ojos no implica necesariamente tener una mente sabia. Aunque, en lo que se refiere a su condición innata, son bien parecidos, su calibre no es muy bueno. Sin embargo, sucede una cosa: durante sus años en la escuela, destacaban por su conocimiento de los libros de texto; podían memorizar enseguida textos literarios y, cuando estudiaban matemáticas, física y química o un nuevo idioma, comprendían enseguida las materias. Accedieron a la universidad sin apuros, estudiaron un máster y obtuvieron un doctorado. ¿A qué corresponde esto? ¿Puede enmarcarse en su buen calibre? (No). Por tanto, ¿a qué corresponde? (A sus puntos fuertes, que son su condición innata). Exacto. Este tipo de personas destacan en los estudios y dominan conocimientos y materias académicas. Captan enseguida el conocimiento de los libros y las cosas teóricas y basadas en preceptos, como los aspectos relacionados con las destrezas profesionales y la tecnología o las fórmulas y reglas de las matemáticas, la física y la química, además de recordarlos muy bien. Este tipo de personas destacan a la hora de aprender estas cosas, las cuales se les dan particularmente bien. Pueden entenderlas de un vistazo, y sobresalen especialmente en los exámenes y a la hora de responder preguntas; en lo que respecta a esto último, lo hacen sin esfuerzo; aquí es donde mejor pueden poner en práctica sus puntos fuertes. Podrías decir que este tipo de personas están a gusto en el mar del conocimiento. ¿Son representativas estas manifestaciones de su calibre? (No). Solo representan que tienen un punto fuerte en concreto. Este tipo de personas muestran un desempeño particularmente excelente en el campo del conocimiento, lo que permite a los demás percibir que su punto fuerte en este ámbito es sobresaliente. Como tienen este punto fuerte y han conseguido ciertos logros —un máster, un doctorado y un nivel alto de educación—, entre los demás se ven a sí mismas como personas con conocimiento, como eruditas e intelectuales de alto nivel. Mientras más libros leen, más les parece que son personas de renombre, superiores, y que el resto del mundo es común y corriente, sin conocimientos, incapaz de entender su mente o desentrañarla, y que no está al mismo nivel que ellas. En consecuencia, a menudo se sienten superiores a los demás y se consideran excepcionales y extraordinarias. ¿Qué manifestación es esta? (Un carácter corrupto). ¿Qué aspecto del carácter corrupto? (La arrogancia). Su carácter corrupto arrogante las lleva a infravalorar incluso más a las masas y a las personas de toda clase y condición después de obtener un alto nivel de educación. Debido a sus estudios superiores y a su diploma, al empezar a creer en Dios, siempre quieren tener la última palabra en la iglesia y aspiran a ser líderes. Cada vez que hay una elección, esperan que las elijan. Si no es así, se vuelven negativas y se rinden a la desesperación. Digan lo que digan los líderes y obreros, se niegan a escucharlo y quieren resistirse a ello. Sea cual sea el deber que les asignen, sienten repulsión por este y hacen juicios entre bambalinas. En su corazón, piensan: “No tienes mucho conocimiento. Tus palabras carecen de lógica. En el fondo de mi ser, te menosprecio como líder de la iglesia. ¡Me niego a capitular ante ti! No pienses que eres mejor que yo. Comparemos, veamos quién tiene lo que hay que tener. Veamos quién recita más palabras de Dios y puede compartir un entendimiento mayor. Si tu enseñanza no es tan buena como la mía, ¡me niego a capitular ante ti! Aunque te hayan elegido líder, ¡no me hace falta escucharte ni llevar a cabo u obedecer todo lo que me pidas!”. ¿Qué manifestación es esta? (Es un carácter corrupto). Se trata de una revelación específica de un carácter corrupto. ¿Atañe esto a la humanidad? Dado que este tipo de personas tienen puntos fuertes por naturaleza y, a partir de esa base, estudian mucho, adquieren gran conocimiento y obtienen estatus social, se sienten superiores al resto, únicas, y quieren hablar desde una posición por encima del resto y actuar de manera dominante. Cuando se hallan entre otras personas, siempre quieren llevar la voz cantante, hacer que otros las escuchen. ¿Tienen este tipo de personas un problema con su conciencia y razón? (Sí). ¿Qué clase de problema es este? Su punto fuerte facilitó mucho que lograran un alto nivel de educación por medio del estudio. ¿Es este punto fuerte un problema en sí? ¿Es un aspecto del carácter corrupto? ¿Es una manifestación de mala humanidad? (No). Sin embargo, como tienen ese punto fuerte, adquirieron mucho conocimiento y lograron un alto nivel de educación, de acuerdo con la evaluación y definición de estatus por parte de la sociedad. Esto las llevó a creer que deberían tener la última palabra en la iglesia, pertenecer a una élite dentro de cualquier grupo de personas y estar por encima de todas las demás. ¿Tiene tal humanidad algo de razón? ¿Es buena tal humanidad? (Su humanidad no es buena). ¿En qué sentido no es buena? (Carecen de razón y conciencia; siempre quieren estar por encima de los demás). Querer estar siempre por encima de los demás se debe en parte a un carácter corrupto. Por otro lado, desde la perspectiva de la humanidad, ¿acaso no es esto un tanto desvergonzado? (Sí). La casa de Dios no es la sociedad. ¿Compara la casa de Dios las cualificaciones académicas a la hora de elegir a los líderes? (No). ¿En qué basa la casa de Dios la elección de los líderes? En los principios-verdad, ¿no? (Sí). En la casa de Dios, la elección de líderes se basa en los principios-verdad, no en quién cuenta con las cualificaciones académicas más altas. ¿Conocen esas personas los principios para elegir a los líderes? Sí, pero los tratan como meros enunciados burocráticos y teorías, y no saben cómo practicarlos ni aplicarlos en la vida diaria. Siempre propagan la idea de que solo aquellos con altas cualificaciones académicas tienen buen calibre, pueden entender la verdad y liderar a los demás. Como tienen cualificaciones académicas altas, algo de conocimiento y estatus social, se creen que la casa de Dios funciona de la misma manera que la sociedad y usan su conocimiento y sus altas cualificaciones académicas como capital para intentar tener la última palabra en la casa de Dios. Quieren sustituir los principios para elegir a los líderes en la casa de Dios por su propia manera de contemplar a las personas y lidiar con las cosas y por sus propios enfoques, perspectivas y puntos de vista sobre la posición y el estatus social. ¿No es esto carecer de razón? (Sí). ¿Qué otra manera hay de describir la falta de razón? (Ser desvergonzado). En palabras sencillas, esto es una desvergüenza; otra forma de decirlo es que este tipo de personas tienen una racionalidad muy pobre. Mira, aunque hayan recibido una supuesta educación superior y hayan leído muchos libros, ninguno de estos libros ni ningún maestro o educador les ha enseñado nunca cómo actuar para tener razón. Después de aprender muchas cosas de los libros, en lugar de eso, se creen que han obtenido capital y son superiores a las personas corrientes. Aunque su punto fuerte no sea algo negativo y sea una condición innata, este puede llevar fácilmente a cierta consecuencia: hacer que se conviertan en arrogantes y vanidosas, pierdan la razón y se vuelvan osadamente descaradas y desvergonzadas. A pesar de haber leído muchos libros y asimilado mucho conocimiento, no entienden el significado de la palabra “vergüenza”. Por tanto, después de obtener algunas cualificaciones académicas, usan esto como capital para alardear por todas partes y quieren servirse de ello para obtener estatus en la casa de Dios y tener la última palabra. Piensan: “Cuento con altas cualificaciones académicas y aprendo rápido, lo que significa que tengo buen calibre. Es más, poseo profundos conocimientos, he visto mucho mundo y soy ingenioso, así que estoy cualificado para liderar al resto”. La implicación es que su conocimiento y sus puntos fuertes son la verdad. Todas estas son manifestaciones de falta de razón. ¿Tienen integridad esta clase de personas carentes de razón? ¿Tienen dignidad? (No). Carecer de integridad y dignidad, ¿es esta una manifestación de buena humanidad o de una humanidad vulgar y despreciable? (Es la manifestación de una humanidad despreciable). Tales personas no tienen buena humanidad. Lo que más aprecian son sus cualificaciones académicas, estatus social, valía personal y posición. Con todo esto como su capital, son extremadamente arrogantes y vanidosas y quieren tener la última palabra. Es una manifestación de una humanidad despreciable. Esta cuestión se refiere a dos aspectos: uno se corresponde con su humanidad y el otro con su carácter corrupto. Su perspectiva sobre las cuestiones y su postura y puntos de vista al lidiar con los problemas guardan relación con su humanidad. Esta clase de humanidad conduce a que desarrollen acciones, manifestaciones y revelaciones específicas, las cuales son expresiones de un carácter corrupto.

Ejemplo 3: Parecer taciturno

Algunas personas no son habladoras por naturaleza, ya desde pequeñas no les gusta hablar mucho. Al relacionarse con los demás, hablan en términos sencillos, sin un lenguaje rico y variado; cuando les ocurren gran cantidad de cosas, no piensan mucho al respecto ni tampoco cuentan con demasiado lenguaje para expresarlas. Aunque se expresen, resulta muy simple. ¿Qué clase de problema es este? (Es un problema relativo a su personalidad). Es un problema de su personalidad, la cual forma parte de sus condiciones innatas. Su personalidad es taciturna por naturaleza. Usan un lenguaje sencillo, no tienen pensamientos complejos y son reacias a hablar cuando interactúan con los demás. Cuando se comparte la verdad durante las reuniones, se limitan a escuchar al resto y ya es mucho si pueden dar una respuesta sencilla cuando los demás han terminado de hablar. Si les preguntas: “¿Qué has entendido de esto?”, dirán: “Más o menos lo mismo que tú”. Si les pides que sean concretos, dirán: “Pienso lo mismo que tú”, y entonces no tendrán más que añadir. Su personalidad es esa; si les pides que digan algo más, son incapaces. Esto forma parte de sus condiciones innatas. Hay otro tipo de persona que, aunque parece no tener mucho que decir y a menudo muestra un aspecto taciturno, en privado le gusta preguntar por chismes y dice cosas como: “¿De qué zona pastoral es el hermano o la hermana tal o cual? He oído que hace ocho años que cree en Dios. ¿Ha sido líder alguna vez? ¿Qué edad tiene? ¿Es verdad que está divorciado y tiene un hijo?”. ¿Qué clase de manifestación es esta? En apariencia, no habla mucho y no le gusta hacerlo en público. No tiene un lenguaje muy rico y le faltan palabras para comunicarse normalmente con los otros. Sin embargo, en otros aspectos, tiene mucho que decir y siempre le gusta indagar sobre los demás, decir cosas como: “¿Se ha operado esa persona los párpados? Tiene la piel muy clara, ¿suele ir a salones de belleza?” o “Veo que tal o cual usa siempre el modelo más moderno de ordenador y toda su ropa es de marca y bastante cara. ¿Es pudiente su familia? ¿Qué tipo de negocio tiene? ¿Su padre es funcionario?”. ¿Qué problemas implican estas manifestaciones? (Problemas de humanidad). Le gusta preguntar sobre chismes, reúne información sobre asuntos personales triviales y disfruta de charlar sobre los asuntos de los demás; estas son manifestaciones relacionadas con la propia humanidad. ¿Estas manifestaciones son buenas? (No). ¿Por qué no? ¿Qué problemas de humanidad conllevan? No han hecho daño ni atormentado a nadie ni perjudicado los intereses de nadie, así que, ¿por qué se consideran malas estas manifestaciones? (Siempre quieren saber cosas de los demás, meten la nariz en los asuntos de otros a sus espaldas de forma constante. Hay un problema con la razón de su humanidad). Está relacionado con la razón de su humanidad. Si preguntaran con sinceridad y sin rodeos, por ejemplo: “Hermano tal o cual, ¿qué edad tienes?”, ¿sería eso una manifestación normal de humanidad? (Sí). ¿Acaso no es esto preguntar de manera abierta y transparente? ¿No es lo adecuado? (Sí). Entonces, ¿por qué hay quienes no les preguntan ni les dicen las cosas directamente a los aludidos? ¿Por qué recurrir a maniobras turbias a espaldas de los demás? Si un tema se puede preguntar o discutir en persona, se debería sacar abiertamente. ¿Por qué susurrar secretos a espaldas de los demás? ¿Acaso esto no implica una cierta postura y un método para comportarse y lidiar con las cosas? ¿Son buenos esta postura y este método? (No). ¿Por qué no se consideran buenos? Estas personas a las que les gusta indagar en secreto sobre las cosas, ¿disfrutan de escarbar en la privacidad de los demás y escrutarlos a sus espaldas? (Sí). ¿Por qué les gusta escrutarlos a sus espaldas? Si les surgen preguntas, ¿por qué no se las hacen directamente? ¿Existe alguna dificultad en preguntar cara a cara? Les parece que no es fácil o que no es posible preguntar directamente, así que indagan a espaldas de los demás. ¿Acaso no es ese el motivo de que se comporten así? (Sí). En realidad, algunas cosas se pueden preguntar directamente, como: “¿Cuántos años hace que crees en Dios? ¿Has ido a la universidad? ¿Qué nivel educativo tienes? ¿Cuántos años tienes?”. Todo esto se puede preguntar a la cara. Si hay quienes no están dispuestos a contestar, entonces no preguntes y tampoco indagues a sus espaldas. Si piensas que estarían dispuestos a compartir ciertas cosas contigo u os conocéis bien y confían en ti lo suficiente para hablar contigo, entonces les puedes preguntar directamente. ¿Por qué insistir en dar un rodeo para indagar a sus espaldas? ¿Realmente es necesario? ¿Acaso no da una impresión bastante vulgar? No se atreven a preguntar directamente porque tienen miedo de que la otra persona no conteste. Sin embargo, tienen gran interés en saber y averiguar estas cosas. Se inquietan si no lo hacen, pero una vez que consiguen la información, se sienten a gusto por dentro, como si hubieran obtenido un preciado tesoro. ¿Qué clase de personas son? Obtienen placer al indagar y enterarse acerca de los asuntos privados o la información personal de los demás; son propensas al chisme y a juzgar al resto, ¿verdad? (Sí). Si crees que alguien estaría dispuesto a responder a tus preguntas, puedes intentar hacerlas y descubrir directamente tales respuestas. Si la otra persona siente que algunos de tus interrogantes son excesivos y van más allá de lo que deberías preguntar y se niegan a responder, no pasa nada. Si no quieren responderte o no quieren que sepas ciertas cosas, tampoco indagues a sus espaldas. Si insistes en conocer la información de alguien o sus asuntos privados, por un lado, empezarán a mirarte con suspicacia: “¿Por qué quieres saber estas cosas? ¿Por qué estás intentando averiguar sobre mí a mis espaldas? ¿Buscas controlarme, atormentarme o venderme?”. Ese es un aspecto. Por otro lado, ¿qué necesidad hay de que sepas sobre los demás? ¿Qué derecho tienes a saber cosas sobre ellos? ¿Quieres reunir información sobre todo el mundo? ¿Tienes que saberlo todo, tu especialidad es reunir información? ¿Es tu trabajo? La casa de Dios no le ha hecho a nadie ese encargo. Si tratas todo el tiempo de indagar sobre los asuntos privados de los demás, de indagar sobre cosas que no quieren que sepas, te considerarán muy molesto. ¿Cómo es la humanidad de alguien al que otros encuentran molesto? Como poco, desvergonzada. ¿Cómo llaman los no creyentes a tal persona? Un bribón audaz. Su humanidad es vulgar, carece de dignidad y quiere entrometerse en todo; se comporta de manera inadecuada. ¿Acaso no es así? (Sí). ¿La humanidad de este tipo de persona es buena o mala? (Su humanidad es mala). Como mínimo, no es buena. Esta es una manifestación dentro de la categoría de no tener buena humanidad; comportarse de manera inapropiada y siempre hacer maniobras turbias. En apariencia, parece educada, respetuosa y cortés contigo, parece que se comporta bien y de manera apropiada. Sin embargo, a tus espaldas, hace maniobras turbias, indaga sobre tu edad, tu trasfondo familiar y otros aspectos tuyos, sin discutirlos a las claras ni preguntarte directamente. Al interactuar y charlar con los demás, no es sincera ni directa; en cambio, siempre hace maniobras turbias a espaldas de la gente, hace cosas que no deben salir a la luz. Siempre rumia los asuntos privados de los demás y justamente lo que otros piensan, siempre se preocupa por tales cuestiones. La humanidad de este tipo de personas no es buena y no le gustan a nadie dentro de ningún grupo. No es que la gente no quiera que sepas cosas personales o te esconda algo; lo que sucede es que tu humanidad y tu método para comportarte y lidiar con las cosas te convierten en desagradable para los demás. La razón por la que no le gustas a la gente es que tu método para comportarte y lidiar con las cosas es un tanto ruin; las tácticas que usas son vulgares y sórdidas, en lugar de ser adecuadas y transparentes. Algunas personas parecen no tener problemas a la hora de relacionarse cara a cara con los demás, pero siempre hacen cosas a sus espaldas, siempre actúan de manera furtiva. Cuando otros se van, abren rápidamente sus ordenadores para ver con quién han estado charlando, de qué han hablado, lo que han escrito en su diario y qué perspectivas tienen. A veces, cuando alguien tiene una contraseña en su ordenador, tratan de persuadirlo diciendo: “¿Has cambiado la contraseña de tu ordenador? Yo acabo de cambiar la mía a 1234567, tal vez tú también deberías cambiar la tuya”. ¿Con qué propósito lo dicen? “Te estoy diciendo mi contraseña, tú también deberías decirme la tuya para que así tenga ocasión de revisar tu ordenador”. Los hay que incluso se atreven a hurgar en los bolsos y las pertenencias de los demás cuando no están cerca. Por ejemplo, si una persona ve que alguien lleva unos auriculares nuevos y quiere saber cómo es la calidad de sonido, podría atreverse a hacerse con ellos y probarlos cuando su dueño no ande cerca. Si le pides abiertamente que te preste esos auriculares y acepta, entonces los puedes probar por derecho. Si no quiere, entonces no deberías probarlos. ¿No es esa la manera adecuada de manejar esto? Estén o no de acuerdo los demás, deberías ocuparte de los asuntos abiertamente, delante de ellos, no a sus espaldas. Este tipo de persona es del todo incapaz de ello, siempre hace maniobras turbias. ¿Hasta qué punto? En cuanto te marchas, se pone de inmediato a hurgar en tus cosas, revisa lo que has escrito en tus notas de devoción espiritual y las copia rápidamente, por miedo a perderse algo. A simple vista, parece que anhela la verdad, pero sus acciones entre bambalinas son sórdidas. Cuando te ve comprar un ordenador nuevo, siente celos. De cara a la galería, dice que el ordenador nuevo es genial y es rápido, pero en su fuero interno, piensa: “¿Rápido? ¡Espero que algún día se le rompa!”. Un día, mencionas que el nuevo ordenador no está funcionando bien y va lento y siente una secreta euforia: “¡Te lo tienes merecido por usar uno nuevo! Yo ni siquiera he tenido la suerte de usar uno, ¡así que mejor que tú tampoco!”. Su cabeza está llena de pensamientos vulgares y sórdidos que no pueden salir a la luz. Hay quienes ven a alguien llevar una prenda de ropa bonita y también quieren probársela. Sin embargo, en lugar de preguntar directamente, se limitan a esperar la ocasión para ponérsela en secreto cuando la otra persona no está cerca. Se miran al espejo, piensan que lucen genial, pero en cuanto oyen pasos, se la quitan enseguida y la devuelven a su lugar antes de que regrese su propietario. Aunque las turbias maniobras de este tipo de persona y su manera de lidiar con las cosas puede que no impliquen un carácter corrupto ni sean tan graves como este, su postura a la hora de comportarse y lidiar con las cosas y la manera en la que tratan a los demás es bastante repulsiva y detestable, lo que afecta en cierto modo a la vida normal de otros. Por tanto, se puede decir que este tipo de personas muestran problemas graves en su humanidad. ¿Cómo de graves? Su comportamiento es inapropiado, hacen muchas maniobras turbias entre bambalinas y su manera de lidiar con los problemas es ruin y sórdida. Siempre tienen secretos; nunca hacen las cosas abiertamente, sino a espaldas de los demás. Cuando no hay nadie cerca ni prestando atención o nadie ve ni se entera de lo que están haciendo, hacen cosas de manera furtiva. La humanidad de este tipo de personas no es buena. Siempre viven en rincones oscuros, envueltas en una atmósfera de oscuridad, incapaces de afrontar la luz o a otras personas. Su humanidad es vulgar y sórdida. ¿Son instintivas estas manifestaciones de su humanidad vulgar? (No). Les avergüenza hacer cosas delante de los demás; prefieren hacerlas a sus espaldas y no muestran limitaciones de ningún tipo a este respecto. ¿Tiene algo que ver con su personalidad? (No). Si dices que estas maniobras turbias o lo que revelan y viven en su humanidad está relacionado con cierto aspecto de las actitudes corruptas, eso no sería preciso. Sin embargo, sus maniobras turbias son constantes. Desde fuera, parece que no han cometido errores importantes y, cuando la iglesia les asigna un deber, la mayoría del tiempo se dedican de corazón a él y son obedientes; incluso dan la impresión de ser bastante aptos. Sin embargo, la historia es diferente entre bambalinas; igual que un ratón, en cuanto nadie está mirando, empiezan a hacer maniobras turbias y a tramar cosas. ¿Acaso no son como los ratones? Pensadlo, si esta es su humanidad y la manera de interactuar con otros y lidiar con las cosas, si la calidad humana moral de su humanidad es de este tipo y tienen esta clase de esencia-humanidad, ¿cómo tratan a Dios y la verdad? ¿Tratan a Dios y la verdad de la misma manera que tratan a las personas? (Sí). Además, hacen maniobras turbias entre bambalinas, ¿no? Prueban todas las formas posibles de evitar la supervisión de los líderes y obreros, actúan de una manera delante de ellos y de otra a sus espaldas. No aceptan el escrutinio de Dios ni la verdad en el fondo de su corazón. Da igual lo que digan las palabras de Dios, las abordan a su manera, hacen algunas maniobras turbias y cosas para lucirse, para que, en apariencia, nadie pueda detectar ningún problema o fechoría. Desde fuera, parece que no hacen nada malo y que practican la verdad, pero, entre bastidores, ya han hecho maniobras turbias y las maldades que han cometido son secretas, nadie las conoce. No creen ni aceptan el escrutinio de Dios y, por tanto, no aceptan la verdad. ¿Qué implica esto? Guarda relación con las actitudes corruptas. Cuando tratan a Dios, la verdad y su deber con esta clase de humanidad y esta manera de interactuar con los demás y lidiar con las cosas, las manifestaciones específicas de humanidad que revelan conllevan actitudes corruptas. ¿Qué se incluye en estas actitudes corruptas? Falsedad, como mínimo. Si sus acciones son incluso más secretas y engañosas, ¿qué implica eso? (Se eleva a perversidad). Guarda relación con la falsedad y perversidad dentro de sus actitudes corruptas. Además, en el fondo de su corazón, siempre albergan dudas sobre la verdad y el escrutinio de Dios. Esto está hondamente arraigado en ellos. Piensan: “Nadie sabe lo que hago entre bambalinas. No he visto a Dios en ninguna parte, así que Él seguro que tampoco lo sabe, solo lo sé yo”. ¿Acaso no implica también un carácter corrupto? ¿Con qué aspecto de las actitudes corruptas se relaciona esto? (¿Es intransigencia?). Tienen un carácter intransigente en su interior. Así pues, ¿es la esencia de estos pensamientos aversión por la verdad? (Sí). Su postura hacia la verdad es de resistencia y oposición. Aparte de ser intransigentes, sienten una particular aversión por la verdad, lo cual es un problema grave. Cuando conlleva un carácter corrupto, eso es más grave que solo tener una humanidad pobre. Implica rebelión contra Dios, oposición a Él y la esencia de ir en contra de la verdad. Tiene que ver con la postura de una persona hacia Dios y la verdad. Una vez que conlleva un carácter corrupto, se ven involucrados los principios-verdad y la necesidad de resolver las actitudes corruptas con la verdad.

Ejemplo 4: Preocuparse por la apariencia externa

Hay quienes son por naturaleza altos y tienen figuras gráciles y, además, tienen rasgos bien proporcionados, definidos, refinados que les resultan agradables a los demás. Se pongan la ropa que se pongan, la gente los admira, dice: “¡En serio, es como un anuncio de revista andante, tan guapo, tan hermoso, tan impresionante!”. ¿Se corresponde esto con sus condiciones innatas, su humanidad o sus actitudes corruptas? (Es su apariencia natural). Nacieron con buena apariencia. Como son naturalmente atractivos y tienen buena figura, sus mayores los alababan desde pequeños, sus compañeros de clase los envidiaban y sus padres los adoraban especialmente. Sus padres los vestían de gala a diario y, con cuatro o cinco años, un día los vestían de niña pequeña y al siguiente de niño pequeño. En resumen, los amaban como a un juguetito preciado. A medida que crecen, adquieren un gusto especial por tener buena apariencia. Educados en un entorno de vida moderno, privilegiado, adoptan el hábito de vestir bien. En especial, después de obtener acceso a diversos conocimientos de moda, empiezan a disfrutar de llevar los colores a juego, de los cortes y los estilos; visten con especial gusto, exudan un porte refinado. Incluso una simple camiseta y unos vaqueros a ellos les quedan de manera diferente y, cuando los combinan con un par de zapatos de un color armonioso, su estilo se torna incluso más impresionante; son absolutamente despampanantes e increíblemente guapos. Solo verlos es un regalo para los ojos. Cuando aparecen en lugares públicos o en la calle, no hay duda de que se giran muchas cabezas. Como nacieron guapos y tienen esta condición innata y saben vestir bien, exudan un porte especialmente refinado con cualquier cosa que se pongan; tanto las personas del mismo sexo como del contrario gozan de un particular disfrute al interactuar y asociarse con ellos. Se muestran ansiosas por sentarse cerca para hablarles y charlar, para tener un contacto estrecho con ellos, para así disfrutar de su belleza. ¿Acaso es su culpa? (No). Debido a su favorable condición innata, todo el mundo se muestra siempre tolerante respecto a cualquier problema, fallo o defecto que puedan tener. Así, dondequiera que van, son particularmente bien recibidos y populares. Aunque digan algo desagradable, los demás disfrutan al oírlo. Cuando se enfurecen o adoptan una actitud agresiva, a nadie le importa ni se ofende; incluso lo consideran una especie de recompensa por su parte. A medida que acumulan estas experiencias, su condición innata les otorga un sentimiento de superioridad. Empiezan a pensar: “Ser bien parecido, tener un porte refinado y estar bien vestido me permite ser popular dondequiera que voy, ¡es fantástico! Es algo que realmente valora esta sociedad, esta especie humana. Parece que esta condición innata que me concedieron mis padres es mi capital. Es más fácil encontrar trabajo y, durante los exámenes, si quiero copiar de la hoja de alguien, lo único que tengo que hacer es un gesto con la mirada para que me la ofrezca”. Muchas personas del sexo opuesto los persiguen y, además, entre los del mismo, hay muchos que los tratan bien y alaban constantemente su belleza y su buena apariencia. Con el tiempo, esto hace que disfruten cada vez más de esta ventaja. Esta les conlleva muchas facilidades, muchos beneficios y un tratamiento preferente, les permite disfrutar de muchas cosas. Por tanto, en esta clase de entorno, se imponen a sí mismos determinados requerimientos. No se van de casa sin aplicarse maquillaje y, si les sale una simple espinilla, no se atreven a dejarse ver. Son cautos respecto a su dieta, evitan las comidas picantes y la salsa de soja, se preocupan: “¿Cuándo se me quitará esta espinilla? No la puedo reventar, me da miedo que quede cicatriz. Pero si no la reviento, ¿los miembros del sexo opuesto que antes me admiraban la verán y pensarán que ya no soy atractivo, que ya no soy la persona de sus sueños? ¿Empezaré a resultarles indiferente? ¿Qué debería hacer? Supongo que tendré que esperar a que se me quite la espinilla antes de volver a salir. De ninguna manera puedo permitir que me vean así; arruinaría la imagen perfecta que tienen de mí en la cabeza”. Algunas personas tienen que ir perfectamente a juego con los colores, cortes y estilos de ropa. Antes de salir, tienen que mirarse en el espejo desde todos los ángulos y algunos incluso se toman selfis para asegurarse de que su aspecto es perfecto bajo la luz del sol o con luz artificial, de que aspectos como su piel, el rostro, el peinado, la ropa y el porte son agradables a la vista y despiertan el aprecio de los demás, y solo entonces se sienten preparados para salir. Hasta después de empezar a desempeñar su deber, siguen manteniendo este estilo de vida. Si, por circunstancias especiales, no se han duchado ese día y se acerca alguien del sexo opuesto, lo evitan enseguida. Sienten que, si no se han duchado, no están listos para dejarse ver. Como tienen muchas exigencias respecto a su apariencia y su porte, eso afecta a su vida diaria. Si van a alguna parte donde no se pueden duchar, se sienten angustiados, sufren mucho y son incapaces de comer o dormir bien. Piensan: “¿Qué voy a hacer si no puedo ducharme? Nunca he estado más de tres días sin ducharme. Si empiezo a oler, ¿me menospreciará la gente? ¿Ya no será perfecta mi imagen? ¿Ya no seré la persona de sus sueños? ¿Qué debería hacer?”. Si se ven en un lugar con unas condiciones de vida pobres y comidas que no son nutritivas ni bien equilibradas, empiezan a preocuparse: “¿Afectará esto a mi piel? ¿Se volverá áspera o envejecerá? ¿Me saldrán arrugas? No puedo permanecer en este lugar, ¡tengo que salir de aquí!”. El sentido de superioridad que conlleva su condición innata les complica la vida especialmente, provoca que vivan de una manera un tanto exhausta y limitada. Se preocupan en extremo de la opinión que tienen los demás sobre ellos, sobre todo respecto a cómo evalúan su atuendo, porte y actitud, les preocupa mucho cómo otros los perciben. ¿Hasta qué punto llega esto? Hasta el punto de afectar a su vida y trabajo normales, a su normal cumplimiento del deber. El sentido de superioridad que proviene de su apariencia los ha vuelto muy superficiales, muy preocupados por su aspecto y por cómo los perciben los demás. ¿Qué clase de problema es este? ¿Se halla en todas estas manifestaciones la postura correcta para lidiar con los problemas en la vida diaria? (No). ¿Son puntos de vista retorcidos que han desarrollado en el transcurso de su vida cotidiana? (Sí). Por tanto, ¿con qué tienen que ver estas manifestaciones? (Con su humanidad). ¿A qué aspecto de su humanidad concierne esto? ¿Qué problema hay en su manera de comportarse? ¿Se trata de superficialidad? (Sí). La superficialidad es un problema dentro de su humanidad. ¿Qué más? La vanidad, la preocupación por cómo los perciben los demás, el deseo de ser la persona más perfecta a ojos de los demás y una particular fragilidad e incapacidad para soportar adversidades. También hay egoísmo. Para mantener su imagen, hacen que todo el mundo los atienda y los sirva, mientras que rechazan soportar incluso la menor adversidad. El sentido de superioridad que causa su apariencia natural hace que quieran que todo el mundo gire en torno a ellos. El foco central de su vida diaria y el objetivo que apuntan a lograr es el de mantener su apariencia externa. En una ocasión, por ejemplo, mientras una persona se toma una foto, alguien nota un trozo de lechuga en sus dientes al sonreír. A partir de ese momento, deja de comer verduras de hoja verde. Aun cuando esa es la única opción disponible y no le queda elección, se enjuaga la boca de inmediato después de comerla y se debe mirar al espejo sí o sí para comprobar si tiene algo en los dientes antes de atreverse a salir y ver a los demás. ¿Es esto un problema en su humanidad? (Sí). Estos problemas comunes de su vida diaria recaen en el ámbito de la humanidad y no se han elevado al grado de carácter corrupto. Los problemas con los que lidian solo guardan relación con aspectos de la vida humana, tratan de mantener su belleza y un alto nivel de atención por parte de otros al enfocarse en su apariencia física y sus exigencias internas. Hagan lo que hagan —ya sea comer, vestir bien o soportar adversidades y pagar un precio—, al lidiar con estos problemas, sus puntos de vista y su postura están todos dirigidos a mantener su imagen exterior para resultar siempre agradables a la vista, garantizar que otros tengan una buena impresión de ellos y que atraigan un alto nivel de atención. ¿Guarda esto relación con su humanidad? (Sí). Todas estas manifestaciones están relacionadas con su humanidad, demuestran que esta es exageradamente superficial.

Ejemplo 5: Intentar atraer deliberadamente al sexo opuesto

Hay otro tipo de persona que trata de lucirse por todos los medios cada vez que hay cerca un miembro del sexo opuesto e intenta vestir de una manera más especial y aplicarse maquillaje para resultar seductora. Por ejemplo, su comportamiento y apariencia siguen siendo normales cuando están con los hermanos y hermanas con los que tienen una relación particularmente estrecha, pero en cuanto alguien del sexo opuesto de su rango de edad entra en escena, se emocionan mucho en su fuero interno y se sienten impelidas a adoptar un atuendo y una apariencia especiales. Algunas mujeres se aplican pintalabios de inmediato para darle más vida a su boca, se retocan las cejas y, si el tiempo lo permite, se ponen algo de colorete. Normalmente, llevan el pelo recogido en una coleta, pero cuando se encuentran con alguien del sexo opuesto que les gusta o al que encuentran atractivo, se sueltan el pelo hasta los hombros para realzar su imagen. Algunos hombres, entretanto, se abrillantan el cabello, se lo peinan al estilo coreano, al de Hong Kong o al occidental, se recortan el vello facial, se ponen gafas, visten mejor y, si las condiciones lo permiten, se echan un poco de colonia, todo ello para atraer al sexo opuesto. Cuando hablan con los miembros del sexo opuesto, sueltan a menudo algunas palabras rebuscadas para presumir, con el objetivo de exhibir su refinada cultura, su elegancia, ingenio y sentido del humor. Su intención detrás de todas estas acciones es muy deliberada; su único propósito es atraer al sexo opuesto. Hay quienes, cuando están cerca de alguien del sexo opuesto que les gusta o que tiene una edad similar, se vuelven incluso más animados y habladores, se expresan mejor y se les alegra la mirada, que deja de estar apagada y vidriosa, y sus expresiones faciales también se vuelven particularmente variadas. ¿Qué está pasando aquí? ¿Por qué parecen tan afectados y poco naturales cuando ven al sexo opuesto? Cuando dos personas del sexo opuesto se conocen, suelen mostrarse algo tímidas, pero después de varios encuentros, la relación se estrecha y su comportamiento es más natural. Sin embargo, hay a quienes los anima y estimula particularmente ver al sexo opuesto. ¿Qué clase de problema es este? (Se refiere a la seducción, que alcanza el nivel de carácter corrupto). ¿Qué clase de carácter corrupto es este? (Es perversidad). ¿Acaso no tienen un problema con su humanidad? (Sí). En sentido estricto, es un problema relativo a la humanidad de tales personas. ¿Qué aspecto de su humanidad es problemático? El relativo a las interacciones con el sexo opuesto. ¿Cómo lo describen los no creyentes? Lo llaman un problema con su conducta interpersonal, ¿no? (Sí). Si implica un carácter corrupto, se puede resumir de pasada como perversidad; pero dicho de una manera más adecuada, es un problema de conducta interpersonal entre hombres y mujeres relacionado con la propia humanidad. Al enfrentarse al sexo opuesto, algunas personas se vuelven particularmente animadas, positivas y proactivas. Lo que manifiesta este “particularmente” es un problema de conducta interpersonal relativo a la propia humanidad. ¿Esta conducta interpersonal es normal o anormal? (Anormal). Así pues, ¿se puede describir como perverso? ¿Es apropiado decir que es perverso? ¿Está bien decir que es un poco vil? (Sí). Tales personas son un poco viles. Allá donde hay una persona del sexo opuesto que les gusta, gravitan hacia su grupo, insisten en sentarse a su lado y entablan contacto físico y visual con ella. Esto refleja un problema en su calidad humana; son ingobernables, maleducadas y viles. Si alguien es superficial, entonces sus manifestaciones deberían ser las mismas, ya esté en presencia de alguien del mismo sexo o del opuesto. Solo quiere lucir bien y gustar, que los demás lo admiren y aprecien. Es un problema relativo a ser superficial en su humanidad. Sin embargo, si su intención es atraer al sexo opuesto y acosarlo, entonces se convierte en un problema relativo a su conducta interpersonal con el sexo opuesto. Si una persona es excesivamente superficial, hasta el punto de afectar a su vida normal, no es más que un defecto o un problema en un aspecto de su humanidad. Sin embargo, si alguien se viste de una manera específica para atraer a los miembros del sexo opuesto, con el objetivo de mostrarse sexy, seductor y llamar la atención, entonces eso es perverso, vil e indica una pobre conducta interpersonal. Algunas personas se vuelven cada vez más viles mientras más gente haya presente, siempre buscan contacto con el sexo opuesto y presumen delante de este. Sea cual sea la manera de vestir que esté de moda entre los no creyentes, esa será la que luzcan. En especial, al asistir a las reuniones o aparecer ante la cámara, mientras más miembros del sexo opuesto haya, mejor quieren vestir. Algunas mujeres llevan camisolas, se sueltan el pelo, se aplican pintalabios llamativo y se añaden colorete. Algunas incluso se perfilan la nariz, se ponen sombra de ojos y lucen todo tipo de joyas. Se visten de cualquiera que sea la manera que vaya a atraer al sexo opuesto. Esto es más grave que ser superficial. Si la superficialidad es un defecto o un fallo en un aspecto de la propia humanidad y es un problema menor, entonces los aspectos perversos y viles de las relaciones con el sexo opuesto son un problema importante. Una persona superficial puede que no participe necesariamente en actividades licenciosas, pero entre aquellos que son tanto perversos como viles, es probable que más del noventa por ciento se vean envueltos en actividades licenciosas. ¿Por qué digo esto? Si una persona les da gran importancia a sus interacciones con el sexo opuesto y, en particular, disfruta de presumir y exhibirse delante de los miembros del sexo opuesto, entonces es muy probable que tal persona consiga que estos se enamoren de ella. ¿Cuál es el propósito de hacer que se enamoren de ella los miembros del sexo opuesto? Entablar relaciones inapropiadas. Si pueden seducir de manera despreocupada a alguien del sexo opuesto, ¿acaso no indica eso que son muy despreocupados en lo que respecta a las relaciones con este? (Sí). Tales personas no tienen dignidad; coquetean despreocupadas con las demás e incluso, a la hora de dar el paso, son las que toman la iniciativa. Mientras mayor sea el número de personas con las que coqueteen, más contentas se ponen y, en tanto que les guste, nunca rechazan a nadie. ¿Qué clase de persona es esta? Dejando a un lado por ahora qué actitudes corruptas tienen, ¿es buena esta clase de humanidad? (No). No importa qué méritos o defectos puedan tener en otros aspectos de su humanidad, si son especialmente despreocupadas, frívolas e indulgentes en cuanto a su conducta interpersonal con el sexo opuesto, solo con esto es suficiente para mostrar que su humanidad no es buena. Si pueden errar o pasarse de la raya en cualquier momento o lugar, ¿acaso no es un problema grave? (Sí). ¿Esta persona es fiable? (No). ¿Cuál es el origen de su poca fiabilidad? Reside en su naturaleza perversa. Pueden albergar pensamientos lujuriosos en cualquier momento y lugar, igual que pueden seducir al sexo opuesto en cualquier momento y lugar; solo ocupan su mente con estos pensamientos. Si el entorno o las condiciones no lo permiten o no tienen tiempo suficiente para arreglarse, acaban por encontrar la forma. Se sirven de miradas seductoras, presumen de su figura o de sus expresiones y hacen contacto visual con los demás para seducirlos. Esas personas no valen nada, ¡son muy poco fiables! Son frívolas, disolutas y despreocupadas, pueden seducir a otros en cualquier momento y lugar para que pequen y cometan transgresiones; tales personas no tienen sentido de la vergüenza en su humanidad, son irredimibles. ¿Acaso no son aterradoras? (Sí). Y no piensan que estas cosas sean vergonzosas. Da igual cuántas personas anden cerca, se visten y presumen de este modo y abiertamente, se comportan con indulgencia y seducen a los demás de esta manera. Los otros no saben lo que está ocurriendo; mientras están enfocados en su trabajo normal, charlando o conversando, estos individuos ya han empezado a coquetear con alguien lanzando miradas seductoras. ¡Fíjate en lo repugnantes y aterradores que son! No tienen vergüenza alguna, ¿no es cierto? Los que no tienen vergüenza cometen continuas transgresiones y, al final, ¿cuál es su desenlace? (Acabarán castigados en el infierno). ¿Qué dicen las palabras de Dios? “Las transgresiones conducirán al hombre al infierno”. Por tanto, si los problemas en tu humanidad son muy serios, te hallas en gran peligro. Si la mala humanidad de alguien es en cierto aspecto un defecto, podría darse la oportunidad de corregirlo. Sin embargo, si algún aspecto de su humanidad es pobre porque no tiene sentido de la vergüenza por naturaleza y es capaz de seducir a la gente en cualquier momento o lugar y, aunque no ha revelado un carácter corrupto evidente, todavía puede cometer transgresiones graves que lleven a consecuencias serias, entonces tales personas no tienen límites en su manera de comportarse, su calidad humana es especialmente pobre y, si cometen unas cuantas transgresiones, eso podría suponer su ruina. En cuanto a los problemas de humanidad, se ha bloqueado su propia senda hacia delante. Esto es porque su humanidad es tan pobre y sus transgresiones tan numerosas que con eso basta para enviarlas al infierno y todo habrá terminado para ellas antes de que tengan oportunidad de caminar por la senda de perseguir la verdad y lograr la salvación. La falta de sentido de la vergüenza es un problema muy grave relativo a la propia humanidad. En sentido estricto, no llega al nivel del carácter corrupto; es simplemente una forma, una actitud que una persona adopta al comportarse y lidiar con ciertas cuestiones. Esta actitud guarda relación con su humanidad y puede llevar a transgresiones, lo cual agravará el problema.

Ejemplo 6: Considerar los propios puntos fuertes como capital

Hay a quienes les encanta bailar y se aprenden enseguida las coreografías. Después de que el profesor haga tres veces una demostración, ellos básicamente ya han dominado el ritmo y los movimientos básicos de un baile y lo pueden realizar de manera precisa. Además, bailan muy bien, han ganado premios y tienen la esperanza de hacer carrera en el baile, tal vez como profesores o bailarines. ¿Con qué aspecto está relacionado esto? (Con los intereses y aficiones). Este es su punto fuerte; es un interés y una afición que tienen. Aprenden a bailar muy rápido, lo que demuestra que se les da muy bien; captan con naturalidad estas cosas, de manera precisa y fácil. Este es un punto fuerte, ¿no? (Sí). Tienen un punto fuerte a este respecto. Después de aprender a bailar, también disfrutan del baile, están ansiosos por practicarlo y, es más, su plan es hacer carrera en el baile en el futuro y pretenden que este acompañe su vida y su trayecto futuros; esto guarda relación con sus intereses y aficiones. Bailar es tanto su punto fuerte como su interés y afición; es una condición innata en ellos. Algunas personas tienen esta condición innata y, cuando empiezan a creer en Dios, también disfrutan al ver vídeos de baile. Por tanto, se encargan del deber de baile en la casa de Dios, con la esperanza de que lo que han aprendido se pueda aprovechar en el desempeño de su deber y usarse en la casa de Dios, y de poder preparar sus propias buenas acciones para que Dios las recuerde. Su base en el baile es sólida y además aprenden enseguida diversos tipos. Mientras crean programas de baile conforme a los requerimientos de la casa de Dios, están dispuestas a enseñarles a otros todo lo que han aprendido, sin guardarse nada. Aunque han aprendido más tipos de baile que los demás y son más competentes en su profesión, no se jactan de nada. Tienen una relación cordial con el resto y enseñan con paciencia lo que han aprendido a los hermanos y hermanas. ¿Qué manifiesta esto? (Es una manifestación de su humanidad). ¿Su humanidad es buena o mala? (Su humanidad es buena). ¿De qué manera es buena? (Son capaces de enseñar a los demás todo lo que saben sin guardarse nada, permiten que otros también obtengan lo que ellas tienen; esto es buena humanidad). Son capaces de enseñar a otros todo lo que han aprendido sin guardarse nada. ¿Qué otros puntos fuertes tienen? En realidad, no presumen. La humanidad de este tipo de persona es buena. Como su punto fuerte es el baile, asumen un deber relacionado con este en la casa de Dios. Sin embargo, pasado un tiempo, debido a las necesidades del trabajo, la casa de Dios dispone que esta persona haga otro trabajo que sea conveniente. Piensa: “¿He malgastado los veinte años que he pasado aprendiendo a bailar? Ahora que se me pide que haga un trabajo sin relación con el baile, ¡me siento muy descontento! ¿Por qué no permitirme usar mi punto fuerte, mi especialidad, en lugar de hacerme líder de equipo o supervisor? Este no es mi punto fuerte y no sé cómo hacerlo. Nunca lo hubiera esperado”. Aunque de cara a la galería dice: “Todo esto es parte de los arreglos de Dios y estoy dispuesto a someterme”, en realidad, no importa lo que digan los líderes, no está dispuesta a aceptarlo ni lo asimila. Piensa: “Carecéis de conocimiento profesional y, sin embargo, venís a guiarnos. Lo único que hacéis es hablar sobre doctrina. ¡No sois mejores que yo!”. ¿Qué manifiesta esto? (Una rebeldía en su interior). ¿Qué clase de problema es este? ¿Es la revelación de un carácter corrupto? (Sí). Aunque la humanidad de estas personas es generalmente pasable, pues están dispuestas a cooperar con los demás, a ser amables y ser buenas personas, sin trastornar ni perturbar ni causar daños ni problemas y, en lo relativo a su deseo subjetivo, están dispuestas a someterse a los arreglos de la casa de Dios y a hacer bien su deber, ¿son sumisas en cuanto a su estatus o a cuestiones que no se conforman a sus propias nociones y deseos? ¿Muestran alguna manifestación de buscar la verdad? (No). Por tanto, ¿qué manifiestan? (Lo que manifiestan es resistencia, quejas y falta de sumisión a los arreglos de la casa de Dios). Eso es. Por tanto, ¿en qué clase de problema se pueden resumir estas manifestaciones? (Es un carácter corrupto). Aunque, en apariencia, su humanidad parece amable y no se oponen abiertamente a los líderes, no alzan la voz ni emiten juicios contra ellos, su postura respecto a estos asuntos es una revelación de su carácter corrupto. ¿Qué clase de carácter corrupto revelan? (Un carácter arrogante). Eso es, arrogancia. Piensan que son habilidosas en cierto campo y que su humanidad es muy buena, por consiguiente, usan esto como capital para resistirse a someterse a los arreglos de los líderes de la iglesia. No buscan la verdad y quieren desempeñar el deber que prefieren, sea cual sea. Incluso cuando la iglesia les asigna un deber apropiado, no pueden aceptarlo y, si algo no se conforma a sus nociones e imaginaciones, aunque sea un arreglo de la casa de Dios, se niegan a someterse. Estas son revelaciones de rebeldía y de un carácter arrogante. Mira esta serie de manifestaciones que exhiben: desde el punto fuerte de sus condiciones innatas hasta su humanidad y, al final, hasta su carácter corrupto; sus manifestaciones cubren estos tres aspectos diferentes. Los puntos fuertes de sus condiciones innatas son algo con lo que nacieron y no hay nada que criticar al respecto. Sean cuales sean las cosas en las que son hábiles, eso no significa que no tengan un carácter corrupto ni puedan mostrar si su calidad humana es buena o mala. Sin embargo, el sentido de la superioridad de alguien a raíz de ciertas condiciones innatas o el posicionamiento y la calificación impuestos sobre este por la opinión pública mundana pueden alterar su humanidad. ¿Qué significa “alterar”? Significa que, cuando una persona posee ciertas condiciones innatas que otros contemplan de manera relativamente favorable y recibe la admiración y la estima de algunos miembros de la sociedad, adquiere una calificación incorrecta de su propio valor y posición. Se cree bastante buena, superior al resto y empieza a menospreciar a los demás, siempre cree que tiene razón, que todo lo que tiene que ver con ella es bueno, y quiere que los otros la escuchen y la sigan. Si este es el caso, todas sus opiniones y perspectivas sobre las cosas son equivocadas. Con estas opiniones y perspectivas erróneas, una persona seguirá al mundo y a la especie humana malvada. ¿Qué implicación tiene seguir a la especie humana malvada y al mundo malvado? La implicación es que vivirás de acuerdo con los pensamientos y puntos de vista falaces que vienen de este mundo malvado y de la especie humana malvada y que emplearás estos pensamientos, puntos de vista y dichos falaces para distinguir y calificar todo. Por ejemplo, digamos que eres bastante bien parecido, tienes rasgos bien definidos y una buena figura; estas son condiciones innatas que otorga Dios. No hay nada de malo en ello; simplemente es un hecho. Sin embargo, bajo el equívoco posicionamiento por parte de esta sociedad y esta especie humana malvada, este hecho puede llevar a que te vuelvas engreído, indulgente, superficial y orgulloso. Es decir, dado que posees de manera innata unas condiciones superiores, combinadas con el condicionamiento, la tentación y la formación de los diversos pensamientos y puntos de vista falaces de esta sociedad y de la especie humana, tu humanidad se altera. ¿Qué quiere decir que se “altera”? El hecho de que poseas estas condiciones innatas es en sí mismo totalmente normal; ser bien parecido no es algo extraordinario, no significa que entiendas la verdad ni que seas noble. Simplemente significa que eres bien parecido, tu aspecto es presentable y la gente podría estar dispuesta a mirarte un poco más; no eres molesto ni les resultas desagradable a los demás, eso es todo. Sin embargo, en un entorno social donde las ideas de belleza, atractivo y clase y el glamur del lujo son idolatradas, esta tendencia te empuja a un extremo y hace que tu humanidad se vuelva orgullosa, indulgente y superficial. Ser bien parecido es una condición innata. Dios te otorgó esta condición innata no para que te volvieras orgulloso, indulgente o superficial, sino más bien desea que la contemples con normalidad: “Gracias a Dios por darme esta condición innata, esta apariencia. Es la gracia y la concesión de Dios. Debería estarle agradecido a Él. Yo no tengo nada de lo que presumir”. Lo que debería hacer alguien con tal condición innata es contemplar a las personas y las cosas y comportarse y actuar de acuerdo con las enseñanzas de Dios. Sin embargo, después de aceptar diversos pensamientos y puntos de vista de la sociedad y de Satanás, llega a ver la belleza y el atractivo como una forma de capital. Entonces, se sirve de este capital para ganarse el favor de todas las personas de todos los grupos, aprovecha esta condición innata básica para obtener lo que quiere. Algunos incluso se sirven de esta condición innata para hacer cosas que quebrantan la ley, vulneran límites morales o van en contra de la humanidad. La razón de que la humanidad de una persona contenga algunas cosas alteradas y extremas se debe a la influencia agravada de algunas herejías, falacias y opiniones públicas erróneas provenientes de la sociedad y la especie humana malvada. Dado que, de manera innata, las personas carecen de verdad y de la capacidad de discernir, aceptan con naturalidad estas opiniones, dichos y teorías públicas propias de la sociedad y la especie humana malvada. Consideran correctas estas cosas negativas y, bajo la guía de estos pensamientos y puntos de vista falaces y malvados, su conciencia y su razón no se elevan ni se purifican, sino que en su lugar están alteradas y dañadas. Si esta sociedad no alabara ni elogiara a los hombres guapos y a las mujeres hermosas, si no hubiera pensamientos externos que te tentaran o te moldearan, si, dondequiera que fueras, nadie te elogiara por tu buena apariencia, te diera un tratamiento especial ni te tentara o te presionara para hacer diversas cosas, entonces verías que tener buena apariencia por naturaleza es del todo normal y no merece la pena jactarse. Esto significa que harías las cosas que te corresponden según tu condición inherente y fundamental y no harías cosas que no deberías hacer solo porque tienes una condición innata superior. Sin embargo, debido a la tentación y la corrupción del entorno externo, llegas a creer que tener por naturaleza una buena apariencia es algo extraordinario y que te hace mejor que los demás. Sin ningún autocontrol, te sirves de tu atractivo para seducir a los demás, traspasando el freno de la conciencia y la razón y cruzando los límites de la conducta propia. En diferentes entornos, puedes revelar diversas actitudes corruptas, explotar tu condición innata superior y emplear diversas tácticas para obtener los beneficios que deseas. Esta es la relación entre las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas. A veces hay cierta conexión entre estos tres aspectos y, por supuesto, a veces se establece una conexión necesaria entre los dos primeros o los dos últimos. ¿Lo entiendes? (Ahora entendemos un poco más). Como mínimo, ¿qué deberías saber? Cualquier condición innata no es equivocada en sí misma; simplemente es una condición básica de la propia humanidad. En lo que respecta a la humanidad de las personas, las hay buenas y malas, positivas y negativas. Por tanto, ¿cómo surge un carácter corrupto? Surge cuando, en función de sus condiciones inherentes e innatas, una persona está condicionada por diversos pensamientos y filosofías de Satanás y este condicionamiento lleva a la formación de diversos puntos de vista erróneos que luego se convierten en una especie de esencia de vida en la que la persona confía para sobrevivir. En esto consiste un carácter corrupto.

Acabamos de compartir ahora mismo las diferentes manifestaciones de las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas. Hemos enumerado diez condiciones innatas y también acabamos de compartir diversas manifestaciones relacionadas con la humanidad. Ahora vamos a hacer un resumen: ¿qué distintas manifestaciones de humanidad hemos compartido? (En cuanto a humanidad, hay manifestaciones de buena humanidad y de mala. Dios acaba de dar algunos ejemplos. Por naturaleza, algunas personas tienen su punto fuerte en cierto ámbito y son hábiles en cierta profesión técnica y capaces de enseñar a los demás sin guardarse nada. También hay algunas personas que no se aprovechan de los demás. Estas son manifestaciones de relativa buena humanidad. Dios también ha dado ejemplos de manifestaciones de mala humanidad. Por ejemplo, tener una humanidad vulgar y sórdida y que siempre les guste meter las narices para cotillear a espaldas de los demás. Asimismo, en cuanto a la propia conducta interpersonal con el sexo opuesto, ser despreocupado y carecer de dignidad e integridad, así como ser egoísta, vulgar y amoroso para aprovecharse de los demás, ser exageradamente calculador al relacionarse con la gente, sin un ápice de conciencia o razón. Estas son manifestaciones de mala humanidad). ¿Cuál es la peor de todas ellas? ¿Qué tipo de persona os resulta más desagradable? (Aquella que no tiene sentido de la vergüenza y es especialmente despreocupada en sus interacciones con el sexo opuesto). Despreocupada, disoluta y carente de sentido de la vergüenza. Una forma más culta de decirlo es que estas personas “no conocen la vergüenza”. En lenguaje sencillo, son “desvergonzadas” o, para ser más concretos, “francamente descaradas”. A nadie le gustan tales personas.

Ejemplo 7: El gusto por la comida picante

Hay quienes nacieron en un lugar donde comer ají es lo normal; tal vez por el clima o porque sea un hábito familiar y les gusta comer ají, lo comen a diario y su dieta habitual suele estar dominada por los sabores picantes. Esta es obviamente una condición innata. ¿De qué condición innata se trata? (Es un hábito de vida). Su hábito de vida es que no pueden pasar sin los sabores picantes en su dieta diaria; todo lo que comen debe tener un gusto picante. ¿Hasta dónde llega esta preferencia? Incluso añaden picante a las comidas dulces, comen hamburguesas y pizza con sabores picantes e incluso ponen ají en el té y el café; hasta tal punto llega su consumo de comida picante. Este es un hábito de vida. ¿Hay algo de bueno o de malo en esto? (No). La preferencia por la comida picante la causan el entorno y los hábitos de vida; no hay nada de bueno ni de malo en ello. Algunas personas consumen comida picante hasta niveles excesivos; si no hay comida picante, no comen. Lo aceptes o no, ellas insisten en comer comida picante y nadie puede cambiarlo. En resumen, el amor por comer ají es un hábito de vida, no hay ningún problema con ello y no afecta a la verdad. Hay quien dice: “Este hábito de vida es muy extremo; ¿debería considerarse algo negativo? ¿Debería criticarse o regularse? ¿Deberíamos promocionar cierto conocimiento sobre salud y extender la idea de que los principios de alimentación y los hábitos de vida deberían priorizar la salud?”. ¿Sabes a ciencia cierta que comer ají y comida picante no es saludable? Llevan muchos años comiendo así, desde hace varias generaciones, y están bastante sanos. En particular, la gente de algunos sitios come ají en tal cantidad que al resto le resulta difícil de aceptar. Cuando los demás ven lo picante que es su comida, se sienten incómodos, sin embargo, estos individuos están fuertes, saludables y tienen una constitución bastante buena, así como energía y aguante para realizar trabajo físico. Esto demuestra que comer ají no hace daño ni afecta a la salud y, al parecer, su dieta de picante también se conforma a los principios de la salud. El amor por comer ají es un hábito de vida innato. Con independencia de que a otros les guste o no o de que puedan aceptarlo, mientras que una persona lo disfrute y no afecte a la vida o a la dieta de los demás, se puede mantener. No hay nada de bueno ni de malo en esto; no es un asunto importante y la casa de Dios no emite ningún juicio al respecto. Hay quien dice: “Comer ají es malo para el estómago”. Si te preocupa que sea malo para tu estómago, simplemente puedes elegir no comerlo. Si otros han estado comiendo picante durante mucho tiempo y les sienta mal al estómago, es a ellos a quienes les va a afectar, así que decidirán por sí mismos. Por tanto, todo el mundo tiene sus gustos, ya sea por lo dulce, lo agrio, lo amargo o lo picante, eso es un asunto personal. Da igual lo que comas o en qué cantidad, no hay necesidad de sentirse culpable. Mientras las condiciones y el entorno lo permitan, puedes dejar de lado todas las preocupaciones y comer sin escrúpulos. Por lo que a Mí respecta, no hay ninguna prescripción relativa a esto. Si alguien tiene algo que decir, puedes responder así: “Es mi libertad, es mi derecho y no hace falta que te metas. Aunque mi dieta solo consistiera en ají, eso no es asunto tuyo. Si me sienta mal al estómago o no, es responsabilidad mía, no tuya”. ¿Está bien hablar así? (Sí). Es asunto tuyo; no concierne a los demás ni tampoco a Mí. ¿Por qué lo digo? Porque este asunto no guarda relación con la verdad, no afecta al carácter corrupto y no es uno de los problemas que Dios pretende resolver al salvar a las personas. Por tanto, en lo que respecta a los problemas de los hábitos de vida, podemos ignorarlos. Esto no es algo positivo, pero tampoco negativo; simplemente es una preferencia que tienen algunos.

Hay algunos anfitriones a los que les gustan los ajís y quieren comer picante en las tres comidas diarias. Por tanto, cuando cocinan, preparan platos picantes en todas las comidas. A algunas personas que nunca han comido ají les resulta difícil y sugieren que, en su lugar, se preparen platos sin picante. Sin embargo, el que cocina no está dispuesto a aceptarlo y dice: “No puede ser. Estoy habituado a comer picante; si no lo preparo con picante, no me sabe bien. Deberías habituarte a comer estos platos; después de comerlos un tiempo, te acostumbrarás y ya no te dará miedo el picante”. ¿Qué problema hay aquí? (Se trata de un problema con su humanidad). ¿Qué clase de problema tiene su humanidad? (Les imponen cosas a los demás). Imponer cosas a los demás no es bueno. ¿Acaso no es forzar a otros a hacer lo que no quieren? Tales personas intentan colocarse en el centro de todo lo que hacen, creen que lo que les gusta es lo mejor y que otros deben aceptarlo. Si les gusta algo, tratan de hacer que a los demás también les guste; todo el mundo debe satisfacerlas. ¿No es esto egoísta y vulgar? No solo les imponen cosas a los demás, sino que además hay algo de malevolencia en ello. ¿Es buena la humanidad de este tipo de persona? (No). La gente de mala humanidad no puede beneficiar a los demás, solo causar daño y, en casos graves, incluso perjudicarlos. Son demasiado egoístas y vulgares, así como irracionalmente groseras. Si alguien posee razón, podría decir: “Me gusta la comida picante, pero a alguna gente no. Por tanto, no puedo pensar solo en mí mismo cuando cocine. Tengo que hacer platos picantes y no picantes, para que tanto yo como los demás quedemos satisfechos. El principio que sigo al hacer mi deber es satisfacer a todo el mundo, garantizar que todos coman bien y no centrarme solo en mí mismo. Debo hacer bien este deber conforme a los principios”. ¿Qué piensas de alguien así? (Su humanidad es buena en comparación). ¿En qué sentido es buena? (Se preocupa por los demás y los cuida. No solo mira por su propia satisfacción). En comparación, es amable, ¿verdad? La buena humanidad implica amabilidad, ser considerado con los demás y cuidarlos. ¿Afecta esto a la propia humanidad? (Sí). Con independencia de la edad, género o temperamento de una persona, si tiene buena humanidad, la gente a su alrededor y aquellos que interactúen con ella se beneficiarán. Más concretamente, habrá quienes reciban de ella apoyo y ayuda, mientras que otros contarán con su cuidado en el día a día. Esta es una manifestación de buena humanidad.

Hay también personas a las que les gusta tanto la comida picante que, incluso cuando salen a hacer su deber, a la hora de comer buscan de manera específica lugares que sirvan platos picantes. Si no comen picante, se sienten incómodas en su fuero interno: “Al no poder comer picante en este lugar, pierdo interés en hacer mi deber. Quiero irme a casa, donde puedo disfrutar del picante en todas las comidas; ¡eso me encantaría! Sin ají, nada tiene sabor, ni siquiera el cerdo estofado. ¿Qué debería hacer?”. Por tanto, no paran de buscar lugares donde puedan comer ají. Más adelante, descubren un restaurante especializado en comida picante, pero está a más de una hora en coche. Dicen: “Da igual lo lejos que esté, ¡tengo que ir! Si no como algo picante hoy, no haré mi deber. Sin mi comida picante, no estaré a gusto y, simplemente, ¡no podré sobrellevar el día!”. Alguien les dice: “¡Ahora mismo el entorno es peligroso en el exterior y esta zona es bastante caótica! No vayamos a comer allí”. Pero no escuchan y dicen: “¿Qué hay que temer? ¡Lo que importa es comer! ¿Acaso tú no sueles salir también? No tengas miedo, no va a pasar nada, ¡Dios nos protegerá!”. Después de comer, están complacidas. Mientras puedan comer ají y la comida deliciosa que anhelan, todo les parece bien y no pueden parar de sonreír de lo contentas que están, ni siquiera durmiendo. ¿Qué clase de humanidad es esta? (Una humanidad egoísta y vulgar). Además de ser egoístas y vulgares, hay otra característica: cuando quieren hacer algo, no consideran el entorno ni las condiciones objetivos. Mientras puedan satisfacer sus propios deseos y preferencias, eso es lo único que importa. Están dispuestas a pagar cualquier precio solo por un bocado de algo que quieren comer; aunque implique un gran esfuerzo, harán todo lo que haga falta para lograr su objetivo. ¿Esto es solo ser egoísta y vulgar? ¿No es también terquedad? (Sí). ¡Es una extrema terquedad! Cualquiera que las acompañe tiene que pagar el precio de su terquedad y soportar agravios a causa de ella. Se hace lo que ellas dicen y sucede lo que ellas quieren. Hoy están de mal humor, así que no quieren comer. Cuando se les pregunta por qué no comen, dicen: “Hoy estoy enfadado, estoy de mal humor y no me apetece comer”. Más tarde, esa misma noche, cuando es hora de descansar, tampoco se van a la cama, dicen que no pueden dormir y quieren cantar para expresar sus emociones. Alguien trata de persuadirlas, les dice: “Afectarás al descanso de los demás si cantas”. Responden: “Ahora mismo estoy de mal humor. Quiero cantar. Me da igual que vosotros podáis dormir o no. Estoy de mal humor y, sin embargo, nadie me consuela ni me cuida, ¡sois todos unos egoístas!”. ¿No es eso ser terco? Son individuos extremadamente tercos; no se comportan bien y hacen lo que les viene en gana. Cuando son felices, nada que digan los demás les molesta e incluso dicen: “Soy una persona de mente abierta. No me gusta armar alboroto por nada”. Sin embargo, cuando no están contentos, todo el mundo debe tener extremo cuidado con sus palabras, buscar que no se alteren, pues eso podría causar grandes problemas. Puede que tengan rabietas, rompan cosas e incluso se nieguen a comer. En casos más graves, podrían querer renunciar a su deber, parar de trabajar e irse a casa, todo mientras dicen: “Ninguno de vosotros me trata bien; todos me acosáis. ¡No hay buenas personas en el mundo!”. ¿No es esto ser terco? (Sí). ¿Es la terquedad un problema de la propia humanidad? (Sí). Son sumamente tercos, todo el mundo tiene que servirlos y, si las cosas no funcionan a su manera, enseguida se tornan hostiles y estalla su explosivo temperamento. Nadie puede enfadarlos y todo el mundo tiene que persuadirlos. A pesar de que ya no son jóvenes, su humanidad sigue siendo inmadura, como la de un niño. Da igual dónde hagan su deber, nunca siguen las reglas públicas. Cuando están felices y quieren hablar, todo el mundo tiene que escucharlos y, si alguien no lo hace, le guardan rencor. Cuando hablas con ellos, tienes que sonreír; si no muestras ninguna expresión y no pareces dispuesto a escuchar, se enfadan y pierden los nervios. En la iglesia, hacen lo que quieren, cuando quieren, sin importarles cómo afecte a las rutinas cotidianas normales del resto. Mientras se sienten cómodos y de buen humor, eso es lo único que les importa y los demás no tienen permitido hacer objeciones. Si alguien hace una objeción para mostrar su disgusto o descontento, lo ven como una provocación y no lo dejan pasar. Algunas de estas personas son jóvenes, de humanidad inmadura, pero otras tienen cuarenta, cincuenta o incluso setenta u ochenta años y siguen manteniendo esta clase de humanidad en su vejez, son especialmente tercas. Con independencia de que el entorno o las condiciones lo permitan, hacen lo que quieren. Por ejemplo, llegan a un lugar donde las condiciones no permiten ducharse, pero ellos insisten en ello, dicen: “En casa me ducho todos los días, no puedo pasar sin hacerlo”. Sin embargo, este lugar carece de las condiciones adecuadas, hasta ducharse una vez a la semana resulta complicado. Por tanto, ¿qué harías tú? Una persona con humanidad normal sabe cómo abordar y manejar esta situación. Si el ambiente es húmedo y sofocante, basta con conseguir un recipiente con agua y pasarse un paño por la noche para poder dormir, es una adversidad que se puede soportar. No es algo imposible de superar. Sin embargo, este tipo de persona no sabe gestionarlo; si no se duchan, no pueden dormir, no pueden comer e incluso sienten que no pueden sobrevivir, como si estuvieran soportando una enorme humillación. ¿Cuánta terquedad hay en eso? Son tan tercas que no pueden cumplir su deber con normalidad, no pueden interactuar ni llevarse bien con los demás con normalidad y ni siquiera pueden vivir como una persona corriente. Para los demás, este tipo de persona parece tener un problema mental. Si tienen una buena relación con alguien, son inseparables, como si fueran uno solo. Sin embargo, si se llevan mal con alguien o este las ha ofendido alguna vez, pueden pasarse toda la vida sin hablar con esa persona. Cuando la ven, ponen los ojos en blanco y una sombra cubre su rostro, como si se enfrentaran a un enemigo; son así de extremas. ¿Es normal la humanidad de esta clase de persona? (No). Es extremadamente terca y su humanidad no es normal. ¿Qué quiere decir que “no es normal”? Significa que carece de humanidad normal. ¿Pueden tales personas tener una interacción y cooperación normales con el resto? ¿Pueden vivir con normalidad entre la gente? ¿Pueden hacer bien su deber? (No). Mientras quieran lograr su objetivo, ya sea este ir a comer, recibir un buen trato o hacer algo que deseen, se debe llevar a cabo. Si no, parece como si se les cayera el cielo encima, como si su mundo se acabara. Se perturban y empiezan a gruñir, se quejan de los demás, del entorno e incluso de Dios, dicen: “¿Qué clase de entorno ha dispuesto Dios para mí que tanto me hace sufrir? ¿Por qué otros no se enfrentan a tales entornos ni sufren así? ¿Por qué soy yo el que sufre? ¡Dios es parcial!”. Mira, ha surgido su naturaleza demoniaca, ¿no? ¿Es esta clase de humanidad acorde al estándar? (No). Hay que ocuparse de esas personas. ¿Cómo habría que ocuparse de ellas? (Mandándolas a una iglesia normal). Si llegan al punto en el que ya no pueden cumplir su deber, solo causan trastornos y perturbaciones cuando lo desempeñan, hacen que todo el que vaya a verlas se sienta disgustado y molesto y nadie puede llevarse bien con ellas, entonces se las debería echar de inmediato; esta clase de persona es como una caca de perro apestosa. La terquedad incluye ser egoísta, vulgar y también irracionalmente maleducado. A veces también consiste en ser extremadamente calculador, brusco e incluso cruel y malévolo. Cuando este tipo de personas cumple su deber durante un tiempo, todo el mundo queda hondamente perjudicado y, cualquiera que las ve, se asusta. Si tratas de evitarlas y no las provocas, seguirán teniendo algo que decir: “¿De qué te escondes, de un ladrón? ¿En qué te he ofendido para que me evites?”. Sin embargo, si las abordas e intentas decir algo, aun así, no entablarán una conversación normal contigo. Carecen de humanidad normal y aquellos que interactúan con ellas no solo soportan daño verbal sino también les afecta en su integridad, sufren daño emocional e incluso algún daño físico. ¡Tales personas son realmente detestables! ¿Sería apropiado categorizarlas como de mala humanidad? (Sí). Este tipo de persona tiene mala humanidad y es terca. Una persona terca no solo fracasa a la hora de edificar al resto, también los hace sentir molestos y disgustados, además de no llevarse bien con nadie. Decidme, ¿puede una persona terca aceptar la verdad? (No). Entonces, ¿qué clase de carácter tiene en su fuero interno? (Intransigencia). Su intransigencia es obvia, pero también hay algo más, ¿el qué? (Siente aversión por la verdad). Eso es. Las actitudes corruptas de ser intransigente y sentir aversión por la verdad son dos características de las personas tercas. Este tipo de persona no solo es terca, sino que además es egoísta y grosera de una manera irracional. Esta mala educación irracional incluye el elemento de molestar a los demás de manera irracional y arbitraria. Cuando interactúas con ellas, las palabras amables no funcionan, pues se piensan que escondes motivaciones ocultas. Si hablas con brusquedad, creen que las estás acosando, pero después de que su terquedad ha causado perjuicio a los demás, siguen diciendo: “No pretendía hacerte daño. Si te sientes herido, te pido disculpas”. Aunque estas palabras suenan bien, cuando la ofendida no las perdona e incluso las critica, la persona terca se enfada y dice: “No lo puedes dejar pasar, ¿acaso no te estás aprovechando de mi disculpa? ¿Crees que soy fácil de intimidar porque me he disculpado? ¡Y ahora señalas mis defectos! ¿Es que tengo defectos? ¿Estás cualificado tú para señalarlos?”. ¿Acaso esto no es no aceptar la verdad? (Sí). Guarda relación con su carácter corrupto. Estos rasgos en su humanidad también se manifiestan con naturalidad en ciertos rasgos de las actitudes corruptas, están conectados. Las características de las actitudes corruptas en las personas de este tipo incluyen intransigencia, aversión por la verdad y un poco de crueldad. Estos aspectos son los rasgos de sus actitudes corruptas.

Ejemplo 8: Instintos humanos

Las condiciones innatas incluyen otro aspecto más, que es el instinto humano. Por ejemplo, cuando algunas personas empiezan a creer en Dios, ven la frenética opresión, los arrestos y el trato cruel del gobierno del PCCh al pueblo escogido de Dios y se asustan, inquietan, cohíben y aterran. A veces hasta se les aflojan las piernas y quieren ir al baño constantemente. ¿De qué es esto una manifestación? (Es instinto). Esta es una reacción instintiva. Dentro de la humanidad normal, cuando se trata de ciertos acontecimientos aterradores, de situaciones que afectan a la propia vida de las personas o de asuntos que podrían conllevar peligro para ellas, ya sea al oír alguna información o cuando se enfrentan a la realidad, mostrarán algunas reacciones instintivas, se sentirán cohibidas y asustadas. Al mismo tiempo, su cuerpo exhibirá naturalmente algunas reacciones normales, como nervios, espasmos musculares, sordera o ceguera temporales, además de boca seca, debilidad en las piernas, sudor abundante, pérdida de control sobre la vejiga o los esfínteres. ¿Es probable que se produzcan estas reacciones? (Sí). Estas reacciones, ya sean controladas por el sistema nervioso o causadas por alguna otra razón, son en cualquier caso respuestas que surgen en la carne por un factor externo y, de manera colectiva, nos referimos a ellas como instinto. La capacidad de aguante del cuerpo tiene sus límites; una vez que excede los límites del coraje de una persona, el cuerpo exhibirá algunas reacciones instintivas. Otros puede que vean estas reacciones como debilidades o podrían parecerles risibles, lamentables o dignas de simpatía, pero estas son innegablemente manifestaciones de los instintos innatos de una persona. También hay quienes, al enfrentarse al peligro, se agarran la cabeza con las manos, lloran, derraman lágrimas o incluso gritan con fuerza, otros pueden que se enrosquen en un rincón oscuro para ocultarse; todas esas respuestas son reacciones instintivas. Estas reacciones instintivas, ya sea llorar, reír o un temor excesivo que los lleva a hacer algo humillante, ¿tienen algo de correcto o incorrecto? (No). Por tanto, de aquellos que se asustan cuando oyen que el gobierno arresta a los creyentes, ¿podemos decir que son cobardes y carecen de humanidad? (No). ¿Es correcto el enunciado “¡Creer en Dios debería conllevar fe; uno no debería tener miedo!”? (No). “Esto es debilidad, una manifestación de cobardía e incompetencia. Muestra falta de fe en Dios y demuestra que no sabe confiar en Él. ¡Esa persona no es una vencedora!”. ¿Podemos decir esto? (No). ¿Por qué no? (Simplemente es una reacción fisiológica que ocurre cuando alguien se enfrenta a circunstancias externas). Es una reacción fisiológica normal, no una manifestación motivada por un carácter corrupto. Esto significa que, cuando las personas tienen estas manifestaciones y revelaciones en tales circunstancias, no se debe a la influencia de un carácter corrupto ni a que estén siendo dominadas por algún pensamiento o punto de vista dentro de su humanidad. Estas reacciones no son algo preconcebido por ti; no es que cuando afrontes tales circunstancias tengas de repente pensamientos descabellados y, entonces, a medida que lo pienses más, entres en pánico, se te convulsione el cuerpo o incluso pierdas el control de tu vejiga o tus esfínteres. Esa no es la razón tras estas reacciones. En cambio, se debe a que, después de conocer estos acontecimientos o estas noticias, sin un pensamiento intencionado, sin ningún filtro o proceso mental, tu cuerpo genera de manera bastante natural algunas reacciones fisiológicas instintivas. Por tanto, esta especie de reacción natural surge por los instintos innatos de la carne. No conlleva ni lo correcto ni lo incorrecto, no hay distinción entre fortaleza y debilidad y, desde luego, no hay diferencia entre positivo y negativo. Hay quienes dicen: “¡Da igual cómo sean los arrestos del gobierno, yo no tengo miedo!”. Yo diría que eso te convierte en un idiota. Cuando el gran dragón rojo te torture, a ver si te asustas o no; en ese momento, te será imposible no gritar. ¿Qué pensarás cuando el dolor sea máximo? “Preferiría morir. Si muero, seré libre. No volveré a sentir dolor”. Estas son reacciones instintivas de la carne y ninguna es un problema. Hay quien podría decir: “No tengo miedo; si alguien me golpea, le devolveré el golpe, si no puedo ganar, me limitaré a huir”. Sin embargo, cuando corres y alguien te apunta con una pistola, se te aflojan las piernas, tu corazón se cohíbe y ya no volverás a gritar eso de “no tengo miedo”. Cuando tu vida esté en juego, también tendrás miedo de morir; es tu reacción instintiva. Ya que se trata de reacciones instintivas, no importan las manifestaciones o las revelaciones de debilidad humana que uno tenga, no se mira mal ni es vergonzoso y Dios no lo condena. Por supuesto, no deberías tratar de inhibir estas reacciones y los observadores tampoco deberían burlarse de ellas porque todo el mundo es igual; todo el mundo está hecho de carne y hueso. Las reacciones instintivas de los seres de carne y hueso son así; tú eres así, ellos son así, todo el mundo es así. Es como cuando alguien se encuentra con un lobo; ¿cuál es su primera reacción instintiva? “¡Corre! ¡Corre lo más rápido posible!”. Y mientras corre, se fija en si el lobo le recorta ventaja, se preocupa: “¿Y si me atrapa? Y si me muerde en el cuello, ¿me moriré? Ojalá tuviera un arma o una vara de hierro”. Solo piensa en estas cosas mientras está corriendo. Sin embargo, con independencia de lo que pienses, sin duda, tu primera reacción instintiva es la de escapar enseguida de su persecución, correr tan rápido como puedas y lo más lejos posible, evitar que te atrape y te coma. Todas estas son reacciones instintivas. ¿Cuál es tu reacción instintiva? Es la de salvarte a ti mismo, proteger tu vida y garantizar que no esté en peligro. Da igual si estas reacciones instintivas pueden parecerle cobardes, intolerables o vergonzosas a un observador, en realidad no son vergonzosas, pues son las manifestaciones normales de las personas que son de carne y hueso; son revelaciones naturales. Una reacción instintiva es simplemente una revelación natural y no hay nada de vergonzoso al respecto. Por ejemplo, te reirás cuando oigas un chiste. Aunque tengas comida o agua en la boca, te reirás igualmente porque es una reacción instintiva. Una reacción instintiva es una función innata concedida por Dios que ocurrirá de manera natural y se producirá cuando las condiciones sean las correctas. Por tanto, en lo que respecta a las reacciones instintivas, son revelaciones naturales. Podrían ser revelaciones de debilidad en la humanidad o un defecto en ella, o bien revelaciones de una manifestación natural de tu carne. Pese a ello, dado que es una reacción instintiva, no tiene nada de correcta o incorrecta. Si te sientes avergonzado, eso demuestra que careces de visión y que tu humanidad es bastante superficial; quieres dejar una buena impresión en los demás. Si tratas de inhibir tus reacciones instintivas, eso prueba que eres un necio y hay un problema con tu razón. En entornos y situaciones peligrosos y especiales, aunque estés tan asustado que mojes los pantalones, no deberías verlo como algo vergonzoso. De hecho, esta es una manifestación de humanidad normal. Cualquiera tendría estas manifestaciones en tales circunstancias; ni siquiera las grandes personas o los famosos son una excepción. En las circunstancias adversas no hay superhombres; solo eres una persona corriente, no eres nada excepcional ni puedes presumir. Aunque estuvieras tan asustado que mojaras los pantalones y otros lo descubrieran, eso no es algo deshonroso, pues, de esta manera, la gente no te admirará ni te idolatrará y, como mínimo, estarás a salvo. Esto ya debería haber quedado claro, ¿no? Las reacciones humanas instintivas son muy normales y naturales. Por ejemplo, cuando tienes el cabello sucio y te pica la cabeza, te rascas por instinto. Aunque después se te llenen las uñas de suciedad y la gente piense que eres indecoroso o poco higiénico, ¿qué le vas a hacer? Si tienes el pelo sucio, habrá suciedad, porque eres de carne y hueso, estás hecho de polvo y deberías reconocer este hecho. La situación simplemente te dice que tienes el cabello sucio y hace falta que te lo laves. Cuando te pica la cabeza, rascarte es una reacción instintiva. Una reacción instintiva es una respuesta natural y normal, una manifestación normal dentro de las condiciones innatas y el sistema nervioso que creó Dios. Aunque, a veces, las manifestaciones podrían hacerte sentir avergonzado, indecoroso o indigno, no deberías intentar cambiarlas ni inhibirlas. Por una parte, hacerlo te ayuda a tratar de manera correcta los instintos humanos; por otra, también es edificante y beneficioso para tu comportamiento. Una vez que obtengas cierto entendimiento y conciencia en este aspecto, cuando interactúes y lidies con los demás, si ciertos aspectos del instinto humano carnal se manifiestan naturalmente y se revelan, no hará falta que los encubras de manera deliberada. Y si, a veces, de veras surge una situación incómoda, no habrá necesidad de explicarla ni de disfrazarla ni de levantar una fachada, porque es una revelación de humanidad normal y es además una reacción humana instintiva; todo esto se encuadra en los límites de lo que puede aceptar una persona normal. Por ejemplo, cuando se comen judías, los cuerpos producen naturalmente algo de gas y, de manera instintiva, se eructa o se suelta gas. Esto es algo muy natural. A los hombres y mujeres jóvenes les suele parecer que tales manifestaciones son vergonzosas, pero en realidad no hay nada de vergonzoso en ello. Es simplemente una reacción instintiva normal del cuerpo y no tiene nada que ver con los principios respecto a cómo comportarse o actuar. Aunque haya quien no lo entienda y no se quede satisfecho con ello, no cabe duda de que no llega al nivel de no tener límites en la conducta propia, no haber sido bien educado, ser ingobernable, terco, egoísta o tener una humanidad terrible o malvada; no hay necesidad de que llegue hasta ese punto. Este problema no guarda relación con la conducta propia y, desde luego, no tiene nada que ver con un carácter corrupto. No hace falta exagerar. Estos asuntos deberían abordarse correctamente.

Ejemplo 9: No preocuparse por la higiene

Algunas personas, al haber nacido en países o entornos subdesarrollados o en familias con condiciones precarias, no son tan quisquillosas en su vida respecto a ciertas cosas. Puede que no sean meticulosas con la higiene alimentaria, que lleven la misma ropa durante mucho tiempo sin lavarla y ni siquiera noten que huele a sudor. ¿Qué clase de manifestación es esta? (Es una manifestación de los propios hábitos de vida). Es una cuestión de hábitos de vida; es no prestar mucha atención a la higiene. Hay quienes usan la misma toalla para lavarse la cara y los pies, la que luego usan para secarse el sudor cuando salen a trabajar durante el día. A veces, si ven a alguien herido, incluso usan la misma toalla para tapar la herida. No les importa para nada la higiene. ¿Qué problema es este? Existe cierta conexión con las condiciones de la familia en la que nacieron. Algunas vienen de familias con buenas condiciones de vida, donde cada uno tiene multitud de toallas y de toallones, donde se distinguen con claridad las que se usan para la cara y las que se usan para los pies. Se bañan y se lavan la cara a diario y las toallas y los toallones también se lavan todos los días, así que parece que son especialmente escrupulosas. ¿Cómo se forman tales hábitos? Son el resultado de tener cierta base económica y de las condiciones financieras de la familia, las cuales llevan a estos hábitos de vida refinados. Esto hace que alguien parezca muy atento a la higiene y muy respetable. De cara a la galería, parece que son muy escrupulosos, pero, en realidad, detrás de todo ello están las condiciones innatas que los han llevado a ello. Por tanto, ¿por qué algunas personas no prestan atención a estas cosas? Algunas no tienen una tendencia natural a prestar mucha atención a tales asuntos y, aunque dispongan de los medios para hacerlo, no se los toman demasiado en serio; este no es un problema significativo. En otros casos, se debe a las condiciones y el entorno de su familia. En una familia de siete u ocho miembros, puede que todos usen la misma toalla para lavarse la cara y los pies, uno detrás de otro. Algunos incluso se van a la cama sin lavarse los pies y duermen bien igualmente. Esto no afecta a su vida diaria ni a su conducta propia. Los escrupulosos podrían decir: “Pero en tus pies hay gérmenes, ¡están muy sucios!”. A lo que otros podrían responder: “Los pies no están sucios, están todo el día cubiertos y no entran en contacto con el mundo exterior, así que no hay gérmenes, solo un poco de sudor. La gente cree que el sudor en los pies es sucio, pero en realidad no lo es. En algunos lugares, se emplean los pies para producir comida. Quién sabe, la comida que compras en el mercado podría haberse elaborado por gente que mezclaba la masa con los pies. Eso no lo ves y te la comes igual; ¡y aun así te crees muy escrupuloso!”. Ya sea alguien quisquilloso o no, todos estos son hábitos de vida o maneras de vivir influidos por las condiciones innatas. Esto no tiene nada que ver con cómo se comportan. Por tanto, ¿qué clase de manifestaciones afectan a la conducta de una persona? Por ejemplo, al enfrentarse a una situación peligrosa, cuando el gran dragón rojo los persigue, todo el mundo se siente tenso y asustado y mostrará algunas reacciones instintivas. Sin embargo, hay quien podría decir: “No importa lo tensos y asustados que estemos todos ahora mismo, debemos calmarnos y lidiar con los problemas de la situación. Primero, deberíamos proteger a los líderes y obreros, así como a los hermanos y hermanas de otras regiones, para que se puedan marchar enseguida”. Sin embargo, otros podrían pensar de manera diferente: “¿Protegerlos? ¿Y qué pasa conmigo? ¿Y si al final no puedo escapar? ¡Tengo que salir corriendo el primero! Al que corre primero no lo atrapan, no lo condenan ni lo torturan”. Como ves, cuando se enfrentan al peligro, aunque todo el mundo tiene la misma reacción instintiva de miedo, algunas personas priorizan proteger al resto y ponen la seguridad de su propia vida en segundo plano; tales personas demuestran amor y bondad. Otras, sin embargo, piensan primero en sí mismas, salen corriendo sin considerar al resto; eso es egoísmo. En realidad, en el sentido de la conciencia de su humanidad, ¿sabe este segundo grupo que primero debería proteger a los líderes y obreros y a los hermanos y hermanas de otras regiones? En cuanto a raciocinio, ¿comprenden esto? (Sí). Cuando todo el mundo por igual entiende este raciocinio y tiene reacciones instintivas, la gente difiere en cuanto a sus manifestaciones. Esto refleja las diferencias de humanidad entre los individuos. Algunas personas son egoístas y vulgares, solo miran por sí mismas e ignoran a las demás, mientras que otras son de buen corazón, capaces de sacrificarse y ser consideradas con todos, priorizan la protección del resto y no obran de manera egoísta. ¿Refleja esto los diferentes tipos de humanidad? (Sí). Esto deja muy clara la distinción. Por tanto, entre estos tipos de personas, con sus dos tipos diferentes de humanidad, ¿cuál es capaz de aceptar la verdad y desechar su carácter corrupto? (El tipo de persona con buena humanidad es capaz de aceptar la verdad y desechar fácilmente su carácter corrupto). ¿Qué hay de las personas egoístas? (No les resulta fácil practicar la verdad; aunque la entiendan, no pueden ponerla en práctica, así que les resulta difícil desechar su carácter corrupto). Exacto. Por tanto, mientras que todo el mundo puede revelar un carácter corrupto, si la humanidad de las personas es diferente, entonces de igual modo diferirán en cuanto a si pueden desechar su carácter corrupto. Cuando tienen diferentes tipos de humanidad, responden a la misma situación con posturas y enfoques diferentes. Esto determina si una persona puede aceptar en última instancia la verdad y las cosas positivas, si puede caminar por la senda de perseguir la verdad y desechar su carácter corrupto. La propia humanidad es crucial, ¿verdad? Cuando se enfrenta al peligro, todo el mundo tendrá algunas reacciones instintivas; todos sienten miedo, pánico y terror, así como incertidumbre, temor a la muerte y ganas de escapar. En una situación tan crítica, una persona de humanidad buena y amable pensará primero en proteger a los líderes y obreros, así como a los hermanos y hermanas de otras regiones; lo primero en lo que piensa es en la seguridad de los demás. Aunque también experimenta reacciones instintivas —miedo, pánico, terror— y además posee de manera natural el instinto de autoprotección, su manera de manejar la situación no es protegerse primero a sí misma, sino proteger a los demás. Esta es la manera en la que se comporta una persona de humanidad amable. ¿Y qué hay del comportamiento de una persona egoísta? Puede que piense en los otros, pero no los protege; primero se protege a sí misma. Por tanto, la gente de humanidad amable, que puede empatizar con otros y protegerlos, es probable que acepte la verdad. La conciencia y razón de su humanidad se conforman a las condiciones necesarias para aceptar la verdad y desechar su carácter corrupto. En cuanto al tipo de persona egoísta, aunque entienda la verdad, no la acepta ni la practica. Cuando se enfrenta al peligro, su humanidad manifiesta autoprotección y egoísmo. Por tanto, a juzgar por esta humanidad que manifiesta, es evidente que carece de las condiciones básicas necesarias para aceptar la verdad y desechar su carácter corrupto. Esto significa que en situaciones donde se requiere practicar la verdad, su conciencia y razón pierden su función. Actúa en contra de su conciencia y razón. No elige buscar la verdad ni hacer las cosas rectas que debería, sino que, en su lugar elige ir en contra de su conciencia y razón e incluso de la rectitud moral y la verdad, satisface completamente sus deseos egoístas y las necesidades de sus intereses para protegerse y preservar todos sus intereses. Por tanto, no será fácil para este tipo de persona caminar por la senda de perseguir la verdad o de la salvación. La implicación de esto es que su carácter corrupto es muy difícil de desechar. En un sentido un tanto prudente, en lugar de decir que es incapaz de desechar su carácter corrupto, diremos que es muy difícil que lo haga. Por tanto, al fijarnos ahora en el problema, ¿depende por completo de sus condiciones innatas que una persona pueda desechar su carácter corrupto y logre salvarse? (No). ¿De qué depende? (De su humanidad). Depende de su calidad humana y de si la conciencia y razón de su humanidad pueden funcionar cuando se enfrenta a diversas personas, acontecimientos y cosas. En otras palabras, depende de si actúa de acuerdo con su conciencia y razón cuando suceden cosas. Si una persona actúa bajo la dirección de su conciencia y razón, elegirá cosas positivas y la verdad. Sin embargo, si actúa en contra de su conciencia y razón, entonces, con independencia de cuánta verdad entienda o de si su calibre es alto o bajo, irá en contra de la rectitud moral, de los principios-verdad, e incluso renunciará a su humanidad. ¿Qué te deja claro esto? ¿Es crucial la humanidad? (Sí). Si una persona, con independencia de la situación, actúa en contra de su conciencia y razón y contra la rectitud moral cada vez que guarda relación con sus intereses, renunciará a su humanidad. Hará cualquier cosa para asegurar y proteger sus propios intereses. Por tanto, cuando se enfrente a una situación, no elegirá actuar de acuerdo con su conciencia y razón. En su lugar, irá contra ellas por sus propios intereses, sacrificará su integridad y dignidad para alcanzar sus objetivos. Visto desde esta perspectiva, no importa lo bien que se suela comportar este tipo de persona, lo único que persigue son sus propios intereses; su carácter corrupto es muy difícil de desechar. No acepta la verdad, mientras más decisivo sea el momento y más se enfrente a la realidad, más elige ir en contra de su conciencia y razón y de la verdad, de igual modo que, mientras más decisivo sea el momento, más revela su carácter corrupto de sentir aversión por la verdad y su humanidad egoísta, vulgar. Por tanto, para este tipo de persona, es muy difícil desechar su carácter corrupto. Por ahora, ¿está claro que la humanidad de una persona es una condición fundamental para desechar un carácter corrupto? La clase de humanidad que tiene una persona determina si al final puede desechar su carácter corrupto, si a la larga puede caminar por la senda de perseguir la verdad y si al final puede lograr la salvación.

Ejemplo 10: Ser taciturno por naturaleza

Algunas personas son taciturnas por naturaleza, de personalidad bondadosa y tolerante. Rara vez montan alboroto por nada o entablan disputas con nadie, así como tampoco son demasiado estridentes. Su discurso no es ostentoso y su voz es suave. De cara al exterior, parecen especialmente amables y hacen las cosas de manera metódica y sin prisas. También las hay que son tímidas, no les gusta la comunicación verbal con los demás y no están dispuestas a tener demasiada interacción con la gente. Vayan donde vayan, básicamente no dan la sensación de estar presentes. ¿Con qué problema guardan relación estas manifestaciones? (Es un problema relativo a su personalidad). Es un problema de su personalidad innata. Tienen esta clase de personalidad por fuera y, por dentro, sus pensamientos también son muy simples. Son relativamente agradables con los demás, interactúan con ellos con relativa equidad, no se aprovechan de nadie, devuelven los favores o la ayuda que reciben y, asimismo, recuerdan en su corazón la amabilidad de los demás. De cara al exterior, parece que tienen buena humanidad: son inofensivas tanto con los humanos como con los animales; son tolerantes, sensibles y no montan alboroto con nadie, no se enredan en disputas ni cotillean sobre la gente; no emiten juicios a sus espaldas y nunca atacan ni perjudican a otros de manera proactiva. Cuando alguien se halla en dificultades, en la medida que puedan serle de ayuda, nunca van a negarse a hacerlo ni pedirán nada a cambio. La mayoría diría de ellas que son bastante fáciles de llevar. Por tanto, ¿parece desde fuera que tengan buena humanidad? (Sí). Pero en una ocasión, la casa de Dios les pregunta por cómo van las cosas: “¿Cómo es el trabajo de vuestros líderes de iglesia? ¿Qué piensan de ellos los hermanos y hermanas? ¿Ha dado resultados el trabajo evangélico durante este periodo? ¿Alguien ha trastornado o perturbado el trabajo de la iglesia?”. Lo meditan: “¿Por qué me lo preguntan? ¿Adónde quieren llegar? ¿Están insinuando que debería decir que los líderes no lo están haciendo bien? ¿Buscan despedir a nuestros líderes? Están intentando sacarme las palabras y una confirmación por mi parte. Vale, pues yo no voy a decir nada. Si algún día despiden a los líderes y descubren que he denunciado sus problemas, ¿acaso no me guardarán rencor?”. Así que responden: “Los líderes han hecho bastante buen trabajo últimamente; no he notado ningún problema”. Esto es lo único que dicen. Cuando se les vuelve a preguntar: “¿De veras no has notado ningún problema?”, responden: “¿Por qué no le preguntas a la hermana tal o cual? Ella suele interactuar con los líderes. Se asocian bastante a menudo y los conoce bien. Yo no los conozco tanto”. Pero en realidad, piensan para sus adentros. “Aunque lo supiera, no puedo decir nada. Si alzo la voz y luego despiden a los líderes, ¿acaso no me guardarán rencor? Aunque no los despidan, si se enteran de que he dicho algo malo sobre ellos, ¿acaso no me complicarán las cosas? ¿Podrían atormentarme? ¿Me quitarían mi deber? ¡No puedo decir nada!”. ¿Qué clase de manifestación es esta? (Es una manifestación de falsedad). ¿Y con qué problema guarda relación? Con un carácter corrupto. De cara al exterior, parece que esta clase de persona tiene por naturaleza buena personalidad y humanidad, pero cuando se trata de evaluar a los demás o de informar de problemas, aseguran que no lo saben, dicen que hace poco que creen y no entienden la verdad, que son demasiado necias para desentrañar las cosas. Da igual de quién sean los problemas que perciban, nunca los denuncian ni alzan la voz al respecto. Cuando alguien emite juicios sobre los líderes a sus espaldas o hace su deber de manera superficial, fingen no darse cuenta ni saber nada al respecto y nunca lo denuncian. Cuando los líderes preguntan: “Has pasado mucho tiempo con tal o cual; ¿cómo suele ser su cumplimiento del deber? ¿Es capaz de soportar adversidades y pagar un precio?”, responden: “Bueno, veo que se levanta bastante temprano por la mañana y por la noche se va a la cama muy tarde”. En realidad, hace mucho que han notado que esta persona a menudo ve vídeos del mundo no creyente y no paga un precio al hacer su deber, pero no dicen la verdad; siempre mantienen una armonía superficial con todo el mundo. Desde fuera, su personalidad innata y su humanidad también parecen buenas, pero ¿qué oculta esta apariencia de buena humanidad? Son complacientes que no ofenden ni perjudican a nadie, que nunca se aprovechan de los demás ni se crean enemigos. ¿Cuál es su principio para comportarse? (El de no ofender a nadie). No ofenden ni perjudican a nadie y solo buscan protegerse a sí mismas. ¿Eso es ser escurridizas? (Sí). Incluso cuando alguien comparte sinceramente con ellas, dicen: “Hemos pasado mucho tiempo juntos haciendo nuestros deberes. Por favor, señálame los problemas que veas en mí. Te prometo aceptarlo y cambiar. Por favor, háblame también de los principios de práctica referentes a esto”. Aun cuando la otra persona es tan sincera, ellas siguen sin decir la verdad. En cambio, aseguran sin ninguna sinceridad: “Eres mucho mejor que yo. En realidad, ninguno de vosotros se da cuenta, pero soy muy débil. Me vuelvo negativo y rebelde”. Da igual la sinceridad con la que otros les preguntan, ellas siguen sin decir nada. Se niegan por completo a ofender a nadie y nunca harán ni un solo enunciado veraz. No le dirán la verdad a nadie, mantendrán todo enterrado en su corazón. A partir de esto, se puede ver que no se trata de que no alberguen pensamientos, ya que no son robots ni viven en el vacío. Tienen opiniones respecto a diferentes personas y asuntos, pero nunca las expresan ni las comparten ni se las trasladan a nadie. Se limitan a guardárselo todo para sí, en parte porque no quieren que los demás las desentrañen y, por otra, porque no quieren ofender a nadie. Por tanto, ¿qué principio siguen al comportarse? ¿Acaso no tienen principios? (No). No tienen principios. Nunca buscan la verdad ni defienden los principios. Solo se centran en defenderse y salvaguardarse. Mientras no sufran daño, no les importa lo que Dios requiera. No tienen principios ni límites respecto a cómo comportarse y no ofenden a nadie; simplemente son complacientes. Por tanto, a ojos de los demás, también se las ve como buenas personas, ya que a menudo prestan su ayuda a aquellos que interactúan con ellas y nunca se niegan cada vez que otros les piden algo, lo que lleva a la gente a creer que son buenas personas. Sin embargo, si examinas de cerca sus principios de comportamiento, te darás cuenta de que no tienen. En lo que respecta a los problemas relacionados con las actitudes corruptas, ¿buscarán la verdad para resolverlos? ¿Practicarán de acuerdo con los principios-verdad? (No). Sin duda, la respuesta es no. Estas personas se aferran a su propio entendimiento subjetivo, creen que tienen buena humanidad y un corazón amable. Piensan que nunca albergan malas intenciones hacia nadie o que, como mínimo, no perjudicarían activamente a los demás ni dañarían sus intereses. Cada vez que otros tienen alguna petición o necesidad, siempre responden. Según su comprensión, creen que no ofender ni perjudicar a nadie las convierte en buenas personas. Al no crearse enemigos, piensan que no se van a ver en ninguna situación peligrosa y nadie las considerará su rival. De esta manera, no resultarán heridas y permanecerán a salvo. ¿Cuál es el objetivo de las personas de este tipo en lo relativo a su comportamiento? Su único objetivo es la autoprotección; para ellas es suficiente vivir en lo que ellas creen que es el refugio más cómodo y seguro y en su zona de confort. No tienen intención de cambiar sus principios ni sus límites a la hora de comportarse ni el rumbo de su conducta y, desde luego, no tienen intención de desechar sus actitudes corruptas. Son complacientes y evitan los problemas. No importa cómo compartan otros sobre los principios-verdad o sobre los límites y principios de cómo comportarse, ellas no van a cambiar su comportamiento. Por tanto, ¿tienen estas personas buena humanidad? (No). ¿Pueden aceptar la verdad o defender los principios? (No). ¿Por qué no pueden defender los principios-verdad? Porque en su mente, su estándar para comportarse es el de ser complacientes. En lo que respecta a cualquier asunto que requiera tener una opinión o tomar partido, guardan silencio, mantienen una postura indiferente y adoptan un enfoque no intervencionista, permanecen despreocupadas y ajenas, como si no fuera de su incumbencia. En consecuencia, en sus actos y su comportamiento no tienen una definición clara; son como una anguila escurridiza. No les importan las personas ni los acontecimientos a su alrededor. Por muy importantes que sean los problemas en cualquier entorno o con cualquier persona, no tienen ningún interés en preocuparse por ellos ni en indagar o saber sobre tales asuntos. Creen que, mientras no les afecte, no hace falta que se preocupen. Hay un dicho para esto, ¿cómo es? “No busques mérito, pero evita la culpa”. Este también es un principio según el cual se comportan los complacientes. ¿Cuáles son las características de las actitudes corruptas de tales personas? La falsedad, la perversidad, la intransigencia, el rechazo a aceptar la verdad; poseen casi todas las características de las actitudes corruptas. De cara al exterior, puede que no hagan maldad y rara vez cometan transgresiones, pero si observas los principios y la manera en la que se comportan, su rasgo más característico es que nunca defienden los principios-verdad ni tienen límites en lo que respecta a cómo se comportan. Incluso cuando alguien las insulta o atenta contra su dignidad, pueden soportarlo y tomárselo con humor, sin revelar o manifestar nunca sus pensamientos íntimos. De cara al exterior, parecen ser muy tolerantes, tienen una humanidad amable y no muestran intención de atacar ni de buscar venganza. Sin embargo, no es que no lo piensen; recuerdan lo que has hecho y, en el momento justo, saldrán a protegerse y defenderse, te contraatacarán de una manera que ni siquiera te darás cuenta. No están defendiendo los principios-verdad; los principios y límites en su comportamiento solo sirven para defender sus propios intereses, su seguridad y su reputación. La descripción correcta de las personas así es que son perversas, intransigentes, falsas y sienten aversión por la verdad. Hay quienes podrían decir: “No han perjudicado los intereses de los demás ni han hecho ninguna maldad, ¿cómo puedes decir que tienen estas actitudes corruptas? ¿En qué te basas?”. Esto tiene que ver con sus pensamientos, puntos de vista y actitudes en lo que respecta a cómo contemplan a las personas y las cosas, y cómo se comportan y actúan. ¿Habéis reparado en ello? (Ahora lo vemos). ¿Cómo es que no lo veíais antes? ¿Qué era lo que os desorientaba? (Pensábamos que eran bastante fáciles de tratar en su discurso y sus acciones, en cómo interactuaban y cooperaban con los demás, y que no le hacían daño a nadie, así que asumimos que tenían buena humanidad. Nos desorientaba su fachada). De cara al exterior, tener una personalidad amable y nunca atacar a nadie ni dañar a los animales no significa que alguien tenga buena humanidad. ¿Qué tipo de revelaciones de humanidad son representativas de una auténtica buena humanidad? (Por una parte, no perjudicar a los demás ni aprovecharse de nadie. Además, cuando surge el peligro, el primer pensamiento de uno es proteger a los líderes y obreros, además de a los hermanos y hermanas que persiguen la verdad, sin considerar la propia seguridad, y ser capaz de poner los intereses de la casa de Dios en primer lugar en toda situación. Todas estas son manifestaciones de buena humanidad). Ser de buen corazón, amoroso, paciente y tolerante, respetuoso con los demás, dispuesto a considerar a los otros, a no aprovecharse de las personas, ser relativamente recto, así como humilde, discreto y nada prepotente; poseer estas cualidades de humanidad, combinadas con la capacidad para defender los principios-verdad y salvaguardar los intereses de la casa de Dios; esto es buena humanidad. Si alguien posee en apariencia rasgos de humanidad como la tolerancia, la paciencia, la amabilidad, el no aprovecharse de nadie, la sensibilidad y preocupación hacia los demás y, sin embargo, cuando se trata de los intereses de la casa de Dios, los entregan con facilidad e incluso los venden activamente, ¿acaso tienen buena humanidad? (No). Esto significa que su humanidad no es buena. ¿Cómo se mide la buena humanidad? ¿Cuál es el requisito mínimo? (Al menos que puedan salvaguardar los intereses de la casa de Dios). Ser capaz de salvaguardar los intereses de la casa de Dios y, entonces, sobre esta base, ser capaz de cooperar en armonía con los demás, tener buen corazón y ser tolerante, no aprovecharse de nadie y poder ser paciente y entender la debilidad del resto, ser sensible con ellos, ser amoroso, ayudar y apoyar a los demás y preocuparse por aquellos que son débiles, entre otras cosas; estas son las características de la buena humanidad. Por el contrario, el egoísmo, la vulgaridad, la avaricia, ser brusco y sumamente calculador con los demás, el gusto por el chisme y por reprimir a las personas, ser terco, ostentoso, particularmente superficial, perverso, disoluto, descarado y carente de sentido de la vergüenza; ¿qué clase de manifestaciones son estas? (Son manifestaciones de mala humanidad). ¿Puede alguien con estas manifestaciones seguir salvaguardando los intereses de la casa de Dios? (No). Poseer manifestaciones de buena humanidad, junto a la capacidad de salvaguardar los intereses de la casa de Dios; esta es la verdadera buena humanidad.

Ejemplo 11: Parecer amable pero despilfarrar las ofrendas

Desde fuera, algunas personas parecen muy amables. Son capaces de ser pacientes y tolerantes con los demás y poseen todas las características de la buena humanidad. Sin embargo, en lo que respecta al trabajo de la iglesia, las ofrendas de Dios o los intereses de Su casa, son capaces de venderlos todos. ¿Diríais que esta clase de persona tiene buena humanidad? (No). Por ejemplo, al comprar cosas para los hermanos y hermanas, hay quienes eligen artículos de buena calidad, asequibles y prácticos. Sin embargo, cuando se trata de gastar las ofrendas para comprar cosas, optan por productos caros. Aunque solo se trate de un tractor, incluso quieren que tenga navegación con GPS. No importa lo que compren, siempre van a por lo mejor, lo más caro, a por las opciones de más alta tecnología, se niegan a considerar nada que sea más barato. Suelen mantener una relación normal con el resto; no se aprovechan de nadie, son bastante tolerantes y tratan bien a los demás en todos los sentidos. Sin embargo, cuando se trata de gastar ofrendas, surge su lado despiadado y su rostro siniestro. ¿Se puede considerar que tienen buena humanidad? (No). ¿De veras es auténtica su buena humanidad? Solo es fingimiento y afectación, todo es una fachada. Cuando de veras se trata de asuntos relativos a los intereses de la casa de Dios, en especial cuando se trata de gastar las ofrendas, aparece su avaricia y se revela su rostro siniestro, su semblante diabólico y su conducta feroz. ¿Esto es buena humanidad? (No). Por ejemplo, alguien va a solicitar los derechos de autor de La Palabra manifestada en carne y dice: “Si lo solicitamos en nombre de la iglesia como organización, nos ahorrará mucho dinero. Sin embargo, si lo hacemos en nombre de Cristo encarnado, costará mucho más. Deberíamos ahorrar dinero en esto, ¡las ofrendas no se pueden gastar a la ligera!”. ¿Es correcta esta afirmación? ¿Cuentan con principios a la hora de manejar una cuestión tan importante? ¿Quién expresó exactamente estas palabras, Dios o la iglesia? (Las expresó Dios). Por tanto, ¿quién debería tener los derechos de autor? ¿Es más apropiado que pertenezcan a Dios o a la iglesia? (Lo más apropiado es que le pertenezcan a Dios). Este es un asunto fundamental. ¿Cuáles son las consecuencias de centrarse en ahorrar dinero en una cuestión tan fundamental? ¿Qué problemas podrían surgir? ¡Podrían ser inimaginables! Si ignoras los intereses de la casa de Dios y solo consideras el ahorro, ¿en qué clase de persona te convierte eso? ¿Tienen conciencia o humanidad? (No tienen humanidad). Por muy amables o tolerantes que parezcan, ¿de veras tienen humanidad? (No). En la iglesia, se cubren por completo todos los gastos de comida, bebida y las necesidades diarias con las ofrendas de Dios. ¿He sido alguna vez mezquino con vosotros respecto a estos gastos? El único requisito es que evitéis el dispendio, pero ¿alguna vez he escrutado vuestros gastos normales? (No). En todos los aspectos, he sido considerado con vosotros y nunca he escrutado vuestros gastos, sin embargo, os dais la vuelta y conmigo escatimáis gastos. ¿No es esto carecer de humanidad? (Sí). Por muy amable o tolerante con las personas que parezca alguien sin humanidad, es mera fachada. Cuando de veras se trata de momentos donde la conciencia y la razón deberían entrar en juego, se revela su falta total de humanidad. ¿Son siquiera humanas? (No). No se las puede llamar humanas. Yo también compro de manera cuidadosa y frugal, considero los artículos que tienen descuento y es adecuado adquirir y, si algo es práctico, apropiado y de un precio razonable, lo compro. Pero mis compras no son imprudentes, no gasto dinero en cosas que no merecen la pena. Sin embargo, hay algunos desembolsos inevitables que se deben hacer, en cuyo caso, gasto de acuerdo con los principios. Asimismo, trato de ser frugal respecto a Mi propia comida, vestimenta y necesidades diarias. No es cuestión de adquirir lo que me venga en gana; tengo que sopesar bien Mis compras. Como ves, Mi atuendo es sencillo, apropiado y presentable. Gasto siguiendo los principios: compro lo que es necesario y práctico, no compro lo que no es ni necesario ni práctico. No despilfarrar ni malgastar; no gastar lo que no se debe; ahorrar en lo que corresponda y evitar gastos innecesarios; estos son los principios. Sin embargo, cuando algunas personas sin humanidad ven una oportunidad para gastar las ofrendas de Dios, les brillan los ojos. Mientras implique gastar en comida, ropa, alojamiento o transporte para todos, se apresuran a actuar. En especial, en lo que respecta a comprar ropa o repartir gastos de manutención, se vuelven extremadamente entusiastas y muy generosas. Piensan en su corazón: “Bueno, no es que esté gastando mi propio dinero. Es el dinero de Dios y esto ayuda a mi reputación, así que, ¿por qué no?”. Por tanto, aprovechan la oportunidad para derrochar. Albergan malas intenciones en su corazón, ¡no quieren otra cosa que no sea perjudicar a la casa de Dios! Sin embargo, si se tratara de su propio dinero, lo calcularían todo, se negarían a gastar siquiera un céntimo más de lo necesario. Por muy amables que suelan parecer, tales personas no tienen buena humanidad. Desde Mi punto de vista, su actitud hacia las ofrendas de Dios habla muy a las claras. El hecho de que puedan despilfarrar ofrendas y carezcan por completo de un corazón temeroso de Dios muestra que, como mínimo, no son amables, son vulgares y su humanidad es mala. ¿Acaso no es así? (Sí).

Hay muchas manifestaciones relacionadas con las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas de uno. Hoy hemos repasado parte de ellas; es probable que haya otras manifestaciones que podamos cubrir en futuras enseñanzas. Terminemos aquí nuestra charla de hoy. ¡Adiós!

23 de septiembre de 2023


Cómo perseguir la verdad (5)

Anexo: Cómo abordar los rumores

¿Se han oído algunos rumores negativos en los últimos tiempos? (Sí). ¿Cuál fue vuestra reacción al oír estos rumores? ¿Sentisteis miedo? ¿Sentisteis curiosidad? ¿Queréis saber en qué consisten estos rumores? (No queremos saberlo, porque ya sabemos que el gran dragón rojo suele inventarse rumores de la nada. Diga lo que diga, es falso. Por tanto, no nos interesan los detalles de estos rumores y no queremos intentar entender las palabras endiabladas que dice). El gran dragón rojo inventa toda clase de rumores para desorientar y corromper a las personas, y muchas se desorientan después de oír los rumores. Algunas se asustan y no se atreven a aceptar el camino verdadero; a algunas que lo han aceptado también les entran dudas y ya no quieren creer en Dios. Estas personas, antes de oír los rumores del gran dragón rojo, parecían tener fe en Dios sin ninguna duda y estaban dispuestas a seguir a Dios y hacer su deber. Pero después de oír los rumores, de inmediato desarrollan dudas y ya no tienen ánimo para seguir a Dios ni para hacer su deber. En particular, algunos de aquellos a los que arresta el gran dragón rojo, bajo la coacción de su cruel tortura, se rinden y niegan el nombre de Dios, y los hay que firman las “Tres declaraciones” e incluso se ven obligados a insultar a Dios verbalmente. Hay bastantes de esas personas. Todos habéis oído muchos rumores y propaganda negativa y además habéis visto que después de que el gran dragón rojo arresta a los creyentes en Dios, les lava el cerebro; de hecho, ha desorientado a bastantes personas. Asimismo, también usa a aquellos que traicionan a Dios para rendir servicio a él, haciéndoles vigilar la iglesia, seguir y espiar a los creyentes en Dios. A fin de erradicar la creencia religiosa y eliminar a la iglesia de Dios, el gran dragón rojo trata la represión y el arresto del pueblo escogido de Dios como un importante trabajo nacional, como una misión política, y lo lleva a cabo con gran meticulosidad y esfuerzo. Esto provoca que muchos creyentes en Dios sientan miedo, de modo que no se atreven a creer en Él ni a hacer su deber. En especial, después de oír los rumores inventados por el gran dragón rojo, muchas personas se desorientan. En cuanto a estos rumores, hace mucho que la casa de Dios los resumió y discernió, así que no hay necesidad de que los discutamos aquí. Si de veras te ves en la situación de que te han arrestado y el gran dragón rojo utiliza estos rumores para intentar lavarte el cerebro, te obliga a posicionarte y a firmar las “Tres declaraciones”, ¿qué deberías hacer? Ahora sabéis que todos los rumores que inventa el gran dragón rojo son falsos, que desorientan y engañan. Aunque vuestra postura sea la de no escucharlos, no fijaros en ellos ni creerlos, si te pusieran delante estos rumores, de modo que los oyeras, los vieras e incluso pensaras que son hechos reales, ¿influirían sobre ti? ¿Qué pensarías en tu corazón? ¿Querrías conocer la verdad sobre los hechos? ¿Querrías verificarlos? En cuanto a que el gran dragón rojo invente rumores para desorientar e intimidar a la gente o que se sirva de rumores y del ateísmo para lavarle el cerebro y llevar a cabo un trabajo ideológico, ¿hace falta que compartamos la verdad a fin de inocular a las personas? ¿Es este un punto del trabajo necesario? Hay quien dice: “El gran dragón rojo lleva muchísimos años inventando rumores sobre nosotros, en especial rumores sobre Cristo, sobre el hombre al que usa el Espíritu Santo y sobre la iglesia y el trabajo de esta. Nunca los hemos aclarado, nunca hemos dado un paso al frente para dejar claros nuestra postura y punto de vista, nunca nos hemos defendido; ¿es esto lo apropiado?”. Algunas personas, desde que empezaron a creer en Dios hasta ahora, nunca han sido capaces de discernir claramente los diversos rumores del gran dragón rojo y del mundo religioso. En su corazón, siempre han tenido un signo de interrogación en lo que respecta a estas cosas. Este signo de interrogación no significa una falta total de creencia ni tampoco una creencia total; en su lugar, significa que se ciñen a una opinión entre dos aguas respecto a estos asuntos, piensan que todas estas cosas podrían ser rumores inventados por el gran dragón rojo o bien podrían ser hechos. ¿Este “podrían ser” refleja una perspectiva de buscar la verdad? (No). Es una perspectiva de creer que hace falta verificar y confirmar los rumores, o bien una perspectiva de esperar y observar, de esperar a que las personas informadas desvelen algunas circunstancias reales. Decidme, ¿qué consecuencias pensáis que resultarán de que las personas tengan alguna de estas dos perspectivas? ¿Están en peligro tales personas? ¿Cuál de estas dos perspectivas puede permitirles mantenerse firmes? (Ninguna de estas dos perspectivas puede permitir que las personas se mantengan firmes. Si alguien tiene este pensamiento de “podría ser”, muestra que todavía no tiene certeza sobre el camino verdadero y aún tiene dentro de sí elementos de escepticismo. En este caso, los rumores se convierten en una gran tentación para él. Si las personas no pueden tener certezas sobre el camino verdadero, no pueden creer en la verdad ni pueden desentrañar la esencia del gran dragón rojo, en realidad se hallan en gran peligro). Estas personas, a día de hoy, todavía no tienen certeza sobre el camino verdadero. ¿Cuál es su esencia? (En esencia, son incrédulas). Son incrédulas. ¿Hay muchas personas que tengan alguna de estas dos perspectivas? Ciertamente, hay bastantes. Cuando estas personas oyen rumores, desarrollan dudas sobre Dios en su corazón y quieren llegar al fondo de los rumores, averiguar si son verdaderos o falsos. Sin embargo, como no saben cómo buscar la verdad para resolver este asunto, al final, simplemente permiten que se quede sin resolver. De hecho, este problema todavía existe en su corazón y no se resuelve. Cuando oís estos rumores, ¿buscáis la verdad? ¿Buscáis la verdad para diseccionar y discernir los rumores o examináis los rumores uno a uno para distinguir si son correctos o incorrectos y ver si son verdaderos o falsos en realidad? Después de oír los rumores, solo pensáis en vuestro fuero interno que no son ciertos, que esto es puramente el gran dragón rojo que inventa rumores y lleva a cabo una campaña de desprestigio, pero no los refutáis según la verdad y los hechos y, en realidad, todavía tenéis algunas dudas en vuestro corazón y simplemente usáis estos enunciados doctrinales para resolver vuestras dudas. ¿Puede permitir que os mantengáis firmes el pensar así? ¿Es esto buscar la verdad? ¿Muestra esto que entendéis la verdad y la habéis obtenido? ¿Se ha resuelto el problema de raíz? (No). Por tanto, ¿queréis usar la verdad para resolver este problema, de modo que podáis discernir estos rumores, que no os desorienten, no tengáis preguntas de ningún tipo en vuestro corazón y se descarten por completo vuestras dudas, sospechas y cautela hacia Mí? Algunas personas piensan: “Desde el momento en que empezamos a creer en Dios hasta ahora, hemos estado escuchando Tus sermones y aceptando Tu riego y pastoreo, además de haber obtenido algún provecho y de haber avanzado. Sin embargo, en realidad no hemos vivido ni tenido contacto real contigo como persona. Por tanto, nos hallamos en la ignorancia total y no estamos informados en absoluto sobre qué clase de persona eres, cómo es Tu personalidad y calidad humana, así como qué clase de vida llevas”. Es decir, en lo que respecta a las diversas manifestaciones y revelaciones de la humanidad de esta carne, además de Mi vida, Mi postura y Mis manifestaciones específicas a la hora de lidiar con las personas y los asuntos, la gente siempre ha colocado signos de interrogación en estas cosas y ha albergado recelo hacia ellas. Por un lado, que las personas alberguen este recelo surge de que no tengan certeza al cien por cien respecto a la encarnación de Dios y, por otro lado, surge de que estén influidas por los rumores del mundo religioso o del gran dragón rojo porque su entendimiento de la verdad es demasiado superficial. Así pues, hacéis muchas especulaciones sobre Mí. Por supuesto, el contenido de estas especulaciones ciertamente no es positivo ni apropiado; ciertamente contiene algunos elementos oscuros y negativos. ¿Es albergar estas especulaciones algo bueno o malo para vosotros? ¿Es una carga, una atadura o un impulso? ¿Qué pensáis? (Si las personas tienen estas especulaciones negativas en su corazón, no es algo bueno, sino una carga. Causará que la gente se proteja contra Dios; no ayudará en nada a su creencia en Él). ¿Qué impacto tienen estas cosas negativas en vosotros? ¿Qué consecuencias causarán? En ciertos entornos, ¿son estas cosas peligrosas para ti? (Sí). Dado que estas cosas son una carga y no son una cosa buena para ti, ¿deberías usar la verdad para resolverlas? ¿O deberías apartarlas a un lado, ignorarlas y no pensar en ellas, esperar a que surja realmente un asunto para abordarlas? ¿Cuál es vuestra postura? (Cuando oía rumores, los dejaba de lado y los ignoraba de veras. Pero justo ahora, por medio de la enseñanza de Dios, me he dado cuenta de que cuando surgen estos problemas, se deben resolver con la verdad. De lo contrario, uno no puede librarse de esta carga en su corazón y, en ciertas situaciones, puede llevar a malas consecuencias, incluso a ser escéptico con Dios y negarlo, lo cual es muy peligroso). Aunque dices de palabra que estos son rumores, si nunca los disciernes de veras ni tienes la postura correcta hacia ellos y siempre cargas con estas cosas negativas en tu corazón, entonces te verás a menudo limitado por ellos. Estos rumores serán como una bomba de relojería para ti, preparada para explotar en cualquier momento y lugar. Las consecuencias de esto serán sin duda inimaginables y volarás en pedazos. ¿Acaso no son aquellos que firman las “Tres declaraciones” los que han detonado la bomba y se han volado a sí mismos en pedazos? Después de que firman las “Tres declaraciones”, el gran dragón rojo persiste aún en su empeño. Les exige que digan verbalmente unas cuantas cosas insultantes hacia Dios y, solo entonces, se puede dar el asunto por zanjado. Aunque no están dispuestos de corazón, sienten que no tienen elección y capitulan ante Satanás para evitar la encarcelación. Después de insultar verbalmente a Dios, sienten que su esperanza de recibir bendiciones ha desaparecido, que están totalmente acabados. Ya no necesitan pensar si esos rumores son verdaderos o falsos y las preocupaciones, inquietudes, la timidez y el temor con los que han cargado durante muchos años de creencia en Dios desaparecen por completo. Al mismo tiempo, su esperanza de salvación también se ve destrozada. Decidme, aunque las personas sean escépticas respecto a Dios encarnado o a esta corriente, ¿deberían insultar a Dios? (No). Cuando el gran dragón rojo te dice que insultes a Dios, ¿por qué lo obedeces? Sea quien sea, aunque uno niegue el camino verdadero y esta corriente, igualmente no debería insultar a Dios. ¿Qué clase de personas son esas que insultan a Dios? (Las personas que pueden insultar a Dios son aquellas que tienen una humanidad malvada y son además aquellas que tienen un odio particular hacia la verdad y se someten a la influencia de Satanás). Decidme, si la gente creyera de veras en su corazón que Dios existe, que Dios es el Creador, que Dios creó a la especie humana, que la vida humana la concede Dios y que Él es soberano sobre todas las cosas, ¿insultaría a Dios? (No). Nunca lo haría. Fueran cuales fueran las circunstancias, no insultarían a Dios. Aunque sean escépticos respecto al nombre de Dios Todopoderoso o a esta corriente que es la obra de Dios Todopoderoso, de ninguna manera insultarían nunca a Dios. Por tanto, la clase de persona que puede insultar a Dios no solo niega esta corriente y niega a Dios Todopoderoso encarnado, sino que además niega la obra de Dios y la verdad que Él expresa. ¿A qué categoría pertenecen entonces las personas de este tipo? (Son diablos; son personas que niegan a Dios en su corazón). Las personas de este tipo son parte de la banda de Satanás y los diablos; no son el pueblo escogido de Dios ni Sus ovejas; son no humanos. A algunas personas, después de que las arresta el gran dragón rojo, como no entienden la verdad ni tienen discernimiento, les entran dudas al oír los rumores. Desarrollan dudas sobre Dios encarnado y, bajo amenazas, tentaciones y la coacción de la tortura cruel, niegan el nombre de Dios, niegan esta corriente que es la obra del Espíritu Santo y niegan la iglesia. Esto ya cuenta como traicionar a Dios. Pero algunas personas incluso insultan a Dios; esto es carecer totalmente de conciencia y razón, es inexcusable y es cometer un pecado imperdonable. Cuando insultas a la gente o la atacas, juzgas o difamas, en términos legales, esto como mucho se definiría como delito de difamación o, en los casos más graves, un ataque personal. En realidad, no es grave y no acaba en muerte. Sin embargo, cuando alguien insulta a Dios, la naturaleza del problema cambia. Ya no es simplemente insultar a Dios, ¡es blasfemar contra Él! ¿Qué significa blasfemar? Significa atacar, difamar, insultar o calumniar de forma directa cosas positivas, la verdad o a Dios; todo esto constituye blasfemia. Dios es santo, Dios es supremo, Dios es soberano sobre toda la especie humana, Dios es aquel que provee de vida a la especie humana y es la fuente de la vida humana. La esencia, identidad y estatus de Dios son supremos. Dios es perfecto, bueno y santo, no tiene falta y no hay nada que reprocharle. Precisamente porque Dios es santo, perfecto y supremo, así como porque Dios es la fuente que provee de vida a la especie humana, cualquier calumnia, ataque o insulto dirigido a Dios por parte de la especie humana creada constituye una blasfemia. Ahora deberíais entender lo que es “blasfemia”, ¿verdad? (Cualquier ataque, insulto o calumnia dirigido hacia Dios constituye blasfemia). Si tuviésemos que explicar la palabra “blasfemia”, podríamos decir que significa calumnia, juicio o condena de las cosas positivas y es especialmente la calumnia, juicio o condena de la verdad o de Dios. A esto se le llama blasfemia. Por tanto, la palabra “blasfemia” solo se puede usar para describir la calumnia, el insulto, el ataque o el juicio hacia Dios por parte de la especie humana; esto es relativamente adecuado. Cuando las personas juzgan, insultan, atacan o condenan a otras, si no se conforma con los hechos, como mucho es difamación. Si se conforma con los hechos, entonces no constituye difamación. Sin embargo, el juicio y la condena de las personas hacia Dios es un retorcimiento de los hechos y convertir la verdad en falsedad; esto constituye blasfemia. ¿Cuál es la naturaleza de que las personas se atrevan a condenar a Dios? ¿Tiene Dios pecado? (No). Dios es santo, Dios no tiene pecado, así que cualquier calumnia, ataque, juicio o insulto dirigido hacia Dios se considera blasfemia. Aquellos que insultan a Dios piensan: “Mientras diga unas cuantas cosas que insulten a dios, me puedo liberar y escapar del peligro. Dadas las circunstancias, dios no va a recordar esto”. Desde una perspectiva humana, son solo unos pocos insultos, lo que no parece ser un gran problema. Pero ¿cómo contempla Dios este asunto? Que puedas insultar a Dios demuestra que ya has negado a Dios en tu corazón. Puedes insultar a Dios solo porque albergas odio en tu corazón hacia Él. Si insultas a Dios de manera proactiva u otros te obligan a insultarlo, es una manifestación de negar a Dios y odiarlo. Por tanto, esta clase de comportamiento y acción es una blasfemia en toda regla.

Algunas personas nunca pueden desprenderse de diversos rumores, siempre piensan que podrían ser verdad. Siempre quieren verificar si los rumores difundidos por el partido gobernante que es el gran dragón rojo, por el mundo religioso y por los no creyentes —en especial aquellos rumores y comentarios colgados en internet— son ciertos. Si Dios nunca diera a conocer Su posición o Su casa no proveyera ninguna aclaración, creerían por completo que estos rumores son ciertos y negarían a Dios y lo traicionarían; ¿cuál es aquí el problema? ¿Cuál es en realidad la base de su creencia en Dios? Si su creencia se basa en la veracidad de los rumores, entonces ese es un enorme error. De hecho, muchos rumores ya se han diseccionado y refutado muy claramente en los sermones y enseñanzas, así como en las películas de la casa de Dios, no hay necesidad de que Yo entre aquí en detalles. Por tanto, ¿qué tipo de rumores seguís queriendo verificar? Vamos a dejar claro este tema hoy. Si queréis verificar rumores, os hablaré de lo que tengo que decir sobre ellos, para que algunas personas no sigan pensando: “¿Nos estás ocultando algo que no quieres que sepamos? Siempre tenemos la sensación de que no podemos comprenderte del todo. Aunque te hemos seguido y hemos oído muchas verdades, todavía no tenemos la certeza en nuestro corazón sobre si los rumores son verdaderos o falsos, así que siempre tenemos la idea y el pensamiento de verificarlos”. Si queréis verificarlos, decidlo con valentía. Hablemos abiertamente sobre este asunto. Os diré lo que tenga que deciros al respecto; no hay nada que esconder. ¿Quiere alguien verificarlos? (No). ¿La razón por la que no queréis verificarlos se fundamenta sobre la base de que no creéis los rumores del gran dragón rojo o se debe a que adoptáis una postura de “no voy a tomarme molestias con este asunto; simplemente lo dejaré estar”? ¿O es porque teméis que después de verificar los rumores os sintáis decepcionados e incapaces de afrontar el resultado y no sabéis si podéis manteneros firmes ni queréis afrontar tales consecuencias? Con independencia de cuál sea el contenido de esos rumores, de que queráis verificarlos o no, de que queráis o no oír lo que tengo que decir sobre estos rumores o Mi comentario respecto a ellos y, con independencia de cuál sea vuestra postura, Yo solo tengo una postura: si entendéis la verdad, seréis capaces de discernir de manera natural estos rumores; si no entendéis la verdad ni la buscáis, entonces no tengo nada que comentar. Esto se debe a que he dicho muchísimas palabras para expresar la verdad; no tengo necesidad de explicaros estos rumores; este no es el trabajo que Yo debería hacer. ¿Ni siquiera después de escuchar tantísimos sermones podéis aún discernir los rumores? Si no podéis, eso significa que no entendéis la verdad. Da igual cuánto se le diga a alguien que no entiende la verdad, es inútil. Es igual que hablarles a los no creyentes; no importa cuánto les digas, no lo entenderán. Por tanto, ¡no tengo ningún comentario que hacer respecto a ningún rumor! No quiero explicar nada ni quiero decir nada ni quiero justificar ni defender nada. Se diga lo que se diga en el mundo exterior, ¡no tengo comentarios al respecto! ¿Lo habéis oído con claridad? (Sí). “No tengo comentarios”, esta es una clase de postura. Asimismo, ¿qué quiero deciros respecto a este asunto? Sea cuando sea, la identidad y la esencia de Dios no cambiarán, el estatus de Dios no cambiará, el carácter de Dios no cambiará, Su autoridad y poder no cambiarán, el hecho de que Dios sea soberano sobre la especie humana y la provea de vida no va a cambiar, el hecho de la encarnación de Dios no va a cambiar y el hecho de que Dios sea la verdad, el camino y la vida nunca va a cambiar. ¿Son suficientes estas palabras para resolver vuestras dudas? (Sí). Esto es todo lo que tengo que deciros sobre este asunto. Si entendéis, aceptadlo entonces. Si no entendéis, entonces tomaos vuestro tiempo para meditarlo. Si sigues teniendo dudas en tu corazón y estas palabras no pueden resolverlas, entonces no puedo hacer más. Limítate a dejar que las cosas sigan su curso. Esto es todo lo que puedo decir y hacer por ti. ¿Es apropiado este enfoque? (Sí). ¿Pueden causar cierto efecto en las personas estas palabras? Cuando afrontas diversos asuntos complicados, si aparece una grieta en tu relación con Dios o si desarrollas dudas graves sobre Dios y estas palabras no pueden resolver el problema que estás afrontando en este momento, entonces eres un incrédulo. Lo que aceptas no es la verdad, sino las mentiras de Satanás y las palabras endiabladas que dice Satanás, sean cuales sean. Es igual que con Adán y Eva al principio. Dios dijo: “Podéis comer de cualquier árbol del jardín, pero no comáis del árbol del conocimiento del bien y del mal, pues el día que comáis de él, sin duda moriréis”. Guardaron las palabras de Dios en su corazón después de escucharlas. Pero cuando Satanás les dijo: “Dios dijo que no debéis comer del fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal; esto no es necesariamente verdad. Si lo coméis, no moriréis necesariamente”. A Adán y Eva les entraron dudas de inmediato. Abandonaron las palabras de Dios y creyeron las de la serpiente. Sospecharon que lo que Dios había dicho era mentira. A raíz de lo que dijo la serpiente, dejaron de creer a Dios y de obedecerlo y siguieron completamente las mentiras de la serpiente. A la vista está cuál fue la consecuencia final de ello. Al creer y aceptar lo que les dijo la serpiente, también negaron lo que había dicho Dios, pensaron que lo que Dios había dicho era mentira. Ya no creían que las palabras de Dios fueran ciertas ni en la identidad y esencia de Dios. En su lugar, eran escépticos respecto a Dios, sospechaban que tenía motivos ocultos respecto a ellos y los engañaba con mentiras. Por el contrario, creyeron que lo que decía la serpiente era cierto y que esta hablaba en su beneficio. Al final, la consecuencia fue que la serpiente los sedujo y Satanás los corrompió. Se alejaron del cuidado de Dios, perdieron Su protección y emprendieron una senda sin retorno.

¿Se ha resuelto para vosotros el problema de los rumores? Si no se ha resuelto, procesadlo despacio por vuestra cuenta. En cuanto a cómo tratar los rumores, ya he compartido mucho. Si todavía hay personas que no pueden desentrañar diversos rumores ni pueden discernirlos, compartid sobre esto y resolvedlo vosotros mismos. Aunque este asunto no cuenta como importante, en la vida diaria de las personas es algo que puede perturbar a menudo su mente y su vida. Aunque algunos rumores no lleguen tan lejos como para arrebatarte la vida de inmediato, son también una especie de acoso para ti —como una mosca molesta que no pica a las personas, pero les provoca asco—, aparecen de vez en cuando para perturbarte. En especial, cuando estás débil, cuando afrontas el fracaso o los reveses o estás negativo, estos rumores y estas palabras endiabladas surgirán para perturbarte, para atormentarte en tu corazón, tirarán de ti hacia atrás, te harán hundirte poco a poco. Es justo de esta manera que hay quienes se han retirado y dejado de creer. Como ves, las personas a las que se envió a los grupos B o a las iglesias corrientes están en gran peligro; pero ¿acaso no están en peligro las que hacen deber a tiempo completo? Algunas de ellas también están en gran peligro. ¿Qué grupo entre ellas? El grupo de las personas que fracasan continuamente en entender la verdad. Por muchas palabras de Dios que hayan oído, no las entienden. En su corazón, siempre tienen dudas: “¿Por qué no puedo distinguir qué palabras de Dios son la verdad? Todo el mundo dice que la verdad es el camino, la vida; ¿por qué yo no siento que sea la vida? También he oído muchas palabras de Dios, pero la vida en mí no ha cambiado; ¡sigo siendo yo, no he cambiado!”. Nunca entienden qué es la verdad, nunca entienden la obra de Dios y siguen siempre sin tener claras las visiones. Tales personas están en peligro. Las personas de esta clase, cuando oyen rumores, nunca buscan la verdad para discernirlos; solo saben evadir y rechazar rumores. Si pueden evadirlos, evitan con suerte los desastres; si no pueden evadirlos, Satanás las captura. Decidme, ¿es una coincidencia que tales personas puedan ser capturadas por Satanás? (No). ¿Son aquellas personas que nunca entienden la verdad, que nunca entienden qué es creer en Dios, las ovejas de Dios? ¿Pueden entender Sus palabras? (No). Estas personas nunca entienden las palabras de Dios ni buscan la verdad y siempre les preocupa: “¿Cuándo vendrá el día de Dios? ¿Cuándo entraremos en el reino de los cielos?”. En cuanto a las cosas que las personas deberían entender al creer en Dios, no han entendido ninguna. ¡Cómo de atolondradas deben estar! Decidme, cuando le hablo a esta clase de persona atolondrada, ¿qué sensación tengo en Mi corazón? ¿Es honor o pena? ¿O es una sensación de indignación? Ver a estas personas me causa irritación. ¿Qué pueden estos tontos atolondrados obtener al creer en Dios? Después de que el gran dragón rojo los arreste y les lave el cerebro, se les revela y descarta. Estas personas no entienden la verdad en lo más mínimo y la casa de Dios no las quiere. Es por medio del gran dragón rojo que se las revela y descarta. Decidme, ¿es esto falta de amor? (No). Si el gran dragón rojo no arrestara a tales personas, si estos rumores no las desorientaran, ¿se aferrarían siempre a la iglesia? ¿Qué circunstancias pueden causar que se retiren? (Precisamente mediante los rumores del gran dragón rojo. Después de oír los rumores y creerlos, se retiran). Precisamente a través de las garras demoníacas del gran dragón rojo, este contraste, él las captura y hace que terminen por dejar de creer. De hecho, estas personas no pueden comprender la verdad, no pueden hacer ningún deber ni pueden rendir ningún servicio. En la casa de Dios, solo están de relleno, viviendo a costa de los demás y esperando la muerte. Cada una de ellas se encuentra en un estado patético, sin embargo, aseguran ser seguidoras de Dios, ser de Su pueblo escogido; ¿acaso no son deshonrosas? Aquellos que siguen a Dios deben al menos ser humanos, no ser muertos sin espíritu ni bestias. Deben ser personas que puedan entender las palabras que dice Dios. Solo aquellos que pueden entender las palabras de Dios y entender la verdad son ovejas de Dios. Solo Sus ovejas pueden hacer con sinceridad su deber y seguirlo. Aquellos que no son ovejas de Dios no son seguidores sinceros. Se infiltran en la iglesia con un propósito, el de obtener bendiciones. Dios no está en su corazón. Da igual cuántos años crean, no es posible que tengan nunca un corazón temeroso de Dios. Los diablos, satanases y aquellos poseídos por los espíritus inmundos y los espíritus malvados también saben que este es el camino verdadero y además desean bendiciones. Pero ¿quiere Dios a tales personas? (No). Diversos espíritus malvados y espíritus inmundos poseen a los animales y, después de pasar por muchos años de cultivo y convertirse en seres sobrenaturales, siempre quieren convertirse en humanos. No están dispuestos a seguir siendo espíritus inmundos, espíritus malvados ni espíritus de diversos animales; quieren ascender a un nivel superior: ser humanos. De manera similar, estos necios atolondrados también quieren elevar su rango, quieren ser del pueblo escogido de Dios. Decidme, ¿quiere Dios a tales personas? No. Incluso si se infiltran en la iglesia, será en vano; se las debe depurar sea como sea. Una vez que se las depure, la casa de Dios será pura y la iglesia también. Aquellos que permanezcan deben ser al menos personas que reconozcan la identidad y esencia de Dios, que reconozcan que Dios es la verdad, el camino y la vida, así como que puedan rendir servicio a Dios de manera voluntaria. ¿Pueden esos necios atolondrados lograr esto? No alcanzan ni de lejos a lograr esto. Están todos muertos, no tienen espíritu y, aun así, siempre quieren bendiciones, siempre quieren entrar en el reino, siempre quieren ir al cielo. Su ambición y deseo no son pequeños, pero ni siquiera se fijan en lo que son, ¡se sobreestiman! Descartar a esas personas es lo correcto. ¿Sentís que es una pena? (No). Desde el principio, Dios dijo: “Lo que quiero es la excelencia en las personas, no un gran número de ellas”. Este es el estándar requerido por Dios para Su pueblo escogido, además de un requerimiento y principio relativo al número de personas en la iglesia. “Lo que quiero es la excelencia en las personas”: ¿se refiere aquí “excelencia” a los buenos soldados del reino o a los vencedores? A ninguno de los dos. La “excelencia”, dicho con precisión, se refiere a aquellos que poseen humanidad normal, a los que son realmente humanos. En la casa de Dios, si puedes hacer deberes que le corresponden a un humano, si se te puede usar como a un ser humano y puedes cumplir las responsabilidades, deberes y obligaciones de un humano sin que otros tiren de ti, te arrastren o te empujen y tampoco eres basura inútil ni un vividor ni un holgazán, si puedes asumir las responsabilidades y obligaciones de un humano y asumir la misión de un humano, ¡solo esto es ser acorde al estándar como humano! ¿Pueden asumir la misión de un humano esos holgazanes y aquellos que no hacen las tareas que les corresponden? (No). Algunas personas no están dispuestas a asumir la responsabilidad; otras no pueden asumirla, son basura inútil. A aquellos que no pueden asumir las responsabilidades de un humano no se les puede llamar humanos. Fíjate en aquellos que son discapacitados intelectuales, son idiotas, tienen parálisis cerebral o física, ¿se les puede llamar seres humanos estándar? (No). ¿Por qué no? Tales personas no tienen capacidad para vivir ni para sobrevivir ni para cuidar de sí mismas. Dependen enteramente de otros para su asistencia y cuidado, viven sin capacidad para valerse por sí mismas y son incapaces de asumir las responsabilidades y obligaciones de un humano. Aquellos que son incapaces de asumir su propio deber en la casa de Dios no son humanos normales y Dios no los quiere. Si eres un líder o un obrero o haces trabajo específico que involucra habilidades profesionales, debes ser capaz de asumir el trabajo del que eres responsable. Más allá de ser capaz de gestionar tu propia vida y supervivencia, tu existencia no consiste meramente en respirar ni en comer, beber y divertirte, sino en ser capaz de asumir la misión que Dios te ha dado. Solo tales personas son dignas de llamarse seres creados y de llamarse humanas. Aquellas en la casa de Dios que siempre quieren vivir a costa de los demás y salir del paso con engaños, con la esperanza de llegar hasta el final con sus artimañas y obtener bendiciones, no pueden asumir ningún trabajo ni ninguna responsabilidad, ya no digamos una misión. A tales personas se las debe descartar y no es ninguna lástima. Esto es porque lo que se descarta no es humano; no están cualificadas para que se las llame humanas. Puedes llamarlas inútiles, holgazanas u ociosas; en cualquier caso, no son dignas de llamarse humanas. Cuando les asignas trabajo, no pueden completarlo de manera independiente; y cuando les asignas una tarea, no pueden asumir su responsabilidad ni cumplir con la obligación que les corresponde; tales personas están acabadas. No son dignas de vivir; merecen la muerte. Que Dios les perdone la vida ya es Su gracia, es un favor excepcional.

En cuanto al tema de los rumores, pararemos aquí. Si todavía tenéis problemas, podéis sacarlos a colación y compartir sobre ellos o buscar la verdad para resolverlos por vuestra cuenta. No hablaremos más sobre ello, ¿de acuerdo? ¿Alguien tiene objeciones al respecto? (No). Si hay algún problema que no haya debatido, entonces se os puede ocurrir la manera de resolverlo a vosotros mismos. A este respecto, he cumplido con Mi responsabilidad. Supongamos que alguien dice: “No hemos recibido todavía la respuesta que queremos; ¿son verdaderos o falsos esos rumores? Por favor, danos una respuesta clara”. Aunque os dé una respuesta clara, ¿qué problema resolvería? Por eso digo que deberíais encontrar esta respuesta por vuestra cuenta. No tengo comentarios al respecto. Todo depende de si tenéis discernimiento. Aquellos que han obtenido la verdad nunca se desorientarán. De hecho, estos rumores han revelado a muchas personas. Se ha revelado a todos aquellos que han creído en Dios durante años, pero no han obtenido la verdad; esta es la sabiduría de Dios. Esta es Mi respuesta. ¿Lo entendéis? (Sí). Entonces, ¿qué es lo que quiero contaros? Lo que quiero decir está todo en los volúmenes de “La Palabra manifestada en carne” y en todos los sermones. Estas palabras allí contenidas son lo que quiero deciros. ¿No son suficientes? (Sí). Si algunas personas siguen insistiendo en decir: “Entonces, en cuanto a los rumores, ¿tienes alguna respuesta?”. Digo que no, sigo sin tener comentarios al respecto. Ya he dicho mucho de lo que quiero decir en todos los sermones. Si estáis dispuestos a buscar la verdad y podéis aceptar estas palabras y ateneros a ellas, entonces se resolverán vuestros problemas. Si no aceptáis estas palabras, entonces vuestros problemas seguirán siendo problemas para siempre. He cumplido con Mi responsabilidad; ya no tiene nada que ver conmigo. ¿Lo habéis oído con claridad? (Sí).

La primera práctica para perseguir la verdad: desprenderse

Desprenderse de las barreras entre uno mismo y Dios y de la propia hostilidad hacia Él

I. Desprenderse de las nociones e imaginaciones sobre Dios: desprenderse de las nociones e imaginaciones sobre la obra de Dios

F. La obra de Dios no cambia las condiciones innatas de las personas; su objetivo es cambiar su carácter corrupto

Vamos a continuar compartiendo el tema de “Cómo perseguir la verdad”. Durante este periodo, seguimos debatiendo contenido relacionado con “desprenderse” dentro de “Cómo perseguir la verdad”, hablando sobre el tema general de “desprenderse de las barreras entre uno mismo y Dios y de la propia hostilidad hacia Él”. El primer aspecto de este tema es desprenderse de las nociones e imaginaciones de uno respecto a Dios. En este aspecto, hemos debatido las nociones e imaginaciones de las personas respecto a la obra de Dios, lo que implica un tema relativamente complejo: las distinciones entre las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas. Hay muchos detalles en esto. Cuando la gente se enfrenta a problemas en su vida diaria, siempre confunde conceptos y no puede distinguir con claridad a qué categoría pertenece algún asunto o cómo diferenciarlos. Por ejemplo, en lo que se refiere a ciertas manifestaciones, la gente no puede distinguir si están relacionadas con la humanidad o con las condiciones innatas. Y en cuanto a algunas otras manifestaciones, la gente no puede distinguir si son asuntos relacionados con las actitudes corruptas o con la humanidad. Las personas no pueden distinguir estos asuntos. Consideran a menudo ciertos problemas y defectos de las condiciones innatas como actitudes corruptas o consideran ciertos defectos y problemas de humanidad como actitudes corruptas. Algunas veces, incluso cuando es una revelación de un carácter corrupto, en su lugar lo consideran una revelación de una condición innata que no pueden cambiar. Por tanto, a menudo la gente no tiene nada claras las cuestiones de las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas durante el proceso de creer en Dios y no puede distinguirlas. La vez anterior compartimos parte de esto y, por supuesto, dimos algunos ejemplos, pero me parece que no fue lo bastante específico. Hoy vamos a tomar las cuestiones dentro de estas tres categorías y compartirlas de manera más específica. Hablaré sobre algunas manifestaciones y ejemplos específicos y luego discerniréis a qué categoría pertenecen: condiciones innatas, humanidad o actitudes corruptas. Si no podéis discernirlos, los exploraremos juntos. ¿Qué os parece? (Bien). La vez anterior, compartimos un poco más sobre las condiciones innatas, así que, por supuesto, vuestro discernimiento a este respecto está un poco más claro. Sin embargo, sigue habiendo algunas cosas que están relativamente al límite o son similares a aspectos dentro de la humanidad, y las personas todavía no pueden distinguir si se las debería categorizar como condiciones innatas o humanidad. Propondré algunas manifestaciones o algunos comportamientos y acciones para que luego me digáis en qué aspecto se deberían categorizar. ¿Cuál es el beneficio de compartir de esta manera? Una vez que sepas a qué aspecto pertenece cierta manifestación, sabrás cómo abordarla y cómo lidiar con ella.

6. Diversas manifestaciones de las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas

La diligencia al hacer las cosas y la holgazanería

Empecemos por la primera manifestación: ser diligente al hacer las cosas, lo que quiere decir que uno trabaja con mucho empeño. ¿A qué aspecto pertenece esto? (Esta es una manifestación de la propia humanidad). Entonces, ¿es esto un mérito o un defecto de humanidad? (Un mérito de humanidad). Ser muy diligente y trabajador es un mérito de humanidad. ¿Qué clase de manifestación es el gusto por el orden y la limpieza, así como por mantener la higiene? (Un mérito de humanidad). (Este es un buen hábito de vida, se encuadra en las condiciones innatas de uno). ¿Es una condición innata? ¿Acaso no es un mérito y un punto fuerte de la humanidad de uno? (Sí). Hace un momento alguien dijo que era una condición innata; esto es incorrecto. Esto implica a la humanidad de uno, así como a los hábitos de vida; por supuesto, también es un mérito y un punto fuerte de humanidad. La siguiente manifestación: algunas personas son holgazanas; les gusta la comodidad y odian el esfuerzo y no les gusta trabajar. Cuando no trabajan, se sienten particularmente tranquilas, pero cuando empiezan a trabajar, su estado de ánimo empeora; les entra inquietud, se irritan y se enfadan. Cuando hay trabajo que hacer, se sienten lentas, faltas de energía y no quieren trabajar. Sin embargo, en lo que respecta a comer, beber y divertirse, tienen energía ilimitada. ¿Qué clase de problema es la holgazanería? (Es mala humanidad). Como poco, es un defecto de humanidad, un fallo y un problema significativo en la humanidad. No llega aún al nivel de mala humanidad. Si a tales personas les gusta mandonear a otros y explotarlos, hacer que los demás hagan el trabajo mientras ellas no hacen ninguno, ¿qué clase de problema es este? (Mala humanidad). Cuando se les pide que hagan algo de trabajo, encuentran toda clase de razones y excusas para eludirlo; simplemente no quieren trabajar. No afirman abiertamente sus intenciones, sino que en su lugar usan diversos métodos, tácticas o mentiras y estafas, intentando hacer que otros hagan el trabajo mientras ellas lo evitan para disfrutar del ocio. ¿Qué clase de problema es este? (Un carácter corrupto, un carácter perverso). ¿Es meramente un carácter corrupto? En primer lugar, la gente que gusta de explotar a los demás y de mandonearlos tiene mala humanidad y una calidad humana vil. En segundo lugar, sus métodos astutos de mandonear dejan en evidencia su carácter falso y perverso. Al manifestar un gusto por explotar y mandonear a los demás muestran tanto que tienen mala humanidad como que su carácter corrupto es grave; es falso y perverso. Fíjate, algunas manifestaciones simplemente reflejan mala humanidad o cierto defecto en la humanidad de uno y no se elevan al nivel de carácter corrupto. Sin embargo, algunas manifestaciones basadas en el fundamento de la humanidad vil implican directamente actitudes corruptas. Por tanto, ninguna manifestación es así de simple. Algunas manifestaciones no involucran solo un asunto, sino dos.

La superficialidad

¿En qué aspecto se encuadra la superficialidad? (Este es un defecto de humanidad). Correcto, este es un defecto de humanidad. Si meramente se trata de que les encante arreglarse, estar guapos, así como del gusto por recibir cumplidos relativos a su buena apariencia, hermosura, atractivo o juventud —querer que otros tengan una opinión alta o un punto de vista positivo de su apariencia—, entonces esto se limita a ser una cuestión de humanidad. ¿Qué clase de cuestión de humanidad? Claramente no es un mérito, sino un defecto. Algunas personas puede que digan: “A todo el mundo le encanta la belleza; ¿cómo puede ser esto un defecto?”. Por tanto, ¿por qué digo que la superficialidad es un defecto de humanidad? Dado que la superficialidad es un defecto, sus manifestaciones no son legítimas. La superficialidad no consiste en tener un aspecto adecuado, digno, devoto o serio, en darles a otros una impresión de dignidad y decencia; no es una cuestión de tener un aspecto adecuado, sino que es un asunto más excesivo y grave que un enfoque legítimo en tener un aspecto apropiado. Cuando las personas son superficiales, prestan particular atención a arreglarse y exhibirse a sí mismas, hacen que otros se centren en su imagen, hasta el punto de incluso ser un poco desvergonzadas; en otras palabras, la apariencia influye y constriñe a estas personas en muchos asuntos. Este es un defecto de humanidad. Por ejemplo, algunas se avergüenzan de salir sin llevar maquillaje. Les avergüenza encontrarse con otros a menos que se echen perfume antes. Siempre les preocupan estos asuntos, siempre quieren arreglarse en exceso para hacer que los demás las estimen mucho y gustarles. Esto es ser demasiado superficial; llegado este punto, se convierte en un defecto. Este defecto ya ha superado el ámbito y los estándares requeridos de la humanidad normal. Ser demasiado superficial es un defecto de humanidad. Con esto concluye nuestra discusión sobre esta manifestación.

La pasión por ser el centro de atención

La siguiente manifestación es la pasión por ser el centro de atención. ¿Qué tipo de manifestación es esta? (Es un defecto de la propia humanidad; es el gusto por ponerse en primer plano, el gusto por exhibirse). Entonces, ¿hay un carácter corrupto dentro de esto? (Sí, porque si alguien siente pasión por ser el centro de atención, luego quiere exhibirse, quiere destacar). ¿Qué clase de problema es la pasión por ser el centro de atención y querer siempre exhibirse? ¿Es porque tienen capacidad de liderazgo o porque entienden la verdad y tienen un sentido de la carga? Si tienen sentido de la carga, capacidad de trabajo y pueden asumir una tarea, esto no es pasión por ser el centro de atención. Entonces, ¿qué clase de problema es la pasión por ser el centro de atención? En un aspecto, es un defecto de la propia humanidad. A las personas de este tipo les encanta ser el centro de atención. Vayan donde vayan, les encanta exhibirse, temen que los demás no las vean. Además, hablan de una manera ostentosa y exagerada, muy alto. Mientras más gente haya, más ansiosas están por hablar, siempre quieren ocupar un lugar en la multitud. La pasión por ser el centro de atención no se puede considerar una manifestación de mala humanidad. No involucra a la calidad humana de una persona y es meramente un defecto de humanidad, una especie de fallo o problema. ¿Por qué digo que es un defecto o un problema de humanidad? Porque es una manifestación de falta de razón. Estas personas buscan constantemente ser el centro de atención, pero ¿de veras son capaces de asumir el trabajo? ¿Por qué quieren ser siempre el centro de atención? ¿Es porque las impulsan la ambición y el deseo? ¿Es porque les encanta el estatus, ser ensalzadas y convertirse en el centro de atención? ¿Es porque les encanta tener prestigio entre las personas, ser superiores a los demás y liderarlos? (Sí). ¿Acaso no se deja en evidencia la humanidad de esta clase de persona? ¿Qué clase de humanidad es? Carece de razón. ¿No es esto un defecto de humanidad? (Sí). Por un lado, es un defecto de humanidad. Por otro, esta clase de persona no solo se pone en primer plano o se exhibe ocasionalmente; en cambio, como la mueve la ambición y el deseo, le encanta el estatus, el poder y tener la última palabra, siente pasión por ser el centro de atención. Por tanto, ¿acaso esto no implica también un carácter corrupto? (Sí). ¿Qué clase de carácter corrupto es este? (Uno arrogante). Esto es arrogancia. ¿Qué les da el derecho a ser el centro de atención? ¿Qué les da el derecho a tener la última palabra y liderar a los demás? Hay quien dice: “Entiendo la verdad y tengo un sentido de la carga”. Aunque tengas un sentido de la carga, sigue siendo necesario fijarte en si puedes hacer trabajo real o no. No es el caso que en realidad puedas hacerlo bien solo porque tengas un sentido de la carga y quieras hacerlo. No hay conexión lógica entre estas dos cosas. Querer hacerlo y que sientas pasión por hacerlo no significa que puedas hacerlo o que seas competente en un trabajo de liderazgo. Sientes pasión por ser el centro de atención, te encanta el estatus; ¿significa eso que todo el mundo deba elegirte? ¿Cuáles son los principios para elegir a los líderes de la iglesia? (Se deben basar en si la persona tiene capacidad de trabajo, en si es alguien que persigue la verdad y en si es una persona correcta). Como mínimo, debes ser una persona correcta. Debes tener entendimiento espiritual, tener la capacidad para comprender la verdad y, además, tener capacidad de trabajo. Solo entonces cumples las condiciones para ser cultivado y convertirte en un candidato para el cultivo. Debes cumplir todas estas condiciones. Si no cumples ninguna de estas condiciones, ¿te elegiría todo el mundo para ser líder solo porque sientas pasión por ser el centro de atención? Eso nunca sucedería. Por tanto, si siempre sientes pasión por ser el centro de atención, siempre te encanta exhibirte, ¿no es esto arrogancia? (Sí). Es arrogancia y sobreestimarse a uno mismo. La arrogancia, desde la perspectiva de la humanidad, es una carencia de razón. Si se mide según la verdad, este es un carácter corrupto y un carácter satánico. La manifestación de sentir pasión por ser el centro de atención es tanto un defecto de humanidad como un carácter corrupto, lo que también implica dos cuestiones. Aunque la pasión por ser el centro de atención no llega al nivel de tener escasa o mala humanidad, es sin embargo una manifestación específica de carecer de razón y además una manifestación de un carácter arrogante. Si una persona meramente siente pasión por ser el centro de atención y no reprime ni atormenta a nadie, así como tampoco se sirve de los métodos propios de las personas malvadas para sembrar la discordia o formar camarillas, entonces esto es solo un defecto de su humanidad. Sin embargo, si exhibe las manifestaciones de las personas malvadas o los anticristos y además participa en algunas acciones malvadas, entonces este defecto de humanidad crece; ¿en qué se convierte? En una humanidad escasa, terrible y malvada; estos aspectos se usan para calificar a tal humanidad. Asimismo, las manifestaciones de las actitudes corruptas que revelan tales personas incluyen tanto arrogancia como crueldad; por supuesto, hay también más manifestaciones específicas. Por tanto, la humanidad de tales personas se debería calificar en función del grado en el que se revelen estas actitudes corruptas. Si meramente sienten pasión por ser el centro de atención y no muestran manifestaciones de humanidad malvada —sin reprimir o atormentar a las personas, sin formar camarillas y establecer un reino independiente en secreto o usar métodos nada ortodoxos para desorientar a las personas y hacer que obedezcan—, entonces esta pasión por ser el centro de atención es un mero defecto de humanidad. Pero una vez que se cometen tales acciones malvadas, esto ya no es meramente un defecto de humanidad. ¿Qué clase de problema es entonces? (Es una humanidad escasa, terrible y malvada). Exacto. Ya no es meramente un defecto de humanidad, sino que más bien es una humanidad malvada. Una pasión por ser el centro de atención es meramente un defecto de humanidad. Si tal persona tiene entendimiento espiritual, cierto calibre y capacidad de trabajo, ¿la elegiríais como líder? (Sí). ¿Por qué la elegiríais? (Porque no es una persona malvada). Su pasión por ser el centro de atención es meramente una revelación de un carácter corrupto. No hay un elemento de maldad en su pasión por ser el centro de atención ni es una persona malvada. Mientras cumpla con las condiciones para ser líder, se la puede elegir y cultivar más. Aunque la pasión por ser el centro de atención es una manifestación de tener escasa razón en la humanidad, dado que puede hacer trabajo, tiene capacidad de trabajo, tiene entendimiento espiritual, tiene la capacidad para comprender la verdad y, además está dispuesta a hacer algún trabajo y ser supervisora, se la puede elegir. ¿Por qué se la puede elegir? Porque su humanidad es acorde al estándar, como lo es su calibre. Mientras no sea una persona malvada o un anticristo, no atormente ni reprima a las personas y no intente establecer un reino independiente, se la puede elegir líder. Pero si su pasión por ser el centro de atención contiene elementos de humanidad malvada, ¿debería elegirse a semejante persona? (No). Antes incluso de que se la elija líder, ya empieza a usar métodos retorcidos, a formar camarillas secretas y manipular votos. A fin de lograr sus objetivos, realiza maniobras turbias e incluso es capaz de inventar rumores y hablar mal de algunas personas buenas que son relativamente sinceras en su búsqueda de la verdad y hacen su deber. Hace muchas cosas que van en contra de la verdad y la moral humana, y comete algunas acciones malvadas. ¿Podéis elegir a semejante persona como líder? (No). ¿Por qué no? (Porque su humanidad es malvada). Para ser concretos, porque es una persona malvada; no cumple con los principios de la casa de Dios para usar a las personas. La casa de Dios no usa a personas malvadas. ¿Cuáles son las consecuencias si el pueblo escogido de Dios cae en manos de personas malvadas? Por un lado, sufrirá tormento y represión. Por otro, la iglesia se dispersará como arena suelta y caerá en el desorden. En este caso, no estarías haciendo tu deber, sino sirviendo a personas malvadas, siendo controlado por ellas y siguiéndolas. ¿Cuáles serían las consecuencias de esto? Se arruinarían tus esperanzas de obtener la salvación. ¿Lo entendéis ahora? (Sí). Por tanto, si dos personas sienten pasión por ser el centro de atención y tienen actitudes corruptas arrogantes, ¿en función de qué elegirías a una de ellas para ser líder? (En función de su humanidad). Eso es, en función de su humanidad. Las revelaciones de diversas actitudes corruptas, como la arrogancia, la falsedad y la intransigencia son universales; todo el mundo es igual a este respecto. Por tanto, ¿dónde radica la distinción? En la humanidad de las personas. En apariencia, algunas son más desenfrenadas, mientras que otras son más conservadoras; algunas son relativamente atolondradas y descuidadas, mientras que otras son relativamente astutas y meticulosas. Algunas son más extrovertidas y alegres, mientras que otras son más introvertidas. Las manifestaciones externas de la personalidad de las personas difieren y, desde luego, su esencia-humanidad tampoco es la misma. Algunas personas tienen límites de conciencia y moralidad, mientras que otras no. Algunas son incluso malvadas, implacables y crueles; matan sin pestañear y devoran enteras a las personas, con huesos y todo. Son capaces de hacer cualquier cosa. Por tanto, en lo que respecta a las personas malvadas, atormentar a otros no les supone nada. Si caéis en manos de personas malvadas, vuestros días buenos habrán terminado y a partir de entonces viviréis en la oscuridad. Si alguien cae en manos de personas malvadas, eso equivale a caer en manos del gran dragón rojo. ¿Habéis experimentado esto? (Sí). Las manifestaciones más prominentes y obvias de las personas malvadas en cuanto a su humanidad son la maldad, la crueldad, la implacabilidad, una ausencia de límites morales y la falta de estándares de conciencia. A tenor de su postura hacia Dios y hacia la verdad, no tienen en absoluto un corazón temeroso de Dios. Son temerarias e imprudentes, se atreven a hacer cualquier cosa, no tienen límites de conciencia. Con respecto a la verdad, no la aceptan en lo más mínimo. En apariencia, pueden realizar esfuerzos y soportar la adversidad en sus deberes y además pueden dar limosna. Sin embargo, no tienen el menor temor en lo que respecta a cómo tratan a Dios y a la verdad. En lo que se refiere a dar testimonio de Él, dar testimonio de Dios encarnado, dar testimonio de la identidad y esencia de Dios, dar testimonio de Sus obras o dar testimonio de cómo Dios paga un precio por la especie humana y cómo usa Dios la sangre de Su corazón y Su vida para salvar a la especie humana, no tienen nada que decir ni quieren hablar. Desprecian a Dios en su corazón. Pero cuando dan testimonio de sí mismas, tienen mucho que decir y hablan sin parar. La pasión por ser el centro de atención es meramente un defecto de humanidad. Si tales personas no cometen maldad, así como si tienen límites de conciencia y moralidad, entonces, siempre que puedan comprender algunas verdades, pueden generalmente medir los asuntos de acuerdo a los límites de su conciencia; su conciencia funciona. Por ejemplo, si les gusta alguien del sexo opuesto y quieren abordarlo, dado que tienen límites de conciencia en su humanidad y sentido de la integridad y la vergüenza, se frenarán de manera natural. A las personas malvadas, sin embargo, no les preocupan tales cosas. Si les gusta alguien, lo abordan a la fuerza; si la otra parte no consiente, idean toda clase de maneras de atormentarla, subyugarla o crearle problemas. A aquellos con límites de conciencia los restringe su conciencia; hay ciertas transgresiones que no cometerán y ciertas líneas que no cruzarán porque tienen sentido de la integridad y la vergüenza. Si entienden la verdad y su aceptación de ella es relativamente profunda y fuerte, tendrán un corazón temeroso de Dios. Debido a que tienen pavor de Dios y le temen, por lo general no traspasan ciertos límites. Por tanto, tener como líder a alguien que tiene límites en su conciencia es muy beneficioso para vosotros. Como poco, no te hará daño y ni mucho menos te obstaculizará ni te perjudicará, así como también puede ofreceros algo de provisión y ayuda. Sin embargo, las personas malvadas son diferentes. No usan meramente palabras para desorientarte; también emplean diversos métodos para atormentarte, oprimirte y pisotearte. Si no las obedeces, no las escuchas o si discutes con ellas sobre algo, no solo te atacarán, sino que además te condenarán, te avergonzarán e incluso buscarán subyugarte. De esta manera, caerás completamente en sus manos. La mayor diferencia entre los humanos corruptos corrientes y las personas malvadas radica en si su humanidad es buena o malvada y en si su conciencia funciona. Las personas malvadas no tienen conciencia, por tanto, tampoco tienen sentido de la integridad o la vergüenza, y son capaces de cometer cualquier tipo de mala acción. En cuanto a los humanos corruptos corrientes, si bien su humanidad también cuenta con defectos y fallos, están restringidos por la conciencia y la razón, así que hay muchas clases de líneas que son incapaces de cruzar. Aunque no crean en Dios, no cometerán ciertas maldades obvias; son incapaces de cometer actos tales como la inmoralidad sexual o el robo, por ejemplo. Piénsalo: antes de que creyeras en Dios, mientras estabas en el mundo, ¿podías caer en la promiscuidad si alguien te lo permitía? ¿A qué se refiere la promiscuidad? Se refiere a tener múltiples parejas sexuales, incluso a estar involucrado con diversas personas del sexo opuesto al mismo tiempo sin experimentar ninguna sensación de hacer el mal ni ninguna acusación interior. ¿Podríais vosotros hacer tal cosa? (No). Fijaos en estas mujeres promiscuas, prostitutas y libertinos; pueden hacer tales cosas. ¿Acaso no sois diferentes a estas personas? (Sí). ¿Dónde radica la diferencia? Radica en si alguien tiene la conciencia y razón de la humanidad. La conciencia y razón te dan un sentido de la integridad y la vergüenza, de modo que no cometas actos de promiscuidad y tengas un estándar: “Comportarse de esta manera no es bueno; no seré esa clase de persona. Marcaré una clara distinción entre mí mismo y esas personas. Aunque me dieran una paliza de muerte, no participaría en la promiscuidad”. Si se vieran abocados a esa clase de situación, algunos dirían: “¡Preferiría morir antes que convertirme en esa clase de persona!”. Algunas personas soportan humillación e injusticia, la aceptan con reticencia, pero no es la voluntad de su corazón y aprovecharán cualquier oportunidad para salir de la situación. Otras, sin embargo, buscarán esa clase de escenario por sí mismas, aunque los demás intenten detenerlas. Lo hacen aunque no ganen dinero con ello; simplemente disfrutan de participar en la promiscuidad y les importa muy poco si esto les genera beneficios o no. ¿Acaso no son diferentes estos dos tipos de personas? (Sí). Esta es precisamente la diferencia entre la humanidad de las personas. La diferencia en la humanidad es crucial. Si podéis desentrañar las diferencias en las manifestaciones de humanidad entre los diferentes tipos de personas, entonces seréis capaces de discernir a la gente. Por tanto, evaluar a una persona no puede basarse por entero en su carácter corrupto ni en sus manifestaciones y revelaciones durante un corto periodo de tiempo ni en un solo incidente. Más bien, la clase de persona que es en realidad se debe evaluar en función de su humanidad y su esencia-naturaleza. Con esto concluye nuestro debate sobre la manifestación de la pasión por ser el centro de atención.

Hacer cosas metódicamente, con un esquema mental y de manera ordenada

Pasemos a otra manifestación. Algunas personas hacen cosas metódicamente, con un esquema mental y de manera ordenada; pueden determinar qué hacer primero y qué hacer después mediante el pensamiento y la consideración. Siguen pasos y tienen planes en lugar de hacer las cosas a la ligera. Hagan lo que hagan, siguen los pasos, incluso para la tarea más simple como lavar la ropa. Separan la ropa por colores, lavan las prendas oscuras y las claras por separado; saben cuánta agua y detergente usar en función de la cantidad de colada, cómo evitar el derroche; todo esto está planeado, son muy organizadas, meticulosas y económicas. ¿Qué clase de manifestación es esta? (Este es un mérito y un punto fuerte de humanidad). Entonces, ¿puede representar este mérito que esta clase de persona tenga buena humanidad? (No). Esto es meramente un mérito y un punto fuerte de su humanidad. No llega al nivel de implicar la calidad humana o los principios de conducta propia ni implica un carácter corrupto. Es simplemente un hábito de estilo de vida o una postura hacia la vida. Algunas personas hacen las cosas con un esquema mental, con un plan; pueden captar patrones y, cuando terminan la tarea, otros la encuentran satisfactoria. Son personas de buen calibre. Pero en cuanto a aquellas de escaso calibre, es diferente; lo hacen todo de manera desordenada y caótica, sin un esquema mental ni un plan, de una manera totalmente aleatoria que acaba en un completo embrollo. ¿Qué clase de problema es este? (Un defecto de humanidad). ¿Qué implica este defecto de humanidad? (Un calibre extremadamente escaso). A estas personas que tienen un calibre extremadamente escaso simplemente se les llama descerebradas. Cuando a algunas les digo: “¿Acaso tienes el cerebro de un cerdo? ¿Cómo es que no entiendes una cosa tan simple?”, responden: “Soy descerebrado”. ¿Qué significa ser “descerebrado”? Significa no tener calibre o tener calibre escaso; es un problema de calibre. ¿En qué se encuadra este asunto? ¿Acaso no es una condición innata? (Sí). Si alguien es descerebrado de manera innata, ¿sirve de algo formarlo? Tales personas abordan todo sin planearlo o sin un esquema mental. Una tarea simple les lleva todo el día, demoran asuntos importantes. Esto es no tener calibre o tener calibre escaso. Los no creyentes describen a menudo a las personas con mala humanidad como que no tienen calibre. Por ejemplo, cuando alguien ve a otra persona tirando basura, siendo antihigiénica o gritando mucho en público, perturbando a otros que están estudiando o descansando, podría decir que esa persona no tiene calibre. Para Mí, esto supone no entender las normas de comportamiento y carecer de humanidad; ¿cómo se le puede llamar a esto no tener calibre? ¿“No tener calibre” se refiere a esto? ¿A qué se refiere el “calibre”? Se refiere a la eficiencia y la eficacia al hacer las cosas; esto se llama calibre. Por tanto, ¿son aquellos que hacen las cosas sin un esquema mental personas de calibre escaso? (Sí). Este también es un defecto de humanidad. ¿Es este defecto innato? ¿Es fácil cambiarlo? ¿Se puede cambiar por medio de la formación? ¿Se puede hacer a un cerdo subir a un árbol? Un cerdo no está hecho para eso; no tiene calibre para ello. Carecer de un esquema mental al hacer las cosas es un problema de calibre.

Hacer cosas con un gran comienzo, pero un final flojo

Hacer cosas con un gran comienzo, pero un final flojo, ¿qué clase de problema es este? (Es un defecto de la propia humanidad). Este es un defecto de la propia humanidad. Algunas personas, cuando emprenden un proyecto, lo planean bastante bien, dan grandes pasos, reúnen a un grupo de personas, redactan informes, asignan tareas e incluso pronuncian grandes afirmaciones llenas de resolución, pero a medida que avanzan, todo esto se evapora y no hacen seguimiento ni supervisan ni inspeccionan lo que está sucediendo. Si nadie que entienda la verdad está allí para proveer supervisión y guía, el proyecto puede diluirse por completo o puede que incluso surjan consecuencias indeseadas, y que el trabajo termine siendo un absoluto desorden. También hay personas que pueden expresar doctrinas de manera bastante lúcida y clara, pero en lo que respecta a hacer cosas de veras, no tienen ni idea de cómo avanzar y ningún plan concreto. Cuando surgen circunstancias especiales o situaciones inesperadas, no saben cómo lidiar con esto, no comparten con los demás ni buscan a aquellos por encima de ellas ni los consultan. Cuando empiezan a hacer algo, parecen confiadas y empiezan a lo grande, como si estuvieran a punto de conseguir algo importante, pero a medida que avanzan, pierden entusiasmo y salen huyendo; es como si se desvanecieran en el aire. Cuando alguien les pregunta: “¿En qué estás trabajando ahora? ¿Cómo progresa esa tarea?”, responden: “No se va a completar”. Sin embargo, no informan a tiempo de que no pueden completar algo, lo que demora todo dos o tres meses sin que haya resultados. ¿Acaso no es exasperante? (Sí). ¡Tales personas son realmente detestables! Esta clase de personas tiene otro problema, sumado al de hacer cosas con un gran comienzo, pero un final flojo: todo lo que hacen se vuelve cada vez más caótico a medida que lo continúan haciendo. Al principio, puede que tengan algún esquema mental, algunas ideas y un poco de estructura, pero a medida que continúan, sus pensamientos se vuelven atolondrados. Pierden de vista el motivo por el que empezaron la tarea o los resultados que se supone deben lograr. Cuando alguien les aconseja que realicen algo de búsqueda, dicen: “No hay necesidad de buscar nada. Vamos a seguir haciéndolo de esta manera; de todas formas, no es que nadie esté sentado de brazos cruzados”. Como ves, empiezan a hacer cosas con un gran impulso, con la fuerza de un trueno. Pero a medida que avanzan, las cosas se acaban quedando en nada. Todo es mucho ruido y pocas nueces; no hay ningún resultado. Si no preguntas por la tarea, no haces seguimiento de ella ni la inspeccionas, dejarán que se diluya sin terminarla, sin hacer siquiera un informe. ¿A dónde fue la resolución que expresaron al principio? Se ha olvidado. ¿Qué hay del plan inicial que escribieron? Desaparecido sin rastro. ¿Y de esas ideas que tenían al principio? Han desaparecido; se han olvidado. ¡Son simplemente esta clase de criatura! Este tipo de persona, cuando ves su entusiasmo inicial, parece una auténtica persona de acción. Pero en realidad, es sumamente inútil; simplemente no es alguien que haga las cosas con los pies en la tierra; es una persona inconstante. Solo está dispuesta a ser el centro de atención, pero no quiere soportar la adversidad y teme asumir responsabilidades. Todo lo que hace queda inacabado. ¿Qué clase de humanidad tienen tales personas? (Mala humanidad). Decidme, ¿puede esta clase de persona conseguir algo? (No). Siempre tiene un gran comienzo, pero el final es flojo, un completo caos; este es su estilo. Sea cual sea el deber que hace, empieza con bastante entusiasmo, escuchando música y tarareando. Pero pasado un tiempo, pierde el interés y se limita a parar el trabajo y dejarlo. ¿Qué clase de criatura es? ¿Acaso tales personas no son detestables? (Sí). Asumen de manera imprudente tareas que saben que podrían no ser capaces de llevar a cabo, intentan mostrar su competencia, alardean y hacen grandes afirmaciones; ¿acaso desconocen sus propias capacidades? Si no pueden hacer el trabajo ni aportar resultados, ¿por qué no lo dicen y ya está? ¡No deberían demorar las cosas! En su lugar, guardan silencio, retrasan tu trabajo mientras intentan embaucarte. ¿Acaso no son de una calidad humana inferior? (Sí). ¡Su calidad humana es demasiado baja! ¿Se les puede confiar a tales personas que lidien con las cosas? (No). ¿Son dignas de confianza? (No). Tales personas no son dignas de confianza. Si te dan su palabra, ¿te atreverías a creerlas? (No). ¿Qué clase de personas son? ¿Acaso no son fraudes? (Sí). Aunque no te engañen para su provecho financiero o con un propósito sexual, su manera de comportarse y de lidiar con las cosas es muy detestable y odiosa. Por tanto, ¿cuál es la causa principal de que tales personas sean tan odiosas? Su calidad humana es inferior, no conocen su lugar en su conducta propia, les encanta fanfarronear, les encanta exhibir cualquier competencia que crean tener, les encanta ser el centro de atención y les encanta alardear. Nunca perseveran en nada de lo que hacen. Al mismo tiempo, se sobreestiman e ignoran su propia estatura y la clase de tareas con las que pueden lidiar. Pese a ello, siguen intentando exhibir su competencia, son atrevidas al asumir cualquier clase de trabajo importante. Después de asumirlo, incluso cuando no lo hacen bien y demoran asuntos importantes, permanecen indiferentes; mientras sean el centro de atención, con eso les vale. ¿Acaso no son personas vulgares y miserables? (Sí). Entonces, ¿acaso estas personas no tienen muy mala humanidad? (Sí). Si os encontráis con una persona así, ¿os atreveríais a confiarle cosas de gran magnitud o importantes? (No). Por ejemplo, si tienes que salir a predicar el evangelio y necesitas que alguien cuide de tu hijo pequeño, ¿a qué clase de persona deberías buscar para que te ayude? ¿Te atreverías a elegir a alguien así, sin sentido de la responsabilidad, que no puede mantener el rumbo y no es digno de confianza? (No). ¿Por qué no? Porque podría perder a tu hijo. Si le preguntas cómo se perdió tu hijo, dirá: “No lo sé. Me quedé dormido un momento y el niño había desaparecido. ¿Cómo me vas a culpar por eso? El niño tiene piernas y puede caminar solo; no estaba atado a mí. ¡No puedes echarme la culpa!”. ¡Hasta elude la responsabilidad! ¿Acaso no es un bribón desvergonzado? (Sí). A tales personas no se les pueden confiar de ninguna manera asuntos de vida o muerte. En su conducta propia, son inconstantes y no tienen integridad ni dignidad. Cuando surgen problemas, se atreven a recurrir a la desvergüenza y niegan las cosas. Aunque hacer las cosas con un gran comienzo pero un final flojo sea un mero defecto de humanidad, este defecto en particular es un asunto sumamente grave; es una cuestión de integridad. A algunas personas les encanta ser el centro de atención y asumen las tareas con ganas, pero no se atreven a responsabilizarse. En cuanto se encuentran con dificultades, eluden de inmediato la responsabilidad y se distancian de la situación. Son del todo irresponsables. Son además particularmente inconstantes y no pueden perseverar en nada de lo que hacen. Cuando la cosa se pone así de mal, ya no es un mero defecto de humanidad; es una cuestión de tener una calidad humana realmente baja y mala humanidad. ¿Por qué digo que tales personas tienen mala humanidad? Es porque no son dignas de confianza; no te atreverías a confiarles nada. Sea cual sea la tarea que les confíes, la aceptan sin problema, pero en cuanto te das la vuelta, desaparecen y no tienes ni idea de en qué andan. Podrían pasar incluso varios días antes de que las vuelvas a ver. Si no les preguntas cómo avanza la tarea, no te informarán, se comportarán como si no ocurriera nada. ¿Qué clase de criaturas son? ¡Son sumamente irresponsables! Incluso suspenden la prueba y no se puede confiar en ellas cuando se trata de un asunto menor como este. ¿Qué más crees que podrían conseguir? (Nada en absoluto). Si les confías el cuidado de un niño, podrían surgir problemas en cualquier momento. El niño podría caerse y hacerse daño, comer algo que no debería o, al salir fuera a jugar, alejarse y que lo secuestre gente mala; todos estos son posibles desenlaces. Esto se debe a que son irresponsables, su calidad humana es extremadamente baja y no respetan ningún límite de conciencia en nada de lo que hacen y solo actúan para satisfacer sus propios deseos egoístas, ignorando todo lo demás. Cuando les confías una tarea, les parece que, si se niegan, eso podría ser malo para tu imagen; la aceptan en consideración hacia su propio orgullo y para satisfacer su vanidad, pero después no se responsabilizan de ninguna manera. Fanfarronean, pero no logran desempeñar bien la tarea. Esto es lo que significa no ser digno de confianza. ¿Son buenas tales personas? (No). ¿Se puede elegir líder a alguien que hace las cosas con un gran comienzo, pero un final flojo? (No). ¿Por qué no? (Podría dañar la obra de la casa de Dios). Exacto. Cuando hablan y hacen promesas, parecen estar a la altura y la gente está dispuesta a confiar en aquellos capaces de fanfarronear. Pero en lo que respecta a hacer realmente las cosas, sus acciones son impredecibles. Aunque metan la pata, no te informarán al respecto y, si surge algún problema, no te darán ninguna explicación sobre lo que ha ocurrido. Estás esperando con ilusión que se ocupen bien de las cosas, pero acaban estropeándolas e incluso muestran una indiferencia total al respecto, no se toman en absoluto aquello que les confiaste como un asunto serio. En sus acciones, tienden a ser inconstantes. Algunos de ellos hacen cosas basadas solo en sus propios intereses, sus aficiones y su curiosidad; a algunos les encanta llamar la atención y solo hacen cosas para llamar la atención y ser vistos. Tales personas son inconstantes e irresponsables, así como incapaces de hacer cosas con los pies en la tierra. Es bastante problemático. Esto todavía no atañe a si tienen entendimiento espiritual, pueden aceptar la verdad, son sumisas o son personas que persiguen la verdad; esto todavía no atañe a estos aspectos. Puramente en términos de su humanidad, tales personas no son dignas de confianza. ¿Se las puede elegir para ser líderes? (No). Las personas cuya humanidad no es acorde al estándar no tienen siquiera valor para el cultivo. ¿Por qué no? Porque su calidad humana es demasiado baja; carecen incluso de integridad y dignidad básicas. Por tanto, tampoco están cualificadas para ser líderes ni para ser cultivadas como líderes.

Ejercer la cautela al hacer las cosas

A continuación, discutamos ser cauto al hacer las cosas. ¿Qué clase de manifestación es esta? (Es un mérito de humanidad). Ser cauto al hacer las cosas, no ser imprudente y, cuando surgen asuntos, ser capaz de abordarlos con calma y buscar la verdad; este es un mérito de humanidad. En esta sociedad malvada, entre diversos grupos de personas con trasfondos complejos, necesitas abordar con cautela la aparición de diversas personas, acontecimientos y cosas. Incluso cuando estás haciendo tu deber en la casa de Dios, hay algunas situaciones complejas entre las diversas cosas que te encuentres y deberías abordarlas con cautela. Por ejemplo, cuando te topas con personas malvadas que causan perturbaciones mientras estás haciendo tu deber, primero deberías aprender discernimiento y luego abordar la situación de acuerdo con los principios-verdad. Esta es una actitud que deberías tener hacia tu deber. ¿Qué implica ser cauto al hacer las cosas? Implica la razón de una persona. Cuando te encuentres con asuntos que no puedas desentrañar, necesitas ser cauto. Aunque entiendas algunas verdades, cuando todavía no puedes desentrañar la esencia subyacente y la causa principal de ciertos asuntos especiales, ¿necesitas ser cauto? (Sí). Tales situaciones requieren más aún que seas cauto. Ser cauto no es ser conservador o dar pequeños pasos ni tampoco es no atreverse a actuar o tener miedo de responsabilizarse; no se refiere a estas cosas. La cautela de la que se habla aquí se refiere a un mérito de humanidad. ¿Cuáles son las manifestaciones específicas de cautela? Es cuando, al hacer algo, primero buscas los principios-verdad y luego buscas los pasos específicos de práctica, la senda específica de práctica y los resultados deseados para esa tarea o ese trabajo. Es decir, abordas asuntos importantes y tu propio deber con un corazón cuidadoso y cauto. Por supuesto, algunas personas son también particularmente cautas cuando abordan diversos asuntos que se encuentran en su vida diaria; no son descuidadas, sino que en su lugar son increíblemente cautas. Esto no es algo malo; también se le puede llamar mérito de humanidad, no un defecto. Se puede decir que la cautela es un mérito de humanidad; tener una postura cauta solo puede beneficiar a las personas y no las limitará para nada ni las atará de ninguna manera. Si no te atreves a hablar cuando surgen asuntos, si no te atreves a hacer nada ni a interactuar con nadie —si tienes miedo de que una hoja que cae de un árbol te dé en la cabeza—, entonces esto es ser excesivamente cauto. ¿Se puede considerar cautela el vivir en tu propio pequeño mundo todo el tiempo y pasar tus días de una manera demasiado precavida? (No). Tener miedo de que te engañen cuando vas de compras, tener miedo de perder dinero si abres una tienda, tener miedo de que, si compras una casa, esta acabe por ser una propiedad estigmatizada, tener miedo de que al comprar una computadora esta tenga virus —estar tan atado a un miedo excesivo que no te atrevas a hacer nada y te parezca difícil dar un solo paso—; sin duda, estas no son manifestaciones de la clase de cautela de la que estamos hablando aquí. Estas manifestaciones indican que una persona es ignorante, inútil y pusilánime, inmadura y que carece de la capacidad de vivir con independencia. Son manifestaciones de calibre escaso. Es decir, cuando tales individuos afrontan esta sociedad malvada y grupos complejos de personas, no cuentan con contramedidas de ningún tipo. Siempre están preocupados, temerosos y tan asustados que se retraen y no se atreven a avanzar. Bien les asusta que los timen y engañen o bien que les hagan daño o los asesinen. No se atreven a relacionarse con nadie ni a lidiar con ningún asunto. Cuando van a trabajar, les da miedo que no les paguen su salario. Algunas mujeres incluso no se atreven a trabajar por miedo a que las maltraten. Algunas personas no se atreven siquiera a salir de casa, por miedo a la posibilidad de encontrarse con gente mala; les da miedo que les roben si compran cosas. En resumen, todo les da miedo. ¿No es eso ser excesivamente cauto? Esto es ser más precavido de la cuenta. ¿Acaso no están locas? Algunas personas tienen esta clase de mentalidad, se preocupan todo el día sobre esto y aquello y el resultado es que no se atreven a lidiar con ningún asunto ni a salir a encontrarse con gente y solo pueden quedarse en casa. ¿Qué clase de persona es esta? (Una loca). Está loca; es anormal, no es humana. Carece de cualquier capacidad para hacer juicios, no tiene principios ni estándares mínimos en nada de lo que hace; esta clase de persona es una bestia reencarnada, no tiene humanidad normal y su excesiva precaución no es cautela. ¿A qué se refiere la cautela? La cautela significa hacer cosas de una forma medida, metódica y que se atiene a las reglas y, sobre la base de este principio, actuar con bastante rigor y, cuando sucede algo, mantener la calma, no precipitarse ni ser imprudente o impulsivo, así como ser capaz de buscar los principios-verdad y buscar métodos sabios. A esto se le llama cautela y solo esta cautela es un mérito de humanidad.

El gusto por fanfarronear y alardear

Hay muchas personas a las que les encanta fanfarronear y alardear. Esta es también una tendencia de la sociedad malvada. Muchas personas exageran al hablar, se inventan las cosas despreocupadamente y no paran de parlotear. Lo que dicen no se conforma a los hechos en absoluto y dicen muchas cosas vacías. Todavía se creen competentes, no tienen ningún sentido de la integridad ni de la vergüenza. ¿Son tales personas dignas de confianza? (No). ¿Tienen tales personas integridad o dignidad? (No). Tales personas no tienen integridad ni dignidad, no son dignas de respeto ni de confianza. Entonces, ¿se les puede confiar el manejo de asuntos importantes? (No). Por tanto, ¿qué clase de problema es el afán por alardear? (Es un defecto de la propia humanidad). Es un defecto de humanidad, pero además tienes que fijarte en la humanidad de esta persona; si su humanidad es malvada y si puede aceptar cosas positivas. Si es meramente ruin e, influida por su vida familiar o el entorno social a lo largo de muchos años, ha desarrollado el mal hábito de que le encante alardear y fanfarronear, hablar de forma irresponsable y sin considerar las consecuencias, entonces esto es meramente un defecto de su humanidad. No es mala persona; simplemente está al nivel de ser gravemente ruin. Si tal persona, además de que le encante alardear, también actúa de una manera bastante dominante y cruel al relacionarse con los demás y su propósito al fanfarronear y alardear es reprimir a otros y hacer que las cosas de las que alardea y exagera parezcan más elevadas, mejores que las cosas que otras personas han hecho o poseen y por encima de ellas, entonces esto ya no es un problema de que sea ruin. ¿Qué clase de problema es? (Es el problema de la humanidad malvada). Este es el problema de la humanidad malvada. Por tanto, ¿hay un carácter corrupto implicado aquí? (Sí). ¿Qué clase de carácter corrupto? (Uno cruel). Tienen un carácter arrogante y cruel. A algunas personas les encanta alardear solo porque son gravemente ruines. Esto viene causado por sus hábitos y entorno de vida. Simplemente no entienden lo que significa hablar con sinceridad, hablar desde el corazón, discutir las situaciones reales o hablar sobre la vida y sobre asuntos apropiados. Carecen de esta conciencia. Tal educación está ausente en su familia y en su ámbito escolar e incluso más ausente después de entrar en la sociedad. En consecuencia, su ruindad innata es muy grave. Son frívolas y carecen de un comportamiento adecuado y simplemente les encanta fanfarronear y alardear para jactarse y hacer que otros las tengan en alta consideración. En su corazón, no tienen otras ambiciones, deseos o necesidades. Si solo exhiben estas manifestaciones, esto es mera ruindad; este es un defecto de su humanidad. Sin embargo, si su alarde tiene un objetivo y por medio de alardear se presentan a sí mismas como altamente competentes y excepcionalmente capaces, además de superiores a las personas corrientes, distintas a ellas y muy por encima de estas, entonces esto ya no es un problema de ser ruin. Su afán por alardear viene guiado por un pensamiento específico, impulsado por un ansia de estatus, ambición y deseo. Se sirve de alardear para reprimir e impresionar a los demás, para hacerles sentir inferiores y no tan buenos como ellas, de modo que les muestren deferencia y las obedezcan. Esta es la maldad de su humanidad. Su afán por alardear tiene como objetivo quedar por encima: “Tengas lo que tengas, yo también lo tengo. Sea lo que sea que puedas hacer, yo también puedo hacerlo. Sepas lo que sepas, yo también lo sé. Hayas visto lo que hayas visto, yo también lo he visto. ¡No soy inferior a ti!”. Se da incluso el caso de que, si has comido algo en particular, a pesar de que resulta obvio que ellas no lo han comido nunca, asegurarán que lo han hecho; y no solo eso, dirán que lo han comido más y que lo que comieron fue mejor que lo que comiste tú. Alardearán incluso sobre cosas que simplemente no sucedieron. ¿Qué propósito tiene su alarde? Es para eclipsarte, competir contigo y hacerte sentir que son mejores que tú, que son iguales que tú en cada detalle. Les impulsa la ambición y el deseo. Por tanto, ¿es la manifestación de humanidad que está impulsada por tal ambición y deseo meramente ruindad o acaso es humanidad malvada? (Es humanidad malvada). ¿Hay un carácter corrupto implicado aquí? (Sí). Estar impulsado por la ambición y el deseo; este es un carácter corrupto. ¿Qué clase de carácter corrupto? (Arrogancia y crueldad). Exacto. Hay dos tipos de carácter corrupto: arrogancia y crueldad. Asimismo, también hay un poco de perversidad. Es decir, digas lo que digas, siempre lo meditan en su fuero interno, siempre le buscan las vueltas y siempre lo abordan con pensamientos perversos e ideas extremas. Por ejemplo, si dices: “El coche de mi familia es un Toyota; es un coche japonés”, dicen: “Los coches japoneses no son buenos. Los alemanes son mejores. El coche alemán que yo solía conducir no solo daba un excelente rendimiento, sino que además funcionó durante más de diez años sin estropearse; ¡eso es mucho mejor que tu coche!”. Siempre tienen que superarte. Tú dices: “Ni siquiera terminé bachillerato”, dicen: “Yo terminé bachillerato. Me tienes envidia, ¿verdad?”. En realidad, ni siquiera terminaron secundaria, pero siempre quieren estar por encima de ti. Disfrutan de la sensación de que otros les tengan envidia, los tengan en alta estima y los admiren. Mira, su respuesta a la información que reciben de cualquiera siempre es perversa y extrema. Carecen del pensamiento de la humanidad normal. Una persona normal, al oír que otro tiene algo bueno, podría decir: “Es genial que tengas eso. ¿Me podrías hablar sobre sus características y ventajas concretas? Me gustaría comprender más al respecto”. Alguien con humanidad normal respondería de esta manera. Pero las personas a las que les encanta alardear no tienen humanidad normal. Piensan: “¿Por qué deberías tener tú esto y yo no? Aunque yo no lo tengo, ¡necesito decir que lo tengo y, es más, tengo que decir que el mío es mejor que el tuyo!”. Si les pides que lo saquen y te lo enseñen, dirán: “¡No te dejaré verlo!”, cuando en realidad es que no lo tienen en absoluto. ¿Esto es perverso? (Sí). En otras palabras, cuando algo les sucede o cuando ven o reciben cualquier información, su respuesta siempre es extrema, incompatible con la humanidad y perversa, de modo que también hay algo de perversidad en su carácter. Dicho de otra manera, cuando conversas o compartes con ellos con normalidad y sientes que no has dicho nada que podría provocar una reacción mental injustificada, su mente ya está llena de multitud de pensamientos. Ya te tienen envidia, se muestran desafiantes y odiosos contigo, mientras que también quieren reprimirte. Su mente está consumida por estas cosas. ¿No dirías que esto es perverso? (Sí). Las personas perversas no son puras. La mayoría de las expresiones, palabras y acciones que revelan son incompatibles con la conciencia y razón de la humanidad normal. Es posible que haya algo de agresividad en sus palabras; aparte de contener agresividad, puede que algunas de sus palabras no sean ciertas y que algunas sean para jactarse. Esto es porque tienen pensamientos perversos dentro de ellas e, impulsadas por estos pensamientos perversos, las palabras que dicen son todas mentira, todas se originan de Satanás y de los diablos. Tales personas no tienen humanidad; no son humanas. A las personas a las que les gusta alardear y fanfarronear se las puede dividir en dos tipos. Se las debería calificar en función de la esencia de su humanidad. Es decir, uno debe fijarse en si son ruines y en si su humanidad es malvada para juzgar qué problema tienen. Si tienen humanidad malvada y son gravemente ruines, capaces de cometer muchas acciones malvadas, entonces no son buenas personas y se las debería calificar como malvadas. Sin embargo, si meramente participan en un poco de fanfarronería y tienen un poco de ruindad, pero no son capaces de hacer nada malo, todavía tienen algo de conciencia y razón y pueden hacer también algunas cosas buenas, entonces se las puede seguir considerando personas con buena humanidad. Este no es un asunto importante y, si su calibre es bueno, puede que incluso se las elija como supervisoras o líderes u obreras. Aunque en ambos tipos de personas todas fanfarronean y les encanta alardear, la cuestión es si su humanidad es buena o malvada. Si son meramente ruines, este es un defecto de su humanidad y no implica un carácter corrupto. Sin embargo, si su alarde lleva detrás una intención y una ambición, entonces indica humanidad malvada e implica de veras un carácter corrupto. En cuanto a su humanidad, es malvada; las actitudes corruptas que esto implica son arrogancia, perversidad o crueldad. Implica tanto una mala calidad humana como actitudes corruptas, ¿verdad? (Sí).

El descuido

Hablemos sobre otra manifestación: el descuido. ¿En qué aspecto se encuadra ser descuidado en todo lo que uno hace? (Un defecto de la propia humanidad). Tales personas lo contemplan todo de una manera aproximada y general, incapaces de captar los puntos clave. Todo lo que hacen es chapucero. No pueden hacer trabajo meticuloso, como el relacionado con textos o gestión de documentos. Tampoco pueden lidiar con tareas que requieran precisión. Al confeccionar ropa, a veces cosen perneras de pantalón donde debería ir una manga, a veces hacen mangas cortas que deberían ser largas o una cintura de 24 pulgadas que debería ser de 26. Hacen la ropa demasiado grande o demasiado pequeña. Da igual lo que hagan, siempre son tan descuidadas, imprudentes y torpes que no pueden hacer nada bien. ¿Hasta qué punto pueden ser descuidadas? Cuando salen a ocuparse de algo, puede que incluso olviden lo que deben llevar. Por ejemplo, cuando se reúnen con un abogado para una demanda, olvidan llevar su identificación, además de la prueba que pidió el abogado. Se dejan atrás muchas cosas. A veces, ni siquiera saben dónde han colocado sus pertenencias importantes y no se esfuerzan por recordarlo. El resultado es que a menudo pierden y olvidan cosas y tanto lo que hacen como su vida diaria es un completo embrollo. Tales personas nunca son serias en cómo tratan su trabajo o su deber. Hagan lo que hagan, siempre es precipitado y chapucero; solo obtienen una impresión aproximada de los asuntos que observan, solo obtienen un entendimiento aproximado de las palabras que oyen, solo dicen cosas de manera aproximada y general, y solo retienen un esquema aproximado de las cosas en su memoria. Como resultado, son incapaces de lidiar con ningún trabajo importante o confidencial; no son aptas para tales tareas. Si su descuido solo atañe a su vida personal o a su higiene, sin afectar a otras personas ni a cualquier asunto importante, entonces es un mero defecto de su humanidad; independientemente del problema que surja, solo pueden asumir la responsabilidad y nada más. Sin embargo, si implica un deber o un trabajo importante, el porvenir y las expectativas de alguien, si un individuo se queda o se va y demás, entonces tales personas no son aptas para manejar estos asuntos porque son demasiado descuidadas. Por un lado, no son meticulosas respecto a estos asuntos; solo echan un vistazo aproximado, son demasiado holgazanas para usar el cerebro o dedicar sus pensamientos y su energía a lidiar con ellos. Por otro lado, su estilo y enfoque al hacer las cosas es superficial y chapucero de manera consistente y a menudo pierden y olvidan cosas. Si esto solo atañe a su vida personal, no es un problema significativo. Sin embargo, si implica trabajo importante o asuntos confidenciales, pueden estropear las cosas o incluso causar un gran desastre. Por ejemplo, alguien necesita con urgencia ir a París, pero debido a su descuido, en su lugar compra un pasaje a Roma. Incluso se siente bastante complacido, dice: “¡El pasaje que he comprado hoy me salió muy barato!”. Otros lo miran y dicen: “Por supuesto que es barato; se supone que tenías que ir a París, ¿por qué has comprado un pasaje a Roma?”. ¡Esto es ser demasiado descuidado! Tales personas lo contemplan todo con una postura desdeñosa y superficial. Solo echan un simple vistazo a algo para obtener una idea aproximada sobre ello y con eso basta. Esta es precisamente la clase de postura irresponsable que tienen. Por supuesto, esta postura también se califica como no querer dedicar su corazón a nada y como holgazanería; son demasiado holgazanas para dedicar su corazón a algo, para usar su cerebro o para reflexionar cuando lidian con cualquier asunto. Las personas descuidadas como estas no son apropiadas para el trabajo importante, en especial para las tareas que implican trabajo relacionado con textos, gestión de documentos o trabajo que implique habilidades profesionales confidenciales. Entonces, si tales personas se convierten en líderes, ¿pueden estar a la altura de la tarea? (No. Su trabajo nunca se hace de manera adecuada; siempre se hace de manera aproximada, a grandes rasgos, y siempre se deja incompleto. No pueden hacer trabajo real). Tales personas carecen de detalle en su trabajo; siempre son descuidadas, superficiales y chapuceras, se ocupan de las cosas de una manera superficial, negligente. Sus palabras también son siempre vagas y tienden a usar términos como “aproximadamente”, “tal vez”, “probablemente” o “posiblemente”. Tales personas no pueden conseguir nada. Muchos aspectos del trabajo en la casa de Dios, como el trabajo administrativo, el trabajo de personal, el trabajo relacionado con la vida de iglesia y el trabajo evangélico, implican detalles específicos. Al afrontar trabajo detallado, a tales personas descuidadas les da dolor de cabeza y se sienten confundidas y agobiadas; no están dispuestas a dedicarse a un trabajo tan detallado. Tienen esta actitud holgazana, así que, en lo que se refiere a hacer trabajo, siempre piensan: “Está bien hacer un trabajo chapucero; después de todo, esto se acerca lo suficiente a lo que dicen los arreglos del trabajo”. Siempre mantienen esta postura de “con que se acerque, ya vale”; ¿se puede hacer bien el trabajo así? (No). Cuando evalúan a las personas, también lo hacen de manera chapucera, evalúan a los líderes y obreros de ese modo y también a los supervisores de cada equipo. Cuando alguien pregunta: “¿Cuánto hace que cree en Dios ese supervisor?”, responden: “Parece que hace más de tres años”. Pero una persona que ha creído en Dios durante tres años podría no haber establecido una base aún; ¿puede tal persona ser fiable como supervisora? La gente descuidada simplemente no puede desentrañar esto. Por eso su discurso siempre está salpicado de términos como “aproximadamente”, “probablemente”, “tal vez”, “posiblemente” y “parece que”; en definitiva, nunca usan las palabras precisas. Cuando alguien pregunta: “¿Ha servido él alguna vez como líder desde que cree en Dios?”, responden: “Parece que no, porque no se lo he oído mencionar”. Mira, nunca tratan nada con rigor. Si los presionas para que den detalles, simplemente confían en sus sentimientos e impresiones. No dirán: “Iré a preguntar sobre ello de inmediato para confirmarlo”. Simplemente no lo tratan con rigor. Consideran que todo está bien mientras esté “aproximadamente bien” o “se acerque bastante”. Hay quien dice: “¿Por qué tiene que vivir uno de manera tan meticulosa?”. Si bien esto es cierto en un sentido —en cuanto a los asuntos relacionados con la vida carnal, puedes ser un poco más chapucero—, en lo que respecta al trabajo de la iglesia, no puedes serlo. Ser chapucero en el trabajo impacta en su resultado. Los buenos resultados en cualquier aspecto del trabajo solo se logran debido a la planificación, los arreglos, el seguimiento, la supervisión y la incitación específicos. Si las tareas se llevan a cabo de una manera chapucera, superficial, ningún trabajo puede dar nunca resultados. Por tanto, el descuido es un defecto de la humanidad de uno y tales personas descuidadas no son acordes al trabajo importante; en particular, no cumplen con el trabajo de los líderes y obreros. Sea cual sea el asunto, lo único que oyen tales personas es un esquema aproximado y luego asumen que lo entienden. Por ejemplo, en el trabajo de fundar iglesias, el de cómo fundar una, cuántas personas hacen falta para fundar una iglesia, cuántas iglesias forman un distrito, cuántos distritos forman una región; los arreglos del trabajo de la casa de Dios tienen reglas específicas para todo esto, también con reglas específicas adicionales para circunstancias especiales. Sin embargo, las personas descuidadas no buscan ni intentan conocer estas reglas, pese a ello todavía aseguran que saben cómo proceder. Cuando se les pide que den detalles, responden: “Solo es fundar iglesias. Una vez que haya cierto número de personas, fundas una”. Pero cuando se les pregunta: “¿Cómo en concreto se debería fundar?”, no lo saben y no pueden aportar detalles. Si es alguien nuevo en el puesto de líder y aún no sabe cómo se funda una iglesia, sería entendible. El problema es que no sabe, pero además no es riguroso al respecto y no estudia ni tampoco busca. ¿Pueden tales personas hacer bien el trabajo de iglesia? (No). Para tales personas, solo tenemos una palabra: “¡Apártate!”. No están a la altura del trabajo de liderazgo. Ningún trabajo es más complejo que el que implica a las personas. Si careces de un corazón cauto y responsable y tu trabajo es chapucero y no se hace con meticulosidad, entonces da igual lo bueno que sea tu calibre, seguirás sin estar a la altura de ese puesto. Ser demasiado descuidado, hacerlo todo de manera demasiado chapucera, enfocarse solo en el esquema, en actuar por inercia, sin centrarse en los detalles ni saber cómo tratar las cosas con rigor; todo esto significa que no estás en absoluto a la altura del trabajo de los líderes y obreros. ¿Entendido? (Sí).

Ser meticuloso y riguroso al hacer las cosas

El descuido es un defecto de humanidad. Entonces, ser meticuloso y riguroso al hacer las cosas, así como ser capaz de captar el meollo, los puntos clave, ser capaz de identificar dónde radican los problemas y desentrañar la esencia de estos, ¿es este un mérito de humanidad? (Sí). La postura de las personas meticulosas al hacer las cosas es muy adecuada; son bastante meticulosas y serias al hacer las cosas; son capaces de calmarse y de no precipitarse; este es un mérito de humanidad. Aunque una persona que posea este mérito de humanidad pueda emprender trabajo a tiempo completo, si es demasiado lenta al hacer las cosas y la eficiencia de su trabajo no es alta, entonces los resultados no serán muy buenos. ¿Qué implica esto? Implica calibre, una de las condiciones innatas. ¿Crees que alguien que es meticuloso puede hacer necesariamente buen trabajo? Esta opinión es incorrecta. Algunas personas son demasiado meticulosas al hacer las cosas, hasta el punto de ser un poco neuróticas. Por ejemplo, al lavar las verduras, lavan la parte delantera de las hojas y luego el dorso, retiran todas las hojas amarillas y cortan cada mordedura de insecto, con lo que se aseguran de dejarlas completamente limpias. Ser muy meticuloso al hacer las cosas es un mérito de humanidad, pero si uno es excesivamente meticuloso, hasta el punto de no tener principios y hacer cosas demasiado triviales, entonces esto se vuelve innecesario e ineficiente. Esto indica un calibre escaso, ser incapaz de conseguir las cosas y no ser competente para asumir trabajo. Algunas personas que son meticulosas al hacer las cosas captan los principios, captan el meollo, los puntos clave, actúan con presteza y agilidad, juzgan con rapidez y son capaces de resolver enseguida los problemas; esto es tener buen calibre. Ser meticulosas al hacer las cosas no equivale a ser eficientes ni a lograr buenos resultados al hacerlas. Solo significa que son capaces de mantenerse enfocadas con paciencia, de estar calmadas, de no precipitarse y no ser ostentosas ni imprudentes. Como mucho, esto solo es un mérito de humanidad y no alcanza a ser buen calibre. Algunas personas son bastante meticulosas al hacer las cosas, parecen bastante concienzudas, no se precipitan ni se ponen nerviosas y son bastante calmadas. Sin embargo, no son eficientes al ocuparse de los asuntos, no pueden priorizar las cosas según su importancia y urgencia. Se aferran a una tarea insignificante y trabajan en ella sin cesar; hacen que los demás se sientan ansiosos y exasperados, que quieran desesperadamente darles una buena patada. Trabajan demasiado despacio, sin ninguna eficiencia en absoluto; ¡simplemente son unas inútiles! Una persona con capacidad de supervivencia normal trabaja diez o veinte veces más rápido que ellas. Lo hacen todo demasiado despacio y, por mucho que trabajen, no dan con la forma de hacerlo ni con los principios, no tienen maña ni son eficientes. Una tarea que debería llevarles una hora puede llevarles un día entero, una tarea que debería llevarles un día puede llevarles cinco y una que debería llevarles cinco días puede llevarles diez, lo que te hace sentir tanto enfadado como exasperado al observarlas. Algunas mujeres se ocupan muy despacio de los asuntos. Aunque saben muy bien que hace falta que salgan a ocuparse de algo poco después, insisten en lavarse el pelo. No dan con un método para lavárselo. En lugar de lavárselo todo de una vez, se lo lavan mechón por mechón y a la media hora no han terminado aún. ¿Acaso no están locas? Por estar lavándose el pelo, acaban demorando asuntos que les corresponden. Mientras más urgentes sean las cuestiones, menos urgencia sienten e incluso se centran en lidiar con esos asuntos insignificantes y terminan demorando los importantes sin sentirse ansiosas ni agobiadas. Si les metes prisa, ponen incluso un montón de excusas: “¿Cómo voy a dejar sin hacer estas cosas que me corresponden?”. Cuando ves a tales personas, ¿qué piensas para tus adentros? Te dan muchas ganas de darles una patada. ¿Acaso esas personas no merecen que las pateen? (Sí). En cuanto a las personas así, aunque haya trabajo que hacer, no hay necesidad de encargarles que lo hagan. ¡Trabajan demasiado despacio y son demasiado ineptas! Cuando veis a tales personas que hacen las cosas a paso de tortuga, ¿os sentís ansiosos? (Sí). Dicen: “¡Soy meticuloso en mi trabajo!”. Yo digo: “¿De qué sirve tu meticulosidad? Otros no son mucho menos meticulosos que tú, pero hacen más trabajo que tú y lo hacen mejor. ¿Puede tu meticulosidad lograr resultados? Esta es la clave. Si eres meticuloso al hacer las cosas y además logras eficiencia y buenos resultados, entonces esta meticulosidad tiene valor. Pero si solo eres meticuloso al hacer las cosas y al final no logras resultados ni eficiencia, ¿eso es útil? ¡Es inútil!”. Algunas personas son sumamente meticulosas confeccionando ropa, pero nunca aciertan con las tallas. No pueden juzgar con precisión si la ropa le quedará bien a aquel que se supone va a ponérsela, no pueden distinguir si las mangas son demasiado largas o demasiado cortas o si la prenda es demasiado apretada o demasiado suelta, no conocen la anchura estándar del puño y no saben si el cuello es adecuado. Desde luego, la ropa que hacen tales personas no será acorde al estándar. Si uno es meticuloso y tiene principios, esto es ciertamente un mérito de humanidad. Pero si uno es meramente meticuloso y no tiene principios, es incapaz de captar los puntos clave y siempre se anda con rodeos en asuntos triviales y les da vueltas sin sentido, eso es molesto. Por lo general, la mayoría de las personas considera la palabra “meticuloso” como un término positivo, pero no todos los casos de meticulosidad son méritos. Depende de la situación. Algunas personas son meticulosas a ciegas, sin principios. Esto no es meticulosidad, sino ser neurótico e incapaz de captar los puntos clave; indica un calibre escaso y supone no ser capaz de encontrarle el truco a hacer las cosas y ser incapaz de captar los principios. Por tanto, en Mi opinión, aunque la meticulosidad como manifestación o manera de hacer las cosas es un mérito de humanidad, también necesitas fijarte en el calibre de la persona. Si el calibre no se tiene en cuenta, entonces tener una postura meticulosa al hacer las cosas es bueno. Si alguien tiene calibre y eficiencia al hacer las cosas, puede atenerse a los principios y además es meticuloso, esta meticulosidad es realmente la guinda del pastel y es auténticamente un mérito de humanidad.

La pasión por presumir

Hablemos sobre otra manifestación: la pasión por presumir. ¿En qué se encuadra este tipo de asunto? (En las actitudes corruptas). Por ejemplo, algunas personas teclean muy rápido. Para que otros sepan que tienen esta fortaleza, pulsan intencionadamente las teclas con mucha fuerza, como diciendo: “¡Solo hace falta que escuches el ritmo al que tecleo para saber lo rápido que lo hago!”. Hay quienes son graduados universitarios, así que suelen decir cosas como “cuando íbamos a la universidad”, “nuestros profesores universitarios”, “nuestro campus universitario” y demás. ¿Qué clase de manifestación es esta? (Presumir). A esto se le llama presumir. Algunas personas compran un coche nuevo y les da miedo que otros no sepan que es de una famosa marca de lujo. Después de salir del coche, en lugar de irse, se ponen a buscar huellas dactilares en las ventanas y después a comprobar si hay arañazos en la pintura. ¿Por qué no se alejan del coche? Es solo para que otros sepan que el coche es suyo. ¿Qué clase de manifestación es esta? (Presumir). Hay quienes tienen un teléfono de alta gama. Para que otros lo vean, fingen estar en una llamada incluso cuando el teléfono está sin batería. ¿Cómo se le llama a esto? (Presumir). ¿Por qué presumen? ¿Se trata de vanidad? Hay quienes llevan un abrigo de visón y no se lo quitan ni siquiera después de entrar en una habitación cálida. Cuando alguien les pregunta: “¿No tienes calor?”, responden: “No, llevo un visón; ¡es muy abrigado!”. ¡Asumen que los demás no saben nada al respecto! Al quitárselo, se aseguran de lucir la etiqueta, la pasean entre la gente: “No solo es un abrigo de visón, sino que también es de tal o cual, una marca de diseño de lujo. ¡Ni siquiera la conoces!”. Si otros no lo conocen, ¿para qué presumes siquiera? ¿No es eso presumir para nada? Algunas personas incluso se pavonean ante Mí y dicen: “¿Llevas una chaqueta de plumón? ¡Deberías llevar un abrigo de visón, es muy abrigado!”. Yo digo: “¡Es abrigado, pero pesa mucho!”. Llevan un abrigo de visón e incluso se exhiben delante de Mí. Decidme, ¿acaso esas personas a las que les encanta presumir no son superficiales? En cuanto a su humanidad, tienen dos problemas. Uno es que son particularmente superficiales. En lo que respecta a las posesiones externas y a las cosas materiales, como los alimentos que comen, la ropa que llevan y los artículos que usan, quieren presumir de todo ello. No pueden reprimir el deseo de alardear y siempre quieren exhibir estas cosas ante otros, hacer saber a los demás qué ropa llevan y que las cosas que usan son todas de alta gama y excepcionales. ¿Qué importa que otros lo sepan? Aunque otros las vean y no tengan una opinión muy elevada de ellas, siguen presumiendo. ¿No es esto superficial? (Sí). Son superficiales e infantiles; este es el otro problema con las personas a las que les encanta presumir. Dime, ¿qué pueden ganar con presumir así? ¿Es solo para hacerse notar? ¿Es necesario? ¿Acaso no es superfluo? (Sí). En los años 80 y 90, si se gastaba de manera desigual la suela de los zapatos de piel de alguien, se les ponían tapas de hierro, las cuales hacían mucho ruido al caminar. Algunas personas sentían la necesidad de clavarles tapas de hierro a sus zapatos de piel nuevos antes incluso de ponérselos, simplemente para que otros supieran que poseían un par de zapatos de piel. Esto les daba confianza y les provocaba una sensación de disfrute. Creían: “Tener la atención de otros es bueno. Eso prueba que tengo encanto y que se valida mi existencia. Así que tengo que compartir mis virtudes, mis puntos fuertes y las cosas buenas que poseo con todo el mundo”. ¿De veras es esto compartir? A esto se le llama jactarse. ¿Acaso no hay mucha gente en este mundo a la que le encanta jactarse? (Sí). Todo el mundo piensa que esto es bastante normal, ¿verdad? Nadie desdeña a tales personas ni les echa miradas extrañas, porque el mundo está lleno de tales personas que están obsesionadas con toda clase de placeres materiales y monetarios, así como con los placeres del estatus. Por tanto, este mundo glorifica estas cosas. En la casa de Dios, tales personas hacen sentir a otras repugnancia y desdén. ¿Por qué? A aquellos que creen en Dios, desde el primer momento en el que sientan una base hasta que poco a poco entienden la verdad y el valor y el significado de ser humanos, empiezan a importarles menos los placeres materiales y algunas de las cosas superficiales del mundo. Decrece su impulso interior de buscar las posesiones externas, cambian los objetivos y la dirección de su búsqueda y las necesidades de su mundo interior se vuelven diferentes. Desarrollan una perspectiva diferente sobre las necesidades materiales, sienten que tales cosas son todas vacías y no pueden satisfacer las necesidades de su corazón. Por tanto, su tendencia a presumir y jactarse de toda clase de cosas disminuye. ¿Cuáles son algunas de esas cosas de las que, como mucho, los creyentes en Dios podrían presumir o jactarse? Podrían jactarse de cosas como sus habilidades o fortalezas. Por ejemplo, aquellos a los que les encanta cantar siempre quieren que otros oigan su voz. Dicen: “¡Escucha lo bien que suena mi voz!”. Temen que otros no sepan que cantan bien y quieren constantemente presumir respecto a esto. En resumen, la pasión por presumir es un defecto de humanidad. Es una manifestación de inmadurez, infantilidad y superficialidad en la humanidad. Cuando las personas solo entienden algunas palabras y doctrinas y no han obtenido realmente la verdad ni han entrado en la realidad-verdad, es muy probable que exhiban el defecto de sentir pasión por presumir y este defecto de humanidad no es fácil de vencer. Esto es porque, antes de que las personas hayan obtenido la verdad, las cosas de las que pueden presumir y jactarse son su capital y su seguridad en sí mismas para vivir. Tienes confianza en tu conducta propia y posees motivación al hacer las cosas debido únicamente a que vives dependiendo de cosas como tu apariencia, porte, fortalezas, nivel de educación, cualificaciones o habilidades profesionales. Por tanto, la mayoría de las personas, en diverso grado, exhiben el defecto de la pasión por presumir, un defecto que no es fácil de vencer y ante el que no es fácil rebelarse. Cuando las personas entienden la verdad y entran en la realidad-verdad, tienen cierta estatura y les preocupan menos las cosas sin relación con la verdad, llegan a ver que no hay necesidad de presumir o jactarse y que estas cosas no representan que una persona tenga humanidad ni tenga estatura; y por supuesto, incluso más si cabe, que no representan que una persona se haya salvado o sea capaz de someterse a la verdad y a Dios. Por tanto, en cuanto a algunas personas que solían tener pasión por presumir, a medida que entienden la verdad y entran en la realidad-verdad, este deseo se desvanece poco a poco y este defecto de humanidad se vence inconscientemente y desaparece. Por ejemplo, supongamos que alguien lleva una camiseta un tanto cara. Cuando se ensucia un poco por accidente, le entra mucha ansiedad. Otro le dice: “¿Por qué te provoca tal ansiedad? ¿Acaso no se soluciona con solo lavarla?”. Responde: “¿Sabes que esta camiseta cuesta 200 yuanes?”. Insiste en mencionar el precio para que los demás lo sepan; solo entonces se siente satisfecho. Si esa persona entiende la verdad, puede abordar tales asuntos correctamente cuando se los vuelve a encontrar. No mencionará el precio y, llegado este punto, su vanidad se frenará en cierta medida. ¿Acaso no muestra esto que su humanidad se ha vuelto madura en comparación y ya no es tan superficial ni infantil? (Sí). Vencerá así su pasión por presumir, este defecto de su humanidad.

Desdeñar al pobre y favorecer al rico

La siguiente manifestación es desdeñar al pobre y favorecer al rico. Algunas personas, cuando ven a alguien que es rico, buscan de inmediato ganarse su favor, dicen cosas como: “Tienes una piel genial. Tienes buen aspecto. Eres muy noble, ¡hasta un escupitajo tuyo vale más que nosotros, la gente pobre!”. Al hablar con personas ricas y con aquellos con posición y estatus, son especialmente gentiles. Pero cuando ven a un agricultor, siempre quieren reírse de él y, directa o indirectamente, lo menosprecian con sus palabras. Adoptan posturas completamente diferentes hacia los pobres y hacia los ricos. Están dispuestas a servir las necesidades del rico, hasta el punto de convertirse voluntariamente en sus esclavos. Pero con los pobres, este no es el caso; cuando el pobre afronta dificultades y pide ayuda, lo ignoran. Su modo de tratar a las personas de posición y estatus social bajos es totalmente diferente a su modo de tratar a aquellos con estatus social alto. Esto es desdeñar al pobre y favorecer al rico. ¿Qué clase de problema es este? (Un defecto de humanidad). ¿Es un defecto de humanidad? ¿Qué clase de problema en la humanidad es este? (Tener una calidad humana baja). Es un problema de calidad humana dentro de la humanidad; tener una calidad humana baja. Cuando ven a personas ricas, se vuelven unas subordinadas sumisas, se comportan de una manera demasiado servil. Cuando ven a personas pobres, quieren actuar como si fueran el amo. ¿Qué clase de criaturas son? ¡Tratar a las personas de esta manera demuestra que no tienen principios! Las personas pobres solo andan un poco cortas de dinero y tienen unas condiciones de vida ligeramente peores; ¿a ti en qué te han ofendido? ¿Los pobres tienen necesariamente mala humanidad? ¿Acaso tienen los ricos necesariamente buena humanidad? ¿Las personas que desdeñan a los pobres y favorecen a los ricos miden a los demás y los contemplan según los principios-verdad? Está claro que no. Creen que cualquiera que tenga dinero es noble y genial, y cualquiera que sea pobre es miserable e inferior. Su estándar para medir a las personas es el dinero. ¿Son buenas tales personas? ¿Cómo es su humanidad? (Su humanidad es mala). Cuando ven a una persona rica, se les dibuja una sonrisa aduladora; cuando ven a una pobre, su rostro se oscurece de inmediato; ¡les cambia muy rápido la cara! Incluso están dispuestas a cargar con un orinal de una persona rica, pero no a darle siquiera un vaso de agua a una pobre. ¿Qué clase de criaturas son? ¿Acaso su calidad humana no es inferior? (Sí). ¿Es bueno que tales personas sean líderes? (No). ¿Por qué no? ¿De qué maneras no son aptas para el papel de líderes? (No tienen principios a la hora de tratar a las personas y su selección y empleo de las personas no se basa en los principios-verdad, sino más bien en si alguien tiene estatus social y dinero. Si se convierten en líderes, ascenderán a aquellos con estatus y dinero. Si estas personas que ascienden son malvadas, entonces las que tengan el poder en la iglesia serán personas malvadas y eso será un desastre). Tales personas no son aptas para ser líderes. Por un lado, son de calidad humana inferior y no tienen estándar de conciencia en lo que hacen. Por otro, si se las hiciera líderes, convertirían la iglesia en algo parecido a la sociedad; la iglesia que lideraran se convertiría en un grupo social. Ascenderían a aquellos que son ricos e influyentes, a los que tienen una posición, estatus y conexiones y prosperan en la sociedad, con lo que los convertirían en líderes de equipo y supervisores, mientras pisotearían a los agricultores, a los pobres, así como a aquellos que tienen una educación escasa y no se les da bien decir palabras que suenan agradables, quienes, aunque tengan buena humanidad, tengan calibre y persigan la verdad, son de un estatus social bajo. ¿Acaso esto no haría que la iglesia fuera justamente igual que la sociedad? ¿Qué diferencia habría? En la sociedad, ¿no son las personas ricas y con estatus las que tienen el poder? ¿Acaso no son aquellos con posición, conexiones, poder e influencia los que tienen estatus y son el centro de atención a todos los niveles, en todos los campos y en todos los grupos de la sociedad? Si la casa de Dios fuera como la sociedad, ¿seguiría siendo la casa de Dios? Ya no sería la casa de Dios y no se la podría llamar una iglesia; sería un grupo social. La consecuencia de que las personas que desdeñan al pobre y favorecen al rico alcancen la posición de líderes es exactamente esta. Tales personas se convierten en lacayos de cualquiera con estatus. Dime, ¿las que actúan como lacayos tienen algún principio? ¿Tienen límites en su conducta propia? (No). Tales personas no tienen principios ni límites en su conducta propia. Cuando se enfrentan a un entorno peligroso, podrían convertirse en judas. Si su país fuera a caer, se convertirían en traidores. Si llegaran a ser líderes del gobierno, se convertirían en traidores a la patria. ¡Esta es exactamente la clase de criaturas que son! Por tanto, no son aptas para ser líderes. Esto es porque no harían trabajo real y harían daño a los hermanos y hermanas, con lo que pisotearían a todos aquellos que persiguen de veras la verdad y tienen humanidad, al tiempo que ascienden a aquellos con humanidad malvada, que tienen estatus y son prominentes e influyentes en la sociedad; esto se opone directamente a los principios de la casa de Dios para ascender a las personas. Si tales personas reinaran y tuvieran poder en la casa de Dios, ¿podría el trabajo de la iglesia avanzar de manera fluida y sin obstáculos? (No). El trabajo de la iglesia y el pueblo escogido de Dios acabarían arruinados en manos de estas personas. Estas se confabularían entre sí, se usarían y se apoyarían mutuamente. Se marginaría y excluiría a los hermanos y hermanas que persiguen la verdad; puede que incluso los asignaran a los grupos B o los echaran, sin dejarles una salida. ¿Acaso no podría ser este el caso? (Sí). ¿Cómo es la relación entre estas personas? Cuando se reúnen, se llaman colegas mutuamente, se rodean con los brazos y se jactan de sus gloriosas historias en la sociedad, hablan sobre lo que pueden hacer la una por la otra y luego preguntan lo que la otra puede hacer por ellas, de modo que se utilizan mutuamente. ¿Qué diferencia hay entre estas personas y las de la sociedad? Cuando están juntas, no comen ni beben la palabra de Dios, no comparten la verdad, no comparten su entendimiento vivencial personal, no hablan sobre conocerse a sí mismas y no diseccionan sus actitudes corruptas. En su lugar, solo hablan sobre el éxito que han tenido en la sociedad, las cosas que han hecho que las colocan en el centro de atención, sus historias gloriosas, con qué funcionarios han comido y bebido, el favor de qué funcionarios han tratado de ganarse; de lo único que hablan es de estas cosas. ¿Son estas personas creyentes en Dios? Compiten las unas con las otras por estatus, trasfondo, capacidades y medios, mientras también confabulan y se usan entre sí; así son sus relaciones. Si eres una persona corriente o un agricultor que no puede hacer nada por ellas, te ven como inservible, alguien totalmente indigno de su atención, y te dan de lado. ¿De qué hablan cuando están juntas? Discuten qué marca de ropa acaba de sacar una nueva prenda, qué coche nuevo se ha lanzado, quién ha comprado un diamante de varios quilates, de quién es la propiedad que se ha subastado, qué acciones han bajado o subido, qué compañía ha salido al mercado, quién se ha congraciado con los funcionarios del gobierno, quién se ha confabulado con qué bando, quién dio cuántos regalos y gastó tanto dinero para que se hiciera algo; todas estas cosas. Dime, ¿no es esto asqueroso? Si siempre hablan sobre estas cosas en la iglesia, ¿acaso no perturbarán y arruinarán la vida de iglesia y el trabajo de la iglesia? Dime, ¿se puede elegir líderes a esas personas? (No). Son oportunistas. Una vez que descubráis a tales personas en la iglesia, deberíais dejarlas en evidencia y depurarlas; la casa de Dios no retiene a tales personas. Los oportunistas en la casa de Dios solo están allí para salir del paso y manipular para conseguir bendiciones. No aceptan la verdad en absoluto ni aceptan ninguna cosa positiva. Además, estas personas hacen su deber sin ninguna sinceridad; no quieren entregarse en absoluto y solo quieren obtener beneficios. Si no hay beneficios, no harán nada. Mientras que los hermanos y hermanas están centrados en hacer sus deberes y trabajar con diligencia, ellas dejan de lado sus deberes y se ocupan de asuntos personales, incluso disfrutan de comer, beber y divertirse. También entran a menudo en internet y pasan mucho tiempo investigando las cosas que más les gustan o más quieren, como la moda, la belleza, los peinados y los productos de salud de alta gama. Vayan donde vayan, se pavonean y engañan a otros; buscan a personas de su clase y, cuando encuentran a alguien similar a ellas, se llevan bien de inmediato. No pueden llevarse bien con los hermanos y hermanas auténticos y en la iglesia son unas inadaptadas y no humanas. Cuando veáis a tales personas, debéis apartaros de ellas. Además, si la mayoría de las personas o vuestros líderes no tienen discernimiento y todavía las consideran como hermanos y hermanas de fe verdadera, debéis dar un paso al frente y dejarlas en evidencia y depurarlas. ¿Lo entendéis ahora? ¿Por qué se debe depurar a tales personas? (Porque tales personas causan fácilmente perturbaciones en la iglesia, traen una atmósfera negativa y pueden influir en otros al hacer su deber y perseguir la verdad). Exacto, quebrantan la atmósfera de la iglesia. Ellas mismas no persiguen la verdad y además influyen en otros, los frenan. Para hacer un trabajo de un dólar, exigen diez dólares de salario. Usar a tales personas ni siquiera merece tanto la pena como criar a un perro. ¡Al menos un perro puede vigilar la casa y es leal a su dueño! No hace maniobras oscuras entre bambalinas y no tienes que preocuparte de que luego cause problemas. ¿Cuáles serían las consecuencias si la iglesia permitiera que hubiera personas que desdeñan al pobre y favorecen al rico? ¿Podrían ayudar al pueblo escogido de Dios? ¿Podrían ser beneficiosas para otros? (No). Una vez que se las revela y otros las desentrañan, se las debería depurar. Si se les permite quedarse, solo trastornarán y perturbarán, solo crearán problemas y solo traerán calamidad a la iglesia. Si esperas a que causen un enorme desastre y te limitas a limpiar luego el desaguisado, eso sería muy problemático. No queremos problemas; preferiríamos ahorrarnos la preocupación. Hay tareas y deberes de sobra que se deberían hacer; no os busquéis estos problemas.

Buscar ganarse el favor de los que tienen poder

Hay otro tipo de personas: aquellas a las que les gusta buscar ganarse el favor de los que tienen poder. ¿Son las personas que buscan ganarse el favor de aquellos que tienen poder buenas o malas? (Son malas). ¿De qué forma son malas? Esta clase de persona es profundamente esnob. Cuando ven a alguien con estatus, se esfuerzan al máximo de forma constante para buscar ganarse su favor; toman la iniciativa de hablar y sincerarse con él, le sirven comida, le lavan la ropa y limpian para él. No hay nada que no estén dispuestas a hacer. Si no tienes estatus, fingen no verte y, si tomas la iniciativa de acercarte a ellas, cuando te ven, su expresión se vuelve agria de inmediato. ¿Son buenas tales personas? ¿En qué aspecto se encuadra este problema? (Esta clase de persona es de calidad humana baja y su humanidad es escasa). Su humanidad es mala y su calidad humana es baja. ¿Hasta qué punto es mala su humanidad? (No tienen integridad ni dignidad). ¿Son buenas personas las que tratan activamente de ganarse el favor de aquellos que tienen poder? (No). Entonces, ¿qué clase de personas son? ¿Cómo es la calidad humana de las personas a las que les gusta buscar ganarse el favor de aquellos que tienen poder? Tienen dos rostros diferentes cuando tratan con la misma persona. No les asusta que los demás las desentrañen e incluso permiten que estos lados suyos se muestren libremente. ¿Tienen estas personas algún sentido de la integridad o de la vergüenza? (No). ¿Pueden estas personas que no tienen sentido de la integridad o de la vergüenza categorizarse como personas malvadas? (Sí). ¿Por qué se las puede categorizar como personas malvadas? Tienen dos rostros diferentes en su trato hacia los demás. Analicemos la raíz de estos dos rostros diferentes. A estas personas les encanta en especial el estatus y les encantan aquellos que tienen posición y poder. Cuando ven a gente con estatus, son todo sonrisas, son completamente obedientes; los adulan y buscan ganarse su favor sin ningún escrúpulo y los halagan de manera desvergonzada. Con independencia de si su objetivo es congraciarse con esas personas o de si tienen el motivo oculto de querer que las valoren y las asciendan, su actitud hacia otros es problemática y vulnera los principios-verdad. Entonces, ¿por qué tienen esta clase de postura hacia las personas con estatus? (En aras de sus propios intereses). Esto demuestra que les encanta particularmente el estatus. Ellas mismas carecen de capacidad o no tienen cualificaciones, condiciones u oportunidades para lograr estatus. Sin embargo, al buscar ganarse el favor de aquellos con estatus y acercarse a ellos, logran satisfacer su deseo de estatus. Por tanto, pueden buscar ganarse el favor de los demás y adularlos sin ningún escrúpulo o vergüenza. Su calidad humana es bastante baja. No les preocupa qué clase de persona es la que tiene estatus ni tampoco disciernen si su humanidad es buena o mala, o si esta persona es malvada. Mientras esta persona tenga estatus o dinero, incluso si es malvada, seguirán buscando ganarse su favor. ¿Acaso no carecen completamente de principios? (Sí). Para ellas, cualquier cosa que las personas con estatus digan, es correcta y buena, y sea como sea que hablen, es aceptable. Mientras alguien tenga estatus, son buenas con esa persona. Carecen por completo de principios y son anormalmente buenas hacia esa persona. En verdad no pueden decir que tengan sentido de la integridad o de la vergüenza. No les importa cómo las contemplan o evalúan los demás. Les da igual lo que otros piensen de ellas. Piensan para sí: “Solo me gustan las personas con estatus. Solo quiero ser bueno con ellas. ¿Qué tiene de malo tener estatus? ¡Vosotros los que no tenéis estatus no sois dignos de mi amabilidad!”. La gente como esta no tiene principios ni dignidad. No les importa cómo los ven otros ni cómo los evalúa Dios. Estas personas son de baja calidad humana. Al actuar de esta manera, su conciencia no siente nada y su razón no tiene estándar de juicio. No tienen estándares mínimos y son pusilánimes a la hora de comportarse. Al encontrarse con alguien con estatus, se empequeñecen de inmediato y se humillan y pasan a ser iguales que esclavos, a asumir la posición de un subordinado sumiso. Quienquiera que tenga estatus se convierte en su amo. ¿Tienen tales personas integridad o dignidad? (No). Son incluso capaces de dedicarse a la adulación más repulsiva hacia las personas con estatus y se atreven a hacerlo delante de cualquier número de personas. No les importan las opiniones de otros ni cómo los vean y solo tienen como objetivo satisfacer sus propios deseos. Así es como actúan con las personas con estatus. Pero ¿qué sucede cuando una persona con estatus lo pierde? En ese momento, su cara cambia. ¿Cómo tratan entonces a esa persona? (Empiezan a ignorarla de inmediato). Su rostro se oscurece de inmediato y su postura se vuelve completamente diferente: “¿Has perdido tu estatus y sigues queriendo que sea bueno contigo? ¡Sigue soñando!”. Si una persona que ha perdido estatus les pide un vaso de agua, la ignoran. Si les pide que le echen una mano, la ignoran. Si quiere tener una charla sincera con ellas, dicen: “¿Eres digno? ¿Estás cualificado para hablar conmigo? ¿Quién te crees que eres?”. ¡Qué cruel es su carácter! ¿Es un crimen no tener estatus? ¿Cambia alguien una vez que se le ha apartado de su puesto de funcionario? ¿Acaso no sigue siendo la misma persona? ¿Por qué ahora no es digna de hablar con tales personas? ¿Por qué no pueden tales personas echarle una mano? Aunque se tratara de un animal en dificultades que necesitara ayuda humana, por sentido de la conciencia, aun así lo deberían ayudar, cuidarlo con gentileza y atenderlo; con mayor razón si se trata de un ser humano, ¿no? Sin embargo, carecen siquiera de un ápice de amabilidad humana. Además de estas manifestaciones, algunas personas van incluso más allá. Piensan para sí: “Antes era bueno contigo porque tenías estatus. Ahora que has perdido tu estatus, ¿sigues esperando que te respete y te permita salvar tu imagen, que evite ponerte en posiciones incómodas durante las conversaciones y obedezca tus órdenes como antes? ¡Ni de broma! ¡Deberías estar agradecido de que no te pisotee!”. Simplemente, ¿qué clase de criaturas son? Cuando alguien está en dificultades, no solo lo ignoran, sino que también lo atacan por la espalda, buscan oportunidades para acosarlo y reprimirlo. ¿Qué clase de personas son? (Son personas malvadas). Su verdadero rostro como personas malvadas aparece de esta manera, ¿verdad? Se comportan como subordinados sumisos con las personas con estatus, con esmerada pulcritud, saludándolos con sonrisas. Tienen una gran habilidad para darles la razón a los demás de forma servil. Si algún funcionario dice que se pueden cultivar patatas en la luna, intervendrán para decir: “¡Las patatas que se cultivan en la luna son realmente deliciosas!”. Pero cuando ese funcionario pierde su estatus, su postura cambia por completo. Diga lo que diga ahora el exfuncionario, no lo escucharán, incluso si es correcto. Aunque este antiguo funcionario tenga auténtico entendimiento, lo ignoran y se niegan a aceptarlo, solo lo encuentran desagradable. En su fuero interno, piensan: “No tienes estatus, así que nada de lo que digas tiene ningún peso. Aunque lo que digas sea correcto, ¿de qué sirve? Aunque tengas la realidad-verdad, sigues sin gustarme. Es solo que disfruto de pisotear a la gente sin estatus; ¡si no la pisoteo, es una oportunidad perdida!”. ¿Qué clase de criaturas son? Si no tienes estatus, les pareces desagradable. Da igual lo bueno que seas con ellas, es inútil. Da igual que las coloques al mismo nivel que tú y que las trates de acuerdo con los principios, eso no puede cambiar su postura hacia ti. ¿Tienen humanidad tales personas? (No). ¿Cuál es la manifestación de su falta de humanidad? ¿Acaso no es la crueldad? (Sí). El carácter de las personas a las que les encanta buscar ganarse el favor de aquellos que tienen poder es sumamente cruel y tales personas me parecen simplemente repugnantes. A ojos de tales personas, cuando tienes estatus, todas tus faltas y defectos se consideran méritos y puntos fuertes. Pero cuando no tienes estatus, todos tus puntos fuertes y méritos se ven como carencias y defectos. Nada de lo que dices tiene ningún peso y todo lo relacionado contigo les parece desagradable. Siempre quieren acosarte, pisotearte y reprimirte. Tienen un carácter cruel, ¿verdad? (Sí). Acosan como les viene en gana a aquellos sin estatus. Sienten que es un pecado no acosar a las personas dóciles. Aunque no las provoques, te encontrarán faltas, te acosarán y te pisotearán de manera activa, te mirarán con tremendo desprecio. Es como si no tener estatus fuera un pecado, te volviera indigno de vivir o de estar en su presencia; como si te hubieras causado problemas a ti mismo y merecieras infortunios si no tienes estatus. ¿Qué clase de criaturas son? ¿Se debería permitir a tales personas permanecer en la iglesia? (No). ¿Pueden ser elegidas líderes las personas con un gusto especial por buscar ganarse el favor de aquellos que tienen poder? (No). ¿Por qué no? Así es justamente como se comportan hacia las personas con estatus; si ellas mismas obtuvieran estatus, ¿acaso no se volverían autoritarias y se creerían la autoridad suprema? ¡Eso sería desastroso! Ignorarían los arreglos del trabajo de la casa de Dios, los decretos administrativos de la iglesia y las sugerencias de los hermanos y hermanas, e incluso reprimirían a aquellos sin estatus, dijeran lo que dijeran o hicieran lo que hicieran. Arruinarían a la iglesia. Las personas como estas tienen un deseo sumamente fuerte de poder y, una vez que consiguen lo que quieren, las consecuencias son inimaginables. Las personas que buscan ganarse el favor de aquellos que tienen poder son particularmente crueles y son de una calidad humana especialmente baja. ¿Cuáles son las principales características de su carácter corrupto? (La crueldad). La perversidad, la crueldad y sentir aversión por la verdad. Lo que es especialmente perverso es cómo usan dos caras del todo diferentes para lidiar con la misma persona; cambian sumamente rápido. ¿Acaso no es esto perverso? (Sí). Aunque las personas sin estatus no las provoquen, tomarán la iniciativa de atacarlas, acosarlas y pisotearlas. ¿No es esto cruel? (Sí). Con independencia de si la otra persona tiene estatus o no, no pueden actuar acorde a los principios ni tratarla de manera equitativa. Cuando les dices: “En la casa de Dios, la verdad tiene poder y se trata a las personas con equidad”, ¿lo aceptan? (No). Por un oído les entra y por otro les sale y piensan: “¿Qué equidad? Las personas son simplemente altas o bajas, nobles o miserables. Aquellas con estatus son nobles; ¡aquellas sin estatus son basura inservible!”. Esta es su lógica y principio para contemplar y tratar a las personas. No aceptan los principios-verdad y continúan expresando su retorcido razonamiento. ¿Acaso no sienten aversión por la verdad? (Sí). Abordan el estatus y el poder usando su propia lógica y principios para los asuntos mundanos y sus propias perspectivas respecto a los asuntos mundanos y usan sus propios principios y métodos para los asuntos mundanos a fin de lidiar con estas cuestiones, en lugar de los requerimientos y principios de la casa de Dios relativos a cómo tratar a las personas. ¿Acaso no es esto no aceptar la verdad y oponerse abiertamente a ella? En su corazón piensan: “Si tienes estatus, entonces en mi corazón eres el jefe”. Dios y la verdad no tienen lugar en su corazón. ¿Qué clase de carácter es este? Ser tan prepotente y tan neciamente obstinado, ¿acaso no es esto no aceptar la verdad? ¿No es esto tener aversión a la verdad? (Sí). Este es precisamente semejante carácter. Solo en cuanto a su humanidad, tales personas son de baja calidad humana, son sumamente repugnantes y no merece la pena asociarse con ellas. Sin embargo, en términos de su carácter, no es solo cuestión de si merece la pena asociarse con ellas. Estas personas tienen actitudes crueles y perversas; no son objeto de salvación. Todas serán castigadas y morirán; sus obras equivalen a una ofensa capital. Estas personas buscan ciegamente ganarse el favor de aquellos que tienen poder y exhiben el comportamiento servil de los perros falderos, lo cual es repugnante. Tales personas son un peligro en el puesto de líderes de la iglesia. Si elegís a tales personas como líderes de la iglesia, os enfrentaréis a la calamidad. Algunos líderes de distrito, al ser necios e incapaces de desentrañar a las personas, incluso designan a este tipo de persona como candidata para líder de iglesia, lo cual resulta en que se engañe a los hermanos y hermanas en la iglesia. A las personas de este tipo, a las que se les da bien adular a los demás y buscan ganarse el favor de aquellos que tienen poder, y que, desde fuera, parecen muy fervientes y obedecen cada palabra de los líderes, es fácil elegirlas candidatas. Esto es porque a algunos líderes y obreros les agradan estos que los adulan y son obsequiosos con ellos; no son capaces de desentrañar las consecuencias que este tipo de personas hipócritas acarrearán a la iglesia una vez que se conviertan en líderes. A menudo, una vez que se selecciona a tales personas y ganan estatus, sale de inmediato su lado malévolo y empiezan a perturbar a la iglesia. Los líderes que las seleccionaron se arrepienten cuando ven que eligieron a personas malvadas, pero no pueden remediar las consecuencias que sus acciones han traído a la iglesia. Esto es por completo consecuencia de que los líderes y obreros tengan actitudes corruptas y actúen sin principios. Aquellas que reverencian el estatus y el poder no son personas que aman la verdad. Buscan ganarse el favor de cualquiera que tenga estatus y se les dibuja una sonrisa aduladora cada vez que ven a los líderes y obreros. Algunos líderes no se resisten a esta tentación; se llenan de gozo cuando ven a personas con una sonrisa aduladora y quieren ascenderlas para presumir de su propia capacidad. De hecho, cuando estas personas adulan y sonríen de esa forma, tienen motivaciones siniestras, pero estos líderes piensan que son realmente buenas. Una vez que esas personas se convierten en líderes, no se someten a nadie e ignoran a los propios líderes que las ascendieron. Solo entonces se dan cuenta esos líderes de que estas personas no son buenas y que ascendieron a las equivocadas. En semejante situación, ¿qué se debería hacer? ¿Acaso no se debería remediar esta situación? (Sí). ¿Cómo se debería remediar? (Debería dejarse en evidencia de inmediato a estas personas y luego destituirlas). No pueden hacer trabajo real; no son más que personas atolondradas que solo saben buscar ganarse el favor de aquellos que tienen el poder y adularlos. Los líderes deberían destituirlas de inmediato y lamentar que, en aquel momento, sus ojos y su corazón estuvieran ciegos y fueran incapaces de discernir a las personas, por lo que eligieron a quienes no debían. Ahora todavía hay tiempo de remediar la situación de inmediato. ¿Eres ahora capaz de desentrañar a tales personas que buscan ganarse el favor de aquellos que tienen poder? (Sí). Tales personas no son buenas.

Tener una memoria excepcional

A continuación, hablemos sobre manifestaciones que involucran a las condiciones innatas. ¿En qué aspecto se encuadra la manifestación de tener una memoria excepcional? (En las condiciones innatas). Tener una memoria especialmente buena, recordar las cosas con precisión, memorizar artículos, pasajes de las palabras de Dios, himnos o un arreglo del trabajo con especial claridad y precisión, ¿en qué aspecto debería encuadrarse esto? (En el buen calibre, una condición innata). Esta es una condición innata. En cuanto a los aspectos específicos de las condiciones innatas a los que pertenece, creo que no debería encuadrarse en el calibre. Si es meramente tener buena memoria, ser capaz de recordar cosas, recordar mucho, recordar con precisión y recordar las cosas con firmeza, como máximo, esto se encuadra en la categoría de las fortalezas, talentos y capacidades innatos. En cuanto a si el calibre de alguien es bueno o no, eso depende de cómo sea su capacidad de comprensión. Si alguien tiene una memoria excepcionalmente buena, es capaz de memorizar una estrofa de canción, un pasaje de conocimiento y doctrina o una habilidad profesional especialmente bien, especialmente rápido y con especial firmeza, pero lo que memoriza son meramente algunas cosas prescriptivas e inflexibles que no implican principios-verdad y que no pueden aplicarse o ponerse en marcha en la vida real o el trabajo —si simplemente tiene buena memoria—, entonces esto es solo una fortaleza y una capacidad dentro de sus condiciones innatas, no llega al nivel de involucrar a su calibre. Como discutimos antes, ¿qué es el calibre? (La eficiencia y eficacia al hacer cosas). Si tienes buena memoria y además buen calibre, ¿qué clase de manifestaciones y características deberías tener? Es que, en cuanto a las cosas que oyes, sobre la base de ser capaz de recordar con precisión, puedes captar los puntos clave, encontrar los principios, encontrar una senda de práctica y un plan para la puesta en marcha y luego ser capaz de aplicarlos realmente en la vida y el trabajo reales, hacer las cosas con eficiencia y eficacia. Significa que las palabras de Dios y los principios-verdad que has memorizado no se quedan en el nivel teórico, sino que se ponen en marcha en la realización de tu deber y se convierten en tu realidad-verdad, con lo que producen resultados en el trabajo que las personas pueden ver y mejoran la eficiencia del trabajo. Esto no solo es tener buena memoria, sino también tener buen calibre. No es que tener buena memoria equivalga a tener buen calibre. En su lugar, únicamente tener capacidad de comprensión, ser capaz de buscar la verdad y encontrar los principios de practicar la verdad cuando te sobrevienen las cosas, así como poner en marcha el trabajo sin desviación y hacerlo con precisión, rapidez y eficacia constituye tener buen calibre. El buen calibre no consiste en entender algunas doctrinas y luego ser capaz de soltar muchas de ellas. En cambio, consiste en entender y captar algunos principios-verdad y luego ser capaz de aplicarlos con flexibilidad en tu trabajo y tu deber, de modo que formen parte de tu vida real, así como transformarlos de teoría a realidad, lo que permite que los principios-verdad tengan un efecto en las personas y logren resultados en ellas, con lo que obtendrán beneficios y ventajas. Esto es lo que significa tener calibre. Si te quedas estancado en el nivel de entender palabras y doctrinas y no puedes poner en marcha el trabajo ni puedes encontrar los principios ni los medios; es decir, si este aspecto del principio-verdad siempre es para ti únicamente una teoría y no tienes forma, ni método, ni senda para convertirlo en realidad; esto es lo que significa no tener calibre o tener un calibre escaso. Da igual lo buena que sea tu memoria, aunque sobrepase a la de la gente corriente hasta el punto de ser casi una capacidad extraordinaria, eso no significa que tengas buen calibre. ¿A qué se refiere el buen calibre? ¿Cómo se evalúa el calibre? (Se juzga según si una persona puede entender los principios del trabajo y ponerlos en marcha de manera adecuada para lograr resultados). Se juzga según la eficiencia y la eficacia, ¿verdad? (Sí). Algunas personas pueden recordar los arreglos del trabajo con rapidez y precisión, así como también pueden entenderlos teóricamente. Sin embargo, a la hora de ponerlo en marcha, si alguien les pregunta: “¿Cómo se debería hacer este trabajo? ¿Tienes ideas, planes o pasos?”, responden: “No, no sé cómo hacerlo”. Esto no es tener calibre. Como mucho, es meramente una fortaleza en un campo. Recuerdo que la primera vez que compartimos este tema, debatimos este asunto. Puede que lo hayáis olvidado y esta vez de nuevo categorizarais la memoria excepcional como calibre. Es un grave error malinterpretar siempre las fortalezas y talentos de una persona, y categorizar siempre cierta fortaleza o talento en el buen calibre. Si este problema se resuelve y entendéis qué es una fortaleza, qué es un talento o una capacidad y qué es el verdadero calibre, será beneficioso para discernir a las personas y para vuestro propio crecimiento en la vida. Como poco, puede ayudaros a frenar un poco vuestro carácter arrogante, de modo que ya no creáis erróneamente que tenéis un excelente calibre solo porque sabéis cantar o bailar bien. Por tanto, ¿aún podéis evaluar ahora este asunto de tal manera? (No). Entonces, ¿qué deben poseer realmente las personas que saben cantar para tener buen calibre? (Necesitan tener capacidad de comprensión, saber qué manera de cantar es acorde a los principios y además tener percepción). La percepción es muy crucial. Fíjate, todas estas personas saben algo de teoría musical, pero el efecto cuando cantan es diverso. Algunas pueden tantear y buscar una senda para cantar. Escuchan diversas canciones, diferentes melodías y diferentes estilos de canto de diversas personas, así como escuchan qué técnicas de canto son conmovedoras y disfrutables. Encuentran una cierta sensación a partir de este proceso y luego continúan explorando y formándose a partir de ella. Pasado algún tiempo, sienten que cantan mejor y otros están dispuestos a escucharlo. Paulatinamente, comparan esto con las teorías y confirman que esta senda de práctica es correcta. Son capaces de descubrir la senda de práctica para cambiar su manera de cantar y corrigen sus métodos incorrectos de canto anteriores. Entonces pueden seguir poniendo en marcha y aplicando en su propio canto los elementos buenos, correctos y positivos que han trabajado. Pueden percibir qué forma de cantar es correcta y cuál incorrecta, así como qué manera de cantar produce una buena sensación y cuál produce una mala. Esto es tener buen calibre. Si solo tienen conocimiento teórico, pero no pueden integrar la teoría en su canto real y su comprensión está distorsionada, entonces su calibre no es bueno. Fíjate en algunas personas que cantan; cuando otros señalan que están usando una voz falsa, son capaces de aceptarlo y, después de uno o dos años de formación, lo corrigen. Aunque todavía no sean muy competentes en el canto, ya están cantando con su tono y su voz auténticos. Por otra parte, algunas personas cantan con una voz falsa y eso está claro para cualquiera que las oye, pero siguen pensando que están cantando con su verdadera voz, con su tono y su voz auténticos, son incapaces de detectar la diferencia. Esto muestra una ausencia de calibre y de percepción, una incapacidad para percibir las cosas. Esta es la diferencia entre el calibre y una fortaleza. Si eres talentoso al cantar, esta es tu fortaleza; es una condición innata. Sin embargo, si puedes cantar bien y percibir la esencia, los principios y fundamentos en este campo, en esta profesión, eso es una cuestión de calibre. Si puedes percibir la esencia, los fundamentos y los principios, entonces te puedes convertir en cantante, en un vocalista experto. Si disfrutas de cantar, aprendes con rapidez y dominas con precisión la melodía, el ritmo y la entonación, a esto solo se le puede llamar una fortaleza innata y que se te da bien esta habilidad profesional particular. Sin embargo, debido a tu calibre tan promedio y limitado, siempre permanecerás dentro de los límites de que se te da bien sin más. Serás incapaz de alcanzar el nivel de dominar los fundamentos y de convertirte en un auténtico cantante y un vocalista experto. Esta es la limitación impuesta por tu calibre. Las personas de buen calibre tienen potencial y margen de desarrollo, mientras que aquellos con calibre promedio o escaso no tienen potencial ni margen de desarrollo. Por tanto, sea cual sea el campo en el que se hallen tus fortalezas, si tu calibre es escaso, te verás inevitablemente limitado por tu calibre. Más allá de lo talentoso que seas en cierto campo, de cuánto te guste o de cuán grande sea tu interés, no tendrás potencial para el desarrollo debido a tu escaso calibre, porque no puedes superar tu calibre. ¿Lo entiendes? (Sí). Ahora que he dicho esto, ¿perderéis la confianza al cantar? Simplemente, estoy hablando del tema en cuestión, usando una de vuestras fortalezas como ejemplo para compartir la distinción entre el calibre y las fortalezas. Sin embargo, la casa de Dios no requiere que os convirtáis en auténticos vocalistas expertos, que cantéis con cierto alto grado de precisión, desarrolléis un estilo de canto particular o logréis gran éxito cantando. Estos no son los requisitos. Solo basta con hacer buen uso de vuestro calibre y vuestras fortalezas existentes. Mientras haya una expresión de auténtico sentimiento y sinceridad, eso es suficiente. Bueno, no os desaniméis ni os rindáis solo porque yo haya dicho que alguno de vosotros tenéis escaso calibre o un calibre muy promedio con poco margen de desarrollo. Eso es innecesario. ¿Os sentiréis desalentados? (No). Debéis tratar este asunto correctamente. Si no usara vuestras situaciones como ejemplo, es posible que no lo entendierais, podríais no tener un entendimiento profundo y, cualquier cosa que Yo dijera no os llegara al corazón. Para ayudaros a entender a fondo, tengo que dar unos cuantos ejemplos para que todo el mundo pueda tener un mejor entendimiento. De esta manera, vuestro entendimiento de la distinción entre el calibre y las fortalezas también se volverá más preciso. ¿Os importa esta forma de compartir? (No, no nos importa). Está bien que no os importe. Considerad esto de la manera correcta. Practicad como os corresponde. Poner tu corazón en ello y practicar en pos de un buen objetivo y dirección siempre será mejor que no hacer progresos o estar estancado en tus antiguos comportamientos. Aunque tu calibre sea limitado o escaso, todavía necesitas hacer un esfuerzo por practicar y esforzarte para lograr lo máximo que puedas dentro del ámbito de tu calibre limitado. Debemos dedicar todo nuestro corazón y esfuerzo, desempeñar este deber y llevar a cabo este trabajo adoptando una postura de responsabilidad y lealtad. Este es el principio de práctica que deberías seguir. No debes volverte negativo ni rendirte solo porque tu fortaleza no tenga potencial de desarrollo y no vayas a poder ser el centro de atención en el futuro. Eso no es aceptable y claramente no es el principio-verdad que deberías seguir al tratar este asunto. ¿Lo entiendes? (Sí).

En cada uno de estos tres campos —las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas— hay muchos detalles específicos que hace falta entender. ¿Es necesario que compartamos estos asuntos? (Sí). En cuanto a muchos aspectos, las personas solo tienen un entendimiento superficial y no pueden explicarlos con claridad. Puede que tengan algunas fortalezas y luego piensen que son de una calidad humana noble, que se crean honorables y libres de actitudes corruptas, con buena humanidad y alto calibre. Todo esto proviene de la incapacidad de las personas para discernir estos diversos problemas con claridad. Mientras más detalles impliquen esta clase de cuestiones, más hay que compartir; no se puede abarcar en solo una o dos sesiones, sino que requiere múltiples charlas. Muy bien, terminemos aquí nuestra charla por hoy. ¡Adiós!

14 de octubre de 2023


Cómo perseguir la verdad (6)

Los 11 estándares para evaluar el calibre de una persona

En la reunión anterior, compartimos un tema general relativo a la búsqueda de la verdad, “desprenderse de las barreras entre uno mismo y Dios y de la propia hostilidad hacia Él”. En el marco de este tema fundamental, hablamos sobre desprenderse de las nociones y figuraciones humanas relativas a la obra de Dios, con relación a temas como las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas de las personas y, dentro de esos temas, se mencionaron asuntos relacionados con el calibre. En la ocasión anterior, compartimos un poco sobre las cuestiones relativas al calibre, con lo que resolvimos parte de las nociones de las personas. Una vez oído esto, ¿tenéis una definición precisa de lo que es el calibre? ¿Qué es el calibre exactamente? ¿Cómo debería entenderse? ¿Cómo se puede juzgar si el calibre de una persona es bueno, promedio o escaso? ¿En función de qué aspectos se debería juzgar? ¿Habéis buscado y contemplado estas cuestiones? (Las he contemplado un poco. En la reunión anterior, Dios compartió que, para evaluar el calibre de una persona, hemos de fijarnos en su eficiencia y efectividad al hacer las cosas. Antes, no tenía mucho entendimiento a este respecto e incluso confundía los puntos fuertes con el calibre. Por ejemplo, cuando veía que alguien lograba unos resultados académicos especialmente buenos o que era competente en varios idiomas, pensaba que esto indicaba que tenía buen calibre. Solo al escuchar la enseñanza de Dios pude obtener un juicio claro sobre qué es un calibre realmente bueno y qué simplemente representa algunos puntos fuertes. Si de cara al exterior, una persona parece bastante astuta, pero su eficiencia es muy baja en el cumplimiento del deber y siempre es incapaz de comprender los principios-verdad, su calibre es relativamente escaso). Evaluar el calibre de una persona de acuerdo con su eficiencia y efectividad a la hora de hacer las cosas; esta es una manera general de expresarlo. Más allá de su eficiencia y efectividad al hacer las cosas, existen estándares específicos para evaluar el calibre de una persona. Primero, su capacidad de aprendizaje. Segundo, su capacidad para entender las cosas. Tercero, su capacidad de comprensión. Cuarto, su capacidad para aceptar las cosas. Quinto, su capacidad cognitiva. Sexto, su capacidad para emitir juicios. Séptimo, su capacidad para identificar las cosas. Octavo, su capacidad para responder a las cosas. Noveno, su capacidad para tomar decisiones, lo que también se puede definir como su capacidad para ejecutar. Décimo, su capacidad para evaluar y apreciar las cosas. Undécimo, su capacidad de innovación. ¿Los habéis tenido en mente? (Sí). ¿Cuántos hay en total? (Once). Leedlos en voz alta. (Uno, la capacidad de aprendizaje. Dos, la capacidad para entender las cosas. Tres, la capacidad de comprensión. Cuatro, la capacidad para aceptar las cosas. Cinco, la capacidad cognitiva. Seis, la capacidad para emitir juicios. Siete, la capacidad para identificar las cosas. Ocho, la capacidad para responder a las cosas. Nueve, la capacidad para tomar decisiones. Diez, la capacidad para evaluar y apreciar las cosas. Once, la capacidad de innovación). Para juzgar el calibre de una persona, en términos generales, tenéis que fijaros en estos dos aspectos: en su eficiencia y efectividad al hacer las cosas. En concreto, al evaluar su eficiencia y efectividad al hacer las cosas, debéis evaluarlas de manera exhaustiva a partir de estos once estándares. De esta manera, seréis capaces de juzgar con precisión cómo es realmente el calibre de una persona. Por supuesto, para evaluar el calibre de una persona, el primer paso es fijarse en sus capacidades generales en diversos aspectos y, luego, en su eficiencia y efectividad al hacer las cosas. Si posee calibre y capacidad en diversos aspectos, entonces seguro que hace las cosas de manera eficaz y efectiva. Si una persona hace las cosas con una eficiencia alta y su efectividad es buena, entonces, cuando evalúes sus capacidades en cada ámbito conforme a los once estándares, seguro que también son buenas. Cualquiera de estas once capacidades, tomadas de manera individual, no puede determinar por completo si el calibre de una persona es bueno o no; se debe juzgar exhaustivamente. Por supuesto, entre esas once capacidades, ¿cuáles son las más importantes? Las más importantes son la capacidad para emitir juicios, la capacidad para identificar las cosas, la capacidad para responder a las cosas y la capacidad para tomar decisiones; esto guarda relación con la capacidad para actuar de una persona después de entender cierta teoría. Las capacidades restantes corresponden a la comprensión y el aprendizaje, lo cual tiene que ver con la mente humana. A continuación, vamos a hablar una a una sobre estas once capacidades.

Número 1: La capacidad de aprendizaje

La primera es la capacidad de aprendizaje. La capacidad de aprendizaje no solo se refiere al aprendizaje en un campo de conocimiento, sino que también incluye aprender un idioma, una habilidad técnica específica, aprender y aceptar algo nuevo y demás; todo esto se encuadra en el ámbito de la capacidad de aprendizaje. Por ejemplo, cuando una persona aprende una habilidad técnica, en circunstancias normales, puede dominar lo básico de esta a los seis meses y luego aplicarla de manera independiente. Si puedes dominarla y aplicarla de manera independiente después de seis meses de aprendizaje, esto cuenta como tener capacidad de aprendizaje. Si necesitas el doble de tiempo que una persona promedio para aprenderla —si pasados seis meses todavía no la has dominado y te hacen falta otros seis para aprenderla—, esto indica un calibre escaso. Es decir, en cuanto a la capacidad de aprendizaje, si puedes dominar la habilidad o el conocimiento técnicos dentro del periodo normal, eso significa que tu calibre es promedio o está por encima de la media. Sin embargo, si excedes este periodo de tiempo y necesitas el doble o incluso el triple de tiempo que otros para aprender la habilidad o el conocimiento técnicos, entonces, tu calibre es escaso. Si dedicas dos o tres veces más tiempo que la persona promedio, sigues sin aprenderlos y careces de capacidad de aprendizaje, ¿qué dice esto respecto a tu calibre? Sin capacidad de aprendizaje, no cumples siquiera el estándar general para tener un calibre humano normal. Es peor que si tuvieras escaso calibre; no tienes calibre alguno. ¿En qué categoría recae no tener calibre? No tener calibre significa que uno se encuadra en la categoría de las personas que son mentalmente deficientes e idiotas, sin capacidad de aprendizaje de ningún tipo. Esto es lo que conlleva la capacidad de aprendizaje.

Número 2: La capacidad para entender las cosas

La segunda es la capacidad para entender las cosas. La capacidad para entender las cosas se refiere a la capacidad de una persona para comprender los principios y el truco que hay en algo que ve o se encuentra a menudo. Por ejemplo, cuando aprendes una habilidad profesional, si escuchas las instrucciones teóricas y observas las demostraciones prácticas y, dentro de un marco temporal normal, puedes dar con el truco y hacerte con los principios involucrados en esta habilidad, esto cuenta como tener buen calibre y cierta capacidad para entender las cosas. Si no puedes entenderla de inmediato y, aunque alguien vuelva a compartirla contigo, sigues sin comprenderla; si, aunque te den numerosas pistas, todavía no entiendes el truco para hacerla ni cuáles son los principios implicados, entonces, tu capacidad para entender las cosas es escasa. Tal vez, pasado algún tiempo, puedas aprender un poco tanteando lentamente por medio de la práctica real, pero se limita a eso. Si, con independencia de cuánto tiempo emplees, ya sean cuatro o cinco años, lo que puedes entender queda confinado a un ámbito limitado y, al hacer las cosas, solo te atienes a ciertos preceptos y reglas, sin ser capaz de entender los fundamentos implicados y aplicarlos a la práctica real, esto significa que tu capacidad para entender las cosas es escasa; la gente como esta tiene escaso calibre. Por ejemplo, algunas personas desempeñan trabajo de iglesia y, después de hablar con ellas sobre los principios-verdad, les parece que todo lo que has dicho es correcto y no dudan sobre lo que has compartido. Sin embargo, sencillamente no entienden por qué se deben hacer las cosas de esta forma y son incapaces de comprender los principios implicados. En especial, al afrontar diversos problemas o situaciones especiales en la vida real o mientras hacen su deber, no saben cómo aplicar principios, abordar los problemas a los que se enfrentan o lidiar con ellos conforme a los principios. Esto indica falta de capacidad para entender las cosas. Aquellos que carecen de capacidad para entender las cosas no entienden después de que alguien comparta la verdad, siempre hacen peticiones tales como: “¿Puedes poner otro ejemplo?” o “¿Lo puedes explicar en mayor detalle?”. Solo lo entienden un poco después de que les des un ejemplo y se lo expliques al detalle. Sin embargo, si compartes algo más profundo, de nuevo son incapaces de entenderlo y te pedirán otro ejemplo. ¿Por qué insisten tanto en pedir ejemplos? Para que les expliques situaciones similares en la vida real por medio de ejemplos, de modo que puedan limitarse a recordar cierto enfoque o precepto. ¿Por qué hacen esto? Porque su capacidad para entender las cosas es muy escasa. También se podría decir que no tienen capacidad para entender las cosas; no saben cómo aplicar principios en la vida real ni mientras hacen su deber. No importa cómo compartas con ellos, no importa cuántos ejemplos concretos les pongas ni cuántos principios les expliques con claridad, aunque expreses los principios para lidiar con las situaciones especiales, se pueden pasar el día escuchando y seguir sin entenderlo. Les parece que lo que dices es simple teoría y todavía no saben cómo ocuparse de los diversos problemas que afrontan en la vida real. Esto indica una falta de capacidad para entender las cosas. Da igual cómo se las expliquen los demás, aquellos que carecen de capacidad para entender las cosas no logran comprenderlo; eso es tener escaso calibre. ¿Tienen las personas de escaso calibre una eficiencia y efectividad igualmente escasas al hacer las cosas? (Sí). Si su capacidad para entender las cosas es escasa, entonces su eficiencia y efectividad al hacerlas ciertamente será escasa; no sabrán qué principios están involucrados cuando se enfrenten a algo ni sabrán cómo aplicar los principios en la vida real. Esto indica escaso calibre. Hay otro tipo de persona que se vuelve más atolondrada mientras más detallada y específica es la enseñanza de los demás y que es incapaz de entenderla. Por ejemplo, cuando la casa de Dios habla sobre discernir a los falsos líderes y anticristos, después de escucharlo, dicen: “¿Por qué no lo entiendo? Se han compartido los principios, se han dado ejemplos y se han enumerado situaciones especiales, pero todo me suena muy confuso. ¿Qué es lo que se ha dicho exactamente? ¿Con qué clase de personas se supone que vamos a lidiar? ¿Va a ser con los falsos líderes o los anticristos? ¿Es el líder de nuestra iglesia un anticristo? Esa persona parece un poco malvada, ¿sus manifestaciones se deben a un carácter corrupto o a una mala humanidad? ¿Qué es, pues, un falso líder o un anticristo? Sigo sin entenderlo”. Esta persona ni siquiera entiende cuáles son los principios-verdad sobre los que compartes; mientras más escucha, más atolondrada se vuelve. No solo no logra conectar estos principios-verdad con situaciones reales, sino que también se vuelve tan atolondrada que no sabe siquiera sobre qué tema trata lo que estás diciendo. ¿Acaso no muestra esto falta de capacidad para entender las cosas? (Sí). Por ejemplo, imagina una situación en la que todo el mundo se ha reunido para compartir un único tema, en la que cada persona contribuye con sus ideas. Tú compartes tu entendimiento, yo expreso lo que capto de él; una persona plantea una pregunta, otra una distinta; todo gira en torno a ese tema. Aquellos sin calibre escuchan esta clase de discusión y no logran entenderla. En su fuero interno, piensan: “¿De qué estáis hablando todos? ¿Por qué no logro entenderlo?”. Se vuelven atolondrados. No pueden discernir la lógica subyacente a las preguntas razonables que hacen otros ni por qué se plantean tales cuestiones. No alcanzan a descubrir las razones detrás de esto; son incluso peores que un espectador. Los que poseen calibre, aunque solo observen desde la barrera, saben distinguir quién tiene razón y quién se equivoca, el motivo por el que alguien hace cierta pregunta, si las preguntas son profundas o superficiales, cómo se están respondiendo… pero, aquellos sin calibre, no pueden entender nada de esto ni tampoco la lógica subyacente que hay detrás. Esto demuestra que no tienen capacidad para entender las cosas. Cuando otros comparten algo, no pueden discernir después de escucharlo. No saben si lo que se ha dicho es fiel a la verdad y objetivo ni pueden desentrañar el trasfondo y la esencia del asunto; están completamente perdidos. En cuanto a por qué se discute este tema, por qué los principios implicados en este se han de enfatizar repetidas veces, además de saber las preguntas de qué personas se corresponden con estos principios y cuáles no, no son capaces de entender ni de extraer ningún sentido de nada de ello. A medida que escuchan, les entra sueño; empiezan a considerarse a sí mismos meros espectadores en esta charla y se les nubla el corazón. En el caso de otras personas, mientras más principios-verdad se compartan, más clara y lúcida se vuelve su mente. En cuanto a aquellos sin calibre, mientras más escuchan, más atolondrados se vuelven y más se les nubla el pensamiento. Esto indica falta de capacidad para entender las cosas. ¿Acaso no indica un calibre sumamente escaso? De esas personas también se puede decir que no tienen calibre. ¿Qué clase de personas son aquellas sin calibre? (Los deficientes mentales). Los deficientes mentales, los idiotas, los tontos… esta es la categoría de personas con el calibre más escaso. Este es el segundo aspecto: la capacidad para entender las cosas.

Número 3: La capacidad de comprensión

El tercer aspecto es la capacidad de comprensión. La capacidad de comprensión es similar a la capacidad para entender las cosas, pero va un paso más allá. ¿Cuál es la diferencia entre ellas? La capacidad de comprensión se centra más en cómo hacer que los principios de la verdad y las sendas de práctica se conformen a los diversos asuntos en la vida real y luego ponerlos en marcha en el trabajo real, después de que uno haya entendido y dominado estos principios y sendas. Aquí es donde radica la distinción. La gente con capacidad de comprensión, después de entender los fundamentos y los principios de algo, tiene una senda de práctica en el corazón y un alcance preciso, una dirección y un objetivo. Saben cómo aplicar estos fundamentos y principios y además conocen los principios de práctica involucrados en ciertas situaciones especiales. Supongamos que, después de oír la enseñanza de algunos principios-verdad, una persona puede reconocer la esencia de algunos problemas y después usar la verdad para resolver algunos problemas reales en la vida real. Es decir, después de oír estos principios, entienden de inmediato cómo deberían haber practicado en respuesta a una situación anterior y, cuando vuelven a surgir las situaciones, saben también cómo aplicar los principios para abordarlas y tienen de inmediato una senda de práctica en el corazón. Su comprensión de los principios y fundamentos funciona como un faro, lo que les permite enseguida conocer cómo ocuparse de las diversas cuestiones en la vida o el trabajo y les permite tener senda, dirección y principios de práctica. En ese caso, tal persona tiene capacidad de comprensión, lo que, por supuesto, es una manifestación de buen calibre. Digamos que una persona, después de oír algo de enseñanza sobre los principios-verdad, sabe cómo debería practicar y lidiar con estas cosas de su vida real que son comunes y universales o que ha experimentado. Sin embargo, no sabe cómo aplicar estos principios-verdad a situaciones especiales, complejas o inesperadas ni a problemas y fenómenos poco comunes que no ha experimentado, por lo que aún necesita buscar y hacer indagaciones para obtener una respuesta precisa o un plan específico de práctica para saber cómo manejarlos y resolverlos. En caso contrario, incluso después de oír los principios-verdad, sigue sin saber cómo lidiar con tales asuntos o problemas. Esto indica que tiene una capacidad de comprensión promedio o, también, se puede decir que semejante persona es de calibre promedio. Algunas han trabajado durante diez o veinte años y, con algo de experiencia laboral combinada con una clara enseñanza de los principios-verdad de la casa de Dios, saben cómo lidiar con situaciones comunes y les han confirmado que es correcto lidiar con ellas de esta manera. Sin embargo, cuando se enfrentan a ciertos problemas complejos, especiales y nada comunes que nunca han experimentado en su trabajo, no saben cómo lidiar con ellos y les hace falta indagar para obtener una clara respuesta antes de poder empezar a lidiar con ellos. Si la situación cambia y se vuelve más compleja de lo que imaginaban o que las circunstancias que conocen, se confunden, no saben cómo deberían afrontarla y menos aún saben cómo deberían practicar o cómo lidiar con ella conforme a los principios. Cuando no saben cómo practicar, ya actúen a partir de sus figuraciones, sus propias ambiciones y deseos o, simplemente, la den de lado y la ignoren —actúen como actúen—, el hecho de que cuando se enfrenten a esa situación se confundan y no sepan cómo aplicar principios para lidiar con ella es una prueba de que su calibre es muy mediocre. Si uno puede lidiar con situaciones generales, pero no sabe cómo lidiar con situaciones especiales, esto indica un calibre promedio. Si encontrarse con algunas situaciones especiales provoca que se confundan tanto que ni siquiera puedan lidiar con los asuntos de los que normalmente pueden ocuparse, esto indica un calibre escaso. Una persona de calibre escaso tiene además escasa capacidad de comprensión. ¿Existe alguna distinción entre alguien de capacidad de comprensión escasa y alguien que tiene una capacidad de comprensión adecuada? (Sí).

Hay quienes, con independencia de cómo compartan los demás, no pueden captar los principios. Solo entienden doctrinas y preceptos y saben gritar unas cuantas consignas, pero no saben cómo hacer trabajo real ni resolver problemas. Ves que, después de escuchar la enseñanza, hablan con gran claridad y de manera estructurada, como si de veras comprendieran. Pero, en realidad, no han entendido nada de lo que se ha dicho. En lo que respecta a hacer trabajo concreto, se confunden, no saben por dónde empezar. Cuando se enfrentan a problemas, no saben cómo resolverlos. Siguen sin poder hacer trabajo concreto. Al tratar y lidiar con las diversas personas y asuntos, siguen careciendo de principios. En su corazón, piensan: “Entendí los principios-verdad al escuchar los sermones, ¿por qué no los puedo aplicar en entornos de la vida real? ¿Por qué no funciona lo que entiendo y aquello de lo que hablo a menudo?”. Vuelven a quedarse perplejos. La gente de escaso calibre solo sabe hablar de doctrinas y atenerse a los preceptos, pero al enfrentarse a las situaciones, no pueden verlas con claridad, las doctrinas de las que pueden hablar no sirven para nada, no pueden siquiera atenerse a los preceptos ni pueden resolver ningún problema. No saben cómo practicar cuando surgen dificultades. Por ejemplo, cuando alguien trastorna y perturba el trabajo de la iglesia diciendo cosas ridículas, no pueden discernir la naturaleza de este asunto. No saben qué cosas cuentan como trastornos y perturbaciones o cuál es su naturaleza; menos aún, entonces, saben cómo se debe resolver el problema. Alguien les pregunta: “¿No sabes discernir a las personas malvadas? ¿Por qué careces de principios en lo que respecta a lidiar con las personas malvadas?”. Responden: “Entiendo estas doctrinas, pero no sé qué problemas es adecuado resolver o en quién es apropiado aplicarlas”. Esto es indicativo de su falta de capacidad de comprensión, ¿no? (Sí). Como ves, después de oír los principios, fueron capaces de sintetizarlos muy bien punto por punto de acuerdo con su significado literal, los recordaron con bastante precisión e incluso los recitaron con fluidez, palabra por palabra. Por desgracia, sin embargo, en la vida real, en lo que respecta a contemplar a las personas y las cosas y a comportarse y actuar, no tienen senda de práctica de ningún tipo, solo saben gritar consignas, hablar sobre doctrina y atenerse a los preceptos. Ya sea en la vida real o al hacer su deber, sea lo que sea a lo que se enfrenten, no saben buscar la verdad ni practicar de acuerdo con los principios. Esto indica falta de capacidad de comprensión. Las personas que carecen de capacidad de comprensión puede que lean a menudo las palabras de Dios, pero no pueden entender qué es la verdad en las palabras de Dios ni cuáles son los principios. Por tanto, cuando sucede algo, no pueden encontrar las palabras relevantes de Dios para discernirlo y resolverlo y hacen que otros les busquen Sus palabras relevantes. ¿En qué se centran siempre que leen las palabras de Dios? Buscan si hay ejemplos específicos para explicar el asunto. Si no hay ejemplos, no pueden entender el significado de las palabras de Dios. Por ejemplo, en cuanto a las palabras de Dios que dejan en evidencia la esencia-naturaleza de las personas, si no se dan ejemplos, no son capaces de entenderlas. No pueden practicar el discernimiento al comparar sus propios estados con las palabras de Dios. Solo lo entienden si alguien comparte la verdad y los discierne y disecciona de acuerdo con sus estados reales. Sin esa enseñanza, no pueden entender las palabras de Dios. Tales personas siempre se quejan cuando leen las palabras de Dios, dicen: “¿Por qué no existen ejemplos específicos? ¿Cómo voy a relacionar esto conmigo mismo? Estas palabras son demasiado difíciles de entender; ¡da igual cómo las lea, no consigo compararlas conmigo mismo!”. Esto demuestra que no entienden las palabras de Dios y, menos aún son capaces de entender la verdad ni trasladan las palabras de Dios a la vida real. Meramente entienden doctrinas y preceptos simples, pero estos son inútiles en la vida real. Cuando suceden cosas, todavía no tienen senda de práctica. Esto indica que no tienen capacidad de comprensión. ¿Son las personas sin capacidad de comprensión de escaso calibre? (Sí). Las personas con el calibre más escaso son aquellas que no tienen ninguno. Estas no pueden extraerle un sentido a los diversos principios que oyen, no saben por qué se da tal o cual ejemplo, por qué se dicen ciertas cosas en concreto o por qué las personas tienen ciertas manifestaciones; no pueden entender tales cosas, les superan. Aunque les des unos cuantos ejemplos, les parece que solo les estás contando historias o chistes, como si fueran niños escuchando un cuento, les parece interesante y entretenido. Si alguien les pregunta si entienden lo que han oído, aseguran que lo han hecho e incluso pueden imitar el humor de las palabras de otros o imitar cómo reprendían a la gente. Si les preguntas: “¿Conoces los principios relevantes a los que deben atenerse las personas?”, responden: “¿Cómo? ¿Hay principios? De eso no me he enterado”. ¿Tienen capacidad de comprensión esas personas? (No). Carecen de capacidad de comprensión y no pueden entender las palabras de Dios. Las personas que carecen de capacidad de comprensión comen y beben unos cuantos pasajes o capítulos de las palabras de Dios todos los días, de manera rutinaria y según un horario, así como también aprenden himnos y asisten a reuniones a horas establecidas. Pero una vez que cierran los libros o apagan las grabaciones de los himnos, lo único que retienen de lo que han comido y bebido son unas cuantas frases espirituales y algunas palabras muertas, como esas que suele decir la gente: “Dios es soberano sobre todo” y “Sométete a Dios en todas las cosas”; o “Dios ordena el sino del hombre” y “Simplemente practica amar a Dios”. En situaciones reales de sufrimiento, solo pueden pronunciar frases pseudoespirituales como “Estoy sufriendo debido a los sentimientos” o “Sufro a causa de la carne”. En cuanto a cualquier principio relacionado con la conducta propia, la vida diaria, el trabajo y diversos otros principios de la verdad, no conocen ni entienden ninguno de ellos. Estas cosas no están presentes en su corazón y no tienen cabida en él. ¿Por qué no tienen cabida? Porque, en lo que respecta a su calibre, tales personas simplemente no pueden llegar a entender estos principios-verdad y estos están fuera de su alcance. Por tanto, estas cosas no pueden arraigarse en su corazón. Lo que posee una persona en su interior y lo que es capaz de aceptar atestigua lo que puede entender y lo que no está fuera de su alcance. Si una persona no posee calibre en absoluto, carece de capacidad de comprensión y no es capaz de entender el significado preciso de las palabras de Dios, aunque se la coloque en el cielo o en el tercer cielo, ¿podría entender las palabras de Dios? ¿Podría poner en práctica la verdad? ¿Podría someterse a Dios? (No). Seguiría siendo exactamente lo que es. Su calibre seguiría siendo el mismo de siempre. La gente de escaso calibre solo puede comprender un rango muy limitado de cosas. Aquellos de buen calibre pueden comprender más, con una mayor profundidad y a un nivel más alto. Los de calibre promedio comprenden bastante menos que aquellos de buen calibre; lo que pueden comprender está limitado a un ámbito promedio que no pueden superar porque su calibre los limita. Los peores son aquellos sin calibre en absoluto. Tales personas, solo en lo que respecta a su calibre, no tienen capacidad de comprensión de ninguna clase. Por tanto, en la vida real y al hacer su deber manifiestan no entender nada. Ya hayan creído en Dios durante diez o veinte años o incluso hasta la vejez, las doctrinas relativas a la fe en Dios y las frases espirituales de las que hablan siguen siendo las mismas ideas antiguas que entendían cuando empezaron a creer. Por muchos años que crean, no avanzan. ¿Por qué no? Porque no tienen capacidad de comprensión y, da igual cuántos años crean en Dios, lo único que pueden asimilar son esas palabras muertas. Incluso después de muchos años de creencia, su capacidad de aprendizaje, su capacidad para entender las cosas, su capacidad de comprensión y otras capacidades no mejoran. ¿Qué clase de personas son estas? Su calibre es sumamente escaso. Como su calibre es escaso y sus diversas capacidades no mejoran, aunque vivan hasta los cuarenta, cincuenta, sesenta o setenta años, su capacidad para cuidar de sí mismas seguirá siendo muy poca. Puedes saber cuál es el calibre de tales personas al observar su capacidad para la supervivencia y para cuidar de sí mismas. Las de esta clase son mentalmente deficientes, idiotas y necias, con una muy escasa capacidad para cuidar de sí mismas. ¿Por qué digo que su capacidad para cuidar de sí mismas es muy escasa? Dado que su capacidad de aprendizaje, su capacidad para entender las cosas y su capacidad de comprensión son todas escasas, la experiencia, el sentido común, los patrones y los trucos para hacer las cosas que adquieren en la vida son muy limitados. Incluso a los sesenta o setenta años, siguen igual. La gente de buen calibre, cuando supera la treintena, ya ha desarrollado algo de conocimiento de los diversos problemas a los que se enfrenta en la vida y a lo largo de su senda de vida, pues ha ganado algo de entendimiento, perspectiva y experiencia sobre estas cosas. Por medio de esta experiencia, sabe qué hacer cuando se encuentra con diversos problemas, de modo que puede vivir mejor y protegerse a sí misma con mayor efectividad. Sin embargo, en cuanto a las personas de calibre escaso, como sus capacidades en todos los aspectos son limitadas, por muchos años que cumplan, su capacidad de supervivencia sigue siendo muy escasa. ¿Cómo de escasa? Tanto que carecen de la capacidad para vivir con independencia. Hay quien podría decir: “Mira, comen bien, duermen a pierna suelta y gozan de buena salud física, ¿cómo puedes decir que carecen de la capacidad para vivir con independencia?”. La capacidad de supervivencia de la que hablamos no se refiere a si alguien puede comer o dormir. Si una persona no sabe siquiera comer cuando es hora de hacerlo, no se trata de una persona normal, sino de alguien mentalmente discapacitado; huelga decir que no hay necesidad de considerar el calibre de tales personas. El alcance de nuestra evaluación del calibre de las personas abarca principalmente a las que en apariencia se consideran normales. No incluye a las que tienen discapacidades físicas o mentales, a las enfermas mentales ni a aquellas que carecen de capacidad para cuidar de sí mismas. Vemos a menudo a algunas personas que no pueden siquiera encontrar ningún patrón, principio o truco para hacer las cosas relativas a gestionar la comida, la ropa, el alojamiento y el transporte. Por muy viejas que se hagan, no saben cómo lidiar con estos aspectos de la vida de una manera que se conforme a los principios y a la humanidad. Por ejemplo, no saben qué ropa es más adecuada para cada estación y simplemente siguen lo que otros hacen. Cuando hace frío fuera, se ponen ropa demasiado fina y se resfrían, pero no entienden el motivo. O caen enfermas por comer comida insalubre pero no saben la causa. No pueden sacar ninguna conclusión de estas experiencias. ¿Es que no son deficientes mentales? ¿Acaso no carecen de la capacidad para vivir de manera independiente? (Sí). Da igual lo viejas que sean, no saben vivir y solo salen del paso en la vida entre la confusión. Una persona normal, cuando tiene su primer hijo, puede que sea inexperta, pero para cuando tiene el segundo, ya habrá obtenido algo de experiencia en cómo se cuida y alimenta a un niño. Sin embargo, hay quienes, incluso después de haber tenido dos o tres hijos, siguen sin tener experiencia. Cuando se les pregunta cómo cuidan de sus hijos, dicen: “No lo sé. Solo salí del paso. De todas formas, cuando los niños tienen hambre, les doy de comer hasta que están llenos, sin más”. Cualquier niño que les colocaran en los brazos tendría suerte de sobrevivir. Con su nivel de capacidad de supervivencia, ni un solo niño sobreviviría bajo su cuidado. Algunas personas no entienden cómo lidiar con los diversos problemas que surgen en la vida o la supervivencia. Tales personas carecen de capacidad de supervivencia. Por ejemplo, cuando surgen dos asuntos al mismo tiempo, se sienten confusas y no saben qué hacer o de cuál ocuparse primero. Se ponen agitadas, nerviosas y temerosas, se quejan diciendo: “¿Por qué estos dos asuntos ocurren al mismo tiempo? ¿Qué debería hacer ahora?”. Se angustian tanto que no pueden comer ni dormir. Son así en la treintena e, incluso superados los sesenta; su estatura no varía. Cuando se presentan situaciones y no son capaces de encontrar una solución, empiezan a llorar. Los demás les dicen: “¿Por qué lloras? No es para tanto, se trata de cosas muy comunes. Solo debes darles prioridad y ocuparte de ellas en función de su importancia”. Si alguien no puede lidiar con estos asuntos y se salta las comidas, pierde horas de sueño o, incluso, se plantea acabar con su vida, ¿acaso no está siendo sumamente pusilánime? Incluso se queja: “¿Por qué no le ha sucedido esto a otro? ¿Por qué me ha pasado a mí?”. Te ha sucedido a ti, así que lidia con ello. Si no puedes, pregúntale a alguien de tu entorno que entienda. Una vez que hayas aclarado el asunto, ¿acaso no sabrás entonces cómo lidiar con él? Cuando no sucede nada, a tales personas se les da bastante bien hablar, presentan una serie tras otra de doctrinas. Pero cuando sucede algo, entran en pánico, se confunden, empiezan a gimotear, se les queda la mente en blanco y se les revuelven las ideas; no saben qué hacer. Si alguien es joven, no ha pasado por mucho en la vida y carece de experiencia, es normal que se ponga nervioso y se asuste cuando ocurre algo. Sin embargo, al llegar a los treinta o cuarenta años, después de haber experimentado muchas cosas en el mundo y obtenido experiencia, se vuelve relativamente maduro y curtido, lidia con los asuntos con mayor firmeza y confianza. Los jóvenes se impresionan al verlo y piensan que pueden confiar en las personas así. Si alguien carece de calibre y de capacidad de supervivencia, también carece de la capacidad para cuidar de sí mismo. Sin adultos o personas experimentadas cerca que lo ayuden y supervisen en todo, cualquier cosa de la que se encargue se vuelve un completo embrollo. Tales personas tienen un calibre sumamente escaso. ¿Cómo de escaso? Fijaos en algunas amas de casa, por ejemplo, que no saben cuánto arroz o cuántos platos se necesitan para que coma una familia de varios miembros. Algunas llevan cocinando veinte o treinta años y siguen sin saber cuánto preparar en cada comida o lo salado que debe estar un plato y, a veces, no saben siquiera captar si la comida se ha cocinado al punto adecuado. Su calibre es así de pobre. A esas personas no les funciona el cerebro, ¿verdad? ¡Tienen el cerebro de un cerdo! Carecen de la capacidad para vivir con independencia. No tienen senda para hacer nada y cometen errores con facilidad. Cuando ocurre algo, si no hay nadie que les supervise las cosas, todo lo que hacen se vuelve un completo caos, se convierte en un embrollo. Son idiotas y deficientes mentales. En cuanto a esta clase de persona, la que tiene la peor capacidad de comprensión, da igual cuánta enseñanza oiga sobre los principios-verdad, solo entiende doctrinas. En la vida real, sigue sin saber cómo aplicar estos principios. En otras palabras, las doctrinas que entiende no pueden aportarle ningún objetivo, dirección o senda en la vida real. Estas son las personas con la capacidad de comprensión más escasa. Así concluye nuestra charla sobre la capacidad de comprensión, la tercera capacidad.

Número 4: La capacidad para aceptar las cosas

¿Cuál es la cuarta capacidad? La capacidad para aceptar las cosas. Existen algunas diferencias entre la capacidad para aceptar las cosas y la capacidad para entender las cosas y la capacidad de comprensión. La capacidad para aceptar las cosas tiene que ver con si, cuando aparecen cosas nuevas, eres capaz de discernir si son positivas o negativas y qué beneficio o perjuicio provocan en tu vida, tu trabajo y tu supervivencia, además de cómo las contemplas, cómo las tratas y cómo las aplicas. Si eres de buen calibre, entonces cuando aparezcan cosas nuevas te mostrarás especialmente sensible y particularmente perspicaz. Después de recibir información rápidamente sobre alguna novedad, serás capaz de identificar qué beneficio o perjuicio causa a las personas o qué inconvenientes tiene. Si te resulta beneficiosa para cierto asunto en tu vida real, puedes aplicar de inmediato sus puntos fuertes; si es perjudicial, también puedes evitar su perjuicio o sus inconvenientes para las personas. Es decir, tienes cierto grado de aceptación hacia las novedades y puedes desentrañar con celeridad las que son negativas, perjudiciales para las personas y las que presentan inconvenientes; en esto consiste tener capacidad para aceptar las cosas. Aquí radica la diferencia entre la capacidad para aceptar las cosas, la capacidad para entender las cosas y la capacidad de comprensión. La capacidad para aceptar las cosas se refiere principalmente a la sensibilidad de una persona a las novedades y a su capacidad para discernirlas. Si disciernes enseguida las novedades, eres capaz de aceptar rápidamente los puntos fuertes y beneficios que tengan y aplicarlos a la vida real para que sirvan a tu vida o tu trabajo, así como luego puedes descartar o desprenderte de las cosas antiguas que estas novedades han reemplazado, eso significa que posees la capacidad para aceptar las cosas y eres una persona de buen calibre. Después están las personas de calibre promedio. Estas son particularmente lentas a la hora de aceptar algunas novedades que han reemplazado a las cosas antiguas, así como las nuevas opiniones y tecnologías. ¿Qué quiere decir que sean “lentas”? Se refiere al hecho de que solo son capaces de aceptar una novedad cuando se ha extendido y su uso es amplio y la palabra para nombrarla se ha vuelto muy común. No tienen percepción alguna respecto a las novedades ni pueden discernir si son positivas o negativas. Incluso cuando surgen novedades positivas, se muestran reacias y desdeñosas respecto a ellas en su corazón. Siempre tienen sus propias nociones y actitudes y se conforman a las tendencias mundanas, se cierran y no aceptan las cosas nuevas, las rechazan. Solo empiezan a aceptar y aplicar una novedad cuando esta se ha extendido ampliamente, muchos la han experimentado, se han dado cuenta de sus ventajas y se han beneficiado de ella. Esto es tener un calibre promedio. La aceptación de tales personas de las cosas nuevas no es activa, sino muy pasiva. Esto es porque, por un lado, no muestran sensibilidad hacia las novedades; son insensibles, retrógradas y cerradas. Por otro lado, también se debe a que tienen ciertas nociones y opiniones sobre las cosas nuevas, manteniendo una actitud de desprecio y desdén hacia ellas. La razón subjetiva para esto es que su calibre es promedio y su capacidad para aceptar las cosas también lo es, lo que las vuelve muy insensibles. Cuando aparecen novedades ante ellas, no son conscientes, no sienten nada y carecen de la actitud para aceptarlas activamente. Asimismo, de manera inherente, son particularmente retrógradas, insensibles y tontas. Estas dos razones las vuelven lentas a la hora de aceptar las novedades. Cuando muchas personas ya están usando algo, hablando sobre sus ventajas, sobre lo conveniente que es, del impacto que tiene en la gente, de los beneficios que permite obtener y han visto todo esto con sus propios ojos —y además han visto a las personas a su alrededor experimentarlo en persona hasta cierto grado—, solo entonces lo aceptan en su corazón, despacio, y empiezan a usarlo. ¿Qué clase de calibre indica esto? La capacidad para aceptar las cosas de tales personas es promedio. Poseer una capacidad promedio para aceptar las cosas significa que el calibre de uno es promedio. Por ejemplo, al predicar el evangelio o al hacer algún trabajo profesional, algunos hermanos y hermanas son los primeros en probar y aplicar un método o técnica profesional nuevos. Enseguida sienten que usar esta técnica profesional está muy bien, pues con ella, la efectividad al cumplir con su deber es bastante buena y su eficacia también aumenta. Entonces, promocionan con celeridad esta nueva técnica o método, animan a otros hermanos y hermanas a que la aprendan y la apliquen. A las personas de buen calibre se les da bien buscar técnicas y métodos nuevos en el cumplimiento de su deber. Con mucha rapidez, pueden percibir con claridad y evaluar con precisión algo nuevo y aprovechar esta oportunidad, así como aceptar por completo técnicas o métodos nuevos y aplicarlos al trabajo en la vida real. En cuanto a cuáles son los puntos fuertes y las debilidades de esta novedad y qué resultados pueden conseguirse con ella, pueden llegar continuamente a conclusiones y luego realizar ajustes. Por medio de un periodo de exploración, poco a poco captan qué aspectos de esta profesión técnica o esta información se pueden aplicar al trabajo de la iglesia y cuáles no. Después de eso, mejoran poco a poco esta novedad en su trabajo de acuerdo con los principios y los requerimientos de la casa de Dios. Mientras más la mejoran, mejor se vuelve, hasta que acaba por dar fruto. Esta es una manifestación de buen calibre. Sin embargo, algunas personas, al predicar el evangelio, se siguen aferrando con rigidez al método original, predican mediante el estilo de uno a uno o de dos a uno o confían puramente en un gran número de personas. Son insensibles, torpes y lentas a la hora de aceptar el método avanzado. Aunque de palabra reconocen que este suena muy bien y es factible, en su corazón albergan constantes recelos. Les da miedo que este método dé escasos resultados si lo aplican, así que no se atreven a probarlo. Otros los persuaden, dicen: “No te tienes que preocupar por nada de eso. Ya lo hemos probado; practicar de esta manera da resultados especialmente buenos”. Sin embargo, siguen sin atreverse a probarlo y se siguen ateniendo al método original. Solo cuando muchos otros usan el nuevo método para predicar el evangelio y obtienen a más gente cada mes y aumentan su eficiencia, estas personas se deciden con reticencia a hacer el intento, pero, aun así, solo dan pequeños pasos y no se atreven a modificar por completo sus planes y estrategias. Esto es ser demasiado lento al aceptar las novedades; es ser de calibre promedio. La capacidad para aceptar las cosas de las personas de escaso calibre es incluso peor. No saben percibir con claridad una novedad, no son capaces de juzgarla ni saben cómo tratarla. Se muestran reacias en su corazón, piensan que aquellos que creen en Dios no deberían aceptar las novedades ni información ni tecnologías nuevas. Como ves, son bastante cerradas. Hoy en día, existen personas de ciertas denominaciones que no usan la electricidad, no ven la televisión ni utilizan computadoras u otros productos electrónicos. Cuando salen, no usan el transporte moderno; ni siquiera montan en bicicleta. ¿En qué se montan? En carretas de bueyes o en carros tirados por caballos, levantando nubes de polvo a su paso. Hay quien pregunta: “¿Por qué no montas en bicicleta o conduces un coche?”. Dicen: “Esas cosas las ha creado el hombre. Nos da miedo que a Él no le guste que las usemos”. Esto es tener escasa capacidad para aceptar las cosas. Las personas con escasa capacidad para aceptar las cosas contemplan muchas de ellas de manera incorrecta. Están estancadas en sus viejas costumbres, se aferran a sus propios puntos de vista, son reacias a todo lo nuevo. Que sean reacias es en sí mismo un problema de su pensamiento y de su mente. ¿Qué indica que tengan tal problema? En términos conservadores, muestra que el calibre de tales personas es demasiado promedio. Si constantemente son incapaces de aceptar las novedades, entonces su calibre es escaso y no son nada flexibles de mente. Creen que la obra de Dios es inalterable y que, sean cuales sean las palabras que haya dicho Dios, siempre dirá esas mismas y, sea cual sea la obra que Él haya hecho, siempre se limitará a hacer la misma. En cuanto a esta especie humana y a esta era, creen que lo que vieron y experimentaron al principio permanecerá para siempre inalterable y siempre será de esa manera. Por ejemplo, hace 20 o 30 años la gente contaba con ciertas nociones respecto a su entendimiento del vestuario. Creían que los materiales de algodón eran puramente naturales y que toda clase de tejidos de algodón eran buenos; ya se tratara de chaquetas forradas, de camisetas o de ropa interior, mientras estuvieran hechas de algodón, eran mejores que las fibras sintéticas. Simplemente, se aferraban con firmeza a esta creencia. Sin embargo, 20 o 30 años después, la industria textil se ha desarrollado y han aparecido muchas telas similares al algodón, junto a diversas prendas de fibra sintética. Hay muchos tejidos mejores que el algodón, que son más transpirables, disipan el calor y absorben la humedad más rápido y no se deforman, no encogen ni se destiñen por mucho que se laven. Asimismo, son especialmente cómodos y ligeros, no dañan la piel. Sin embargo, hay quienes todavía no pueden aceptar las fibras sintéticas. Siguen creyendo que los únicos tejidos buenos son los de algodón porque este crece en la tierra, es una creación de Dios y es natural, mientras que las fibras sintéticas las crea el hombre. De lo que no se dan cuenta es de que, aunque Dios ha preparado el algodón y es lo mejor, la tierra se ha contaminado y los gusanos del algodón que lo infestan son más fuertes generación tras generación. Los pesticidas corrientes no pueden resolver el problema. En última instancia, el algodón debe someterse a tratamientos especiales de desinfección para que no te pique la piel cuando lo usas. Si se trata bien, el coste de la prenda sube y se necesita un precio de venta sumamente alto. Si no se trata bien, no es igual de bueno que ponerse prendas de fibra sintética. Mira, hoy en día las prendas de fibra sintética son de una calidad especialmente buena, muchos atletas profesionales las usan y todos los comentarios al respecto son bastante positivos. Pero hay quienes, después de oír esto, siguen sin aceptarlo y están convencidos de que los tejidos de algodón son mejores. ¿Es que esas personas no son ignorantes y tercas? (Sí). Esta ignorancia y terquedad es un problema asociado a su humanidad. Por tanto, ¿cómo es su calibre? (Su calibre no es bueno). Cuando algo nuevo aparece ante alguien, su actitud para juzgar si es correcto o incorrecto, para decidir si lo acepta o no, depende de su calibre. Si la mayoría piensa que lo nuevo es correcto y sigue a la masa y lo acepta pasivamente, entonces, tal persona es como mucho de calibre promedio. Si no puede discernir si esta cosa nueva es correcta o incorrecta, si es beneficiosa para la gente y cuáles son sus puntos fuertes e inconvenientes comparados con las cosas viejas en las que antes creía con firmeza; si es incapaz de discernir o distinguir las diferencias entre las cosas nuevas y las viejas y no puede juzgar nada de esto, se demuestra que no tiene capacidad para aceptar las cosas nuevas. Es decir, no tiene capacidad de comprensión. La gente así es de escaso calibre. Al principio, cuando aparece alguna novedad, carece de cierto grado de percepción. Cuando oye hablar de ella, tampoco tiene capacidad para aceptarla de ninguna manera. Al final, aunque acepte con reticencia lo nuevo, solo es con la ayuda y persuasión de los demás, que incluso tienen que comparar las ventajas y los puntos fuertes de la novedad con respecto a lo viejo para que esta persona vea con sus propios ojos las claras diferencias entre lo nuevo y lo viejo y que la novedad es obviamente superior a lo antiguo antes de poder aceptarla. Sin embargo, en su corazón, las personas como esa todavía no pueden ver con claridad lo que es bueno respecto a muchas otras novedades y les sigue pareciendo que las cosas viejas son buenas y hay que aferrarse a ellas. Solo en las circunstancias en las que no tienen elección aceptan las novedades con reticencia y pasividad. Su calibre es escaso. Una persona de calibre promedio es alguien que, con unas cuantas indicaciones, entiende de inmediato y se da cuenta de que estaba contemplando las cosas de una manera distorsionada, desfasada. Esto es tener calibre promedio. Una persona de escaso calibre, por otra parte, requiere repetidas pistas e indicaciones, así como una persuasión colectiva por parte de todo el mundo —junto a algunos hechos y ejemplos concretos que muestren de qué modo beneficia esta novedad a las personas tras su adopción generalizada—, antes de aceptarla con reticencia y usarla. Sin embargo, en privado, sigue eligiendo lo antiguo. Esta es una persona de muy escaso calibre. Tener escaso calibre significa que su fracaso es constante a la hora de reconocer los efectos positivos que provoca en la gente la aparición de cosas nuevas, es incapaz de detectar las diferencias entre lo nuevo y lo viejo y nunca alcanza a descubrir ni revelar las ventajas y los avances de las novedades ni los inconvenientes de lo antiguo y lo desfasado que es, mientras que, además, se aferra siempre a sus viejos pensamientos y puntos de vista. Por tanto, su capacidad para aceptar las cosas es muy escasa. Las personas con escasa capacidad para aceptar las cosas tienen escaso calibre, no pueden desentrañar la esencia ni la raíz de los problemas, por mucho que se lo expliques. De estas personas que tienen el calibre más escaso ni siquiera se puede decir que tengan ninguna capacidad para aceptar las cosas. Cuando se enfrentan a las novedades, no se trata de que estén o no dispuestas de manera subjetiva a aprenderlas y aceptarlas; más bien, el problema es que carecen de percepción alguna respecto a ellas. Ya sea en la vida real o en el cumplimiento del deber, sean cuales sean las novedades que aparezcan o las cosas que progresen o mejoren, estas personas no las perciben ni son conscientes de ellas. ¿Proviene su ignorancia sobre tales cosas de no leer las noticias o los periódicos? No, es porque su calibre simplemente carece de la capacidad para aceptar las cosas. Es como si no tuvieran facultades receptivas. En cuanto a la aparición de cualquier cosa nueva, son insensibles, tontas y carecen de percepción. Aunque vivan en una ciudad bulliciosa, es como si vivieran en una remota aldea de montaña. Son del todo ajenas a cualquier acontecimiento que ocurra en la vida humana, ya sea importante o menor. Por tanto, dentro de su ámbito de vida, no hay ninguna novedad que pueda influir en su alimentación, atuendo, alojamiento y transporte. Son como animales. Lo que hay en su esfera de pensamiento se limita a un pequeño rango de cosas dentro del marco de su ámbito de vida, aquellas que conocen desde la edad en la que estaban aprendiendo a contemplar diversas cosas en el mundo. Más allá de eso, nada del mundo exterior influye en absoluto en ellas ni les interesa. ¿Qué clase de personas son estas? ¿Son deficientes mentales? (Sí). Por supuesto, los asuntos de los que estamos hablando son muy pequeños, aspectos triviales de la vida diaria; no nos referimos a temas generales relacionados con cuestiones nacionales o noticias globales importantes. Incluso les es ajena la aparición de una novedad muy pequeña, por la que no muestran ningún grado de aceptación. Esta “aceptación” se refiere a cómo la aparición de una cosa nueva modifica sus pensamientos y puntos de vista, conlleva algunas mejoras para su vida —entre ellas el estilo de vida, el conocimiento básico de la vida y demás— y conduce a alguna mejora y progreso en su capacidad para lidiar con los problemas en la vida. Las personas sin capacidad para aceptar las cosas siempre mantienen su manera de vivir original, rutinaria. Por ejemplo, antes la gente solía decir que el tofu estofado con espinacas era algo bueno, que aportaba hierro y calcio y que alguien creció comiéndolo de esa manera. Más tarde, otros dijeron que los investigadores alimentarios habían descubierto que la espinaca contiene ácido oxálico y que comerla acompañada de tofu durante un largo periodo favorece la formación de piedras en el cuerpo. Después de oír esto, tal persona piensa: “¿Qué es el ácido oxálico? ¿Quién ha visto alguna vez eso en las espinacas? Las he comido durante muchísimos años y no ha sucedido nada. ¡Las seguiré comiendo!”. No lo aceptan. Se trata de alguien que no tiene ningún grado de aceptación en absoluto hacia las novedades o los nuevos puntos de vista. A modo de contraste, las personas con capacidad para aceptar las cosas, una vez que confirman que las espinacas contienen ácido oxálico, se plantean cómo eliminarlo y, al ponerse a averiguar más al respecto, descubren que escaldar las espinacas en agua hirviendo elimina el ácido oxálico. Aquellos con la capacidad para aceptar las cosas discernirán, en vista de la nueva información y por medio de la indagación, la veracidad de esta y si resulta beneficiosa para la gente; solo entonces decidirán si aceptarla o rechazarla. Harán preguntas, se enterarán de los detalles y luego aplicarán esta información a la vida real, y evitarán así los inconvenientes o el perjuicio que cause a las personas la novedad en cuestión. Por otro lado, esos atolondrados que carecen por completo de la capacidad para aceptar las cosas, sea cual sea la nueva información que oigan, ni les importa ni indagan al respecto, sino que la rechazan directamente, se aferran a lo viejo y desfasado. En última instancia, esto se reduce al problema de su calibre. En lo que respecta a las novedades, no saben cómo abordarlas ni qué principios deberían captar, así como tampoco consideran las consecuencias que podría conllevar para su vida o para su trabajo rechazarlas. En resumen, siempre albergan una actitud suspicaz hacia las cosas nuevas y la nueva información, sin atreverse a aceptarlas. Tales personas son de escaso calibre.

Aquellos de escaso calibre no pueden resolver los problemas a los que se enfrentan en la vida de manera independiente, sean muchos o pocos. Tales individuos carecen de la capacidad para vivir con independencia. Sea cual sea el asunto, sea cual sea la manera de hacer las cosas que en su momento heredaran de sus ancestros, van a continuar haciéndolas igual; no cambian nada y se aferran a ellas hasta el final, inflexibles. Si los criticas y les dices que hacer así las cosas es un error, no te escucharán e incluso se volverán sumamente obstinados, hasta el punto de discutir contigo: “Así es como se ha transmitido desde nuestros antepasados. ¡La generación de mi abuelo y la de mis padres lo hicieron de esta manera y se ha transmitido así!”. ¿Son necesariamente correctas las cosas que se transmiten? No se plantean esta cuestión, lo que demuestra su escaso calibre. Si poseyeran el calibre de una persona normal, reflexionarían sobre tal cuestión. Cuando oyeran información sobre las novedades, mostrarían cierto grado de aceptación. Si no exhiben estas manifestaciones, significa que no tienen ningún grado de aceptación. Esas personas carecen de capacidad para vivir con independencia. Por muchos años que vivan, siempre dicen: “Era así en los tiempos de mi padre. Era así en los tiempos de mi abuelo y mi bisabuelo. Así que, en mi generación, debe seguir siendo así”. Está claro que son fósiles. Son como troncos de madera podridos, ¡están chapadas a la antigua! No tienen ninguna capacidad para aceptar nada nuevo, lo que demuestra que su calibre es muy escaso. Por mucho que les expliques el progreso de las novedades, ellas no las aceptan. Tales personas carecen de capacidad para vivir con independencia. De cara al exterior, parece que se ocupan por su cuenta de su alimentación, atuendo, alojamiento y transporte, pero las formas y los métodos que usan son deficientes. No adaptan su estilo de vida a los tiempos o al crecimiento en los diversos ámbitos del sentido común y el conocimiento que la especie humana ha adquirido. Estas son las que tienen escaso calibre. Aunque no se mueran de hambre ni de frío ni hayan sufrido ninguna enfermedad importante, a juzgar por su perspectiva sobre la supervivencia y su estilo de vida, se limitan a vivir de manera atolondrada y además se las puede calificar como deficientes mentales, idiotas o necias. Algunas se sienten incómodas cuando se las llama deficientes mentales o idiotas, pero, les incomode o no, es la verdad. Así de escaso es su calibre. Verdaderamente me gustaría decir algo que te hiciera sentir cómoda, pero simplemente no posees calibre para esto. Careces de capacidad en todos los aspectos y no tienes pensamientos ni puntos de vista correctos ni precisos que se conformen al pensamiento de la humanidad normal respecto a cualquier asunto. ¿No es esto carecer de calibre? Bastante amable soy por no llamarte inútil. Esta clase de persona sin calibre está solo a un paso de ser una discapacitada mental. Los discapacitados mentales no son siquiera capaces de cuidar de sí mismos, confían por entero en la asistencia de los demás. A la hora de comer, sus padres les siguen dando de comer cucharada a cucharada y ni siquiera son conscientes de si están saciados o no. Las personas de escaso calibre son deficientes mentales; son idiotas y están a solo un paso de ser discapacitadas mentales. Así de escaso es su calibre. Decidme, ¿acaso no son patéticas? ¿No son bastante desesperantes? Las de escaso calibre no tienen capacidad de aprendizaje, capacidad para entender las cosas ni capacidad de comprensión. Menos aún cuentan con la capacidad para aceptar las cosas; no poseen capacidades en ningún aspecto. Da igual cómo les expliques las cosas o que les pongas ejemplos, sigue sin entrarles en la cabeza y no entienden lo que se ha dicho. ¿Acaso no es esto deficiencia mental? Da igual cómo se lo expliques, no son capaces de entenderlo. Aunque hables con mucha claridad y se lo expliques en profundidad, no lo pillan e incluso les parece que lo que dices es muy raro. Carecen del pensamiento de la humanidad normal e incluso recurren a una serie de falacias para refutarte. No hay manera de razonar con ellas, así que diles solo seis palabras: “¡Estás más allá de la razón!”. Su calibre es así de escaso. ¿Es posible que no te sientas angustiado y exasperado con ellas? Da igual lo que les digas, es inútil. Por mucho que intentes esclarecerlas, no lo entienden. Incluso con un asunto pequeño, hace falta un día entero para esclarecerlas y, si hablas de una manera ligeramente más profunda, no lo comprenderán. Tienes que emplear términos muy superficiales y hablar mucho para que logren entenderlo. Aunque lleguen a entenderlo, cuando surja otro asunto similar, seguirán sin pillarlo. ¿No es esto deficiencia mental? Sin embargo, esta clase de personas con deficiencia mental no se consideran unas necias. Dicen: “No asumas que soy un necio. Si me das a elegir entre diez yuanes o diez dólares estadounidenses, observa mi elección: sin duda, me quedaré con los dólares estadounidenses porque sé que valen más”. Los demás les dicen: “Sigues siendo un necio”. ¿Por qué los demás las califican de necias? Porque, para demostrar que no es necia, una persona corriente no usaría este tipo de ejemplo ni un método tan inferior para demostrarlo. El motivo por el que nunca se consideran a sí mismas unas necias es precisamente que su calibre es sumamente escaso, no disponen de estándares para evaluar a ninguna persona, acontecimiento o cosa ni saben cómo hacerlo. Las personas realmente astutas, después de esforzarse y batallar de forma constante entre un grupo de personas durante cuatro o cinco años, se darán cuenta de que en cualquier grupo hay gente mejor que ellas, que las superan. Siempre sienten que su propio calibre no es lo bastante bueno, que su capacidad e inteligencia no son lo bastante buenas. Siempre son capaces de descubrir su propia ineptitud, de reconocer dónde se quedan cortas en comparación con las demás y de identificar sus propios problemas; siempre pueden ver los puntos fuertes de los demás. Esta clase de persona es astuta y posee calibre. Aquellas sin calibre, entretanto, cuando viven en grupo, siempre sienten que las demás son inferiores. Observan que hay quienes no saben siquiera deletrear ciertas palabras ni saben escribir en un teclado, así que las desdeñan por tener escaso calibre. Utilizan cosas insignificantes, pequeñas, que ellas sí son capaces de hacer para afirmar que su propio calibre es bueno. También las hay que, al ver que las demás son menos exigentes respecto a su propia higiene o no saben vestir bien, dicen de ellas que tienen escaso calibre. Al ser estas personas mismas un poco más limpias, son capaces de levantar una fachada de refinamiento o tienen algo de conocimiento y ciertos puntos fuertes, así que consideran que su propio calibre es bueno. ¿Son astutas o son unas necias? Son unas necias. Fíjate en cómo hablan las astutas: “¿Por qué la he vuelto a fastidiar? ¡Me he dado cuenta de que soy un necio!”. Aquellos que dicen a menudo que son necios y que tienen ineptitud son realmente astutos. Los que nunca admiten ser necios y siempre dicen: “¿Piensas que soy necio? ¡Tú intenta pedirme dinero, ya verás si te lo doy!”, son realmente necios. En lenguaje coloquial, de los necios se dice que “la cabeza no les da para más”. Si pueden decir cosas tan necias, ¿acaso no se trata de necedad? ¿No es que “la cabeza no les da para más”? (Sí). Cuando ven a alguien que tiene algunos fallos o defectos o deja lagunas en lo que hace, se ríen a sus espaldas, dicen: “¿Cómo puede ser tan necio?”. Cuando ven a alguien que siempre es calculador para aprovecharse y urdir astutas intrigas, lo consideran astuto y de buen calibre. Las personas realmente astutas evalúan la calidad del calibre de alguien y si es astuto o necio en función de sus diversas capacidades. Las necias, sin embargo, solo se fijan en el calculador, en el que se aprovecha y siempre evita las pérdidas y en aquel al que se le da bien servirse a sí mismo por medio de engaños, pues creen que todos los que son así son astutos y de buen calibre. En realidad, son todos unos necios. El hecho de evaluar la calidad del calibre de alguien según lo calculador que sea muestra lo necias que son tales personas. No hace mucho mencionamos una de las manifestaciones más necias, el hecho de que digan: “Si me ofreces diez dólares estadounidenses o diez yuanes, fíjate en lo que escojo. Desde luego, no elegiría la moneda china, ¡no creas que no sé que los dólares estadounidenses valen más! Si me ofreces carne o tofu, fíjate en cuál me como. ¿Crees que soy tan necio como para comerme el tofu y no la carne? ¡Sé que la carne sabe mejor!”. De hecho, tales personas son idiotas. Si de veras no quieres que los demás perciban tu necedad, no deberías usar nunca tales ejemplos. ¿Lo entiendes? (Sí). ¿Cometen ese error a menudo los necios? (Sí). Incluso piensan: “¡Mira qué buenos ejemplos pongo! ¿Ves lo astuto que soy? ¿Te parece que soy un necio? ¡El necio lo serás tú!”. El tipo de persona más necia exuda necedad constantemente. Con esto concluye la enseñanza de esta capacidad: la capacidad para aceptar las cosas.

Número 5: Capacidad cognitiva

La quinta capacidad es la capacidad cognitiva. ¿A qué se refiere la capacidad cognitiva? Su énfasis principal está en el grado de entendimiento que tiene una persona respecto a las cosas en sí. Para evaluar la capacidad cognitiva de alguien, uno debe fijarse en el nivel de entendimiento que tiene respecto a una cosa y en el periodo de tiempo que necesita para lograr entender la esencia de esta. Si el periodo de tiempo que necesita es muy corto y su grado de entendimiento es lo bastante profundo, por lo que llega al nivel de entender la esencia de la cosa en cuestión, eso es que posee capacidad cognitiva. Si el periodo de tiempo que alguien necesita para entender una cosa se halla dentro del rango normal y es capaz de entender la esencia de esta cosa misma, puede percibir claramente tanto las causas y consecuencias como la raíz y la esencia de los problemas que contiene y, además, cuenta en su corazón con un entendimiento sobre esta cosa —mejor aún si puede aportar una definición y sacar una conclusión sobre ella—, a eso se le llama tener buen calibre. Es decir, como persona normal que posee el pensamiento de la humanidad normal, con independencia de que seas hombre o mujer, de si acabas de alcanzar la edad adulta o ya has entrado en la mediana edad o la vejez, si tu entendimiento de la esencia de esta cosa misma se logra dentro del intervalo de tiempo normal, entonces tu calibre se considera bueno. Si el margen de tiempo que necesitas para entender este asunto triplica o cuadruplica el de una persona normal —es decir, si una persona de buen calibre necesita tres días, pero tú necesitas diez o incluso un mes— y, cuando ya has comprendido con claridad toda la secuencia de acontecimientos de este asunto y ya se han manifestado los perjuicios y las consecuencias negativos causados por este, solo entonces te das cuenta de su gravedad y de cuál es su raíz y su esencia, a lo sumo tu calibre es promedio. En otras palabras, si este asunto no ha causado todavía consecuencias serias, sino que no han parado de surgir ciertas consecuencias negativas y es solo durante este proceso cuando obtienes poco a poco algo de conocimiento sobre la raíz y la esencia de tal asunto, de modo que llegas a una definición y una conclusión, entonces tu calibre se considera promedio. Pero, si solo después de que este asunto haya dado lugar a consecuencias negativas o serias, de repente te das cuenta de la naturaleza de este asunto y la entiendes, entonces tu calibre es extremadamente escaso. Si este asunto ya ha causado consecuencias negativas y todavía no sabes cuál es el problema respecto a esta cuestión ni cuál es la raíz del problema, así como tampoco puedes aún sacar una conclusión al respecto, entonces no tienes calibre. La capacidad cognitiva se divide en estos cuatro niveles. Primero están las personas de buen calibre. Es decir, cuando algo acaba de surgir y te exige sacar una conclusión inmediata en el margen de unas pocas horas —y, además, se trata de una situación urgente en la que, si no emites un juicio con prontitud, desarrollas un plan para lidiar con el asunto y resolverlo o incluso concibes un plan de control de pérdidas para impedir que se siga desarrollando, se producirán consecuencias negativas—, tienes buen calibre si, dentro de este plazo, puedes llegar a ser consciente de la raíz de esta cuestión y puedes emitir un juicio preciso de manera inmediata y decisiva, tomar una decisión precisa y sacar una conclusión, así como luego formular un plan razonable para lidiar con ella. Sin embargo, supongamos que lo único que te parece es que hay algún problema con este asunto, pero no sabes dónde radica este o cuál es su raíz y, dentro del periodo de tiempo normal para lidiar con este asunto, no dispones de conclusiones, veredictos o planes para ocuparte de él. En su lugar, te limitas a esperar con pasividad y observas cómo se continúa desarrollando y, solo mediante este progreso, intentas identificar cuál es en realidad la esencia de este asunto y emitir un juicio que no es muy preciso y, a continuación, sigues esperando y observando, con lo que, antes de que el asunto se haya desarrollado por completo, puede que apenas seas capaz de desentrañar la esencia del problema o apenas se te ocurra una solución, pero tu manejo del asunto sigue sin ser inmediato. Si este es el caso, entonces tu calibre es muy promedio. Si este asunto ya se ha desarrollado por completo y se han producido consecuencias, la esencia del problema ya ha surgido por completo y solo entonces te das cuenta de que este asunto es malo y comprendes cuál es la raíz subyacente —o tal vez no puedas siquiera comprender para nada esa raíz, sino que simplemente soportas con pasividad o te enfrentas a la consecuencia final del asunto—, eso significa que tu calibre es escaso. Otra manifestación de las personas con escaso calibre es que, si tales cosas vuelven a suceder, siguen teniendo la misma actitud, adoptan el mismo método para lidiar con ellas y lo hacen a la misma velocidad. Es decir, cada vez que ocurren tales asuntos, siempre lidian con ellos de esta misma manera, con la misma rapidez y eficiencia. Ya sucedan muchas o pocas cosas, no son capaces de discernir su esencia ni modifican en consecuencia ninguna de sus opiniones o puntos de vista sobre los asuntos mundanos. Son personas de escaso calibre. Precisamente por ser de escaso calibre, carecen de la capacidad para vivir con independencia; es decir, no disponen de una perspectiva sobre la supervivencia o sobre la vida. Esta es una indicación de su escaso calibre. La manifestación de las personas sin calibre es esta: cuando un asunto ya ha sucedido y pueden incluso haber aparecido las consecuencias, aún desconocen lo sucedido, es como si estuvieran soñando. Esto es no tener calibre ni capacidad cognitiva. ¿Lo entendéis? (Sí). La capacidad cognitiva se refiere principalmente al entendimiento de la esencia de diversas personas y acontecimientos y de la raíz de sus problemas; esta es la capacidad cognitiva. Significa que cuando ves las manifestaciones, las revelaciones y la humanidad de cierto tipo de personas, puedes conocer los problemas que están afrontando, cuál es la raíz de estos en el entorno en el que viven, así como cuál es la esencia de los acontecimientos que estás observando en la actualidad y dónde radica la raíz de los problemas en estos. La capacidad cognitiva se refiere principalmente a dos aspectos: a desentrañar la esencia de las personas, acontecimientos y cosas y a desentrañar la raíz de sus problemas. ¿Qué más podéis entender sobre la capacidad cognitiva? ¿Lo entiende alguien como la capacidad para entender y adquirir conocimiento? (No). La capacidad cognitiva de la que estamos hablando implica principalmente la capacidad para contemplar a las personas y los acontecimientos. Si el estándar según el cual contemplas a las personas y acontecimientos es muy bajo, tu entendimiento es muy superficial o no eres capaz de comprender la esencia de ninguna persona, acontecimiento o cosa, entonces tu capacidad cognitiva es muy escasa o incluso inexistente. Si con independencia de cuántas palabras obviamente incorrectas o cuántos puntos de vista erróneos expresen las personas a tu alrededor, cuántas acciones incorrectas realicen o cuánta corrupción obvia revelen, no puedes descubrir la esencia del problema, no conoces qué tipo de personas son, si son correctas, si son personas que persiguen la verdad, cómo es su calidad humana o cuál es su esencia —si no sabes ninguna de estas cosas—, entonces no tienes capacidad cognitiva. No cuentas con ningún estándar de evaluación ante cualquier persona o asunto. Después de que el asunto haya pasado, no dispones de ninguna conclusión sobre la esencia de tales problemas y, es más, no cuentas con un entendimiento de ningún tipo respecto a ella. Por supuesto, no tienes principios para lidiar con tales asuntos o sendas de práctica para ellos; esto es lo que significa no tener capacidad cognitiva. La capacidad cognitiva se refiere principalmente a la capacidad que tiene alguien para entender a las personas, acontecimientos y cosas. Con esto concluye nuestro debate sobre esta capacidad.

Número 6: La capacidad para emitir juicios

La sexta capacidad es la capacidad para emitir juicios. La capacidad para emitir juicios se da cuando, al afrontar un asunto, puedes juzgar si es correcto o incorrecto, bueno o malo y positivo o negativo, así como luego usar tu juicio para determinar la manera apropiada de abordarlo y lidiar con él. Normalmente, cuando una persona se enfrenta a algún asunto, ya se trate de algo que haya visto o experimentado antes o no y sea este relativamente positivo o negativo, ¿qué clase de actitud debería adoptar hacia ese asunto? ¿Debería rechazarlo o bien asumirlo y aceptarlo? Si una vez que lo comprendes con claridad, tienes tu propia postura y posees opiniones precisas que se conforman a los principios-verdad, esto prueba que tienes capacidad para emitir juicios. Por ejemplo, cuando oyes a una persona decir algo, después de darle vueltas, puedes determinar lo que significa, qué propósito quiere lograr el hablante, por qué lo dice, por qué usa tales palabras y ese tono, así como por qué tiene cierta mirada en los ojos cuando lo dice. Eres capaz de comprender las intenciones, propósitos y motivos subyacentes que hay detrás de lo que dice. Con independencia de cómo lidies después con estas intenciones y motivos subyacentes, puedes percibir algunos de los problemas ocultos en el asunto que está ocurriendo en ese mismo instante. Sabes lo que quiere hacer, por qué quiere hacerlo así, el propósito que quiere lograr, el efecto que pretende que tengan sus palabras y los medios, las intrigas y las tramas ocultos que hay implicados. Puedes notar algunas indicaciones, ser consciente de que no se trata de un problema corriente e incluso puede que tengas una sensación de alerta en el corazón. Esto demuestra que tienes capacidad para emitir juicios. Si tienes la capacidad para emitir juicios, esto significa que eres una persona de buen calibre. Por muy agradables que suenen las palabras de alguien, por mucho que se conformen a la verdad en términos de doctrina, por honrada que su actitud les parezca a los demás o por muy profundamente que esté oculto su propósito, todavía puedes juzgar el problema por medio de sus revelaciones y fenómenos externos o por lo que dice; esto demuestra que tienes buen calibre y que tienes la capacidad para emitir juicios. Por ejemplo, cuando te enfrentas a algún asunto, con independencia de en qué medida se haya desarrollado, puedes desentrañar su esencia y la raíz del problema mediante el entendimiento del proceso de este asunto. Esto es tener la capacidad para emitir juicios. Por ejemplo, en la iglesia, cuando hay anticristos y personas malvadas que trastornan y perturban, en lo relativo a quién es el cabecilla, quiénes los seguidores, quién representa el papel principal en este asunto, quién es pasivo, así como qué clase de influencia podrá tener este asunto mismo sobre las personas y qué tipo de consecuencias adversas surgirán si este se sigue desarrollando, al entender las circunstancias básicas de dicho asunto, puedes emitir un juicio sobre toda la situación. Aunque tu juicio en ese momento discrepe en cierto grado con cómo acabó saliendo el asunto, como poco, cuentas con un punto de vista, una actitud y principios precisos para lidiar con este. Con eso es suficiente para demostrar que tienes la capacidad para emitir juicios respecto a dicho asunto. Es decir, tienes la capacidad para juzgar quién es el cabecilla o instigador de un asunto o en qué medida se desarrollará en el futuro y qué clase de actitud y principios deberías usar para abordarlo e impedir que conduzca a consecuencias adversas. Siempre y cuando dispongas de la capacidad para juzgar, la lógica y el método de tu juicio sean los correctos y la base de tu juicio al menos concuerde con la humanidad o, mejor aún, concuerde con los principios-verdad, esto demuestra que tienes la capacidad para emitir juicios. Aunque tu juicio discrepe en cierto grado con el asunto mismo, mientras haya una base para tu juicio, este se conforme a los patrones de cómo el asunto mismo se desarrolla y concuerde con la raíz y esencia de problemas similares o análogos —y, asimismo, concuerde con los principios-verdad—, también se puede decir que cuentas con la capacidad para emitir juicios. Tener la capacidad para emitir juicios demuestra que puedes pensar sobre los problemas. Si tus juicios concuerdan con la raíz, con la esencia y con todos los demás aspectos del asunto mismo, entonces eso es una prueba de que eres una persona de buen calibre.

Con independencia de a qué personas o asuntos se enfrente alguien, solo cuando tenga el pensamiento correcto y solo a partir de la premisa de juzgar si un asunto es correcto o incorrecto, bueno o malo, o bien si es positivo o negativo, puede tener un plan consecuente para lidiar con ello y resolverlo. Si una persona no sabe cómo pensar respecto a los problemas —dicho de manera específica, si no puede juzgar los problemas—, entonces tampoco puede lidiar con ellos, es decir, carece de la capacidad para lidiar con los problemas. Cualquiera que se ocupe de los problemas lo hace a partir de la premisa de juzgar si un asunto es correcto o incorrecto; de lo contrario, su plan para resolver el problema y su senda de práctica carecerán de una base. Por ejemplo, alguien te informa de que en cierta iglesia la vida de iglesia no es buena, de que la mayoría de sus miembros se muestran negativos e indiferentes, no están dispuestos a reunirse ni a cumplir su deber. ¿Cómo juzgas tal fenómeno? ¿Es este un problema de la vida real? (Sí). Dado que es un problema de la vida real, se debe proponer un plan de práctica específico para lidiar con él y resolverlo. Antes de resolver el problema, ¿acaso no necesitas juzgar cuál es la raíz y esencia de este y quiénes lo están causando? ¿Acaso no te hace falta juzgarlo? (Sí). Solo por medio del pensamiento puedes tener juicio y solo después del juicio puedes identificar la raíz del problema y, en función de la raíz y esencia de este, puedes determinar entonces los métodos apropiados y adecuados para lidiar con el problema y los planes para resolverlo. Si te has enterado de que la vida de iglesia no es buena en una iglesia concreta, pero desconoces el porqué, ¿cómo juzgarías dónde radica la raíz del problema? (Primero pensaría que guarda relación directa con el líder de la iglesia. Si este no tiene entendimiento espiritual, ha creído en Dios desde hace años pero no entiende la verdad, no puede lidiar con ningún problema que se encuentra y no sabe cómo guiar al pueblo escogido de Dios a que coma y beba las palabras de Dios o comparta la verdad, entonces una iglesia con semejante falso líder está destinada a carecer de buena vida de iglesia). Este es un juicio. En general, para los problemas simples, si un juicio es acertado, puede permitirte captar la raíz del problema. Sin embargo, algunos problemas son complejos y si la información que entiendes no es completa, es posible que tu único juicio no te permita captar la raíz del problema. Por tanto, ¿hay también segundos y terceros juicios? (Sí). Después de contar con tres juicios, es posible que uno de ellos sea el más preciso. ¿Qué otros juicios se os ocurren entonces? (Se me ocurre que, en general, los miembros de esa iglesia tienen escaso calibre y poca capacidad para comprender la verdad y no la aman. Por eso son pobres los resultados en la vida de iglesia). ¿Se conforma esto a la realidad de la situación? Este es el segundo juicio. ¿Hay más? (También consideraría si hay personas malvadas que perturban esta iglesia). Este es el tercer juicio. ¿Cuál de estos tres juicios concuerda más con la situación real y es más realista y cuál es hueco? (Me parece que el segundo juicio es un poco hueco. De hecho, si la iglesia tuviera a una persona adecuada como líder responsable del trabajo, los resultados de la vida de iglesia serían buenos. Por medio de comer y beber las palabras de Dios y entender la verdad, los hermanos y hermanas seguro que contarían con el impulso para realizar sus deberes. Me parece que el primero y el tercer juicio son los más realistas). El segundo juicio es doctrina hueca. El primero y el tercero concuerdan con la situación real y son precisos. Por un lado, estos dos juicios emplean pensamiento lógico; por otro, se basan en algunos fenómenos que se encuentran habitualmente en la vida real. Si puedes captar fenómenos comunes, eso demuestra que tu pensamiento es correcto y se conforma a la lógica. Si no puedes captar la situación real y tu juicio está desconectado de la vida real, esto demuestra que tu pensamiento carece de lógica y tiene problemas, así como que contemplas los problemas de una manera nada realista ni objetiva. El primer juicio y el tercero son objetivos. Puede que una situación sea que el líder de la iglesia no sepa cómo hacer el trabajo. Él mismo no tiene senda en la entrada en la vida, así que tiene incluso menos senda en lo que respecta a liderar a la iglesia y a los hermanos y hermanas. Por consiguiente, la vida de iglesia no mejora. De hecho, la mayoría de los miembros de la iglesia creen con sinceridad en Dios y tienen impulso, pero en realidad la vida de iglesia no da ningún fruto. Cada reunión sigue la misma rutina: cantar, orar, leer las palabras de Dios y, luego, el líder o el diácono comparten algunos entendimientos o doctrinas superficiales. Pocos de allí pueden hablar sobre un auténtico entendimiento vivencial. Por añadidura, el líder de la iglesia tiene escaso calibre y una experiencia superficial, es incapaz de compartir la verdad para resolver los problemas. Así, la vida de iglesia parece aburrida y poco agradable. Se han celebrado múltiples reuniones, pero nadie ha obtenido nada de ellas, así que a la mayoría de las personas les parece que asistir a tales reuniones es menos beneficioso que leer las palabras de Dios en casa y no están dispuestas a asistir. Algunas personas, después de creer en Dios durante uno o dos años y entender algo de verdad, quieren realizar deberes. Sin embargo, algunos líderes de la iglesia no saben quiénes son las adecuadas para qué deber o qué clase de trabajo es apropiado para ellas. Son incapaces de disponer de las personas o de usarlas de manera razonable y tampoco pueden usar sus propias experiencias para apoyarlas y ayudarlas a cumplir sus deberes. Esto puede llevar a que algunas se vuelvan negativas y no estén dispuestas a hacer sus deberes. De hecho, la mayoría de las personas que están dispuestas a hacer su deber pueden hacerlo bien, es solo que carecen de apoyo y ayuda. Si los líderes de la iglesia y los diáconos pueden apoyarlas y ayudarlas de acuerdo con las palabras de Dios, el número de personas en la iglesia dispuestas a hacer su deber se incrementará y podrán hacer su deber con normalidad. La vida de iglesia da malos resultados y algunos problemas siguen sin resolverse durante mucho tiempo debido a que los líderes y diáconos de la iglesia no saben hacer el trabajo. Pasado un tiempo, muchas personas se vuelven negativas y carecen ya de impulso; esto afecta al pueblo escogido de Dios en la realización de su deber. Si los resultados de la vida de iglesia son pobres, eso se debe principalmente a que los líderes y diáconos de la iglesia no saben hacer el trabajo de la iglesia. Esta es una situación. Otra que se da es cuando los anticristos y las personas malvadas ostentan el poder y causan perturbaciones en la iglesia, algo que ocurre de vez en cuando. Cuando los líderes de la iglesia no saben cómo llevar a cabo el trabajo y además hay anticristos y personas malvadas ostentando el poder, se forman camarillas constantemente, con lo que se establecen reinos independientes y se atormenta y reprime a otros. Esto lleva a que se reprima, atormente y excluya a algunos hermanos y hermanas que creen sinceramente en Dios y están dispuestos a hacer su deber. Quieren hacerlo, pero no tienen oportunidad y eso los deja negativos y débiles. Estas personas que creen sinceramente en Dios no disfrutan cuando se reúnen con los anticristos y su séquito. Los anticristos siempre quieren ostentar el poder y afianzarse. Cuando los que creen sinceramente en Dios asisten a las reuniones, quieren entender más de la verdad y compartir sus experiencias, pero los anticristos los reprimen y no les dan la oportunidad. El resultado es que la vida de iglesia se vuelve desordenada, la gente se desorganiza y las reuniones ya no son disfrutables. Pierden el poco entusiasmo y amor que tenían y ya no están dispuestas a hacer su deber. Los malos resultados en la vida de iglesia pueden deberse a cualquiera de estas razones. Esto es lo que se os ocurre y lo que juzgáis. Si la conclusión a la que llegas por medio del juicio está relacionada con la situación real, aunque solo sea parcialmente o solo identifique un posible problema, eso sigue siendo una manifestación de tener la capacidad para emitir juicios. Al menos, la conclusión y opinión que alcanzas por medio del juicio guarda relación con la situación real, no con la doctrina, lo hueco o algo que nunca existe. Esto demuestra que tienes la capacidad para emitir juicios. Si las conclusiones que sacas de todos los asuntos no concuerdan con los patrones normales de cómo se desarrollan las cosas o con cómo resulta cualquier asunto en la vida real y son puramente imaginadas, huecas, nada realistas y falsas, además de no guardar relación con las situaciones reales, entonces, esto significa que no tienes capacidad para emitir juicios o cometes frecuentes errores de juicio. Entonces, ¿qué hay del segundo juicio que mencionasteis antes, el de que los malos resultados de la vida de iglesia se deben a que las personas en esta tienen escaso calibre y no aman la verdad? ¿Qué clase de juicio es este? (Es un error de juicio). A esto se le llama cometer un error de juicio. Si no puedes captar por completo las situaciones que suelen ocurrir con tales asuntos —es decir, las pocas situaciones que es más probable que ocurran— y solo se te ocurre una situación por medio del juicio o piensas en situaciones posibles, pero también en situaciones imposibles, ¿qué demuestra esto? Demuestra que tu capacidad para emitir juicios es promedio. Una persona con capacidad promedio para emitir juicios cuenta con algunas ideas sobre un asunto, pero no puede estar segura. En tales casos, el juicio que hace no es preciso. Si los juicios de una persona son unas veces correctos y otras incorrectos, algunos se conforman a la situación real y otros no, pero los imprecisos son relativamente más frecuentes, esto indica que su capacidad para emitir juicios es escasa. Supongamos que las conclusiones a las que llega por medio del juicio son del todo huecas, no se conforman en absoluto a los patrones de cómo se desarrollan las cosas y, más aún, no concuerdan con los fenómenos que son comunes o frecuentes ni están para nada relacionadas con los hechos. Sus juicios no son más que fantasías, no tienen conexión de ningún tipo con los patrones de cómo se desarrollan las cosas ni con la esencia-humanidad misma y son del todo incompatibles con el contexto de la vida real y el entorno que la rodea. Es decir, supongamos que sus juicios están desconectados de la realidad; lo que se le ocurre por medio del juicio nunca podría suceder en la vida real y aquello de lo que habla no es para nada la esencia del problema. Si este es el caso, entonces esta persona no tiene capacidad para emitir juicios.

Para evaluar si una persona tiene la capacidad para emitir juicios, lo primordial es evaluar si sus juicios respecto a diversos tipos de personas y cosas son precisos. Por ejemplo, digamos que ves a alguien llorando y no sabes por qué. Ves que llora muy compungido y con mucha tristeza, que además está orando y leyendo las palabras de Dios de tanto en tanto y no responde a nadie que le habla. Se te pide que juzgues qué le pasa a esta persona y dices: “Puede que eche de menos su casa. Su madre cayó enferma hace algún tiempo, así que quiere volver a casa”. ¿Es acertado este juicio? Otros dicen: “Puede que se sienta negativo. La mayoría del tiempo, cuando la gente llora es porque alguien ha herido sus sentimientos. Por ejemplo, la gente llora cuando la intimidan o engañan. Cuando se ha enfrentado a algún problema y se le ha tratado de manera injusta, siempre llora y no está dispuesto a hablar ni a interactuar con los demás. Esta es una manifestación de sentirse negativo”. Otros emiten este juicio: “Solía predicar el evangelio y hacer el deber en exteriores, pero ahora lleva mucho haciéndolo en interiores, puede que no se haya acostumbrado y se sienta sofocado”. ¿Existen otras posibilidades? Hay quien dice: “Tal vez no pudiera comer carne ayer, eso le haya disgustado y por eso llora”. Otros dicen: “Ayer vino a hablar conmigo. Yo pensé que solo estaba de paso, así que le eché un vistazo y no dije nada. ¿Puede que se enfadara por eso? ¿Puede que esté llorando por ese motivo?”. ¿Cómo se debería juzgar este asunto de una manera que se conforme a la situación real? ¿Es fácil juzgar esto? (Puedo emitir algunos juicios. Las pocas razones que se acaban de mencionar, como la añoranza de casa, los sentimientos dolorosos o un estado de ánimo sombrío y sofocado, son todos estados que posiblemente puedan causar que una persona llore. Sin embargo, cosas pequeñas como no poder comer carne o que alguien al que le habló la ignorara no deberían ser suficientes para que una persona llore). ¿Qué puede hacer llorar mucho a alguien? Las aflicciones, la tristeza, echar de menos a alguien o a algo, la sensación de estar en deuda. Por tanto, deberías preguntarle: “¿Por qué lloras? ¿Lloras porque se te ha tratado injustamente y te sientes triste o porque estás haciendo introspección y sientes que le debes mucho a Dios?”. Al mantener una conversación de corazón semejante con él, sabrás por qué está llorando. En resumen, no es posible que esté llorando porque no comiera bien o no pudiera comer carne ni tampoco porque alguien lo ignorara o le hiciera un mal gesto. Por supuesto, en circunstancias normales, sufrir algo de adversidad no haría llorar a una persona, como tampoco lloraría por encontrarse de vez en cuando en un estado de ánimo no demasiado bueno. Las únicas cosas que pueden hacer llorar a una persona suelen ser las situaciones antes mencionadas. Puedes juzgar la razón por la que llora en función de esas situaciones habituales y luego emitir un juicio a partir de estas manifestaciones habituales y consistentes, como el hecho de que, en general, no llora a menos que se enfrente a algo triste o a algo que afecte a un tema delicado, que no derrama lágrimas con facilidad y solo llora cuando habla de asuntos particularmente molestos y de cosas que le tocan el alma especialmente o, también, cuando ha hecho algo malo o ha cometido un grave error y se siente en deuda con Dios; al juzgarlo según este contexto, puedes averiguar más o menos por qué está llorando. Una situación por la que lloraría es que un familiar se pusiera gravemente enfermo o muriera o que él mismo sufriera una enfermedad grave y se angustiara por ello. Otra opción es que llorara porque hizo algo malo y de este modo cometió una transgresión y se sentía en deuda con Dios, por lo que quería esforzarse al máximo para cambiar de rumbo, pero no dejaba de tener debilidades y era incapaz de superarlas. Este cúmulo de complejas emociones lo conduciría al llanto. Estos juicios son relativamente acordes a la situación real. Al juzgar a partir de sus habituales manifestaciones y de las características de su personalidad, puedes descubrir la causa principal de por qué está llorando ahora. Así pues, el juicio será relativamente más preciso. Al entender, por una parte, la estatura de tales personas y algunos de los problemas que están experimentando en la actualidad y, por otra, los defectos de su humanidad misma, así como algo de la corrupción y las debilidades que revelan con frecuencia, básicamente puedes acotar el ámbito y juzgar cuál es la causa raíz del problema de esta persona dentro de este ámbito. Emitir un juicio de tal manera será relativamente preciso.

Acabamos de terminar de compartir sobre las manifestaciones de las personas con buen calibre, calibre promedio y escaso calibre en cuanto a su capacidad para emitir juicios, ¿no es cierto? (Sí). También existe la categoría de personas con el peor calibre. Da igual lo que ocurra o lo que le vean hacer a alguien, tales personas no saben emitir un juicio. ¿Por qué no? Porque su calibre es muy escaso, no tienen capacidad para emitir juicios y no saben cómo juzgar las cosas. Por ejemplo, supongamos que oyen a alguien decir algo negativo. En lo que respecta a cuál es la esencia y la naturaleza de este enunciado negativo, no saben en qué basar su juicio, no tienen ni idea. Esto es no saber cómo pensar sobre los problemas y no saber cómo juzgar las cosas. Cuando ven a alguien hacer algo, no son capaces de juzgar cuál es la naturaleza de este asunto o cómo es la calidad humana de esta persona según la esencia del asunto. Tampoco saben cómo juzgar estas cosas a partir de su experiencia al comportarse y menos aún en función de las palabras de Dios. Por tanto, no tienen capacidad para emitir juicios. ¿Cuál es la causa principal de no ser capaz de juzgar las cosas? Este tipo de personas no saben cómo pensar sobre los problemas y, en cuanto a contemplar a las personas y las cosas, no saben en qué aspecto de ellas fijarse, cómo contemplarlas o desde qué base hacerlo. Asimismo, no saben qué conclusiones sacar después, cómo sacarlas ni cómo abordar ni lidiar con este tipo de persona o asunto una vez que han llegado a una conclusión. Tienen la mente en blanco o envuelta en una neblina. Esto es carecer de la capacidad para emitir juicios. El problema principal de las personas que carecen de la capacidad para emitir juicios es que no entienden ni comprenden ninguno de los principios e incluso les falta experiencia a la hora de comportarse. Por tanto, cuando interactúan con diversas clases de personas, no saben con cuáles merece la pena asociarse y con cuáles no. No saben quiénes son relativamente amables, cuentan también con algunos puntos fuertes de los que pueden aprender para compensar sus defectos y pueden ayudarlas y beneficiarlas. Tampoco saben a qué clase de personas pueden tolerar y con cuáles llevarse bien a regañadientes, así como qué clase de personas tienen una humanidad tan increíblemente malvada que asociarse con ellas podría con facilidad acarrear problemas o disputas, por lo que se las debería mantener lejos; todo esto lo ignoran. En resumen, estas personas que carecen de la capacidad para emitir juicios no saben nada ni son capaces de juzgar a ninguna persona o asunto. Sin embargo, tienen además su propio enfoque, una regla fija que siguen. Dicen: “No importa junto a quién me esté ocupando de las cosas ni con quién esté hablando, simplemente los engatuso haciendo bromas. No estoy enemistado con nadie. Sean buenas o malas personas, crean de verdad en Dios o no, amen la verdad o sientan aversión por esta, me llevo bien con ellas y no ofendo a nadie. Cuando veo a gente malvada, la evito; cuando veo a gente dócil, la intimido”. Esta es precisamente su lógica endiablada. No saben con qué clase de personas deberían asociarse, qué clase de personas deberían mantener a distancia y con cuáles nunca deberían relacionarse ni tener trato. No ejercen el menor discernimiento y consideran que todas son iguales, tratan a todo el mundo del mismo modo. Se trate de quien se trate, a no ser que tengan una opinión favorable sobre esa persona, la considerarán una forastera o una enemiga. Por muy buena que sea una persona, siempre y cuando no les suponga ningún beneficio, la tratarán con cautela. No se sinceran con nadie y adoptan con todo el mundo el enfoque de la cautela. ¿El calibre de esas personas es bueno o es escaso? (Es escaso). Ya que son de escaso calibre, ¿cómo pueden seguir teniendo tales pensamientos? Estas personas son simplemente de mente estrecha. ¿Cuál es la diferencia entre las personas sin calibre y las discapacitadas mentales? La gente sin calibre es mentalmente deficiente e idiota. Aparte de mantenerse alimentadas y vestidas, mantener su imagen y mostrarse calculadoras para aprovecharse y no sufrir ninguna pérdida, no tienen calibre de ningún tipo. Las personas mentalmente discapacitadas, por otra parte, ni siquiera se muestran calculadoras para proteger sus propios intereses o aprovecharse; simplemente no tienen pensamientos en absoluto. Los deficientes mentales y los idiotas, aparte de ser calculadores, no poseen capacidad alguna de supervivencia ni calibre y no tienen capacidad para emitir juicios. Por tanto, no existen principios respecto a cómo tratan a las personas, sino que solo se dejan llevar por sus sentimientos. Mientras sientan que no eres bueno para ellas, te evitarán, serán reacias hacia ti, te odiarán en su corazón y te rechazarán. No importa la buena voluntad que tengas hacia ellas ni cómo las ayudes, mientras no puedan percibirlo con claridad, no les parecerá que eres amistoso con ellas ni tampoco que no seas perjudicial para ellas en absoluto. No pueden identificar si las personas, acontecimientos y cosas son correctos o incorrectos, buenos o malos, positivos o negativos; no pueden juzgar estas cosas. Solo son un tanto calculadoras. Cuando se han aprovechado, están contentas; cuando no, sienten que han sufrido una pérdida, que se les ha tratado injustamente, que los demás se han reído de ellas y deciden que, la próxima vez, no dejarán que nadie se aproveche ni permitirán que los demás presuman o les saquen ventaja delante de ellas; no les concederán ninguna oportunidad a los demás. Decidme, ¿cuenta como tener calibre el mero hecho de ser calculadoras? Solo es ligeramente mejor que ser discapacitado mental, pero en cuanto a capacidades, no cuentan con ninguna; no tienen ninguna de las diferentes capacidades para lidiar con diversos tipos de asuntos. Simplemente son idiotas y deficientes mentales. Las personas así no tienen calibre. ¿Lo entendéis? (Sí). Lo único que tienen esas personas de lo que carecen los discapacitados mentales es que son calculadoras; los discapacitados mentales no tienen siquiera eso. Cuando tales personas oyen esto, no se quedan convencidas, dicen: “¿Cómo que no tengo capacidad para emitir juicios? Junta unos dólares estadounidenses y un poco de oro y fíjate en si puedo reconocerlos o no. ¡Sé distinguirlos! ¡El oro es amarillo y los dólares estadounidenses son papel moneda! Reúne platino y plata y veamos si puedo emitir un juicio o no. El platino y la plata tienen tonos distintos de blanco, ¡eso lo distingo!”. ¿Acaso no es una necedad? Esto es bastante estúpido. Solo son capaces de diferenciar entre estas cosas y, aun así, quieren presumir de ello y demostrar que no son estúpidas. Han hecho muchísimas necedades, muchísimas cosas que demuestran falta de calibre; ¿por qué no hablan sobre ellas ni tratan de entenderlas? Precisamente porque les falta calibre, dado que este es muy escaso y no pueden identificar ni diferenciar estos aspectos, tales personas sacan a relucir una o dos cosas que los discapacitados mentales son incapaces de hacer a fin de demostrar que ellas no lo son, sino que tienen algo de ingenio y calibre. ¿No es esto una necedad? Esto es una mayor demostración de su necedad. Ahora también ha terminado nuestra enseñanza sobre las manifestaciones de las personas que no tienen calibre. ¿Cuál es el criterio principal para saber si alguien tiene capacidad para emitir juicios? El de si tiene el pensamiento de la humanidad normal. Si no tienes el pensamiento de la humanidad normal, no serás capaz de juzgar nada. Si tienes el pensamiento de la humanidad normal, puede que tus juicios sigan siendo equivocados, pero como poco, se demuestra que tienes la capacidad para emitir juicios y posees la capacidad de pensamiento de la humanidad normal. Los juicios que emites no son especulaciones, suposiciones, hipótesis ni inferencias. Más bien, son las diferentes conclusiones y opiniones a las que se llega tras considerar todos los aspectos de un asunto. A esto se le llama la capacidad para emitir juicios.

Número 7: La capacidad para identificar las cosas

Ahora que hemos terminado de discutir la capacidad para emitir juicios, hablemos a continuación sobre la capacidad para identificar las cosas. ¿A qué se refiere la capacidad para identificar las cosas? Se refiere principalmente a identificar si las personas, acontecimientos y cosas son positivos o negativos, correctos o incorrectos y buenos o malos; consiste en calificar o clasificar a las personas, acontecimientos y cosas, en encuadrar en diversas categorías a las personas, acontecimientos y cosas a los que te enfrentas. La intención y el propósito de identificarlos es ordenar tanto a las personas como a las cosas positivas y negativas según su clase. Clasificar, por supuesto, no significa agrupar a las aves en la categoría de aves, a los animales en la categoría de animales o a las plantas en la de plantas. La capacidad para identificar las cosas no se refiere a la capacidad para identificar esto, sino a la capacidad para identificar los atributos de las diversas personas, acontecimientos y cosas. Por ejemplo, ¿puedes categorizar las manifestaciones, las revelaciones y la esencia de diversas personas? ¿Puedes definir los atributos de las diversas personas, acontecimientos y cosas con los que te encuentras? Por ejemplo, al identificar a los incrédulos, ¿puedes identificar las revelaciones de estos que te permiten reconocer claramente que son incrédulos? Si sabes qué características y rasgos tienen, qué revelaciones de humanidad exhiben, qué palabras dicen, qué acciones toman y qué pensamientos y puntos de vista poseen, entonces deberías ser capaz de identificar a los incrédulos. Cuando aparecen diversas personas, acontecimientos y cosas, una persona con buen calibre puede identificar si son cosas positivas o negativas, si son personas positivas o negativas, si son rectas o malvadas y si son correctas o incorrectas. Puede definir los atributos de diversas personas, acontecimientos y cosas e identificar si se conforman a la humanidad y a la verdad. Es alguien de buen calibre. Entonces, ¿qué hay de las personas con calibre promedio? Pueden identificar a las diversas personas, acontecimientos y cosas con atributos obvios. Por ejemplo, hay quien dice: “¿Cómo podría haber un dios? ¿Dónde está? ¿Por qué no puedo confirmar que existe?”. En cuanto a las palabras como estas que niegan a Dios de manera obvia, tienen algún discernimiento y pueden identificar que tales personas son incrédulas y personajes negativos. Pueden identificar la obvia maldad y las cosas evidentemente negativas, injustas, perversas, pero en cuanto a algunas que son engañosas, de las que rara vez se oye hablar y están entre dos aguas o en una zona gris, no pueden distinguirlas ni son capaces de tratarlas de manera diferente. Sí tienen la capacidad para discernir a las personas malvadas que cometen fechorías obvias. Saben que esa persona es malvada y que, si alguien así se convirtiera en líder y ganara estatus, sería un anticristo. Sin embargo, si esta persona tiene mala calidad humana, pero no ha cometido acciones malvadas, no podrían identificar si se la puede categorizar como una persona malvada ni qué acciones malvadas podría cometer, así como tampoco podrían definir los atributos de tal persona. Esto es tener calibre promedio. El comportamiento de algunas personas es bastante obvio, como por ejemplo caer en comportamientos licenciosos, adorar ídolos, seguir las cosas mundanas, disfrutar de cotillear, reprimir e intimidar con frecuencia a los demás o cometer asesinatos y provocar incendios; de estas personas dirían que no son buenas y que Dios las detesta, esta es una diferenciación que pueden hacer. Pero, en cuanto a algunas personas cuyo comportamiento externo parece bastante bueno —a menudo dan limosna y ayudan a otros, muestran paciencia y se llevan razonablemente bien con los demás—, cuya humanidad parece bastante buena desde fuera, pero sus palabras y acciones no concuerdan con la verdad la mayoría de las veces, y cuyas acciones vulneran a menudo los principios-verdad, no serían capaces de discernir si tales personas son las que persiguen la verdad ni a qué categoría pertenecen exactamente. En cuanto a las personas, acontecimientos y cosas que son obvios y fáciles de etiquetar, pueden discernir si son correctos o incorrectos, buenos o malos, si son rectos o perversos y si son cosas positivas o negativas. Pueden diferenciar tales asuntos externos, pero no pueden diferenciarlos cuando se trata de esas personas, acontecimientos y cosas que realmente atañen a los principios y están relacionados con la verdad. No pueden discernir cuáles están obviamente de acuerdo con la verdad y cuáles la vulneran. Esto es tener calibre promedio. Por ejemplo, algunas personas llevan ropa de una tela relativamente buena, que parece elegante y de alta calidad, les hace parecerse a esas figuras de alto nivel o a las élites profesionales en el mundo. Al ver esto, las personas con calibre promedio dicen: “Esta ropa es la que les gusta a los no creyentes. Como personas que creen en Dios, no debería gustarnos; estas no son cosas positivas”. No es correcto decir esto. Esta ropa no tiene un aspecto seductor ni atrayente, sino que parece elegante, digna y decente, hace que el que la lleva parezca noble. Sin embargo, estas personas contemplan tales prendas —que hacen que el que la lleva parezca noble y elegante, y que ahora están de moda— como cosas negativas y dicen que son perversas. Esto es ser incapaz de identificar estas cosas, ¿cierto? (Sí). Por tanto, ¿cómo es la capacidad para identificar las cosas de tales personas? Como mucho, es promedio. Esto es tener calibre promedio. Son personas que no son siquiera capaces de diferenciar algunas cosas que los no creyentes sí pueden; los no creyentes con buen calibre pueden discernir la buena y la mala humanidad, pero ellas no. A pesar de entender algunas doctrinas después de creer en Dios, tales personas no pueden diferenciar entre las cosas positivas y las negativas. Pueden discernir las cosas que son obvias, pero no las que no lo son. Son capaces de discernir a las personas evidentemente malvadas, los obvios incidentes que causan los trastornos y perturbaciones, así como los incidentes obvios al vulnerarse los principios, pero en lo que respecta a ciertas personas, acontecimientos y cosas que son relativamente especiales, siniestros y extraños, que están ocultos en las sombras, esos no pueden identificarlos. Solo pueden identificarlos mediante la enseñanza y las indicaciones de los demás o por medio de que las propias personas hagan algo obvio. De lo contrario, no pueden. Esto indica que su capacidad para identificar las cosas es promedio. Además, hay quienes, sean cuales sean las circunstancias, no pueden identificar a ninguna persona, acontecimiento o cosa ni definir sus atributos. Por ejemplo, en lo que respecta a evaluar cuáles son exactamente los atributos de cierta categoría de personas —si son auténticas creyentes o incrédulas, si persiguen la verdad o si son aptas para que se las cultive—, no saben nada de estas cosas ni son capaces de comprenderlas. Incluso cuando tales personas exhiben muchas manifestaciones y tienen problemas muy obvios, siguen sin poder identificarlas ni definir sus atributos. Esto es carecer de la capacidad para identificar las cosas. Aunque surjan algunas personas, acontecimientos y cosas comunes y fácilmente discernibles, no pueden decir con claridad si estas personas son buenas o malvadas o si estos asuntos son rectos o perversos. No saben cómo diferenciarlos o categorizarlos ni saben cómo clasificarlos. Incluso después de leer las palabras de Dios y compartir con los demás, siguen sin poder identificarlos. Al final, hacen que otros decidan por ellos, dicen: “Son como tú los califiques. Si los calificas como rectos, entonces son rectos; si los calificas como perversos, entonces eso es lo que son”. En resumen, no pueden definirlos ni sacar conclusiones por sí mismos. Sea cual sea la situación, a la hora de sacar una conclusión, están perdidos y no tienen nada que decir. ¿No es esto carecer de la capacidad para identificar las cosas? (Sí). Incluso en el fenómeno externo más simple, si les pides que identifiquen cuál es su naturaleza y cuáles son sus atributos, no lo saben. Sin embargo, tienen un truco: pueden hablar sin parar, relatar lo que una persona ha dicho y hecho. Pero si les preguntas: “¿Es esta persona una auténtica creyente o no? ¿Es alguien que tiene una enorme aspiración por Dios?”, responden: “Bueno, hace más de diez años que cree en Dios y ha renunciado a su familia y su carrera. Cuando su hija tenía tres o cuatro años, se la confió a los hermanos y hermanas y se fue de casa para cumplir su deber”. Son calculadores; evitan sacar conclusiones por sí mismos y, en su lugar, te permiten a ti decidirlo. Si les preguntas: “Entonces, ¿es alguien que acepta la verdad?”, responden: “Bueno, desde que se convirtió en líder de la iglesia, se ha estado levantando muy temprano y yéndose a la cama muy tarde. En cuanto a si acepta la verdad, cuando una vez los hermanos y hermanas le señalaron algunos de sus problemas, se echó a llorar allí mismo, dijo que estaba en deuda con Dios y no lo había hecho bien”. “¿Y se arrepintió luego?”. “Bueno, en ese momento su actitud fue bastante buena”. Les gusta darte todo tipo de información, enseñarte que tienen sustancia, que lo saben todo y que saben cómo contemplar a las personas, e impedirte que los subestimes. En realidad, no pueden discernir a las personas ni sacar conclusiones. Simplemente te dicen un montón de fenómenos y de información, te dejan a ti identificar qué clase de persona es y sacar tus conclusiones y definir sus atributos. Tú dices: “Básicamente se puede considerar que esta persona es alguien que acepta la verdad. Tiene impulso en su fe en Dios y es un verdadero creyente. Lo que sucede es que, como tiene escaso calibre y carece de capacidad de comprensión, nunca es capaz de encontrar principios de práctica y no puede practicar la verdad, a pesar del hecho de que está dispuesto a aceptarla”. Responden: “A mí no me parece alguien con capacidad de comprensión. Cada vez que habla sobre algo desagradable, llora; siempre es la misma actitud”. ¿Ves? Ellos mismos no tienen capacidad para identificar las cosas, sin embargo, se les da bastante bien sumarse a los comentarios de los demás. ¿No es eso problemático? La manifestación más común de las personas que carecen de la capacidad para identificar las cosas es que les gusta hablarte sobre un montón de fenómenos, de información, de problemas difíciles, del rumbo de los acontecimientos o de todo lo que han observado sobre cierta situación. A continuación, esperan de ti que la definas y, después de darles una definición, les parece buena y pueden aceptarla. Después de aceptarla, siguen sin saber por qué la has definido de este modo. Desconocen la base o los principios que hay detrás de tu conclusión y cómo tratar o lidiar con este tipo de persona en cuestión. No saben nada sobre estas cosas. Incluso después de la enseñanza y el estudio, siguen sin entender. Esto demuestra que no tienen capacidad para identificar las cosas; esta es una manifestación de no tener calibre. Además, cometen con frecuencia el error de distorsionar los hechos y confundir una cosa con otra. Sea cual sea el asunto que comenten, no logran captar su raíz ni su esencia y, en su lugar, sacan conclusiones que solo se basan en fenómenos externos. Por ejemplo, describen la fechoría de un anticristo como una transgresión, creen que, mientras el anticristo lo reconozca, puede enmendarse. Si ven a una persona honesta contar una mentira, la califican de persona falsa. Si ven a alguien que es arrogante y sentencioso, lo califican de persona malvada. Esta es la clase de errores que cometen habitualmente las personas que carecen de la capacidad para identificar las cosas. Para cada persona, la capacidad para identificar las cosas es una clase de calibre que debería poseer cuando se enfrenta a diversas personas, acontecimientos y cosas en la vida. La capacidad para identificar las cosas no solo consiste en identificar la esencia de diversas personas, acontecimientos y cosas, sino además en determinar sus atributos. Mientras mayor sea la precisión con la que puedas determinar estos atributos, más alta será la capacidad para identificar las cosas que has demostrado poseer. Si tus determinaciones no son muy precisas y hay un espacio entre tus determinaciones y la esencia y raíz del asunto, eso prueba que tu capacidad para identificar las cosas es promedio. Si no puedes determinar los atributos de las personas, acontecimientos y cosas ni desentrañar estos atributos, eso prueba que no tienes capacidad para identificar las cosas. Por ejemplo, digamos que, en lo que respecta a una persona, solo puedes describir sus muchas manifestaciones y revelaciones, pero no puedes desentrañar su esencia. Es decir, solo puedes hablar sobre cómo esta persona tiende a ser negativa o qué puntos fuertes tiene, sobre muchas cosas que le han ocurrido; sin embargo, no conoces su calidad humana, su calibre ni su actitud hacia la verdad, no puedes desentrañar estos asuntos esenciales y no dispones de una definición para las personas, acontecimientos y cosas que aparecen u ocurren a su alrededor. Con independencia de si tales cosas son correctas o incorrectas, rectas o perversas, cosas positivas o negativas, manifestaciones de buena o malvada humanidad, no puedes desentrañar ni discernir ninguna de estas cosas. Da igual cuántas verdades hayas oído o cuántos testimonios vivenciales hayas escuchado, sigues sin poder identificar o diferenciar a diversas personas, acontecimientos y cosas; en tu corazón, no tienes definición para ninguna categoría de personas, acontecimientos y cosas. Esto es carecer de la capacidad para identificar las cosas y es además una manifestación de no tener calibre.

Si las personas que carecen de la capacidad para identificar las cosas no tienen autoconciencia y además son arrogantes y sentenciosas, ¿qué error es más probable que cometan? El de aprovecharse de unas pocas manifestaciones exhibidas por otras personas y luego etiquetarlas y definirlas arbitrariamente. Por ejemplo, ven que hay quienes son un poco obstinados y entonces dicen que son como las personas malvadas, que son diablos, ¿acaso no es este un enorme error? Esas personas son un poco obstinadas y, debido a las condiciones familiares o al entorno en el que crecieron, adoptaron algunos malos hábitos de vida o desarrollaron hábitos nocivos y defectos. En general, la calidad humana de estas personas no es amable, pero tampoco es malvada, así que no se las puede llamar personas malvadas. Sin embargo, aquellas que carecen de la capacidad para identificar las cosas se aprovechan de un par de cosas que dice una de estas personas o de una o dos cosas que hace y luego la definen a ciegas, dicen: “Esta persona tiene una personalidad extraña, nada sociable, obstinada. Es malvada”. Esta definición es errónea. Las personas realmente malvadas dicen palabras agradables y engatusan a los demás; usan tácticas, ocultan, engañan y juegan con los demás. Algunas personas malvadas puede que incluso den limosna, ayuden a los demás y muestren paciencia. Aquellos que carecen de la capacidad para identificar las cosas dirán de una persona así: “Es muy buena, una auténtica creyente”, pero, en realidad, es una farisea hipócrita. Aquellos que carecen de la capacidad para identificar las cosas no pueden desentrañar la esencia de las personas; durante las elecciones votan incluso a personas malvadas para que se conviertan en líderes. ¿A qué equivale esto? Equivale a colaborar con el mal y a incitarlo. Algunas personas malvadas no exhiben su maldad en su comportamiento ni la revelan. Llevan la maldad en el corazón. Todo lo que hacen es con un propósito y todas sus intenciones tienen una cualidad encubierta. Las cosas que hacen ante tus ojos no reflejan de verdad sus intenciones reales. La totalidad de sus verdaderas intenciones y propósitos y su perversidad se ocultan en su corazón. Si alguien carece de la capacidad para identificar las cosas y no puede discernir a tales personas, es probable que las considere buenas personas, gente que persigue la verdad. Las hay que tienen una personalidad directa y no emplean ninguna táctica cuando se asocian con los demás. Hablan de manera directa y son un poco irritables en lo que se refiere a su personalidad y temperamento. En realidad, su humanidad no presenta problemas importantes, es solo que a veces su tono es brusco al hablar. Sin embargo, revelan exactamente lo que piensan; cualquier cosa que piensen es lo que revelan de cara al exterior. Otros piensan a menudo que estas personas no saben cómo interactuar con todo el mundo ni socializar y no están acostumbrados a su manera de expresarse. Tales personas hablan con particular brusquedad y franqueza, siempre hacen daño a los demás sin pretenderlo. Con el tiempo, les acaban haciendo daño a todos y la gente no alberga buenos sentimientos hacia ellas. Algunos que carecen de discernimiento dicen que una persona así es malvada, pero, de hecho, no lo es. Dices que es malvada; pues bien, entonces saca a la luz los hechos de cómo ha atormentado a los demás. ¿A quién ha atormentado o reprimido? ¿A quién ha perjudicado o engañado? Si de veras hay una base fáctica que demuestre que esta persona es malvada —no solo que meramente perjudica a los demás con sus palabras, sino que también hay maldad en el fondo de su corazón y que de veras es perjudicial para los demás—, entonces se la puede calificar como una persona malvada. Si no tiene intención de perjudicar a los demás, entonces no es una persona malvada. Simplemente tiene una personalidad directa y habla con brusquedad, es algo innato. Hablar con brusquedad, como mucho, es un fallo y un defecto de su humanidad. No sabe tener tacto ni ponerse al mismo nivel que los demás cuando habla, no sabe mostrar tolerancia hacia otras personas, amoldarse a los demás, ser tolerante con ellos ni tener en cuenta sus sentimientos. No sabe nada de esto. Le faltan cosas a su humanidad. Sin embargo, algunos que carecen de discernimiento la consideran una persona malvada. De hecho, la mayoría del tiempo, con las cosas que hace, salvaguarda los intereses de la casa de Dios. Aunque su tono es un poco brusco cuando habla con los demás, no hace daño a nadie ni tiene intención de perjudicarlos. Es solo que carece de tacto en su discurso y no considera la situación cuando habla. Debido a ciertos defectos y fallos en la humanidad de esta persona, muchas otras piensan erróneamente que es malvada, sin embargo, no son capaces de aportar ninguna prueba de que haga algo malvado. Este es un juicio incorrecto, una calificación equivocada que se hace de ella. Puede que aquellos que son realmente malvados no hagan daño a los demás de cara al exterior, sino que es posible que den limosna y ayuden a otros y que sus palabras exhiban entendimiento, atención, cuidado y acomodo y hasta muestren tolerancia y amor hacia los demás —sus palabras y acciones pueden parecer muy buenas—, pero en ciertas circunstancias especiales o asuntos especiales y en cuestiones relacionadas con sus propios intereses, pueden reprimir, perjudicar e intrigar en secreto contra los demás e incluso no salvaguardar los intereses de la casa de Dios en absoluto. Aunque algo no guarde relación con sus propios intereses, aunque solo tuvieran que mover un dedo, ni siquiera así salvaguardarán los intereses de la casa de Dios. Lo que viven estos individuos de cara al exterior parece excepcionalmente bueno, desde fuera no se detectan fallos ni defectos en su humanidad, pero en realidad son unos auténticos malvados. Hay muchos que no logran discernir a tales individuos y están cegados por sus tácticas, sus filosofías para los asuntos mundanos y sus conspiraciones e intrigas. Si la esencia-naturaleza de una persona de esta clase y sus fechorías se dejan en evidencia, ellos no solo no lo aceptan, sino que además consideran que es una buena persona, que es alguien al que la casa de Dios debería cultivar y dar un papel importante. Carecen de discernimiento respecto a tales individuos. No hablemos sobre si estas personas pueden evaluar a alguien de acuerdo con la palabra de Dios o los principios-verdad y fijémonos solo en su calibre —incluso consideran a las que son obviamente malvadas como buenas personas y, aunque sus fechorías sean un hecho, las siguen considerando así—, lo que significa que son sumamente atolondradas. Las personas que carecen de la capacidad para identificar las cosas no solo son deficientes mentales e idiotas, sino que además son atolondradas. Estos individuos malvados han reprimido y atormentado a otros y han empleado diversas tácticas para jugar con los demás, sin embargo, estas personas no consideran que esto sea maldad ni perciben que lo sea. Además, hay una manifestación obvia de las personas malvadas, la de que nunca salvaguardan los intereses de la casa de Dios; ni una vez. Aunque tuvieran que decir una única palabra o mover un solo dedo, seguirían sin salvaguardarlos, mucho menos cuando se trata de asuntos que afectan a su seguridad personal o a su estatus y reputación. En tales casos, con mayor razón aún dejarán de salvaguardar los intereses de la casa de Dios. Hay quienes no pueden desentrañar a estos individuos obviamente malvados. Dime, ¿acaso tienen calibre? Las personas malvadas tienen una esencia malvada; reprimirán a cualquiera. Sea quien sea, siempre que alguien afecte a su estatus o sus intereses, se convierte en objetivo de su represión. Aquellos que carecen de discernimiento no pueden desentrañar estos asuntos. ¿Acaso los que carecen de discernimiento no son unos atolondrados? (Sí). Ni siquiera saben si las personas malvadas los van a reprimir. Dime, ¿hasta qué punto son unos atolondrados? ¿Es que no son sumamente atolondrados? (Sí). Después de que se destituya a ciertas personas malvadas, algunos de aquellos sin ninguna capacidad para identificar las cosas llegan a alzar la voz por ellas, para defenderlas y clamar por la injusticia que han sufrido, solo porque estas personas malvadas creen en Dios desde hace muchos años, poseen algunos dones, son elocuentes, disponen de tácticas y de cara al exterior renuncian a cosas, se esfuerzan y soportan adversidades. Sus defensores no mencionan cuánta maldad han hecho estas personas malvadas, en cambio, dicen: “Han creído en Dios durante muchos años, han seguido a Dios con decidida devoción y han sufrido mucha adversidad. Incluso los arrestó el gran dragón rojo y soportaron la tortura y cumplieron condena en prisión y ayudaron al hermano tal o la hermana cual”. Solo se fijan en estas cosas e ignoran las malas acciones de esas personas, sin mencionar cuánta maldad han hecho. ¿Acaso no son muy atolondrados? (Sí). Aquellos que son sumamente atolondrados están más allá de la redención, son incurables. Los que no poseen la capacidad para identificar las cosas son personas sin calibre, no cuentan con capacidades de ninguna clase. No saben ni pueden identificar si algo es correcto o incorrecto o si alguien es una figura positiva o negativa. No pueden ver la esencia y la naturaleza de una persona con claridad ni sintetizar los atributos de esta a través de su conducta, sus manifestaciones, sus revelaciones de corrupción y de las múltiples pruebas de su maldad. Siempre y cuando esa persona esté todavía en la iglesia, ellos la tratarán como a un hermano o hermana, con un amor de corazón. No tienen discernimiento sobre nadie ni pueden tratar a nadie de acuerdo con los principios. Tales personas no tienen capacidad para identificar las cosas. No saben ni pueden identificar si diversos asuntos son rectos o perversos, si tienen un efecto positivo o negativo en las personas, como tampoco si se los debería considerar correctos y aceptarlos o bien considerarlos incorrectos y discernirlos, rechazarlos y resistirse a ellos. Cuando les das un ejemplo para explicar algún asunto, saben que no es bueno, que no se conforma a los principios-verdad ni es aplicable a la casa de Dios. Pero la próxima vez que surge un asunto similar, siguen sin saber cómo abordarlo ni pueden aplicar los principios; solo lo entienden si les das otro ejemplo. Tienes que explicarles los asuntos uno a uno, como si le estuvieras enseñando a un niño para que aprenda. Esto es carecer de la capacidad para identificar las cosas. Da igual si es una persona o una cosa, no saben si es recta o perversa, correcta o incorrecta, positiva o negativa, si se conforma a la verdad y a las necesidades de la humanidad o no y cómo deberían contemplarla los creyentes en Dios; no saben nada de esto. Carecen de capacidad para identificar las cosas. Entonces, ¿sobre qué base se evalúa el nivel de la capacidad para identificar las cosas que tiene alguien? Se basa en si tus definiciones respecto a los atributos de diversas cosas son precisas. Si lo son, entonces tienes la capacidad para identificar las cosas. Si la precisión de tus definiciones de los atributos de diversas cosas está por encima del cincuenta por ciento, entonces tu capacidad para identificar las cosas es promedio o por encima de la media. Si no llega al cincuenta por ciento, entonces es escasa. Si la precisión no es siquiera del uno por ciento, entonces no tienes capacidad para identificar las cosas y eres una persona sin calibre. Se discierne de esta manera si alguien tiene la capacidad para identificar las cosas. No daré más ejemplos sobre esta capacidad. Os dejo este tema a vosotros, podéis compartirlo por vuestra cuenta.

Número 8: La capacidad para responder a las cosas

A continuación, debatiremos sobre la octava capacidad, la capacidad para responder a las cosas. La capacidad para responder a las cosas se refiere a cómo aborda un asunto una persona, con independencia de si este asunto ya ha tenido lugar o si sucede de repente, o de que los diversos factores de este asunto hayan cambiado; cómo aborda este asunto una persona es en lo que consiste su capacidad para responder a las cosas. Entonces, ¿a qué se refiere principalmente la capacidad para responder a las cosas? Se refiere a tu capacidad para identificar, juzgar y abordar una cuestión y para lidiar con ella. Cuando te enfrentas a alguna persona, acontecimiento o cosa, ¿cuál es su naturaleza? ¿Es una cosa positiva o negativa? ¿Cómo se debería afrontar este tipo de cosa y lidiar con ella? Cuando ocurre de repente, ¿qué lecciones se deberían aprender? ¿Cuáles son las buenas intenciones de Dios? Si algo así puede dañar el trabajo de la iglesia, entonces, ¿cómo debería lidiarse con ello de una manera que se conforme a los principios y remedie las consecuencias del daño causado, de tal modo que ya no perjudique al trabajo de la iglesia y además se detenga el efecto negativo para que deje de desarrollarse? Si cuando te enfrentas a alguna persona, acontecimiento o cosa —en función de los principios de discernimiento que has captado y los principios-verdad que conoces—, puedes juzgar con precisión la esencia y la causa principal de tales asuntos y los principios y el plan para lidiar con ellos, entonces eres una persona con la capacidad para responder a las cosas, lo que también significa que eres una persona de buen calibre. Por ejemplo, cuando un asunto sucede de repente delante de ti, ¿cómo deberías afrontarlo? Primero, deberías ver con claridad en qué dirección se puede desarrollar, qué consecuencias traería si se continúa desarrollando, dónde radica la causa raíz de que ocurra, cuál es su esencia; debes ser capaz de discernir y de ver con claridad todas estas cosas. Califica el asunto por medio del discernimiento y luego encuentra de inmediato un plan para lidiar con él. Cómo se debería lidiar con el asunto, quién es el cabecilla, quiénes son los seguidores, quién es la parte principalmente responsable, quién debería cargar con la responsabilidad principal, cómo lidiar con las partes responsables… todas estas son cosas que debes averiguar. Asimismo, al lidiar con los problemas, debes minimizar las pérdidas y además reorganizar y ajustar el personal. Solo de esta manera se podrán corregir los errores con prontitud, se resolverán los problemas por completo y se remediará la situación, lo que permitirá que las cosas se desarrollen en una dirección correcta y beneficiosa. En resumen, si puedes considerar todos los diversos factores implicados en este asunto y luego tienes una manera correcta de abordarlo, con principios correctos y precisos para lidiar con él, a esto se le llama tener la capacidad para responder a las cosas y significa que eres alguien de buen calibre. Por supuesto, este método para abordar el asunto y los principios para lidiar con él podrían ser conclusiones y definiciones a las que llegas por medio de contactar y compartir con las personas que saben sobre la situación, o bien a través de cooperar y debatir con todos. Si mediante indagar sobre el rumbo de la situación real y luego preguntar por las sugerencias de los hermanos y hermanas que entienden esta clase de asunto, puedes acabar por llegar a una definición, sacar una conclusión, determinar una solución y lidiar de manera adecuada con el asunto, completar los ajustes de personal, compensar las pérdidas causadas por este asunto y luego ajustar el trabajo de la iglesia de modo que ya no se desarrolle en una dirección perjudicial, entonces a esto se le llama la capacidad para responder a las cosas. Si puedes lidiar con los asuntos a este nivel, se puede considerar que tienes buen calibre. Por supuesto, tener buen calibre no significa que una persona pueda, cuando se enfrenta a un asunto, desentrañarlo de inmediato, tomar decisiones rápidas y lidiar con él de manera exhaustiva y apropiada; este no es necesariamente el caso. Se requiere un proceso para que las personas lidien con los problemas; es necesario que entiendan los diversos aspectos del asunto para que desentrañen la esencia de las cosas. Las personas son de carne y hueso, hacen las cosas dentro del ámbito de la humanidad y se requiere un proceso. Esto es diferente a cómo obra el Espíritu de Dios; el Espíritu de Dios escruta toda la tierra de una manera que lo abarca todo; Dios siempre puede ver la esencia y la causa principal de todas las cosas y todos los problemas. Cuando las personas no son capaces de desentrañar las cosas ocultas detrás de los asuntos, resulta fácil engañarlas y cegarlas. Precisamente por esto, la gente necesita indagar en profundidad en el verdadero estado de los asuntos que hay detrás de las cuestiones. Después de entender las situaciones reales ocultas detrás de una cuestión, si puedes lidiar rápido con los problemas, resolver las desviaciones, ajustar de un modo apropiado a aquellos que están directamente al cargo y al personal de trabajo, así como garantizar el funcionamiento normal del trabajo, esto prueba que tienes la capacidad para responder a las cosas. En especial, cuando te enfrentas a incidentes repentinos, si puedes lidiar con diversas personas, acontecimientos y cosas de acuerdo con los principios, esto prueba que eres una persona con buen calibre. Las personas con una capacidad promedio para responder a las cosas, cuando se encuentran con situaciones normales y comunes, pueden hacer algunas cosas siguiendo procedimientos y de manera rutinaria, pero los resultados que consiguen son promedio; no logran ningún avance o progreso significativo. En cuanto se enfrentan a situaciones especiales o a incidentes repentinos, están perdidas y son incapaces de lidiar con ellos. Por ejemplo, cuando algunas personas predican el evangelio, en circunstancias normales pueden ganar a unas cuantas personas cada mes. Esto refleja un calibre promedio y que los resultados de su predicación del evangelio son también promedio, no son particularmente buenos. Si de repente surge en la iglesia un incidente en el que los anticristos desorienten a las personas, estos trabajadores evangélicos se quedan confusos y no saben qué hacer. El trabajo evangélico se detiene y no saben si deberían continuar predicando o esperar a los arreglos del trabajo. No saben buscar los principios del trabajo de predicar el evangelio. En los arreglos del trabajo de la casa de Dios, se suele decir: “El trabajo evangélico no debe detenerse en ningún momento ni bajo ninguna circunstancia”. Sin embargo, con solo encontrarse con un incidente en el que los anticristos desorientan a las personas, detienen el trabajo evangélico. ¿Están haciendo su deber con lealtad? Están lejos de hacerlo. ¿Se están sometiendo a las instrumentaciones y arreglos de Dios? También están lejos de someterse. Se confunden cuando se encuentran con anticristos o falsos líderes que cometen fechorías de manera imprudente y causan trastornos y perturbaciones. No se les ocurre preguntar a aquellos que entienden la verdad cómo deberían lidiar con este asunto con el que se han encontrado e, incluso menos aún, saben buscar principios de práctica ni una senda de práctica en las palabras de Dios. Carecen de esta capacidad para responder a las cosas. Algunos líderes de la iglesia, cuando ven a un anticristo que difunde falacias para desorientar a las personas, no saben cómo compartir la verdad para refutar esas falacias. No saben qué hacer, pero siguen orando: “Oh, Dios, por favor, ata a Satanás, por favor, cierra la boca de Satanás e impide que difunda falacias para desorientar a las personas. Por favor, salva a esas personas ignorantes y necias e impide que el anticristo las desoriente. ¡Oh, Dios, por favor, tráelas de vuelta!”. ¿Puede el hecho de limitarse a orar y no buscar la verdad resolver el problema? Si las personas no cooperan ni cumplen su deber, es inútil. Hay muchas cosas que deberían hacer. Primero, deberían fijarse en qué clase de trasfondo tiene este anticristo, qué características exhibe y en qué confía para desorientar a las personas; deberían ver también si hay algunas personas de buen calibre que pueden aceptar la verdad entre aquellos a los que han desorientado y darse prisa en recuperarlas. Este es el trabajo que se debería hacer primero. Sin embargo, estos líderes de la iglesia no saben esto ni tampoco saben trabajar de esta manera. Simplemente terminan confundidos, patalean con ansiedad. Algunos individuos inútiles incluso lloran por pura ansiedad. ¿De qué sirve llorar? ¿Se puede recuperar a los que se ha desorientado si te pones a llorar? Llorar no es realizar el trabajo ni representa que tengas una carga; es una manifestación de incompetencia. Las personas con calibre, cuando se enfrentan a tales asuntos, lo primero que hacen es calmarse. Después de orar, buscar, analizar y juzgar y luego compartir, al final toman una decisión. Las personas de escaso calibre están perdidas cuando se enfrentan a los asuntos: no saben orar ni buscar ni saben encontrar a unas cuantas personas que entiendan la verdad con las que compartir, se limitan a esperar con pasividad. Esto es lo que más demora los asuntos. Tú no cuentas con una solución, pero tal vez otros sí. ¿Por qué no buscar ayuda de otros? Las personas inteligentes, incluso mientras esperan, no olvidan cumplir con su propio deber y responsabilidad. Este cumplimiento del deber y la responsabilidad es proactivo, no es pasivo. No es esperar a que Dios dicte órdenes o a que Él actúe en persona para cambiar la situación. En su lugar, consiste en realizar grandes esfuerzos para recuperar a aquellos a los que es posible recuperar durante el periodo de espera. En cuanto a los que son irrecuperables, como los estúpidos atolondrados, los que están poseídos por los espíritus malvados y los incrédulos que creen en Dios solo para subirse al carro y comer gratis, con esos no hay que perder el tiempo. En cuanto a aquellos que no han sido cegados, se deben hacer arreglos rápidos para que alguien comparta la verdad y hable sobre discernir al anticristo con ellos. ¿No es este un plan para lidiar con la situación? Es una medida de respuesta. Las personas de escaso calibre no disponen de tales medidas de respuesta; solo saben llorar y quejarse. Esto es carecer de la capacidad para responder a las cosas. Si una persona es capaz de trabajar con normalidad en situaciones corrientes, pero una vez que se enfrenta a situaciones especiales se queda pasmada y perdida, entonces la capacidad para responder a las cosas de esta clase de persona es, como mucho, promedio. Si alguien no puede siquiera lidiar con las situaciones corrientes, esta clase de persona no tiene capacidad para responder a las cosas. Por ejemplo, si se la envía a una iglesia para organizar la elección de un líder de iglesia, no sabe a qué clase de persona elegir o cómo reunir a la gente y organizar la elección. Ni siquiera entiende los procedimientos básicos para las elecciones. Además de esto, hay algunas personas en la iglesia que tienen actitudes corruptas graves —las que pertenecen a la categoría de acosadores, rufianes y bribones— y estas aprovechan la oportunidad para trastornar la elección. En esta clase de situación, aquellos sin capacidad para responder a las cosas son incluso menos capaces de lidiar con ella, simplemente son tomados cautivos y se rinden. Al final, solo les pueden decir a los hermanos y hermanas: “Elegid vosotros. Aceptaremos a quien sea que elijáis”. ¿Qué clase de criaturas son? ¿No son unos inútiles? Esto es no tener capacidad para responder a las cosas. Aquellos que no tienen capacidad para responder a las cosas también carecen de capacidad de trabajo. Ya sea en situaciones normales o especiales, cuando sucede algo, se derrumban y se retraen; cuando sucede algo, están perdidos y se echan a llorar. Cuando no sucede nada, pueden decir unas cuantas palabras y doctrinas, pero cuando algo ocurre y se les pide que lidien con un problema, no pueden hacerlo. Por ejemplo, cuando algunos individuos son superficiales en el cumplimiento de su deber, aquellos sin capacidad para responder a las cosas solo saben discutirlo con ellos, dicen: “Por favor, no seas superficial, por favor, ¡cumple bien tu deber!”. ¿Puede esto resolver el problema de esos individuos? Deberían compartir con esos individuos sobre el problema de ser superficial. Si esos individuos no entienden la verdad ni pueden reconocer su problema, deberían compartir la verdad con ellos. Si esos individuos actúan de esta manera a pesar de saber que es un error, deberían diseccionarlos y podarlos. Si se debe a algún otro asunto, deberían compartir en función de este. Deberían determinar un plan de acción apropiado basado en la clase de problema que ha surgido y luego actuar de manera acorde. Si no puedes hacer esto, entonces careces de la capacidad para responder a las cosas. ¿Lo entendéis? (Sí). Si cuando te enfrentas a cualquier asunto no dispones de una solución, no hay forma de abordarlo y no hay principios para lidiar con ello, entonces careces de la capacidad para responder a las cosas. ¿Acaso esas personas no tienen una capacidad para responder a las cosas de lo más escasa? (Sí).

Aquellos con la mejor capacidad para responder a las cosas son personas que, cuando se enfrentan a algunos asuntos especiales o a situaciones repentinas, pueden juzgarlos e identificarlos con prontitud y entonces dan lugar a planes relativamente apropiados para lidiar con ellos. Los que tienen una capacidad promedio para responder a las cosas pueden lidiar con los asuntos comunes o rutinarios cuando se los encuentran. Pueden trabajar siguiendo procedimientos para mantener y gestionar la situación o modificar y sustituir al personal; se les da más o menos bien hacer este tipo de trabajo. Sin embargo, cuando se encuentran con situaciones repentinas, no pueden lidiar con ellas. Aunque se les comuniquen los principios, no pueden aplicarlos; aunque se les conceda autoridad y se les pida que se encarguen del asunto, siguen sin ser capaces de hacerlo. Esto es tener una capacidad promedio para responder a las cosas. Aquellos con escasa capacidad para responder a las cosas ni siquiera se encargan bien de los asuntos rutinarios. Solo saben expresar doctrinas, atenerse a los preceptos y, al final, la causa principal del problema no se resuelve en absoluto. Basta un anticristo que causa perturbaciones y desorienta a las personas para que renuncien a predicar el evangelio; un falso líder que dice tonterías también es suficiente para hacerles detener el trabajo evangélico. ¿Se trata de personas que siguen la voluntad de Dios? Están lejos de lograr eso. La capacidad para responder a las cosas de estas personas es demasiado escasa. Sea cual sea la situación que surja, aquellos con escasa capacidad para responder a las cosas no podrán lidiar con ella. Por ejemplo, si se inicia un incendio en una habitación, entran en pánico y buscan rápidamente un extintor. Después de encontrarlo, no saben cómo usarlo y tienen que buscar las instrucciones. El resultado es que el incendio se extiende. Esto ocurre porque no saben cómo usar el extintor, lo que lo demora todo, y también se debe a su falta de capacidad para responder a las cosas. Hasta son incapaces de abordar una situación tan urgente como un incendio; esto es carecer de la capacidad para responder a las cosas. Por dar otro ejemplo, si un niño se atraganta mientras come, no puede respirar y pone los ojos en blanco, esta gente entra en pánico. No saben si llevar al niño al hospital o no, o si darle agua para que beba. Están tan angustiadas que empiezan a sudar y se les pone la cara roja, pero simplemente no saben qué hacer. Pasado un rato, el niño tose unas cuantas veces y al fin puede volver a respirar. Estuvieron en pánico durante un largo rato, pero no aportaron ninguna solución para abordar el problema. Afortunadamente, el niño tuvo suerte; de lo contrario, habría muerto bajo su cuidado. Las personas de escaso calibre no tienen capacidades en absoluto ni pueden hacer nada bien. Las pocas doctrinas que entienden no son más que preceptos y consignas. En lo que respecta tanto a situaciones típicas como a situaciones especiales, siempre son incapaces de lidiar con ellas o de abordarlas. Por tanto, en cuanto a su capacidad para responder a las cosas, más si cabe carecen tales personas por completo de ella; no la tienen en absoluto. En cualquier situación a la que se enfrentan, no pueden responder a ella ni ocuparse de ella; son incapaces de entender estos asuntos. Piensan que con poder decir algunas palabras y doctrinas y gritar algunas consignas es suficiente, que eso significa que tienen capital y se sienten realizadas en sus vidas. En realidad, cuando algo sucede, las doctrinas que conocen no sirven para ningún propósito. A pesar de ello, no logran darse cuenta de que esto es un reflejo de su escaso calibre; no son conscientes de lo escaso que es. ¿No es esto un calibre sumamente escaso? (Sí). ¿Acaso no son estúpidas tales personas? (Sí). A los estúpidos, la cabeza no les da para más. ¿Qué significa que “la cabeza no les da para más”? Significa que da igual cuántas doctrinas entiendan o cuántos preceptos puedan seguir, cuando ocurre algo, ninguno de estos preceptos o doctrinas puede resolver el problema real. Sin embargo, todavía no pueden comprender esto y piensan: “¿Por qué son estas doctrinas y preceptos ineficaces?”. Aunque se devanen los sesos, no sirve de nada; da igual cómo reflexionen sobre ello, siguen sin poder averiguar cómo lidiar con el problema o resolverlo. Algunas personas, cuando lidian con incidentes de los anticristos, no rescatan primero a aquellos a los que han desorientado los anticristos ni apoyan a aquellos que se han vuelto negativos y no están dispuestos a reunirse debido a la desorientación de los anticristos. ¿Qué hacen primero? Organizan grandes reuniones para hablar sobre qué manifestaciones tienen los anticristos, qué clase de personas son, las diferencias entre los anticristos y aquellos con el carácter de los anticristos, cómo discernir exactamente a los anticristos y a aquellos con el carácter de los anticristos. Para cuando terminan de compartir todo esto, algunos de los desorientados por los anticristos ya hace mucho que dejaron la iglesia y otros que son negativos y débiles ya no asisten a las reuniones. Han dejado pasar el mejor momento para rescatar a esas personas, ¡con lo que de veras han causado un gran perjuicio! En resumen, aquellos de escaso calibre tienen además un importante defecto en lo que respecta a su capacidad para responder a las cosas y es que carecen por completo de ella. No os fijéis en lo elocuentes que son ni en lo bien que dicen las palabras y doctrinas y hablan sobre teología en circunstancias normales, solo fijaos en si cuentan con la capacidad para lidiar con los problemas cuando se enfrentan a situaciones reales. En especial, cuando surgen incidentes repentinos, fijaos en si tienen la capacidad para emitir juicios y la capacidad para identificar las cosas, si tienen planes para lidiar con los problemas y resolverlos. Si es así, eso demuestra que son personas que tienen sus propias opiniones y saben cómo pensar sobre las cosas. Pero si carecen de la capacidad para identificar las cosas y la capacidad para emitir juicios y, cuando algo ocurre, entran en pánico y se angustian y solo son capaces de decir doctrinas grandilocuentes y de gritar consignas, entonces estas personas no pueden resolver problemas y son unas inútiles. No importa cuántas dificultades, problemas o defectos tenga otro, esta persona usa la misma serie de teorías para explicarlos y abordarlos y sigue compartiendo con él de esta manera, pero nunca es capaz de resolver problemas; esto es carecer por completo de la capacidad para responder a las cosas. Precisamente, carecer de la capacidad para lidiar con los problemas es una incapacidad para responder a las cosas. Aquellos que no tienen la capacidad para responder a las cosas carecen de calibre. En términos generales, son estúpidos, idiotas y deficientes mentales. No importa cuántas doctrinas expresen, es inútil, sencillamente no se les puede dar uso. Esto concluye nuestra enseñanza sobre la octava capacidad, la capacidad para responder a las cosas.

Número 9: La capacidad para tomar decisiones

Pasemos ahora a la novena capacidad, la capacidad para tomar decisiones. La capacidad para tomar decisiones pone a prueba en gran medida el calibre de una persona; las personas promedio no la poseen. Aquellas que de veras poseen el calibre y la capacidad para tomar decisiones son las que están al nivel de tomar decisiones. Por tanto, ¿a qué se refiere principalmente la capacidad para tomar decisiones? Se refiere a cómo, cuando surgen diversas personas, acontecimientos y cosas y la mayoría de las personas no pueden desentrañarlos, hay quienes pueden discernir y lidiar con diversas clases de problemas y personas a partir de las palabras de Dios y de la verdad. Esta capacidad para lidiar con los problemas se llama capacidad para tomar decisiones. Aquellos que tienen esta capacidad para lidiar con las cosas tienen capacidad para tomar decisiones; los que no, no tienen capacidad para tomar decisiones. ¿Con qué tiene que ver la capacidad para tomar decisiones? Está relacionada con la capacidad de comprensión, la capacidad para emitir juicios, la capacidad para identificar las cosas y la capacidad para responder a las cosas. A todo ello en conjunto se le llama la capacidad para tomar decisiones. Aquellos que tienen capacidad para tomar decisiones pueden juzgar la esencia de los problemas e identificar los atributos de estos. Por supuesto, lo que es más importante, pueden captar los principios y la dirección para lidiar con diversos problemas. Solo las que pueden hacer estas cosas son personas que tienen capacidad para tomar decisiones. Por ejemplo, digamos que todo el mundo habla uno detrás de otro sobre un montón de fenómenos y hechos, así como de los factores, circunstancias y condiciones existentes y demás. Partiendo de la base de los diversos factores y condiciones mencionados antes, aquellos que tienen capacidad para tomar decisiones deciden en última instancia cómo actuar exactamente, cuáles deberían ser los medios para la acción y la dirección de esta, cuál es el mejor nivel alcanzable y cuál el mínimo aceptable; cuentan con un límite mínimo. Entonces, conforme a los principios-verdad que entienden, lidian con los problemas. Las que tienen esta capacidad son personas con capacidad para tomar decisiones y las que tienen mejor calibre. Con independencia de a qué clase de habilidad profesional se enfrenten o con qué clase de problema estén lidiando y, al margen de si el problema descubierto tiene una sola faceta o muchas, de si es simple o complejo, pueden usar las diversas informaciones que surgen de todos los aspectos para juzgar la esencia del problema, analizar luego la causa principal de este y, al final, decidir cómo actuar en función del problema y de las condiciones existentes. Esta decisión se toma principalmente en función de lo que se puede lograr en las condiciones existentes y la senda de acción por la que se deciden es la mejor solución. Aquellos que pueden lidiar con los problemas de esta manera son personas con capacidad para tomar decisiones. Las personas con esta clase de capacidad para tomar decisiones son las que tienen muy buen calibre. Solo tales personas son apropiadas para ser líderes y son aptas para cumplir un deber en un grupo de toma de decisiones. Las personas de calibre escaso o promedio, cuando se enfrentan a cualquier clase de problema, solo pueden limitarse al asunto en cuestión y a decir algunas palabras superficiales, además de ser completamente incapaces de resolver el problema. Aunque consulten con otros e indaguen sobre el asunto, al final no pueden llegar a una definición ni saben cómo actuar. Esto es carecer de capacidad para tomar decisiones. Sea como sea de compleja la situación actual o por muy difícil que sea el problema con el que se debe lidiar ahora mismo y lo grandes que sean los impedimentos que puedan encontrarse al hacerlo, las personas con capacidad para tomar decisiones pueden lidiar con ellos adecuadamente de acuerdo con los principios y su manera de hacerlo es relativamente apropiada y fiable. Tales personas son aquellas que tienen capacidad para tomar decisiones. Cuando las que poseen una capacidad promedio para tomar decisiones se encuentran con situaciones corrientes y con algunos sucesos comunes en la iglesia, pueden lidiar con ellos. Sin embargo, si se encuentran con ciertas personas, acontecimientos y cosas especiales, se confunden, no saben cómo afrontarlos ni cómo lidiar con ellos. Después de mucho considerarlo, siguen sin poder emitir un juicio claro ni alcanzar una decisión. Las personas con capacidad para tomar decisiones saben buscar los principios-verdad dirigidos al quid del problema. Las personas sin capacidad para tomar decisiones no saben dónde radica el quid del problema ni cómo ni qué buscar. Esta es la diferencia entre ambas. Si por medio de la búsqueda, un individuo llega a saber qué hacer, esto indica que tiene un calibre promedio. En cuanto a las personas de escaso calibre, aunque lleguen a entender algunos principios-verdad por medio de la búsqueda y, en ese momento, sientan que saben cómo lidiar con el asunto, siguen sin poder hacerlo cuando llega la hora de lidiar con ello. Se quedan desconcertadas: “¿Por qué no puedo aplicar los principios-verdad que acabo de entender? ¿Qué me estoy perdiendo?”. De nuevo, se sienten confusas y, al final, siguen sin poder resolver el problema. Esto es carecer de la capacidad para tomar decisiones; esto es tener escaso calibre. Las personas con el calibre más escaso solo hacen lo que tú les dices. Si no les dices qué hacer, no saben cómo actuar. Cuando aquellas al nivel de la toma de decisiones las autorizan y les encargan que lleven a cabo una tarea o las instruyen para ello, solo sabrán llevarla a cabo de la manera que se les ha dicho que lo hagan. Sin embargo, en cuanto a por qué exactamente se hace la tarea de esa forma, qué resultados pretenden lograrse con ella o qué hacer y cómo lidiar con ella si surgen situaciones inesperadas que difieren del escenario original, no saben ninguna de estas cosas y tienen que preguntar y esperar a que otros les ayuden a resolver el asunto. Esto es carecer de la capacidad para tomar decisiones. Tales personas son como robots, no tienen autonomía y los demás solo las manipulan y controlan. La capacidad para tomar decisiones es algo que ni se plantea para esta clase de personas sin calibre, están muy alejadas de la capacidad para tomar decisiones, simplemente no llegan a alcanzarla. La capacidad para tomar decisiones solo se necesita dividir en tres niveles: alto, medio y bajo. Alto, medio y bajo se corresponden con buena, promedio y escasa. No merece siquiera la pena hablar sobre la capacidad para tomar decisiones en lo que respecta a las personas sin calibre; hagan lo que hagan, no pueden tomar decisiones. Por ejemplo, no saben qué ropa concreta es adecuado ponerse cuando llega el otoño y el tiempo refresca ni cuál es apropiado llevar al llegar el invierno y el frío; no poseen siquiera el conocimiento más básico, así que, ¿no sería acaso una broma pedirles que tomen decisiones respecto a asuntos importantes relacionados con el trabajo de la iglesia? La capacidad para tomar decisiones es algo que ni siquiera se plantea para las personas sin calibre. La capacidad para tomar decisiones se aplica principalmente a aquellos al nivel de los líderes, obreros y supervisores. Hay muy pocas personas que posean alta capacidad para tomar decisiones. ¿Con qué más guarda relación la capacidad para tomar decisiones? Con las consecuencias del asunto sobre el que has tomado una decisión: si serán beneficiosas para las personas o tendrán un efecto negativo en ellas, y si causarán un buen efecto en que entiendan la verdad o actúen de acuerdo con los principios, esto es algo que debes averiguar. No es que simplemente ser capaz de tomar decisiones, resultar decisivo y tener la última palabra enseguida sea lo mismo que tener capacidad para tomar decisiones. También depende de si la solución, el objetivo y la dirección por los que te decidiste son los correctos. Si los resultados que se consiguen son positivos, realmente tienes capacidad para tomar decisiones. Si los resultados son negativos —llevan a las personas por el mal camino, les causan gran perjuicio o las arruinan—, entonces no tienes ninguna capacidad para tomar decisiones de ninguna clase. Por tanto, la creencia que tiene la gente de que todas las personalidades destacadas y prominentes tienen capacidad para tomar decisiones, de que todas las figuras de liderazgo poseen un calibre relativamente alto, así como una capacidad para tomar decisiones relativamente alta, no es un punto de vista preciso; es una opinión totalmente errónea. Que las decisiones que tomes sean correctas también depende de cuáles sean los principios, objetivos y direcciones que haya detrás. Si los objetivos y las direcciones son beneficiosos para la especie humana y si proporcionan una ayuda positiva y benefician la conducta propia de las personas, la práctica de la verdad, el logro de la salvación, el cambio de carácter, así como el temer a Dios y evitar el mal, entonces tu capacidad para tomar decisiones es realmente alta. Pero si tomas decisiones a ciegas que acaban dañando gravemente a las personas, causándoles gran perjuicio, llevándolas por el mal camino, provocando que se aparten de Dios y pierdan la dirección, entonces esto es dañar a la gente y no se puede decir que tengas capacidad para tomar decisiones. Con esto concluye nuestro debate sobre la capacidad para tomar decisiones.

Número 10: La capacidad para evaluar y apreciar las cosas

La siguiente capacidad es la capacidad para evaluar y apreciar las cosas. ¿Sabéis lo que significa? Este es un tema poco común. La capacidad para evaluar y apreciar las cosas se refiere a si, cuando abordas a alguna persona, acontecimiento o cosa, puedes evaluar y apreciar sus puntos fuertes, méritos y aspectos valiosos a partir de la información que puedes observar y captar y luego aplicarlos a tu propia vida, tu conducta propia y tus acciones. Si no puedes evaluar ni apreciar algo, no serás capaz de distinguir cuáles son sus méritos ni sus defectos, no entenderás cuál es la clave de ello ni podrás extraer ningún beneficio de ello. Esto significa que no tienes la capacidad para evaluar y apreciar las cosas. Sin embargo, si puedes evaluar y apreciar las cosas, aprender algo útil de ciertos asuntos y aplicarlo a tu vida real y, si lo que has aprendido puede aportar cierto grado de apoyo a tu vida humana y a que selecciones una senda de vida, entonces esto prueba que tienes cierta capacidad para evaluar y apreciar las cosas. Mientras más alta sea tu capacidad a este respecto, mayor es la evidencia de que tienes buen calibre. Vamos a poner un ejemplo simple: contemplar un cuadro. Aunque no hayas estudiado arte, si puedes observar la composición de un cuadro y percibir el significado que contiene desde la perspectiva de la humanidad —y tu perspectiva es además muy precisa y relacionada con el hecho de ser humano— y puedes ver en ello algunas cosas concretas que guardan relación con el hecho de ser humano y luego aplicarlas a tu propia vida o a tu trabajo, esta manifestación prueba que tienes la capacidad para evaluar y apreciar las cosas. El ámbito de la capacidad para evaluar y apreciar las cosas se refiere a algunas cosas relativamente concretas, no abstractas. Las cosas abstractas incluyen los colores, las obras de arte y demás. Como estas cosas no guardan relación con el hecho de ser humano, no son lo bastante concretas y están muy alejadas del pensamiento humano normal y de ciertas cosas presentes en la vida humana y no están estrechamente relacionadas con la vida, no las categorizamos dentro del ámbito de la capacidad para evaluar y apreciar las cosas. En cuanto a ciertas cosas que son relativamente cercanas a la vida, que contienen algunos significados ocultos o están relacionadas con el hecho de ser humano, si eres capaz de evaluarlas, discernirlas y aplicarlas; si puedes ver tanto sus méritos como sus inconvenientes y tienes tus propios pensamientos y puntos de vista sobre ellas y puedes entender los aspectos que son beneficiosos para la humanidad de las personas y puedes discernir cualesquiera elementos distorsionados e inflexibles que van en contra de la verdad cuando están presentes; entonces, a esto se le llama tener la capacidad para evaluar y apreciar las cosas. Si no puedes valorar estas cosas y cuando te fijas en algo concreto, solo puedes discernir sus puntos fuertes e inconvenientes en cuanto a doctrina, pero no puedes comprender con exactitud con qué aspectos de la humanidad está relacionado en la vida diaria, entonces tu capacidad para evaluar y apreciar las cosas es promedio. Si miras una obra de arte y, después de examinarla repetidas veces, sigues sin saber lo que está intentando expresar o por qué el creador lo hizo así y, con independencia de si la obra de arte tiene que ver con la humanidad o no, no puedes ver qué cosas esenciales contiene ni cuál es la clave de ello, entonces esto significa que careces de la capacidad para evaluar y apreciar las cosas. Carecer de la capacidad para evaluar y apreciar las cosas significa que no tienes puntos de vista sobre nada y te desorientan fácilmente las tendencias sociales o ciertas cosas negativas que las personas defienden. Es decir, puede que consideres algo que de manera inherente es negativo como positivo y aceptarlo. La consecuencia de esto es que te envenenará y que, si permanece en ti durante mucho tiempo y se arraiga en ti profundamente, impedirá tu aceptación de la verdad e interferirá con ella. Vamos a dar otro ejemplo referente a la capacidad para evaluar y apreciar las cosas. Por ejemplo, digamos que el metraje en bruto de una película dura tres horas y, después de montarla, la duración pasa a ser de dos horas y cuarenta minutos. ¿Es esta la duración convencional de una película? (No). ¿Qué indica esto? (Indica que los cineastas carecen de la capacidad para evaluar y apreciar las cosas). ¿Qué significa en concreto la falta de capacidad para evaluar y apreciar las cosas respecto a una película? (Significa que no pueden seleccionar el mejor metraje ni hacer juicios precisos respecto a qué metraje se debería mantener y cuál se debería descartar). No saben la temática que se pretende transmitir en la película o qué escenas están estrechamente relacionadas con dicha temática. En consecuencia, no pueden decidir qué mantener y qué descartar. Es decir, no saben qué escenas o qué puntos de la trama son prescindibles y solo están relacionados tangencialmente con la temática y se pueden eliminar, así como qué escenas o puntos de la trama están más vinculados a la temática y hace falta mantenerlos. Como carecen de la capacidad para evaluar y apreciar las cosas, durante el montaje “muestran misericordia”, sienten que esto no se puede cortar y esto tampoco. Al final, tras un considerable esfuerzo, solo eliminan escenas que presentan problemas obvios o un metraje mal rodado. En cuanto al contenido que no está estrechamente relacionado con la temática, lo mantienen por completo. Esto es carecer de la capacidad para evaluar y apreciar las cosas. No tienen un entendimiento claro de la definición de una película; en cuanto a las formas específicas y las técnicas expresivas de cine y la relación entre cada escena, así como a qué escenas son de veras propias de una película, no entienden nada de esto. Esto es carecer de la capacidad para evaluar y apreciar las cosas. Y, por tanto, están llenos de confianza durante el rodaje, se les nota la angustia en la cara durante el montaje y, en lo que respecta a la crítica, se muestran preocupadísimos. Después de la crítica, se sienten muy seguros respecto a cómo proceder porque, por medio de la guía de lo Alto, han aprendido qué escenas descartar y luego se atreven a cortarlas. Al final, ¿cuánto cortan la película? La cortan hasta una duración de una hora y cuarenta minutos. Los cámaras se sienten bastante apenados. “¿No es esto malgastar los frutos de nuestra labor? Pasamos seis meses de arduo rodaje filmando mucho metraje, pero no has tenido misericordia, has cortado esto y lo otro, ¿acaso esto sigue siendo siquiera una película?”. Mi respuesta es que cortar tanto es justo lo correcto, pues así es como debería ser una película. Lo que tenías no era una película, sino que, en el mejor de los casos, era una serie de televisión. La verdad no está al alcance de las personas con una escasa capacidad para evaluar y apreciar las cosas; compartir la verdad con ellas no logrará ningún resultado. En lo que respecta a cualesquiera cosas o ideas y puntos de vista, no pueden evaluar los que se conforman a las necesidades y estándares de la humanidad normal, los que van en contra de la humanidad normal, los que son reales y prácticos, los que son huecos e imaginados, los que concuerdan con los requerimientos de Dios y los que van en contra de las intenciones de Dios. En una película, en lo que respecta a qué escenas tienen un papel secundario en la temática, cuáles van directas al grano, presentan la temática sin rodeos y son fundamentales para expresar la esencia de esta, así como cuáles son superfluas o innecesarias, no son capaces de dilucidar estas cosas ni entienden ninguna de ellas. En cuanto al montaje, siempre “muestran misericordia” y son reacios a cortar metraje. Esto es carecer de la capacidad para evaluar y apreciar las cosas. Si después de rodar el material, por medio de considerar las ideas que la película pretende transmitir y la dirección que pretende comunicar, sabes qué escenas no se deberían incluir, qué escenas carecen de suficiente impacto y qué escenas son tomas de seguridad que nunca se pretendieron usar pero que se prepararon como seguridad en caso de que surgieran circunstancias especiales, si has considerado estos asuntos en tu corazón y tienes planes para lidiar con ellos, además de soluciones, a esto se le llama tener la capacidad para evaluar y apreciar las cosas. Si no puedes hacer ninguna de estas cosas y las perspectivas y métodos que usas para considerar y contemplar problemas carecen de una base y al final no puedes sacar una conclusión correcta, esto significa que careces de la capacidad para evaluar y apreciar las cosas. Por supuesto, la mayoría de las personas en la iglesia carecen de la capacidad para evaluar y apreciar las cosas. La capacidad para evaluar y apreciar las cosas no solo consiste en cuánto puedes desentrañar de una obra creativa, una creación artística o algo que funciona como sustento espiritual o teoría filosófica sobre la humanidad de las personas; la clave está en que además debes tener una opinión precisa sobre estas cosas. Por una parte, tu opinión se debe conformar con los hechos y con las necesidades de la humanidad. Por otra parte, lo que entiendes o comprendes debe concordar con las cosas positivas y las leyes de todas las cosas; no debe ser hueco ni distorsionado y, en última instancia, se reduce a concordar con los principios-verdad. Si no solo puedes ver qué ideas y puntos de vista se están transmitiendo, no te quedas atascado sin más a ese nivel, sino que además puedes percibir si estas ideas y puntos de vista son correctos en realidad, si realmente se conforman a las necesidades de la humanidad, si son realmente puros y si de veras se conforman a la verdad —si puedes hacer todas estas cosas—, entonces eres alguien con una buena capacidad para evaluar y apreciar las cosas. Las personas con una buena capacidad para evaluar y apreciar las cosas son las que tienen buen calibre. Si no puedes lograr todas estas cosas o solo puedes hacerlo a un nivel promedio, entonces tu capacidad para evaluar y apreciar las cosas es meramente promedio. Si básicamente no entiendes nada de estos asuntos, si no puedes, por ejemplo, entender obras audiovisuales, obras literarias y artísticas, arte y demás, ya sean abstractos o concretos, y te parece que son del todo incomprensibles como un idioma extranjero y careces de capacidad dentro de tu humanidad para evaluar y apreciar tales cosas, entonces no tienes la capacidad para evaluar y apreciar las cosas; eres una persona sin calibre. Si por medio de observar el talante o el estado psicológico y la expresión general del estado mental de un personaje dentro de una escena con ciertos colores, cierta iluminación y un entorno determinado, puedes saber el impacto que esta escena va a tener en la mente del espectador, entonces posees la capacidad para evaluar y apreciar las cosas. Sin embargo, las personas sin la capacidad para evaluar y apreciar las cosas no pueden ver esto. Dicen: “¿Qué más da si la iluminación es tenue o no o si los colores son bonitos o no? ¿Acaso el personaje no sigue siendo el mismo? ¿Cómo puedes distinguir cuál es su estado mental? ¿Por qué yo no lo veo?”. Esto es carecer de capacidad para evaluar y apreciar las cosas. No importa cómo se lo expliques, puede que aseguren que lo entienden, pero, en realidad, en su corazón siguen sin comprenderlo. Este campo siempre será ajeno a ellos. Aquellos que carecen de la capacidad para evaluar y apreciar las cosas, sea cual sea la clase de trabajo que hagan o la clase de obras literarias o artísticas que contemplen, son incapaces de expresar sus propios pensamientos y puntos de vista. En especial, en cuanto a la obra o las creaciones que requieren expresar un hondo significado, expresar una temática o aportar guía espiritual, no pueden hacerlo bien y no pueden ser competentes para tales tareas. Si posees la capacidad para evaluar y apreciar las cosas y, además de eso, también entiendes la verdad, entonces, en lo que respecta al trabajo de la casa de Dios relacionado con el cine, la literatura y el arte, el cual requiere de capacidad para evaluar y apreciar las cosas, puedes hacerlo bien, ser competente en él y cumplir bien esta clase de deber. Si careces de la capacidad para evaluar y apreciar las cosas, entonces tienes escaso calibre y no puedes ser competente para este tipo de trabajo. Algunas personas dicen: “He escuchado la verdad durante muchísimos años y entiendo los principios-verdad. ¿Significa esto que puedo ser competente para este tipo de trabajo?”. Eso seguirá siendo insuficiente. Aunque entiendas algo de verdad, sin el complemento de la capacidad para evaluar y apreciar las cosas, solo puedes llevar a cabo trabajo como el de predicar el evangelio o regar la iglesia. Sin embargo, respecto al trabajo que implica capacidad para evaluar y apreciar las cosas, no serás competente en él. Por tanto, si se ha elegido erróneamente a algunas personas para este tipo de trabajo y ahora se dan cuenta de que no tienen potencial en este campo ni la capacidad para evaluar y apreciar las cosas de manera inherente, deberían renunciar lo antes posible, decir: “No puedo hacer este trabajo. Mi humanidad no posee capacidad para evaluar y apreciar las cosas”. Por supuesto, poseas o no capacidad para evaluar y apreciar las cosas, es un estándar para evaluar el calibre de una persona. Aunque no es un estándar principal, para cierto trabajo especial, la capacidad para evaluar y apreciar las cosas también es necesaria. Con esto concluye nuestra enseñanza sobre la capacidad para evaluar y apreciar las cosas. Hay una capacidad más, la capacidad de innovación, sobre la que vamos a compartir la próxima vez.

¿Os deja las cosas más claras compartir de esta manera? (Sí). Si solo hablara en términos generales y dijera: “El calibre de una persona se evalúa según su eficiencia y efectividad a la hora de hacer las cosas”, solo seríais capaces de recitar esta doctrina, pero seguiríais sin tener claro a qué aspectos específicos se refiere el calibre. Luego pensé que sería mejor compartir de forma más específica; cuando obtengáis claridad sobre este tema, seréis capaces de evaluar con precisión y entender claramente vuestro propio calibre. Esto os ayudará a saber el lugar que os corresponde y a no sobreestimar vuestras capacidades. Contemplar con claridad y entender vuestras propias capacidades, determinar si vuestro calibre es bueno, promedio, escaso o inexistente e identificar a qué grupo pertenecéis, encontrar de este modo el lugar que os corresponde os permite actuar y comportaros debidamente. Por un lado, os permite tener un entendimiento preciso de vosotros mismos. Por otro, en cuanto a resolver vuestras actitudes corruptas, aporta además cierta clase de apoyo para transformar vuestro propio carácter arrogante. ¿No es eso cierto? (Sí). Concluyamos aquí nuestra charla por hoy. ¡Adiós!
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Cómo perseguir la verdad (7)

Los 11 estándares para evaluar el calibre de una persona

En la reunión anterior, compartimos qué es el calibre, además de cómo evaluar el calibre de una persona. ¿Cuántos estándares para evaluar el calibre de una persona enumeramos en total? (Once). Repetid de nuevo estos once estándares. (La capacidad de aprendizaje, la capacidad para entender las cosas, la capacidad de comprensión, la capacidad para aceptar las cosas, la capacidad cognitiva, la capacidad para emitir juicios, la capacidad para identificar las cosas, la capacidad para responder a las cosas, la capacidad para tomar decisiones, la capacidad para evaluar y apreciar las cosas y la capacidad de innovación). Cada una de estas once capacidades es una parte de la medida del calibre integral de una persona. La vez anterior, hablamos sobre diez de ellas, compartimos hasta la capacidad para evaluar y apreciar las cosas. Para cada capacidad, compartimos las manifestaciones de buen calibre, calibre promedio, calibre escaso y ausencia de calibre. Básicamente, la gente sin calibre no tiene puntos fuertes ni auténticas aficiones o intereses. Cuando se enfrentan a algo, no tienen opiniones ni capacidad para emitir juicios. No tienen capacidad para identificar a las personas, acontecimientos y cosas; además, no tienen capacidad para aceptar nada y, por supuesto, aún menos se puede decir que la tengan para responder ante las cosas ni para tomar decisiones. Como tales personas no tienen puntos fuertes, están incluso menos conectadas con la capacidad para evaluar y apreciar las cosas.

Número 10: La capacidad para evaluar y apreciar las cosas

En cuanto a la capacidad para evaluar y apreciar las cosas, en la última reunión compartimos parte de su contenido. ¿A qué se refiere principalmente la capacidad para evaluar y apreciar las cosas? La evaluación se refiere a lo que las personas llaman discernimiento, en el sentido de una capacidad para identificar los pensamientos, puntos de vista y posturas de las personas, los acontecimientos y las cosas, así como los temas que estos propugnan. La capacidad para evaluar y apreciar las cosas implica principalmente los pensamientos y puntos de vista de uno respecto a ciertos asuntos; es decir, las cosas relacionadas con el ámbito del pensamiento. Si tienes capacidad para identificar y apreciar estas cosas, entonces eres alguien con capacidad para evaluar y apreciar las cosas. Si no sabes cómo ver y, esencialmente, no eres capaz de percibir estos problemas relacionados con los pensamientos y puntos de vista, entonces no se puede considerar que tengas capacidad para evaluar y apreciar las cosas; esta capacidad no tiene nada que ver contigo. Sin embargo, cuando te enfrentas a algo, si puedes identificar su origen y el propósito que hay detrás y puedes identificar si los pensamientos y puntos de vista que conlleva y promueve son correctos o no, así como también si tales pensamientos y puntos de vista se sostienen, si son cosas positivas o negativas y si se conforman a las leyes de desarrollo de las cosas o están cerca de los fenómenos en el marco de las leyes que gobiernan todo lo que ha creado Dios; si tienes esta clase de capacidad para evaluar y apreciar las cosas, entonces eso demuestra que tu calibre es bastante bueno. Si los pensamientos y puntos de vista por los que aboga tal cosa o la dirección y los objetivos que promueve contienen errores, distorsiones, elementos que no se conforman a la humanidad o a la lógica del pensamiento o que, en lo fundamental, no son acordes con las leyes objetivas que gobiernan todas las cosas creadas por Dios, si puedes detectar todo esto y tanto lo correcto como lo incorrecto, esto es suficiente para demostrar que tienes capacidad para evaluar y apreciar las cosas y que esta es alta; el hecho de que poseas esta capacidad significa que tu calibre es muy bueno. Por ejemplo, cuando lees un artículo escrito por un hermano o hermana de la iglesia, puedes detectar si su entendimiento sobre las cosas, la esencia-naturaleza de las personas y las palabras de Dios se conforma a los principios-verdad, si los puntos de vista expresados en el artículo están distorsionados y si la óptica y la posición que adoptan son correctas o incorrectas; puedes detectar todas estas cosas. Si puedes estar de acuerdo con los pensamientos y puntos de vista del artículo que son correctos y si, además, puedes identificar y corregir los pensamientos y puntos de vista falaces en dicho artículo y sabes por qué son incorrectos, así como qué aspectos de la lógica del pensamiento o qué leyes objetivas de las cosas positivas vulneran y, a un nivel más profundo, puedes ver qué aspecto de los principios-verdad vulneran de entre los que Dios ha amonestado a la especie humana, esto demuestra que tu calibre es bueno. Por una parte, si eres capaz de ver qué cosas positivas hay en este artículo que merece la pena aprender y puedes también evaluar qué rumbo positivo aporta este a las personas, así como qué provisión, ayuda y apoyo positivos conlleva, además de que puedes conocer qué cosas adversas, negativas y distorsionadas contiene el artículo, qué pensamientos y puntos de vista falaces contiene que pueden conducir por una mala dirección el pensamiento de las personas y qué impacto negativo podría tener sobre ellas, cómo deberían corregirse estas cosas falaces y cómo ciertas deficiencias deberían contrarrestarse, de modo que puedan causar un mayor beneficio a las personas; entonces, esta es una manifestación de tener la capacidad para evaluar y apreciar las cosas. Por ejemplo, al aprender a bailar, cuando observas una actuación de baile, puedes detectar qué movimientos están muy humanizados, expresan los pensamientos y deseos en el marco de la humanidad y se originan desde la perspectiva de esta, además de estar asentados en la humanidad y en gran medida conformarse a las necesidades de la conciencia y razón de la humanidad normal. Asimismo, puedes detectar qué movimientos, expresiones faciales y métodos expresivos del lenguaje corporal, así como qué pensamientos por los que abogan en su interior, son positivos y pueden enriquecer el mundo espiritual de una persona; eres capaz de ver todas estas cosas. No solo eres capaz de bailar o de realizar algunos movimientos simples, sino que, en cambio, puedes ver los pensamientos propugnados en una interpretación de baile. Puedes entender el significado de los pensamientos que conlleva, además de las formas de baile empleadas bajo la guía de estos pensamientos. Si las formas de baile y el lenguaje corporal son beneficiosos para las personas y son algo que deberías aprender, aceptar y aprovechar —si eres capaz de ver y aprender estas cosas y puedes aceptar estos elementos positivos—, entonces esta es una manifestación de tener capacidad para evaluar y apreciar las cosas. Por supuesto, si el baile presenta algunos pensamientos distorsionados que no son acordes con la humanidad y también puedes percibirlos y puedes identificar dónde radican los errores y también sabes qué tiene de malo esta forma de presentación y cuáles son los pensamientos que la guían; si puedes ver e identificar todo esto, entonces esta es también una manifestación de tener capacidad para evaluar y apreciar las cosas. Después de dar estos dos ejemplos, ¿entendéis ahora qué es la capacidad para evaluar y apreciar las cosas? ¿Se ha establecido este estándar para medir si alguien tiene buen calibre y la capacidad para evaluar y apreciar las cosas? (Sí).

Si ves algo y conoces los pensamientos y puntos de vista que propugna o la óptica y la postura que adopta, pero no sabes si estos pensamientos y puntos de vista son correctos o incorrectos, entonces no tienes mucha capacidad para identificar las cosas. Puede que solo te parezca que: “Este baile, este artículo o esta película son bastante buenos; tienen valor artístico y su técnica expresiva es maravillosa”, de tal modo que solo observes y aprendas sobre tales cosas desde la óptica de la industria o del conocimiento, pero no seas capaz de determinar si los pensamientos y puntos de vista propugnados por ellas son correctos o incorrectos, buenos o malos, positivos o negativos. Podrías hacerte preguntas tales como: “¿Se conforman a la verdad estos pensamientos y puntos de vista? ¿Se conforma este acto a la humanidad? ¿Es acorde con las leyes de desarrollo de las cosas? ¿Existen personas así? ¿Han ocurrido tales acontecimientos? ¿Es algo positivo?”. Si todas las frases que pronuncias terminan en interrogación, entonces careces de capacidad para identificar las cosas. Si solo conoces los aspectos técnicos, profesionales o basados en el conocimiento que hay involucrados, pero, en lo que respecta al nivel del pensamiento, careces de la capacidad para juzgar si son correctos o incorrectos, buenos o malos, ¿qué dice esto sobre tu calibre? Esto indica que tienes calibre promedio. Aunque tienes algo de capacidad para evaluar y apreciar las cosas, esta se limita a apreciar los pensamientos del autor desde una óptica técnica, profesional. Solo puedes asimilar o entender por qué el autor hacía lo que hacía, pero no eres capaz de evaluar si los pensamientos y puntos de vista por los que aboga son correctos o no, si son cosas positivas o cómo de grande es el impacto que estos pensamientos y puntos de vista tienen sobre las personas una vez presentados, si este es positivo o negativo o qué consecuencias supone para ellas; no sabes nada de esto. De acuerdo con este nivel, el calibre de tales personas es solamente promedio. Solo pueden apreciar, pero no pueden evaluar y, por tanto, no pueden alcanzar el calibre de tener la capacidad para evaluar y apreciar las cosas. Algunas personas, sea cual sea el deber que hagan, tienen escasa capacidad para identificar las cosas. Creen que es aceptable hacerlas de cualquier manera. Sus puntos de vista y actitudes son muy turbios y nada claros. Da igual lo que diga cualquiera, ellos lo aceptan, no tienen puntos de vista ni principios de práctica precisos. Por consiguiente, no hacen bien ningún deber. Con independencia de cuál sea el trabajo que emprendan, son especialmente turbios y nada claros en lo que respecta a definir y establecer límites relativos a la positividad o la negatividad y si están bien o mal los diversos pensamientos y puntos de vista que surgen en el transcurso de su trabajo. Cuando les preguntan: “¿Es correcta esta especie de pensamiento o punto de vista que ha surgido?”, dicen: “La mente de las personas es libre. No debería estar confinada. Debe haber diversidad, se ha de permitir que se presente y exprese cualquier tipo de pensamiento”. Este es su punto de vista relativo a la existencia de diversos pensamientos. Es decir, no importa qué pensamientos o puntos de vista surjan; ya estén bien o mal, sean correctos o incorrectos, creen que se debería permitir que todos existan y se presenten con libertad. Consideran que, mientras alguien piense de cierta manera, mientras tenga alguna necesidad, mientras haya un público para algún pensamiento o personas que lo avalen, entonces hay valor en su existencia. Este pensamiento y punto de vista suyo es muy turbio. En palabras de los no creyentes, a menudo existe en una “zona gris” sin limitaciones. Estas personas no tienen estándares ni criterios estrictos para juzgar si las cosas son correctas o incorrectas. También se puede decir que tales personas no tienen una postura ni tampoco pensamientos o puntos de vista reales. Por supuesto, también se puede decir que estas personas no abogan de manera positiva por nada. Así que entonces, ¿pueden aceptar la verdad? ¿La pueden entender? En realidad, es difícil decirlo. Tener escaso calibre es problemático. Cuando aquellos de poco calibre se enfrentan a la aparición de dos pensamientos o puntos de vista al mismo tiempo, no tienen ninguna opinión propia; no saben cuál es correcto y cuál no. Sea cual sea el bando más poderoso, ese es el que siguen. A eso se le llama no tener una postura. Son unos individuos atolondrados. No vamos a discutir cómo es la búsqueda de su humanidad o cómo es su integridad; solo si nos referimos a su capacidad para evaluar y apreciar las cosas, el calibre de las personas así es apenas promedio. ¿Por qué digo esto? Porque, aunque su calibre permite que aprecien ciertas cosas a nivel de pensamiento, carecen de capacidad para evaluar su autenticidad e identificar si son buenas o malas, correctas o incorrectas. Por tanto, su calibre se clasifica como promedio. Dado que, cuando se trata de evaluar las cosas, sus pensamientos, puntos de vista y posturas son muy turbios y no adoptan como base y criterio las positivas, pueden hacer algunas cosas buenas, pero también otras malas. Pueden hacer algunas relativamente correctas que beneficien a los demás y asistan a la humanidad, pero al mismo tiempo pueden hacer otras que perjudiquen a los demás y tengan una influencia adversa sobre ellos. Por tanto, el calibre de tales personas es solo promedio. Por ejemplo, supongamos que hay una película en la que los pensamientos que propugna el director sean relativamente positivos y humanos y sean cosas que se conforman relativamente a las necesidades de la humanidad —necesidades que se justifican en la sociedad de hoy, tales como la democracia, la libertad, los derechos humanos y otras cosas positivas— y, por medio de la película, el director saca a relucir estas cosas de lo profundo de los pensamientos humanos para ayudar a que las personas las conozcan. Si alguien de calibre promedio ve esta película, es capaz de reconocer que estos pensamientos son buenos y correctos. Le es posible ver que estos pensamientos son relativamente populares y reverenciados en la sociedad de hoy, puede percibir la corrección de los pensamientos propugnados por el director. Pero si, en esta película, el director también propugna algunos pensamientos relativamente minoritarios —cosas que la mayoría de los adultos y de las personas con capacidad de comprensión no pensarían, que son muy extremas e incluso se puede decir que rara vez se ven o es casi imposible que ocurran de acuerdo con las leyes normales del desarrollo de las cosas—, entonces las personas de capacidad promedio para evaluar y apreciar las cosas no serían capaces de discernirlas cuando vieran la película. Pensarían: “Estos pensamientos concretos por los que aboga el director no son malos. Aunque se trate de cosas que solo son del agrado de un pequeño grupo de personas, que solo ellas las aceptan, estos pensamientos se deberían seguir reverenciando en la sociedad de hoy; se deberían hacer públicos para que todo el mundo los pueda conocer y aceptar”. Como ves, con independencia de si las cosas por las que aboga el director en la misma película son positivas o tienen una influencia negativa sobre las personas, las aceptarán e incluso les tendrán un aprecio especial. Para ellas, no hay una distinción clara ni definida entre lo correcto y lo incorrecto. Por tanto, pueden aceptar las cosas positivas en esta película y además pueden aceptar las negativas. Dado que pueden aceptar estas cosas, también las aplicarán. Las incorporarán a trabajos que expresen sus propios pensamientos y puntos de vista o se las inculcarán a otros en la vida cotidiana para influenciarlos. Por supuesto, las cosas positivas tendrán un buen efecto en las personas, mientras que las negativas, sin duda, tendrán uno negativo. Por tanto, tales personas también harán algunas cosas malas mientras hacen cosas buenas. Es decir, por ejemplo, te darán un plato de gachas cuando tengas hambre, pero no estará limpio y estará mezclado con un poco de arena, por lo que comerlo durante un largo periodo de tiempo será malo para tu salud. O te darán un plato de comida, pero en él habrá moscas y mosquitos. Puede que te parezca sabroso, pero contiene algunas bacterias dañinas para el cuerpo. Aunque tales personas habrán resuelto tu hambre y llenado tu estómago, también habrán causado algunos efectos adversos a tu cuerpo. Del mismo modo, si te falta discernimiento, cuando ves un trabajo, es muy probable que aceptes algunos pensamientos y puntos de vista incorrectos derivados de este, que estos te desorienten y te envenenen. Por tanto, poseer la capacidad para identificar las cosas también es muy importante. Estas son las manifestaciones de las personas de calibre promedio en cuanto a su capacidad para evaluar y apreciar las cosas.

El siguiente nivel es el de las personas de poco calibre. Estas no tienen capacidad para evaluar y apreciar las cosas. Es decir, cuando ven cualquier cosa, no saben qué pensamientos y puntos de vista tener como correctos ni saben qué ángulo o postura es correcto asumir. Ni siquiera saben qué clase de pensamientos y puntos de vista incorrectos tiene la gente respecto a esta cuestión o qué pensamientos solían gobernarlas al enfrentarse a tales cuestiones; esto implica lógica del pensamiento y las personas de poco calibre simplemente se quedan cortas en esto; así que de ninguna manera pueden apreciar las cosas. Solo después de que alguien sea capaz de apreciar las cosas se puede decir cómo es su apreciación de estas o si tiene capacidad para evaluarlas. Si ni siquiera puede apreciarlas, no tiene sentido discutir si tiene capacidad para evaluarlas. Por ejemplo, después de leer un artículo, hay quien dice: “Este artículo usa un lenguaje florido, está expresado con mucha fluidez y es bastante humorístico. ¡Está maravillosamente escrito!”. Alguien pregunta: “¿Qué pensamientos y puntos de vista pretende expresar el autor en este artículo? ¿Cuál es su actitud hacia las personas, acontecimientos y cosas de este tipo?”. “Ah, ¿es que hay una actitud? ¿También implica pensamientos y puntos de vista? No he reparado en ello. En cualquier caso, creo que su artículo está bien escrito y he disfrutado al leerlo”. La otra parte pregunta: “Entonces, ¿qué pensamientos y puntos de vista de los que expresa has disfrutado? ¿Sabes qué párrafo o qué historia expresan qué clase de pensamientos y puntos de vista del autor y cuál es la idea central del artículo?”. Dice: “Aún no lo he averiguado”. Lo lee dos o tres veces más y todavía le parece que el artículo está bien escrito y es elocuente. En cuanto a qué pensamientos y puntos de vista expresa, eso no es capaz de percibirlo. Esto deja en evidencia cómo es su calibre, ¿verdad? Si lee este artículo y no puede percibir qué pensamientos y puntos de vista se explican en él, de esta persona solo se puede decir que carece de capacidad para evaluar y apreciar las cosas y que su calibre es escaso. Si el artículo contiene un lenguaje claro que ya explica los pensamientos y puntos de vista correctos y sigue sin poder percibirlo, esto prueba que su calibre es extremadamente escaso. Lo único que puede decir es: “El artículo está bien escrito, el lenguaje es fluido y el estilo de escritura es bueno”, pero no sabe ni entiende si los hechos discutidos en el artículo son objetivos, qué hace sentir a los lectores o qué pueden estos aprender y sacar en claro; tendrían que preguntarle al autor. Esto demuestra por entero que tales personas tienen poco calibre. ¿De qué manera se muestra su poco calibre? En que no entienden qué son los pensamientos y puntos de vista ni cómo apreciar las cosas y, por supuesto, en mayor medida, en que son del todo incapaces de evaluarlas. De manera colectiva, a esto se le denomina carecer de capacidad para evaluar y apreciar las cosas. Aquellos que carecen de capacidad para evaluar y apreciar las cosas son peores que las personas de calibre promedio en el sentido de que no solo carecen de capacidad para evaluar las cosas, sino también para apreciarlas. Por tanto, en lo que respecta a las cosas al nivel de los pensamientos y puntos de vista, la lógica del pensamiento o a si algo es acorde a la humanidad o a las leyes objetivas de las cosas, no pueden desentrañarlas ni saben cómo apreciarlas. No pueden siquiera percibir si este artículo explica cualquier pensamiento o punto de vista y mucho menos identificar si estos son correctos o incorrectos. El hecho de que sepan leer cosas relacionadas con las palabras, el conocimiento, las habilidades técnicas y las profesiones solo se debe a que han ido a la escuela, pero mantienen un nivel en el que pueden leer, ver y escuchar las cosas sin poder apreciarlas. Tales personas son las de escaso calibre. Estas pueden hablar sobre cosas relacionadas con el nivel de las habilidades y las profesiones técnicas o el conocimiento, como de qué persona famosa es esta obra, qué cita de un famoso se menciona, qué estilo de expresión se ha referenciado o qué habilidad técnica o profesión se utilizó para lograrlo; pueden percibir estas cosas. Sin embargo, no entienden los conceptos que se propugnan y se expresan desde la base del nivel de estas profesiones, habilidades técnicas o conocimiento, así como cuáles son los conceptos, bases o fundamentos detrás del diseño y la presentación de estas cosas. Esto es lo que significa tener poco calibre. Tales personas tienen una característica: no saben cómo reflexionar o pensar sobre los problemas. No saben cómo identificar, juzgar o llegar a conocer la causa original y la esencia del fenómeno causado por algo o la futura dirección del desarrollo de este fenómeno y el impacto que tendrá en las personas, acontecimientos y cosas. Tales personas no tienen pensamiento normal. Aquello que pueden entender y la experiencia de vida que pueden captar son extremadamente limitados. Sean cuales sean los asuntos complejos a los que se enfrenten, no pueden entenderlos ni desentrañarlos. Es decir, solo pueden pensar sobre las palabras que oyen y el texto que ven en la superficie respecto a algo, además de en las formas y métodos externos involucrados; solo alcanzan este nivel. En cuanto a aspectos más profundos, como las relaciones, la lógica y las mutuas influencias entre cosas distintas, tampoco piensan en ellos ni son capaces de hacerlo. Hay quienes incluso piensan sobre algo hasta el punto de perder el apetito, el sueño y deprimirse y aun así no pueden desentrañarlo. Esto es lo que significa tener poco calibre. La medida de si una persona tiene la capacidad para evaluar y apreciar las cosas depende de si, a la hora de enfrentarse a un asunto, puede emitir juicios para plantear diversas posibilidades relativas a las complejas relaciones, conexiones o influencias mutuas entre las diversas cosas, además de los efectos derivados que podrían lograr. Si una persona solo puede decir lo que alguien dijo o hizo, si solo relata lo que ha visto u oído sin ningún discernimiento y sin ser capaz de percibir ningún problema, esto indica que no tiene pensamiento normal. La gente que carece de capacidad para pensar carece de capacidad para apreciar las cosas y, por supuesto, también de capacidad para evaluar y apreciar las cosas y no sabe pensar. Por tanto, ¿por qué hace falta que discutamos esta capacidad? Si las personas carecen de las diversas capacidades para apreciar el mundo material, su calibre es escaso. No saben cómo pensar y su pensamiento carece de lógica, así que tales personas carecen de capacidad para comprender la verdad. Esto es porque, por una parte, la verdad implica diversos aspectos de las cuestiones en la vida real de las personas. Al mismo tiempo, también implica los diversos principios que las personas deberían practicar para desechar sus actitudes corruptas. Por supuesto, involucra incluso más a los distintos tipos de problemas, simples o complejos y con múltiples facetas, que las personas afrontan en la vida real y a las relaciones entre ellos. Ya se trate de una verdad simple o de verdades múltiples, interconectadas, ninguna verdad es un precepto; en cambio, son principios o criterios para medir una categoría de cosas. Si hablamos de principios y criterios, no son preceptos ni fórmulas como uno más uno es igual a dos. Ya que no son fórmulas, cuando nos enfrentemos a asuntos en la vida real, la gente debe ser capaz de reflexionar y buscar los problemas de humanidad que están implicados, si las revelaciones de humanidad en este aspecto contienen elementos de un carácter corrupto y qué estados y revelaciones existen para el mismo tipo de carácter corrupto, además de qué aspectos de la verdad debería practicar la gente y a cuáles atenerse para transformarlo; todo eso lo debe entender la gente. Si solo conoces las palabras de la verdad, pero no sabes qué son los principios de los que se habla en este aspecto de ella, entonces no sabrás qué correlación tienen con las cosas de la vida real ni sabrás cómo practicar la verdad. Si no cuentas con la capacidad para comprender la verdad, no serás capaz de hacer una correlación con los problemas que existen en ti mismo o con los problemas que te encuentras en la vida real. No sabrás cuántos aspectos de la verdad están implicados, cuál es la senda de práctica y entrada o qué problemas deberías resolver. Por supuesto, es impensable que vayas a ser capaz de contemplar a las personas y las cosas o de comportarte y actuar según las palabras de Dios o que podrás atenerte a los principios-verdad o practicar según ellos. Si careces de capacidad para apreciar a ciertas personas, acontecimientos y cosas relacionados con la vida humana, no tienes pensamientos ni puntos de vista respecto a ellos y, en lo fundamental, no puedes captar cosas relacionadas con el nivel de pensamiento, no tienes capacidad para apreciarlas y, con mayor razón, careces de la capacidad para evaluarlas, se puede decir que careces de capacidad para comprender la verdad. Si no tienes capacidad para comprender la verdad y eres incapaz de entenderla, ¿qué harás para cambiar los defectos en tu humanidad y para desechar tus actitudes corruptas? Si no tienes capacidad para comprender la verdad, no sabrás qué principios-verdad están implicados en el asunto ante ti. Por supuesto, tampoco sabrás a qué principios-verdad deberías atenerte. En ese caso, actuarás a ciegas, ya sea siguiendo preceptos, actuando según nociones y figuraciones o bien cometiendo fechorías imprudentes. No entender la verdad lleva a estas consecuencias, a estas manifestaciones.

En cuanto al tema de la capacidad para evaluar y apreciar las cosas, aunque no guarde relación con el asunto de perseguir la verdad para desechar las actitudes corruptas, en lo que se refiere a la vida humana misma, si no posees la capacidad para apreciar las cosas, no tienes puntos de vista sobre nada que ves ni ninguna opinión a nivel de pensamiento —lo observas todo como si una gasa te cubriera los ojos, incapaz de percibir que existe un problema— y solo conoces el desarrollo de todo el acontecimiento o las personas, los acontecimientos y las cosas implicados, pero no sabes cuál es la esencia del problema ni cuáles son los pensamientos y puntos de vista de las personas implicadas, entonces esto indica que eres alguien de poco calibre. Esto es porque no tienes pensamientos de ningún tipo relativos a todos los problemas en tu vida. No sabes cómo considerar, pensar o definir los problemas al nivel del pensamiento. No sabes cómo considerar, en función de tu propia edad, la madurez de tu humanidad o tus experiencias pasadas, qué clase de problema es algo en realidad, qué deberías aprender y sacar de ello, qué impacto tiene en ti, qué lección te da, desde qué perspectiva deberías contemplar y manejar esta clase de problema o cómo deberías actuar y qué deberías evitar si te encuentras de nuevo esta clase de asunto. Careces de todas estas reflexiones. No importa lo que te ocurra, eres tan simple de mente como un animal y no tienes puntos de vista. Da igual la edad que alcances o cuánto hayas experimentado, todavía no sabes cómo pensar sobre los problemas. No sabes cómo usar tus propias experiencias pasadas, tu conocimiento y lo que has aprendido para reflexionar sobre los problemas en diversos aspectos. Las personas así son las de escaso calibre y, ya no es que no vayan a tener entrada en la verdad, sino que no son capaces de deducir ningún patrón, aunque se trate de asuntos triviales de la vida cotidiana. Aunque vivan hasta los cuarenta, los cincuenta o los setenta u ochenta años, todavía son personas atolondradas que no pueden compartir ninguna experiencia. Tales individuos son lerdos que carecen de ideas. Como su calibre es escaso y carecen de capacidad para evaluar y apreciar las cosas, por muchos años que lleguen a vivir, nunca observan nada desde el nivel del pensamiento. No saben cómo contemplarlas ni son capaces de desentrañar nada. Por tanto, a la hora de evaluar el calibre de alguien, en concreto si tiene la capacidad para evaluar y apreciar las cosas, no te fijes en su edad ni en sus experiencias pasadas. En cambio, ¿en qué deberías fijarte? (Deberíamos fijarnos en si cuenta con ideas propias). Es decir, deberías fijarte en si, después de que ha experimentado diversas personas, acontecimientos y cosas durante cuarenta o cincuenta años, tiene alguna comprensión personal al nivel del pensamiento, además de en si sus experiencias pasadas guardan relación con el valor de la vida humana, la senda que toman las personas o lo relativo a las profundidades del pensamiento humano y su mundo espiritual. Si su experiencia solo se corresponde con ciertos asuntos y no implica cosas al nivel del pensamiento, entonces no posee la capacidad de evaluar y apreciar las cosas. Por ejemplo, hay quien suele decir: “En nuestra generación, vivíamos con lo mínimo. No era fácil comer bien; solo podíamos comer carne en Año Nuevo u otras festividades. La gente de nuestra generación era muy simple e ingenua y vestíamos con mucha sencillez”. Sigue diciendo cosas de ese estilo. A eso, otros responden: “¿Por qué vuestra generación merece tanto recuerdo? ¿Hay cosas que nosotros los jóvenes podamos aprovechar y que podamos comunicar a nivel del pensamiento?”. Contesta: “En nuestra época, cuando íbamos al campo de batalla para luchar, pasábamos días sin dormir porque teníamos que marchar continuamente. A veces, no comíamos ni una vez en todo el día. Cuando llegábamos al campamento, los nuevos reclutas se iban directos a dormir, pero nosotros los veteranos comíamos primero y luego dormíamos. Si no, teníamos que volver a ponernos en marcha después de la hora de comer y acabábamos pasando hambre por el camino”. Los demás dicen: “Eso no es más que un incidente; no cuenta como algo a nivel de pensamiento. Comparte algo que a nosotros los jóvenes nos merezca la pena aprender o bien algunas lecciones que nos puedan ayudar a evitar dar rodeos, nos impidan cometer errores o equivocaciones de bajo nivel motivadas por la estupidez”. Dice: “En aquella época, no éramos como los jóvenes de hoy en día, que son vagos, glotones, aman la comodidad y detestan trabajar. En aquellos tiempos, solo queríamos sufrir más adversidades, hacer más trabajo y desempeñarlo bien, de modo que pudiéramos llamar la atención de nuestros líderes y conseguir un ascenso”. ¿Hay algo a nivel del pensamiento en estas palabras? (No). Después de oír esto, ¿te parece que estas son las palabras de un mentor espiritual, la clase de charla inspiracional que dicen los no creyentes? ¿Amplía eso tus ideas, eleva tu nivel de pensamiento, mejora tu capacidad para ser consciente de las cosas o te ayuda a descubrir algunas cosas nuevas o pensamientos y puntos de vista correctos que nunca habías considerado antes? (No). Entonces, ¿tienen tales personas la capacidad para evaluar y apreciar las cosas? No importa cómo les preguntes sobre asuntos relativos al nivel de pensamiento, no vas a sacarles nada. En realidad, no es que no estén dispuestas a hablar, sino que simplemente no tienen nada dentro. Esto es lo que significa tener escaso calibre. Incluso cuando llegan a los cincuenta o sesenta años, no tienen pensamientos ni puntos de vista; solo viven así a la deriva. No saben que vivir no solo consiste en buscar expectativas, una buena familia, un buen trabajo o una buena vida, sino que además existen asuntos al nivel del pensamiento que requieren reflexión, cavilación y una destilación constante en el fondo del corazón. No saben que, en la senda de la vida humana, la gente se va a encontrar con muchas cosas desconocidas ni saben cómo deberían enfrentarse a ellas. Cuando no les ocurre nada, no piensan ni contemplan por adelantado para evitar dar rodeos o ir por la senda equivocada. Además, no saben por qué actuaron de determinada manera en algunas cosas que han experimentado, si actuar de esa manera fue lo correcto o lo incorrecto o cómo deberían recorrer el camino que tienen por delante para vivir felizmente, con paz mental y llevar una vida valiosa, sin vivir en vano. Como tales personas tienen escaso calibre, no piensan sobre estos asuntos. Cuando llegan a los sesenta años, solo se quedan allí sentadas recordando, dicen: “Cuando era joven, era guapa y con talento; ¡muchos me perseguían! Ay, en mi juventud…”. Solo sacan a relucir historias de sus días de gloria, cosas que no merece la pena mencionar. Por mucho que viva, la gente con escaso calibre no piensa en cuestiones relativas a la vida humana, la senda que toman las personas o cómo deberían vivir. No piensan en la clase de puntos de vista que las personas deberían tener a la hora de lidiar con diversos asuntos. Por consiguiente, vivan como vivan, su nivel de pensamiento no mejorará, sus ideas carecerán de sustancia, su mundo espiritual se empobrecerá y no tendrán una experiencia de vida auténtica. Esto es lo que significa tener pobre calibre. Cuando interactúas con tales personas, a los veinte años son bastante infantiles y simples, están llenas de vigor y tienen mucho temperamento. Cuando llegan a los treinta, siguen por el mismo mal camino. A los cincuenta, su manera de hablar sigue al mismo nivel; solo saben decir unas cuantas frases simples. Sus rostros tienen más arrugas y manchas de la edad y cuentan con más pelo cano. Está claro que su edad es más avanzada, pero carecen de pensamientos y puntos de vista. Cuando conversan con los demás, nunca tienen nada que decir. Han malgastado todos estos años de su vida y no han hecho progresos. La gente de escaso calibre es así en la vida y, si creen en Dios, sus manifestaciones son las mismas de principio a fin. Cuando empiezan a creer en Dios a los veintitantos años, ya son así. Para cuando tienen treinta o cincuenta años, siguen siendo iguales, no han progresado en absoluto. Aún dicen las mismas cosas que antes. Es solo que han experimentado algunas cosas mientras creen en Dios, han llegado a entender algunas palabras y doctrinas y pueden expresar terminología espiritual de una manera más completa. Sin embargo, no tienen entendimiento vivencial real. Sus pensamientos todavía carecen de profundidad, sus puntos de vista sobre las cosas no han cambiado, su conocimiento de Dios y la verdad no se ha incrementado y su conocimiento de sí mismas no ha aumentado. No han sufrido ningún cambio, ¿me equivoco? (No). Acumular algunas palabras y doctrinas o terminología espiritual por medio de la memoria o del temple que da el tiempo no es cambio, no es progreso y desde luego no es ganancia. Esta es precisamente la manifestación de las personas de escaso calibre. Da igual cuántos altibajos importantes atraviesen o cuántos reveses, fracasos o frustraciones experimenten, no aprenden ninguna lección ni obtienen experiencia alguna ni pueden conseguir nada beneficioso. En cuanto algo acaba, para ellas simplemente ha terminado; se limitan a pasar por el proceso y al final terminan por no lograr nada. Tales personas se pueden describir como muy lamentables. Decimos de ellas que tienen muy poco calibre precisamente porque carecen de la capacidad para evaluar y apreciar las cosas. Menos aún puede decirse que tengan la capacidad para comprender la verdad ni tampoco que hayan cambiado.

En lo que se refiere a la capacidad para evaluar y apreciar las cosas, las personas de escaso calibre no dan la talla. En cuanto a aquellos sin calibre, carecen más si cabe de la capacidad para evaluar y apreciar las cosas; no pueden apreciarlas y menos aún evaluarlas. Cuando compartas tus pensamientos y puntos de vista sobre algo, la gente de escaso calibre se quedará aturdida mientras te escucha, no reaccionará. En su corazón, piensan: “¿Hay pensamientos y puntos de vista en esto? ¿Cómo es que no percibí esto?”. Aunque son capaces de entender un poco de lo que dices, solo pueden escucharlo como palabras y doctrinas o como una fórmula. En cuanto a las personas sin calibre, cuando oyen a otros compartir los pensamientos y puntos de vista en algo o la esencia del problema y la postura que las personas deberían adoptar respecto a ello, no pueden entenderlo. Solo les parece que es un poco profundo, pero que escapa a su alcance. Mientras más compartas sobre los pensamientos y el entendimiento, más confundidas se sienten. Les parece: “¿Cómo es posible que se haya complicado este asunto corriente? ¿Por qué no puedo sacar nada de los pensamientos, los puntos de vista o las posturas? ¿Qué posturas? Solo tenemos que creer en Dios adecuadamente y hacer nuestros deberes de forma adecuada y Él dará Su aprobación. ¿Por qué las cosas se vuelven más complicadas mientras más cree uno en Dios? ¡Al escucharte, suena como si nadie pudiera entrar en el reino!”. ¿Te puedes comunicar con tales personas? (No). No solo no puedes comunicarte con ellas, sino que también pueden decir algunas cosas nada razonables: “¿Son estos pensamientos y puntos de vista que mencionas tan buenos y correctos en realidad? ¡No lo creo! Las personas no pueden pasar sin dinero. Deben comer siempre bien y disfrutar de las cosas buenas. Sin dinero que gastar ni buena comida para alimentarse, ¿cómo puede hacer alguien su deber?”. ¿Qué clase de lógica es esta? Dicen: “Siempre hablas sobre la vida humana, sobre los valores, pensamientos y puntos de vista de las personas y la senda que toma la gente. ¿Por qué no hablas sobre la comida y la vestimenta? ¿Por qué no hablas sobre cómo cuidar de tu cuerpo para poder hacer bien tu deber?”. Estas son las cosas en las que piensan, ¿acaso pueden aún comprender la verdad? Sencillamente no es posible que te comuniques con tales personas. Cuando intentas hablar con ellas, solo hablan sobre hacer dinero. Consideran que ganar dinero, vivir la vida, perseguir el mundo y pasarse la vida comiendo, bebiendo y disfrutando son los asuntos importantes de la vida humana y la senda que las personas deberían recorrer en la vida. En cuanto a lo que las personas deberían perseguir u obtener al creer en Dios, estas cosas no existen en sus pensamientos ni en su conciencia. Creen que, por muchos años que crean las personas en Dios, todavía les hace falta comer y vivir y que, para vivir bien, no puedes pasar sin dinero; tenerlo implica tener una buena vida y, sin dinero, la vida no puede continuar. Esta es su lógica; tales personas son propensas a las distorsiones. Los propensos a las distorsiones no tienen pensamientos ni puntos de vista correctos; son como personas sin alma. ¿Qué diferencia hay entre las vidas de tales personas y las de los cerdos o los perros? (No hay ninguna diferencia). Si tratas de educar a un perro o un gato para que sea obediente y se comporte como un niño bien educado, ¿puede entender? (No). Como mucho, ¿qué puede entender un perro? Si le dices “sienta” y luego le das un trozo de carne, lo recordará. Después de eso, en cuanto digas “sienta”, por muy lejos que esté, se sentará de inmediato y esperará a que le des carne. Un perro puede recordar esta acción mecánica; mientras le hagas saber que sentarse lleva a una recompensa, obedecerá. Sus pensamientos son así de simples. Por tanto, ¿cómo de grande es la diferencia entre los pensamientos de las personas sin calibre y los de los animales? (No existe una diferencia significativa). Después de que los animales terminan de comer cada día, salen a jugar. Cuando es hora de volver a comer y los llamas para que regresen, enseguida vienen corriendo. Ya los tengas atados o los hagas sentarse, obedecerán. ¿Por qué? Porque hay comida. Obedecen encantados tus órdenes en aras de ese poco de comida. Los pensamientos de los animales son así de simples. A ellos les basta aferrarse a un precepto o a una fórmula que los beneficie; no piensan en mucho más. Como los instintos que Dios les da a los animales están limitados a estas cosas, que son suficientes para mantener su supervivencia, y Dios no les ha encargado ninguna comisión, los animales no necesitan considerar la vida, el futuro, su destino o sus responsabilidades y obligaciones. Además, no necesitan considerar qué senda tomar o perseguir una vida significativa, etcétera. Sin embargo, las personas son diferentes. Dios las ha dotado de diversos instintos y además les ha concedido la verdad para que sea su vida. Por tanto, Dios tiene estándares de exigencia para las personas. Así pues, estas deberían considerar estas cuestiones; solo hacer esto conduce a que obtengan la verdad para que sea su vida. Esta es la responsabilidad y obligación que las personas deberían tener y además es, por supuesto, su derecho. Sin embargo, si no puedes ejercer este derecho o careces de esta capacidad para pensar sobre los asuntos, eso demuestra que tu calibre es muy escaso. Entre los seres vivos al nivel de los humanos, perteneces a la categoría de aquellos de poco calibre. No puedes pensar por tu cuenta e, incluso cuando te explican las cosas, no las entiendes. En casos más graves, te resistes, te burlas, ridiculizas o incluso criticas a los demás. Si tu calibre es así de escaso, eso significa que no tienes calibre en absoluto. Por ejemplo, una persona sin calibre lee un artículo de testimonio vivencial y le preguntas: “¿Es bueno este artículo?”. Dice: “Es bastante bueno. Cada párrafo está dividido con precisión y la puntuación es en su mayoría acertada. El primer párrafo explica el tiempo y lugar, el segundo explica el trasfondo de los personajes, el tercer párrafo empieza a narrar el transcurso de la historia y luego avanza hacia el clímax y la conclusión”. Si luego le preguntas cuáles son los pensamientos y puntos de vista del autor, dice: “¿Es que hay pensamientos y puntos de vista? El fragmento de las palabras de Dios que citó el autor se corresponde con los pensamientos y puntos de vista”. Le preguntas: “¿Son relevantes las palabras de Dios que se citan? ¿Son precisos los pensamientos y puntos de vista que quiere expresar?”. Asegura que no lo sabe. Entonces haces preguntas como: “¿Es el entendimiento que compartió el autor auténtico y práctico? ¿Lo que entiende es doctrina o se acerca a la realidad? ¿Edifica a los demás o tiene valor para ellos? ¿Proporciona ayuda o beneficia a los lectores?”. No sabe nada de esto ni es capaz de percibirlo. Esto es lo que significa tener muy escaso calibre. Si hablas con esta persona sobre los errores en los pensamientos y puntos de vista en el artículo, qué partes son prácticas y cuáles no, sigue sin saberlo y no puede conectarlo al artículo. ¿Muestra esto falta de calibre? (Sí). Incluso cuando otros comparten los problemas que existen, esa persona sigue sin saberlo. ¿No muestra esto falta de calibre? Pasa igual con algunos líderes de la iglesia: cuando aparecen en la iglesia personas malvadas o incrédulos, estos individuos no saben cómo lidiar con ellos. Después de que compartas con ellos los principios-verdad, no entienden y te piden que les pongas un ejemplo. Después de dárselo, siguen sin saber cómo ocuparse de esos malvados e incrédulos y dicen: “Por favor, enséñame. ¿Cómo debería lidiar exactamente con esa persona? ¿Debería colocarla en una iglesia corriente, en un grupo B o echarla? ¿Cómo debería compartir con esa persona? Por favor, explícamelo palabra por palabra. Lo grabaré y luego lo seguiré al pie de la letra para lidiar con la situación; de esta manera, puedo hacerlo”. Si son así, ¿qué sentido tiene compartir principios con ellos? Incluso cuando das ejemplos, no entienden ni pueden lidiar con el asunto. Tales personas simplemente no tienen capacidad de comprensión. Al final, siguen preguntando: “Dime qué debería hacer respecto al asunto actual y lo haré”. Les dices dónde ir para lidiar con la cuestión, qué decir a quién para hacerlo y hasta qué punto se debe lidiar con la cuestión para que se considere que está resuelta por completo. Después de terminar de explicarlo, parece que lo han entendido, pero siguen sin poder lidiar con ello y tienes que encontrar a alguien que coopere con ellos para completarlo. Tales personas son sumamente lerdas y carecen de calibre. Por ejemplo, supongamos que les dices a los que están aprendiendo a bailar que los pasos de cierta coreografía son muy buenos y les haces seguir un vídeo para que se los aprendan. Al cabo de unos días, cuando les preguntas por su progreso, algunos lerdos dirán que no supieron distinguir qué pasos eran buenos. Aunque dispongan de materiales de enseñanza, siguen sin poder aprenderlos. No saben qué movimientos son buenos o cuáles son útiles ni saben elegirlos. ¿Qué acaban haciendo? Tienen una táctica, dicen: “Escoge solo unos pocos pasos de baile para que me los aprenda y yo los seguiré, fin de la historia”. Tienen este truco; aunque no entienden de principios, cuentan con algo de astucia. ¿Acaso no son como meros robots? Pueden tener conocimientos y educación, pero carecen de capacidad para evaluar y apreciar las cosas; esto es lo que significa no tener calibre. No saben por qué deberían aprender lo que les dices que aprendan. En cuanto a las cosas que les dices que no aprendan, no saben qué tienen de malo o por qué no deberían aprenderlas. Incluso después de que se les diga, siguen sin percibirlo. Dime, ¿tienen calibre tales personas? (No). Carecen de la capacidad para ser conscientes de las cosas por su cuenta y para identificar y distinguir de manera independiente el bien del mal; esto es lo que significa no tener calibre. Como el ganado o los caballos, siempre necesitan que alguien las guíe, ¿no son solo herramientas entonces? Si tuvieras calibre, ¿aún requerirías la guía de alguien? ¿Para qué tienes cerebro entonces? Tu cerebro es inútil. Para ser exactos, no tienes calibre. Tienes que escuchar a los demás y que estos te guíen; solo eres una herramienta. No importa durante cuánto tiempo estudie esta gente cierta profesión o cuántos principios oigan relacionados con ella; siguen sin poder entenderla o captarla. Al final, no saben cómo aplicar ni poner en marcha estos principios. Estas son las clases de personas que tienen el calibre más escaso, aquellas que no tienen calibre. Hay quien dice: “No pienses que solo porque carezcan de la capacidad para evaluar y apreciar las cosas y siempre te sigan al hacer su deber, eso significa que tengan escaso calibre. De hecho, solo les falta calibre en lo que respecta a comprender la verdad. En cuanto a los asuntos implicados en sus propios intereses, siempre piensan en todas las maneras posibles para protegerse de sufrir cualquier pérdida. En esas cosas, son astutos, no hay duda de que no son lerdos. En la iglesia parecen lerdos, pero si regresaran al mundo, no lo serían. En las cosas que disfrutan, tienen pensamientos y obras creadas; tal vez podrían tener algo de éxito”. También hay personas que cometen fechorías imprudentes en la iglesia y todo el mundo dice que tienen escaso calibre, pero no quedan convencidas: “Dices que tengo escaso calibre, pero si estuviera en el mundo no creyente, aún podría hacer dinero y ganarme la vida. Todavía podría florecer; ¡nadie asegura que lo vaya a hacer peor que los demás!”. ¿Se mide todo según los principios-verdad en el mundo no creyente? ¿Tiene las palabras de Dios como su base? Si no es así, entonces, aunque sus obras creadas puedan sostenerse en el mundo no creyente, eso no prueba que tengan calibre. Por ejemplo, algunas personas pintan y, a primera vista, los colores, la composición, la iluminación, las proporciones de las figuras y otros aspectos de sus pinturas parecen bastante buenos. Sin embargo, cuando pintan a ciertos santos de antaño en la casa de Dios, surgen problemas. Yo digo: “Este pintor solía vender sus obras bastante bien entre los no creyentes y las personas las apreciaban. Sin embargo, ¿por qué su representación de Abraham, Job y Noé me parece tan extraña? ¿Cómo es que estas tres personas de periodos diferentes acaban pareciendo como si pertenecieran a una misma familia? Estos eran antiguos israelitas y la estructura ósea de los rasgos de su rostro debería reflejar las características de ese grupo étnico. Aunque no conozca la personalidad de cada personaje, al menos debería entender cómo son la estructura ósea y los rasgos de esa etnia. Da igual a qué periodo pertenezca la persona a la que está pintando, sus características étnicas deberían enfatizarse y hacerse evidentes por medio de su pelo, sus rasgos faciales, el color de ojos y la forma de la cara”. Sin embargo, ¿cómo es que las figuras que pintó de estos diferentes periodos, a pesar de tener edades diferentes, tienen todas estructuras óseas que no se parecen a las de ese grupo étnico? Todos tienen rostros rectangulares; los más jóvenes simplemente lucen menos arrugas y un cabello más oscuro, mientras que los mayores tienen más arrugas, la piel más oscura y más pelo cano. Los rasgos de estas figuras son básicamente los mismos: rostros anchos, rectangulares, son de alta estatura y de una complexión especialmente fuerte. Digo: “¿Por qué todas estas figuras parecen iguales? Son demasiado similares y carecen de rasgos distintivos”. El pintor mismo no repara en el problema. Tal vez ha pintado demasiadas obras de este tipo, su técnica se ha vuelto demasiado pulida y su estilo se ha estancado. Cada vez que pinta figuras, los rostros de los hombres casi siempre tienen la misma forma y no es capaz de capturar los rasgos faciales únicos de los diferentes personajes. ¿Acaso su capacidad para evaluar y apreciar las cosas no es un poco escasa? (Sí). Después de terminar la pintura, no sabe si los rasgos faciales que ha representado se conforman a las características óseas de ese grupo étnico; no está seguro de esas características. ¿Diríais que su calibre en este ámbito es promedio o escaso? (Escaso). ¿Puede corregirlo después de que se le hagan sugerencias? Le hice sugerencias en una ocasión, pero cuando más adelante vi su obra, seguía siendo igual. Llegado ese punto, no hay nada más que decir; explicarlo más seguiría escapando a su alcance.

En lo que respecta a los problemas relacionados con la capacidad de las personas para evaluar y apreciar las cosas, estas son sus manifestaciones a lo largo de niveles diferentes de calibre. La gente de buen calibre no solo puede apreciar las cosas, sino también evaluarlas. Aquellos con incluso mejor calibre, al dar con pensamientos y puntos de vista correctos, abogarán por ellos y los compartirán o se los proporcionarán a los demás y, cuando se topan con pensamientos y puntos de vista incorrectos, pueden identificarlos y corregirlos. La gente de calibre promedio tiene cierta capacidad para apreciar las cosas, pero carece de capacidad para evaluarlas; no pueden identificarlas al nivel del pensamiento. La gente de escaso calibre no entiende las cosas al nivel del pensamiento, así que no puede decirse que tengan capacidad para identificarlas. La gente sin calibre no puede entender estos asuntos en absoluto. Aunque alguien se los explique, siguen sin poder entender qué son en realidad los pensamientos y puntos de vista que se discuten. Para ellas, es como oír una historia sobre otro planeta; escapa por completo a su alcance. Estas son las diferentes características exhibidas por las personas de distinto calibre en cuanto a la capacidad para evaluar y apreciar las cosas.

Número 11: Capacidad de innovación

El undécimo estándar para evaluar el calibre de una persona es la capacidad de innovación. La capacidad de innovación es la capacidad creativa que posees en función del entendimiento que tienes después de conocer los fundamentos, principios y leyes de algo. Esta capacidad creativa se refiere a mejorar ese algo desde sus cimientos originales, desarrollándolo, ampliando su ámbito de influencia o convirtiéndolo en una nueva generación de cierta cosa; a esto se le llama capacidad de innovación. En concreto, significa que, bajo la premisa de captar con precisión las leyes objetivas de algo, puedes aplicarlas a la vida real, ampliar y aumentar su ámbito de aplicación, así como permitir que estos fundamentos y principios que se conforman a las leyes de desarrollo de las cosas sirvan a más personas, de modo que sean más las que reciban beneficio y ayuda de ellos. Por un lado, estás manteniendo estos fundamentos y principios, así como ampliando constantemente su ámbito de influencia y su público. Además, los estás transformando de una presentación literal en algo tangible de lo que las personas pueden obtener un beneficio real de una manera más práctica y yendo un paso más allá. Esto es lo que significa tener capacidad de innovación. Si alguien, sobre los cimientos del entorno familiar y el trasfondo de crecimiento que tiene y el conocimiento que adquiere, puede captar con precisión los fundamentos, los principios y las leyes de desarrollo de algo, sabe cómo aplicar estos fundamentos y principios y cómo hacer que pasen de teoría a cosas tangibles —sin detenerse en el nivel de las palabras y doctrinas, sino aplicándolos a la vida real, haciéndolos parte de la vida de las personas y convirtiéndolos en resultados que sirven a las personas, permitiéndoles obtener beneficio y ayuda de ellos y haciéndoles la vida más fácil y conveniente—, si uno puede lograr este nivel, es alguien con capacidad de innovación y una persona de buen calibre. Es decir, si puedes, sobre la base de entender los fundamentos de las leyes de desarrollo de las cosas y los principios-verdad, materializar el impulso, el mantenimiento, la expansión o la renovación de una cosa —si cuentas con esta capacidad o eres capaz de conseguir algo de esto y de facilitar que los fundamentos y las leyes de una cosa positiva o los principios de la verdad se pongan en marcha, se materialicen y expandan entre las personas—, entonces esto prueba que tu calibre es bueno. Aunque no puedas llevarlo a un nivel más profundo, como poco, si puedes mantenerlo, ampliarlo y materializarlo, así como agrandar su influencia positiva, entonces esto prueba que eres una persona con capacidad de innovación. Si no posees esta capacidad y solo cuentas con la de comprender las leyes de las cosas positivas, pero esta capacidad de comprensión solo permanece al nivel de la comprensión literal y teórica y no puedes poner en marcha ni materializar tales leyes con las personas ni puedes hacer que les sirvan ni les beneficien, entonces no tienes capacidad de innovación. Debes ser capaz de operar y aplicar con practicidad los fundamentos, principios, leyes y reglas; solo entonces se puede decir que tienes capacidad de innovación. Solo aquellos que poseen esta capacidad son personas de buen calibre. Por ejemplo, algunos líderes y obreros o supervisores pueden poner en marcha los principios y disposiciones de la casa de Dios en cuanto los comprenden. Ponen en marcha los principios-verdad de cada aspecto del trabajo con el pueblo escogido de Dios, ayudan a más personas a entender la verdad y hacen que el trabajo de la iglesia proceda de manera ordenada; es decir, de modo que circule de manera positiva dentro del ámbito de los principios, se desarrolle y avance continuamente, sin desviarse. ¿Qué resultado ven las personas en esto? Todo el mundo hace lo que le corresponde dentro del ámbito de ese trabajo, todo el mundo entiende los principios y actúa de acuerdo con ellos, el trabajo no tiene desviaciones y produce continuamente nuevos resultados o trabajos. Aunque surjan circunstancias especiales durante el proceso, los supervisores sabrán ocuparse de ellas con flexibilidad de acuerdo con los fundamentos, disposiciones y principios del trabajo. Bajo su liderazgo, este trabajo avanza continuamente de manera ordenada y, básicamente, no se detiene. Es decir, no importa qué situación pueda surgir ni quién pueda llegar a perturbar o difundir cualquier falacia, eso no afectará al progreso ordenado del trabajo; este avanza sin cesar. ¿Se puede decir que los fundamentos de este trabajo y los principios-verdad a este respecto se mantienen sin cesar? (Sí). Mediante la puesta en marcha, el mantenimiento y el avance de los fundamentos y principios de este trabajo, este no se ha interrumpido; se pone en marcha y se mantiene de forma continua y ordenada y, al mismo tiempo, surgen buenos resultados de trabajo en diferentes periodos. La influencia de los resultados del trabajo se amplía sin parar y cada vez más personas se están beneficiando de ellos. De hecho, aquellos que se benefician lo hacen de los diversos principios, fundamentos e incluso disposiciones estrictas de los arreglos del trabajo que estos supervisores pueden comprender y aceptar. Esto es lo que significa tener capacidad de innovación. Es decir, una persona de buen calibre puede poner en marcha continuamente los principios del trabajo y los principios-verdad que comprende y acepta en el trabajo del que es responsable e implementarlos en cada persona, con lo que facilita que el trabajo prosiga de manera ordenada o avance. Al mismo tiempo, los resultados del trabajo se producirán de manera periódica o irregular; los no creyentes llaman a esto “presentar obras”; es decir, los resultados del trabajo aparecerán sin cesar y, posteriormente, su aparición conllevará una mayor influencia y alcanzará a más gente. Las personas que poseen esta capacidad pueden acabar por ampliar los resultados del trabajo de manera continua, de modo que cada vez más gente se beneficie. Tales personas son las de buen calibre. Para evaluar tu calibre según tu capacidad de innovación, es necesario fijarse en, una vez que has comprendido los principios del trabajo, las disposiciones de este y los principios-verdad, cómo es tu capacidad para ponerlos en marcha, hacerlos avanzar y ampliarlos; es decir, cómo es tu capacidad para mantener este trabajo. En segundo lugar, es necesario fijarse en a cuántas personas llega el trabajo que haces, cómo de grande es el ámbito de aquellas a las que alcanza, cuál es el nivel de influencia y cuáles son la eficacia y los resultados de tu trabajo. Si la eficiencia de tu trabajo es alta, tus resultados son buenos y el ámbito de aquellos a los que alcanza se amplía constantemente, entonces tu calibre es bueno. Si alcanza a un reducido número de personas, la eficiencia del trabajo es baja, los resultados son escasos y hay constantes repeticiones, paradas y parcheado de errores, entonces tu calibre es promedio. Si una persona comprende bastante bien y enseguida los principios del trabajo, los arreglos de este y otros aspectos, pero su progreso a la hora de ponerlos en marcha es muy lento y su eficiencia muy baja, —en circunstancias normales se podrían dar resultados en un mes, pero ella tarda tres o incluso seis meses y los resultados siguen siendo muy mediocres, el número de personas alcanzadas es pequeño y el beneficio para ellas no es significativo— entonces tal persona es de calibre promedio.

Algunas personas, después de entender ciertos principios o fundamentos, solo comprenden el significado literal en ese momento y no pueden relacionarlo de ninguna manera con las personas, acontecimientos o cosas en su trabajo relacionados con estos principios o fundamentos. Se limitan a escuchar los principios y fundamentos como si fueran preceptos o doctrinas y, después de oírlos, no hacen planes en su corazón ni saben cómo ponerlos en marcha o cómo aplicar los arreglos del trabajo y los fundamentos o principios que entienden a la vida real. En lo esencial, no pueden establecer ninguna conexión entre la vida real y estos fundamentos o principios. En cuanto a la vida o el trabajo reales, dejan de lado los principios, fundamentos y las leyes de desarrollo de las cosas, son incapaces de aplicarlos y, simplemente, hacen lo que quieren. Por ahora no hablemos sobre si su humanidad es buena o mala, de cómo es su calidad humana, de si no hacen algo de manera intencionada o es que no quieren hacerlo; si nos ceñimos al calibre, el de tales personas es escaso. Vayan donde vayan, pueden decir muchas doctrinas, hablar sobre los fundamentos y discutir algunas supuestas leyes de desarrollo de las cosas con los demás. Da la impresión de que tienen un nivel bastante alto de pensamiento, así como capacidad de comprensión y algo de calibre. Sin embargo, cuando se les encarga un aspecto del trabajo, pasan uno o dos meses sin que se vean resultados y no se tenga noticias de ellas. En el momento de expresar su determinación, hablaron muy bien, pero en lo que respecta a llevarla a cabo realmente, no saben qué hacer. “Lo Alto explicó los principios con mucha claridad, ¿qué debería hacer yo ahora entonces? ¿A quién debería nombrar supervisor, a quién predicador y quién debería lidiar con los asuntos externos? ¡No sé qué hacer! Sin embargo, hice afirmaciones audaces y expresé mi determinación, ¡así que tengo que hacerlo!”. Están tan angustiadas que se agobian y les salen llagas en la boca, no pueden comer ni dormir, acaban desaliñadas y abrumadas. Sin embargo, siguen sin saber qué hacer. Estas son las manifestaciones de las personas de escaso calibre. Sea de la manera que sea, cuando se dispone un trabajo para ellas, hacen votos solemnes y expresan su determinación, dicen palabras audaces y grandilocuentes con semejante espíritu; has de ver si pueden hacer el trabajo, si disponen de pasos y planes y si entienden cómo poner en marcha los arreglos del trabajo y actuar de acuerdo con los principios. Si no entienden esto ni pueden hacerlo, entonces tienen escaso calibre. Si solo entienden doctrinas, pero no pueden aplicar los principios y solo actúan a ciegas y de manera imprudente, esto también demuestra escaso calibre. Mientras no puedas poner en marcha los principios, fundamentos o leyes de desarrollo de las cosas de manera efectiva y en la vida real, entonces, con independencia de si estás angustiado y nervioso o cometes fechorías imprudentes, se trata de manifestaciones de escaso calibre. ¿Son precisas estas palabras? (Sí). Algunas personas actúan a ciegas, mientras que otras no saben cómo hacerlo ni se atreven; no saben siquiera por dónde empezar. En cuanto a su capacidad de innovación, las manifestaciones específicas de la gente de calibre escaso son que no saben cómo aplicar los fundamentos y principios a un trabajo específico y real; solo son capaces de repetir como loros, aprender doctrinas y memorizar preceptos. La mera memorización de doctrinas y preceptos es inútil y no indica que tengas capacidad de innovación. Si tienes o no capacidad de innovación, resulta evidente en el hecho de que puedas o no poner en marcha estos fundamentos, principios y reglas en la vida real, así como hacer bien el trabajo relacionado con esos fundamentos y principios, de modo que no se queden en palabras y doctrinas, preceptos y fórmulas, sino que se implementen en la vida de las personas y se apliquen en ellas, y así se les permita usarlos y extraigan un beneficio y asistencia de estos, haciendo que se conviertan en una senda para practicar en la vida o en una guía, una orientación y un objetivo para vivir. Si a una persona le falta esta capacidad de innovación y solo sabe soltar palabras y doctrinas y gritar consignas, así como es incapaz de darles uso a estos principios y fundamentos cuando llega el momento de realizar su deber, aquellos que siguen a tal líder o supervisor no obtendrán principios de práctica en este aspecto de la verdad. Tales líderes o supervisores son personas de calibre escaso, incapaces de hacer el trabajo, y una vez que se las identifique se las debe denunciar y apartar. A fin de valorar si una persona puede asumir un aspecto del trabajo, primero debes ver si, después de leer los arreglos del trabajo y entender los principios-verdad, puede disponerlos y ponerlos en marcha y hacer que el trabajo avance. Con independencia de cuántas personas haya en la iglesia, si hace que todos los aspectos del trabajo avancen y, sin que importe del trabajo de cuántas personas sea responsable, ya sean cincuenta o cien, puede hacer que dicho trabajo prospere, garantizar que todo el mundo ocupe su propio lugar y pueda trabajar y hacer su deber de acuerdo con los principios-verdad, entonces tal persona se puede considerar para ser elegida líder o supervisora. Por supuesto, también debes ver cómo es su calidad humana, si es una persona correcta y que persigue la verdad; ¡saber estas cosas es esencial! Un líder u obrero debe al menos poseer calibre y estatura en estos aspectos para guiar al pueblo escogido de Dios a la realidad-verdad y para que todo el mundo pueda trabajar y hacer su deber de acuerdo con los arreglos del trabajo o los principios-verdad; de esta manera, el pueblo escogido de Dios se puede beneficiar de él. Si no posee esta capacidad, entonces no puede ser escogido. Si escoges a tal persona, aunque permanecer ocioso sin hacer ningún trabajo todos los días mientras la sigues pueda resultarle cómodo a tu carne, ¿te sentirías satisfecho en tu espíritu? Si pasas unas cuantas horas a diario en reuniones escuchándola predicar doctrinas y sin hacer trabajo real, ¿es esto hacer tu deber? (No). Te predica doctrinas a diario y, si bien es enriquecedor para los oídos, no estás haciendo tu deber y simplemente la sigues, atolondrado, sin un objetivo. En ese caso, se te ha desorientado y obstaculizado. Si sigues escuchándola decir esas palabras y doctrinas áridas y, al final, no haces tu deber ni muestras lealtad ni tienes experiencia real en la verdad, no ofreces lealtad en lo que Dios te ha encomendado, no haces avances en el trabajo ni logras resultados —de modo que cuando Dios le pide resultados a la gente, tú no tienes nada que presentar—, ¿acaso no habrás sufrido una pérdida? Por tanto, si antes pensabas que tales personas eran candidatas a ser líderes, ahora cambia enseguida de punto de vista y táchalas de tu lista de candidatos. No deben ser elegidas líderes. ¿En qué son deficientes las personas de escaso calibre y sin capacidad de innovación? Solo saben actuar como generales de despacho, nunca saben aplicar sus ideas al trabajo de la vida real ni son capaces de hacer trabajo real. ¿Cuáles serían las consecuencias si tales personas se convirtieran en líderes? El trabajo sería un completo desastre. Si sirvieran como líderes de la iglesia en la China continental, la llevarían a la ruina total. No solo fracasarían a la hora de obtener la verdad para sí mismas, sino que la vida de aquellos a los que lideraran sufriría una pérdida. Si puedes identificar enseguida a tales personas y apartarlas, se impedirán algunos desastres y el trabajo de la iglesia no sufrirá pérdidas. Sin embargo, si sigues siendo un seguidor bajo tales personas y aceptas su liderazgo, bien pueden arruinar tus esperanzas de salvación y perderás así la oportunidad de salvarte. Así pues, la capacidad de innovación es crucial para un líder u obrero o supervisor. Si careces de la capacidad y el calibre básicos para hacer el trabajo, has de ser muy cauto y no te lances sin más hacia adelante por puro entusiasmo, y no debes querer siempre destacar y ser líder o supervisor. Hacerlo no solo te obstaculiza a ti mismo, sino que también impide a otros alcanzar la salvación. Si solo te obstaculizas a ti mismo, solo habrás causado tu propia muerte, pero si obstaculizas a los hermanos y hermanas, ¿acaso no estás perjudicando a mucha gente? Puede que no te importe tu propia vida, pero a los demás les importa la suya. Asimismo, obstaculizar tu propia vida cotidiana o tu propio éxito financiero no es para tanto, pero suponer un obstáculo para la obra de la iglesia no es un asunto menor. ¿Puedes cargar con semejante responsabilidad? Si de verdad eres alguien con conciencia y sientes que esta cuestión conlleva una responsabilidad significativa, que no puedes asumir la carga de obstaculizar el trabajo de la iglesia, entonces no debes en absoluto hacer lo imposible por alardear y competir por el liderazgo. Si careces de calibre y estatura, no te esfuerces siempre por destacar. No obstaculices el trabajo de la iglesia o que el pueblo escogido de Dios entre en la verdad y obtenga un buen destino solo para satisfacer tu ansia de autoridad, ¡esto es iniquidad! Deberías tener algo de autoconciencia. Haz aquello de lo que eres capaz y no aspires siempre a ser líder. Aparte de ser líder, hay muchos otros deberes que puedes llevar a cabo. Ser líder no es tu derecho exclusivo ni debería ser tu búsqueda. Si tienes el calibre y la estatura para ser líder y además tienes sentido de la carga, lo mejor es dejar que sean otros los que te elijan. Esta práctica beneficia al trabajo de la iglesia y a todo aquel que esté involucrado. Si careces de calibre para ser líder, deberías demostrar algo de amabilidad y responsabilizarte del futuro de los demás. No compitas siempre por ser líder ni obstaculices a los demás. Querer ser líder y ocuparte del trabajo de la iglesia a pesar de tener calibre escaso muestra falta de razón. Si careces de calibre y estatura, limítate a hacer bien tus propios deberes. Cumplir realmente con tus deberes de forma adecuada demuestra que posees algo de razón. Haz cualquier trabajo que se adecúe a tu capacidad, no albergues ambiciones ni deseos. No busques solo satisfacer tus deseos personales al tiempo que eres negligente con el trabajo de la iglesia; esto te perjudica tanto a ti mismo como a la iglesia. Esta es la manifestación de las personas de escaso calibre en lo relativo a la capacidad de innovación.

Nadie que tenga escaso calibre alcanza a tener capacidad de innovación; por tanto, los que no tienen calibre, tienen incluso menos. Tales personas no entienden en absoluto los fundamentos de las cosas, las leyes de desarrollo de estas ni los principios-verdad cuando los oyen. Cuando leen las palabras de Dios, aunque puedan ver que estos son los principios-verdad, no pueden conectar los principios a su ámbito de aplicación ni a las personas y cuestiones que implican. Incluso piensan: “Esta enseñanza de la verdad es demasiado detallada y hay demasiada. Al oír estas palabras, puedo entender que son principios, pero no sé cuál es la definición de los principios o qué ámbito delimitan”. Si ni siquiera saben la definición de los principios, entonces, desde luego, no saben cómo ponerlos en marcha ni practicarlos. Por ejemplo, cuando ocurre algo de lo que hace falta ocuparse, otros les dicen: “Deberías practicar de acuerdo con los principios”. Dicen: “Ni siquiera sé cómo practicar de acuerdo con los principios. No sé con qué principio tiene que ver esta cuestión”. Incluso después de que otros les expliquen el principio que deberían practicar al lidiar con este asunto, siguen sin saber qué hacer. Tales personas tienen un calibre sumamente escaso; no pueden siquiera entender el lenguaje humano y con más razón no son aptas para el uso. ¿Acaso no muestra esto que tales personas son tan incompetentes que ya no es posible ayudarlas de ninguna manera? Las que son incompetentes sin remedio no poseen el pensamiento ni la capacidad para entender las cosas de la humanidad normal, menos aún la lógica del pensamiento. Por tanto, las personas que entienden los principios-verdad o diversos fundamentos y reglas no tienen manera de comunicarse con aquellos que carecen de calibre; no pueden alcanzar un consenso y, por supuesto, no tienen un lenguaje común. ¿Por qué no pueden comunicarse? Existe un problema esencial y es que las capacidades de estos dos tipos de personas para ser conscientes de diversas cosas, identificarlas, juzgarlas, comprenderlas y aceptarlas no están al mismo nivel ni siguen la misma trayectoria; son como dos líneas paralelas que nunca van a cruzarse. Esto es hablar en términos un tanto abstractos. Para ser más concretos, el calibre de estos dos tipos de personas se halla a años luz de distancia y no está al mismo nivel. Por tanto, no tendrán la misma capacidad para emitir juicios e identificar las cosas ni la misma capacidad cognitiva respecto a idéntica cuestión. Es decir, lo que pueden reconocer aquellos de buen calibre o calibre promedio no reconocen en absoluto los que no tienen calibre; estos últimos tienen menos alcance si cabe y siempre será así, como si carecieran de esa función. Por ejemplo, cuando una gallina madura, pone huevos de manera natural. Aunque su producción sea baja, seguirá poniendo huevos porque tiene esa función. Sin embargo, no importa lo bien que alimentes a un gallo, no puede poner huevos porque su función no es esa. El gallo dice: “Aunque mi función no sea la de poner huevos, ¡puedo cacarear por las mañanas!”. Por muchas veces que cacarees o muy alta que sea tu voz, eso no significa que puedas poner huevos. Si bien la gallina no cacarea, tiene la función de poner huevos. ¿Por qué os estoy dando este ejemplo? Porque las personas sin calibre harán tales razonamientos distorsionados, falaces e ilógicos; a esto se le llama no tener calibre. Por tanto, cuando las personas de buen calibre, calibre promedio o incluso escaso calibre se comunican y discuten los asuntos con las que no tienen calibre, eso parece incómodo. Con las personas de escaso calibre, todavía puedes comunicar ciertos asuntos simples y fáciles de entender. Sin embargo, nadie puede comunicarse con las personas que no tienen calibre, dado que no tienen capacidad de comprensión ni pensamientos ni puntos de vista respecto a nada. Esta es la descripción o explicación de las personas sin calibre. Cuando comunicas algo con ellas, aunque lo expliques a conciencia y con claridad y puede que digan que lo entienden, sin embargo, cuando vuelve a ocurrir lo mismo, siguen sin entenderlo y volverán a hacer razonamientos distorsionados, falaces. Dime, ¿pueden tales personas entender la verdad? (No). No tienen capacidad para identificar ni para conocer las cosas; ¿cómo podrían entender la verdad? Decir que pueden entender la verdad sería sencillamente una tontería. La gente sin calibre carece de capacidad de innovación, así que sus manifestaciones a este respecto son así. Como no entienden ningún fundamento o principio, no cuentan con un plan en nada de lo que hacen. En su mente no cuentan con planes ni pasos y, menos aún pueden poner en marcha fundamento o principio alguno. Hagan lo que hagan, es un completo desastre, un embrollo absoluto. Tales personas solo pueden realizar esfuerzo físico y hacer tareas manuales. Apenas pueden apañárselas con un trabajo sencillo y específico; después de todo, son personas corrientes que pueden realizar una sola tarea, pero cuando la situación se eleva hasta el nivel de asumir un aspecto del trabajo, ya no son competentes para ello. Tales personas son incapaces de hacer cualquier trabajo valioso o técnicamente exigente. Solo pueden gestionar algunos pequeños trabajos como el manual, el agrícola o el de criar ganado e, incluso entonces, necesitan a un supervisor cerca para supervisarlas y apoyarlas. A veces, cuando están de mal humor, alguien necesita enderezarlas y, cuando en ocasiones se ven atrapadas en las distorsiones o se vuelven negativas, alguien tiene que aconsejarlas respecto a su manera de pensar. Alguien necesita revisar lo que hacen incluso cuando se trata de tareas menores, de lo contrario, surgirán problemas y errores y habrá que rehacer el trabajo. Si no están desperdiciando materiales, están malgastando energía o agua, electricidad y gas. En los países occidentales, las denuncian constantemente y la policía las multa una y otra vez. Sin alguien que las vigile, no pueden hacer siquiera las tareas más pequeñas adecuadamente; son así de problemáticas y lamentables. Estas son las manifestaciones de las personas sin calibre. ¿Acaso no son simples inútiles e idiotas? ¿Se las puede usar todavía como seres humanos? De hecho, en la casa de Dios, tales personas solo pueden realizar un poco de esfuerzo físico. En lo que respecta al trabajo de la iglesia, no pueden hacerlo; son incapaces de hacer nada. Incluso para los quehaceres que requieren esfuerzo físico, no pueden completarlos por su cuenta y siguen necesitando que otros las instruyan, supervisen y revisen lo que hacen. Sin embargo, cuando desempeñan tareas que requieren esfuerzo físico, aún les parece que su talento está por encima de ellas, que están sobrecualificadas, y se vuelven desafiantes, incluso se quejan: “Fíjate en esos que hacen trabajo técnico con ordenadores, escriben artículos, cantan, bailan o actúan; ¡qué glamurosos son! Pero de lo único que puedo encargarme yo es de ser anfitriona y de cocinar, de ocuparme todo el día de la grasa y el humo. En unos cuantos años me volveré una mujer ajada. ¡Mira lo desgraciada que soy!”. Siempre se sienten muy desgraciadas al hacer esta clase de trabajo, pero nunca se paran a pensar por qué es el único que pueden hacer. No valoran si en realidad son capaces de encargarse de uno distinto. Como su calibre es escaso, siempre se sienten molestas cuando desempeñan algunas tareas que requieren esfuerzo físico. Si su calibre fuera realmente bueno, no se sentirían molestas. Su calibre ya es tan escaso que solo pueden hacer tareas físicas, sin embargo, todavía les parece que se desperdicia su talento. ¿Acaso no son idiotas? Tales personas son realmente idiotas. Las de esta clase ni siquiera pueden llevar a cabo de manera adecuada tareas que requieran esfuerzo físico. Cuando cocinan, bien hacen demasiada cantidad o bien demasiado poca y, por mucho que cocinen, siguen sin saber qué patrón deberían seguir al hacerlo. Incluso así, siguen sintiendo que tales tareas no son dignas de su talento, que están sobrecualificadas y no deberían estar haciendo tareas que requieran esfuerzo físico. Creen que deberían estar trabajando de secretarias en una oficina, asumiendo algún aspecto del trabajo en la casa de Dios o, al menos, sirviendo como líder de una iglesia. ¿Acaso no es esto carecer por completo de razón? Dime, ¿para qué trabajo eres competente? Si no eres competente para ninguna clase de trabajo y se te encargan tareas que requieren esfuerzo físico mientras la casa de Dios te sigue proveyendo, ¿acaso no es esto enaltecerte? Sin embargo, sigues insatisfecho. ¿Acaso tu razón no es demasiado escasa? (Sí). ¿Hay alguna relación entre la razón y el calibre? (Sí). No conocerse a uno mismo, no saber qué nivel tiene el calibre de uno, pensar siempre que el propio calibre es alto, ¿acaso no son estas manifestaciones de escaso calibre? (Sí). Las personas de buen calibre sabrán cómo valorarse a sí mismas y, después de hacerlo, conocerán el nivel de su calibre. Una vez que determinen cuál es su calibre, serán capaces de encontrar su lugar en la iglesia. Se sentirán tranquilas hagan lo que hagan y serán capaces de abordar racionalmente el deber que desempeñen. Aunque se trate de tareas asignadas que requieren esfuerzo físico, se sentirán en paz y justificadas al hacerlo; se someterán y estarán de acuerdo con ellas desde el fondo de su corazón, aceptarán este trabajo y esta tarea. A esto se le llama poseer racionalidad. Si alguien nunca está tranquilo cuando hace su deber, siempre se siente agraviado y piensa que cualquier tarea que se le pida que haga no es digna de su talento, ¿acaso no carece de razón? (Sí).

Cómo evaluar integralmente el calibre de las personas

Acabamos de terminar de debatir sobre la última de las once capacidades para evaluar el calibre de una persona, la capacidad de innovación. Después de compartir estas once capacidades, ¿tenéis un poco más claro vuestro propio calibre? (Sí). Entonces, ¿sois capaces de evaluarlo? ¿Podéis evaluar con precisión cuál es en realidad vuestro propio calibre? Hay un estándar de medida en lo que respecta a determinar si tu propio calibre es bueno, promedio, escaso o inexistente; no puedes fijarte solo en un aspecto, se debe evaluar de manera integral. Entonces, ¿en qué aspectos hay que fijarse para evaluar el calibre de una persona? A juzgar por las manifestaciones de las once capacidades que hemos compartido, para que se evalúe que el calibre de una persona es bueno, como poco, debe poseer varias capacidades relativamente importantes. Consideradlo un momento: ¿cuáles de las once capacidades son las principales para poder demostrar que una persona tiene buen calibre? ¿Podéis valorar esto? Se debe invertir el orden, empezando por la última capacidad: una persona con buen calibre debe poseer, al menos, capacidad de innovación; a continuación, están la capacidad para evaluar y apreciar las cosas, la capacidad para tomar decisiones y la capacidad para responder a las cosas; luego vienen la capacidad para identificar las cosas, la capacidad para emitir juicios y la capacidad cognitiva. Por último, está la capacidad para aceptar las cosas, la capacidad de comprensión, la capacidad para entender las cosas y la capacidad de aprendizaje. El orden es este. ¿Por qué se invierte el orden? El orden que dispusimos al inicio era de abajo a arriba, pero para evaluar si una persona tiene buen calibre, se cambia para que sea de arriba abajo. Una persona con buen calibre debe al menos poseer capacidad de innovación. Esto se alcanza sobre la base de poseer de antemano capacidad para tomar decisiones, capacidad para evaluar y apreciar las cosas y capacidad para identificar las cosas. Si eres capaz de ser consciente de las cosas, identificarlas y juzgarlas, así como también posees la capacidad para entender las cosas y luego puedes innovar, eso te hace una persona con buen calibre. Tales personas son aquellas con capacidad de liderazgo, capaces de acceder al nivel de toma de decisiones; tienen talento para ser líderes y pueden dirigir cierto campo del trabajo. Son personas de buen calibre. Las personas con calibre promedio son aquellas cuyas capacidades en todos los aspectos, desde la capacidad de innovación hasta la capacidad de aprendizaje, son todas promedio. Su eficiencia y los resultados al hacer las cosas son ambos promedio. Son personas de calibre promedio. ¿Cuál es una manifestación principal de las personas con calibre promedio? Su comprensión y entendimiento de los principios carece de profundidad y no es muy preciso. En su puesta en marcha y práctica siempre aparecen lagunas y desviaciones. Siempre se están perdiendo cosas, olvidan esto y aquello y no pueden tomarlo todo en cuenta de manera exhaustiva. Por ejemplo, se les escoge para ser líderes de la iglesia, pero son incapaces de hacerse cargo de todos los aspectos del trabajo de manera exhaustiva. Cuando son responsables del trabajo evangélico, solo se concentran en ese trabajo y no pueden encargarse de ningún otro. Puede que hagan que el trabajo evangélico avance, pero no disponen de tiempo para hacer preguntas sobre el trabajo relacionado con textos o el de producción de películas. ¿Por qué? Porque su calibre es totalmente promedio y solo pueden lidiar con un aspecto del trabajo; apenas se las arreglan para ser competentes en un campo del trabajo, pero una vez que se les pide que se ocupen también de otro, se quejan amargamente y se sienten abrumadas, incapaces de hacer bien ninguno. En su trabajo, siempre tiene que haber alguien que supervise, recuerde, inspeccione y revise lo que hacen. Siempre tiene que haber alguien a su lado para apoyarlas, para compartir la verdad, para enfatizar repetidas veces los principios del trabajo y las diversas desviaciones y lagunas que es probable que ocurran. Siempre ha de haber alguien que se los recuerde. ¿Por qué siempre necesitan que alguien se los recuerde y les dé indicaciones? No es porque su experiencia en el trabajo sea inadecuada, sino porque su calibre es promedio. No pueden anticipar situaciones y problemas que probablemente surjan o bien son capaces de anticipar muy poco. Por tanto, siempre tiene que haber alguien a su lado para guiar, revisar y hacer seguimiento y con frecuencia comprobar que va todo bien. Al comprobarlo, resulta que bien no han llevado a cabo este aspecto del trabajo o bien han olvidado este otro; si no es así, han descuidado algún aspecto o no saben cómo proceder, sin embargo, todavía no saben a quién preguntar o cómo buscar y todavía están esperando. En resumen, su capacidad para ser competentes en el trabajo es muy promedio. Este “promedio” no tiene nada que ver con la determinación que tengan o lo fuertes que sean, con cuánto les guste desempeñar el trabajo o cuántas adversidades puedan soportar y cuánto precio paguen; no tiene nada que ver con esto. En cambio, se refiere solamente a que su capacidad de trabajo es promedio. La gente de buen calibre, por otra parte, básicamente no comete grandes errores en su trabajo. Los principios, la dirección y el esquema general que siguen son esencialmente precisos. Aunque con frecuencia pasen por alto algunos pequeños detalles, estos no afectan a la eficacia ni a los resultados del trabajo general. Se trata de personas con buen calibre. Por supuesto, ningún humano es perfecto. Incluso las personas con buen calibre puede que tengan algunas lagunas menores en su trabajo; a veces puede que se les pase algo por alto en un momento dado, o que descuiden un poco un punto del trabajo por haber estado ocupadas con otro hace poco. Sin embargo, solo en lo que respecta a su calibre, pueden darle la vuelta rápidamente a la situación y gestionarla y controlarla, garantizando que el trabajo general básicamente no tenga errores y se lleve a cabo generalmente conforme a los principios-verdad, los arreglos del trabajo o las estipulaciones de los decretos administrativos, con lo que procede de manera ordenada. Incluso cuando los anticristos o las personas malvadas aparecen para causar perturbaciones dentro del ámbito de su trabajo, dado que poseen la capacidad para responder a las cosas, lidiarán rápidamente con la situación. Se ocuparán y resolverán el asunto a la primera oportunidad, garantizarán que el trabajo de la iglesia vuelva rápido a la trayectoria correcta y que el entorno para que los hermanos y hermanas hagan su deber no se vea afectado. Incluso cuando surgen situaciones inesperadas, las personas con buen calibre saben cómo lidiar con ellas. Aunque no hayan lidiado antes con tales situaciones, sabrán cómo buscar los principios. Dado que poseen la capacidad para identificar, juzgar y ser conscientes de las cosas, resolverán rápidamente los problemas de acuerdo con los principios. Son del todo capaces de resolver problemas. Sus capacidades para identificar las cosas, responder a ellas y hacer juicios les permiten desactivar y apaciguar rápidamente situaciones inesperadas, logrando salvaguardar el progreso normal y ordenado del trabajo de la iglesia y los intereses de la casa de Dios, lo que garantiza que tales situaciones no se repitan o sigan sin apaciguarse durante un largo periodo. Al mismo tiempo, tanto los principios según los cuales lidian con las cosas como los resultados finales que logran sirven para salvaguardar los intereses de la casa de Dios. Las personas con buen calibre pueden conseguir en su trabajo una alta eficacia y buenos resultados. Sin embargo, cuando las personas con calibre promedio lidian con los problemas que tienen lugar en el trabajo de la iglesia o en la vida diaria, se sienten hasta cierto punto abrumadas y les parece algo difícil. Su manejo de los problemas a menudo es ineficaz y muy lento. Respecto a los problemas que deberían resolverse en uno o dos días, como no pueden desentrañarlos, puede que tengan que esperar y reflexionar sobre ellos entre tres y cinco días. No pueden tomar decisiones decisivas para darle la vuelta a la situación, sino que en su lugar se muestran indefensas y solo pueden dejar que la situación continúe deteriorándose. Únicamente pueden lidiar con algunas tareas simples, como verificar hechos, preguntar a las personas relevantes por la situación o arreglar los problemas e informar a los superiores. Los problemas que otros pueden resolver en dos días, a ellas les llevan quince. Aunque los problemas se acaban resolviendo, la demora prolongada causa algunas pérdidas al trabajo de la iglesia. Durante este tiempo, los anticristos podrían desorientar a algunas personas, se podrían perder ofrendas o ciertos aspectos del trabajo podrían sufrir pérdidas porque los problemas no se resolvieron con celeridad. Aunque después se aporte una compensación o una recompensa y se acabe lidiando con las personas correspondientes, los resultados y la eficiencia son bastante mediocres. Es como la extinción de incendios; las personas de buen calibre tienen un don para apagar incendios, logran buenos resultados e impiden pérdidas económicas. Sin embargo, aquellos de calibre promedio, debido a sus métodos inadecuados, a carecer de medidas de emergencia, actuar con lentitud y a su incapacidad para tomar decisiones decisivas y captar los puntos clave para resolver el problema, acaban causando grandes pérdidas. Hay quien dice: “Estoy dispuesto a aportar una compensación por las pérdidas que he causado”. Si solo se trata de pérdida económica, la compensación puede resolver el problema. Sin embargo, si te enfrentas a los arrestos del gran dragón rojo y no logras manejarlo adecuadamente, con lo que causas pérdidas al trabajo de la iglesia, ¿puedes compensar eso? ¿Puedes permitirte compensar el coste del retraso en el trabajo y el tiempo perdido? Cuando suceden acontecimientos inesperados, la capacidad para responder a las cosas, hacer juicios, identificar las cosas e incluso la capacidad para tomar decisiones de las personas con calibre promedio son todas promedio, así pues, se ocupan de los problemas con lentitud y con una eficacia extremadamente baja y sus medidas de emergencia no son eficaces, lo que al final da lugar a resultados insatisfactorios en el trabajo y a algunas pérdidas. Aunque los problemas acaban por resolverse, las prolongadas demoras que se suceden y la reducción en la eficacia dan lugar a pérdidas. Por tanto, se califica a estas personas como de calibre promedio. Hay quienes dicen: “Eso no es justo. También dedicaron esfuerzo, trabajaron con empeño y resolvieron los problemas. ¿Cómo puedes seguir diciendo que su calibre es promedio?”. No se pueden valorar tales asuntos desde las emociones o los sentimientos. Al hablar objetivamente y con justicia, en lo que se refiere al nivel que puede alcanzar el calibre de una persona, tu calibre es promedio. ¿Por qué? Porque hay personas con un calibre más alto que el tuyo; en situaciones donde su humanidad es más o menos la misma que la tuya, la gente de buen calibre lidia con los problemas de manera más eficiente, con mejores resultados y menos pérdidas que tú. Por tanto, tu calibre solo se puede calificar como promedio. ¿Lo entiendes? (Sí). La razón por la que a tales personas se las califica como de calibre promedio es que existen otras que tienen buen calibre y son más eficientes y logran mejores resultados en sus acciones que ellas. Por tanto, su calibre es promedio. Esta explicación es justa y razonable. Hay quien dice: “Son sinceras y volcaron el corazón en esta tarea; soportaron muchas adversidades y el precio que pagaron no fue pequeño”. ¿De qué sirve decir eso? ¿Significa que tienen buen calibre? Con independencia de cómo sea su humanidad, sus emociones o deseos, en lo que meramente se refiere a su calibre, estas son manifestaciones de tener calibre promedio.

¿Cuáles son las manifestaciones de las personas con escaso calibre? Visto desde la óptica de las diversas capacidades, las personas de escaso calibre poseen relativamente algo de capacidad de aprendizaje y de capacidad para entender las cosas. Al aprender ciertos conocimientos, teorías, habilidades profesionales o asignaturas académicas, pueden recordarlos con solidez y precisión, hasta anotan los puntos clave en su cuaderno. Como han recibido educación, su capacidad para entender las cosas no es demasiado escasa, puede alcanzar un nivel promedio. Sin embargo, no poseen las capacidades que vienen después de la capacidad de comprensión, como la capacidad para aceptar las cosas y la capacidad para identificarlas. Es decir, sus capacidades siguen limitándose al aprendizaje y al entendimiento de teorías, conocimientos, habilidades técnicas o profesiones a nivel textual. Cuando se trata de contemplar a las personas, lidiar con los asuntos, resolver problemas y poner en marcha arreglos del trabajo en la vida real, a eso no alcanzan. Sus capacidades se siguen limitando a la capacidad de aprendizaje y a la capacidad para entender las cosas; pueden alcanzar la capacidad de comprensión, pero no les llega para la capacidad para aceptar las cosas. Las personas que poseen capacidad para aceptar las cosas pueden saber a qué cosas de la vida real corresponden estos principios, teorías y fundamentos, así como cuáles son prácticos y aplicables, cuáles no son prácticos y cuáles son apropiados para ellas mismas y cuáles no. Aquellos con escaso calibre, sin embargo, no pueden desentrañar estas cosas. Por ejemplo, existe un variado conocimiento sobre salud y materiales de entrenamiento para fitness disponible en internet. Las personas con escaso calibre también pueden aprender a ejercitarse y cuidarse a partir de estos recursos. Poseen capacidad de aprendizaje, capacidad para entender las cosas y capacidad de comprensión y, además, saben encontrar lo que les gusta. Sin embargo, en lo que respecta a cuáles de estas cosas son prácticas, efectivas y de veras necesarias para las personas, eso es algo que aquellos de escaso calibre no pueden identificar. En lo que respecta a la capacidad para aceptar las cosas, no les alcanza. Hoy se dice en internet que las espinacas estofadas con tofu son muy nutritivas, así que las comen todos los días. Pero después de comerlas durante un tiempo, no tienen ni idea de qué efectos tienen o de si causan el efecto que se asegura en internet. Más adelante, en internet se dice que las espinacas y el tofu no son compatibles y, al enterarse de esto, nunca más vuelven a preparar espinacas estofadas con tofu. En cuanto a si las espinacas y el tofu son en realidad altamente nutritivos o incompatibles, eso ya no lo saben ni lo van a preguntar; lo único que saben es seguir a ciegas. La información está muy desarrollada en la actualidad, las distintas noticias son sumamente complejas. Ellos no pueden distinguir lo que está bien de lo que está mal ni lo correcto de lo incorrecto. Lo leen y lo escuchan todo, creen que cualquier cosa que no hayan oído antes, cualquier cosa novedosa o en apariencia profunda, debe ser buena. Por ejemplo, se dice en internet que comer chocolate es bueno para el corazón, así que comen chocolate a diario. Por consiguiente, sufren de calor interno, les salen llagas en la boca, se les ponen los ojos rojos y les pitan los oídos. De hecho, lo que se decía era que comer chocolate con moderación es bueno para el corazón, pero ellos no recordaron las palabras “con moderación”. Son incapaces de captar el punto clave y acaban por hacerse daño. Unos cuantos días después, en internet se dice: “Comer chocolate es malo para el corazón y comer demasiado también puede causar aumento de peso”. Los que son capaces de identificar sabrían que comer demasiado es malo para el cuerpo, pero comer con moderación está bien. Sin embargo, ellos no pueden identificar esto; después de oírlo, dejan de comer chocolate por completo. Pasan de un extremo a otro, se inclinan demasiado a la izquierda o demasiado a la derecha y aun así se creen que están a la última: “Mira, todo lo que internet dice que es bueno, yo lo consumo; lo que dice que es malo, no lo consumo. Soy alguien que está al día con la tendencia de los tiempos”. En realidad, son personas sin capacidad para identificar las cosas, individuos atolondrados que siguen a ciegas a la multitud. Hay todo tipo de información en internet y la mayoría de las afirmaciones no son precisas. Por supuesto, también hay una pequeña cantidad de información y afirmaciones que son correctas. Hace falta que seas capaz de identificarlas. En cuanto a qué información aceptar, debes valorarla de acuerdo con tus necesidades, con si es beneficiosa para ti y con si la información es positiva. La gente con escaso calibre carece de capacidad para identificar tales cosas. Se quedan cortos en todas las capacidades, desde la de aceptar las cosas en adelante. Se limitan a aprender y comprender cosas en los niveles textual, teórico y de conocimiento, pues poseen cierta capacidad de comprensión. Sin embargo, en cuanto a identificar más a fondo la exactitud de las diversas afirmaciones y si son valiosas y significativas, las personas de escaso calibre no poseen la capacidad de juzgar ni identificar esto. Y luego tenemos la capacidad para responder a las cosas, que las personas con poco calibre tampoco poseen. A la hora de enfrentarse a los diversos problemas que surgen en la vida real o en la senda de la supervivencia, no pueden lidiar con ellos a partir de los principios-verdad que conocen o que han captado. Por muchas palabras y doctrinas que puedan pronunciar, estas son vacías y nada prácticas. En lo que se refiere a los problemas que suceden en su entorno o a la senda de supervivencia, confían en sus propios trucos insignificantes para lidiar con ellos; tratan de evitar sufrir pérdidas y ya está, al tiempo que no logran llegar al nivel de experimentar, comprender o verificar los principios que han captado. Asimismo, aquellos con escaso calibre tampoco tienen capacidad cognitiva. Es decir, cuando surge cualquier problema, no pueden sacar ninguna conclusión ni reconocer la esencia del asunto mismo, la causa principal detrás de este o las consecuencias a las que puede llevar en el futuro. Las personas de escaso calibre no saben cómo pensar sobre estas cosas en absoluto, menos aún aplicar la verdad o los principios y las leyes de las diversas cosas que han captado para afrontar y lidiar con tales problemas. Como su calibre es escaso, su pensamiento es por tanto simplista y superficial y su perspectiva sobre las cuestiones tiene desviaciones. Asimismo, lo que es incluso más problemático es que no saben desde qué óptica es posible contemplar las cosas correctamente. Por tanto, no pueden desentrañar la esencia de nada ni juzgar si algo es correcto o si está bien o está mal. Sin juicio, no pueden identificarlo; por supuesto, tampoco tienen entonces capacidad para responder a las cosas, ya no digamos capacidad para tomar decisiones. Los hay que dicen: “Las personas con escaso calibre también saben qué comer y qué ropa ponerse a diario y saben gestionar su vida diaria”. Eso no es lo que significa tener calibre. Tener calibre se refiere a ser capaz de lidiar con diversos problemas esenciales a los que se enfrentan en la vida y en la senda de la supervivencia de acuerdo con los principios-verdad que uno entiende. Entre los diversos problemas a los que uno se enfrenta en la vida, se incluye evaluar a una persona y lidiar con un asunto, entre otros. Los problemas a los que te enfrentas en la senda de la supervivencia incluyen enfrentarse a problemas importantes del bien y el mal, a entornos que Dios ha dispuesto para ti, a la soberanía de Dios, a asuntos relativos a las expectativas y el destino, a cómo elegir el camino hacia delante y cosas por el estilo; todo esto pertenece a los problemas relacionados con la supervivencia. Si alguien no tiene capacidad para lidiar con los problemas que ocurren en la vida o en la senda de la supervivencia, esto significa que carece de capacidad para tomar decisiones. La mente de tales personas está en blanco, así que hablar sobre su capacidad para evaluar y apreciar las cosas está un tanto injustificado. Por supuesto, la última capacidad, la de innovación, escapa incluso más al alcance de las personas con escaso calibre. Es como debatir si el rey de las bestias es el león o es el tigre. Al menos, ambos son candidatos cualificados porque tanto los leones como los tigres poseen el aire y las capacidades de un soberano entre las bestias. Cada uno tiene sus propios puntos fuertes y, al comparar al uno con el otro, es posible que queden empatados, lo que los cualifica para competir por el título de rey de las bestias. Si comparas a los ñus, los alces o los yaks con los leones y los tigres para decidir quién es el rey de las bestias, la gente se reirá de ti. ¿Por qué se va a reír de ti? (Porque estos animales no son comparables). No están al mismo nivel, no pertenecen a la misma categoría de peso; no son comparables. De manera similar, las personas de escaso calibre carecen de pensamientos propios y de capacidad para valorar y apreciar personas, acontecimientos o cosas a un nivel mental. Por tanto, ni siquiera merece la pena hablar sobre si tales personas poseen la capacidad para evaluar y apreciar las cosas. La capacidad para evaluar y apreciar las cosas es relativamente avanzada y se aplica a las personas con buen calibre. La capacidad de innovación, entonces, se aplica más si cabe a las personas con buen calibre. La capacidad de innovación se juzga por la capacidad de una persona para lidiar de manera práctica con cualquier cosa en la vida real. Aquellas con escaso calibre no solo carecen de pensamientos y de pasos en cualquier cosa que hacen, sino que además no tienen capacidad alguna para conseguir que se hagan las cosas, así que no se puede decir que tengan ninguna capacidad de innovación. Por tanto, ¿qué capacidades tienen las personas sin calibre? La mayoría de las personas sin calibre comparten una característica común: no tienen puntos fuertes. En lo referente a la capacidad expresiva, no tienen ninguna; en lo que se refiere a cualquier punto fuerte técnico o profesional, tampoco. Incluso a la hora de realizar la tarea más sencilla, como limpiar, no disponen de soluciones rápidas y concisas ni de pasos ni orden. A partir de llevar a cabo un trabajo sencillo, puedes darte cuenta de cuáles son las características de las personas sin calibre. La característica más obvia de las personas sin calibre es que carecen de capacidad en cualquier aspecto. Dicho con sencillez, ni siquiera pueden gestionar su propia vida humana o las necesidades más básicas: todo ello es un completo desorden y carece de cualquier principio. La descripción más exacta de las personas sin calibre es que no pueden lograr nada y viven meramente para satisfacer sus necesidades básicas diarias, sin más. Ya se ha explicado con claridad todas las diversas manifestaciones de las personas con diferentes niveles de calibre, además de las características del calibre y las capacidades que poseen. Si las habéis comprendido, seréis capaces de aprender a discernir y tratar a las personas de distintos calibres.

Cómo abordar correctamente el propio calibre

Tras haber compartido qué es el calibre, además de cómo dividir los niveles y los tipos de calibre de las personas, al terminar de escuchar, ¿habéis obtenido algún beneficio? (Sí). ¿De verdad sabéis que vuestro propio calibre es escaso? (Sí). Algunas personas que no tienen calibre dicen: “¿Cómo que no tengo calibre? Aunque mi calibre fuera promedio o escaso, eso estaría bien igualmente”. Nadie está dispuesto a caer hasta el nivel de no tener calibre, ser un idiota, un necio o una persona inútil, pero da la casualidad de que hay quienes, al evaluarse a sí mismos según sus manifestaciones principales y los resultados de la realización de su deber a lo largo de estos años, de veras caen al nivel de las personas sin calibre. ¿Vuelve esto negativas a algunas personas? Cuando muchas cosas no quedan claras, la gente piensa con necedad: “Tengo capacidad, tengo habilidad, soy sabio, mi calibre no es malo, soy noble, en el reino de Dios soy alguien, soy un pilar, un puntal”, se aferran con necedad a sus sueños ilusorios, se sienten bastante bien, bastante confiadas, creen que tienen potencial y esperanza; no son negativas y viven con un propósito. Sin embargo, se ponen tristes una vez que conocen los auténticos hechos, piensan: “¿Acaso no significa esto que no tengo esperanzas de recibir la salvación?”, y caen en un estado negativo. Si estas cosas no quedan claras, las personas son estúpidamente arrogantes; mientras más necia es una persona, más arrogante es y más ilimitada se vuelve su arrogancia. Los que son listos, después de aceptar la provisión de la verdad durante estos años, reflexionarán y se examinarán a sí mismos, se compararán con la verdad y poco a poco menguarán sus revelaciones de carácter arrogante. Mientras más escaso sea el calibre de una persona, más estúpidamente arrogante es esta. ¿No hay un dicho que dice: “No son nada, pero no se inclinan ante nadie”? Este dicho es bastante adecuado; aquellos que no son nada, no se inclinan ante nadie. ¿Por qué? Porque su calibre es demasiado escaso. ¿Hasta qué punto? Hasta el de no tener inteligencia ni conocer el alcance de su propia capacidad, no conocer la medida de su inteligencia, no saber que siempre hay personas mejores que ellos ni qué es el buen calibre. ¿Y hasta qué punto llega su arrogancia? Hasta el de que a las personas les resulta repugnante y nauseabundo observarla; esto es una arrogancia estúpida. “No son nada, pero no se inclinan ante nadie” significa que no pueden conseguir nada, sus propios asuntos en la vida son un completo desastre, no pueden desentrañar nada, no tienen pensamientos ni puntos de vista y no pueden distinguir si los puntos de vista de los demás son correctos o si son precisos y solo insisten estúpidamente en su arrogancia, piensan: “¡Tengo capacidad, habilidad, soy sabio, soy mejor que los demás!”. Decidme, ¿es mejor permitir que sean individuos estúpidamente arrogantes que no se inclinan ante nadie o hacerles saber que su calibre es escaso, que no son nada, simples necios, inútiles y deficientes mentales, de modo que se vuelvan negativos? ¿Qué elegís? (Dejar que se vuelvan negativos, porque si son estúpidamente arrogantes, es probable que hagan cosas que vulneren los principios y pueden trastornar y perturbar el trabajo de la iglesia). Si se vuelven negativos, pueden regresar a la razón de la humanidad y comportarse mejor, hacer menos cosas que trastornen y perturben. Esto les supone una protección. Aunque no han hecho muchas cosas beneficiosas para los demás, al hacer menos que trastornen y perturben, eso significa que cometerán muchas menos transgresiones y acciones malvadas y se reducirán las probabilidades de que los castiguen en el futuro, ¿no es así? (Sí). Sin entrar en si pueden lograr la salvación, como eso es algo relativamente lejano, ¿se reducirán las posibilidades de que vulneren los decretos administrativos de Dios y ofendan Su carácter? ¿Y aumentarán sus posibilidades de supervivencia? (Sí). A juzgar por la óptica de estos beneficios, dejar que las personas reconozcan su propio calibre y al final se den cuenta de que no tienen calibre y se vuelvan negativas acaba resultando algo bueno. De lo contrario, cuando la gente dice: “No eres nada, pero no te inclinas ante nadie, ¡eso es estúpida arrogancia!”, simplemente no pueden desentrañarlo ni reconocerlo; se vuelven desafiantes y siguen pensando: “¡Mi calibre no es escaso! Y tú dices que soy estúpidamente arrogante. ¡Soy mucho mejor que un necio!”. Esto es prueba adicional de que son realmente necios, su inteligencia es demasiado baja y más aún les hace falta aceptar el hecho de que no tienen calibre. ¿Cuáles son los beneficios de aceptar este hecho? No es para que te vuelvas negativo, sino para ayudarte a que te trates a ti mismo con corrección y evites actuar estúpidamente. Las personas son arrogantes porque tienen un carácter corrupto y no tienen autoconocimiento en absoluto. Sin embargo, la arrogancia de algunas es normal. Por ejemplo, las hay que tienen capital por haber estado encarceladas y haber soportado sufrimiento, han contribuido a la iglesia en cierta manera o tienen dones que las hacen mejores que los demás. Dado que tienen un carácter arrogante, combinado con algo de capital, todavía se puede considerar entendible que revelen arrogancia. Pero si no eres nada, si esencialmente no puedes lograr nada, no has hecho ninguna contribución y ni siquiera tienes puntos fuertes, pero todavía sigues siendo arrogante, esto no tiene sentido, carece de racionalidad. Ahora se te deja claro: no tienes calibre, no eres nada y ni siquiera tienes puntos fuertes de ningún tipo. Tu mente está vacía y, comparada con las personas con pensamientos, esta carece de contenido. Siendo ambos igualmente humanos, estás muy por debajo de ellos; desde el punto de vista de Dios, no cumples con el estándar de ser humano. Por tanto, ¿por qué sigues siendo arrogante? Según la medida de las palabras de Dios, no cumples el estándar de ser humano. A ojos de Dios, no se te debería tratar como a un ser humano. Sin embargo, como la gracia de Dios es inmensa, Él te ha enaltecido, te ha elegido y te ha tratado como a un humano, te ha permitido hacer el deber en la casa de Dios. ¿Te trata Dios como a un humano para luego ver cómo lo tratas tú a Él y a la verdad que te ha suministrado de una manera tan estúpidamente arrogante? ¿Para ver que tratas tu deber y tu vida de este modo? No. Dado que Dios te trata como a un humano y te cuenta las diversas verdades que los humanos deberían entender, Él espera que puedas ser un verdadero humano, que puedas aceptar los pensamientos que les corresponden a estos y que no vayas a ser estúpidamente arrogante. Por tanto, ser negativo es un error; no deberías ser negativo. Dado que Dios no te ha tratado ni te ha ignorado según tu calibre, sino que, en su lugar, te ha tratado como a una persona normal y te ha usado de esta manera, deberías estar a la altura de esta gracia de Dios y no decepcionarlo. Sea cual sea el calibre que tengas y el trabajo que puedas hacer, simplemente hazlo bien. No trates de soltar ideas grandilocuentes, no hagas lo que una persona no debería hacer ni tengas ideas o ambiciones extravagantes que una persona no debería tener. Haz lo que le corresponde a una persona y mantente a la altura de la exaltación de Dios. ¿Acaso no es esto lo apropiado? ¿No resuelve esto el problema de ser negativo? (Sí).

Discernir las diversas manifestaciones de personas de calibres diferentes y proporcionar estos ejemplos específicos tiene como intención ayudarte a identificarte con ellos. Es para que puedas identificar con exactitud tu propia posición, abordar con racionalidad tu propio calibre y tus diversas condiciones, así como el desenmascaramiento, el juicio y la poda que Dios lleva a cabo en ti o la obra que dispone para ti, de modo que seas capaz de someterte y de ser agradecido desde el fondo del corazón, en lugar de mostrar resistencia y repulsión. Las personas logran la satisfacción de Dios cuando son capaces de abordar con racionalidad su propio calibre y luego identificar con exactitud su propia posición, actuar como los seres creados que Dios quiere, con los pies en el suelo, hacer lo que les corresponde de manera adecuada, según su calibre inherente, y dedicar su lealtad y todo su esfuerzo. Ya que Dios te ha concedido este calibre y estas condiciones, Él no te obligará a hacer cosas que te resulten difíciles, no le pedirá peras al olmo. Por mucho que te haya dado Dios, eso es lo que Él te pide que ofrezcas. Lo que Dios no te ha dado, no lo exigirá en exceso. Si todo el tiempo te pones a ti mismo unos requisitos demasiado altos, intentas ser una persona fuerte, un superhumano, alguien más allá de lo corriente, esto indica que tienes un carácter corrupto; se trata de ambición. Si tu calibre es bueno, te encargas de más trabajo; si tu calibre es promedio, solo puedes encargarte de menos. Da igual el deber que puedas hacer, dalo todo, entrega tu lealtad y actúa de acuerdo con los principios; no intentes soltar ideas grandilocuentes. Querer siempre demostrar que no eres una persona corriente, querer siempre que los demás te tengan en alta consideración; eso es un error. Esto muestra una gran falta de autoconciencia, que no conoces tu propia medida. Si no paras de buscar de acuerdo con tu ambición y deseos, las cosas no acabarán bien para ti. Por tanto, las personas con escaso calibre no deberían aspirar siempre a ser líderes, jefes de equipo o supervisores; no deberían apuntar demasiado alto. Si tu calibre es escaso, entonces haz con obediencia lo que pueden hacer las personas de escaso calibre. Si careces de pensamientos y no puedes lidiar con ningún trabajo, no lo fuerces; dado que Dios no te ha dado ese calibre, no te ha impuesto requisitos demasiado altos. En cuanto a los principios-verdad, practícalos hasta donde puedas entenderlos y aceptarlos; esto es lo más importante. Lo que eres capaz de comprender es lo que Dios te ha concedido. ¿Has aplicado estas cosas a tu deber o a la comisión que te ha encomendado Dios? Si lo has hecho, entonces lo has dado todo y has ofrecido tu lealtad. Dios estará satisfecho y tú cumplirás con el estándar de un ser creado. Si tu calibre es escaso, Dios no te exigirá nada en absoluto según el estándar de aquellos con buen calibre. Dios no hará eso. Aquellos sin calibre son los que tienen un nivel más bajo de calibre entre las personas. Si algunos creyentes en Dios no tienen calibre, entonces, ¿cómo deberían practicar? ¿Quieres seguir a Dios? ¿Admites que Él es soberano sobre todo lo relativo al hombre? ¿Quieres someterte a las instrumentaciones y arreglos de Dios para ti? Si estás dispuesto a aceptar y someterte, entonces calma tu corazón y acepta todas las disposiciones que Dios hace para ti. De acuerdo con tu calibre, solo puedes hacer algunos trabajos que requieren esfuerzo físico y no son visibles, que la gente menosprecia y no recuerda; si esta es tu situación, deberías aceptarla de parte de Dios y no albergar quejas, y aún más no deberías elegir tus deberes en función de tus propios deseos. Haz cualquier cosa que la casa de Dios disponga para ti y, mientras esté al alcance de tu calibre, deberías llevarla a cabo adecuadamente. Por ejemplo, si te asignan que críes cerdos, deberías alimentarlos bien para que los hermanos y hermanas puedan comer buena carne. Si te asignan que críes gallinas, deberías alimentarlas y gestionarlas bien para que pongan huevos con normalidad durante la temporada de puesta, y deberías también protegerlas de otros animales, de modo que todo el mundo que vea a las gallinas que estás criando diga que están bien criadas. Esto prueba que aprecias todas las cosas que crea Dios y que puedes gestionarlas bien; demuestra que, sea cual sea el tipo de criatura o animal, puedes apreciarlo y gestionarlo bien, considerarlo la responsabilidad y el deber que te corresponde realizar. Aunque no puedas hacer otro trabajo, aunque no puedas desempeñar un papel crucial y decisivo en la obra de la iglesia ni hagas contribuciones significativas, si puedes dedicar por completo tu esfuerzo y lealtad a un trabajo nada destacable y buscar solo satisfacer a Dios, ya es suficiente. Eso no supone fallarle a la exaltación que Dios hace de ti. No seas quisquilloso respecto a si las tareas son sucias o cansadas, a si otros te ven haciéndolas o a si van a elogiarte o menospreciarte por ello. No pienses en estas cosas; solo busca aceptarlas de parte de Dios, someterte y cumplir bien con los deberes que te corresponden. Cuando hablo sobre las manifestaciones de las personas que no tienen calibre, puede que diga que eres un necio, un inútil y un deficiente mental. Sin embargo, si puedes encargarte de los trabajos que se te encomiendan y al final no decepcionas la exaltación de Dios hacia ti ni el aliento de vida que Él te ha concedido, no vives ni comes en vano, no disfrutas de ninguna de las cosas materiales que Dios suministra a la especie humana en vano ni dejas de estar a la altura de las palabras que salen de boca de Dios, con eso es suficiente. Aunque en lo que se refiere a tu calibre no das la talla para ser una persona completa, si puedes hacer tu deber y hacer el trabajo con esta lealtad y sinceridad, como poco, en el corazón de Dios, cumples con el estándar como un ser creado. Lo que Dios quiere es esta lealtad y sinceridad; quiere un ser creado que cumpla con el estándar. No importa qué deber disponga la casa de Dios para ti, lo aceptas de parte de Él y eres capaz de aceptarlo y someterte. Esto es lo más preciado. Si has hecho lo que Él requiere de ti y le has ofrecido todo lo que puedes ofrecerle, ¿seguirá haciéndote Dios exigencias más elevadas? Si tu sinceridad y lealtad son vistas como preciadas a ojos de Dios, entonces tu vida tiene valor. ¿Es buena esta comprensión? (Sí).

Hay quien dice: “Todavía siento que no lo entiendo. ¿Por qué predestina Dios a las personas con toda clase de calibres? Ya que Dios quiere que den testimonio de Él, practiquen la verdad y desechen sus actitudes corruptas, ¿por qué no puede darles buen calibre? ¿Tan difícil le resulta a Dios hacerlo? Si Dios hiciera que las personas tuvieran capacidades en todos los campos —capacidad cognitiva, para emitir juicios, para identificar las cosas, para responder a las cosas, para tomar decisiones, capacidad de innovación y, más si cabe, capacidad para evaluar y apreciar las cosas—, al hacerlo, ¿acaso el calibre de las personas no sería bueno? Aunque les concediera un calibre promedio, ¿no serían capaces de comprender la verdad hasta un nivel promedio? Si las personas pueden comprender la verdad, ¿no serían entonces capaces de practicarla? ¿Y acaso no serían capaces de desechar sus actitudes corruptas y lograr la salvación?”. ¿Qué problema hay con que las personas tengan estos pensamientos? La gente no entiende por qué Dios le concede un calibre tan sumamente promedio. Es difícil encontrar a líderes de buen calibre y es extremadamente complicado hacer bien el trabajo de la iglesia. La gente piensa: “Si Dios les diera a las personas buen calibre, ¿no sería más fácil encontrar líderes? ¿No sería más fácil hacer el trabajo de la iglesia? ¿Por qué Dios no le concede a la gente buen calibre?”. Visto desde la óptica de la obra general de la casa de Dios, por supuesto, si hubiera más personas con buen calibre, el trabajo de la iglesia sin duda sería más fácil. Sin embargo, existe una premisa: en la casa de Dios, Él está haciendo Su propia obra y la gente no desempeña un papel decisivo. Por tanto, que el calibre de las personas sea bueno, promedio o escaso no determina los resultados de la obra de Dios. Los resultados definitivos que se van a acabar logrando los consigue Dios. Todo lo lidera Dios; todo es obra del Espíritu Santo. Desde la óptica de la obra de Dios, este asunto debería explicarse de esta manera; esta es una razón. Existe otra razón: Tras ser corrompida por Satanás, la gente posee las actitudes corruptas de este como esencia de vida; es decir, todos viven según sus actitudes corruptas y estas gobiernan su vida. Si, además de eso, alguien posee un calibre bueno o extraordinario y sus capacidades en todos los ámbitos son completas, perfectas y sin mácula, eso fomentará sus actitudes corruptas. Esto conducirá a una escalada desenfrenada de sus actitudes corruptas y las tornará incontrolables, lo cual llevará a que esa persona se vuelva más arrogante, intransigente, falsa y perversa. Será más difícil que acepte la verdad y no habrá manera de resolver sus actitudes corruptas. Esta es otra razón. Asimismo, Dios les da a las personas tal calibre porque la especie humana que Dios quiere salvar es de manera inherente una especie humana incompleta, sus capacidades son promedio en todos los aspectos y tienen defectos. Además, conocer las palabras de Dios y la verdad no se consigue meramente usando diversas capacidades; se requiere un proceso. ¿Qué se incluye en este proceso? Los cambios en el entorno, el crecimiento asociado a la edad de una persona, el aumento de experiencia de vida y de conocimiento, así como la experiencia obtenida por medio de diversos entornos, lo cual permite a las personas, a partir de la base de su calibre e instintos inherentes, llegar a entender poco a poco y conocer a qué se refiere en realidad la verdad en las palabras de Dios; de este modo, aceptan y practican Sus palabras. Por medio de ese proceso, la verdad de las palabras de Dios es obrada en una persona para convertirse en su vida; no se convierte en una teoría de vida ni en una filosofía y un medio de vida. En cambio, las palabras de Dios se convierten en la base de su existencia. Tal persona es una persona nueva, una vida recién nacida. Este es un proceso esencial. Aunque tu calibre y capacidades en todos los aspectos sean excepcionalmente buenos y altos, estos procesos no se pueden omitir. Como ser humano creado, al acabar por lograr la transformación de las palabras de Dios en tu vida, nadie puede saltarse ningún paso de todo el proceso que se debe experimentar. Es decir, todo el mundo desarrollará nociones, figuraciones, resistencia, oposición y rebelión hacia Dios. Todos pasarán por reveses, fallos, tropiezos, destituciones, poda, juicio y castigo, experimentarán diversos entornos, se enfrentarán a diversos tipos de personas y a otros procesos semejantes. Por muy bueno o alto que sea tu calibre o por muy fuertes que sean tus capacidades en todos los aspectos, ninguno de estos procesos o pasos se puede omitir. Por tanto, aunque Dios fuera a concederte un calibre y unas capacidades excepcionalmente altos, seguiría siendo un desperdicio. Es mejor que seas una persona corriente, promedio. Aunque puede que tengas algunos defectos de humanidad, puedes experimentar la obra de Dios, entiendes Sus palabras después de oírlas y reconoces tus debilidades y defectos. De esta manera, por un lado, lo que obtienes es más práctico y recibes más por parte de Dios. Por otro, llegas a conocer tus capacidades naturales con mayor precisión y te vuelves más racional. Por eso Dios no tiene intención de concederle buen calibre a todo el mundo, sino que les concede a las personas un calibre promedio.

Después de oír acerca de estas manifestaciones específicas de las diversas capacidades que se usan para evaluar el calibre de las personas, os evaluáis a vosotros mismos y descubrís que, como mucho, vuestro calibre es promedio, no alcanza el nivel de buen calibre. Por tanto, ¿quiénes son los que alcanzan el nivel de buen calibre? Aquellos a los que usa el Espíritu Santo. Si Dios te concede buen calibre, tienes que encargarte del trabajo adecuado para el buen calibre. Si no hay necesidad de que asumas tal trabajo, ya está bastante bien que Dios te haya dado un calibre promedio; es la gracia de Dios. Si Él te da un calibre promedio, no puedes hacer un trabajo muy importante, así que no puedes volverte arrogante. Esto es para protegerte. Con el calibre promedio que se te concede, no tienes capital del que presumir ni eres capaz de hacer contribuciones trascendentales. Siempre tienes que pensar: “Mi calibre es promedio; no soy bueno en este campo ni en aquel. Debo ser prudente y buscar los principios-verdad al hacer mi deber”. Cuando te parece que tienes carencias en todos los aspectos, te comportas mucho mejor y te atienes mucho más a las reglas, eres mucho más discreto. Por ejemplo, sea cual sea el trabajo que hagáis, ya seáis supervisores o miembros corrientes, si durante cierto periodo tu trabajo funciona con relativa fluidez, da algunos resultados, los logros son relativamente destacados y recibes afirmación de lo Alto, ¿cuál sería tu mentalidad? (Nos volveríamos engreídos, nos parecería que somos buenos y ya no buscaríamos fácilmente la verdad). Entonces se te haría difícil seguir las reglas y mantener la sensatez al comportarte. Esta es una tentación muy peligrosa para ti, no es una buena señal. No obstante, debido a que tienes carencias o defectos en diversas capacidades y a que, al hacer el trabajo, o bien no llegas a considerar un aspecto o no logras anticipar o pasas por alto y olvidas otro —o bien se te poda en lo referente a un aspecto o te enfrentas a reveses y golpes en otro—, en lo más profundo de tu corazón, te adviertes constantemente: “No soy capaz. Mi calibre es escaso y no entiendo la verdad. No entiendo los principios”. De esta manera, te vuelves muy cauto al hacer las cosas, tienes mucho miedo de cometer errores y recibir poda, de trastornar y perturbar, así como de crear lagunas en el trabajo que resulten en pérdidas. Debido a que tus capacidades en diversos aspectos son deficientes o son todas muy promedio, tu capacidad para ser competente en el trabajo es también muy promedio, al igual que el trabajo que haces. Así que sientes que no hay nada de lo que presumir, aunque te las arregles para lograr algunos resultados ganados a pulso, solo los consigues después de sufrir muchas adversidades y realizar un tremendo esfuerzo entre bambalinas. Quieres fingir que eres capaz y bastante bueno delante de los demás, pero en tu corazón, te falta confianza. Sabes que, hagas lo que hagas, no puedes hacerlo bien y todavía es necesario que lo Alto lo revise. En algunas cosas, solo al enfrentarte a recibir la poda te das cuenta de en qué te equivocas y ves lo increíblemente escaso que es tu calibre. De esta manera, no serás capaz de volverte arrogante. Es decir, siempre habrá alguien con buen calibre a tu alrededor que te supere y siempre te restringirán tanto la verdad como los estándares requeridos por Dios. Te parece: “El poco trabajo que puedo lograr es solo porque lo revisó y lo decidió lo Alto; solo se completó porque lo Alto lo examinó, lo comprobó y lo corrigió repetidas veces. No tengo nada de lo que presumir”. La próxima vez que haces algo, sigues pensando en alardear sobre tus habilidades, pero aún no logras hacerlo bien y nunca puedes destacar. Justamente porque tu calibre y capacidades son limitados, los efectos de hacer tus deberes siempre son promedio, nunca llegas a alcanzar el nivel ni el estándar que idealizas. Por tanto, de manera inconsciente, no paras de darte cuenta de que no eres alguien que destaque, no eres una persona superior ni extraordinaria. Poco a poco, llegas a entender que tu calibre no es tan bueno como imaginabas, sino más bien demasiado corriente. Este proceso progresivo es muy útil para conocerte a ti mismo; experimentas algunos fracasos y reveses de manera práctica y, después de reflexionar en tu fuero interno, pasas a valorar de forma más exacta tu nivel, tus capacidades y tu calibre. Cada vez reconoces en mayor medida que no eres una persona de buen calibre, que, aunque puede que tengas algunas fortalezas y dones, un poco de capacidad para emitir juicios o a veces algunas ideas o planes, aún no llegas a los principios-verdad, estás lejos de los requerimientos de Dios y de los estándares de la verdad, e incluso te quedas más lejos del estándar de poseer la realidad-verdad. De manera inconsciente, cuentas con estos juicios y valoraciones sobre ti mismo. En el proceso de juzgarte y valorarte a ti mismo, tu autoconocimiento se volverá cada vez más exacto y tus actitudes corruptas y revelaciones de corrupción serán cada vez menos, se tornarán más contenidas y controladas. Por supuesto, controlar tus actitudes corruptas no es el objetivo. ¿Cuál es si no? El objetivo es que, a medida que se controlen tus actitudes corruptas, aprendas poco a poco a buscar la verdad y te comportes bien, sin intentar siempre soltar ideas grandilocuentes ni alardear de tus habilidades, sin pugnar siempre de manera competitiva para ser el mejor o el más fuerte ni intentar todo el tiempo probarte a ti mismo. Al tiempo que esta consciencia se graba sin cesar en el fondo de tu corazón, reflexionarás: “He de buscar cuáles son los principios-verdad para hacer esto y qué dice Dios sobre ello”. Esta consciencia se establecerá poco a poco en el fondo de tu corazón y tu grado de búsqueda, reconocimiento y aceptación de la palabra de Dios y de la verdad se elevará cada vez más, lo que para ti implica esperanzas de salvación. Cuanto más puedas aceptar la verdad, menos se revelarán tus actitudes corruptas. Un resultado todavía mejor es que vas a tener más oportunidades de usar la palabra de Dios como estándar de práctica. ¿No es esto emprender poco a poco la senda de la salvación? ¿No se trata de algo bueno? (Sí). Sin embargo, si todas tus capacidades son superiores, perfectas y extraordinarias entre las personas, ¿puedes todavía buscar la verdad mientras te ocupas de los asuntos y haces tus deberes? Eso es complicado de decir. Es bastante difícil que alguien con habilidades extraordinarias en todos los campos acuda ante Dios con un corazón en calma o una actitud humilde para conocerse a sí mismo, conocer sus defectos y sus actitudes corruptas, así como alcanzar el punto de buscar la verdad, aceptarla y luego practicarla. Esto es bastante difícil de hacer, ¿no es así? (Sí).

La gente que tiene calibre promedio contiene las buenas intenciones de Dios; que las personas tengan un calibre demasiado escaso también contiene las buenas intenciones de Dios. Él, en Su deseo de salvarte, no te da excesivo buen calibre. ¿Por qué? Dios les da a las personas diversas condiciones innatas, como su trasfondo familiar, apariencia, instintos, personalidad y diversas capacidades de vida. Dios incluso les da a las personas ciertos puntos fuertes, intereses y aficiones, así como además les concede algunos dones especiales. Con esto es suficiente. Basta para mantener tu supervivencia personal. Con esto, posees la capacidad y las condiciones para vivir con independencia y, sobre la base de cierto nivel de calibre, puedes aceptar las palabras de Dios, desechar tus actitudes corruptas a diversos niveles y lograr salvarte. Este es el motivo por el que Dios no les da a las personas un calibre excesivamente elevado. Dios no le concede a la gente un calibre excesivamente bueno. Por un lado, esto es para que la gente pueda, con esta condición básica, permanecer un poco con los pies en la tierra y, sobre la base de sentir que son personas corrientes, promedio, con actitudes corruptas, puedan aceptar voluntariamente la obra de Dios y Su salvación. Solo de esta manera cuentan las personas con la condición básica para aceptar las palabras de Dios. Por otro lado, si tienen muy buen calibre o una mente excepcionalmente rápida, con muy fuertes capacidades en todos los aspectos, si son todas excepcionales, si les va todo de maravilla en el mundo —ganan mucho dinero en su negocio, tienen carreras políticas que van especialmente bien, operan sin esfuerzo en todas las situaciones, se sienten como pez en el agua—, entonces tales personas no pueden acudir ante Dios ni aceptar Su salvación fácilmente, ¿no es así? (Sí). La mayoría de aquellos a los que salva Dios no ocupan puestos altos en el mundo o entre las personas en la sociedad. Dado que su calibre y capacidades son promedio o incluso escasos y les cuesta encontrar la popularidad o el éxito en el mundo y siempre les parece que este es sombrío e injusto, tienen necesidad de fe y, al final, acuden ante Dios y entran en Su casa. Esta es una condición básica que Dios les concede a las personas al escogerlas. Solo con esta necesidad puedes tener el deseo de aceptar la salvación de Dios. Si tus condiciones en todos los aspectos son muy buenas y adecuadas para esforzarte en el mundo y siempre quieres hacerte un nombre, entonces no tendrías el deseo de aceptar la salvación de Dios ni tendrías siquiera la oportunidad de recibirla. Aunque puede que tengas un calibre promedio o escaso, todavía estás mucho más bendecido que los no creyentes en cuanto a tener la oportunidad de que Dios te salve. Por tanto, tener escaso calibre no es tu defecto ni un obstáculo para que te despojes de actitudes corruptas y alcances la salvación. A fin de cuentas, Dios fue el que te concedió este calibre. Tienes tanto como Dios te concede. Si Dios te otorga buen calibre, entonces tienes buen calibre. Si Dios te da un calibre promedio, entonces tu calibre es promedio. Si Dios te da escaso calibre, entonces ese es el que tienes. Una vez que entiendes esto, debes aceptarlo de parte de Dios y ser capaz de someterte a Su soberanía y disposiciones. ¿Cuál es la verdad que constituye la base para someterse? Esas disposiciones de Dios contienen Sus buenas intenciones; Él es meticulosamente reflexivo y la gente no debe quejarse ni malinterpretar el corazón de Dios. Él no te tendrá en alta estima por tu buen calibre ni tampoco sentirá desdén hacia ti ni te detestará a causa de tu escaso calibre. ¿Qué es lo que detesta Dios? Él detesta a la gente que no ama ni acepta la verdad, a la que la entiende pero no la practica, a la que no hace aquello de lo que es capaz, a la que no lo da todo en sus deberes y siempre alberga deseos extravagantes, deseando siempre estatus, compitiendo siempre por la posición y haciéndole siempre exigencias a Dios. Esto es lo que a Él le parece repugnante y detestable. Tienes escaso calibre o ninguno en absoluto, eres incapaz de hacer ningún trabajo y, sin embargo, sigues queriendo ser líder. Compites siempre por posición y poder y siempre quieres que Dios te dé una respuesta definitiva, que te diga que en el futuro puedes entrar en el reino, recibir bendiciones y tener un buen destino. Que Dios te elija ya es una exaltación inmensa, sin embargo, todavía quieres tomarle el brazo cuando te ofrece la mano. Dios te ha dado lo que deberías recibir y ya has obtenido mucho de Él, sin embargo, sigues haciendo exigencias irrazonables. Esto es lo que detesta Dios. Tu calibre es demasiado escaso o no llegas siquiera a la altura de la inteligencia humana, no obstante, Él no te ha tratado como a un animal, sino que te sigue tratando como a un ser humano. Por tanto, deberías hacer lo que corresponde a un ser humano, decir lo que le corresponde decir a un humano y aceptar todo lo que te ha dado Dios como procedente de parte de Él. Sea cual sea el deber que puedas desempeñar, hazlo. No decepciones a Dios. No tomes el brazo cuando se te ofrece la mano porque Dios te trate como a un ser humano ni digas: “Como Dios me trata como a un humano, debería concederme mejor calibre, dejarme ser jefe de equipo, supervisor o líder. Lo mejor sería que Él hiciera que yo no tuviera que desempeñar ningún trabajo cansado, para que la casa de Dios me proveyera gratis y no me hiciera falta realizar esfuerzos o sufrir cansancio, permitiéndome hacer lo que quiera”. Todas estas son exigencias irrazonables. No son las manifestaciones ni las peticiones que un ser creado debería tener ni plantear. Dios no te ha tratado conforme a tu escaso calibre, sino que en vez de eso te ha elegido y te ha dado la oportunidad de hacer tu deber. Esta es la exaltación de Dios. No deberías tomar el brazo cuando se te ofrece la mano ni hacerle exigencias irrazonables a Dios. En su lugar, deberías darle las gracias a Dios y cumplir bien con tu deber para retribuirle Su amor. Este es el requerimiento que Él te hace. Tu calibre es escaso, pero Dios no te ha hecho requerimientos de acuerdo con los estándares propios de aquellos con buen calibre. Te falta calibre e inteligencia, pero Dios no te ha requerido que alcances los estándares que pueden alcanzar las personas con buen calibre. Aquello que seas capaz de hacer, hazlo sin más. Dios no le pide peras al olmo. Lo que sucede es que tú mismo siempre tienes deseos extravagantes y nunca estás dispuesto a ser alguien corriente, una persona promedio de escaso calibre. No quieres hacer estas tareas laboriosas que no te ponen en el centro de atención y, al hacer tu deber, siempre te desagrada la adversidad y huyes del cansancio, escoges y eliges qué hacer, siempre eres obstinado y tienes tus propios planes y preferencias, no es que Dios te haya agraviado. Por tanto, ¿cómo debería la gente abordar correctamente su propio calibre? Por un lado, sea cual sea el calibre que Dios te conceda, deberías aceptarlo de parte de Él y someterte a Su soberanía y arreglo. Estos son el pensamiento y el punto de vista más básicos que las personas deberían poseer. Este punto de vista es correcto y se sostiene en cualquier situación. Es el principio-verdad que permanece constante por mucho que cambien las cosas. Por otro lado, con independencia de si tu calibre es bueno, promedio, escaso o inexistente, deberías hacer el trabajo que tu calibre puede lograr. No deberías guardarte nada ni buscar destacar. Con independencia de si tu calibre es bueno o promedio, solo puedes hacer las cosas dentro del ámbito de tu calibre y tu capacidad. No hay nada de lo que presumir; esto es lo que Dios te ha dado, deberías ofrendarlo. Todo tu ser, tu aliento, tus condiciones innatas y tus capacidades en todos los aspectos de tu calibre te los concede Dios. Los diversos principios-verdad que ahora entiendes también los provee Dios. Sin Su obra y sin las diversas condiciones innatas que Dios concede a las personas, los humanos no son nada, no son más que un puñado de polvo. Por tanto, no hay nada de lo que las personas puedan presumir. Este es el segundo aspecto. Hay otro y es que, con independencia de si tu calibre es promedio, escaso o inexistente, debes abordarlo correctamente. Para empezar, reconocer a qué nivel pertenece tu calibre y, entonces, sobre la base de tu calibre inherente, hacer lo que te corresponde. No intentes siempre ir más allá de tus capacidades y hacer cosas que no puedes lograr, intentando siempre probar tu valía ante los demás o ante Dios. No puedes probar nada. Mientras más intentes probar tu valía de este modo, más se demuestra que tu calibre es escaso, que no conoces tu propia medida y que eres insensible a la razón y tienes un carácter gravemente corrupto. No intentes por todos los medios cambiar tu calibre o mejorar tus capacidades en todos los aspectos, sino que, en su lugar, reconoce con exactitud tu calibre y capacidades innatos y trátalos correctamente. Si descubres de lo que careces, estudia rápidamente esos campos en los que puedes lograr progresos en un corto periodo de tiempo para de este modo compensar esos campos. En cuanto a esos campos que no puedas alcanzar, no lo fuerces. Actúa conforme a tu situación real; haz cosas en función de tu propio calibre y capacidades. El principio definitivo es realizar tu deber de acuerdo con la palabra de Dios, los requerimientos de Dios para los humanos y los principios-verdad. No importa el nivel de tu calibre, puedes alcanzar grados variables a la hora de actuar y de hacer tus deberes de acuerdo con los principios-verdad; puedes satisfacer o estar a la altura de los estándares de Dios. Estos principios-verdad no son en absoluto palabras vacías; no trascienden a la humanidad de ningún modo. Son todas sendas de práctica hechas a medida para las actitudes corruptas, los instintos y las diversas capacidades y calibres de la especie humana creada. Por tanto, no importa cuál sea tu calibre ni en qué área sean insuficientes o fallen tus capacidades, eso no es problema; si de veras entiendes la verdad y estás dispuesto a practicarla, habrá una senda hacia delante. Los defectos de una persona en ciertos aspectos del calibre y las capacidades no entorpecen de ninguna manera su práctica de la verdad. Si tu capacidad de emitir juicios o alguna otra capacidad son deficientes, puedes buscar y compartir más, buscar indicaciones y sugerencias de aquellos que entienden la verdad. Cuando entiendas y captes los principios y las sendas de práctica, deberías ponerlos en práctica dedicando todo tu esfuerzo, conforme a tu estatura. Aceptar y practicar, eso es lo que deberías hacer. ¿Os ayuda Mi enseñanza a entenderlo? (Entendemos un poco más).

¿Por qué preordina Dios que las personas tengan toda clase de calibres? ¿Por qué Dios no les concede un calibre perfecto? ¿Cuántos aspectos hemos compartido respecto a cuáles son las intenciones de Dios en este sentido y a cómo deberían abordarlo correctamente las personas? Vamos a resumirlos. El primer aspecto es aceptarlo de parte de Dios. Este es el pensamiento y punto de vista más básico que deberían poseer las personas. El segundo aspecto es reconocer y evaluar cuál es tu calibre y actuar y hacer tu deber en función de tu calibre y capacidad. No intentes hacer cosas que superen tu calibre y capacidad. Lo que puedes hacer, hazlo de manera concienzuda y con los pies en el suelo y hazlo bien. No te fuerces a hacer lo que no puedes. ¿Cuál es el tercer aspecto? (No debemos desear siempre cambiar nuestro calibre. Aunque nuestro calibre sea promedio, escaso o inexistente, debemos abordarlo correctamente. No debemos desear siempre demostrar a Dios que tenemos buen calibre. Es inapropiado). Eso es. Aborda tu calibre correctamente. No te quejes. Lo que te haya dado Dios, eso es lo que te pedirá. Lo que Dios no te haya dado, no te lo va a exigir. Por ejemplo, si Dios te ha concedido un calibre promedio o escaso, no requiere de ti que seas líder, jefe de equipo ni supervisor. Sin embargo, si Dios te ha dado elocuencia, la capacidad de expresarte o cierto don y requiere de ti que hagas un trabajo relacionado con este don, entonces deberías hacerlo bien. No falles a la hora de estar a la altura de las condiciones que te ha dado Dios. Debes estar a la altura de lo que te ha concedido, darle pleno uso y aplicarlo bien y a cosas positivas, así como producir resultados valiosos en el trabajo que beneficien a la especie humana. Eso sería excelente, ¿no? (Sí). Asimismo, debes saber que Dios tiene buenas intenciones cuando les concede diversos calibres a las personas. Precisamente porque Dios quiere salvarte, no te ha dado un calibre excesivamente bueno. Esto contiene la intención meticulosa de Dios. Que Dios te dé un calibre promedio o escaso es una protección para ti. Si las personas tuvieran un calibre demasiado bueno o extraordinario, les resultaría sencillo seguir al mundo y a Satanás y no llegarían a creer en Dios con facilidad. Fíjate en los que destacan en diversas industrias y campos en el mundo, ¿qué clase de personas son? Son todos unos genios astutos, encarnaciones de diablos. Si les pides que crean en Dios, piensan: “Creer en Dios no lleva a ninguna parte, ¡solo las personas incapaces creen en Dios!”. Satanás toma prisionera a la gente con excesivo buen calibre, grandes capacidades y tácticas avanzadas. Viven por entero según sus actitudes corruptas y para el mundo. Todas esas personas son diablos encarnados. Decidme, ¿las salva Dios? (No). Por tanto, ¿estáis dispuestos a ser un diablo encarnado o bien una persona corriente, de escaso calibre pero que puede recibir la salvación de Dios? (Estamos dispuestos a ser personas corrientes). De entre estos dos tipos de personas, ¿cuáles son bendecidas? Los hay que prosperan en el mundo, llegan a ser prominentes, a tener fama, a convertirse en altos cargos públicos o en gente rica que tiene todo lo que quiere y dinero infinito para gastar; ¿estáis dispuestos a ser tales personas o a acudir ante Dios y ser gente llana, corriente, con un calibre promedio? ¿Qué eliges? (Ser gente llana, corriente). Si eliges ser una persona llana y corriente, de calibre promedio; si prefieres no disfrutar de una buena existencia material en esta vida; si no quieres alcanzar la prominencia ni tener ninguna presencia en este mundo, siendo menospreciado por todos; si prefieres ser esta clase de persona y apreciar u obtener la oportunidad de salvación que Dios les concede a las personas; si esta es tu elección, si eliges salvarte y no seguir este mundo, y en tu corazón deseas no pertenecer a tal mundo sino a Dios, entonces, no deberías desdeñar el calibre que Dios te ha dado. Aunque tu calibre sea muy escaso o Dios no te haya dado ningún calibre, aun así deberías aceptar alegremente este hecho y, con las condiciones inherentes de las diversas capacidades que Dios te ha dado, cumplir el deber de un ser creado. Otro aspecto es que, incluso si el calibre que Dios les concede a las personas no es muy bueno —si es solo el propio de las personas corrientes— y las capacidades que les concede en todos los aspectos son promedio o incluso escasas, todavía se pueden lograr y alcanzar las verdades más básicas que deberían practicar y que Dios les enseña, si están dispuestas a dedicar su corazón a practicarlas. Aunque tu calibre sea muy escaso y tu capacidad de comprensión, tu capacidad de aceptar las cosas, tu capacidad de emitir juicios y tu capacidad para identificarlas sean muy malas o incluso inexistentes, en tanto que poseas la humanidad y razón más básicas, las tareas y trabajos que Dios te encomiende se pueden completar y hacer bien. Asimismo, el camino más básico de temer a Dios y evitar el mal, lo que Dios requiere de las personas, es algo que puedes seguir, que puedes alcanzar y lograr. Por tanto, Dios nunca ha pretendido darte muy buen calibre. Si Dios te diera buen calibre y algunas capacidades especiales, si te permitiera convertirte en un diablo encarnado en el mundo, entonces Dios no te salvaría. ¿Podéis entender el corazón de Dios respecto a este tema ahora? (Sí). Está bien que podáis entenderlo; entenderéis esta verdad y abordaréis correctamente vuestro propio calibre, no habrá más dificultades a este respecto. A partir de ahora, la gente debería hacer simplemente lo que le corresponde. Aunque se trate de un único trabajo, dedica tu corazón y esfuerzo a hacerlo bien y no falles a la hora de estar a la altura de las expectativas que Dios tiene hacia ti. ¿Lo entiendes? (Sí). Esto es todo en la charla de hoy sobre este tema. ¡Adiós!

11 de noviembre de 2023


Cómo perseguir la verdad (8)

Principios para discernir el calibre de las personas

Estos días pasados, nuestra enseñanza ha tratado sobre el tema de cómo discernir el calibre en diversos aspectos, ¿no es así? (Sí). Por medio de nuestra enseñanza sobre las manifestaciones específicas de diversos aspectos y niveles de calibre, ¿podéis deducir qué es el buen calibre, qué es el calibre promedio, qué es el calibre escaso y qué es la completa falta de calibre? Compartimos bastante sobre este aspecto, así que hace falta que podáis resumir este contenido para luego identificarlo con las manifestaciones específicas en la vida diaria. De esta manera, vuestra evaluación sobre vosotros mismos y sobre otros será relativamente más precisa. Si no sabes cómo resumirlo, cuando te encuentres con ciertas personas en la vida diaria, no serás capaz de discernirlas y tampoco serás capaz de discernir tus propias manifestaciones y revelaciones en diversos aspectos. ¿Acaso eso no significaría que escuchaste en vano? Es imprescindible que se te dé bien resumir. ¿Qué significa resumir? Significa encontrar, dentro del contenido específico de todos estos diversos aspectos, los principios para discernir o entender diferentes clases de cosas. De esta manera, se logra el propósito de resumir. Cuando hayas encontrado los principios, serás capaz de usar los principios-verdad para contemplar a las personas y las cosas y podrás discernir a los demás, así como a ti mismo. Esto demuestra que entiendes la verdad. Cuando entiendes un aspecto de la verdad y eres capaz de aplicarlo, lograrás la entrada en la realidad-verdad en este aspecto. Por tanto, ¿acaso no deberíamos resumir este contenido específico de diversos aspectos del calibre? (Sí). Tenemos que resumirlo. Solo de esta manera puedes entender claramente los principios-verdad relacionados con el calibre.

Uso de los principios-verdad para evaluar el calibre de las personas

I. Manifestaciones de buen calibre

Necesitas conocer los principios para llevar a cabo una evaluación general de las personas de buen calibre, ¿no es cierto? (Sí). Hemos compartido con detalle muchas manifestaciones específicas y hemos usado estas manifestaciones específicas para evaluar cómo es el calibre de una persona. Por tanto, ¿cuáles son las manifestaciones generales de las personas de buen calibre? En su corazón tienen ciertos principios específicos para comportarse y actuar. Incluso cuando no entienden la verdad ni la han oído todavía, cuentan con algunos de los principios más básicos para contemplar a las personas y las cosas, además de para comportarse y actuar. Es decir, tienen ciertos límites para su conducta propia. En cierta medida, estos límites son relativamente acordes a los principios-verdad o están cerca de ellos y, como mínimo, están cerca de los estándares de la conciencia y la razón de la humanidad. Después de llegar a entender algunas verdades por medio de comer y beber las palabras de Dios y aceptar el riego y la provisión de estas, aunque no hayan experimentado muchos asuntos o entornos especiales, todavía pueden entender y captar algunos principios-verdad en su corazón. Entonces, en la vida real son capaces de aplicar estos principios para lidiar con diversas personas, acontecimientos y cosas. Por supuesto, cuando lidian con diversas personas, acontecimientos y cosas, la cuestión no es solo ocuparse de asuntos simples y unidimensionales. En cambio, cuando se encuentran con diversas personas, acontecimientos y cosas complejos e interrelacionados, pueden aplicar las palabras de Dios y los principios-verdad para tratarlos y lidiar con ellos. Esta es una manifestación de las personas con buen calibre cuando se trata de asuntos relativos a los principios. Como su calibre es bueno, por medio del riego y la provisión de las palabras de Dios, pueden encontrar por su cuenta los principios dentro de las palabras de Dios para contemplar a diversas personas, acontecimientos y cosas y lidiar con ellos. Las personas de buen calibre como estas pueden ocuparse del trabajo de manera independiente y completar cada tarea por su cuenta. Esta es una manifestación de buen calibre. ¿Cuál es la manifestación principal? (La manifestación principal es que pueden, por medio del riego y la provisión de las palabras de Dios, encontrar por su cuenta los principios dentro de las palabras de Dios para contemplar a diversas personas, acontecimientos y cosas y lidiar con ellos, así como ser capaces de resolver los problemas por su cuenta y ocuparse del trabajo de manera independiente). Exacto; por medio de comer y beber las palabras de Dios, pueden entender la verdad y encontrar los principios para contemplar a diversas personas, acontecimientos y cosas y lidiar con ellos, así como ser capaces de asumir el trabajo por su cuenta. Solo esto significa tener buen calibre. Con anterioridad, dijimos que ser capaz de asumir el trabajo por cuenta propia requiere poseer diversas capacidades. Ahora, si usamos los principios-verdad para medir esto, se trata de una manifestación de las personas de buen calibre.

II. Manifestaciones de calibre promedio

¿Cuáles son las manifestaciones de las personas con calibre promedio? Ciertamente, son mucho peores que las de buen calibre. Sin embargo, con independencia de si las personas tienen un calibre bueno o promedio, antes de recibir la provisión de las palabras de Dios y entender la verdad, no tendrán los principios correctos para comportarse. Lograr captar los principios para comportarse debe hacerse sobre la base de recibir la provisión de las palabras de Dios y llegar a entender la verdad. Las experiencias reales son la única manera de llegar a entender de manera gradual los principios para comportarse. Si se trata de una persona de calibre promedio, cuando lee las palabras de Dios, solo puede entender el significado básico y los estándares requeridos expresados en las palabras de Dios. Entiende estas cosas en términos de doctrina, pero cuando se enfrenta a situaciones, sigue siendo incapaz de aplicar los principios-verdad. Solo por medio de la guía y la provisión de otros o después de experimentar muchas cosas puede llegar a entender algunos principios-verdad básicos. ¿A qué hace referencia “básico” en este caso? Significa que los principios que entiende y capta son primordialmente unidimensionales y relativamente simples, lo que le permite lidiar con problemas corrientes y resolverlos; pero cuando se enfrenta a situaciones o contextos complejos, no sabe cómo actuar conforme a los principios. Debe confiar en la guía y la ayuda de las personas que entienden la verdad para lidiar con algunos problemas complejos o tareas multidimensionales. Estas son las manifestaciones de las personas con calibre promedio. ¿Qué destaca en las manifestaciones de las personas de calibre promedio? No pueden entender de manera independiente la verdad ni encontrar principios de práctica dentro de las palabras de Dios. No pueden entender con precisión qué son en realidad los estándares requeridos de Dios. Necesitan a alguien que comparta con ellas, las apoye y las ayude a revisar las cosas y se lo diga y se lo recuerde con claridad. Solo de esta manera saben: “Este es un principio-verdad. Debo recordarlo. Debo practicar de acuerdo con esto. Debo poner en marcha el trabajo de acuerdo con este arreglo del trabajo”. Esto es en cuanto a su comprensión. Segundo, en cuanto a hacer trabajo, cuando hacen trabajo para el que no tienen experiencia, no pueden aplicar rápidamente los principios-verdad para contemplar a diversas personas, acontecimientos y cosas o lidiar con ellos. Solo pueden lidiar con algún trabajo unidimensional con base en el entendimiento de unos pocos principios-verdad básicos. Cuando se enfrentan a trabajos complejos que implican múltiples principios-verdad, hace falta que otros revisen las cosas y las apoyen y provean para ellas. Estas son las manifestaciones de las personas de calibre promedio. En cuanto a la comprensión personal, necesitan que otros compartan con ellas y ayuden a revisar las cosas. Necesitan escuchar mucho, no solo un aspecto de la verdad sino varios y, al final, necesitan a alguien que les diga cuáles son los principios básicos de los diversos aspectos de la verdad para entender algunos de ellos en su corazón. Sin embargo, cuando se encuentran con situaciones complejas, de nuevo no saben cómo comprender y todavía necesitan buscar. Esto es en términos de comprensión. En cuanto a lidiar con diversos asuntos en el trabajo o la vida real, su capacidad para lidiar con los problemas solo puede llegar al nivel de atenerse a los principios-verdad para lidiar con el trabajo unidimensional. Al afrontar trabajo complejo relacionado con múltiples principios-verdad, lo encuentran un poco difícil y necesitan buscar y hacer que alguien revise las cosas. Ellas mismas no pueden garantizar que vayan a hacer bien el trabajo ni determinar si lo que hacen se conforma a los principios-verdad. A veces, habrá desviaciones en su trabajo. Sin embargo, estas desviaciones son meramente desviaciones y no distorsiones. Si fueran distorsiones, eso indicaría escaso calibre. Hay una distinción entre las desviaciones y las distorsiones: las desviaciones significan que el trabajo no se conforma del todo con los principios-verdad, no se hace de manera adecuada o carece de suficiente consideración, pero la dirección no es la equivocada. Es solo que, como tienen insuficiente experiencia en el trabajo o un entendimiento bastante superficial de la verdad y una comprensión de los principios-verdad que no es suficientemente precisa, su trabajo no es lo bastante acorde al estándar. Es posible que se acerque a ser acorde al estándar, pero todavía requiere mejorar para serlo por completo. Estas son las manifestaciones de las personas con calibre promedio. ¿Cuál es la característica principal de esta clase de persona? (Es que no pueden llevar a cabo un punto del trabajo de manera independiente y apropiada; necesitan ayuda y apoyo de los demás para finalizar algún trabajo). Su característica es que, ya sea en términos de comprensión o de cumplir su deber, son relativamente inferiores. En general, no pueden desempeñar un punto del trabajo de manera independiente y adecuada; requieren apoyo, revisión y la indicación de los demás. Por tanto, la razón básica que deberían poseer las personas con calibre promedio es buscar más y esperar más cuando hacen las cosas. Cuando no puedan desentrañar algo, deberían buscar de inmediato y con humildad —ya sea buscando los principios-verdad en las palabras de Dios para que les sirvan como base o buscando de los superiores— y no actuar a ciegas o de una manera atolondrada. Después de trabajar durante un periodo de tiempo, si te ves a ti mismo confuso respecto a muchas cosas, resúmelas y regístralas de inmediato, además de buscar la guía de los superiores. El propósito es hacer que aquellos por encima de ti revisen y comprueben si el trabajo que has hecho durante este periodo contiene alguna desviación o laguna. No seas demasiado sentencioso, pensando que tienes experiencia en el trabajo, ni tampoco te sientas demasiado bien contigo mismo. Debes tener autoconciencia. Ya se han discutido las manifestaciones del calibre promedio, por tanto, ¿cuáles son las características de las personas con calibre promedio? (No pueden hacer trabajo de manera independiente; necesitan que otros las apoyen, las ayuden y revisen las cosas). ¿Y cuáles son sus características en términos de comprender las palabras de Dios? (En cuanto a comprender las palabras de Dios, solo pueden comprender algunos principios básicos, pero son incapaces de aplicarlos en el trabajo de manera práctica). ¿Y cuáles son sus características en cuanto a la capacidad de trabajo? (En cuanto a la capacidad de trabajo, las personas de calibre promedio no pueden aplicar rápidamente los principios-verdad para contemplar diversos asuntos o lidiar con ellos. Asimismo, solo pueden mantener un solo punto del trabajo; en lo que respecta a múltiples puntos del trabajo, no pueden captar los principios. Son incapaces de priorizar diversos puntos del trabajo según su importancia o urgencia para completarlos bien, menos aún para arreglar el trabajo de manera racional. Deben tener a alguien que revise las cosas, guíe su dirección y las ayude y apoye constantemente). Eso es correcto. Las personas con calibre promedio pueden hacer algún trabajo unidimensional con independencia o, sobre la base de tener cierto nivel de experiencia en el trabajo, lidiar con algo de trabajo simple. Sin embargo, cuando afrontan asuntos complejos, en especial el trabajo relativo a múltiples principios-verdad, se sumen en la confusión y no saben cómo practicar. En un momento piensan que se debería hacer de esta manera y, al siguiente, piensan que se debería hacer de esa otra, pero simplemente no saben qué manera se conforma con los principios-verdad. Son incapaces de evaluar las consecuencias que puedan surgir después de que la tarea se acabe por completar. En tales situaciones, se quedan sin una senda. Las personas con calibre promedio pueden ser competentes para un único punto del trabajo, pero cuando afrontan múltiples puntos del trabajo o un trabajo ligeramente más complejo, se sumen en la confusión. Por ejemplo, algunos líderes y obreros entre vosotros pueden lidiar con un punto del trabajo cuando se les asigna, pero si se les asignan dos o tres puntos del trabajo, no pueden gestionarlos. Aunque quieran hacerlo bien, no pueden lograrlo. Cuando están ocupados con el trabajo, en cuanto alguien saca a relucir un problema u otro, se confunden y no saben cómo resolverlos. Por consiguiente, no se hace bien ninguno de estos puntos del trabajo. Estas son las manifestaciones de las personas con calibre promedio. Las personas de calibre promedio no pueden asumir simultáneamente dos o tres puntos del trabajo. En especial, cuando se encuentran con situaciones complejas o especiales, se sumen de inmediato en la confusión y no saben qué hacer. Por consiguiente, el trabajo que podrían haber hecho bien no se hace bien y surgen problemas en los puntos del trabajo de los que son responsables, provocando demoras. Por tanto, las personas de calibre promedio no pueden asumir dos o tres puntos del trabajo y solo son aptas para puntos del trabajo simples, individuales. Algunos líderes y obreros siempre piensan que hacer trabajo es muy simple. Cuando otras personas les señalan problemas, ellos se muestran siempre indiferentes y no los consideran como tales, incluso piensan que hay algo que no funciona en la cabeza de los demás y que complican demasiado las cosas. Al final surgen problemas importantes que son incapaces de resolver y solo entonces informan de ellos a los superiores. Tales líderes y obreros tienen demasiado poca experiencia y carecen de perspicacia. En su trabajo, siempre asumen que todo va a funcionar sin sobresaltos, se atienen meramente a algunos preceptos y se apegan con terquedad a una única senda. Por muy grave que sea el problema que surja, no logran reparar en él; más si cabe, no logran darse cuenta de que estos problemas demorarán el trabajo general si no se resuelven. Estas son las manifestaciones de las personas de calibre promedio.

En general, si las personas de calibre promedio son acordes al estándar en todos los aspectos de su humanidad, básicamente pueden ser competentes para el trabajo unidimensional. La razón por la que digo que no pueden completar de manera independiente el trabajo exhaustivo es que su calibre solo les permite hacer bien el trabajo unidimensional. En lo que respecta a cierto trabajo relacionado con sus intereses, aficiones y puntos fuertes, pueden ser competentes en lo que respecta a su calibre. Sin embargo, al enfrentarse a las complejidades del trabajo multidimensional, se sumen en la confusión. Aunque tengan algo de experiencia práctica, su calibre no es adecuado para la tarea. Algunas personas dicen: “¿Es porque soy joven?”. No. Si tu calibre es promedio, aunque tengas cuarenta y tantos o cincuenta y tantos años seguirás sin ser competente para asumir el trabajo multidimensional. ¿Por qué digo esto? Después de acumular algo de experiencia por medio del desempeño práctico del trabajo, puede que te vuelvas capaz de lidiar con cierto trabajo unidimensional. Sin embargo, solo eres capaz de completar bien el trabajo de manera independiente en situaciones donde tienes guía, alguien que revise las cosas o el seguimiento de otros; nunca eres capaz de asumir trabajo multidimensional de forma independiente. Esto indica que tienes calibre promedio. Algunas personas, después de acumular algo de experiencia a lo largo de muchos años de experimentar diversas situaciones y después de llegar a entender algunos principios-verdad, todavía no pueden asumir trabajo multidimensional, en especial uno del que deban hacerse cargo de manera independiente. Cuando se encuentran con situaciones complejas, se quedan confusas y no pueden priorizar las tareas según su importancia o urgencia. Sin duda, tales personas tienen calibre promedio. La experiencia en el trabajo solo representa un aspecto de la capacidad de trabajo de una persona; no es el factor dominante. El factor dominante es el calibre de una persona y sus capacidades en diversos aspectos. La experiencia en el trabajo meramente provee algo de referencia. Por supuesto, la experiencia en el trabajo es además valiosa porque surge de la experiencia personal, pero esta experiencia práctica en el trabajo no puede permitirte captar con mayor precisión los principios del trabajo multidimensional. Si tu calibre es bueno y de veras entiendes los principios-verdad, aunque no tengas experiencia en el trabajo o tu experiencia personal no sea amplia, todavía puedes asumir trabajo general por tu cuenta y hacerte cargo del trabajo de manera independiente. Sin embargo, las personas de calibre promedio no pueden completar por su cuenta el trabajo general; solo pueden completar trabajo unidimensional y necesitan indicación, revisión, ayuda y guía frecuentes. Por tanto, en cuanto a aquellos de vosotros de calibre promedio, no penséis que ser capaces de hacer bien cierto trabajo unidimensional significa que podáis ser competentes para el trabajo multidimensional o haceros cargo del trabajo de manera independiente. Esto es una ilusión y un entendimiento incorrecto. Hay una gran diferencia entre ser capaz de completar cierto trabajo unidimensional por tu cuenta y ser capaz de completar trabajo multidimensional por tu cuenta; es decir, ser capaz de hacerte cargo del trabajo de manera independiente. Esto es algo que llegaréis a conocer poco a poco por medio de la experiencia. Puede que estas palabras no resulten fáciles de entender, solo pueden entenderlas aquellos que han servido como líderes u obreros durante muchos años y tienen experiencia práctica. Los hermanos y hermanas corrientes puede que no lo entiendan, ¿no es así? Los líderes y obreros que han asumido trabajo multidimensional tienen experiencia práctica y entienden las diferencias en esto; tienen principios en su forma de hacer el trabajo. Las personas de calibre promedio, sin embargo, se quedan cortas en esto. Así quedan resumidas por completo las manifestaciones de las personas con calibre promedio.

III. Manifestaciones de escaso calibre

A continuación, vamos a resumir las manifestaciones de las personas con escaso calibre. Las manifestaciones de las personas con escaso calibre son ciertamente peores que las de las que tienen calibre promedio. ¿Cuáles son las manifestaciones de las personas con escaso calibre? Consisten en que, por medio de su propia búsqueda o de comer y beber las palabras de Dios, aunque pueden entender a nivel literal el significado de cada frase y pasaje de las palabras de Dios —además de cuáles son Sus intenciones y requerimientos—, no entienden los principios-verdad ni los estándares requeridos de Dios en absoluto. Es decir, no entienden los estándares requeridos de Dios en lo que se refiere a cómo contemplar a las personas y las cosas o comportarse y actuar, así como tampoco entienden cuáles son los principios-verdad involucrados. Cuando comen y beben las palabras de Dios por su cuenta, no pueden entender estas cosas y, después de tener experiencias con las personas, los acontecimientos y las cosas en la vida diaria, siguen sin entender. Incluso después de compartir, sigue sin quedarles claro cuáles son los principios-verdad. Las personas de este tipo poseen una característica: aunque no entienden cuáles son los principios-verdad, al confiar en sus sentimientos pueden resumir los preceptos que necesitan seguir. Lo que pueden recordar son preceptos, una especie de dogma rígido o una serie de reglas. Por ejemplo, Dios comparte un aspecto de los principios-verdad, da ejemplos de las manifestaciones positivas, de las negativas, de la comprensión pura y de la comprensión distorsionada de las personas, entre otras diversas manifestaciones; a este respecto, ¿qué es lo que acaban por ganar de ello las personas de escaso calibre? Dicen: “Ahora lo entiendo. Dios no permite hacer esto o lo otro. Dios no permite comer esto o aquello. Dios no permite decir estas o aquellas palabras o usar esos términos”. Esto es lo que recuerdan y se atienen con rigidez a ello, pues piensan que son los principios-verdad. Creen que, si se atienen a estos preceptos, dichos y maneras de actuar, se están ateniendo a los principios-verdad. No importa cuánto les digas que meramente se trata de atenerse a los preceptos, no lo aceptarán. Insisten en atenerse a estos preceptos, creen que esto es practicar las palabras de Dios y la verdad. No hay manera de lidiar con tales personas que no tienen entendimiento espiritual. Si están dispuestas a atenerse a los preceptos, deja que lo hagan; mientras sus intenciones no sean equivocadas, está bien. Por ejemplo, una vez dije: “Cuando oréis, debéis ser devotos; no oréis a la ligera. En entornos adecuados, lo mejor es arrodillarse para orar, postrarse ante Dios para orar y, durante la oración, aquietarse ante Dios y orar con el corazón concentrado. Esto es ser devoto y tener un corazón temeroso de Dios”. Las personas de escaso calibre, después de oír esto, solo recordaban un precepto: “Para orar con devoción y un corazón temeroso de Dios, uno debe arrodillarse”. Trataban el hecho de tener que arrodillarse para orar como un principio-verdad y se atenían a ello de manera consecuente, en su creencia de que esto es practicar la verdad. Por tanto, fuera cual fuera el entorno, insistían en arrodillarse para orar. Incluso cuando querían orar a la hora de comer, se arrodillaban debajo de la mesa para hacerlo. Mientras trabajaban en el campo, sin importar lo sucio que estuviera el suelo o lo que pudiera haber en la tierra, se arrodillaban para orar. Incluso cuando se enfrentaban a calamidades o acontecimientos importantes cuando se hallaban entre los no creyentes, si querían orar a Dios, tenían que encontrar un lugar oculto para arrodillarse y orar. Creían que solo orar de esta manera se conformaba a las intenciones de Dios, así que fueran cuales fueran las circunstancias, tenían que arrodillarse para orar. Pensaban que, al hacer esto, estaban practicando la verdad. De igual modo, se veían a sí mismas como las personas más devotas, como aquellas que seguían el camino de Dios con mayor cercanía, como las que más amaban la verdad y más podían someterse a la verdad y a las palabras de Dios. Ya ves, estas son las manifestaciones de las personas de escaso calibre. Esta clase de personas son inferiores y problemáticas en lo relativo a la comprensión. Siempre basan los principios con rigidez en una única frase o precepto. Usan el método de entender las palabras y el conocimiento para entender la verdad y, por supuesto, además practican la verdad ateniéndose a preceptos, palabras, dichos y formalidades. Con independencia de cómo compartas tú sobre los principios-verdad, después de oírlos, ellas solo los consideran frases, preceptos, maneras de actuar o consignas. Consideran que simplemente es seguir reglas. Ven practicar la verdad como algo así de sencillo, para ellas solo es atenerse a lo que se puede o no se puede hacer, sin más.

Las personas con escaso calibre contemplan a las personas y las cosas, se comportan y actúan usando preceptos para medir y abordarlo todo. Con independencia de cómo cambien el entorno externo y las personas, los acontecimientos y las cosas de alrededor, se atienen de manera insistente e inalterable a un precepto. Si dices que no aman la verdad y no la practican, se sienten agraviadas en su corazón. Afirman: “He renunciado a tanto, he soportado tanto sufrimiento, he observado tantas de las palabras de Dios y he practicado tantas de ellas; entonces, ¿por qué dices que no amo la verdad y no la practico? ¿Por qué dices incluso que me ciño a preceptos? ¡Estoy siendo agraviado!”. ¿Qué problema revela el hecho de que puedan decir tales palabras? ¿Cuáles son las principales manifestaciones de las personas de escaso calibre? ¿En qué sentido es escaso su calibre? Carecen por completo de la capacidad para comprender la verdad, así que, con independencia de cuánto se comparta cualquier aspecto de la verdad, en lugar de a un principio, al final para ellas todo se reduce a una única manera de actuar, una única regla, una única frase o una única formalidad. Si alguien dice una frase o usa un término que vulnera esa regla suya, entonces, para ellas supone una vulneración de los principios-verdad. Esto es problemático. Por tanto, las personas con escaso calibre, por un lado, usan diversos preceptos, formalidades, meras palabras y maneras de actuar para determinar que ellas mismas poseen la realidad-verdad. Asimismo, hay otro asunto problemático: usan con frecuencia las doctrinas de las que hablan a menudo —así como los preceptos y las maneras de actuar a los que suelen atenerse— para medir a los demás e incluso a Dios. Además de medir, también juzgan y delimitan a menudo a otros y a Dios. Por ejemplo, una vez dije: “En general, no me atrevo a comer cosas frías. No sienta bien a Mi estómago comerlas, así que básicamente evito la comida cruda y fría”. Alguien de escaso calibre oyó esto y dijo: “Ahora te entiendo. En el futuro, tendré que asegurarme de no darte comidas crudas ni frías. No te permitiré en ninguna circunstancia comer nada crudo ni frío”. Pero cuando el verano estaba en su apogeo y el clima era extremadamente caluroso, las fresas de la granja estaban maduras y un día me comí allí mismo un par de ellas; al verme hacerlo, esta persona pensó: “¿No dices que nunca comes cosas crudas ni frías? ¿Acaso no están frías las fresas? ¿No dijiste que comer cosas frías te sienta mal al estómago? Entonces, ¿por qué comes fresas hoy? ¿Eso no es mentir?”. Esto lo pensaba en su corazón, solo que no lo decía en voz alta. Decidme, ¿era precisa su opinión sobre el asunto? (No). ¿En qué no era precisa? (Tomó algo que dijo Dios como precepto para medir las cosas sin considerar el contexto en el que hablaba Dios). No sabía a qué se referían estas palabras Mías. En circunstancias normales, comer cosas crudas y frías me sienta mal al estómago, pero hay excepciones. Por ejemplo, cuando he estado haciendo trabajo físico y se me ha acalorado el cuerpo, combinado con el calor que hace cuando la temperatura ronda los treinta grados, si esas comidas crudas y frías no están muy heladas, en tales casos puedo comer un poco. No es que no pueda comerlas en ningún caso. Cuando dije que “no puedo comerlas” me refería a circunstancias normales; bajo el sofocante calor del verano, no pasa nada si como un poco. La persona con escaso calibre no era capaz de entender estas palabras. Cuando las oyó, las trató como un precepto o una fórmula. Cuando surgieron circunstancias especiales, siguió intentando encajarlas en esta fórmula. Al ver que no encajaban, no le vio el sentido: “¿No dijiste que no puedes comer cosas crudas ni frías? ¿Cómo es que ahora las comes? ¿Acaso no estás mintiendo?”. ¿Dónde radica su ineptitud en cuanto a su incapacidad para entender Mis palabras? (No tenía capacidad de comprensión). Su ineptitud radica en su incapacidad para juzgar y comprender este asunto basándose en los cambios del entorno y las circunstancias especiales. Si una persona con suficiente calibre ve esto, sabrá que después de trabajar y con el cuerpo acalorado, combinado con el clima caluroso y el hecho de que estas frutas no están demasiado frías, para Mí no es un problema comer una pequeña cantidad y es algo muy normal. Puede entender este asunto y lo comprende. Pero una persona con escaso calibre no lo entiende; se estanca en este punto y desarrolla nociones en su corazón. ¿Qué consecuencia se produce una vez que se forman nociones? Esto la conduce fácilmente a que juzgue y condene. ¿No es así? (Sí). Por supuesto, esta nimiedad no es un asunto importante, pero se la sigue guardando en el corazón: “¿Acaso esto no es mentir? ¡Así que Tú también mientes!”. Como ves, son personas rápidas en delimitar y emitir juicios incluso en un asunto tan pequeño. Y esto es antes incluso de tocar asuntos importantes; ya han desarrollado nociones. Las personas con escaso calibre no pueden desentrañar siquiera asuntos tan pequeños ni tienen discernimiento de ningún tipo. Sea cual sea el problema que contemplen, aplican los preceptos con rigidez. Creen que solo aquellos que pueden atenerse a los preceptos tienen la verdad. Con independencia de cómo se conformen a los principios-verdad tus palabras y acciones, mientras estas vayan en contra de las nociones e imaginaciones de tales personas y entren en conflicto con los preceptos que reconocen, te juzgarán y condenarán en su corazón. Aunque no lo digan en voz alta, desarrollarán nociones o prejuicios contra ti. Estas personas con escaso calibre, por muchos sermones que oigan o sean cuales sean los aspectos de la verdad que se compartan, siempre lo reducen todo a un simple enunciado, a una manera de actuar o a un precepto, y se atienen a estos enunciados, maneras de actuar y preceptos con gran entusiasmo; creen incluso que son personas que practican la verdad y que de veras se someten a ella y temen a Dios. A veces, incluso se conmueven hasta las lágrimas, piensan que de veras aman a Dios y que nadie en el mundo lo ama más que ellas. En realidad, meramente se atienen a un único precepto o a una única manera de actuar. Llevan a cabo así esta práctica y pueden perseverar en ella sin cambios, creen que han obtenido la verdad y Dios las ha hecho perfectas. Decidme, ¿acaso no es esto problemático? (Sí).

¿Os encontráis a menudo con ejemplos de personas que se atienen a los preceptos? (Sí). Por ejemplo, le dices a la persona que cocina que ya está haciendo más calor, así que cada día debería preparar un poco de té de hierbas fresco o algunas bebidas frías y servir algunos platos fríos al cocinar —lo que los occidentales llaman ensalada— para estimular el apetito de la gente. Una persona con escaso calibre memoriza esto: cuando hace mucho calor, la gente debe comer platos fríos y beber bebidas frías. Recuerda bien esto y se atiene a ello con diligencia. Sin embargo, un día que bajan las temperaturas ignora el frío que hace y piensa: “Es verano, así que debo preparar bebidas y platos fríos. Los haré a diario para que disfrutes al máximo, para refrescarte completamente. ¡No me importa que bajen las temperaturas!”. No solo prepara platos fríos, sino que pasa los fideos por agua fría y después de la comida sirve bebidas frías y hasta les añade unos pocos cubitos de hielo. Al ver esto, hay quienes dicen: “Hoy hace mucho frío. ¿Cómo es que aun así has preparado platos fríos? E incluso has puesto cubitos de hielo en las bebidas frías; ¿es que intentas congelarnos?”. La persona que cocina se siente herida y dice: “¿De verdad soy tan malévolo? El verano es muy caluroso, ¿acaso no estoy haciendo esto solo para ayudar a que todos se refresquen y coman un poco más? ¿No es esto seguir los principios y ser considerado con todo el mundo? ¿En qué me equivoco? Y ahora decís que estoy intentando congelaros, ¿de veras estoy tan falto de virtud? ¿Es mi humanidad realmente tan escasa? ¡Es que sois demasiado desconsiderados conmigo!”. Al hacer la comida de esta manera, ¿está siguiendo principios? ¿Cuál es aquí el principio? El de adaptar la comida y la bebida de acuerdo con la estación y la temperatura. En verano, cuando el clima es cálido, consumes comidas o bebidas relativamente frías que puedan estimular el apetito de las personas; este es un principio, ¿verdad? Es un principio. Pero ahora, con la repentina bajada de temperaturas, ¿cómo se debería aplicar este principio? (Cuando la temperatura baja de repente, el que cocina ya no puede seguir preparando ensaladas o platos fríos como se aconsejaba antes, sino que debe adaptarse al tiempo que hace y, en su lugar, hacer platos calientes. No puede atenerse a los preceptos). Eso es. Cuando en ocasiones el tiempo refresca en verano, ya no puedes seguir preparando platos y bebidas fríos; no puedes ceñirte a este precepto. Cuando la temperatura baja de repente, la comida y la bebida que consumen las personas debe cambiar también inmediatamente. Ya no se deberían preparar bebidas ni platos fríos y, sin duda, no se deberían añadir cubitos de hielo. En su lugar, deberías cocinar platos calientes, algunos fideos templados y adaptar la comida y la bebida a la temperatura y el tiempo que haga. Este es el principio. Pero la persona con escaso calibre, mientras sea verano, se ciñe a preparar bebidas y platos fríos, con independencia de la temperatura o de cómo esté el tiempo; ¿cuál es aquí el problema? (Atenerse a los preceptos). Esto es atenerse a los preceptos, ser incapaz de aplicar los principios con flexibilidad de acuerdo con las circunstancias. Estas son las manifestaciones de las personas con escaso calibre en lo que respecta a cómo se las arreglan para hacer las cosas; recuerdan un enunciado y lo tratan como un precepto al que atenerse y, sin importar la manera en la que cambien el entorno, las personas, los acontecimientos y las cosas, no pueden aplicar con flexibilidad los principios para lidiar con los asuntos. De hecho, el resultado que se ha de lograr al establecer principios en lo relativo a la comida y la bebida es garantizar que la gente coma de tal manera que a su cuerpo le siente bien. Tales principios no son en absoluto preceptos. No obstante, aquellos que se atienen a los preceptos sin considerar la temperatura ni el tiempo, sin que les importe si te sienta bien lo que comes, se limitan a preparar bebidas y platos fríos mientras sea verano; a esto se le llama atenerse a los preceptos. Practicar de acuerdo con los principios significa que todo lo que se hace gira en torno a lograr ese buen resultado final. Atenerse a los preceptos, sin embargo, ignora el resultado y solo se centra en las formalidades y en las maneras de actuar. Así es exactamente cómo las personas de escaso calibre lidian con los asuntos; surja lo que surja, usan este mismo enfoque para lidiar con ello.

Las personas de escaso calibre no pueden desentrañar nada que se cruce en su camino. Incluso cuando leen las palabras de Dios o escuchan sermones, su comprensión conlleva algo de distorsión y es inevitable que incluya desviaciones. Se están ateniendo a un precepto, a una manera de actuar o a un ritual, que es completamente diferente de los principios-verdad y, en consecuencia, surgen muchas cosas distorsionadas. Se puede decir que la comprensión de las personas con escaso calibre en lo que respecta a cualquier asunto siempre acarrea una naturaleza un poco distorsionada. Aunque en cosas simples y fáciles de manejar puedan lograr la obediencia y la sumisión sin mostrar distorsión, en lo que respecta a asuntos basados en los principios o a cuestiones relativamente complejas, no pueden captar los principios-verdad y solo saben atenerse a los preceptos. ¿Lo entendéis? (Sí). Las personas de escaso calibre carecen por completo de capacidad para comprender la verdad y solo saben atenerse a los preceptos. Tales personas son también bastante problemáticas. Son muy entusiastas y decididas a la hora de atenerse a los preceptos. Si compartes con ellas y dices: “Lo que estás haciendo es atenerte a los preceptos, no observar los principios-verdad”, no pueden aceptarlo. Sienten: “¡Me atengo con firmeza a los principios y no puedo ceder ante los demás! Otros no se atienen a los principios y se los condena por ello, pero cuando yo me ciño a ellos, encima me condenan. ¡Qué injusto!”. Mira lo tercas que son, es imposible persuadirlas. ¿Os habéis encontrado con tales personas? (Sí). Por ejemplo, a algunas les digo: “Si quieres aprender a bailar, puedes reservar dos horas cada día para formarte cuando no haya mucho trabajo. Si perseveras durante un tiempo, aprenderás”. Recuerdan la frase “perseverar en la formación durante dos horas al día” y creen que hacerlo es practicar la verdad y ceñirse a los principios. Después de eso, por muy atareadas que estén en el deber que estén haciendo, siguen perseverando en formarse en el baile durante dos horas al día. Durante un periodo de tiempo en el que de la mañana a la noche hay mucho ajetreo en el trabajo de la iglesia y, básicamente, no disponen de dos horas libres al día, siguen insistiendo en formarse dos horas en el baile. Cuando otros les recuerdan que esto podría demorar el trabajo de la iglesia, se niegan a escuchar y dicen: “Dios me dio instrucciones para que me formara en el baile durante dos horas al día. Debo hacerlo. Si no lo hago, eso es ser desobediente y no tener sumisión”. Si les dices que no lo hagan, no quieren hacerte caso. Son incapaces de lidiar con las cosas o de aplicar Mis palabras con flexibilidad de acuerdo con las necesidades del trabajo o del entorno. No entienden por qué deberían formarse durante dos horas, qué significado tiene formarse durante dos horas o qué resultado se pretende lograr. No entienden ni tienen claras estas cosas. Por lo que a ellas respecta, practicar la verdad simplemente significa atenerse a un único enunciado, un precepto o una formalidad; eso, bajo su punto de vista, es practicar la verdad. Con independencia de que se logre cualquier resultado o cuál acabe por ser este, insisten con terquedad en una única senda, se niegan a dar marcha atrás pase lo que pase, aunque tiren de ellas diez bueyes. Aun cuando se desvíen en su práctica, lo harán todo el tiempo de esa manera. Cuando se les dice que están siendo absurdas, siguen insistiendo en hacerlo. ¿Acaso no son muy problemáticas esas personas? Compartir con ellas no funciona, da igual quién lo haga. Después de que les expliques las cosas con esmero y claridad, puede que hoy entiendan el asunto, pero mañana se atendrán a los preceptos en otra cuestión, se ceñirán infinitamente a los preceptos y tendrás que corregirlas constantemente. Viran a la izquierda o a la derecha y se desvían en esta clase de asunto o en aquel otro; no paran de desviarse. Te inquietas al observarlas, pero no puedes corregirlas por mucho que lo intentes. ¿Por qué? Porque su calibre es demasiado escaso. Nunca pueden distinguir entre las cosas positivas y las negativas, entre lo acertado y lo equivocado, lo correcto y lo incorrecto, la verdad y los preceptos. No cuentan con un estándar para discernir estos asuntos, ni con capacidad para hacerlo, y simplemente no saben discernirlos. Por tanto, las personas con escaso calibre solo pueden hacer trabajo y recados basados en preceptos o trabajo unidimensional que no involucre los principios-verdad, como seguir un plan rutinario todos los días, hacer una cosa en cierto momento y hacer otra en otro momento fijado; es decir, solo pueden lidiar con tareas simples en las que para llevar a cabo bien el trabajo sea suficiente con atenerse a un horario, a formalidades y a una manera de hacer las cosas. Sin embargo, no pueden lidiar con trabajo que sea un poco más complejo. Una vez que se requiera que actúen de acuerdo con los principios-verdad y logren ciertos resultados, son incapaces de conseguirlo. Si les asignas un punto del trabajo que les exija aplicar los principios-verdad con flexibilidad, lidiar con diversos asuntos según sea apropiado y adaptarse de acuerdo con el entorno, se confunden y no pueden conseguirlo. Deben tener a alguien que las ayude y las instruya; no puedes esperar de ellas que hagan bien el trabajo de manera independiente. ¿Cómo se debería tratar a esas personas? Aunque puedan perseverar en la realización de su deber todos los días de manera rutinaria, cuando se enfrentan a situaciones inesperadas, no saben cómo responder y puede que incluso dejen de cumplirlo. En cuanto a tales personas, es necesario indagar con frecuencia sobre su trabajo e inspeccionarlo, preguntar: “Durante este periodo, ¿se han producido algunos trastornos o perturbaciones en el trabajo de la iglesia? ¿Ha habido problemas complejos con los que no supiste lidiar?”. Después de pensarlo, dicen: “Todo ha ido bien durante este periodo. Todo el mundo está cumpliendo su deber y puede reunirse y comer y beber las palabras de Dios con normalidad. Nadie ha trastornado ni perturbado y tampoco he oído a nadie difundiendo falacias para desorientar a los demás”. No pueden identificar ningún problema y no saben sobre qué informar ni pueden siquiera plantear preguntas. Por tanto, no puedes esperar que resuelvan por su cuenta los asuntos que surgen en la vida real o al hacer su deber ni que lidien con ellos. Tampoco puedes esperar que busquen de los que están por encima de ellas o que les hagan preguntas cuando no sepan cómo ocuparse de algo. No pueden lograr nada de esto porque su calibre es insuficiente. Si tales personas no informan de problemas a los que tienen por encima, puede que los demás piensen que no tienen problemas. Sin embargo, este no es el caso. Ni siquiera son capaces de identificar problemas corrientes; aunque los problemas se amontonen delante de ellas, no los perciben como tales. Por tanto, tampoco solucionan los problemas. Tienen una cabeza con dos ojos y dos orejas; pueden ver, oír y hablar y, sin embargo, no pueden identificar ni resolver problemas. Como carecen por completo de calibre y de capacidad para identificar los problemas y lidiar con ellos, por muy astutas que aparenten ser, no sirve de nada. No pueden tomar lo que ven y oyen y procesarlo en su mente para pensar sobre ello, así como tampoco discernir si se trata de problemas o cómo se debería lidiar con ellos. Si no pueden lidiar con los problemas relacionados con los principios-verdad, tampoco informarán al respecto a los que se hallan por encima de ellas. Son del todo incapaces de hacer nada de esto. ¿Acaso no muestra esto que tienen escaso calibre? ¿Acaso estas no son manifestaciones propias de personas con escaso calibre? (Sí). Si le preguntas a alguien con escaso calibre: “¿Ha habido algunos problemas en el trabajo durante este periodo? ¿Hay algunos campos en los que no entiendas los principios?”, responde: “No hay ningún problema; ¡todo el mundo ha estado ocupado y las cosas van bastante bien!”. Para esa persona todo está bien, sin más. Como líder u obrero, si simplemente le crees cuando dice que todo va bien, entonces eres demasiado necio y tienes tan escaso calibre como ella. Las personas de buen calibre no solo saben cómo enterarse de los problemas, sino que además deben ser capaces de identificarlos por su cuenta. Pueden entablar conversaciones enfocadas en los problemas y, mientras hablan, estos salen a la luz con naturalidad. Cuando descubres un problema y le preguntas a alguien de escaso calibre cómo se ha ocupado de él, este responde: “¿Qué problema? ¿Cómo es que yo no lo he percibido?”. Las personas con escaso calibre no pueden identificar los problemas, así que, al hacer trabajo, se te debe dar bien enterarte de los problemas e identificarlos, agarrarlos y no soltarlos, así como luego ayudar en su gestión y resolución. Necesitas saber cómo charlar con las personas que tienen escaso calibre, hacerles preguntas e indagar por medio de la charla, a fin de identificar los problemas. A medida que charlas, ellas mismas sacarán a relucir los problemas sin darse cuenta. Sin una charla semejante, sería imposible identificar estos problemas. Al charlar con ellas de esta manera, se inspiran y de repente identifican estos problemas. Si no usas este enfoque para enterarte de la situación, simplemente no percibirán como problemas estos asuntos que ven. Por tanto, cuando los problemas quedan al descubierto durante tus charlas, deben quedar claros poco a poco, como cuando se aprieta la pasta de dientes para que salga. Solo se sentirán un poco avergonzadas cuando todos los problemas se resuelvan. ¿Acaso no muestra esto que tienen escaso calibre? (Sí). Estas son las manifestaciones de las personas con escaso calibre: incluso cuando existen problemas, no pueden identificarlos y, como no pueden identificarlos, nunca son capaces de plantearlos ni de resolverlos. Dime, si no pueden identificar los problemas, ¿pueden hacer bien su trabajo? ¿Pueden hacer bien su trabajo al atenerse a los preceptos? (No). En absoluto. Esta es una manifestación de tener escaso calibre. Si dices que su calibre es escaso, llegan a pensar: “¡Mi calibre es excelente! Después de que Dios hable sobre algo, capto de inmediato una manera de actuar o un precepto y me puedo atener a ello toda la vida. ¿Ves? ¿Acaso no es bueno mi calibre? Ninguno de vosotros alcanza a captar los puntos clave, pero yo sí. Por ejemplo, me dijeron que en verano hace calor y deberíamos comer platos fríos. Por tanto, yo sigo preparando platos fríos y sirviendo bebidas frías; puedo atenerme a estas instrucciones. Como ves, ninguno de vosotros puede atenerse a ello y siempre habláis sobre principios. ¿Acaso los principios no son solo preceptos? Si te atienes a los preceptos, ¿no es eso atenerse a los principios?”. Incluso piensan que su calibre es bueno, creen que pueden captar los puntos clave de un problema y que, a partir de un largo sermón, pueden seleccionar un único enunciado, una manera de actuar, un precepto o incluso una frase o una palabra que les parece que deben seguir. Dime, ¿acaso esto no es problemático? Hay bastantes personas así. Cuando hablas sobre los diversos detalles de la verdad, no son capaces de entenderlos e incluso dicen: “¡Qué molesto! No paras de hablar. ¿Acaso no se trata solo de no decir tales palabras o de no hacer una cosa así? Cíñete sin más a este enunciado y ya está; solo consiste en un enunciado. ¿Por qué hacer que sea tan problemático? Incluso distingues los estados, los entornos y la humanidad de diversos tipos de personas y distingues entre la comprensión distorsionada y la pura. ¿De veras hay tantos detalles involucrados? ¿De qué sirve ser tan específico? ¡Eres muy quisquilloso!”. Incluso condenan a otros. Estas son las manifestaciones de las personas con escaso calibre.

¿Cuáles son las características de las personas con escaso calibre? No entienden los principios-verdad; sea cual sea el aspecto de los principios-verdad, lo tratan como una especie de precepto o fórmula y, entonces, lo siguen con incansable entusiasmo. Pueden decir muchas doctrinas, así que piensan que entienden los principios-verdad, pero en realidad, no entienden la verdad en absoluto. Si explicas algunos de los principios referentes a cómo han de hacer el trabajo los líderes y obreros, si les pides a tales personas que hagan trabajo y lidien con diversos problemas según su comprensión de estos principios, estas personas con escaso calibre serán absolutamente incapaces de aplicarlos. No entienden estos principios-verdad ni pueden aplicarlos para hacer trabajo. Cuando van a hacer trabajo, se atienen por completo a los preceptos, siguen protocolos y aplican dogmas mecánicamente. Hay algunas que quieren atenerse a los principios-verdad, pero como su calibre es escaso y no pueden lograr un entendimiento de la verdad, son incapaces de atenerse a los principios. Sea cual sea el trabajo que hagan, al enfrentarse a los problemas están perdidas e incluso se quedan abrumadas; no son capaces de hacer bien ningún trabajo. Cuando los superiores comparten principios, les parece que los han entendido, que los han comprendido, captado y recordado todos. Sin embargo, cuando se encuentran con problemas en la vida real, se sumen en la confusión, pues las doctrinas y los preceptos que han entendido no sirven de nada, así que piensan: “¿Qué debería hacer ahora?”. No saben por dónde empezar el trabajo, no saben qué métodos usar para hacerlo ni cómo poner en marcha los arreglos del trabajo y, menos aún, saben qué problemas deberían resolver ahora mismo para garantizar el progreso normal del trabajo de la iglesia; no saben nada de esto. En consecuencia, no importa cuánto tiempo trabajen, no se dan resultados y los arreglos del trabajo no se pueden poner en marcha. No pueden siquiera resolver el asunto de cómo hacer que sea buena la vida de iglesia. No pueden poner en marcha siquiera el trabajo más básico ni saben cómo hacerlo. Solo pueden decirles doctrinas a las personas y pedirles que se atengan a los preceptos. Cuando se trata de poner en marcha arreglos del trabajo y hacer trabajo de iglesia concreto, se confunden y son incapaces de hacerlo. Piensan: “¿Cómo se deberían poner en marcha estos arreglos del trabajo? ¿A qué preceptos deberían atenerse?”. No pueden ver estas cosas con claridad. Pero todavía disponen de un último recurso: creen que los problemas se pueden resolver siempre que organicen más reuniones. Por tanto, su manera de hacer trabajo es organizar reuniones y dar sermones sin descanso. Cuando su predicación remueve y emociona a todo el mundo, ellas piensan que todos los problemas se han resuelto y que ya no hay más, que mientras todo el mundo esté entusiasmado, todo el trabajo se hace adecuadamente. Pero resulta que, después de varios días de reuniones, no solo siguen sin resolverse los problemas reales y los deberes que las personas desempeñan siguen sin dar resultado, sino que además el trabajo de la iglesia no progresa en absoluto. Sin embargo, siguen teniendo ánimos para dar sermones. Las personas con escaso calibre no logran resultados, aunque trabajen durante mucho tiempo, ni pueden poner en marcha los arreglos del trabajo, por mucho tiempo que se les dé para hacerlo; no tienen ni eficiencia ni efectividad. Estas son las manifestaciones de las personas con escaso calibre. Las manifestaciones de las personas con escaso calibre son tal como acabo de describir, ya no digamos las de aquellas sin calibre alguno. No importa cuántos sermones oigan o cuánta verdad compartan otros con ellas, no pueden captar los principios-verdad y no pueden siquiera captar los preceptos más básicos a los que deberían atenerse. Cuando el calibre de una persona es escaso hasta este punto, los principios-verdad están fuera de su alcance. Incluso si otros comparten la verdad con ella, no es capaz de encontrar una senda de práctica y debe tener a alguien que le dé instrucciones específicas antes de saber cómo practicar. Esas personas son como si se hubieran reencarnado de bestias; su mente siempre está confusa y nada clara, nunca pueden distinguir lo que son los principios de lo que son los preceptos. Dicen en su corazón: “¿Por qué oír estas cosas siempre me da dolor de cabeza y sueño?”. Al final, llegan a una conclusión: “No solo es que los principios-verdad estén fuera de mi alcance, sino que no puedo siquiera atenerme a los preceptos, así que, en el futuro, resplandeceré con todo el brillo que pueda, con todo el calor que haya dentro de mí, me esforzaré tanto como mi capacidad lo permita y solo haré aquello de lo que sea capaz; con eso basta”. Algunas de estas personas incluso se consuelan a sí mismas y dicen: “No sé cómo atenerme a los preceptos ni entiendo los principios-verdad, ¡pero tengo un corazón amante de Dios!”. Si de veras pudieran amar a Dios, eso no sería malo, pero con tan escaso calibre, ni siquiera entienden la verdad, ¿puede ser genuino su amor por Dios? Las personas sin calibre carecen de capacidad de comprensión en todos los aspectos, no poseen siquiera la capacidad para atenerse a los preceptos. Algunas personas con escaso calibre, cuando practican la verdad, pueden al menos aferrarse a un principio que se entiende parcialmente, a un precepto o a una fórmula y, a partir de ahí, poner en práctica un poco de la verdad. Sin embargo, los que no tienen calibre ni siquiera pueden captar las cosas basadas en preceptos ni atenerse a ellas: este tipo de persona es incluso más lamentable.

La evaluación del calibre de las personas según si tienen o no entendimiento espiritual

Si evaluamos el calibre de las personas usando los principios-verdad de esta manera, entonces las manifestaciones relevantes son las que acabamos de compartir. Por tanto, si nos basamos en si las personas tienen o no entendimiento espiritual para evaluar su calibre, ¿cómo deberíamos proceder respecto a esto? Sin duda, las personas con buen calibre tienen entendimiento espiritual, ¿no es cierto? (Sí). Tener entendimiento espiritual significa que pueden entender la verdad, captar los principios-verdad y usar la verdad para resolver diversos problemas que aparecen en el proceso de creer en Dios y que están relacionados con los principios-verdad, además de lidiar con diversos problemas internos de la casa de Dios mediante el uso de la verdad. Entonces, ¿qué hay de los diversos asuntos del mundo exterior? Dado que aquellos con buen calibre tienen entendimiento espiritual y poseen la capacidad para lidiar con diversas cuestiones, pueden además usar algunos principios que están basados relativamente en la humanidad o algunos principios cercanos a las cosas positivas para lidiar con los asuntos del mundo exterior. A pesar de las diferencias superficiales, los fundamentos de diversas cosas son los mismos y los principios en las diversas cosas son básicamente los que pueden captar las personas con buen calibre, así que, en general, se puede decir que las personas con buen calibre tienen entendimiento espiritual. Tener entendimiento espiritual no significa ser capaz de comunicarse con el reino espiritual; en cambio, significa que uno puede captar las leyes fundamentales y los principios de diversas cosas. Esta es una manera directa, simple y sencilla de decirlo. Ser capaz de entender las leyes fundamentales de las cosas del mundo exterior y los principios relacionados con la verdad es una manifestación de las personas con buen calibre. Por tanto, ¿cómo podemos evaluar las manifestaciones de las personas con calibre promedio en función de si tienen entendimiento espiritual? Las personas con calibre promedio tienen entendimiento espiritual respecto a la mitad de las cosas, pero no a la otra mitad; entienden algunas partes, pero otras no. Las partes en las que tienen entendimiento espiritual son aquellas que su calibre puede alcanzar. Por medio de oír la charla sobre las diversas verdades relacionadas con la creencia en Dios, pueden llegar a entenderlas e, incluso sin las instrucciones de nadie, pueden averiguar los principios que se deberían captar en ellas. Las partes en las que no tienen entendimiento espiritual son aquellas donde su calibre se queda corto. Sin la guía ni la instrucción de los demás, no tienen principios de práctica, no pueden hacer su deber con normalidad ni resolver problemas, además de necesitar riego, guía e instrucción para saber cómo hacer el trabajo y lidiar con los problemas; estas son las manifestaciones de que no tienen entendimiento espiritual. De las personas con calibre promedio se puede decir que, básicamente, tienen entendimiento espiritual, pero su nivel de entendimiento espiritual tiene carencias si lo comparamos con el de las personas de buen calibre; solo entienden la mitad. ¿Dónde están esas carencias? Tienen carencias en el grado en el que captan los principios-verdad; no pueden completar los diversos puntos del trabajo con independencia. Por tanto, si evaluamos a las personas con escaso calibre según tengan entendimiento espiritual o no, ¿cómo deberíamos proceder al respecto? ¿Es fácil evaluarlo? ¿Tienen las personas de escaso calibre entendimiento espiritual? (No). Puedes notar que las personas con escaso calibre no tienen entendimiento espiritual solo con fijarte en sus manifestaciones, porque únicamente se ciñen a los preceptos. Las personas sin calibre no tienen espíritu humano en realidad y no tener espíritu humano significa que están tan carentes de entendimiento espiritual como las bestias. En cuanto a tales personas, es innecesario evaluar si tienen entendimiento espiritual o no. Cuando una persona sin espíritu contempla cualquier asunto o lidia con diversas personas, no puede evaluarlos y no tiene puntos de vista relativos a las cosas positivas o negativas. Solo hace algunos cálculos para proteger sus propios intereses y evitar pérdidas. Cuando expresas un punto de vista, si te conoce bien y sabe que tienes buen calibre, una comprensión pura y que eres una persona positiva, se adhiere a tu punto de vista. Pero si no te conoce, te menosprecia. Por muy correcto que sea tu punto de vista o por mucho que se conforme a los principios-verdad, no lo acepta. No sabe que es correcto, no sabe que es algo que la gente debería aceptar ni cómo de beneficioso podría ser este buen punto de vista para ella o cuánta ayuda le podría aportar; no es consciente de nada de esto. Por otro lado, cuando un individuo negativo plantea un punto de vista negativo, si este individuo es dominante, alguien que la persona tiene en alta consideración y al que venera, esta acepta el punto de vista negativo, aunque sepa que va a causarle daño después de hacerlo. ¿Qué clase de persona es? (Alguien sin calibre). Es una persona que no tiene calibre, lo que significa que carece de capacidad para discernir las cosas. Sea cual sea la situación con la que se encuentre, no puede desentrañarla y no conoce ninguno de los principios a los que debería aferrarse; esta clase de persona puede cometer malas obras cuando sigue a personas malas o malvadas y puede hacer algunas cosas buenas cuando sigue a buenas personas; carece de capacidad para discernir las cosas. Por eso digo que es una persona muerta y sin espíritu. Las personas con escaso calibre, después de vivir durante muchos años junto a personas con buen calibre o individuos positivos, puede que estén influenciadas por lo que oyen y ven y que aprendan algunas cosas buenas, se atengan a algunos buenos preceptos y se ciñan a algunos dichos y maneras de actuar positivos o a pensamientos y puntos de vista positivos. Sin embargo, las personas muertas y sin espíritu no pueden siquiera aprender pensamientos y puntos de vista positivos ni atenerse a ellos, e igual sucede con las buenas maneras de actuar y los buenos preceptos, los buenos hilos de pensamiento o algunos estilos de vida y conocimientos comunes positivos de la vida cotidiana. Cuando empiezan a vivir de manera independiente, su situación vital —la de una persona atolondrada— se deja en evidencia por completo. Estas son las manifestaciones de las personas muertas y sin espíritu.

Las personas con entendimiento espiritual tienen, como mínimo, un calibre promedio. Si la verdad está a su alcance y pueden entenderla, entonces son personas de buen calibre. Las personas sin entendimiento espiritual son ciertamente aquellas de escaso calibre o bien aquellas sin ningún calibre en absoluto; estas dos clases de personas carecen sin duda de entendimiento espiritual. Solo de las personas con buen calibre se puede decir que tienen un entendimiento espiritual completo, mientras que las que son de calibre promedio tienen un nivel promedio de entendimiento espiritual. Es decir, hay muchos asuntos en los que su calibre se queda corto y son incapaces de lograr entendimiento espiritual. Solo pueden lograr entendimiento espiritual y lidiar con las cosas de manera independiente cuando se trata de asuntos corrientes. Cuando se enfrentan a asuntos complejos o a trabajo multidimensional, no pueden lidiar con estas cosas de manera independiente porque los principios-verdad implicados están fuera de su alcance y su entendimiento. Por tanto, su nivel de entendimiento espiritual es bastante promedio. La característica de las personas con escaso calibre es que los principios-verdad no están a su alcance y solo se atienen a preceptos, dado que no pueden entender los principios-verdad y ni siquiera entienden cuál es el concepto de los principios-verdad y creen que estos son solo preceptos. Por tanto, está muy claro que las personas de esta clase no tienen entendimiento espiritual. Una característica principal de su falta de entendimiento espiritual es que los pensamientos y los puntos de vista que revelan en su entendimiento de las diversas personas, acontecimientos y cosas están todos distorsionados. ¿Cómo se debería entender aquí “distorsionado”? Significa estar completamente separado de la trayectoria del pensamiento de la humanidad normal y de la trayectoria de las necesidades de la humanidad normal; esto es estar distorsionado. Cuando escuchas la lógica de pensamiento de lo que dicen estas personas, te parece extraña y, cada vez que las oyes expresar un punto de vista o hablar sobre algo, te quedas estupefacto. ¿Qué significa “estupefacto”? Significa que, cuando las oyes decir algo, te parece increíble y piensas: “¿Cómo pueden tener semejante idea? ¿Por qué es tan diferente de lo que piensa la gente normal? Esta idea es muy extraña, ¿por qué parece un poco ridícula?”. En tu corazón, la encuentras particularmente incómoda y absurda. Las personas cuyas palabras siempre hacen que los demás se queden estupefactos son las que son especialmente propensas a las distorsiones. Por ejemplo, les preguntas: “¿Has comido algo?”. Responden: “Hoy hace bastante frío”. ¿Hay alguna conexión entre estas dos cosas? (No). Dices: “¿Por qué llevas tan poca ropa hoy?”. Dicen: “Hoy me he bebido una taza de té de jengibre”. ¿Tiene su respuesta alguna conexión necesaria con tu pregunta? ¿Contiene su respuesta pensamiento y lógica normales? (No). ¿Cómo respondería alguien con pensamiento y lógica normales? Podría decir: “Llevo muy poca ropa porque dentro hace mucho calor y además fuera hace mucho sol y la temperatura es relativamente alta”. O bien: “Llevo muy poca ropa porque acabo de hacer ejercicio y tengo calor”. Pero si alguien les pregunta: “¿Por qué llevas tan poca ropa?”, y responden: “Porque hoy llevo zapatos con forro polar”, esta respuesta no tiene nada que ver con la pregunta. El hilo de pensamiento y la lógica que siguen cuando piensan no se conforma al pensamiento y a la lógica de la humanidad normal. Es una idea muy extraña y un hilo de pensamiento muy extraño que no se le ocurriría a ninguna persona con el pensamiento de la humanidad normal. Y, por tanto, te parece raro después de escuchar su respuesta. Quieres tener una conversación con ellas, pero no puedes conectar; siempre dan respuestas irrelevantes, lo que hace que sea imposible continuar la conversación. Por ejemplo, alguien estaba aprendiendo a hacer ropa y le pregunté: “¿Cómo progresa tu aprendizaje? ¿Sabes hacer ropa acolchada?”. ¿Cuál sería una respuesta acorde con el pensamiento y la lógica normales? (O “sé” o “no sé”). Eso reflejaría un pensamiento y una lógica normales. O también podría decir: “A veces lo hago un poco mejor y mi instructor dice que está bien, que es apenas pasable. Pero cuando se trata de algunas de las partes más complejas, mi trabajo no es adecuado y hay que rehacerlo”. ¿Son estas las respuestas de alguien con pensamiento y lógica normales? (Sí). ¿Cómo respondió esta persona sin pensamiento y lógica normales? Le pregunté: “¿Ahora sabes hacer este tipo de prendas acolchadas?”. Respondió: “Estaba aprendiendo a hacer este tipo de prenda cuando llegué aquí”. Le pregunté: “Entonces, ¿sabes hacerla ahora?”. Volvió a responder: “Estaba aprendiendo a hacer este tipo de prenda cuando llegué aquí”. Pensé para mis adentros: “No lo entiendo. Estabas aprendiendo a hacer este tipo de prenda cuando llegaste, entonces, ¿sabes hacerla ahora? ¿Por qué no lo entiendo?”. Cuando oí su respuesta, me pareció extraña. Estaba preguntándole si sabía hacer este tipo de prenda y dijo que llevaba aprendiendo a hacerla cuando llegó, no entendí cómo se las había arreglado para cambiar de tema; ¿qué tiene eso que ver con si sabe hacerla o no? Pensé: “No soy capaz de seguir este cambio de tema”. Incluso cuando le pregunté dos o tres veces seguidas: “Entonces, ¿sabes hacerla ahora?”, seguía respondiendo: “Estaba aprendiendo a hacer este tipo de prenda cuando llegué aquí y mi instructor me estaba guiando para hacerla; sobre todo estoy trabajando en esto”. Yo seguía sin obtener la respuesta que buscaba y, a día de hoy, sigo sin saber si sabe hacer la prenda o no. Analizad la lógica detrás de sus palabras y por qué habló de esa manera. (Su respuesta era un poco irrelevante respecto a la pregunta. Las personas que la oigan intentarán adivinar su significado, pero todavía no sabrán si sabe hacerla o no). ¿Quería hacérmelo saber o no? ¿Quería darme una respuesta precisa? Aquí estaba dando una pista: “Ya te he dicho que sobre todo estaba aprendiendo a hacer este tipo de prenda cuando llegué aquí y ahora ha pasado una semana, así que por supuesto que sé hacerla. ¿Acaso no deberías poder entender lo que quiero decir? ¿Cómo es que no lo entiendes?”. ¿Podéis obtener este significado a partir de su respuesta? (No). Si su respuesta te permitiera obtener una contestación precisa y enterarte de si sabía o no, entonces su respuesta sería lógica. Pero su respuesta solo te aporta un significado vago y no te deja conocer en realidad si sabe o no sabe. ¿Acaso no son muy atolondradas las personas que hablan siempre así? Si están respondiendo intencionadamente de esta manera, entonces es una cuestión de calidad humana. Si no lo están haciendo de manera intencionada y su respuesta no tiene una conexión necesaria con la respuesta que tratas de obtener, entonces existe un problema en su pensamiento y su lógica. Si existe un problema en su pensamiento y su lógica, ¿acaso esto no significa que tienen escaso calibre? ¿Es que no son propensas a las distorsiones? (Sí). Esta es una manifestación de que son propensas a las distorsiones. Esa persona pensó: “Te estoy diciendo que estaba aprendiendo a hacer esto cuando llegué aquí, así que el resultado inevitable es que sé hacerlo”. Lo que quería transmitir era la respuesta “sé hacerlo”. Sin embargo, las personas con pensamiento normal no obtienen una respuesta precisa después de oír esto. Así pues, su respuesta de que “estaba aprendiendo a hacer esto cuando llegué aquí” no tiene conexión lógica con su deseo de transmitir que sabe hacerlo. Por tanto, ¿acaso su respuesta no consistió en palabras atolondradas? (Sí). Decir palabras atolondradas mientras piensa que puede comunicarse bien y que ya ha respondido a la pregunta; ¿acaso no refleja esto escaso calibre? (Sí). Esta es una manifestación de escaso calibre. Esa persona no tiene el pensamiento ni la lógica de la humanidad normal. No importa cómo se lo preguntes, ella será incapaz de darse cuenta de cuál es el quid del problema o de por qué sigues preguntando la misma cosa. Cuando preguntas por tercera vez, seguirá dando la misma respuesta e incluso se sentirá impaciente, pensará: “¿Por qué no paras de preguntarlo? ¡Ya te lo he dicho y sigues sin entenderlo y no paras de preguntar!”. Incluso después de preguntarle tres veces, será incapaz de darse cuenta de que su respuesta no es clara y no es lo que la otra persona está buscando, de que debería cambiar sus palabras y enunciar con claridad si sabe o no sabe y no hacer que la otra persona lo adivine. Es incapaz de darse cuenta de lo que sus palabras hacen sentir a los demás o de cómo reacciona la otra persona después de oírlas; no repara en nada de esto. Esto muestra que no tiene calibre. No importa cuántas veces preguntes, dará la misma respuesta e incluso sentirá que lo que dice es sincero y no es falso, pensará: “Da igual cuántas veces preguntes lo mismo, yo he dado la misma respuesta; estoy practicando ser una persona honesta y estoy diciendo lo que se me pasa por la mente”. ¿No es esto un reflejo de su escaso calibre? (Sí). Cuando preguntas por Fulano, esta persona siempre habla sobre Mengano y Zutano. Cuando preguntas por Mengano y Zutano, siempre habla sobre Fulano. Las personas sin pensamiento normal tienen ideas atolondradas y pensamientos embrollados. Esta es una manifestación principal de escaso calibre. En resumen, estas son las manifestaciones de las personas de diferentes calibres. Si evalúas su calibre según su capacidad o su falta de capacidad para entender y aplicar los principios-verdad o según si tienen o no entendimiento espiritual, estas son las manifestaciones. Aunque hemos hablado en unos términos un poco generales, ¿acaso no puedes básicamente corroborar Mis palabras con la vida real? (Sí). Por tanto, ¿acaso no hemos resumido más o menos el tema del calibre? (Sí). Con esto concluye nuestra discusión sobre el tema del calibre.

La primera práctica para perseguir la verdad: desprenderse

Desprenderse de las barreras entre uno mismo y Dios y de la propia hostilidad hacia Él

I. Desprenderse de las nociones e imaginaciones sobre Dios: desprenderse de las nociones e imaginaciones sobre la obra de Dios

F. La obra de Dios no cambia las condiciones innatas de las personas; su objetivo es cambiar su carácter corrupto

Decidme, ¿tiene algo que ver el grado en el que las personas se resisten a Dios y se rebelan contra Él con que su calibre sea bueno o malo? ¿Se resisten las personas a Dios y se rebelan contra Él debido a su escaso calibre? ¿Alguna vez habéis considerado esta cuestión? ¿Es esta una cuestión digna de consideración? (Sí). Algunas personas dicen: “Como tenemos escaso calibre, como el calibre que Dios nos concedió no es bueno, nos resistimos a Dios y nos rebelamos contra Él con severidad”. ¿Es correcto este enunciado? (No). A partir de nuestra enseñanza previa sobre las diferencias entre las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas, ¿a qué categoría pertenece el calibre? (A las condiciones innatas). Pertenece a las condiciones innatas. Por tanto, ¿sabes si los diversos aspectos de las condiciones innatas están relacionados con la humanidad y las actitudes corruptas de las personas? Empecemos por el calibre, ¿determina el calibre el grado en el que una persona se rebela contra Dios y se resiste a Él? (No). ¿Por qué decimos que no lo determina? Esto guarda relación con la razón por la que las personas se resisten a Dios y se rebelan contra Él. ¿Se rebelan las personas contra Dios y se resisten a Él debido a su escaso calibre? (No, es porque tenemos actitudes corruptas). Eso es; esto se ajusta a la realidad. Tu resistencia y rebelión contra Dios, así como tu incapacidad para someterte a la verdad, no se deben a tu escaso calibre, sino a tus actitudes corruptas. Y, por tanto, no te puedes quejar de que Dios te conceda escaso calibre solo porque seas capaz de resistirte a Él. El calibre, o cualquier otro aspecto de tus condiciones innatas, es inherentemente una condición que tú mismo tienes; es una condición intrínseca e innata que posees como ser creado. Con independencia de qué aspecto de las condiciones innatas se trate, no lleva a resistirse a Dios y no guarda relación con las actitudes corruptas. Por ejemplo, ser alto no significa que tengas menos actitudes corruptas. Ser hermoso o tener la piel clara no significa que no tengas actitudes corruptas. Nacer en una raza que la gente estima y admira no significa que no tengas actitudes corruptas. En otras palabras, no importa qué condiciones innatas haya dado Dios a alguien y, sean cuales sean las condiciones innatas de una persona, no tienen relación con las actitudes corruptas de esta. Por ejemplo, la propia apariencia de una persona no la lleva a resistirse a Dios. Sin embargo, como las personas tienen actitudes corruptas, cuando alguien es guapo, puede pensar: “Soy hermoso, así que debería tener estatus y ser respetado”. Estas son revelaciones de actitudes corruptas. Algunas personas se sirven de su buena apariencia para poner en juego sus puntos fuertes, con lo que revelan así muchos enunciados y acciones erróneos. Estos enunciados y acciones provienen todos de sus actitudes corruptas, no de sus condiciones innatas. Con independencia de si tienes un calibre bueno o escaso, el calibre mismo no lleva a resistirse a Dios. Si tienes buen calibre, pero no entiendes ni aceptas la verdad, te seguirás resistiendo a Dios y rebelando contra Él porque tienes actitudes corruptas. Si tienes escaso calibre, pero puedes aceptar la verdad y, una vez que entiendes lo que Dios te dice que hagas o que no hagas, puedes atenerte a ello —y eres capaz de no actuar según tus actitudes corruptas—, entonces no te rebelarás contra Dios ni serás escurridizo ni holgazán, así como tampoco superficial, obstinado o arbitrario e imprudente. Con independencia de que tengas escaso calibre o no, mientras tengas actitudes corruptas, aunque puedas entender las palabras de Dios, seguirás rebelándote contra Dios y te resistirás a Él. Como las actitudes corruptas son tu vida, desarrollas de manera natural diversos pensamientos y puntos de vista satánicos, así como filosofías satánicas para los asuntos mundanos y puntos de vista satánicos que subyacen en cómo contemplas a las personas y las cosas, y vas a alardear, te vas a defender a ti mismo y querrás destacar constantemente y colocarte por encima de los demás e incluso controlar y gobernar a otros. Todas estas manifestaciones surgen de la naturaleza satánica de las personas. Si haces diversas cosas basadas en tu naturaleza y tu vida satánicas, entonces, con independencia de que tengas buen o mal calibre, te resistirás a Dios. El calibre mismo no lleva a resistirse a Dios. Tienes escaso calibre, ¿pero puedes actuar de acuerdo con las palabras de Dios mientras las entiendas? Si no tienes actitudes corruptas o no vives según tus actitudes corruptas, entonces no cabe duda de que puedes lograr esto. Toma como ejemplo tener un punto fuerte en particular; las personas piensan a menudo: “Como tengo este punto fuerte, soy superior a los demás; debería tener estatus en la casa de Dios, debería ser un líder o un pilar en la casa de Dios”. Estos pensamientos no provienen de tener un punto fuerte, sino que los causan las actitudes corruptas. Como para las personas las actitudes corruptas son su vida, todas las cosas que revelan, viven y exhiben —además de sus perspectivas, posturas y principios al contemplar a diversas personas, acontecimientos y cosas— están todas causadas por tener las actitudes corruptas como su vida. Esto no lo causa ninguna condición innata que Dios les haya dado. ¿Lo entendéis? (Sí). ¿Qué quiero decir al compartir estas palabras? El propósito de esta enseñanza es permitiros entender con mayor claridad y reconocer vuestra situación real, así como reconocer cómo es vuestro calibre; no seas una persona que no tiene razón y no participes en luchas inútiles respecto a tener calibre promedio o escaso, ni siquiera ofrezcas excusas sin sentido para ilustrar que tu calibre no es escaso. Estas acciones no tienen valor. Esta enseñanza está orientada a permitirte entender con precisión tu calibre y tus diversas capacidades y, entonces, encontrar la posición que te corresponde y comportarte de acuerdo con tu correspondiente condición. Esto te será de más ayuda para que seas un ser creado como corresponde, para colocarte de manera adecuada en tu posición como ser creado y para cumplir los deberes de un ser creado. Por supuesto, en cierta medida también te ayudará más a desechar tus actitudes corruptas. Con independencia de en qué nivel se encuentren tu calibre o las diversas capacidades, no determinan el grado en el que te resistes a Dios y te rebelas contra Él. En otras palabras, podría decirse también que tus actitudes corruptas no dependen de la clase de tu calibre y, menos aún, dependen de cómo sean tus condiciones innatas. Las actitudes corruptas de los humanos surgen de su carne innata e intrínseca. Después de que Satanás corrompiera a los humanos, sus actitudes corruptas se convirtieron en su vida interior. Cuando todavía no has desechado tus actitudes corruptas, te aprovechas de tus condiciones innatas para hablar y actuar según esta vida satánica. Esto significa que antes de desechar tus actitudes corruptas, te estás aprovechando de las diversas condiciones innatas que Dios te ha concedido a fin de conseguir tus propios propósitos. Y por tanto, podemos decir esto: si no desechas tus actitudes corruptas, te estás aprovechando de las diversas condiciones innatas que Dios te ha dado, o las estás pisoteando; si te hallas en el proceso de perseguir la verdad y practicarla para desechar tus actitudes corruptas, estás aprovechando apropiada y efectivamente las diversas condiciones innatas que Dios te ha dado. Cuando pasas de tener las actitudes corruptas como tu vida a tener la verdad como tu vida, estás usando de manera apropiada y correcta las condiciones innatas que Dios te ha concedido; en otras palabras, de una manera más significativa. ¿Lo entiendes ahora? Las condiciones innatas mismas no son la causa principal de la resistencia de la especie humana contra Dios. En su lugar, las actitudes corruptas satánicas de las personas y la vida implantada en ellas por parte de Satanás son la causa original de la resistencia y rebelión de la especie humana contra Dios. ¿No es este el caso? (Sí). En lo esencial, ¿os queda claro este asunto ahora? (Sí).

6. Diversas manifestaciones de condiciones innatas, humanidad y actitudes corruptas

Antes de que habláramos sobre el tema del calibre, compartimos algunas manifestaciones relativas a tres aspectos: las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas. ¿Qué manifestaciones compartimos la última vez? (La última vez, las manifestaciones que se compartieron fueron la diligencia al hacer las cosas, hacer las cosas siguiendo un método, empezar a hacer las cosas con fuerza y acabarlas sin ganas, ejercer la cautela cuando se hacen las cosas, así como hablar con grandilocuencia y presumir, ser descuidado, tener gusto por exhibirse, desdeñar al pobre y favorecer al rico, ganarse el favor de los que tienen poder, tener una memoria excepcional, entre otras). No vamos a compartir más sobre tales asuntos. Continuaremos compartiendo sobre las diversas manifestaciones de las condiciones innatas, la humanidad y las revelaciones de actitudes corruptas. Cuando ocurran estas manifestaciones, debes saber a qué tipo pertenecen y poder diferenciarlas y discernirlas; solo entonces las puedes abordar con precisión. Si alguna manifestación se refiere a las condiciones innatas, que son inalterables, entonces no hace falta que te preocupes por ella. Si pertenece a algunos defectos o fallos de humanidad que se pueden superar, corregir o cambiar, entonces deberías intentar corregirlos y cambiarlos. Si no hay necesidad de superarlos y no afectan a tu realización del deber ni a tu búsqueda de la verdad, entonces no necesitas prestarles atención. Si una manifestación no es ni un problema de condiciones innatas ni un problema de humanidad, sino que implica actitudes corruptas, entonces se debe cambiar. Si no la transformas ni la cambias, entonces con una forma de vida dominada por actitudes corruptas que se arraiga y tiene poder dentro de ti, lo que vives y lo que revelas no son meros problemas menores tales como ser incapaz de llevarse bien con los demás o ser desagradable con ellos y no lograr edificarlos. En su lugar, lo que vives y revelas llega al nivel de vulnerar la verdad, vulnerar los principios-verdad, resistirse a Dios, rechazarlo, mostrar antagonismo respecto a Él y —se puede incluso decir— de colocarte en oposición a Dios. Precisamente porque las actitudes corruptas son de esta naturaleza, una vez que estas manifestaciones implican actitudes corruptas, debes llegar a conocer estas actitudes corruptas y luego buscar la verdad, entender y captar los principios de practicar la verdad y practicar de acuerdo con los principios-verdad para reemplazar estas actitudes corruptas, de modo que ya no dominen tu vida y, en su lugar, la verdad se convierta en tu vida y ejerza el dominio en tu vida cotidiana y en lo que vives.

El olvido

Continuaremos compartiendo sobre las diversas manifestaciones de las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas. La última manifestación sobre la que compartimos la vez anterior fue la de tener buena memoria, ¿cierto? (Sí). Entonces, ¿a qué aspecto pertenece el olvido? (A las condiciones innatas). Esta es una condición innata y además un defecto de humanidad; solo estos dos aspectos. ¿Es el olvido un carácter corrupto? (No). Obvio que no. Algunas personas son olvidadizas porque tienen poca memoria por naturaleza, mientras que otras son olvidadizas debido al envejecimiento del cerebro y al declive de su memoria cuando llegan a mayores. Si el olvido es innato, pertenece a las condiciones innatas; si es adquirido, entonces es un defecto de humanidad. Por supuesto, a ser olvidadizo por naturaleza también se lo considera un defecto, ¿no es así? (Sí).

Que se dé bien planificar antes de hacer las cosas y el ser particularmente calculador

Cuando a alguien se le da bien planificar antes de hacer las cosas, ¿a qué aspecto pertenece esto? (Es un mérito de humanidad). Es un mérito de humanidad. Antes de hacer algo, aquellos a los que se les da bien planificar lo hacen por adelantado y luego siguen los pasos, sin ser impulsivos, imprudentes ni apresurados. Actúan de manera sensata, no se apresuran a hacer las cosas por capricho, sino que consideran de antemano cómo deberían ir, con quién ir, qué hacer ante circunstancias especiales, qué documentos u objetos hace falta llevar, si llevar algunos artículos esenciales de primera necesidad en función del entorno y demás. Son capaces de tener todas estas cosas en consideración. Antes de hacer las cosas, se preparan exhaustivamente, consideran más factores y son más meticulosos en sus consideraciones. Evaluarán por adelantado la distinción entre las condiciones favorables y las que no lo son, así como diferenciarán entre el mejor de los casos y las peores consecuencias posibles. Harán arreglos razonables para lograr los mejores resultados. Como se les da bien planificar y hacer arreglos razonables, su manejo de los asuntos suele ser más concienzudo. Las situaciones inesperadas en las cosas y los itinerarios que arreglan ocurren con menor frecuencia y los resultados de su trabajo tienden a ser mejores. Las personas que trabajan con ellos no sienten ansiedad, sino que se sienten más en calma. Por tanto, ¿se puede decir que, en términos relativos, el que a uno se le dé bien planificar es un mérito de humanidad? (Sí). Con eso hemos cubierto el tema de que a alguien se le dé bien planificar. Entonces, ¿es bueno o malo ser calculador? (No es bueno. Es un defecto de humanidad). Que planificar se le dé bien a uno es un mérito y un punto fuerte de la humanidad —es positivo—, mientras que ser calculador es un defecto de humanidad. Por ejemplo, si dos personas van a comer y cuesta diez yuanes en total y, a la hora de pagar, una persona calculadora paga cinco yuanes y cincuenta céntimos, mientras que la otra aporta cuatro yuanes y cincuenta céntimos, la primera siente: “Esto no está bien, él ha pagado cincuenta céntimos menos. Cada uno debería pagar cinco yuanes para que sea justo y razonable”. Hace cálculos incluso con una cantidad tan pequeña. Si siente que ha salido perdiendo, se siente incómoda y busca siempre la oportunidad de recuperar sus pérdidas por medio de intrigas. Si no puede recuperar sus pérdidas de esta manera, no puede comer ni dormir bien. Ser calculadora es un defecto de humanidad. Si esto se vuelve grave y es calculadora incluso en asuntos importantes, si siempre trata de sacar beneficio de los demás o aprovecharse de ellos o, con frecuencia, recurre a intrigas a causa de sus cálculos, entonces esto no es un mero defecto de humanidad, sino que implica un carácter corrupto. Si alguien que está siendo calculador no afecta a los demás ni perjudica sus intereses y solo está presente en asuntos triviales de la vida diaria, lo que al final le conduce a frecuentes fallos o a escasos resultados a la hora de lidiar con los asuntos, este es un defecto de humanidad.

¿Qué clase de problema es ser tacaño? (Un defecto de humanidad). ¿Qué manifestaciones constituyen ser tacaño? Por ejemplo, si una persona tacaña está a punto de ir en coche a alguna parte y alguien le dice: “Resulta que está de camino, ¿me puedes llevar? Solo serán cinco minutos y te puedo dar algo de dinero para la gasolina”, ella teme que la otra persona no pague el viaje y se inventa una excusa para rechazar llevarla; esto es ser tacaño. También están aquellos que, cuando se les pide algo prestado y no quieren prestarlo, dicen: “Ahora mismo lo estoy usando. En realidad, no me viene bien prestártelo. Deberías pedírselo a otro”. Son extremadamente miserables y mezquinos; no tienen interacciones interpersonales normales y tienen un gran temor de que se aprovechen de ellos, al tiempo que siempre esperan aprovecharse de los demás. A esto se le llama ser tacaño. También están aquellos que, cuando les pides prestados diez yuanes para comprar comida y algunas otras cosas, se lo piensan: “Solo te voy a dejar cinco yuanes para la comida, ¡ni un céntimo más!”. Al día siguiente, cuando te ven, incluso te preguntan: “¿Cómo fue la comida? ¿Gastaste los cinco yuanes?”. En sus palabras se insinúa con sutileza: “¡Devuélvemelos, rápido! Me sigues debiendo esa comida. ¡Si no me pagas, tendrás que invitarme a comer!”. Las personas de esta clase son extremadamente mezquinas en su conducta propia y se les da bien calcular. No solo en lo relativo a las cosas materiales, sino que se les da especialmente bien calcular en las interacciones personales. No importa lo que alguien les diga, siempre lo interpretan a su manera y reflexionan sobre el significado oculto. Si las palabras los perjudican o vulneran sus intereses, las represalias son inmediatas. Incluso en las conversaciones, buscan aprovecharse y rechazan con rotundidad sufrir alguna pérdida. Esto ya no solo es ser mezquino o tacaño; es un carácter corrupto. Si solo implica intentar siempre aprovecharse y evitar pérdidas en las interacciones materiales y financieras diarias, esto es meramente un defecto de humanidad y no ha llegado al nivel de un carácter corrupto. Sin embargo, si implica los principios de comportarse y actuar, entonces ya no es un defecto de humanidad, sino que ha llegado al nivel de un carácter corrupto. Por tanto, ¿a qué pertenece la generosidad? (Es un mérito de humanidad). Esto se puede clasificar como un mérito de humanidad. En sus interacciones con los demás, las personas generosas no se preocupan mucho de las ganancias y las pérdidas. Cuando otros se aprovechan un poco o les quitan algo pequeño o, a veces, cuando alguien no les devuelve el dinero que les han prestado, en realidad no son calculadoras respecto a esas cosas. Son relativamente generosas y tolerantes con los demás; este es un mérito de humanidad.

Mezquindad

¿Qué clase de problema es la mezquindad? (Un defecto de humanidad). Es un defecto de humanidad. ¿Cuáles son las manifestaciones de la mezquindad? (Una tendencia a obsesionarse por asuntos menores). Por ejemplo, si le dices a una persona mezquina durante una comida: “Tienes un gran apetito, comes más que la mayoría de la gente”, se enfada: “¿Me estás llamando glotón?”. Hiciste un comentario que de manera inadvertida la hirió o la molestó y esta se lo toma a pecho y no lo deja pasar. Puede seguir enfadada contigo durante quince días y negarse a hablarte y no tendrás idea de la causa. En realidad, solo hiciste un comentario de pasada sin ninguna intención de burlarte de ella, pero de manera inesperada, magnifica este comentario y cree que te estabas riendo de ella. Se toma muy a pecho incluso un asunto tan pequeño y lo exagera sin cesar, le da una importancia desproporcionada y no muestra la menor indulgencia; esto es mezquindad. ¿Cómo de mezquina puede ser esta clase de persona? Puede ser tan caprichosa como un niño y nadie se atreve a provocarla. Cuando interactúes con ella, siempre has de ser cauto, sin atreverte a hablarle con normalidad, porque si lo haces, cualquier cosa que digas podría ofenderla o herirla y eso traerá consecuencias; la próxima vez que os encontréis, te pondrá mala cara, rehuirá tu mirada e incluso golpeará cosas. Si intentas hablar con ella, te ignorará. No funcionará ni hablar las cosas con ella ni intentar convencerla. Si te sientas cerca de ella, te evitará y te ignorará. Tenga la edad que tenga, siempre tiene rabietas infantiles y actúa con capricho; ¿no es esto mezquindad? (Sí). Este es un defecto de humanidad. Es muy difícil llevarse bien con estas personas. Cuando los hermanos y hermanas comparten juntos con sinceridad y señalan los defectos de los demás, nadie se atreve a señalarles nada a las personas de esta clase. Pero si no se las incluye en esa charla sobre los defectos, se quedan insatisfechas y empiezan a albergar algunos pensamientos: “Todos compartís juntos con sinceridad, os ayudáis los unos a los otros, pero no me tratáis como a un hermano o una hermana”. No es bueno no decirles nada; tienes que decirles algo pequeño: “Eres genial, pero a veces tu temperamento no es muy bueno. Sin embargo, nosotros también tenemos nuestros defectos y a menudo no prestamos atención a lo que estamos diciendo”. Si no lo enuncias de esa manera y solo dices que tienen mal genio y son estrechas de miras, eso no va a funcionar; se enfadarán. Cuando interactúes con ellas, tienes que ser especialmente cauteloso y hablar con cuidado. Si dices algo inapropiado, tendrás que cargar con las consecuencias. Por tanto, es particularmente agotador interactuar con ellas. Los no creyentes tienen una manera de definir esto, dicen que las personas de esta clase tienen el “corazón de cristal”, lo que significa que es especialmente fácil herirlas. Las que son así se sienten heridas, empiezan a llorar, se niegan a comer, no pueden dormir y se vuelven negativas a la más mínima. Dicen: “Todos decís que no soy bueno. No os gusto a ninguno de vosotros, ninguno queréis charlar conmigo y todos me evitáis y no queréis estar cerca de mí”. ¿No es esto infantil? (Sí). Alguien dice: “Tu corazón es tan frágil como el cristal; se quiebra ante el menor daño. ¿Quién se atrevería a dejarte en evidencia? ¿Quién se atrevería a tratar contigo? Todo el mundo tiene miedo de hacerlo”. Decir que las personas de esta clase tienen humanidad malvada no sería objetivo; en realidad no llevan a cabo ninguna acción malvada. Es solo que son especialmente petulantes; son caprichosas, quisquillosas y tienen el temperamento de un niño. No puedes chocar con ellas ni provocarlas. Si eres indulgente con ellas, dicen que las estás menospreciando y que no te las tomas en serio; si te pones serio con ellas, dicen que eres quisquilloso; hagas lo que hagas, está mal. Cuando interactúas con personas de esta clase, si tu enfoque es el apropiado y te las arreglas para agradarlas, aunque su calibre sea un poco escaso, pueden hacer bien su deber. Pero si tu enfoque no es el apropiado y algo las altera, se vuelven negativas y tienes que devanarte los sesos para buscar maneras de apaciguarlas. Las personas mezquinas son muy problemáticas. Pueden llorar durante mucho tiempo por un asunto trivial, hasta que se les enrojecen mucho los ojos. Si un asunto trivial no les va como ellas quieren, pueden hacer pucheros durante horas. Cuando se salen de sus casillas, se pueden pasar quince días sin prestar ninguna atención a los demás ni hablar con nadie. Las de esta clase tienen mal genio y son mezquinas, pero siguen haciendo el trabajo que les corresponde; es solo que lo hacen con rabia. Una vez que mejora su ánimo, pueden trabajar bien de nuevo. En general, este defecto y problema de su humanidad es grave. Es probable que creen una atmósfera tensa y que acarreen problemas y cargas tanto a sí mismas como a los demás. Las personas de esta clase no tienen la magnanimidad de los adultos ni la actitud de estos para los asuntos mundanos. Son un poco como niños de unos diez años; no puedes decir que sean sensatas, porque no lo son en realidad, pero no puedes decir que sean inmaduras porque siempre hablan como adultos. Si las tratas como adultos, entonces es posible que cualquier cosa que digas pueda desagradarlas y que se sientan limitadas, lo que provocará que de repente tengan una rabieta propia de un niño. Pero si las tratas como niños sienten que las estás menospreciando. En resumen, son muy anormales. Este es un defecto de humanidad. Si alguien tiene esta clase de problema, debería cambiar y esforzarse para aprender a ser tolerante y paciente, aprender a abordar y lidiar con los asuntos de la manera y con la actitud correctas, así como interactuar con los demás de la manera racional propia de las personas normales. Incluso si la mayoría de las personas no acepta la verdad ni el camino correcto de hacer las cosas, no deberías estar limitado ni influenciado por esto, así como tampoco restringido o atado. Deberías seguir perseverando en hacer las cosas de la manera correcta. Aunque te parezca que es difícil, no te rindas; esto también es parte del proceso de aprendizaje. Poco a poco madurarás en tu humanidad, tu perspicacia y otros aspectos; crecerás. ¿Cuál es la señal del crecimiento? El poder tener una relación armoniosa con la mayoría de las personas; ser capaz de soportar, entender y abordar correctamente que alguien te diga algo desagradable, haga una broma o diga algo que te duele. Si lo que dicen los demás suena desagradable pero refleja tu situación real, deberías aceptarlo y reconocerlo. Si alguien dice sin darse cuenta algo que te ofende y ves que no era intencionado, tu elección debería ser la de practicar la tolerancia. Si alguien te ataca de manera deliberada y dice algunas cosas muy dañinas, entonces te tienes que calmar, orar a Dios y buscar: “¿Por qué me está atacando así? ¿Cuál es su intención? ¿Es una persona malvada o esta es una revelación de un carácter corrupto? Si es una persona malvada, entonces necesito tener más discernimiento y protegerme de ella. Si lo que dice es correcto y se conforma a la verdad, lo aceptaré; si es incorrecto, entonces tampoco hay necesidad de discutir con ella. Si está revelando un carácter corrupto, veré si puede aceptar la verdad. Si acepta la verdad, entonces compartiré la verdad con ella. Si no acepta la verdad, entonces solo puedo practicar la paciencia”. ¿No resuelve esto el problema? De esta manera, cuando interactúas con toda clase de personas, puedes hacerlo con tolerancia y asistencia mutuas, así como tener una relación armoniosa con ellas; esto siempre es mejor que ser una persona mezquina. Las personas mezquinas, por una parte, causan una importante incomodidad a los demás y, por otra, no logran encajar en ningún grupo, parecen muy aisladas y fuera de lugar. Algunas personas bondadosas sentirán pena por ti y en realidad todo el mundo querrá ayudarte, porque todos sois hermanos y hermanas, pero cuando te aíslas constantemente a ti mismo y sigues así de solo, ¿acaso no crees que a los demás les pareces desubicado? (Sí). ¿Por qué estás fuera de lugar? Porque tienes este defecto de humanidad, así que deberías trabajar para superarlo y cambiar poco a poco, ¿no es así? (Sí).

Tener mal genio

Tener mal genio, ser temperamental; ¿a qué aspecto pertenece esto? (Es un defecto de humanidad). A tener mal genio también se le puede llamar ser temperamental; ¿cuenta esto como un defecto de humanidad? (No). ¿Cómo se debería contemplar esto? Una persona que tiene buen temperamento, que esconde su malicia detrás de una sonrisa, siempre habla de manera amable y amistosa, nunca discute con nadie y siempre dice lo que los demás quieren oír; ¿es eso bueno? (No). Si alguien dice que tal persona es grosera, ella dice: “Ser grosero es bueno; las personas groseras no causan problemas”. Si alguien habla de su calvicie, dice: “Ser calvo es bueno; la gente calva es inteligente”. Es decir, da igual lo que digan otros o cómo la traten los demás, nunca pierde los nervios ni se enfada; ¿es este un buen tipo de persona? (No). En lo relativo a qué personas les gustan realmente, a cuáles son sus pensamientos y puntos de vista respecto a las personas y las cosas buenas y a las personas y las cosas malvadas, así como a si aprueban a las buenas personas y detestan a las malvadas o aprueban a las malvadas y detestan a las buenas, no cuentan con puntos de vista ni posturas claros sobre estas cosas ni comentan nada al respecto. Con independencia de con qué asunto se encuentren, siempre lo desestiman con una sonrisa y son especialmente agradables y no tienen temperamento. ¿Es esto un mérito de humanidad? (No). Tener buen temperamento no es un mérito de humanidad, así que, ¿es tener mal genio un defecto de humanidad? ¿Puede determinar el buen o el mal genio que tenga una persona cómo es su humanidad? (No). Por ejemplo, algunas personas ven a alguien ser superficial en su deber y no les importa, ven que alguien perturba el trabajo de la iglesia y no se indignan e incluso dicen: “Está bien, mejorarás; tómate tu tiempo. Dios tiene intenciones meticulosas con nosotros; debemos retribuir el amor de Dios y Su gracia y no podemos ser superficiales. Presta atención a esto la próxima vez”. ¿Tienen estas personas buen temperamento? (Sí). Algunas personas, cuando ven que alguien no salvaguarda los intereses de la casa de Dios, dicen: “¿Podrías intentar salvaguardar los intereses de la casa de Dios? Sería genial que fueras considerado con las intenciones de Dios. Debemos ser buenas personas; si no somos buenas personas, no seremos del agrado de Dios. En la manera en que nos comportamos, como poco, debemos salvaguardar los intereses de la casa de Dios; presta atención a esto en el futuro”. ¿Se muestra un temperamento en esto? (No). Su temperamento es bastante bueno, ¿no es cierto? Algunas personas no se enfadan nunca, pase lo que pase. Cuando ven que otras informan a menudo de cifras falsas para engañar a lo Alto y a la casa de Dios mientras predican el evangelio, dicen: “Si la mayoría de las personas informa de cifras falsas de esta manera, entonces esta es la corriente de la obra del Espíritu Santo; ¡debemos someternos a esto!”. Alguien se lo refuta, dice: “Informar de cifras falsas es mentir y engañar a Dios; no puedo hacerlo”. Ellas responden: “¿Por qué no? Otras personas informan de cifras falsas, solo informan de las buenas noticias y no de las malas. ¿Por qué estás siendo tan necio?”. Cuando ven a las personas informar de cifras falsas, se sienten felices. Cuando ven a algunas personas ciñéndose a los principios y negándose a informar de cifras falsas, se enfadan y se enrabietan, aporrean la mesa y dicen: “¿Por qué no estás informando de cifras falsas? ¿Quieres ir en contra de la corriente del Espíritu Santo? Si no informas de cifras falsas, ¡te destituiré! ¡Te echaré!”. ¿Qué te parece que pierdan los nervios de esta manera? (Es malo). Es un arrebato de rabia perversa. ¿Acaso no es vil que no pierdan los nervios cuando corresponde y los pierdan de manera arbitraria cuando no deberían, que llamen rectas a las cosas malvadas, que a informar de cifras falsas lo llamen la corriente del Espíritu Santo y sea algo que alaben mucho e incluso promuevan? (Sí). Cuando ven que alguien rechaza informar sobre cifras falsas, golpean la mesa, se enfadan y lo miran con odio, quieren destituirlo o echarlo; ¡esta es una “furia estruendosa”! El gran dragón rojo tiene una “Operación Trueno”; esa muestra de fuerza del diablo se llama “Operación Trueno” y esta es la “furia estruendosa” de estas personas. Si te niegas a informar de cifras falsas y ellas golpean la mesa y desatan su estruendosa furia contra ti, en tal situación, ¿os atreveríais a ceñiros a los principios, a informar solo de las cifras reales y a negaros a informar de las falsas? ¿Acaso os atreveríais a levantaros y criticarlas y a dejarlas en evidencia diciendo esto?: “Estás obligando a las personas a informar de cifras falsas, ¡eres un diablo! Incluso dices que seguir a los anticristos e informar de cifras falsas es la corriente del Espíritu Santo. ¿Acaso esto no es blasfemar contra el Espíritu Santo y blasfemar contra Dios? No distingues lo correcto de lo incorrecto y blasfemas del Espíritu Santo y, sin embargo, te consideras un ángel recto. No estás dispuesto a permitir que nadie vaya en contra de tu exigencia de informar de cifras falsas e incluso pierdes los nervios. No tienes el menor sentido de la rectitud. No solo no dejas en evidencia las cosas malvadas ni las condenas, sino que también dejas que tu temperamento se desate en gran medida contra aquellos que se ciñen a la verdad y rehúsan informar de cifras falsas, e incluso llegas a desatar tu ‘furia estruendosa’ contra ellos. ¿No es esto trastornar y perturbar deliberadamente el trabajo de la casa de Dios? ¿No es este comportamiento de la misma naturaleza que lo que hace el gran dragón rojo?”. Por tanto, al volver a mirar si tener mal genio es realmente un defecto de humanidad o un mérito de humanidad, esto no se puede generalizar. Depende de qué situaciones causen que una persona pierda los nervios y cuáles no, así como por qué esa persona suele tener mal genio. Depende de qué esté buscando esa persona, si esa persona tiene principios para su conducta propia y cómo es exactamente su actitud hacia la verdad, además de su actitud hacia Dios, Su obra, los intereses de la casa de Dios y el trabajo de la iglesia. Si en aras de defender los principios-verdad, salvaguardar los intereses de la casa de Dios y salvaguardar el trabajo de la casa de Dios, tienen mal genio de manera consistente cuando se enfrentan a diversas personas, acontecimientos y cosas malvados, entonces esto es un mérito de su humanidad. Pero si nunca se enfadan ni se enrabietan cuando afrontan diversas cosas malvadas o cosas que se resisten a Dios, como si no tuvieran nada que ver con ellas, entonces esto no es un defecto de su humanidad; esto es mala humanidad, una completa falta de sentido de la rectitud y por supuesto pertenece a la categoría de las actitudes corruptas. Por tanto, ¿cómo se debería contemplar el temperamento? Que una persona tenga un buen temperamento no significa necesariamente que su humanidad sea buena y que una persona tenga mal genio no significa necesariamente que su humanidad sea mala; eso depende de adónde dirija su mal genio. Si su mal genio va dirigido a cosas que son malvadas, oscuras y no son acordes a la verdad —si va dirigido hacia cosas que vulneran los principios de la casa de Dios, dañan los intereses de la casa de Dios, así como trastornan y perturban el trabajo de la iglesia— y se enfada con frecuencia, además de perder los nervios porque se siente ansiosa, agitada y preocupada por estas cosas, entonces no se trata de una humanidad mala. Esto es ser considerada con las intenciones de Dios, es un mérito de humanidad. Por el contrario, si cuando afrontan estas cosas negativas, no muestran temperamento, no dan un paso al frente para salvaguardar los intereses de la casa de Dios o el testimonio de Dios ni se ciñen a los principios-verdad ni dan un paso al frente para parar o restringir estas cosas, sino que en su lugar permiten que estos trastornos y perturbaciones crezcan y se difundan sin control, entonces, aunque pueda parecer que tales personas tengan un temperamento muy bueno, en realidad, su calidad humana es vil. ¿No es este el caso? (Sí). ¿Cómo debería contemplarse el asunto de tener mal genio? Depende de hacia qué asuntos va dirigido el mal genio de una persona; deberías fijarte en cómo es la calidad humana de esa persona, qué busca, qué senda camina y qué actitud tiene hacia la verdad, hacia Dios y hacia el trabajo y los intereses de la casa de Dios. ¿Es precisa esta manera de contemplarlo? (Sí). Si una persona no tiene sentido de la rectitud, pero es temperamental, se enfada con facilidad y es muy impulsiva al tratar con los demás en su vida cotidiana, es presa de la ira con frecuencia y a menudo discute y se enfrenta a los demás respecto a asuntos triviales, e incluso usa un lenguaje soez, este no es un defecto de humanidad, sino una calidad humana vil. Al mirarlo desde el punto de vista de las actitudes corruptas, el carácter de esta persona es cruel y nadie se atreve a provocarla. No pierde los nervios en aras de salvaguardar las causas rectas, salvaguardar las cosas positivas, defender los principios-verdad ni salvaguardar los intereses y el trabajo de la casa de Dios, sino más bien en aras de salvaguardar todos sus intereses propios, su reputación, estatus, vanidad, posesiones materiales, dinero y demás. El mal genio de tal persona se puede clasificar como una calidad humana vil. Su mal genio debe contemplarse en función de la situación y es necesario considerar hacia qué se dirige y las intenciones que hay detrás. Si a fin de salvaguardar sus propios intereses o proteger su reputación y estatus, de veras puede perder los nervios y montar un escándalo por un único comentario, entonces su calidad humana es vil. Si en general es bastante magnánima en lo que se refiere a asuntos que implican sus intereses personales —por ejemplo, cuando otros hacen a veces comentarios dirigidos a esta persona y dañan un poco su orgullo o se aprovechan un poco de ella, suele dejarlo pasar y no pierde los nervios—, si no arma alboroto por cosas pequeñas y puede adaptarse con facilidad cuando se asocia con otros y, sin embargo, pierde los nervios cuando ve a alguien trastornar y perturbar el trabajo de la iglesia y causar perjuicio a los intereses de la casa de Dios, entonces esto no es mala calidad humana. Más bien, es el sentido de la rectitud que la humanidad debería tener; es un mérito de humanidad.

Ser propenso a enfurruñarse

¿A qué clase de problema pertenece ser propenso a enfurruñarse? (Es un defecto de humanidad). Este es un defecto de humanidad. ¿Qué clase de personas son propensas a enfurruñarse? (Las mezquinas). Las personas mezquinas, las que son susceptibles y los niños son todos propensos a enfurruñarse. Cuando se encuentran con algún asunto menor, se enfadan a la mínima, rechazan hablar contigo, rechazan verte y no te responden al teléfono. Dices sin querer algo que les haga daño, empiezan a enfurruñarse, te ignoran mucho tiempo y no dicen nada, ni siquiera al preguntarles al respecto. Les preguntas: “¿Qué sucede? Si hay un problema, vamos a resolverlo. Si te debo algo, te lo compensaré. Si algo que dije te hizo daño, te pido disculpas y puedo hacer cualquier cosa que necesites que haga”. Sin embargo, siguen guardando silencio, enfurruñados. ¿Acaso no son problemáticas tales personas? (Sí). Esto es humanidad anormal. Todos los problemas relacionados con la humanidad que no llegan al nivel de problemas relativos a la calidad humana pertenecen a defectos de humanidad. Un defecto significa que algo que debería estar presente dentro de la humanidad normal de alguien no lo está; la propia actitud o manera de comportarse y lidiar con los asuntos es anormal o inmadura y no cumple el estándar de razón para la humanidad normal. Esto es un defecto. Por una parte, ser propenso a enfurruñarse irrita a los demás, a los que no les gusta interactuar con las personas así. Además, ser propenso a enfurruñarse resulta inmaduro de una manera infantil. En general, solo los niños de unos diez años se comportan de esta manera; los adultos no tienen estas manifestaciones. Cuando tal persona tiene una buena relación contigo, los dos sois tal para cual. Pero cuando las cosas se agrian entre vosotros, esa persona se vuelve hostil, se enfurruña, se niega a hablar contigo, te devuelve todo lo que le diste y corta la relación contigo por completo. Sin embargo, quién sabe, puede que un día os reconciliéis y volváis a ser igual de cercanos que antes. Estas son manifestaciones de inmadurez. A todas estas manifestaciones de inmadurez se las considera defectos de humanidad. Ser propenso a enfurruñarse es un defecto de humanidad. Es más probable que las personas propensas a enfurruñarse demoren las cosas cuando hacen un deber. Nunca sabes cuándo podrían enfurruñarse durante días porque alguien dijo algo que les hizo daño. Da igual lo importante que sea el deber, pueden parar de hacerlo sin decir nada. Es posible que pienses que siguen haciendo su deber con normalidad, pero en realidad, ya hace mucho que pararon de trabajar. Por tanto, es imperativo que nunca les asignes trabajo importante a las personas propensas a enfurruñarse, en especial tareas en etapas críticas, pues son extremadamente tercas, siempre emocionales y propensas a enfurruñarse, y carentes de racionalidad, lo que lleva fácilmente a que abandonen su trabajo durante el transcurso de la realización de su deber. Si la única opción es que ellas hagan este trabajo o no hay nadie para reemplazarlas, entonces, cuando les asignes el trabajo, debes tener a alguien que las supervise. Si alguien las puede reemplazar, entonces no se les debería asignar trabajo relativamente importante. Por ejemplo, algunas personas tienen un poco de calibre y pueden encargarse del trabajo de un líder de iglesia, pero cuando un hermano o hermana dice algo que les hace daño, se enfurruñan: “¡Lo dejo! Podéis poner de líder a quien queráis. Yo me voy a casa a vivir mi vida, ¡se acabó!”. Una vez que se enfurruñan, pueden abandonar su deber y marcharse y quién sabe cuándo volverán. ¿Son fiables esas personas? (No). Pagan su ira con su deber y con el trabajo de la iglesia, abandonan su deber en cualquier momento. ¿Acaso no es esa una manifestación de inmadurez? (Sí). Tratan su deber y el trabajo de la iglesia como si fuera un juego de niños, como jugar a las casitas; eso es una manifestación de inmadurez. Cuando los niños juegan a las casitas, es solo un juego; si se molestan, dejan de jugar, no se causa ninguna demora. Pero ¿acaso no demora las cosas tratar el trabajo de la iglesia o algún deber igual que cuando un niño juega a las casitas y lo deja cuando le viene en gana? Esto no solo demora sus propios asuntos; si son líderes de la iglesia, demoran el trabajo de esta. Si están haciendo un deber importante, entonces este se demora. Por tanto, a la hora de elegir a qué personas se usa, debes considerar si tienen el problema de ser propensas a enfurruñarse. Si tienen este problema, ¿es grave? ¿Cómo de grave es? ¿Abandonarán su trabajo? Cuando se enfurruñen, ¿se enfadarán, se irán a casa y dejarán de hacer su deber y se negarán a volver sea quien sea el que las llame? Es muy difícil lidiar con las personas de esta clase. No las uses nunca, pues son susceptibles. Persuadirlas no funciona, disciplinarlas tampoco y, por mucho que compartas la verdad, les resulta difícil aceptarla. Solo cuando la descubren por sí mismas y la entienden por su cuenta son capaces de recuperarse y regresar a la razón normal. Por tanto, aparte de tener actitudes corruptas, si la humanidad de una persona tiene además muchos defectos o fallos, entonces, una vez que se encuentra con algo desagradable, eso puede causar que se vuelva tan negativa que no pueda recuperarse. Aunque tenga algo de determinación y esté dispuesta a perseguir la verdad para lograr la salvación, e incluso si está decidida a cumplir bien su deber y ser acorde al estándar como ser creado, cuando surgen dificultades o situaciones desagradables, ya no puede avanzar. Por tanto, si una persona quiere perseguir la verdad y hacer bien su deber, debe buscar la verdad para resolver cualquier defecto o fallo que pueda existir en su humanidad. Si no posees un corazón que tenga un tremendo deseo de Dios o ansíe la verdad y no estás dispuesto a superar estos defectos de humanidad ni tienes suficiente determinación para hacerlo, entonces afrontarás numerosos desafíos. Si no puedes siquiera cambiar o superar estos defectos personales, será incluso más difícil desechar tu carácter corrupto.

El gusto por aprovecharse

Hablemos ahora sobre “el gusto por aprovecharse”, ¿qué clase de problema es este? (Un defecto de humanidad). ¿Es esto un defecto de humanidad? El gusto por aprovecharse es un problema de calidad humana. Si alguien se aprovecha en todas las situaciones, incluso con algo tan pequeño como una verdura, un pedazo de papel o una botellita de agua, este es un problema de su calidad humana; su calidad humana es vil. Este no es un defecto de humanidad. ¿Lo entendéis? (Sí). Tales personas tienen una calidad humana vil y no tienen ninguna integridad. Cuando compran en una tienda, siempre intentan regatear y piden descuentos. Cuando compran verduras en el mercado, discuten sin descanso por unos pocos céntimos. Cuando se quedan en un hotel y ven artículos de cortesía como toallas desechables, cepillos y pasta de dientes, se lo llevan todo a casa sin dejarse ni uno atrás, por miedo a perderse algo. Algunas personas dicen: “¿Les gusta aprovecharse porque son pobres?”. No, este tipo de personas simplemente tienen esta clase de calidad humana. A su familia no le falta el dinero, pero aun así insisten en aprovecharse. Una vez que creen en Dios, las de esta clase se aprovechan incluso de la casa de Dios. Algunas personas no comen en su propia casa, sino que siempre van a la casa de acogida para comer gratis, con la excusa de que están allí para ayudar. Usan en secreto las pertenencias de los hermanos y hermanas. Evitan usar sus propias cosas y siempre usan las pertenencias de los demás. No llevan su propia ropa y siempre se ponen la de otros. Cuando ven a alguien hacer la colada, le piden que lave un par de cosas suyas, ya que está, y acaban por darle siete u ocho prendas de ropa; es evidente que esto es aprovecharse. Simplemente tienen esta clase de calidad humana. Aunque está claro que su familia tiene dinero, aun así toman prestado de los hermanos y hermanas. Cuando les preguntas cuándo te lo van a devolver, dicen: “Te lo devolveré cuando tenga dinero. Si no lo tengo, ¿cómo lo voy a devolver? No tengo dinero, ¡solo mi vida!”. ¿Qué significan estas palabras? Está claro que no quieren devolver el dinero y nunca lo pretendieron; solo quieren aprovecharse, usar el dinero de otros para su propio disfrute y para gastarlo con libertad. Este es su propósito. Cuando ven que alguien se ha comprado algo nuevo, se interesan mucho por ello y piensan constantemente en pedirlo prestado. Si el propietario lo necesita y no quiere prestarlo, lo toman prestado por la fuerza de todas formas. Lo usan hasta que es viejo o está roto y siguen sin devolverlo, lo tratan como si fuera suyo. Esta clase de personas se aprovechan en todas partes, toman cosas prestadas y nunca las devuelven. ¿Es este un defecto de humanidad? (No). Esto es no tener integridad y tener una calidad humana vil. ¿Habéis visto alguna vez a esta clase de personas? (Sí). Hay unas cuantas. Decidme, ¿pueden practicar la verdad? (No). ¿A qué clase de personas pertenecen la mayoría de estos individuos? ¿Acaso no son unos bribones? No importa cuánto se aprovechen de los demás, su conciencia no los acusa. Decidme, ¿tienen conciencia? (No). ¿Qué clase de personas son aquellas sin conciencia? No digamos si son personas buenas o malvadas; como mínimo, carecen de los estándares y las condiciones de humanidad más básicos que se requieren para practicar la verdad. Hemos compartido previamente que, para practicar la verdad, una persona debe al menos poseer conciencia. En la conciencia de una persona se incluye el sentido de la vergüenza. ¿Tienen sentido de la vergüenza aquellos que siempre se aprovechan de los demás sin ningún cargo de conciencia? (No). ¿Pueden aquellas personas sin sentido de la vergüenza practicar la verdad? (No). Cometen maldad sin sentir nada y sin el reproche de su conciencia. Por tanto, llevar a cabo obras rectas y caminar por la senda correcta no tiene ningún atractivo para ellas porque su humanidad no tiene necesidad de tales cosas. ¿Cuáles son sus necesidades? Su necesidad es proteger sus propios intereses ante cualquier pérdida al mismo tiempo que además toman los intereses de los demás y los usan para servirse. Su humanidad no tiene sentido del reproche ni se acusan a sí mismas de tal comportamiento ni tienen sentido alguno de la vergüenza. Por tanto, es muy difícil para esta clase de personas practicar la verdad. Su credo para comportarse es: cualquier cosa beneficiosa para ellas mismas, ya sea en términos materiales o en un sentido psicológico, no se debe abandonar en lo más mínimo. En cuanto a las cosas buenas y valiosas de los demás, siempre quieren poseerlas, hacerse con ellas o incluso apoderarse de ellas a la fuerza. En cuanto tienen oportunidad, se hacen con las cosas buenas de los demás. No pueden en absoluto permitirse a sí mismas perderse la oportunidad y, si se la pierden, se arrepentirán el resto de su vida. Este es su credo a la hora de comportarse. Como están gobernadas por este credo, se sienten justificadas y en calma cuando se aprovechan de otros y reclaman los beneficios de los demás como propios; sienten una gran sensación de logro. Si no logran aprovecharse o pierden una oportunidad de hacerlo, sienten que han fallado y se creen necias. Cuando se aprovechan, se sienten bien, contentas y en paz. Pero cuando ven una oportunidad de aprovecharse y no lo hacen, se sienten molestas e inquietas: “Si no me aprovecho de esto, es un desperdicio. Si lo hace otro, ¿acaso no saldré perdiendo yo?”. Fíjate, ¿puede alguien que está gobernado por este credo intentar ser una buena persona? (No). Cuando practican la verdad, las personas necesitan desprenderse de muchas cosas, como su apreciado sentido del orgullo, el estatus y otros aspectos psicológicos, así como de algunos elementos materiales. Todo esto implica intereses personales y practicar la verdad requiere que las personas se rebelen contra estas cosas, las superen, las desechen y se desprendan de ellas. Las personas que gustan de aprovecharse no pueden hacer nada de esto en absoluto. No pueden desprenderse de su orgullo ni de su estatus y son incluso menos capaces de renunciar a ningún interés material. Cuando practican la verdad, no pueden hacer nada de eso. Así pues, ¿pueden practicar la verdad? (No). Por tanto, es extremadamente difícil para ellas practicar la verdad. Quieren poseer todas las cosas buenas psicológicas y materiales para sí mismas y nunca pueden desprenderse de ellas, lo que entra en conflicto directo con los principios de practicar la verdad y va en contra de estos. Por eso no pueden poner en práctica la verdad. No tenéis más que fijaros en aquellas con un gusto especial por aprovecharse, ¿hasta qué punto llegan? Cuando visitan la casa de alguien, se aseguran incluso de beber algo de su agua y de comer algo de su comida antes de irse. Decidme, ¿pueden las personas con este tipo de calidad humana practicar la verdad? (No). Su estándar para medirlo todo se basa en el principio de si pueden o no aprovecharse y obtener beneficios. La ganancia personal es el principio por el cual lo miden todo. Su conducta propia solo está enfocada en aprovecharse de los demás. Mientras no sufran pérdidas y puedan aprovecharse, les parece que merece la pena. Creen que, al comportarse, uno debe poder aprovecharse y que solo se es inteligente y taimado si se ha aprovechado con frecuencia; si alguien no sabe cómo aprovecharse, ¡esa persona es una necia! Su estándar para la conducta propia es solo el de aprovecharse, nunca asumen pérdidas. Consideran este enfoque como su estándar al comportarse; ¿pueden practicar la verdad? (No). ¿Tiene la verdad algún lugar en su corazón? ¿Puede tener poder en su corazón? (No). Entonces, ¿qué verdades pueden practicar? (Ninguna). No pueden practicar ninguna verdad en absoluto; su calidad humana es demasiado baja, lo que causa que otros las desprecien. Hay quienes hacen deber en la casa de Dios, donde les proporcionan algunos artículos de uso cotidiano y ellos con frecuencia piden más con la excusa de que ya no les quedan, aunque en realidad todavía tienen algunos. ¿Por qué siempre piden más? Piensan: “Si no me aprovecho de esto y otro lo hace, ¿acaso no seré yo el que salga perdiendo?”. Fijaos, ¿qué clase de calidad humana es esta? El estándar que usa esta clase de personas para medirlo todo se basa en el principio de si pueden aprovecharse y obtener beneficios. Su corazón está consumido por entero por pensamientos centrados en los intereses. No importa cómo compartas con ellas sobre cosas positivas o sobre la verdad, se niegan a aceptarlo, lo cual no tiene nada que ver con su calibre o con si lo pueden entender; lo que sucede es que su credo respecto a cómo comportarse es problemático. No van a aceptar en absoluto las cosas positivas, ni van a practicarlas, ni se van a ceñir a los principios-verdad. Su calidad humana es extremadamente baja. Decidme, ¿es necesario compartir sobre la verdad con esta clase de personas? (No). ¿Por qué no? (Porque nunca practicarán la verdad). Carecen de sentido de la conciencia en su humanidad y no poseen las condiciones básicas para practicar la verdad. Su corazón solo está centrado en aprovecharse y obtener beneficios. Se puede decir que una persona de esta clase simplemente es indigna de oír la verdad y de escuchar sermones en lo que respecta a lograr la salvación. No entendisteis por completo qué clase de problema es el gusto por aprovecharse, ¿verdad que no? Incluso pensasteis que era un defecto de humanidad. ¿Es un defecto de humanidad? (No). Ahora lo entendéis, ¿verdad? ¿De qué tipo de problema se trata? (Es un problema de calidad humana; esta clase de personas tienen una calidad humana baja).

La tendencia a dar caridad

Hablemos ahora sobre la tendencia a dar caridad. Si no hay motivaciones detrás de la tendencia de una persona a dar caridad y es meramente un comportamiento o una práctica común en su vida diaria, entonces esta tendencia a dar caridad debería considerarse un mérito de humanidad. En cualquier caso, dar es mejor que recibir. Como mínimo, una persona que tiende a dar caridad tiene un corazón que empatiza con los demás y un elemento de amabilidad dentro de su humanidad, y no es tacaña ni les da mucha importancia a las cosas materiales. Además, cuando posee relativa abundancia de bienes materiales, repartirá lo que le sobre o lo que no utiliza pero les puede valer a otros, con lo que hará que la vida de los demás sea un poco más desahogada o conveniente. A juzgar por el motivo detrás de estas acciones, como poco, las personas con tendencia a dar caridad tienen una humanidad amable y exhiben manifestaciones esenciales de empatizar con los demás y sentir lástima de ellos; es un mérito de su humanidad. Tales personas tienen relativamente buena calidad humana, mucho mejor que la de las personas malvadas que gustan de aprovecharse de los demás y se apoderan de sus posesiones de manera arbitraria; su integridad es un poco mayor. Dan caridad y ayudan a los demás sin buscar nada a cambio, sin buscar la alabanza de otros o dejar atrás una buena reputación. Esta es simplemente su actitud al comportarse o su forma de vida. Por ejemplo, cuando ven que a alguien le falta ropa, le dan de inmediato la que les sobra para que se la ponga. Cuando ven que la familia de otra persona es pobre y a menudo no tiene bastante para comer, le dan un poco del arroz de su propia familia para que la otra también tenga suficiente alimento. Cuando compran un ordenador nuevo y ven que el que tiene otra persona apenas funciona, le dan el suyo antiguo para que lo use. Dan caridad sin buscar nada a cambio; simplemente es su calidad humana. Este es un mérito de humanidad y también puede clasificarse como una manifestación de buena calidad humana. El comportamiento de tender a dar caridad no es malo en absoluto, pero como tienden a dar caridad, algunas personas suelen pensar: “Soy amable, soy noble, soy generoso. La vida de mucha gente ha mejorado después de recibir mi caridad y ayuda. Soy objeto de la salvación de Dios. Si Dios no salva a alguien como yo, ¿a qué clase de persona salvaría?”. A menudo se ven a sí mismas como “una buena persona que tiende a dar caridad”. Supongamos que alguien les dice: “Tu humanidad no es buena. Haces muchas cosas que van en contra de la verdad y no amas la verdad”. Después de oír esto, se enfadarán. ¿Cuál es aquí el problema? Las familias de algunas personas son relativamente acomodadas y todos los hermanos y hermanas a su alrededor han recibido favores por su parte. Así que esas personas a menudo reflexionan: “He tratado muy bien a esta gente de la iglesia; todos han recibido alguna ayuda de mí. ¿Acaso no tengo prestigio y estatus en su corazón? ¿Acaso no soy el que tiene mejor calibre y la mejor humanidad en la iglesia? ¿Acaso no debería ser líder? ¿Acaso no deberían todos los hermanos y hermanas escucharme?”. ¿Qué clase de problema es este? ¿Es que no es una cuestión de actitudes corruptas? (Sí). Solo porque tienen un poco de buen comportamiento, ya no saben cuál es su verdadera medida, tratan este comportamiento como capital, siempre quieren ser líderes de la iglesia y se les infla el ego, se creen excepcionales. No vinculan con ellas mismas las diversas actitudes corruptas que las palabras de Dios dejan en evidencia. Creen que su tendencia a dar caridad significa que son buenas personas, que no tienen actitudes corruptas, que todo lo que hacen es correcto, que deberían ser un líder y un ejemplo en la iglesia y que todos los hermanos y hermanas deberían emularlas. ¿De qué son estas revelaciones? (Son actitudes corruptas). Esto se ha elevado al nivel de las actitudes corruptas. Aunque tender a dar caridad es un mérito de humanidad, si alguien se juzga a sí mismo como una buena persona que seguro va a salvarse gracias a ello, ¿son correctos esta clase de pensamiento y este punto de vista? Considera su buen comportamiento, tendente a dar caridad, como tener buena calidad humana y una noble integridad e incluso lo considera practicar la verdad y someterse a Dios. Es un grave error. Esto es arrogancia y sentenciosidad, así como una completa falta de autoconciencia. Se puede decir que la tendencia a dar caridad es un buen comportamiento. Como mucho, una persona que tiende a dar caridad tiene relativamente buena calidad humana, mucho mejor que la de aquellos que se aprovechan. Sin embargo, no puedes asegurar que seas una buena persona, que no tengas actitudes corruptas y poseas la realidad-verdad y estés cualificado para ser una líder de iglesia, posicionarte por encima de los demás y dar órdenes simplemente porque tengas este buen comportamiento que tiende a dar caridad. Este es un carácter arrogante. Aunque tiendas a dar caridad y ayudar a otros y participes en algunos de estos buenos comportamientos, lo cual es un mérito de humanidad, esto no demuestra que no tengas actitudes corruptas. Si tratas tu tendencia a dar caridad y ayudar a los demás como capital y desarrollas la ambición de convertirte en líder de la iglesia y elevarte sobre los demás, esta es una cuestión relativa a las actitudes corruptas. ¿Eres ahora capaz de ver la distinción? Tener buena calidad humana no significa que alguien no tenga actitudes corruptas. Algunas personas, en lo básico, interactúan y se asocian con otras razonablemente bien —no se aprovechan de los demás e incluso dan caridad y ayudan a otros—, tienen algunos méritos de humanidad. Sin embargo, después de pasar algo de tiempo con ellas, descubres que son muy arrogantes, que les encanta presumir y que a veces incluso dicen mentiras y son bastante falsas. Si las criticas, se niegan a aceptarlo y son un poco crueles, llegan a golpear la mesa y dicen: “He creído en Dios durante muchísimos años, ¿quién no ha recibido caridad de mí? Pregunta a los hermanos y hermanas; ¿alguna vez me he aprovechado de alguien? ¿Alguna vez he perjudicado o dañado a alguien?”. ¿Acaso no haber perjudicado a los demás te hace una buena persona? ¿Acaso no perjudicar a los demás es solo lo mínimo que una persona debería hacer? ¿Qué motivo tienes para ser altivo? No haber perjudicado o hecho daño a nadie es lo que una persona debería hacer; no es capital. Que no te aproveches de otros no significa que seas capaz de practicar la verdad y someterte a Dios. Deberías aprender a reflexionar sobre ti mismo y ser capaz de aceptar la crítica y la ayuda de los demás; solo entonces serás alguien con razón. Ahora estás recibiendo la poda porque has revelado un carácter corrupto y tus acciones no se conforman a la verdad. Esto no es negar el hecho de que tu buen comportamiento de tender a dar caridad sea una cosa positiva ni negar tu calidad humana. En cambio, la poda y la exposición se practican porque has cometido un error y has vulnerado los principios-verdad. Si puedes aceptarlo, entonces eres una persona que ama la verdad y puede practicarla. Si no lo aceptas, entonces tu tendencia a dar caridad, como mucho, es un mérito de humanidad. Pero debido al dominio de la arrogancia, la crueldad y la perversidad de tus actitudes corruptas, no puedes aceptar la verdad y, por consiguiente, eres totalmente vulgar y no vales nada. Cuando afrontan la poda, las personas de esta clase montan una enorme escena, hablan sobre sus cualificaciones y alardean del buen comportamiento que han mostrado. Se comportan como perros locos, tienen berrinches. La poca buena imagen que tenían se desvanece por completo y su naturaleza se deja completamente en evidencia. Todo el mundo ve esto con claridad y dice: “Esta persona tiene un carácter corrupto grave; es malvada, ¡una arpía! Es una suerte que no la eligieran líder de la iglesia. Si se hubiera convertido en líder de la iglesia, no sería capaz de soportar la menor crítica; si alguien intentara destituirla, no dejaría nunca en paz a esa persona y lucharía a muerte contra ella. ¡Eso sería desastroso!”. Si solo te fijas en un único comportamiento bueno suyo o en una cualidad de su humanidad, simplemente no puedes ver cómo son sus actitudes corruptas, cuál es su actitud hacia la verdad o si se puede someter a ella. Cuando revele un carácter corrupto y luego sufra exposición y poda, su actitud hacia la verdad saldrá poco a poco a la superficie y se dejará en evidencia. Por tanto, ni la calidad humana de una persona ni los méritos y los defectos de su humanidad pueden determinar por completo si acepta o no la verdad. Al observar su calidad humana o los méritos y los defectos de su humanidad, es también imposible ver cómo es su actitud hacia la verdad. Solo cuando revele un carácter corrupto o se enfrente a la exposición y la poda, se revelará su actitud hacia la verdad y solo entonces se puede saber si ama la verdad, si la practica y cuánta esperanza tiene de salvarse al final. A partir de la tendencia de tales personas a dar caridad y ayudar a otros, puedes ver qué méritos y defectos de humanidad tienen. Entonces, en virtud de esta serie de problemas —tales como que se vuelvan arrogantes y sean sentenciosas y quieran convertirse en líderes y posicionarse sobre el resto debido a su tendencia a dar caridad y ayudar a los demás— puedes comprender claramente su actitud hacia la verdad. Además, en función de su actitud hacia la verdad, puedes ver con claridad si pueden lograr la salvación o no. Por medio de estos comportamientos, puedes discernir los méritos y defectos de su humanidad, discernir su calidad humana y, al mismo tiempo, aprender a distinguir la diferencia entre la humanidad y el carácter corrupto, pero no puedes distinguir por completo si al final van a poder salvarse o no o cómo será su resultado. Juzgar si una persona puede salvarse o no es un poco más complejo, también tienes que fijarte en si puede aceptar la verdad, reflexionar sobre sí misma y arrepentirse con sinceridad cuando revele un carácter corrupto; se debe juzgar en función de estos aspectos.

El gusto por socializar y el ser huraño

¿Qué aspecto es el gusto por socializar? (Una condición innata). Esta es una condición innata, un método para lidiar con asuntos mundanos mientras se está en grupos de personas. Hay quienes disfrutan de asociarse con los demás, nunca se cansan de ello y, sea cual sea la personalidad de los otros, pueden asociarse con ellos y están dispuestos a hacerlo. Algunas personas, sin embargo, prefieren evitar las multitudes y no están dispuestas a asociarse con otras. Esto tiene cierta conexión con la propia personalidad innata. Cuando se trata de personalidad, concierne sin duda a las condiciones innatas. El gusto por socializar está relacionado con la personalidad de alguien; no guarda relación con los méritos o los defectos de humanidad ni, por supuesto, tampoco con ningún carácter corrupto. Esta es una manifestación relativamente simple. Ser huraño: ¿sobre qué aspecto recae esto? (Es parte de la propia personalidad innata). (Es un defecto de humanidad). Aquí existe cierto desacuerdo; por tanto, ¿qué clase de problema es ser huraño? (Ser huraño indica que la personalidad de alguien es escasa). Tener una personalidad escasa es un defecto de humanidad. La personalidad misma también es un aspecto de las propias condiciones innatas, así que este rasgo de ser huraño es tanto una condición innata como un defecto de humanidad. Esto no pertenece a un carácter corrupto y no concierne a la conducta propia. Ser huraño significa evitar siempre a las personas, no estar dispuesto a comunicar tus pensamientos con los demás, preferir hacer las cosas solo, que no te guste asociarte con los demás ni vivir entre la gente. A tales personas solo les gusta quedarse en un entorno solitario o en una esquina. No están dispuestas a hablar cuando hay mucha gente. No se les da bien comunicarse con los demás. Sienten ansiedad cuando lo hacen y les entra pánico, o bien acaban en algunas situaciones embarazosas e incómodas. Esto es un problema de personalidad dentro de las condiciones innatas y, por supuesto, también es un defecto de humanidad, ¿no es así? (Sí).

La pusilanimidad y la osadía

Ahora vamos a echar un vistazo a ser pusilánime; ¿qué clase de problema es este? (Es una condición innata). (Un defecto de humanidad). Es una condición innata y también un defecto de humanidad. Decidme, ¿qué significa ser pusilánime? Tener miedo a salir por la noche, a los ratones, a los ciempiés y a los escorpiones, temer meterse en problemas y no estar dispuesto a afrontar los asuntos complicados; todas estas son manifestaciones de ser pusilánime. Algunas personas se desmayan de miedo cuando ven una serpiente. Otras se asustan tanto que tiemblan de la cabeza a los pies cuando oyen hablar sobre un accidente de coche. A algunas, al oír que se está persiguiendo a los creyentes en Dios y que los pueden arrestar, condenar y encarcelar, les da tanto miedo que no se atreven a creer. Están también aquellas que no se atreven a montarse en montañas rusas. Tales personas no se atreven a participar en nada ni a intentar algo en lo que haya la más mínima cosa que no puedan desentrañar o si se trata de algo que no hayan hecho antes. No solo no se atreven a hacer trabajos o actividades peligrosos, sino que también les asusta hacer cosas que la gente normal debería hacer en su vida cotidiana. Por ejemplo, si se les pide que aprendan a conducir, dicen: “No me atrevo a conducir. Hay muchos coches en la carretera y van muy rápido, ¿y si chocan conmigo?”. Alguien les dice: “¿Por qué te preocupan siempre los accidentes de coche? ¿No puedes simplemente tener un poco más de cuidado cuando conduces?”. Pero siguen asustadas: “Cuando el coche empieza a moverse, escapa a mi control. Si de veras tiene lugar un choque, ¡nadie puede controlarlo!”. Siempre piensan en negativo, así que no pueden lograr nada. Ser pusilánime es una condición innata y es también un defecto de humanidad. Las personas pusilánimes son demasiado cautas y meticulosas en todo lo que hacen. No suelen cometer grandes errores ni grandes fechorías. Pero esto no se puede considerar un mérito desde ninguna perspectiva; este es un defecto de humanidad. ¿Qué sucede entonces con la osadía? ¿Qué expresiones se asocian comúnmente con ser osado? (Ser estúpidamente osado, actuar con imprudencia por osadía). “Actuar con imprudencia por osadía”, “ser escandalosamente osado” y “tener la osadía de un loco”, todo esto se refiere a la osadía. Por tanto, ¿es bueno ser osado o no? (Depende del asunto). Depende de la situación y de qué clase de personas sean. Si se contempla desde la perspectiva de la humanidad, ser osado no se puede clasificar como un mérito ni un defecto; lo categorizaremos como una condición innata. La osadía de una persona se debe considerar en virtud del asunto; asimismo, tienes que fijarte en si tiene límites a la hora de hacer las cosas y en cómo es su calidad humana. Si su calidad humana es mala, la osadía puede llevarla a quebrantar la ley, a hacer maldad y a cometer delitos, a aprovecharse, a obtener ganancias ilícitas y a embaucar y engañar a otros en todas partes. Si alguien le ofrece dinero para cometer fechorías, es capaz de hacerlas. A fin de aprovecharse, se atreve a hacer cualquier obra mala, sin preocuparse de las consecuencias ni tener a los demás en consideración. ¿Es bueno actuar así con imprudencia por osadía? (No). Algunas personas engañan a otras en todas partes en beneficio de su negocio. Su negocio es ilegal, no es más que una tapadera sin actividad real. Sin embargo, debido a su osadía combinada con su capacidad para engañar, amasan una fortuna pasajera, viven en mansiones y conducen sedanes; disfrutan de una muy buena vida, pero todo el dinero y las posesiones materiales que disfrutan los obtuvieron por medio de engaños, gracias a su osadía. ¿Es esto algo bueno? Decidme, ¿es buena esta osadía? (No). Por tanto, en lo que respecta a los osados, tienes que fijarte en la senda que toman. Si se atreven a embaucar y engañar a otros motivados por su osadía, están cometiendo gran maldad. Mientras más engañes y más te aproveches de los demás, más grave será el castigo que recibas en el futuro, ¿cierto? ¿Acaso esto no atrae la calamidad? (Sí). Si eres pusilánime y quieres embaucar y engañar a los demás, el engaño en el que participes será algo menor y el castigo que recibirás en el futuro será más leve. Por tanto, en cuanto a tales personas que no caminan por la senda correcta, ¿lo mejor para ellas es ser un poco pusilánimes o un poco osadas? (Ser un poco pusilánimes). En cuanto a estas personas que no caminan por la senda correcta, capaces de embaucar y engañar a los demás, que ignoran la ley y siempre buscan aprovechar las lagunas legales para obtener ganancias inesperadas y que pueden quebrantar la ley en cualquier momento, la osadía es una calamidad; es un defecto y un fallo de su humanidad. Ser pusilánimes, por otra parte, se convierte en algo bueno; es incluso una salvaguarda para ellas. A las personas pusilánimes les basta con ganar algo de dinero para proveer a su familia y a sí mismas de las necesidades básicas, y disfrutar de unos pocos lujos. En el futuro recibirán un castigo más leve. Las personas osadas se atreven a cometer fechorías imprudentes y engañan y embaucan a los demás, toman lo que les pertenece a otros para tener ellas más de lo que disfrutar. Se aprovechan del resto, ¿acaso no tendrán que compensar eso en el futuro? (Sí). Si tienen una próxima vida, el castigo que reciban entonces será severo; es posible que no puedan siquiera compensarlo por completo ni en una ni en dos vidas. Algunas personas se pasan toda la vida gestionando restaurantes o haciendo negocios, ganan uno o dos millones o incluso decenas de millones en bienes, sin embargo, ellas mismas no consiguen disfrutar de nada de esto porque lo usan todo para pagar deudas. Incluso cuando tienen más de setenta u ochenta años, todavía no han acabado de pagarlas. ¿Qué está pasando aquí? Se trata de retribución causal; tal vez en sus vidas pasadas les quitaron demasiado a los demás movidos por la avaricia, así que se han pasado estas varias vidas pagando sus deudas. ¿Acaso eso no significa que en sus vidas pasadas fueron demasiado avariciosas, demasiado osadas y se aprovecharon demasiado de los demás, lo cual resultó en castigo en la vida actual? (Sí). Para las personas que no caminan por la senda correcta, ser un poco pusilánimes es una salvaguarda, mientras que la osadía es una mala señal.

Si una persona camina por la senda correcta, ¿es buena la osadía? (Sí). ¿Qué tiene de buena? (Si es osada, cuando todavía afronte la persecución seguirá perseverando en su fe en Dios). Esta osadía no se refiere meramente al coraje carnal. Si es la clase de osadía que es coraje carnal, entonces es imprudente y temeraria; es un poco impulsiva y ciega. Por ejemplo, si eres osado y te arrestan por creer en Dios, ¿tendrás miedo de que te torturen? ¿Temerás la muerte? ¿Te dará miedo estar encarcelado durante veinte o treinta años? Si vas a tener miedo, entonces el hecho de que digas “no tengo miedo” cuando empiezas a creer en Dios es imprudente, no es verdadera osadía. ¿Qué manifestación no es imprudencia? La de tener cierto coraje cuando empiezas a creer en Dios, pero también fe auténtica. ¿A qué se refiere esta fe auténtica? Significa que tienes determinación en tu fe en Dios: “Si soy perseguido, arrestado y torturado por creer en Dios, debo estar dispuesto a dar mi vida. Da igual cuánto me atormenten o hasta qué punto, no venderé a la iglesia ni me convertiré en un judas; ¡no temo a la muerte!”. Este es un aspecto. El otro aspecto es que, si de veras se te arresta y persigue y el gran dragón rojo te amenaza para hacerte vender a la iglesia, puedes desentrañar las intrigas de Satanás, no estar limitado por este y mantenerte firme en tu testimonio, decir: “Todo lo relativo a una persona, incluso su vida y su muerte, está en manos de Dios. ¡No tengo miedo!”. Esto no es ni imprudencia ni mero coraje; esto es fe auténtica. Tener esta fe auténtica y ser capaz de mantenerte firme en tu testimonio es mérito tuyo. Supongamos que no tienes fe auténtica y solo dices: “No tengo miedo; en el peor de los casos, solo moriré”, pero cuando afrontas el arresto, te asustas tanto que mojas los pantalones. Después del arresto, lo primero que piensas es: “¿Me torturarán? ¿Sufrirá mi carne? Si presionan un hierro eléctrico sobre mi cuerpo, ¿seré capaz de soportarlo? Si la tortura es grave, ¿moriré? Si muero, ¿Dios no me recordará?, ¿no podré lograr la salvación? Si de veras no puedo soportarlo, venderé a la iglesia y me convertiré en un judas. Si se me castiga y destruye después de convertirme en un judas, que así sea; al menos no sufriré dolor ahora mismo”. En ese caso, ¿no estás perdiendo tu testimonio? Digamos que entonces el Partido Comunista te amenaza, usa a tu familia para chantajearte —no permite que tus hijos asistan a la universidad, niega el acceso de tus padres al seguro médico, le quita a tu familia todos sus derechos—, en ese caso tendrás miedo y no tendrás fe auténtica. ¿Dónde habrá ido tu coraje? ¿De veras eres osado? Si no tienes fe auténtica, entonces tu osadía es solo imprudencia. Tu coraje solo será auténtico cuando tengas fe auténtica. Antes de que te arresten, si piensas: “Dios no va a dejar que me arresten” y te vuelves osado debido a este pensamiento, eso no refleja fortaleza ni fe verdaderas. Supongamos que, antes de que te arresten, ya has pensado bien todo esto y dices: “La vida y la muerte de una persona están en manos de Dios. Si Dios de veras quiere quitarme la vida, debería someterme. En cuanto a mi destino futuro, este lo determina una única palabra de Dios. No importa cómo me trate Dios ni cuál sea el destino que me conceda; todo forma parte de la justicia de Dios y me someteré a ello. Si Dios dispone que yo muera en prisión, ese es mi honor; estoy dispuesto a ofrecerle esta vida a Dios. No importa el gran sufrimiento que experimente, tendré una creencia inalterable, que es la de confiar mi vida a las manos de Dios y la de que, por mucho que Satanás me atormente, me destroce o me inflija tortura, nunca cederé ante él. No me preocupa morir. Incluso si muero, es bajo la soberanía de Dios y Él lo ha preordinado. ¡Seguiré agradeciendo y alabando a Dios!”. Esta es la clase de fe que debes tener; solo con tal fe puedes tener un coraje verdadero. Digamos que, antes de que te arresten, antes de que eso te suceda realmente, has desentrañado todos estos asuntos, tienes fe auténtica en Dios, sumisión auténtica a Dios y un entendimiento y una aceptación auténticos de las cuestiones de la vida y la muerte; puedes confiarte por completo a las manos de Dios y, cuando de veras te arrestan y afrontas la posibilidad de la muerte, estos entendimientos en tu corazón permanecen inalterados; entonces no vacilará tu fe. Sean cuales sean las circunstancias, si no se aplasta tu fe ni se la derrota, siempre tendrás coraje. Supongamos que, antes de que te arresten, antes de que eso te ocurra realmente, no has pensado bien estas cosas y todo es pensamiento ilusorio: “Estoy dispuesto a ofrecer mi vida. Mi vida me la dio Dios; en el peor de los casos, ¡moriré como mártir de Dios!”. Entonces, cuando el gran dragón rojo te torture y luego te condene a diez años de prisión, te quedarás estupefacto: “Pensaba que morir sería el final. Si me martirizaran, Dios me recordaría. No esperaba que no fuera a lograr dar ese testimonio y que me acabaran sentenciando a diez años. Diez años, ¡eso no son diez días ni diez meses! ¿Cómo se supone que voy a soportar esto?”. Dado que no has pensado sobre estas cosas antes, ¿será fácil comprenderlo en este momento? Será un poco difícil, ¿no? (Sí). Cuando surgen dificultades, las personas solo piensan en cómo lidiar con ellas y escapar de ellas. Si tu impulso de escapar de las dificultades es fuerte, entonces tu impulso para adaptarte a ellas en mitad de una situación difícil será extremadamente débil. Por consiguiente, al enfrentarte a dificultades, se vuelve muy difícil para ti someterte a tal entorno. Por tanto, ¿cómo se deberían resolver tales situaciones? Debes buscar la verdad de inmediato y pensar bien en estos asuntos; también debes descubrir la senda relativa a cómo deberías practicar la verdad. Por ejemplo, si se te va a encarcelar durante diez años, ¿qué pensamientos tendrás? “¿Se divorciará de mí mi esposa (o mi marido)? ¿Qué edad tendrán mis hijos pasados diez años? No habré cumplido con mi responsabilidad hacia ellos; ¿me repudiarán y se negarán a cuidarme en la vejez? ¿Cómo viviré después de que me liberen? Después de diez años, mis padres serán viejos y no habré cumplido mi responsabilidad filial hacia ellos; ¿no me convertirá eso en un mal hijo? ¿Habrá terminado la obra de Dios dentro de diez años? No habré obtenido nada en prisión; no habré asistido a ninguna reunión ni escuchado ningún sermón y no habré entendido la verdad. ¿Acaso no me habré quedado atrás durante estos diez años? ¿Acaso no significará esto que he sido descartado? ¿Me seguirá queriendo Dios? Si experimento este sufrimiento, ¿recordará esto Dios? Si Él no recuerda esto y no puedo lograr la salvación, entonces ¿acaso no habré pasado este tiempo en prisión para nada? Mucho cambiará en diez años; no obtendré nada e incluso perderé mucho”. Cuando piensas en estas cosas, surgen dificultades. ¿Cómo deberías afrontar estas dificultades? ¿Acaso no deberías pensar cómo salir adelante cada día? Si no has considerado estas cosas con detenimiento ni has llegado a un punto en el que entiendas la verdad y veas las cosas con claridad, entonces, ante tu arresto, tu vida y tu muerte penderán de un único pensamiento; un momento de pusilanimidad y miedo, un único pensamiento o idea, puede causar que te conviertas en un judas, vendas a la iglesia y malgastes todos tus esfuerzos previos. Si no eres capaz de pensarlo bien ni de desentrañar este asunto, será muy difícil que no te preocupes por tus expectativas y tu porvenir y que confíes tu vida y tu muerte a las manos de Dios y le permitas instrumentar según Su voluntad. Si no puedes desentrañar cuestiones de vida y muerte y todavía albergas una mentalidad de probar suerte, con la intención de salir del paso, entonces se te revelará cuando recaiga sobre ti un entorno. Todos aquellos que se convirtieron en judas cuando los arrestaron, los que firmaron las “Tres declaraciones”, lo hicieron de la noche a la mañana y Satanás les puso la marca de la bestia. La vida y la muerte de una persona a veces penden de un único pensamiento. Sin la verdad, es muy difícil salir airoso de las crisis. Por tanto, ¿qué es la verdadera osadía? Si alguien logra algo al confiar en un estallido de fuerza bruta, ¿es eso auténtica osadía? No lo es; es impulsividad. Una persona con coraje auténtico tiene cierto nivel de discernimiento en su corazón en lo que respecta a muchas cosas positivas y negativas. Es capaz de estar de acuerdo, de aceptar y reconocer con firmeza las cosas positivas en su fuero interno, de llegar al punto de ser capaz de someterse a la verdad y a la soberanía de Dios. Solo de esta manera puedes tener un coraje auténtico. Si no posees estas cosas en tu corazón, tu osadía solo es una necedad; es igual que si a un ternero recién nacido no le diera miedo un tigre. Por tanto, en un país que se resiste a Dios, creer en Él y seguirlo no solo requiere coraje, sino que, lo que es más importante, requiere fe. Te atreves a creer en Dios no porque seas osado, sino porque tienes fe. Algunas personas dicen: “Me parece que simplemente creo en Dios porque soy osado y no temo la persecución”. Este enunciado puede ser correcto. La audacia te lleva a creer, pero a la luz de tu necedad, ignorancia y simplicidad, Dios te muestra una gracia especial, dispone ciertos entornos para ti, además de darte el riego y la provisión de la verdad. Por medio de esto, llegas a entender y a obtener bastantes verdades. A lo largo del tiempo, tu audacia obtiene elementos de fe auténtica y solo entonces aumenta tu coraje y te atreves más a afrontar los entornos futuros o la persecución. Si una persona no tiene fe auténtica y confía en un estallido de fuerza, dice: “¡Me atrevo a creer en Dios! ¡No tengo miedo a la persecución ni a ser arrestado y encarcelado!”, esta clase de valentía no durará mucho. Sin la provisión de la verdad, sin que Dios disponga entornos en la vida real para formarte, para hacerte practicar y enseñarte cómo afrontar diversas cosas, tu osadía es pura audacia y no es en absoluto una fe auténtica. ¿Lo entiendes? (Sí). Si es auténtica audacia, entonces eso te convierte en imprudente, necio e ignorante. Algunas personas que creen en Dios tienen pensamientos muy simples, imaginan que las cosas son muy directas, sin anticipar en absoluto qué peligros implica seguir a Dios. Pero cuando se encuentran con reveses, solo entonces se dan cuenta de que seguir a Dios no es una cuestión sencilla. Si la osadía de alguien es un mérito de humanidad, entonces, como poco, esta persona es simple y directa, no es complicada y no se preocupa por esto o aquello. Pero supongamos que tu osadía viene motivada por una intención de obtener bendiciones y piensas: “Si crees en Dios, puedes entrar en el cielo, obtener grandes bendiciones y escapar de los desastres y evitar la muerte, ¡así que yo voy a creer pase lo que pase!”. En otras palabras, tu creencia la motiva un estallido de fuerza bruta audaz; no es una cuestión de que estés deseando, de una manera simple, creer en Dios; en cambio, se trata de perseguir bendiciones. Si es así, en el mejor de los casos, tu osadía es audacia y no se puede clasificar como un mérito de humanidad. Por tanto, en lo que respecta a las personas osadas, debes comprender cómo es su esencia-humanidad. Si no tienen conciencia y razón y son meramente audaces, entonces tienen poco valor y no pueden lograr nada significativo. Sin embargo, si pueden creer en Dios y aceptar la verdad, entonces tales personas tienen valor. Si una persona es osada pero no tiene capacidad de comprensión, no puede entender la verdad y cree en Dios solo con el objetivo de obtener bendiciones, además de estar dispuesta a renunciar a su familia y su carrera y no temer la persecución a fin de obtener bendiciones, entonces esto no es un mérito de humanidad, sino más bien un pensamiento y un punto de vista erróneos. ¿Los pensamientos y puntos de vista erróneos se conforman a las intenciones de Dios? (No). Que alguien sea pusilánime o sea osado guarda relación con sus condiciones innatas y tiene poco que ver con la esencia de su humanidad.

Si no compartiéramos sobre las diversas manifestaciones de las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas, ¿podríais discernirlas por vuestra cuenta? (Tal vez podríamos hacerlo con las manifestaciones simples, pero no con las más complejas). Ahora que se han compartido las distinciones entre las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas, ¿podéis discernirlas? (Podemos discernirlas un poco mejor que antes). Si doy algunos ejemplos inusuales más, entonces, ¿seréis capaces de discernirlos a partir de lo que he compartido? Es difícil de decir, ¿verdad? Entonces, la próxima vez continuaremos compartiendo sobre problemas relacionados con este tema. A medida que compartamos más, identificaréis algunas reglas para discernir diferentes clases de asuntos. En cuanto a las diversas manifestaciones de humanidad, condiciones innatas y actitudes corruptas, en general podéis discernir las manifestaciones que se han compartido. Respecto a aquellas de las que no se ha compartido, puede que solo las personas con entendimiento espiritual o aquellas que saben cómo buscar la verdad sean capaces de discernir algunas. A aquellas de escaso calibre puede no alcanzarles y no ser capaces de discernirlas, así que necesitan escuchar más y hacer más preguntas. Si no compartimos estos asuntos, os seguirán resultando vagos y lo que decís tampoco estará claro; siempre habrá una brecha entre vuestro entendimiento y el puro entendimiento de la verdad, ¿no es así? (Sí).

Hoy hemos hablado sobre cuestiones relativas al calibre. ¿Podéis discernir ahora cómo es el calibre de las personas? (Más o menos podemos discernirlo). Si no puedes discernirlo, entonces tómate tu tiempo y experimenta las cosas. En la vida diaria, te encontrarás con estos asuntos. Aprende a aplicar las palabras de nuestra enseñanza a la vida real, cotejarlas con las manifestaciones de las personas poco a poco; disciérnete a ti mismo y discierne a los demás, de modo que llegues a conocerte a ti mismo y a los demás. De manera gradual, serás capaz de evaluar estas cosas y de tener un estándar para hacerlo. Los principios para contemplar a las personas y las cosas, y tu conducta propia y actuaciones, se volverán cada vez más claros. Hemos compartido mucho sobre los diversos aspectos de discernir las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas. Da igual qué manifestaciones o qué revelaciones de humanidad compartamos, nada de esto son palabras vacías; todas estas cosas se pueden encontrar, ver y sentir en la vida real. Por tanto, debes aprender a contemplar diversas cosas y diversas clases de personas cotejándolas con las palabras de Dios. Solo al aprender a cotejar los diversos estados y asuntos de nuestra enseñanza con la vida real puedes hacer progresos poco a poco en contemplar a las personas y las cosas, en tu conducta propia y actuaciones, tener un entendimiento preciso de diversos asuntos relacionados con la verdad y, poco a poco, captar los diversos principios-verdad. ¿Lo entendéis? (Sí). Aunque los asuntos que hemos discutido se usan principalmente para discernir los diversos estados y revelaciones que exhiben las personas y no te permiten directamente entender y entrar en la verdad, todos estos asuntos afectarán a tu entendimiento de la verdad, además de a tu entrada en la realidad-verdad. Por consiguiente, aunque pueda parecer que estos asuntos, según las nociones de las personas, solo implican humanidad, condiciones innatas o algunas actitudes corruptas obvias, cada asunto y cada enunciado está relacionado con la entrada en la verdad de las personas. Y, por tanto, estos asuntos son los que debes afrontar en la senda de entrar en la verdad; no puedes evitarlos. Todos los diversos asuntos y manifestaciones de humanidad, ya sean positivos o negativos, son cosas a las que te enfrentarás y con las que te encontrarás en diversos entornos de la vida cotidiana. Si cuando afrontas diversos asuntos, no puedes discernir ninguno de ellos y los generalizas todos, si consideras los principios-verdad de nuestra enseñanza como preceptos o doctrinas, entonces nunca serás capaz de entrar en la realidad-verdad. ¿Por qué? Porque nunca vas a entender qué es la verdad.

Muy bien, así concluimos la enseñanza de hoy. ¡Adiós!

25 de noviembre de 2023


Cómo perseguir la verdad (9)

La primera práctica para perseguir la verdad: desprenderse

Desprenderse de las barreras entre uno mismo y Dios y de la propia hostilidad hacia Él

I. Desprenderse de las nociones e imaginaciones sobre Dios: desprenderse de las nociones e imaginaciones sobre la obra de Dios

F. La obra de Dios no cambia las condiciones innatas de las personas; su objetivo es cambiar su carácter corrupto

Durante este periodo, el tema de nuestra enseñanza ha tenido un alcance relativamente amplio, ¿verdad? (Sí). Se ha referido a algunos asuntos más específicos de la humanidad, además de a algunas cuestiones de la vida de las personas. En la reunión anterior, compartimos temas relacionados con el calibre y, más tarde, hablamos sobre cómo discernir las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas. Básicamente, nuestra enseñanza sobre el tema del calibre ha concluido; a partir de ahora, podéis juzgar con exactitud cómo es el calibre de una persona según este contenido. Cuando compartimos estos tres aspectos —las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas—, hablamos sobre algunas manifestaciones y revelaciones de las personas en la vida cotidiana para juzgar si estas se encuadran en sus condiciones innatas, su humanidad o sus actitudes corruptas. Por medio de nuestra enseñanza sobre los tres aspectos de las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas, ¿tenéis ahora un entendimiento concreto respecto a la estructura básica de los humanos como seres creados? (La entendemos un poco mejor que antes). La razón por la que compartimos los tres aspectos de las manifestaciones que se revelan en la vida de las personas es que la especie humana creada se compone de las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas. No importa que seas hombre o mujer, joven o viejo, da igual entre qué raza de personas o en qué país vivas, en qué periodo o en qué clase de entorno y trasfondo social —en resumen, no importa cuál sea tu apariencia externa—, mientras seas un ser humano creado, estás compuesto de estos tres aspectos: las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas. En otras palabras, todas las personas, al pertenecer a la especie humana corrupta, están compuestas de las condiciones innatas, la humanidad y la vida de las actitudes corruptas. Es decir, cualquier ser humano creado posee condiciones innatas, humanidad y actitudes corruptas. Por supuesto, Dios es el que ordena las condiciones innatas de una persona. La humanidad está influida en parte por las condiciones innatas y en parte se ve condicionada e influida por la crianza de la familia, el entorno social y la educación de Satanás. Las actitudes corruptas son, por su parte, las actitudes y la naturaleza satánicas de una persona que son producto de la desorientación y la corrupción de Satanás. Esta naturaleza corrupta proviene en parte de la propia familia, en parte de la sociedad y en parte de las influencias y el condicionamiento que una persona experimenta en diversos entornos. Desde esta perspectiva, cualquier persona creada no supone en realidad ningún misterio, pues se compone de estos tres aspectos: las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas. Por tanto, debería ser realmente fácil discernir la clase de persona que es alguien. Si dejamos de lado las condiciones innatas que Dios ha ordenado y otorgado, lo que queda es discernir cómo es la humanidad de una persona y qué actitudes corruptas tiene; esto determina cómo es su esencia. Discernir de esta manera aclara mucho las cosas. Discernir cuál es la esencia de una persona a partir de estas cosas no es una cuestión difícil. Discernir de este modo tiene una base y también un estándar de medida.

6. Diversas manifestaciones de condiciones innatas, humanidad y actitudes corruptas

Antes enumeramos algunas manifestaciones específicas de condiciones innatas, las cuales no implican actitudes corruptas. Las condiciones innatas son la base de la que las personas dependen para sobrevivir y son condiciones que debería poseer la especie humana creada. Ya se trate de condiciones relacionadas con el nacimiento de una persona, como el momento, el entorno y el lugar en los que este se produce, o bien de aspectos tales como la apariencia, el calibre, los puntos fuertes, los instintos, los intereses y aficiones y la personalidad de alguien, todo esto forma parte de las condiciones innatas de una persona. Estas condiciones innatas no corrompen a la gente y, por supuesto, tampoco contienen actitudes corruptas. En términos generales, las condiciones innatas son algunas condiciones básicas que un ser humano creado debe poseer para sobrevivir y vivir. La humanidad se refiere a aquello que se vive y está relacionado con la conciencia y la razón de la humanidad normal que se revela a partir de que un cuerpo posea condiciones innatas. En cuanto a las actitudes corruptas, esto es así de sencillo; las actitudes corruptas son el resultado de la corrupción por parte de Satanás de la vida de este cuerpo que posee condiciones innatas y humanidad. ¿Es esto un poco abstracto? En general, los humanos creados son seres creados dominados por las actitudes corruptas y poseen la conciencia y la razón básicas de la humanidad. Estos seres creados tienen diversas condiciones innatas que ordena Dios. Esta es la estructura básica de la especie humana que ha creado Dios. En este sentido, las condiciones innatas y las actitudes corruptas son más fáciles de entender, pero la humanidad puede ser relativamente abstracta. En palabras sencillas, la humanidad es un atributo singular de los seres humanos creados que los diferencia de los demás seres vivos. Los seres creados, que tienen este singular atributo, poseen conciencia y razón, calidad humana y también la capacidad para distinguir lo correcto de lo incorrecto. Estos atributos singulares, que diferencian a la especie humana de los demás seres vivos, son los que constituyen la humanidad. Por supuesto, esta humanidad incluye la capacidad para expresar por medio del lenguaje, la capacidad para distinguir lo correcto de lo incorrecto, la capacidad para entender, la capacidad para aceptar cosas nuevas, la capacidad para aceptar las palabras del Creador y la capacidad para aceptar la comisión de Dios y ocuparse de cualquier asunto. Esto es humanidad. El entendimiento más sencillo de la humanidad es que se trata de un atributo inherente de la especie humana creada que la diferencia de otros seres vivos. Las características más básicas de este atributo son la conciencia y la razón. Esta es la manera más sencilla de entenderlo. Hay algunos detalles en esto, como la integridad y la calidad humana que la humanidad debería poseer, la distinción entre las cosas positivas y negativas y la selección y el desempeño de las cosas positivas. Básicamente, esto es lo que la gente debería entender y conocer sobre los tres aspectos de las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas. ¿Habéis pensado antes sobre estos asuntos? (No hemos pensado antes sobre ellos). ¿Podéis entender estas cuestiones al encontraros con ellas por primera vez? ¿Las captáis? (Las entendemos un poco). ¿A alguien le parece que este tema del que estamos hablando es demasiado profundo y un poco abstracto y, al igual que discutir sobre filosofía, es un poco incomprensible? Partiendo de las manifestaciones específicas de estos tres aspectos de las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas que hemos compartido a lo largo de estos días, esto sobre lo que se acaba de hablar no debería resultaros abstracto. Las manifestaciones específicas de estos tres aspectos deberían resultaros entendibles. Asimismo, ¿acaso no deberían estar también claras las relaciones entre estos tres aspectos? La humanidad es la integridad, la calidad humana, la conciencia y la razón que una persona revela a partir de la base de tener condiciones innatas básicas. Las actitudes corruptas son lo que se vive en el marco de la humanidad por medio de las condiciones innatas y son las diversas actitudes vividas por las personas que están dominadas por la vida que Satanás les inculca. De esta manera, con independencia de las condiciones innatas que posea una persona, simplemente son el envoltorio externo más básico, mientras que la vida que realmente puede dominar la esencia de una persona la forman las actitudes corruptas que Satanás le ha inculcado. Es decir, para discernir cuál es la esencia de una persona, fijaos en las actitudes que revela. Si son las actitudes corruptas de arrogancia, intransigencia, falsedad, perversidad o crueldad, entonces, con independencia de si su calidad humana es amable o malvada, esta persona es esencialmente propia de Satanás, porque su vida es el carácter corrupto de Satanás. Por tanto, el atributo de una persona depende de la vida que posea en su interior, no de cuáles sean sus condiciones innatas. Si su vida es el carácter corrupto de Satanás, entonces, con independencia de lo nobles o lo elevadas que puedan parecer desde fuera sus condiciones innatas, es esencialmente propia de Satanás y forma parte de la especie humana corrupta. Si en la vida de una persona la verdad es su vida, entonces, al margen de lo corrientes o normales que puedan parecer sus condiciones innatas por fuera o de cuánto se las infravalore de cara al exterior —e incluso de si exteriormente exhibe algunas debilidades, insuficiencias y defectos en su humanidad—, aún forma parte de la especie humana que se ha salvado. Pertenece al bando de Dios en lo esencial y no es propia de Satanás. Su esencia cambia. Una vez que su esencia cambia, su pertenencia también lo hace: pertenece a la verdad y a Dios. Por tanto, el factor determinante en la pertenencia, la esencia y el desenlace de una persona no son sus condiciones innatas y, por supuesto, tampoco lo es por entero su humanidad, sino, más bien, aquello que es su vida. Si de principio a fin, la vida de una persona son sus actitudes corruptas, si es propia de Satanás, entonces pertenecerá a Satanás; si tiene la verdad como su vida, pertenece al bando de Dios y, así, pertenecerá a Él en el destino hermoso que Dios ha preparado para la especie humana. A partir de las diversas manifestaciones y de la esencia de las personas en todos los aspectos, ¿a qué pertenecen las personas en este momento? ¿Tienen una vida donde la verdad sea su vida? (No). Entonces, ¿de qué depende exactamente la esencia de una persona? (De qué es lo que tienen como su vida). Exacto; sea cual sea tu vida interior, esa es tu esencia. Si la vida dentro de ti cambia y las actitudes corruptas ya no son tu vida, sino la verdad, entonces en cuanto a tu esencia, perteneces al bando de Dios y a la verdad. Por supuesto, el atributo humano de las personas no cambia; estas siguen siendo humanas y su atributo sigue siendo el de seres humanos creados. Sin embargo, como tu vida ha cambiado, tu pertenencia ha cambiado también. En resumen, las condiciones innatas son condiciones básicas que constituyen la especie humana creada. Es decir, mientras se te llame humano creado, estas condiciones innatas deben existir en ti; son las condiciones básicas. La humanidad es lo que se revela y lo que se vive a partir de la humanidad normal de una persona mientras vive bajo sus condiciones innatas. Las actitudes corruptas son la vida inherente a la especie humana corrupta, oculta bajo las condiciones innatas y el envoltorio de la humanidad. Las relaciones y distinciones entre estos tres aspectos, además de los papeles que cada uno representa o las funciones que desempeña en la especie humana creada, son tal como se describen. Con anterioridad, compartimos algunas manifestaciones relacionadas con estos tres aspectos de las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas que revelan las personas. Sin embargo, el contenido relacionado con estos tres aspectos va mucho más allá de lo que hemos compartido, así que hoy tenemos que continuar compartiendo este tema.

Tartamudear y balbucear

¿Dónde nos quedamos la última vez en lo que respecta a las diversas revelaciones de las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas? En ser asustadizos y audaces, ¿no es así? (Sí). Esa enseñanza se completó. Vamos a fijarnos ahora en el tartamudeo y el balbuceo cuando se habla, ¿qué clase de problemas son estos? (Son condiciones innatas). Son condiciones innatas y además son tipos de defectos físicos. Por supuesto, hay formas diferentes de tartamudear. Algunos tartamudos alargan una sola sílaba, mientras que otros no paran de repetir la misma y se pasan todo el día sin poder pronunciar una frase entera. En resumen, se trata de una condición innata y, por supuesto, es además un tipo de defecto físico. ¿Implica esto un carácter corrupto? (No). No implica un carácter corrupto. Si alguien dice: “Balbuceas cuando hablas, ¡seguro que eres taimado!” o: “Incluso tartamudeas cuando hablas, ¿cómo puedes ser tan arrogante?”; ¿son certeras esas afirmaciones? (No). Tartamudear, como defecto o carencia, no guarda relación con ningún aspecto del carácter corrupto de una persona. Por tanto, se trata de una condición innata y de un tipo de defecto físico. Claramente no tiene que ver con el carácter corrupto de una persona ni tiene conexión de ningún tipo con este. Hay otra situación relacionada con la tartamudez: algunas personas no suelen balbucear cuando hablan, pero cuando les haces una pregunta, vacilan y titubean; tardan una eternidad en pronunciar una sola frase y aun así no sabes lo que intentan decir. Su discurso nunca es lo bastante específico, siempre te obligan a adivinar su sentido; sea lo que sea lo que adivines, ese se convierte en su significado. De lo contrario, utilizan una sonrisa en lugar de expresar el significado. En resumen, simplemente no responden directamente a tu duda. Por ejemplo, les preguntas: “¿De dónde vienes?”. Dicen: “Yo… yo… bueno, solo he deambulado por ahí y…”. Después de oír esto, sigues sin saber de dónde vienen. O les preguntas: “¿Cómo evalúas el calibre de esa persona?”. Dicen: “Su… calibre, bueno… todo el mundo, ya sabes… ninguno de nosotros… hum… lo tiene… realmente claro”. ¿Por qué hablan de una manera tan vacilante y fragmentada? ¿Es esto tartamudear o balbucear? No parece que lo sea. Entonces, ¿por qué hablan así? Si no es que tartamudeen ni balbuceen, ¿cuál es la razón? (Las domina su carácter corrupto). Esta es una clara revelación de un carácter. Significa que cuando expresan o hacen algo, las domina un carácter que es parte de su vida, las impulsa a hablar y actuar para lograr cierto objetivo. ¿Cuál es este objetivo? El de ocultar los verdaderos hechos y evitar contártelos; no quieren explicar las cosas con tanta claridad. ¿Por qué se comportan de esta manera? Porque creen que, si explican lo que está sucediendo en realidad, tendrán que asumir las consecuencias; ya sea porque ofendan a alguien o porque se perjudiquen a sí mismas. No quieren asumir estas consecuencias; no quieren que conozcas los verdaderos hechos. Este es un modo y un estilo de hablar y de actuar bajo el dominio de un carácter corrupto. La vida que las domina para que actúen de esta manera representa su naturaleza y, al actuar así, demuestran que no tienen verdad de ninguna clase. No hablan de acuerdo con los principios-verdad. Por tanto, ¿cómo se debería hablar para que se conforme a los principios-verdad? Para ello, deberías ser una persona honesta, tal como dice Dios: “Sea vuestro hablar: ‘Sí, sí’ o ‘No, no’”. ¿Es esto lo que hacen tales personas? (No). ¿Qué hacen? No dicen sí cuando es sí ni no cuando es no. ¿Qué método usan? Hablan con ambigüedad, expresan de manera falsa y perversa lo que quieren decir a fin de lograr su objetivo de protegerse a sí mismas. Se sirven de los métodos que Satanás les ha enseñado y les ha inculcado para manejar cualquier asunto o expresar algo. Este es claramente el carácter corrupto de Satanás. No se trata de una revelación superficial de humanidad, sino de una revelación de una manera de actuar bajo el dominio del carácter corrupto de Satanás.

Disfrutar de las emociones fuertes

Vamos a continuar con otra manifestación: disfrutar de las emociones fuertes y aborrecer lo anodino; hacer todas las cosas y realizar cada elección de estilo de vida en aras de las emociones fuertes. ¿Qué clase de problema es este? Para empezar, ¿se incluye esto en los intereses y las aficiones dentro del marco de las condiciones innatas? (Sí). ¿Seguro? Pensadlo con detenimiento, ¿de veras ese es su lugar? ¿Es disfrutar de las emociones fuertes algo normal en la racionalidad de una persona? (No es normal). Entonces, ¿es apropiado categorizarlo dentro de las condiciones innatas? (No). Visto así, no es apropiado. ¿En qué clase de problema se enmarca esta manifestación? Si decimos que disfrutar de las emociones fuertes es un carácter corrupto, entonces, ¿qué clase de carácter corrupto es? ¿Se trata de arrogancia, falsedad o crueldad? (No es nada de eso). No guarda relación con ningún tipo de carácter corrupto. Entonces, ¿de qué clase de problema se trata? (Es un problema de humanidad). ¿Qué clase de problema de humanidad es? ¿Es pasarse un poco fuera de lugar? (Sí). Es comportarse de una manera inadecuada y que suponga estar fuera de lugar, disfrutar de las emociones fuertes y ser inquieto. La inquietud indica falta de humanidad normal. Esto no implica conciencia, sino que, ante todo, refleja una falta de racionalidad en la humanidad normal. Tales personas no pueden apegarse a una tarea ni hacer sus deberes de una manera que se atenga a las reglas y sea diligente. Son incapaces de hacer cosas como adultos; carecen de pensamiento maduro, de un estilo maduro en su conducta personal y de una manera madura de hacer las cosas. Como poco, este es un defecto de su humanidad. Por supuesto, esto no alcanza el nivel de ser un problema de su calidad humana, sino que guarda relación con una actitud con la que se comportan y actúan. Las cuestiones como disfrutar de la novedad y las emociones fuertes, ser inconsistente en cualquier cosa que se hace, ser incapaz de perseverar, ser inquietas e inapropiadas y anhelar siempre las emociones fuertes y probar cosas nuevas y sofisticadas se encuadran en los defectos de la humanidad. Las personas que disfrutan de las emociones fuertes carecen de la racionalidad de la humanidad normal; no es fácil para ellas asumir las responsabilidades y el trabajo que corresponden a los adultos. Sea cual sea el trabajo que hagan, mientras lo hagan durante mucho tiempo y deje de ser novedoso, les parece aburrido, pierden interés en hacerlo y quieren buscar una sensación de novedad y emociones fuertes. Sin las emociones fuertes, les parece que las cosas son anodinas e incluso pueden experimentar una sensación de vacío espiritual. Cuando se sienten así, su corazón se vuelve inquieto y quieren buscar emociones fuertes o cosas que les interesen. Todo el tiempo quieren hacer algo que no sea convencional. Cada vez que el trabajo que están haciendo o los asuntos con los que están lidiando les parecen aburridos o poco interesantes, pierden el deseo de continuar. Aunque se trate de trabajo que deberían estar haciendo o que es significativo y valioso, no pueden perseverar. Fíjate en que hay muchos entre los no creyentes que consumen drogas a menudo. Con independencia de las razones que haya detrás de esto, disfrutan del consumo de drogas para buscar un efecto emocionante y sensaciones irracionales que vayan más allá de las que poseen las personas normales. Aquellos que disfrutan de las emociones fuertes son similares a los que dependen de las drogas para recibir estímulos. Carecen de la racionalidad de las personas normales en su manera de comportarse y siempre les gusta buscar sensaciones transcendentales que no son realistas a la hora de elegir su estilo de vida. Esto es muy peligroso. Es frecuente que las personas de este tipo no parezcan tener problemas importantes por fuera. Si no las disciernes ni desentrañas su esencia o la esencia de esta clase de problema, podrías pensar: “Solo tienen actitudes inestables; tienen treinta o cuarenta años, pero siguen siendo inmaduras, son como niños”. En realidad, en el fondo, la gente de este tipo busca emociones fuertes continuamente. Hagan lo que hagan, carecen de los pensamientos y la conciencia de los adultos, así como del enfoque y la actitud con los que estos se ocupan de los asuntos. Por tanto, tales personas son muy problemáticas. Tal vez su humanidad no sea mala y su calidad humana no sea especialmente vil, pero debido a este defecto de su humanidad, les resulta muy difícil ser competentes para un trabajo significativo, en especial para ciertos puntos importantes del trabajo. Cuando compartes la verdad con ellas, dicen: “Lo entiendo todo, es solo que no puedo hacerlo”. No pueden vivir ni trabajar de manera adecuada ni diligente con el pensamiento y la actitud de las personas normales. Siempre tienen el corazón inquieto. Las personas con tales manifestaciones son también muy problemáticas. Con esto concluye nuestra discusión sobre la manifestación de disfrutar de las emociones fuertes.

Sensibilidad

A continuación, hablemos sobre la sensibilidad. Vamos a usar la manera más simple de categorizarla y empezaremos por el método del descarte. ¿Es la sensibilidad una condición innata? (No). Entonces, ¿es un carácter corrupto? (No). Si alguien tiene una manifestación de sensibilidad, ¿se trata de una revelación de un carácter corrupto? (No). La sensibilidad no se refiere a experimentar picores después de consumir cierto tipo de comida o a estornudar y que se te salten las lágrimas después de oler cierto aroma; no se refiere a una alergia al polen, a los cacahuetes o a cualquier conservante o componente químico; no se refiere a la sensibilidad física. La sensibilidad física consiste en tener una constitución sensible que es proclive a las reacciones alérgicas que se activan debido a ciertas sustancias u olores nocivos externos; esta es la sensibilidad física. La sensibilidad física es solo un instinto entre las propias condiciones innatas; es parte de la constitución innata de una persona. Sin embargo, la sensibilidad que se discute aquí no se refiere a esto. Después de descartar las condiciones innatas y de considerar que, en general, este tipo de sensibilidad no se eleva al nivel de un carácter corrupto —en el sentido de que no hay una revelación específica de un carácter corrupto—, entonces, ¿qué clase de problema es esta sensibilidad? (Es un problema de humanidad). ¿Es esto un mérito de la humanidad o un defecto? (Es un defecto de humanidad). Es claramente un defecto de humanidad; si ni siquiera puedes comprender esto, entonces eres demasiado ignorante. ¿Es bueno o malo ser sensible? Dado que es un defecto de humanidad, desde luego que no es bueno. ¿Qué significa sensibilidad? Decidlo con vuestras propias palabras. (Tener una mente hipersensible). ¿Es eso una enfermedad mental? Dime, en general, ¿se vuelven hipersensibles los nervios de la gente? Los nervios están dentro del tejido muscular humano y no entran en contacto con el aire, el polvo u otras sustancias del exterior, entonces, ¿cómo se iban a volver hipersensibles? Si alguien siempre es sensible, ¿acaso no se trata de un problema en sus pensamientos? Si hay un problema en sus pensamientos, ¿significa que hay un problema en su mente? (Sí). Sus pensamientos son los que conducen a un problema en la mente y, siendo así, entonces es un problema relacionado con su humanidad. Cuando se trata de una mirada, de una palabra o de la manera de expresarse que elige una persona, o de cuando se encuentra con un entorno o un tipo de situación, le busca más interpretaciones de la cuenta, lo conecta consigo mismo y luego cae en las emociones de ansiedad, represión, tristeza y abatimiento, a veces incluso cae en la negatividad o —peor aún— muestra manifestaciones negativas de buscar venganza, hostilidad y demás. Estas manifestaciones demuestran por completo que la sensibilidad es una especie de defecto de humanidad. Un defecto significa que, si tienes este tipo de problema, la humanidad que revelas es anormal. Con independencia de si este problema lo causan tus pensamientos, estado mental, razón o tus nociones y puntos de vista específicos sobre cierto aspecto, en cualquier caso, este es un defecto dentro de tu humanidad. Provoca que la humanidad que revelas sea anormal, no se ajuste a la racionalidad y la conciencia de la humanidad normal ni a los pensamientos y puntos de vista generados por los patrones de pensamiento de la humanidad normal, así como tampoco a la actitud que debería tener una persona cuando interactúa con otros y lidia con asuntos. En resumen, lo que se revela en este aspecto de la humanidad es, en esencia, un estado mental anormal. Por ejemplo, algunas personas se ponen hipersensibles porque alguien las mira sin ninguna intención; asumen que las están menospreciando y se sienten infelices e incluso lloran por la angustia que les causa. Decidme, ¿acaso no es este un estado mental anormal? ¿No es una enfermedad mental? ¿Es preciso lo que estoy diciendo? (Sí). Esta manifestación de humanidad, para ser exactos, es una enfermedad mental. Los demás no les hacen nada, sin embargo, ellas lloran sin control durante varios días y no pueden superarlo. Este es un defecto de humanidad. Cuando tienes a personas de este tipo a tu alrededor, te sientes especialmente sofocado y restringido, no sabes cuándo te podrían crear problemas o causártelos a ti mismo, y tienes que ser extremadamente cauto cuando hablas delante de ellas, considerar repetidas veces tus palabras: “Si digo esta palabra, ¿pensarán que las estoy menospreciando? Si no hablo con ellas, ¿pensarán que tengo cierta opinión sobre ellas? Si les digo unas cuantas palabras, ¿pensarán que tengo motivaciones ocultas? ¿Cuál es exactamente la manera apropiada de actuar?”. Al final, llegas a una conclusión: las personas de este tipo no son más que enfermas mentales; ¡son realmente problemáticas! No importa cómo las abordes, nunca es correcto; no importa lo que digas o lo que hagas, nunca se lo toman de la manera correcta. Su humanidad es especialmente anormal. Después de pasar mucho tiempo con tales personas, solo quieres distanciarte de ellas y evitarlas, no deseas más contacto. Las personas de esta clase no tienen el pensamiento de la humanidad normal; son enfermas mentales. La sensibilidad se refiere a estas manifestaciones; es un defecto de humanidad. Aunque es un defecto de humanidad, no es más sencillo que un carácter corrupto. Si alguien tiene un defecto o un problema de humanidad, surgirán muchos problemas cuando se asocie con los demás; será difícil llevarse bien con esa persona y corregirla. Esta es una manifestación de humanidad.

Obstinación

Hablemos sobre otra manifestación: la obstinación. ¿Qué clase de problema es este? (Es un defecto de humanidad). Primero, descartemos las condiciones innatas; desde luego, la obstinación no es una condición innata, no la concede Dios. Asimismo, la obstinación no llega al nivel de carácter corrupto. Por tanto, es un defecto de humanidad. ¿Cuáles son las manifestaciones específicas de la obstinación? ¿Hay cierta correlación entre la obstinación y la absurdidad? (Hay alguna). Hasta cierto punto, existe una correlación. Por tanto, ¿cuáles son las manifestaciones de la obstinación? Dad un ejemplo. ¿Qué clase de personas son propensas a ser obstinadas? ¿Qué palabras y acciones son manifestaciones de obstinación? (Las personas obstinadas tienden a obcecarse cuando se topan con ciertas personas, acontecimientos y cosas). Obcecarse con las cosas es un aspecto. Dad un ejemplo, ¿en qué clase de asuntos se obcecan? (Cuando alguien señala sus problemas, les encanta poner excusas y usar un razonamiento falaz. Siempre se aferran a una frase o a una elección de palabras para defenderse, rechazan aceptar la verdad o aceptar la poda. Siguen insistiendo en su razonamiento para justificarse y explican las razones detrás de sus acciones). Cuando otros las podan o comparten con ellas los principios-verdad, no lo aceptan. En su lugar, enfatizan constantemente sus propias excusas y justificaciones, aseguran que sus intenciones son correctas, sin reconocer sus propios errores en absoluto. Esta es una manifestación de estar obcecado. Algunas personas cometen fechorías imprudentes y son destituidas, pero no reflexionan sobre sí mismas. En su lugar, dicen: “De todos modos, no le gusto a Dios y no soy alguien que ame la verdad, así que ya está… no tiene sentido esforzarse para ascender”. Alguien les aconseja: “No deberías ser tan negativo. Tu calibre te permite entender la verdad, ¡deberías esforzarte por ascender!”. Responden: “Si Dios ha ordenado que no vas a obtener un buen destino, aunque te esfuerces por ascender, es inútil. Da igual cuánto esfuerzo dediques o lo bien que lo hagas, no sirve de nada”. En su corazón, malinterpretan constantemente a Dios y disputan con Él. Digan lo que digan los demás, se niegan a aceptarlo. Por mucho que tus palabras sean conformes a su estado o independientemente de cuánto puedan ayudarlas a dar un giro y a lograr algo de crecimiento, siguen sin aceptarlo. Están convencidas de que sus propios pensamientos son correctos. ¿Es esta una manifestación de obstinación? (Sí). Creen con decisión y firmeza: “No le gusto a Dios. Haga lo que haga, Dios no me mostrará gracia; Dios me ha dado de lado. Sé que no soy alguien que ame la verdad, por tanto, no tiene sentido esforzarse para ascender. Si puedo hacer algún deber, haré solo un poco. Si se me llama mano de obra, que así sea. De todos modos, me limitaré a seguir la corriente. Mientras haya un destello de esperanza, no me marcharé”. De hecho, considerando su calibre y diversas otras condiciones, no deberían ser tan negativas; todavía son capaces de hacer algunas cosas valiosas y pueden lograr algunos resultados al realizar su deber. Sin embargo, debido a su obstinación, rechazan esforzarse por ascender, no revierten su rumbo y no se arrepienten; en su corazón, creen que Dios no les mostrará gracia. Otras reciben diversos grados de luz y esclarecimiento y, con frecuencia, Dios les muestra algo de gracia, pero no pueden sentirla, así que albergan algo de resentimiento hacia Dios en su corazón. ¿Es esto obstinación? (Sí). Algunas personas piensan: “Todos aquellos que son ascendidos y cultivados en la casa de Dios son a los que se les da bien hablar, tienen dones y puntos fuertes y se presentan bien. A las personas como nosotros, que no sabemos presentarnos y nos falta elocuencia, la casa de Dios nos pasa por alto, Dios no nos da ninguna oportunidad. Aunque tengamos talentos, es inútil. Aunque tengamos calibre y capacidad de comprensión, eso no importa; aun así, tenemos que apartarnos. En especial, dado que procedemos de trasfondos pobres, tenemos un aspecto promedio y no sabemos vestir con elegancia, nunca vamos a destacar en ninguna parte. Toda nuestra vida va a ser así, sin estatus en el mundo ni en la casa de Dios”. ¿Es esta una manifestación de obstinación? (Sí). A partir de estos dos ejemplos, ¿podéis explicar con claridad qué es la obstinación? (Aferrarse con terquedad a las propias ideas y negarse a escuchar a nadie). (Ceñirse a la propia opinión rígida). En términos coloquiales, se llama ceñirse a la propia opinión rígida, pero no todas las formas de esto suponen obstinación; depende de si la opinión rígida a la que se están ciñendo es correcta o no. Si la opinión rígida a la que se ciñe una persona es correcta, entonces todavía es aceptable. Por ejemplo, si alguien se ciñe a su opinión rígida y dice: “Sea cuando sea, una persona debe actuar con conciencia”, entonces esta opinión es relativamente positiva. Sin embargo, si la opinión rígida a la que se ciñe es incorrecta y no está de acuerdo con los hechos, pero sigue negándose a desprenderse de ella y, da igual lo que se le diga, nadie puede modificar sus pensamientos ni sus puntos de vista, entonces esto es obstinación. La obstinación es una manera distorsionada de comprensión que sucede cuando la gente se aferra con terquedad a pensamientos y puntos de vista distorsionados. No se ajusta a la humanidad ni al sentido común, menos aún a los requerimientos de Dios; por supuesto, tampoco tiene nada que ver en absoluto con la verdad. La obstinación se refiere a persistir en los pensamientos y puntos de vista distorsionados bajo el dominio de la impetuosidad y las emociones de la propia humanidad. Las personas que exhiben esta clase de manifestaciones son personas obstinadas. Por ejemplo, algunas personas, después de aceptar recibir la poda y llegar a conocerse, sienten que se equivocaron en este asunto y que deberían arrepentirse. Lo ven como una transgresión y creen que recibir la poda era lo correcto, que afortunadamente la poda llegó a tiempo y que se hubiera cometido un gran error sin ella. Sin embargo, las personas obstinadas no piensan de esta manera. Dicen: “Podarme es menospreciarme; se meten conmigo porque me consideran desagradable. Tal vez aterricé en el ojo de la tormenta y tuve mala suerte. Resulta que estaban enfadados y no sabían dónde desahogarse, así que lo pagaron conmigo y me podaron”. Los demás les dicen: “No es como piensas. ¿Por qué no examinas lo que hiciste mal? ¿Lidiaste con ese asunto de acuerdo con los principios? ¿Vulneraste los principios-verdad?”. No examinan estas cosas. En cambio, analizan, entienden y abordan los asuntos desde las emociones y la impetuosidad. En resumen, las personas obstinadas, en la gran mayoría de los casos, no aceptan las cosas positivas ni la verdad; no aceptan siquiera los pensamientos y los puntos de vista positivos. Con independencia de lo que ocurra o del entorno en que se encuentren, lo abordan de manera obstinada y se aferran a ello con absoluta certeza. Incluso cuando compartes la verdad con ellas, no la aceptan y creen que aquello a lo que se aferran está por completo de acuerdo con los hechos. ¿Qué suelen decir? “Lo que oyes no es fiable; lo único real es lo que ves. Lo que veo son los hechos. Aunque lo que digas sea la verdad, si no lo has visto, no tienes derecho a hablar sobre ello”. Creen que lo que ven son los hechos y que, en esencia, estos hechos son exactamente tal y como aparecen en la superficie. Cuando hablas sobre la verdad, no sirve de nada; a sus ojos, la verdad solo es una fachada, solo es una tapadera, meras palabras que suenan bien. Así pues, no lo aceptan. Creen ciegamente: “Lo que digo es cierto —no es ninguna mentira— porque vi la verdad de los hechos. Vi el proceso del desarrollo de los hechos”. Por ejemplo, cuando una persona obstinada ve discutir a una pareja, tanto el marido como la mujer hablan a gritos sobre divorciarse, llega a la conclusión de que, sin duda, se van a divorciar. Otros le dicen: “Solo porque los vieras discutir sobre divorciarse no significa necesariamente que de veras se vayan a divorciar. La gente dice palabras hirientes cuando está enfadada. De hecho, esta pareja suele ser muy cariñosa, su relación tiene unos cimientos sólidos. Aunque se han pasado la vida discutiendo, no pueden vivir el uno sin el otro. La esposa le dijo a alguien que conoce la situación que es imposible que se divorcien. Por tanto, en función de estos hechos y de su modo de vida habitual, no se van a divorciar en ningún caso”. La persona obstinada no se lo cree. Luego, va a comprobarlo y ve que la pareja en efecto no se ha divorciado, pero sigue creyendo con terquedad: “Eso de que no se han divorciado es solo de cara a la galería; en privado, ya se han divorciado en secreto. Es solo que no lo han hecho público por el bien de los niños”. Como ves, se sigue aferrando con terquedad a este asunto. Solo cree en lo que ven sus ojos y en su propio juicio, insiste con terquedad en que su juicio y sus pensamientos y puntos de vista son correctos. Incluso si los hechos no son así o la esencia y raíz del problema tampoco, sigue creyendo que es así. Su comprensión de todos los asuntos solo depende de sus propios prejuicios, su impetuosidad y sus emociones; no juzga en función de la naturaleza de los hechos o de la raíz del problema. Aunque cambie la situación, su manera de entender y sus pensamientos y puntos de vista permanecen inmutables. Estas son las manifestaciones de las personas obstinadas.

Cuando las personas obstinadas se encuentran con problemas específicos, su manera de lidiar con los problemas y el carácter que revelan implican un carácter corrupto. La obstinación es un importante defecto de humanidad. Por supuesto, esto no alcanza el nivel de calidad humana o integridad; está relacionado meramente con la actitud, el pensamiento y el punto de vista con los que interactúan con otros y lidian con los asuntos. Si una persona es obstinada, eso es suficiente para mostrar que su humanidad tiene un defecto. Cuando se revela este defecto en un asunto concreto, lo que revela ya no es solo un defecto de humanidad. Si en una situación dada insiste con terquedad en su entendimiento y sus puntos de vista distorsionados, cree que está de acuerdo con la verdad y, sea quien sea el que comparta la verdad con ellas, no pueden asimilarla —e incluso desarrollan algunas acciones y enunciados obstinados—, entonces, este no es meramente un problema de su humanidad. Esto ya ha llegado a tal grado que se trata de un problema con su carácter; ha alcanzado el nivel de un carácter corrupto. Por ejemplo, en lo que respecta a aceptar recibir la poda, si vulneran los principios al hacer las cosas y cometen fechorías imprudentes, deberían aceptar la poda. Aunque no acepten la poda, deberían aceptar aun así el correspondiente castigo y reprensión. Sin embargo, en lugar de comprender esto correctamente, se quejan de su mala suerte, dicen: “Me metí por casualidad en un fuego cruzado. La persona que me podó solo estaba enfadada y no tenía dónde desahogar su rabia, resulta que se cruzó con este asunto relacionado conmigo, así que me podó”. Su pensamiento, su punto de vista y su actitud hacia ser podadas son una revelación de carácter corrupto. ¿Qué clase de carácter corrupto? (La intransigencia y sentir aversión por la verdad). Sentir aversión por la verdad e intransigencia. Sus pensamientos y puntos de vista respecto a las personas y las cosas se enmarcan en la obstinación de su humanidad, pero las actitudes corruptas que hacen surgir estos pensamientos y puntos de vista obstinados son la intransigencia y sentir aversión por la verdad. Esto hace que la esencia del problema sea grave; tales personas son incrédulas. La obstinación es un defecto de humanidad. ¿Cuáles son las principales características de las actitudes corruptas que conlleva? La intransigencia y sentir aversión por la verdad; esto llega al nivel de actitudes corruptas. ¿Qué notáis a raíz de esto? Algunos defectos en la humanidad que involucran a los pensamientos, los puntos de vista y las actitudes con los que las personas se comportan y actúan, pueden escalar hasta convertirse en actitudes corruptas. Por ejemplo, la tartamudez es un defecto de humanidad. Una persona que tartamudea lo hace sin importar lo que diga. El tartamudeo en sí mismo no es un carácter corrupto y no llega al nivel de un carácter corrupto. Sin embargo, si las palabras que se dicen tartamudeando contienen ciertos pensamientos y estos se producen bajo el dominio de un carácter corrupto, entonces, con independencia de si la persona tartamudea de manera natural o no, los pensamientos que subyacen a sus palabras implican un carácter corrupto. Tartamudear es un problema del habla, no tiene relación con un carácter corrupto. Sin embargo, los pensamientos y puntos de vista que se ocultan tras hablar tartamudeando se activan por un carácter corrupto o es este el que los causa. Pues ya ves, cuando un defecto de humanidad implica condiciones innatas, no guarda relación con un carácter corrupto. Pero cuando un defecto de humanidad implica elementos viles, distorsionados o negativos de la calidad humana de una persona, sí implica un carácter corrupto. ¿Lo entiendes? (Sí).

Insensibilidad

Vamos a discutir otra manifestación, la insensibilidad. ¿Qué problema es este? (Un defecto de humanidad). La insensibilidad es un defecto de humanidad. ¿Cuáles son las manifestaciones típicas de la insensibilidad en las personas? Reaccionar con pereza, moverse a un ritmo lento y carecer de flexibilidad al hacer las cosas, además de, a la hora de considerar los problemas, tener pocas ideas o solo ser capaz de contemplar relativamente pocos aspectos de dichos problemas. A todo ello se le llama ser insensible. ¿Con qué aspecto de la humanidad guarda relación la insensibilidad? Con lo profunda que sea la opinión que uno tenga sobre las personas y las cosas, con la profundidad de la conducta propia y actuaciones, además de con la propia inteligencia o calibre en lo que respecta a contemplar a las personas y las cosas, así como a comportarse y actuar. En general, ¿a qué clase de persona se la describe con el término “insensible”? (A una de relativamente escaso calibre). La insensibilidad implica que una persona tiene escaso calibre, poca inteligencia y que reacciona con pereza; si una persona tiene estas manifestaciones, entonces es insensible. La insensibilidad es un importante defecto de humanidad. Esta insensibilidad no se refiere a cuando se te duerme la pierna o el brazo y dejas de sentirlos; no es esa clase de insensibilidad física. Tampoco se refiere a rasgos de personalidad como ser soso, estirado o rígido. En cambio, es una reacción mental o una manifestación de la propia inteligencia a la hora de lidiar con los problemas. Normalmente, esta clase de persona se halla a menudo en un estado de insensibilidad, de torpeza y falta de reacción ante las personas, los acontecimientos y las cosas a su alrededor. Es decir, ven las cosas, pero no pueden desentrañar la esencia de estas ni se dan cuenta de los problemas que esconden. Cuando les recuerdas que aquí hay un problema, ni siquiera reaccionan ni son conscientes de que se trata de un problema. Aunque alguien se lo señale, siguen sin poder desentrañar la gravedad o la esencia de este problema. En consecuencia, lidian con muchas cuestiones de manera muy lenta. Esto es insensibilidad. La insensibilidad en sí misma es un defecto de humanidad. En cuanto a las personas insensibles, sea cual sea su edad o el entumecimiento de cualquier parte de su cuerpo físico, en lo que respecta a las manifestaciones de su humanidad en este aspecto, no pueden realizar un trabajo específico y esencial ni asumir un trabajo relacionado con un contenido técnico o que sea de naturaleza altamente especializada. Por supuesto, tales personas tampoco son capaces de ser líderes ni obreros. Si un líder u obrero es insensible, entonces surgirán problemas en el trabajo que desempeñan, este llegará a detenerse y paralizarse. No son capaces de darse cuenta de los problemas ni de resolverlos con prontitud, así que cuando surgen varios, no reparan en ellos ni pueden resolverlos. No detectan los problemas con sus propios ojos, así que no pueden ponerse manos a la obra para resolverlos ni saben qué trabajo es más importante hacer. Solo pueden hacer un poco de trabajo superficial cada día de manera rutinaria. Sean cuales sean los arreglos del trabajo que emita lo Alto, los transmiten, pero después de hacerlo, no tienen ni idea de si pueden ponerse en marcha adecuadamente, qué resultados se pueden lograr o cuáles serán los efectos que causen. No pueden desentrañar nada. Por muchas personas que haya a su alrededor haciendo maldad o causando perturbaciones o trastornos, no se dan cuenta. Además, no saben de cuánto trabajo hay que hacer seguimiento o qué trabajo en concreto hace falta poner en marcha. Alguien les pregunta: “¿Has asignado y dispuesto el trabajo?”. Dicen: “Todo ha sido dispuesto. He compartido con ellos y leí el arreglo del trabajo una vez en voz alta; todo el mundo lo sabe”. ¿Es esto poner en marcha el arreglo del trabajo? (No). Poner en marcha el arreglo del trabajo requiere primero asignar de manera adecuada las responsabilidades de los líderes y obreros, especificar qué líder debería encargarse de qué trabajo y asegurarse de que cada punto del trabajo sea asignado a personas específicas. Asimismo, a los líderes y obreros se les debe decir específicamente cómo hacerlo y de acuerdo con qué principios. Todos estos asuntos se deben explicar con claridad para que todo el mundo sepa cómo hacer el trabajo. Solo esto significa distribuir la obra. Cuando desempeñan el trabajo, lo único que hacen algunas personas es leerles en alto el arreglo del trabajo a los demás e instar a todos a compartir su entendimiento y sus sentimientos al respecto, eso es todo. Mientras vean que todo el mundo está ocupado haciendo sus deberes, asumen que el arreglo del trabajo se ha puesto en marcha apropiadamente. Llegado este punto, si les preguntas: “¿Tienen alguna dificultad los hermanos y hermanas en la realización de su deber? ¿Todavía hay ciertos problemas presentes? ¿Has compartido para resolverlos?”, responden: “No me he enterado de ningún problema, voy a investigarlo”. En realidad, la persona a cargo del trabajo no habló de ningún problema o dificultad, pero esas dificultades existen. Lo que sucede es que son demasiado insensibles y no son capaces de notarlas. Por ejemplo, ni siquiera son capaces de percibir cuando dos personas no pueden cooperar entre ellas y compiten por estatus entre sí mientras llevan a cabo sus deberes, algo que afecta al trabajo. Incluso dicen: “Su relación es bastante buena; mantienen conversaciones y se comunican entre ellas. Si no pudieran cooperar, no estarían hablando”. La gente les pregunta: “¿Están compitiendo por estatus entre ellas? ¿Pueden cooperar en armonía?”. Responden: “Eso no lo sé”. Solo después de indagar se descubre que ninguna de las dos es capaz de cooperar y que están compitiendo entre sí; compiten por ver quién predica los sermones más elevados, quién levanta más la voz y quién habla más tiempo. Hace mucho que el pueblo escogido de Dios ha notado estas cosas. Si le preguntas a esta persona: “¿Se han resuelto estos problemas con prontitud?”, dirá: “No, no se han resuelto. No sabía que este era el trabajo que debía hacer”. No sabe siquiera resolver un problema tan importante; ¿acaso no es débil de mente? (Sí). Lee los arreglos del trabajo en alto una vez y luego exige que todo el mundo haga declaraciones y jure hacer bien su deber y, después de eso, considera que su trabajo está hecho. Se dice a sí misma: “Recuerdo quién es el líder de la iglesia, quién es responsable específicamente de cada punto del trabajo y quién está a cargo del trabajo de producción de películas”, pero simplemente no es capaz de comprender cómo deberían llevarse a cabo estos puntos concretos del trabajo. En esto consiste ser insensible y torpe: son individuos necios. No pueden notar ningún problema ni saben cómo compartir ningún aspecto de los principios-verdad. En lo que respecta a los problemas relacionados con los principios-verdad, no saben cómo compartir la verdad para resolverlos. En cuanto a los problemas con el personal o el trabajo administrativo, tampoco pueden percibir ninguno. Aunque noten que alguien no puede hacer el trabajo, no saben qué solución darle. No pueden desentrañar nada. Esto es lo que significa ser insensible. Solo saben expresar algunas doctrinas, pero no son competentes en el trabajo; su apariencia es insensible y torpe. Dime, ¿una persona como esta es un líder acorde al estándar? (No). Si los líderes y obreros son insensibles, eso es problemático; no podrán hacer ningún trabajo en absoluto. Si no hacen el trabajo que les corresponde y, además, cuando alguien informa de un problema, tampoco se encargan de él, entonces ya no se trata simplemente de una cuestión de insensibilidad, sino de carecer de humanidad normal y de perder el funcionamiento normal de la conciencia y la razón.

La insensibilidad es un defecto de humanidad. Aunque este defecto no alcanza el nivel de un carácter corrupto, solo por sí mismo, es un problema fatídico. Allí está una persona viva, con sentidos y extremidades funcionales, pero sin la capacidad de alguien normal para contemplar a las personas y las cosas o para comportarse y actuar. Al desempeñar su trabajo, es igual que una persona inútil sin pensamientos; no es capaz de percibir ningún problema y menos aún de resolver los que otros sacan a relucir, así como tampoco de comprender qué trabajo se debería hacer. En su mente, es como si nada le preocupara. En consecuencia, no puede hacer ningún trabajo, es una inútil, una persona inservible. ¿No es este problema lo bastante grave? Mira, al menos las personas obstinadas y sensibles tienen pensamientos activos, piensan como una persona normal; es decir, su mente está funcionando constantemente. Sin embargo, la mente de las personas insensibles es simple, es como si estuviera paralizada, como si ellas mismas estuvieran muertas. Aunque tienen ojos, da igual lo que vean, su mente no reacciona y no lo contemplan en ella; no tienen pensamientos y son idénticas por completo a una figura de madera. ¿Qué son las figuras de madera? Son personas talladas en madera; exteriormente se asemejan a las personas, pero no reaccionan cuando les hablas. Les pides que vigilen la casa, pero no hacen nada cuando roban en ella. Les preguntas: “¿Por qué no has vigilado la casa?” y siguen sin reaccionar. Resulta muy problemático que una persona no reaccione a nada. En otras palabras, las funciones que deberían desempeñar los instintos de humanidad —como las funciones de pensamiento y de conciencia y las que les corresponden a los ojos, los oídos, el cerebro y el corazón—, no se pueden llevar a cabo. No tienen los pensamientos que las personas de humanidad normal deberían poseer, o estos se quedan cortos. Esto es lo que se llama ser insensible. Las personas insensibles no son tan diferentes de las inútiles. Hay quien asegura: “Dices que las personas de esta clase son insensibles, que sus ojos, sus oídos y su cerebro no pueden cumplir su función. Pero si las insultas, reaccionan. Si sufren una pérdida, reaccionan. Por tanto, ¿aún se las puede considerar personas necias?”. Incluso algunos animales pueden entender el habla humana; pueden entender tanto las cosas buenas como las malas que dices sobre ellos. Si alguien, como ser humano, no puede entender el habla humana, entonces no llega al estándar de ser humano. Por tanto, para evaluar si alguien es humano, se debe usar el estándar humano. ¿Por qué menciono a los animales? Es para hacerte saber que eres una criatura viva que entra en la categoría de los humanos creados, no un animal. Si tú, como humano, careces de los pensamientos que incluso los animales poseen, entonces te quedas demasiado corto. Hasta los animales saben ser buenos y mostrarse cercanos con aquellos que los tratan bien y les dan comida a diario. Si tú, como humano, careces de semejante humanidad, ¿todavía mereces que se te llame humano? ¿Por qué hago esta comparación? Es para hacerte saber que no eres un animal ni un animal superior; eres una persona, eres el ser de más alto nivel entre todas las cosas que ha creado Dios: un humano. Tienes capacidad para el lenguaje, capacidad para pensar y la capacidad para entender la verdad. Dios te creó para ser el amo entre todas las cosas, para gestionar todas las cosas y a otros seres vivos. Eres el administrador de todos los seres vivos entre todas las cosas. Para gestionarlos, debes estar por encima de ellos. Debes ser mejor que ellos para tener la capacidad de gestionarlos. Por tanto, mencionar a los animales no es infravalorarte, sino recordarte y hacerte entender que deberías ser mejor que ellos. Deberías usar las capacidades que corresponden a tu humanidad, además de las diversas clases de sentido común y las capacidades que adquiriste desde que naciste, a fin de gestionarlos y guiarlos, hacer lo que debería hacer un humano, lo que Dios te ha encargado hacer. Si te consideras a ti mismo un humano creado, deberías usar el estándar de la especie humana creada para medir tu humanidad y tu esencia. Este estándar no debería ser inferior al que Dios ha establecido para la especie humana. Por tanto, para medir el calibre de una persona y los problemas en diversos aspectos de su humanidad, se debe usar el estándar propio de los humanos. Muchas personas son insensibles mentalmente y lentas de reacción en lo relativo a su humanidad, lo que las lleva a hacer mal muchos de sus deberes en el transcurso de su desempeño; son incompetentes en el trabajo de la iglesia e incapaces de practicar de acuerdo con los principios-verdad. Por tanto, debes conocerte a ti mismo y conocer tu propia medida. Si no posees esta clase de calibre o humanidad o si tienes el defecto de la insensibilidad en tu humanidad, entonces no deberías competir para ser líder o supervisor. Si te conviertes en líder o supervisor, entonces, sea cual sea la iglesia de cuyo trabajo seas responsable, la iglesia se paralizará. Sea cual sea el punto del trabajo del que te encargues, será un completo caos. Si no puedes ser competente para ello, deberías echarte a un lado y dejar que lo hagan aquellos que son capaces de cumplirlo. ¿Lo entiendes? (Sí). Tener autoconciencia y luego aprender a cederles el paso a aquellos que son más capaces y recomendar a otros: este es el principio de práctica. Algunas personas dicen: “Soy tan insensible que no puedo distinguir quién es bueno, ¿cómo voy a recomendar a nadie?”. Si no puedes distinguir quién tiene buen calibre ni puedes hacer recomendaciones, necesitas aprender algunas lecciones. Cuando veas a una persona que entiende la verdad y sabe discernir a los demás, deberías aprender de ella. Al compartir más con ella, serás capaz de aprender algunas cosas. Dado que tienes el defecto de la insensibilidad en tu humanidad, no seas exigente ni selectivo respecto a los deberes que haces. Tú mismo cuentas con este defecto, así que no hay muchas clases de trabajo ni deberes que puedas hacer. Si se encuentra un puesto adecuado para ti, tras muchas dificultades, y sigues siendo exigente y selectivo, entonces no se trata de un problema de insensibilidad ni de un defecto de humanidad, sino de un carácter corrupto. ¿Qué carácter corrupto? La arrogancia, no someterse ni conocer tu propia medida. No eres nada más que un mero inútil, un idiota, sin embargo, todavía quieres hacer deberes que sean dignos, que no sean agotadores y que los demás tengan en alta consideración; esto indica un carácter arrogante. Si eres muy insensible, si tienes trabajo que deberías hacer y asuntos de los que deberías ocuparte, pero ni los haces ni reparas en ellos; si no te molestas siquiera en mover un dedo cuando las cosas van mal e, incluso cuando ves que algo perjudica los intereses de la casa de Dios, lo ignoras y piensas: “No se trata de un problema en mi propia casa, así que no me voy a preocupar por ello”, esto no es meramente insensibilidad, sino falta de conciencia y razón. Si tienes siquiera un poco de conciencia y razón, y tratas los asuntos de la casa de Dios como tus propios asuntos, entonces deberías cumplir con tu responsabilidad y no permitir que se perjudiquen los intereses de la casa de Dios. Pero si careces de esta buena intención y no haces ni una sola cosa buena, ¿acaso no eres alguien torpe e insensible? Con esto concluye nuestra discusión sobre la manifestación de la insensibilidad.

Ser descaradamente indiferente a las críticas

Vamos a hablar ahora sobre ser descaradamente indiferente a las críticas. ¿Qué clase de problema es ser descaradamente indiferente a las críticas? (Un defecto de humanidad). ¿Es un defecto? (Es un problema relacionado con una calidad humana escasa). La escasa calidad humana equivale a una mala humanidad. ¿Con qué aspecto de la humanidad guarda relación ser descaradamente indiferente a las críticas? Con la conciencia y la razón, además de con la integridad y la dignidad. Esto se refiere al aspecto de la calidad humana de una persona. ¿Cuáles son las manifestaciones específicas de ser descaradamente indiferente a las críticas? ¿Qué indica que alguien lo sea? Independientemente de las cosas desvergonzadas que haga, no cabe duda de que se trata de manifestaciones de ser descaradamente indiferente a las críticas. Halagar y adular sin sentir vergüenza; ¿acaso no es esto ser descaradamente indiferente a las críticas? (Sí). ¿Por qué decimos que esto es ser descaradamente indiferente a las críticas? Porque hacer esto indica que una persona no tiene sentido de la vergüenza. Puede pronunciar algunas palabras, por muy vergonzosas o desagradables que estas sean, que vulneren la conciencia de la humanidad normal o que no se conformen a los hechos sin ruborizarse ni que se le acelere el corazón, y no le importa cómo perciban tales palabras los demás al oírlas; ni siquiera le importa que se rían de ellas. Carece de sentido de la vergüenza, ¿verdad? (Sí). ¿Acaso la falta de sentido de la vergüenza no es exactamente lo mismo que ser descaradamente indiferente a las críticas? Además, cuando está claro que alguien no es nada, pero aun así sigue compitiendo públicamente por estatus y para ser líder, ¿acaso no es esto ser descaradamente indiferente a las críticas? (Sí). No solo compite públicamente, sino que además falsifica votos durante las elecciones. Mientras otros votan una vez por persona, esta persona vota dos veces por sí misma; ¿acaso no es esto ser descaradamente indiferente a las críticas? (Sí). Cuando otros no la votan, se vota a sí misma. Tales personas compiten sin complejos y sin ningún sentido de la vergüenza para convertirse en líderes; ¡deben ser muy descaradamente indiferentes a las críticas! En general, todos aquellos que aman el estatus y tienen ambición desean presentarse bien a sí mismos para que el resto los pueda elegir como líderes. Una vez que se los escoge como líderes, se sienten bastante orgullosos, pero si no son elegidos, se sienten infelices y disgustados; esta es una manifestación normal. Sin embargo, los que son descaradamente indiferentes a las críticas no son así. Se servirán de cualesquiera medios necesarios para convertirse en líderes. Dicen: “No le agrado a nadie y no me van a votar, pero encontraré la manera de ser líder. Aunque tenga que engañar y usar métodos turbios, ¡haré que todo el mundo me vote para llegar a ser líder!”. Otros les dicen: “Aunque te conviertas en líder, seguirás sin gustarle a nadie. No tenemos una buena opinión de ti y tienes mala reputación. Si dispones cualquier trabajo, nadie te escuchará”. Responden: “Aunque no me escuchéis, ¡seguiré intentando ser líder!”. ¡Deben ser muy descaradamente indiferentes a las críticas! A juzgar por ello, ¿acaso no carecen de autoconciencia? (Sí). Carecen de autoconciencia y en ellos hay una cualidad un tanto violenta. A juzgar por los pensamientos y puntos de vista de las personas descaradamente indiferentes a las críticas en lo que respecta a su conducta propia, no tienen sentido de la vergüenza en su humanidad, no les importan la integridad ni la calidad humana; tampoco les importan la conciencia, el sentido de la vergüenza, la moralidad ni la base de referencia de su conducta propia; descuidan todo esto. A juzgar por sus pensamientos y su conciencia, son sumamente estúpidas, ignorantes y vulgares. Por eso se dice que su calidad humana es escasa y mala. Por tanto, los actos desvergonzados que realizan vienen sin duda motivados por sus pensamientos y puntos de vista erróneos. Durante las elecciones de la iglesia, insisten en elegirse a sí mismas, en votarse y llegar a ser líderes; no llegar a serlo les resulta inaceptable y, si no lo logran, odiarán a los hermanos y hermanas por no haberlas votado. Una vez que descubren que no las votaste, les resultas desagradable. Da igual lo que les digas, tendrán algo que replicarte. Se muestran extremadamente duras al hablarte, como si echaran fuego por la boca. También piensan en cómo vengarse de ti y atormentarte, e incluso puede que se nieguen a hablarte durante el resto de su vida. Lo que se revela en estas acciones concretas de tales personas es un carácter corrupto. ¿Qué clase de carácter corrupto es este? (Crueldad). Dicho suavemente, se trata de arrogancia y de una sobrevaloración de sus propias capacidades; simplemente quieren ser líderes. Sin embargo, a juzgar por sus métodos para hacer las cosas y por sus diversas manifestaciones, son personas que tienen un carácter cruel. El carácter corrupto de estas personas descaradamente indiferentes a las críticas, las cuales tienen una humanidad vil, es muy evidente. Todas sus acciones pueden alcanzar el nivel de las actitudes corruptas. Ser descaradamente indiferente a las críticas es una manifestación de su calidad humana; en su discurso y acciones, entonces, se rigen por este aspecto de su calidad humana y, en consecuencia, cometen muchas acciones desvergonzadas y revelan diversas actitudes corruptas, como arrogancia y crueldad. Por tanto, en cierta medida, las manifestaciones viles que se revelan a partir de la calidad humana de una persona se enmarcan en las actitudes corruptas; todas estas manifestaciones están conectadas y enredadas con su esencia-naturaleza, y sus revelaciones específicas de cualquier carácter corrupto tienen su origen en su calidad humana vil. Así, la calidad humana vil y las actitudes corruptas están interconectadas. Las actitudes corruptas de las personas se generan después de que Satanás las haya corrompido. Por ejemplo, todos los aspectos de una calidad humana vil en la humanidad de las personas, tales como ser obstinadas, estrechas de miras y descaradamente indiferentes a las críticas, son el resultado de que Satanás haya obrado en ellas y las haya corrompido. Antes de aceptar la verdad, todas las personas aceptan primero la corrupción y desorientación de muchos pensamientos y puntos de vista falaces, malvados y negativos; aceptan estas cosas falaces en su corazón como su vida y esto significa que las actitudes corruptas se convierten en su vida.

Ser descaradamente indiferente a las críticas se manifiesta de algunas otras maneras. Algunos líderes y obreros llevan a cabo acciones evidentes con las que causan trastornos y perturbaciones, engañan a los que están por encima de ellos al tiempo que ocultan cosas a los que tienen por debajo o van en contra de los arreglos del trabajo, y sus acciones llegan incluso a causar gran perjuicio al trabajo de la iglesia. Sin embargo, no solo no reflexionan ni llegan a conocer sus propios problemas, así como tampoco admiten el hecho de que han cometido la fechoría de perturbar el trabajo de la iglesia, sino que, por el contrario, creen incluso que lo que han hecho está bien y quieren llevarse méritos y recompensas, alardean y testimonian por todas partes sobre cuánto trabajo han hecho, cuánto sufrimiento han soportado, cuántas contribuciones han realizado durante su trabajo, a cuántas personas han ganado por medio de predicar el evangelio mientras trabajan, etcétera. No reconocen en absoluto cuánta maldad han hecho o qué gran perjuicio han causado al trabajo de la iglesia. Por supuesto, tampoco se arrepienten y ni mucho menos dan marcha atrás. Decidme, ¿acaso tales personas no son descaradamente indiferentes a las críticas? (Sí). Si les preguntas: “¿Llevaste a cabo el trabajo de la iglesia de acuerdo con los principios-verdad? ¿Se ajustó tu trabajo a los arreglos del trabajo de la casa de Dios?”, evitan el tema. Si otras personas dejan entonces en evidencia que causaron pérdidas graves a las ofrendas de Dios durante su trabajo —algunas de varios cientos de yuanes, otras de varios miles y, otras más, de decenas de miles—, ¿cuál es su reacción cuando se les pide que las repongan? Las personas normales con conciencia, razón y sentido de la vergüenza se derrumbarían al oír esto, se sentirían humilladas y avergonzadas en el fondo de su corazón. Creerían que no han hecho bien su trabajo y que están muy en deuda con Dios, y, por lo tanto, no intentarían justificarse a sí mismas; aunque hicieran algo de trabajo concreto y soportaran mucho sufrimiento, no les parecería digno de mención. Si de veras hubieran hecho bien su trabajo, ¿habrían causado tanto daño a la obra de la casa de Dios? No. Simplemente, a juzgar por el perjuicio que causaron, se evidencia que han hecho mal su trabajo y, por lo tanto, deberían admitir su culpa y arrepentirse. Con independencia de si las pérdidas que causaron requieren o no compensación, al menos deben reconocer el hecho de que su trabajo causó perturbaciones y trastornos al trabajo de la iglesia. Solo las personas que son descaradamente indiferentes a las críticas se negarían a reconocer este hecho. Dirían: “Aunque reponga las pérdidas, no reconoceré que cometí ningún error ni que hice nada malo en mi trabajo. Aunque devuelva las deudas, todavía soy alguien de mérito, mejor que la persona promedio en la casa de Dios. ¡He tenido una historia gloriosa!”. ¿Qué clase de humanidad es esta? Dime, ¿tienen las personas de esta clase algún sentido de la vergüenza? ¿Saben siquiera deletrear las palabras “sentido de la vergüenza”? Si de veras no tienen sentido de la vergüenza, eso es problemático. Si en su corazón saben claramente que han cometido maldad, pero rechazan con terquedad reconocerlo verbalmente, ¿acaso no son muy intransigentes? Si reconocen en su corazón que han hecho maldad y también pueden admitirlo de palabra, entonces se las sigue considerando poseedoras de conciencia; todavía tienen sentido de la vergüenza en su interior. Si no solo rechazan reconocerlo verbalmente, sino que además se muestran desafiantes en su corazón, se resisten constantemente e incluso difunden acusaciones por todas partes de que la casa de Dios las está tratando injustamente y que son víctimas de la mala suerte, entonces su problema es grave. ¿Cómo de grave? No tienen conciencia ni razón en absoluto. La conciencia debe incluir tanto sentido de la rectitud como amabilidad. Un aspecto del sentido de la rectitud es que la gente debe tener sentido de la vergüenza. Solo cuando las personas conocen la vergüenza pueden ser honestas, tener sentido de la rectitud y amar las cosas positivas y aferrarse a ellas. Sin embargo, si careces de sentido de la vergüenza en tu conciencia y en tu sentido de la rectitud y no conoces la vergüenza —y si, incluso después de hacer algo equivocado, no te sientes avergonzado y no sabes reflexionar respecto a ti mismo ni odiarte, no sientes ningún remordimiento ni te importa que otros te dejen en evidencia y no te ruborizas ni te avergüenzas de ello—, entonces, tu conciencia como persona es problemática y también se puede decir que careces de ella. En ese caso, es difícil decir si tu corazón es malo o es malvado; es posible que tu corazón sea malvado, que sea el corazón de un lobo; no positivo, sino negativo. Las personas sin conciencia ni humanidad son demonios. Si haces algo equivocado sin sentir vergüenza en absoluto ni tener tampoco remordimientos o un sentimiento de culpa y, no solo no reflexionas sobre ti mismo, sino que además discutes, te opones e intentas defenderte y justificarte, y te disfrazas con una bonita fachada, entonces, tu humanidad es problemática si la comparamos con la humanidad estándar. Con independencia de cómo sea tu razón, si no llegas al estándar de conciencia, entonces es difícil decir si de veras tienes humanidad o no. No vamos a discutir sobre cuál es tu espíritu interior, de dónde vienes o qué maldad has cometido en el pasado; no vamos a hablar sobre tu vida anterior. Solo hablando en términos de la conciencia que deberías tener en esta vida, si careces de sentido de la vergüenza, entonces no cumples con el estándar como persona. Hay quienes dicen: “Soy descaradamente indiferente a las críticas, así que tomo cualquier cosa que quiero”. Pero depende de dónde lo hagas; hacer esto en la casa de Dios no funcionará. La casa de Dios no es un lugar para que vivas a su costa. Si insistes en vivir a costa de ella, estás destinado a acarrear la calamidad sobre ti mismo. Algunas personas piensan: “Tengo la piel tan gruesa como un cocodrilo. Vaya donde vaya, me comporto de esta manera, ¡me paseo de un lado a otro como si el lugar me perteneciera! No me importa lo que digan los demás de mí, ¿quién va a poder hacerme algo?”. Es posible que nadie pueda hacerte nada, pero, ya que crees en Dios, deberías prestar atención a cómo Él mide y evalúa todo lo que haces, cómo te define y qué veredictos emite sobre ti. Si no prestas atención a esto, ¿sigues siendo alguien que cree en Dios? Si eso ni siquiera te importa, entonces eres un incrédulo. Puedes ignorar lo que dicen las personas de ti, pero ¿acaso no debería importarte la evaluación que Dios hace sobre ti, la opinión que tiene de tu persona y los veredictos que emite sobre ti? Si la evaluación de Dios sobre ti es que eres descaradamente indiferente a las críticas, que no te avergüenzas de nada y que no tienes sentido alguno de la vergüenza, que tu humanidad carece de muchas cosas y que estás desprovisto de algunos aspectos muy importantes, entonces deberías empezar a comportarte de otra forma; debes arrepentirte y dejar de elaborar tu propio razonamiento. Aunque pongas miles y miles de excusas, el simple hecho de que seas descaradamente indiferente a las críticas es suficiente para determinar que existe un tremendo problema con tu humanidad y tu conciencia. Si solo se mide a partir de esto, tu problema es muy grave. Si puedes entender lo que estoy diciendo, deberías arrepentirte y dejar de elaborar en tu corazón tu propio razonamiento. Tu razonamiento surge de la impetuosidad, de las emociones, de Satanás; aunque creas que tu razonamiento no es equivocado, este no es la verdad. La evaluación que hace Dios de ti no se basa completamente en tus actitudes corruptas. Antes de considerar tus actitudes corruptas, Dios se fija primero en tu humanidad. Cómo es tu humanidad y cuál es tu actitud hacia cada cuestión, todo eso viene determinado por tu calidad humana. Lo que Dios observa es ciertamente preciso y el estándar de acuerdo al cual Él te mide también se conforma a la verdad. Mida a quien mida, Dios nunca se basa en la apariencia externa de alguien, sino en lo que esa persona hace en realidad, en sus revelaciones y manifestaciones en la vida diaria, en sus pensamientos, puntos de vista y actitudes cuando lidia con cada asunto, además de en su actitud hacia las cosas positivas, hacia la verdad y hacia Dios. Con independencia de cómo acabe por definirte o evaluarte Dios, no resultarás agraviado. Dicha evaluación no se basa en tu manifestación temporal ni en una transgresión ocasional, sino en tus manifestaciones generales. Por tanto, la evaluación que hace Dios de cada persona es precisa y objetiva. ¿No es así? (Sí). La manifestación de ser descaradamente indiferente a las críticas tiene que ver con la calidad humana de una persona. Por supuesto, en cierta medida, además alcanza el nivel de un carácter corrupto. Dado que tales personas tienen este aspecto de la humanidad, eso las lleva a hacer ciertas cosas y revelan su carácter corrupto al hacerlas. Con independencia de qué clase de carácter corrupto se revele, las actitudes corruptas reveladas y las acciones que llevan a cabo las personas que son descaradamente indiferentes a las críticas no se pueden separar de su humanidad. Así, que las actitudes corruptas de alguien puedan cambiar y desecharse depende de cuál sea la calidad humana de esa persona. Si su calidad humana es malvada, si se resiste a la verdad, la aborrece, siente aversión por ella y se niega a aceptarla, entonces sus actitudes corruptas serán difíciles de desechar y no será capaz de lograr la salvación. Sin embargo, si en lo que se refiere a su calidad humana no es una persona malvada y puede comprender y aceptar la verdad, no es obstinada y no adolece de una calidad humana vil, entonces sus actitudes corruptas se pueden desechar. Todo el mundo tiene actitudes corruptas, pero ¿qué determina que una persona pueda desechar la corrupción y lograr la salvación? (Depende de cómo sea su calidad humana). Exactamente, depende de si la humanidad de una persona es buena o es mala.

Ser propenso a la sospecha

A continuación, vamos a debatir sobre ser propenso a la sospecha. ¿Qué manifestación de las que acabamos de discutir se asemeja un poco a ser propenso a la sospecha? (La sensibilidad). ¿Qué clase de problema es la sensibilidad? (Un defecto de humanidad). Ser propenso a la sospecha está un nivel por encima de la sensibilidad; el problema es más serio. La sensibilidad solo indica una humanidad un poco inmadura, como la de un niño, mientras que ser propenso a la sospecha implica algunos pensamientos y puntos de vista específicos; es lo que se conoce normalmente como pensar de más, lo que indica una calidad humana pobre. Por ejemplo, alguien le pide a una persona propensa a la sospecha que le ayude en la compra de un artículo que cuesta diez yuanes y pone especial énfasis: “De ninguna manera te puedes pasar de diez yuanes. Si es demasiado caro, no lo compres”. Después de oír esto, esa persona reflexiona: “¿Solo estás siendo educado? En realidad, quieres un artículo que cuesta cien yuanes, pero te da demasiada vergüenza decirlo. Te lo voy a comprar, pues, así te haré feliz y tendrás sentimientos positivos respecto a mí”. Entonces, cuando trae lo que ha comprado, resulta que la otra persona dice: “Es demasiado caro. Solo tengo diez yuanes; no tengo tanto dinero”. Por tanto, al comprarle a esa persona un artículo que cuesta cien yuanes, ¿acaso no le ha acabado provocando una pérdida? Sin embargo, no logra entender a esa otra persona y, en su lugar, alberga dudas respecto a si esta no quiere gastar más dinero y está intentando aprovecharse de ella. Decidme, ¿acaso esas personas propensas a la duda no son muy problemáticas? (Sí). ¿De qué manera son problemáticas? (Sus pensamientos son demasiado complicados). Es difícil asociarse con las personas que tienen pensamientos demasiado complicados. Decidme, ¿están dispuestas a asociarse con tales personas aquellas que poseen una personalidad directa? (No). No sabes lo que están pensando en su interior ni en qué dirección van sus pensamientos, así como tampoco puedes desentrañar sus intenciones ni las dudas que puedan tener hacia ti. Por tanto, cuando les confías que lidien con algo, aunque está claro que es un asunto muy sencillo y pequeño, ellas lo hacen muy complicado y engorroso. Debido a que complican las cosas de más durante el proceso, hasta tú mismo te sientes exhausto y piensas que hubiera sido mejor hacerlo tú mismo. No quieres asociarte con tales personas y solo quieres evitarlas. Por ejemplo, digamos que tienes algo que ya no necesitas y dejarlo allí sin más sería un desperdicio, sería una pena tirarlo, así que se lo das a una persona de este tipo. No solo no lo aprecia, sino que además duda de ello en su corazón: “¿Por qué me estás dando esto? Tiene que haber un motivo oculto. ¿Intentas que piense que eres una buena persona, que te deba un favor o que haga algo por ti?”. Nunca hubieras imaginado que pensara tanto respecto a una cuestión tan trivial, que darle una cosa sin importancia pudiera conllevar tantas dudas. Tienes que decir muchas cosas para disipar sus dudas. ¿No es esto muy problemático? Empiezas a sentir repulsión por esta persona y, después de eso, si tienes algo que te sobra, prefieres tirarlo que dárselo a ella. ¿Por qué no se lo das? No es porque seas implacable, sino porque no quieres crear problemas. En una ocasión, alguien acababa de alquilar una vivienda y en ella no había productos de limpieza. Así que le llevé algunos de Mi casa; varias botellas de producto estaban llenas, mientras que otras estaban a la mitad. La persona que estaba de alquiler los miró y dijo: “Aunque me hayas traído estas cosas gratis, no te lo voy a agradecer porque están usadas. Si hubieran sido nuevas, ¿me las hubieras dado?”. ¿Acaso no son hirientes estas palabras? (Sí). ¿Por qué? (De esta forma, distorsionó una muestra de buena voluntad). Consideró que Mi buena voluntad era mala. No te he pedido que me des las gracias ni que me pagues estos artículos. Es simplemente que estás de alquiler y no tienes productos de limpieza aquí y te supone una molestia salir a comprarlos. Solo te he traído un poco de lo que Yo tengo para facilitarte las cosas. No estaba intentando hacerte la pelota al dejarte usar estas cosas; no te debo nada y tampoco te he pedido que me debas ningún favor. Se puso suspicaz por un asunto tan simple: “¡Uf! ¿Qué hay de genial en esto? ¡Me has traído unas cuantas cosas y ahora crees que te debo un favor! Lo que me has traído ni siquiera es bueno, ¿cómo va a serlo si lo estás regalando sin más?”. Es muy difícil lidiar con esta persona. Nunca afirmé que fueran una especie de exóticos elixires, no son más que productos de limpieza corrientes. Si no quieres usarlos, no tienes que hacerlo. ¿Por qué complicar tanto las cosas? Me di cuenta de que era difícil llevarse bien con esta persona y lidiar con ella. ¿No habría supuesto menos problema no haber traído nada en absoluto? No necesariamente. Seguro que no traer nada también hubiera conllevado problemas. Podría haber pensado, aun así: “Estoy de alquiler y no me has traído siquiera ningún producto de limpieza. Se supone que somos hermanos y hermanas, ¡pero no me has mostrado ningún amor en absoluto!”. Hubiera tenido algo que decir igualmente. La calidad humana de tales personas es muy escasa. Siempre usan sus propias preferencias y estándares para medir si los demás son buenos o malos. Escrutan y miden constantemente a los demás con dureza, se creen superiores moralmente mientras que todos los demás tienen un lado oscuro; para ellas, el resto siempre tiene sus propias motivaciones, con independencia de cómo actúen, mientras que ellas son las únicas que no son corruptas y que son perfectas.

Las personas que son propensas a la sospecha tienen una calidad humana escasa. Siendo así, será inevitable que actúen bajo el dominio de esta calidad humana. Lo que revelen serán actitudes corruptas, desde luego no será humanidad normal. Si no es humanidad normal, entonces, ¿qué es exactamente? Esto guarda relación con las actitudes corruptas. En lo que respecta a ser propenso a la sospecha, las actitudes corruptas representativas que revelan tales personas en sus acciones e interacciones con otros son, sin duda, la perversidad y la falsedad. Simplemente, sus pensamientos son así de complicados, así de perversos e insidiosos. Dado que no van a mover un dedo a menos que vayan a sacar algo a cambio, asumen que todo el mundo es igual. Aunque no seas esa clase de persona, no se lo van a creer y, aunque trates de explicárselo, no va a servir de ayuda; así es como te contemplan. Se sirven de un método y un carácter perversos para contemplar todas las cosas, todos los asuntos y a todas las personas. Aunque lo que hagas sea adecuado, se conforme a las necesidades de la humanidad, a la racionalidad de la humanidad o a los principios-verdad, colocarán una serie de interrogaciones detrás de ello y te preguntarán: “¿Por qué estás haciendo esto? ¿Cuál es tu motivación?”. Dices: “No tengo ninguna motivación”, pero no se lo creen, simplemente; insisten en atribuirte una motivación y en obligarte a admitirlo. ¿Acaso tales personas no son problemáticas? (Sí). A las personas propensas a la sospecha les resulta difícil llevarse bien con los demás. No cabe duda de que tales personas no son sencillas y abiertas y, por supuesto, no son personas honestas. En su calidad humana, elementos como la honestidad, la amabilidad y la racionalidad están básicamente ausentes por completo. Por tanto, ¿cuáles son los componentes principales de su calidad humana? La paranoia, la falsedad, la perversidad, la falta de sencillez y la deshonestidad. Contemplan a todas las personas y todos los problemas como si fueran muy complicados. Aunque les hables con honestidad, analizarán esto y reflexionarán respecto a por qué lo has dicho. Pese a que hayan interactuado contigo durante mucho tiempo y sepan cómo es tu calidad humana, seguirán adoptando a menudo una actitud de sospecha hacia ti cuando conversen, lidien con los asuntos o se asocien contigo. Por tanto, tales personas son muy problemáticas. Interactuar con ellas añade muchas cargas y formalidades y, además, tienes que investigar mucho y conocerlas; has de descubrir qué cosas no les gustan y qué no les gusta hacer o de qué no les gusta hablar. De lo contrario, si no tienes cuidado, podrías ofenderlas o, en su opinión, hacerles daño. Así tratan a la gente, ¿cómo tratan a Dios entonces? (Tratan a Dios de la misma manera). ¿Tratarían a Dios con sinceridad? (No). Por ejemplo, cuando la iglesia dispone que hagan un deber, empiezan a reflexionar: “¿Sabe Dios que estoy haciendo este deber? ¿Lo recordará? ¿Cuánto esfuerzo debería dedicar para salir adelante y que Dios recuerde mi esfuerzo?”. Después de hacer su deber durante un periodo de tiempo, también sondean cómo los contemplan los líderes y obreros y si tienen alguna evaluación negativa sobre ellas. ¿Qué clase de humanidad es esta? A juzgar por la humanidad manifestada mediante la actitud con la que lidian con los asuntos, tales personas son muy problemáticas y no es fácil para ellas aceptar la verdad. ¿Eso por qué? Porque les resulta difícil ser personas honestas; su conciencia carece de sentido de la rectitud, no están en su sano juicio y su manera de juzgar las cosas es irracional. ¿Por qué digo que es irracional? Porque es relativamente extrema, propensa a obcecarse con las cosas y vil; no contemplan las cosas desde la manera de pensar de la humanidad normal. No son abiertas ni sinceras, sino que, en su lugar, viven de una manera especialmente oscura. Sin embargo, nunca sienten que vivan de manera oscura e incluso les parece que son más listas que los demás y que viven con más refinamiento y atención al detalle. Admiran particularmente su propia inteligencia. Esto es considerarse a uno mismo listo. Los que se creen listos tienen muchas carencias en cuanto a la razón de su humanidad y en cuanto al sentido de la rectitud dentro de su conciencia. Por tanto, la humanidad de tales personas es mala y los demás no están dispuestos a entablar contacto con ellas. Sea quien sea el que diga algo, tales personas lo convertirán en un problema. Todas las cosas que interpretan son extremas y distorsionadas, son impetuosas, propias de Satanás y surgidas de sus emociones; todas ellas son cosas que son oscuras y negativas, que son contrarias a la verdad y se resisten a esta. Estas cosas no pueden en absoluto guiar a nadie por la senda correcta. Por tanto, las personas de esta clase son muy repulsivas y repugnantes. Viven en rincones oscuros y en su propio pequeño mundo. Son especialmente narcisistas y se admiran a sí mismas, piensan que viven una vida más exquisita, noble, honorable y digna que los demás; nadie puede tocarlas. De hecho, la calidad humana de tales personas es muy baja y no tienen dignidad real. Con falta de dignidad real se quiere decir que su calidad humana es especialmente escasa, porque lo que surge de su humanidad son todas cosas oscuras que no pueden sacarse a la luz, no son honradas ni directas. Por tanto, tales personas no tienen dignidad alguna. ¿Qué consecuencias puede acarrear el hecho de que las personas sean propensas a la sospecha? En términos sencillos, tales personas están llenas de engaños taimados. Ser propenso a la sospecha significa que estas personas albergan muchas intrigas taimadas. Fijaos en cómo los reyes diablos reprimen y arrestan al pueblo escogido de Dios; albergan muchas intrigas taimadas, acaban por perjudicar a la gente hasta el punto de que sus familias se rompen, algunos de sus miembros mueren y se separan unos de otros. Esto lo causan los demonios y los reyes diablos. Por tanto, ninguna entre aquellas propensas a la sospecha es buena. Los creyentes en Dios deberían contemplar a las personas y las cosas en función de los principios-verdad, no deben caer en sospechas al azar y debe haber pruebas detrás de lo que digan. Los pensamientos que desarrollas cuando contemplas a una persona o un asunto deberían al menos ser positivos y agradables para los demás. Mejor aún, deberían conformarse a los principios-verdad, resultarles de utilidad a los demás y tener una influencia positiva en ellos. Sin embargo, ninguno de los pensamientos y puntos de vista generados por las personas que son propensas a la sospecha está de acuerdo con la verdad; como mínimo, no son cosas positivas. Es decir, la perspectiva desde la que esas personas consideran los problemas o los pensamientos e ideas que tienen simplemente no se conforman a la verdad. Por tanto, las personas de esta clase viven en rincones oscuros y no tienen integridad ni dignidad de las que hablar. Las cosas que surgen de sus pensamientos son todas oscuras y perversas; tales cosas no se conforman a los principios-verdad y no tendrán una influencia positiva en las personas ni en su vida. Si aceptas los diversos pensamientos y puntos de vista que surgen de la sospecha de tales personas, te envenenas y estas te arrastran; esto equivale a ser corrompido por Satanás. Sin embargo, si tienes discernimiento de tales personas y las tratas como un ejemplo negativo, puedes lograr algo de progreso y obtener algo de discernimiento para entender las cosas negativas. Con esto concluye nuestra discusión sobre ser propenso a la sospecha.

Ineptitud

A continuación, hablemos sobre la ineptitud. Todo el mundo entiende lo que significa la ineptitud; se refiere a ser incapaz de lidiar bien con algo, parecer impotente, igual que cuando las personas dicen a menudo: “¿Por qué eres tan inepto? ¡En realidad no tienes futuro!”. ¿Es buena la ineptitud? (No). Vamos a categorizarla entonces, ¿qué es? (Es un defecto de humanidad). La ineptitud es claramente un defecto de humanidad. La ineptitud significa que una persona tiene muy poca inteligencia a la hora de lidiar con los asuntos y poca capacidad de supervivencia; a esto se lo conoce como ineptitud. Algunas personas hablan de forma torpe, no son capaces de expresarse; algunas incluso tienen una personalidad vergonzosa e introvertida; cuando tienen que hablar delante de mucha gente o estar en el foco, sufren de miedo escénico, se sienten cohibidas, no se atreven a hablar y es frecuente que los demás las acosen. Ciertas personas malvadas creen que acosar a las que son así está justificado y que es muy divertido y disfrutable; se burlan y se mofan a diario de las de este tipo. Las ineptas tienen escasa capacidad para ocuparse de los asuntos. Puede que algunas de ellas tengan además poca capacidad de supervivencia, sean incapaces de ganar dinero y siempre sean muy timoratas y demasiado cautelosas en torno a los demás. Cuando ven a personas formidables, las evitan y no se atreven a hablar. Incluso cuando se las acosa, no se atreven a resistirse, por temor a ofender a otros. A juzgar por las manifestaciones de ineptitud en la humanidad de las personas de esta clase, esto es meramente una especie de defecto de humanidad. Nunca desarrollaron pensamientos y puntos de vista erróneos por culpa de su propia ineptitud ni esta provocó un impacto adverso en ellas mismas ni en otros; por tanto, la ineptitud es solo un defecto de humanidad. ¿Hay alguien que quiera ser una persona inepta? (No). Nadie quiere serlo, ¿por qué? A las ineptas se las acosa y todo el mundo las menosprecia, ¿verdad? (Así es). Si te dieran a elegir entre ser malvado e inepto, no cabe duda de que elegirías ser malvado. Pensarías: “¡Nunca voy a ser una persona inepta! En esta sociedad, a las personas ineptas se las maltrata y acosa, son impopulares; vayan donde vayan, los demás las menosprecian y las pisotean. No solo no tienen sentido de la presencia, sino que incluso se les puede arrebatar su derecho a la supervivencia. Pero ser una persona malvada es diferente; otros las temen y las tratan con gran respeto allá donde van. Nadie se atreve a provocarlas. Dondequiera que van, disfrutan de privilegios y pueden incluso pisotear a los demás. Las personas malvadas prosperan estén donde estén en el mundo”. Si ahora os pidieran elegir, ninguno de vosotros elegiría ser una persona inepta; todos elegiríais ser malvados. ¿Es correcto este punto de vista? (No). ¿Por qué no es correcto? ¿Qué principio-verdad contradice esto? La ineptitud es un defecto de humanidad. Las manifestaciones más comunes son ser incapaz de manejar nada bien, que te discriminen y excluyan. Como a las ineptas se las acosa y se las pisotea en la sociedad, nadie está dispuesto a ser inepto. Todo el mundo envidia a aquellos que son capaces y hábiles e incluso desean destacar entre el resto, obtener poder e influencia y pisotear a los demás, tener privilegios y prestigio en cualquier grupo, no solo para así evitar que otros los acosen, sino también para acosar a los demás a voluntad. ¿Este tipo de pensamiento y punto de vista es correcto? ¿Está de acuerdo con la verdad? (No). Habéis escuchado muchas verdades, pero incluso ahora seguís aprobando a las personas malvadas; esto significa que vuestro carácter también es bastante perverso. A cualquier malvado que veis, lo envidiáis y admiráis. Sabéis muy bien en vuestro corazón que las personas malvadas son malas, pero no podéis evitar seguirlas, sentís que, al hacerlo, conseguís una vía de apoyo y eso impide que os acosen. Cuando veis a personas ineptas, sentís repulsión hacia ellas y las menospreciáis, incluso queréis pisotearlas. Pero ¿has considerado alguna vez cuánta maldad cometerías y cuánta retribución recibirías si siguieras a las personas malvadas? ¿Cuáles serían las posibilidades de recibir la salvación si siguieras a las personas malvadas? ¿Serías capaz de evitar cometer maldad si siguieras a personas malvadas? Digamos que sigues a personas malvadas, las sirves con fidelidad y actúas como su subordinado. Puede que compartan una pieza del pastel contigo y puede que seas capaz de seguirlas para pisotear a los demás y disfrutar de la mejor comida y bebida, experimentar gran disfrute, evitar que te acosen y obtener estatus entre los demás en esta vida. Sin embargo, ¡debes cometer mucha maldad para disfrutar de estas cosas! ¿Sabes cuánta retribución y cómo de severo es el castigo que recibirás? ¿Es esta la senda correcta? (No). Por tanto, ¿todavía estáis dispuestos a hacer el sacrificio de elegir cometer maldad y recibir castigo, todo en aras de no ser una persona inepta y evitar recibir acoso; sacrificar vuestro destino y vuestro porvenir a cambio del placer en esta vida? ¿Es este vuestro pensamiento y punto de vista? En realidad, algunas personas mantienen este tipo de punto de vista; preferirían elegir ser personas malvadas a ser ineptas y acosadas. ¿No es esto desear caminar por la senda de las personas malvadas? La ineptitud es meramente un defecto de humanidad, ¿qué tiene de malo? ¿De veras es mejor opción acosar a los demás y cometer maldad? Si Dios no permite que te mueras de hambre y te proporciona comida para alimentarte, ¿podrías morir de hambre en realidad? Si Dios permite que vivas con alegría, libertad, felicidad, deleite y paz, no carecerás de ninguna de estas cosas. Así pues, ¿qué más da que otros te acosen? Nadie puede arrebatarte esas cosas; nadie puede arrebatarte lo que Él te concede. Si sigues a las personas malvadas y caminas por la senda de estas, todos los placeres que disfrutes serán pecaminosos. Asimismo, cualquier dinero o disfrute material que obtengas por medio de cometer maldad se obtendrá mediante la incautación forzosa, el disfrute que experimentas en esta vida excederá lo que Dios te ha dado, así que tendrás que retribuirlo con múltiples vidas en el futuro. ¿Acaso obtener los placeres de la carne en esta vida a costa de recibir castigo no implica no caminar por la senda correcta? Preferiríais elegir ser personas malvadas a que os acosen; esto refleja vuestra percepción de la maldad y el atesoramiento que hacéis de ella en lo más profundo de vuestra alma. Por tanto, ¿qué tiene de malo ser inepto? Visto desde la perspectiva de la humanidad, es un tipo de defecto, pero es además una condición innata, algo que la gente no puede cambiar. Las personas ineptas no se volvieron ineptas por elección propia. Aunque es un defecto, no es un carácter corrupto, no es un problema de la propia calidad humana. Entonces, ¿qué tiene de malo? Si debido a tu ineptitud y bajo estatus, se te acosa a menudo y puedes entender hondamente la injusticia y la maldad de este mundo y la oscuridad de esta sociedad y, por consiguiente, acudes con sinceridad ante Dios para aceptar Su soberanía y te sometes voluntariamente a Su dominio e instrumentaciones, con lo que permites que Dios se haga cargo de tu porvenir; entonces, ¿acaso no es esta ineptitud una forma de protección para ti? La ineptitud no es una cosa negativa, no es más que un tipo de defecto de humanidad. ¿A qué se refiere este defecto? Significa una deficiencia, un problema menor, una mancha; es meramente algo imperfecto, un poco insuficiente, que no te gusta del todo ni es ideal, pero eso no indica una calidad humana pobre ni vil. Por tanto, ¿por qué no podéis tolerar este pequeño defecto? Es más, este pequeño defecto puede causar grandes beneficios a tu entrada en la vida. O se podría decir que algunas personas, al tener este defecto de humanidad, esta condición innata, son más capaces de seguir a Dios de todo corazón hasta el final. En última instancia, como pueden aceptar la verdad, someterse a Dios y poseen un corazón temeroso de Él, pueden desechar sus actitudes corruptas y recibir la salvación. Desde esta perspectiva, es una bendición; la gente no debería negarse a ser inepta. ¿Qué tiene de malo ser inepta? El carácter corrupto de una persona no empeorará debido a la ineptitud. Dios no menospreciará a alguien ni se negará a salvarlo porque este sea inepto, así como tampoco su ineptitud afectará a su aceptación de la verdad ni a su salvación. Por tanto, vuestro pensamiento y punto de vista tienen que cambiar; todavía quedan bastante lejos. Algunas personas dicen: “Preferiría ser una persona malvada que una inepta. Las ineptas no tienen futuro, las menosprecia todo el mundo, incluso se menosprecian a sí mismas. Ser una persona inepta no tiene sentido; ser una persona malvada es fantástico; puedes hacer lo que quieras, acosar a cualquiera al que parezca fácil acosar; nadie se atreve a resistirse. ¡Qué glamuroso es vivir así!”. ¿Qué beneficio hay en el glamur? Si prosperas y vives glamurosamente en el mundo, tu futuro y tu destino se verán arruinados. Ya no serás capaz de acudir ante Dios ni te sentirás apegado a Él; ya no te resultarán atrayentes ni Dios ni el entorno de vida y el entorno de trabajo de Su casa. Dejarás a Dios y buscarás un entorno de vida en el que puedas dar rienda suelta a tus puntos fuertes y reflejar tu valor. La casa de Dios restringe las fechorías de la gente y ninguna persona malvada puede llegar a ninguna parte ni mantenerse firme en la casa de Dios. Si te gustan las personas malvadas y quieres convertirte en una, ¿puedes todavía permanecer en la casa de Dios? Tarde o temprano, se te depurará. No solo no lograrás obtener un buen destino, sino que después de la muerte, recibirás además el castigo por la maldad que cometiste. Por tanto, aunque la ineptitud es un defecto de humanidad, no es un carácter corrupto ni significa que tu humanidad sea malvada. ¿Quién no tiene algunos defectos? La ineptitud es igual que cuando algunas personas nacen tartamudas u otras un poco feas; todos esos son defectos innatos. Los humanos tienen diferentes tonos de piel; algunas personas nacen blancas, otras nacen con la piel amarilla y otras con la piel negra. Esta es una condición innata. Puede que los de piel amarilla no tengan un aspecto muy saludable, que su cutis no sea demasiado bonito; este es un defecto menor. Las personas de piel negra parecen más robustas, sin embargo, nadie quiere tener la piel negra. En general, se envidia a las personas de piel blanca, pero incluso entre ellas, algunas sienten que ser demasiado pálido no es bueno, así que les gusta broncearse, creen que les hace parecer saludables y que le da brillo a su piel. Como ves, la ineptitud es lo mismo que las diversas condiciones innatas de las personas; no es más que una especie de defecto. Así pues, ¿es un problema importante? (No). Por tanto, aunque este problema sea un defecto de humanidad, no afecta a tu aceptación ni a tu entendimiento de la verdad. Entonces, ¿todavía os resistís a ser una persona inepta? (Ya no). ¿Seguiréis acosando a las personas ineptas cuando las veáis? (No). Solíais acosarlas bastante, ¿verdad? Ahora, cuando veáis a las ineptas, ¿las seguiréis menospreciando e infravalorando? (No). Si tú mismo eres una persona inepta, menos aún deberías menospreciarte a ti mismo. Si eres una persona inepta, que así sea; practica ser honesta de acuerdo con las palabras de Dios. Aunque puede que seas una persona inepta, deberías ser honesta y no ser falsa, a Dios le gusta esta clase de persona. ¿Qué le gusta a Dios? No es tu ineptitud, sino que, debido a ella, estés dispuesta a ser una persona honesta; que debido a que te menosprecian y no consigues el favor de las personas, buscas formas de ser una persona honesta para hacer feliz a Dios y satisfacerlo y haces cualquier cosa que Él diga. De esta manera, tu ineptitud se convierte en beneficio, ¿verdad? (Sí). ¿Ha cambiado ahora vuestro punto de vista? (Sí). Por supuesto, no todas las personas ineptas son necesariamente capaces de aceptar la verdad. Algunas, además de tener el defecto de la ineptitud en su humanidad, también tienen problemas de calidad humana. Esto no se puede generalizar. En sí misma, la ineptitud no es un problema importante, pero también debes fijarte en cómo es la calidad humana de alguien. Si alguien es falso o tiene una calidad humana vil —si es descaradamente indiferente a las críticas, propenso a la sospecha, sensible, obstinado o incluso tiene un carácter cruel—, entonces, esa persona no es buena en absoluto. Por tanto, una persona inepta no es necesariamente alguien de buena calidad humana. Muy bien, esto es todo en cuanto a nuestro debate sobre la ineptitud.

Bondad

La siguiente manifestación es la bondad. Esta manifestación es un mérito de humanidad. Después de debatir tanto, al final hemos llegado a un mérito de humanidad; en realidad, no hay muchos. La bondad es un tipo de mérito de humanidad. Dado que es un mérito, debemos hablar en detalle sobre él porque la mayoría de la gente no posee las manifestaciones de los pocos méritos de humanidad que se pueden encontrar en las personas. Así pues, echemos un vistazo, ¿dónde radican los méritos de la bondad? (Bondad significa que una persona es relativamente auténtica. Cuando se ocupa de las cosas, los demás se sienten relativamente tranquilos. Asume una carga para encargarse bien de las tareas que se le han encomendado). (Las personas bondadosas tienen una conducta moral relativamente buena, muestran consideración con el resto y piensan en beneficio de los demás). Pensar en beneficio de los demás, ¡qué estilo tan noble! Tales personas son nobles, ¿pero es la bondad tan noble? (No). La bondad significa simplemente que los pensamientos de alguien no son tan complejos. Es una persona relativamente sencilla, no es traicionera; es generosa y no es dura con los demás ni calcula las ganancias ni las pérdidas personales a la hora de asociarse con otros. Cuando alguien la insulta, se siente molesta un tiempo, pero luego piensa: “Olvídalo”, y deja pasar la cuestión. Alguien le debe dinero desde hace mucho y no se lo devuelve, así que reflexiona: “Sería incómodo meterle prisa para que pague. Además, esa persona está en un momento complicado y a mí me iba mejor que a ella en ese momento. Se lo presté y es lo que hay. Lo consideraré caridad con los pobres y ya está”. Como ves, sus pensamientos son relativamente magnánimos y tolerantes. Por ejemplo, cuando otros la malinterpretan, no le importa y no se defiende. Cuando otros la juzgan y la llaman necia, no le importa. Cuando hace su deber, no le parece agotador y hace cosas a las que otros no están dispuestos. Alguien se mofa de ella, dice: “Todo el mundo está descansando, ¿qué haces todavía trabajando entonces?”, y ella responde: “¿Qué tiene de malo hacer un poco más? Yo no me canso tanto. ¿De verdad trabajar puede dejar exhausto a alguien? Si otros no lo hacen, pues déjalos. Ya que yo puedo, haré un poco más y ya está”. No arma alboroto por tales cuestiones y se pone en acción para llevar a cabo el trabajo. No le preocupan mucho las ganancias ni las pérdidas ni tampoco la imagen o el estatus. Incluso cuando es ella misma la que sufre pérdidas, no lo menciona. Cuando el resto se topa con dificultades, toma la iniciativa de ayudar. En su ayuda no hay una intención ni un propósito propios y, si los demás quieren devolverle el favor, piensa que ayudar un poco no es para tanto y que es algo que debería hacer. Aunque otros no aprecien su ayuda después de que se la haya prestado, eso no le preocupa. Cuando llega el momento de ayudar a los demás, lo sigue haciendo. ¿Hay muchas personas así? (No muchas). No hay tantas personas así. Aunque son bondadosas, ponen ciertos límites en cómo se comportan. Por ejemplo, hay quienes siempre quieren aprovecharse de alguien así, lo toman por tonto. Después de aprovecharse, dicen algunas palabras agradables para camelárselo y, pasado un tiempo, se vuelven a aprovechar de esa persona bondadosa. Cuando esta ve que eso no tiene fin, no se preocupa, no discute ni razona con esos individuos. Sabe en su corazón que no son buenos y que no es apropiado relacionarse con ellos, así que a partir de entonces los ignora. Sin embargo, no los juzga a sus espaldas. Como mucho, cuando se le pregunta por alguien de esta clase, dice: “A esa persona le gusta aprovechar las pequeñas ventajas, solo eso”. No exagera ni juzga a nadie con impetuosidad; se limita a hablar del asunto en cuestión. En realidad, la humanidad de las personas bondadosas es bastante buena. Su mérito es que no se preocupan demasiado por las cosas. Hagan lo que hagan, no se comportan movidas por la impetuosidad, las emociones o los sentimientos; solo hacen lo que deberían y cumplen con las responsabilidades que les corresponden a las personas. Dentro del ámbito de las relaciones interpersonales normales, hacen lo que les corresponde; hacen lo que pueden y lo hacen lo mejor posible, sea lo que sea; se esfuerzan por ayudar a los demás y lo hacen con sinceridad y honestidad. Algunas de ellas ni siquiera buscan una recompensa, piensan: “Solo estoy echando una mano. No hace falta que sientas que me debes mucho y que nunca me lo vas a poder retribuir solo porque me debes un poco, ni tampoco que siempre actúes de una manera servil y demasiado respetuosa delante de mí. Eso no es necesario”. Tales individuos tienen la mejor humanidad entre las personas. No son traicioneros ni duros con los demás. Son cariñosos y hay un lado amable en su humanidad. Hacen todo lo que está en su mano, no se preocupan mucho de las ganancias y las pérdidas personales y no les importan demasiado las recompensas. Esto es un mérito de humanidad. Mirad a vuestro alrededor y a ver quién posee tales méritos. Si una persona posee tal calidad humana, entonces se la puede considerar buena, alguien decente entre la especie humana corrupta. No arma alboroto por nada, no es traicionera, no es dura con los demás y ayuda a otros sin buscar beneficio. Es especialmente tolerante con los demás y muy magnánima en su conducta propia. ¿Qué significa ser muy magnánima? Significa no preocuparse infinitamente por las cuestiones triviales ni albergar resentimiento cuando otros se aprovechan de ella. A esto se le llama ser magnánimo y es un importante mérito de humanidad. La bondad también es un mérito, del mismo modo que lo es la magnanimidad. Es diferente a los que son mezquinos, propensos a la sospecha, sensibles y obstinados; esas personas no paran de armar alboroto por asuntos triviales, se enfadan por nada, rebosan de ira, su expresión es de una frialdad que asusta, ignoran a cualquiera que les hable y en lo único que piensan es en cómo vengarse de los demás. Ninguna de estas cosas debería ser propia de las personas normales. Las bondadosas no piensan en esas cosas complejas ni tienen pensamientos suspicaces de los demás. Todo lo que hay en su corazón es propio de las personas normales; es particularmente acorde a la conciencia y la razón de la humanidad, así como al estándar de un sentido de la rectitud y de la amabilidad en la humanidad. Cuando te asocias con ellas, te sientes muy relajado y te parece que las cosas son muy simples; no hay tantas cuestiones problemáticas y no te tienes que proteger de nada. No tienes que especular sobre sus pensamientos ni hacer suposiciones. Aunque les hagas daño de manera accidental, no tienes que preocuparte por ninguna consecuencia; por supuesto, tampoco necesitas cargar con ninguna. Es posible que cuando estés enfadado te vuelvas impetuoso y les grites unas cuantas palabras duras y, en ese momento, ellas también peleen y discutan contigo, pero después de la discusión no te guardan rencor ni intrigarán contra ti ni se vengarán. No te tienes que preocupar de que, si obtienen estatus, te vayan a complicar las cosas o sean quisquillosas contigo ni hace falta que te preocupes de que te ataquen sin motivo. No tienen nada de eso en su interior; son así de simples. En ningún caso tendrían nada en tu contra a partir de ese punto. Una vez que la cuestión ha terminado, es que ha terminado. Después de eso, cuando te hablan, te siguen tratando con normalidad. Aunque estuvieran enfadadas en ese momento y discutieran contigo, luego no te guardarán rencor. Saben que solo dijiste unas palabras desde el enfado y lo pueden entender: “¿Quién no dice algunas palabras duras cuando está enfadado? No fue intencionado. Además, todo el mundo tiene actitudes corruptas, todo el mundo tiene momentos de mal humor y de impetuosidad. Después de eso, mientras todo el mundo se calme, admita sus errores y reflexione sobre el hecho de que reveló actitudes corruptas y no logró actuar de acuerdo con los principios, eso está bien”. Te perdonarán, al contrario de las personas malvadas, que te cazan sin descanso y no pararán hasta acabar contigo. En general, las personas bondadosas no tienen un corazón vengativo. Si haces algo que las ofenda, puede que a veces te odien, pero de ninguna manera van a vulnerar la moralidad de la humanidad ni se servirán de medios despreciables para atormentarte. Aunque tengan actitudes corruptas y puedan decir o hacer algunas cosas basadas en sus actitudes corruptas —como mencionar errores que has cometido en el pasado o podarte—, no se inventarán cosas de la nada ni usarán el poder que ostentan para atacarte o vengarse de ti. Aunque quieran atacarte o vengarse de ti y tengan esta especie de carácter corrupto, dado que su humanidad posee el mérito de la bondad, cuando quieran vengarse, se contendrán y serán capaces de mantener las cosas controladas. Si un humano corrupto con poder puede aún alcanzar este nivel, ya es bastante elogiable. La mayoría de las personas, si no poseen este mérito, son incapaces de lograr siquiera este grado de contención y no pueden abstenerse de atacar y vengarse de los demás.

La manifestación o la revelación de bondad es un mérito de humanidad. En gran medida, este mérito de humanidad restringirá o advertirá a las personas, les permitirá obtener cierto grado de control y contención cuando se revele su carácter corrupto. Si tal persona bondadosa es alguien que tiene entendimiento espiritual, que puede comprender la verdad y aceptarla, entonces este mérito de su humanidad puede permitirle adherirse más estrictamente a los principios-verdad cuando contempla a las personas y las cosas, así como cuando se comporta y actúa, ¿no es así? (Sí). Una persona taimada, por otra parte, es mucho más astuta y es diferente a una bondadosa. Después de hacer algo malo, no solo no reflexiona sobre sí misma, sino que incluso intensifica su maldad y la lleva hasta el final. Esto la convierte en un diablo; es totalmente contraria a los principios con los que actúa una persona bondadosa. Por ejemplo, si alguien es bondadoso y posee este mérito de humanidad, cuando discute contigo, te hablará basándose en los hechos. No exagerará ni inventará algunas cosas negativas sobre ti de la nada ni te difamará e insultará tu integridad porque está enfadado contigo. No hará nada de eso en ningún caso. Cuando discuta contigo, puede que revele un carácter arrogante o cruel, pero las palabras que dice están absolutamente restringidas por su conciencia, su razón y su humanidad bondadosa. De esta manera, hasta cierto nivel, se reduce el grado de perjuicio que se te inflige. Las personas malvadas, sin embargo, carecen del aspecto bondadoso de la humanidad. ¿Cómo se pelean las personas malvadas? “¡Eres una fulana, una prostituta! ¡Insulto y maldigo a ocho generaciones de tus ancestros!”. Dirán toda clase de cosas duras y maliciosas. Así son las personas malvadas; su calidad humana es vil. Algunas de las que tienen una calidad humana vil no basan sus insultos en los hechos. ¿Por qué no lo hacen? Porque carecen de conciencia y no cumplen el estándar de esta. Cuando insultan a los demás, no las restringe su conciencia. Sueltan improperios de manera temeraria, dicen cualquier insulto que se les ocurra. Las palabras que digan serán para desahogar su odio, herir profundamente tu corazón y volverte loco de rabia. Sus insultos pueden llegar a matarte de pura rabia. Tales personas no tienen bondad en su corazón y están llenas de malicia. Lo que revelan las personas malvadas es principalmente arrogancia y crueldad, estos dos tipos de actitudes. En esencia, las palabras que profieren contienen maldiciones, están llenas de la malicia de Satanás y tienen suficiente poder destructivo; llegan a proferir las palabras más maliciosas en forma de insulto. Si tienes humanidad o si esta es bondadosa, entonces no puedes soltar tales insultos; asimismo, no puedes inventar cosas de la nada. Esto es porque tienes sentido de la conciencia y racionalidad y el aspecto de ser de buen corazón y bondadoso en el marco de tu conciencia te restringe y controla enormemente, lo que hace que te resulte imposible insultar de esa manera. Cuando alguien te insulta, te enfadas y quieres insultar a ocho generaciones de sus ancestros y maldecirlo, decirle que debería irse al infierno, pero reflexionas: “¿Qué me da derecho a maldecirlo? No soy Dios y no tengo la última palabra”. También quieres devolverle los insultos con palabras vulgares, pero lo meditas: “Si uso palabras vulgares, me sentiré asqueado hasta yo; ¿qué pensará la gente a mi alrededor? ¿Acaso no significará eso que no tengo integridad ni dignidad? ¿No estaré actuando como una arpía? No voy a ser esa clase de persona”. No te atreves a insultarlo. Así que, en gran medida, tu discurso está restringido y lo que te atreves a decir es muy limitado. Como mucho, podrías decir: “Eres Satanás, tu carácter corrupto es grave, no puedes lograr la salvación y no le gustas a Dios”. Como mucho podrías decir algunas cosas semejantes, pero luego lo meditas: “No es decisión mía si a Dios le gusta alguien o no”, así que careces de confianza al decir eso. Cuando alguien te insulta y te maldice y te dice que te vayas al nivel decimoctavo del infierno, meditas: “Maldecir a alguien, decirle que se vaya al nivel decimoctavo del infierno; ¡son palabras demasiado duras! Yo no podría decir algo así. ¡Debo ser más suave con mis palabras!”. ¿Por qué eres capaz de tener estos pensamientos? Porque lo que hay dentro de tu humanidad es diferente a lo que hay en la de las personas malvadas. Si eres bondadoso y de buen corazón y tienes conciencia y razón, las palabras que dices serán muy racionales. Dentro de los límites de tu conciencia, podrías decir algunas palabras de enfado o dejar escapar otras malsonantes, pero después de pronunciarlas, te sientes muy molesto y en realidad no le has hecho daño a la otra persona; tus palabras carecen de poder destructivo. Los malvados se sienten más encantados cuanto más insultan a los demás, mientras que tú te sientes más molesto mientras más insultas a los demás y piensas: “Ni hablar, ponerse al mismo nivel que una persona tan malvada y de una calidad humana tan despreciable es inútil y un sinsentido. No voy a pelear más con ella”. Discutir con una persona malvada es igual de ineficaz que intentar hablar sobre la verdad con Satanás. No hay necesidad de discutir ni de entrar en disputas con ella. Simplemente, mantente alejado de tales personas en el futuro. ¿Pensarías en perjudicarlas? ¿Pensarías en vengarte y en buscar la oportunidad de darles una lección? Tú no tienes esa clase de corazón cruel. No paras de decirte a ti mismo: “Ni hablar. No he perdido nada por los pocos insultos que me han proferido; no voy a armar alboroto respecto a esas personas”. Algunas incluso se consuelan diciendo: “En cualquier caso, Dios no me ha maldecido. Las maldiciones de esa gente no tienen ningún efecto”. De hecho, como tienes conciencia y razón y eres bondadoso y de buen corazón en tu humanidad, simplemente no puedes decir esos insultos. Te parecen sucios y degradantes. Si esas palabras salieran de tu boca, sentirías que van en contra de tu conciencia. En especial, cuando se trata de cuestiones inventadas o infundadas, más si cabe no puedes decirlas. Para ti, ser incapaz de decirlas es una protección. Sus palabras tienen un poder destructivo significativo y te han perjudicado; esta es su acción malvada. ¿Cómo surgió esta acción malvada? Es porque su humanidad contiene cualidades viles. Cuando tienen conflictos o disputas contigo, su carácter corrupto se infla sin límite y pueden maldecirte sin escrúpulos. Tienen este tipo de calidad humana vil, así que revelan de manera natural un carácter corrupto. Si, por otra parte, eres una persona bondadosa y de buen corazón con conciencia, razón y humanidad, en esta clase de situación no solo no desahogarías tu carácter corrupto, sino que tu humanidad, en gran medida, restringiría la revelación de tu carácter corrupto. Esto es extremadamente beneficioso para ti. En la superficie, parece que has sufrido una pérdida, estás en desventaja y no puedes ganarles en una pelea, con lo que te conviertes en el hazmerreír de los demás. De hecho, tu humanidad te ha protegido, te ha impedido cometer maldad, hacer cosas o decir palabras que a Dios no le resultan agradables. De esta manera, ¿acaso esto no te ha protegido en cierta medida? (Sí). En gran medida, este mérito de humanidad te ha protegido, te impide seguir haciendo cosas que a Dios no le resultan agradables o que aborrece, así como decir palabras que Dios detesta y condena cuando revelas un carácter corrupto. Aunque esto no cuenta como una buena obra, como poco, no has cometido maldad. No se condenará lo que hiciste en esta situación ni se te castigará por ello. A modo de contraste, las personas malvadas no solo serán condenadas, sino también castigadas por las cosas que hacen bajo el dominio de su calidad humana vil. Tendrán que cargar con las consecuencias y con la responsabilidad. Por tanto, puede parecer que las personas que poseen diversos méritos en su humanidad pierdan imagen, estatus y dignidad en algunos asuntos y, en especial, pierdan la oportunidad de tomar la iniciativa para exponer su razón, pero esto no es sufrir una pérdida. Algunas personas dicen: “Si no es sufrir una pérdida, ¿significa eso que es aprovecharse?”. No se puede medir en términos de sufrir pérdidas o aprovecharse. Por tanto, ¿cómo se debería medir? Se debería medir así: sufrir una pérdida en alguna situación no importa; la clave es que puedes obtener beneficio de ello. En esta situación, son los méritos de tu humanidad los que han salvaguardado tu comportamiento, lo que ha impedido que cometas maldad y ha garantizado que Dios no te condene. ¿Es que esto no es obtener beneficio? Ahora no es posible que se te castigue por cometer maldad. ¿No es eso algo bueno para ti? (Sí). Aunque no se trate de una buena obra que hayas desempeñado activamente ni de la acción de atenerte activamente a los principios-verdad, dentro del marco de tener méritos en tu humanidad, has hecho algo que no vulnera los principios-verdad. De esta manera, estás protegido. Aunque no se vaya a recordar, al menos no se condenará. Y no tienes que cargar con ninguna responsabilidad ni sufrir castigo. ¿Acaso esto no es bueno? (Sí). En el proceso de seguir a Dios, con independencia de que lo que hagas se conforme a la verdad y de cómo lo contemple Dios, como mínimo, tienes la conciencia tranquila. Aunque Dios no lo recuerde, al menos deberías evitar que Dios te condene o provocar que Él te odie. Este es el principio más básico que deberías seguir. ¿No son los méritos de humanidad muy importantes para las personas? (Sí). Así pues, no te sientas en todo momento poco dispuesto solo porque creas que tener algunos méritos de humanidad te convierte en alguien impopular entre la gente, te quedarás siempre sin aprovechar las ventajas ni obtener beneficios, y otros se las llevarán todas mientras que siempre serás tú el que sufra una pérdida. ¿Qué tiene de malo sufrir una pérdida? Como mínimo, lo que estás disfrutando es lo que Dios te dio originalmente y no has tomado lo que les pertenece a otros. No está bien que te aproveches; eso significa que has tomado la parte que correspondía a otros. Si tomas lo que no te pertenece, Dios te condenará. Las personas no deberían hacer cosas que Dios condena. Hay quien dice: “No sé qué clase de acciones debería hacer para que Dios las recuerde”. Pero ¿sabes qué acciones condena Dios? Si es así, entonces, como mínimo, deberías atenerte a esta limitación; no hagas las cosas que Dios condena. ¿Lo entiendes? (Sí). Ahora que hemos discutido más sobre estos asuntos, deberías entenderlo.

El mérito de la bondad en la humanidad no está presente en la mayoría de las personas. Sin embargo, si alguien de veras posee este mérito, es que realmente es una buena persona entre la especie humana corrupta; hay pocas personas así. Si de veras posees este mérito, Dios te bendecirá, Dios te mostrará gracia en todo momento. En términos humanos, significa que se ocupará de ti en cualquier ocasión. ¿Cómo se ocupa de ti? La preocupación de Dios por ti es que, aunque siempre piensas en los demás y renuncias a tus propios intereses y otros se aprovechan de ti, no pueden recibir las bendiciones de Dios. Solo pueden vivir a base de aprovecharse de los demás y tendrán que pagar esto en la próxima vida. Sin embargo, tú vives a base de las bendiciones de Dios. Aunque puede que otros se aprovechen de ti, en realidad, no pierdes nada. Decidme, ¿esto es bueno? (Sí). Como ves, de cara al exterior, las personas bondadosas parece que siempre sufren pérdidas. Las perciben como simples e ingenuas, así que cuando hablan y actúan, siempre se aprovechan de ellas, las tratan como tontas, las acosan, les sacan dinero y beneficios y les arrebatan muchas de sus posesiones. Pero ¿ves que a las personas bondadosas les falte algo? No les falta de nada. Tienen abundante provisión de todo. Cuando hacen cosas, tienen inteligencia y sabiduría, y no se preocupan. Sea cual sea el deber que la casa de Dios les asigne, no le dan importancia a las ganancias y las pérdidas ni luchan ni compiten. Simplemente, hacen cualquier cosa que se les pide. Sea cual sea la tarea, rara vez cometen errores. Aunque en ocasiones haya problemas menores o errores pequeños, no son intencionados. Dedican el corazón a lo que hacen, superan las bases mínimas exigidas en cuanto a conciencia y razón y pueden aceptar el escrutinio de Dios. Por tanto, tales personas pueden recibir las bendiciones de Dios. Dado que sabes que ser bondadoso es un mérito de humanidad, ¿deberías esforzarte por ello en tu conducta propia? (Sí). No te preocupes por cuestiones menores y no seas tan quisquilloso que nadie se atreva a abordarte o provocarte; no seas esa clase de persona. Si otros se aprovechan un poco de ti, que no te parezca siempre que te están acosando. ¿Qué tiene de malo ser un poco más simple e ingenuo? Algunas personas son demasiado astutas y siempre quieren probar que no son necias, dicen: “No me tomes por tonto. ¡Tengo cerebro! Percibo a quién no le gusto o quién me trata mal. Me doy cuenta de quién me menosprecia y si las palabras de alguien están llenas de sarcasmo o de golpes ocultos”. Ser capaz de ver y oír tales cosas es inútil. No se trata más que de ingenio y astucia mezquinos. El tener este poco de astucia no significa que tengas sabiduría ni que seas realmente inteligente. Por el contrario, las personas te menospreciarán porque incluso los animales poseen esta clase de astucia y estos pensamientos mezquinos. ¿Por qué digo esto? Lo saben todos aquellos que tienen un contacto cercano con los animales: incluso los pequeños te entienden cuando dices cosas agradables o desagradables sobre ellos. Por ejemplo, si un perro te oye decir palabras desagradables, se pone triste de inmediato; además, distingue si dices palabras obviamente agradables. Si las personas siempre usan para medirse a sí mismas cosas que poseen incluso los animales pequeños, ¿acaso eso no degrada su propio atributo como ser humano? Al bajar el estándar para medir a la especie humana creada, te estás devaluando a ti mismo. No digas siempre cosas como: “No pienses que soy estúpido y me trates como si tuviera tres años. Si me das pan de maíz, sin duda no me lo voy a comer; mejor dame bolas de masa hervida. ¿Quién no sabe que estas son deliciosas?”. No uses esas palabras necias para intentar demostrar que no eres un necio. Si de veras no eres un necio, esfuérzate entonces para cumplir los estándares de humanidad. Los aspectos sobre los que debes compartir y entender se refieren a lo que debería estar presente en la conciencia y razón de las personas, cuáles son las manifestaciones de los méritos de humanidad, cuáles son las manifestaciones de los defectos de humanidad y de la escasa calidad humana. Comparte un poco sobre lo que las personas deberían poseer en su humanidad y sobre lo que debería poseer la especie humana creada, luego esfuérzate por todo ello y trabaja con afán para poseer estas cosas. ¿Acaso esto no elevará tu valor personal? ¿Llegarás a alguna parte si siempre comparas tu inteligencia con la de alguien de tres años? ¿Puedes madurar alguna vez así? Un niño de tres años dice: “Puedo beber leche de un biberón de plástico”, y tú dices: “Yo puedo beber de una botella de cristal y no me da miedo quemarme las manos”. El niño de tres años dice: “Distingo la izquierda de la derecha cuando me pongo zapatos”, y tú dices: “Puedo distinguir la parte delantera de la trasera cuando me pongo un jersey. ¿Sabes tú hacer eso?”. ¿Es que acaso vas a llegar a ninguna parte así? Si tu inteligencia, tu calidad humana y las diversas capacidades que tu humanidad debería poseer se mantienen estancadas en la etapa de un niño de tres años o un menor, entonces te resultará difícil convertirte en una persona madura o que los demás te traten como a un adulto. ¿Cómo puedes hacer que los demás te traten como a un adulto? Tienes que hacer cosas propias de adultos y de humanos creados. Debes poseer la humanidad que les corresponde a los humanos creados. Como mínimo, ¿qué debería poseer esta humanidad? Conciencia, razón y varios aspectos de buena calidad humana. De esta manera, poco a poco mejorarás y harás progresos en lo que respecta a los defectos y los problemas de tu humanidad. Entonces, te resultará mucho más fácil entrar en la verdad y habrá menos obstáculos.

El mérito de la bondad en la humanidad es bastante poco frecuente y la mayoría de las personas no lo poseen. Por tanto, ¿cómo puede uno lograr este mérito? Cuando no entiendes ninguna verdad, es muy difícil poseer este mérito de humanidad y ser tal persona. Sin embargo, una vez que comprendas algunas verdades, tendrás una senda para convertirte en tal persona y tendrás esperanzas de lograr esto. En cuanto a si puedes lograrlo y al final obtienes resultados, depende de si puedes obtener la verdad y tener entrada en la vida. ¿Cómo debería uno practicar para lograr este mérito? Da igual lo que alguien te haga o te diga, no lo trates según la impetuosidad o las emociones. No analices cuáles son sus intenciones hacia ti, cuánto perjuicio te ha causado personalmente o cuánto daño ha causado a tu reputación. No trates ninguno de estos asuntos en función de tu mente, la voluntad humana o las filosofías para los asuntos mundanos. Así pues, ¿cómo deberías tratarlos? Trata todas las cosas en función de las palabras de Dios y de los principios-verdad. Esfuérzate para garantizar que en cada entorno y cuando te enfrentas a cada persona, ya hables o te asocies con cada una o te ocupes de un asunto específico, busques los principios-verdad y actúes de acuerdo con ellos. En gran medida, este enfoque tendrá un efecto optimizador en tu humanidad. Es decir, proveerá cierta medida de apoyo a la conciencia y la razón de tu humanidad, te ayudará a desarrollar un sentido de la rectitud, y te permitirá contemplar a las personas y las cosas desde la posición y la perspectiva correctas. Esto es lo que se llama optimización. La optimización es hacer buena una humanidad que en su origen era mala, la convierte en normal. Por tanto, ¿cómo surgió tu mala humanidad original? Resultó de la influencia y el dominio de las actitudes corruptas. Ahora, si te comportas y actúas en función de las palabras de Dios y los principios-verdad, entonces, en tus actos, tu humanidad se verá influenciada en gran medida por las palabras de Dios y la verdad. Esta influencia es lo que se llama optimización. Por supuesto, esta optimización no significa que tu humanidad vaya a cambiar ni que tu calidad humana vaya a volverse noble por medio de un único acontecimiento. En cambio, surge de practicar y experimentar el tomar las palabras de Dios y la verdad como tu criterio, estilo y dirección para actuar durante un periodo de tiempo prolongado, durante el cual entenderás cada vez más la verdad y lidiarás con los asuntos ateniéndote cada vez más a los principios. De esta manera, tu humanidad cambiará poco a poco y se desarrollará en una dirección positiva. Desarrollarás poco a poco un sentido de la conciencia, te volverás cada vez más amable y tu sentido de la rectitud será cada vez mayor. Tu razón será cada vez más normal y ya no actuarás según tu impetuosidad ni serás impulsivo. Así, en gran medida, la contención que tiene tu humanidad respecto a tu carácter corrupto se volverá cada vez más fuerte. Sobre la base de tal condición de humanidad, la contención sobre tus revelaciones de actitudes corruptas se volverá cada vez más fuerte y poderosa. Así, tus revelaciones de actitudes corruptas disminuirán cada vez más y su grado se volverá cada vez más superficial. Las acciones que tomes o los puntos de vista que reveles se conformarán cada vez más a las cosas positivas y a los principios-verdad. Esta clase de fenómeno, esta clase de revelación, indica que la vida de una persona está sufriendo una transformación. De manera específica, si contemplas a las personas y las cosas y te comportas y actúas de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio, entonces tu humanidad se volverá cada vez más normal y tus revelaciones de actitudes corruptas disminuirán poco a poco. De manera gradual, desecharás tu carácter corrupto. Este es un círculo virtuoso. Sin embargo, si contemplas a las personas y las cosas y te comportas y actúas de acuerdo con la lógica de Satanás, entonces, en gran medida, esto mancillará y corroerá tu humanidad. Tu carácter corrupto se inflará cada vez más y será cada vez más grave. Es un círculo vicioso. Contemplar a las personas y las cosas y comportarte y actuar de acuerdo con las palabras de Dios es un círculo virtuoso. Contemplar a las personas y las cosas y comportarte y actuar de acuerdo con la lógica de Satanás solo puede llevarte a dar vueltas sin fin dentro de la vida y el marco de un círculo vicioso, sin poder liberarte nunca. Si quieres entrar en un círculo virtuoso, el enfoque más simple y directo es empezar a reflexionar y entenderte a ti mismo a partir de los defectos de tu humanidad y de tus revelaciones de corrupción, resolver tus actitudes corruptas usando las palabras de Dios y los principios-verdad como base, con lo que se logra el resultado de ser capaz de practicar la verdad y someterse a Dios. De esta manera, tu vida se adentrará en un círculo virtuoso, tu humanidad se volverá cada vez más normal y poco a poco tus actitudes corruptas se transformarán y se desecharán. Este es el proceso de entrada en la vida y además es el proceso necesario para que las personas desechen sus actitudes corruptas y logren la salvación. Por supuesto, esta es también una senda de entrada. Hemos discutido los defectos y los fallos de la humanidad, además de los problemas de calidad humana vil y de carecer de integridad; si identificas estos problemas en ti mismo, deberías buscar la verdad para resolverlos. Entonces, reemplázalos mediante la práctica de las palabras de Dios y de la verdad. De esta manera, entrarás en un círculo virtuoso. Al final, lo que logras no es solo una transformación de la humanidad, sino también desechar tus actitudes corruptas. Se transformará la base de tus actitudes corruptas en la que confías para la supervivencia. Practicar de esta manera te da esperanzas de lograr la salvación. Sin embargo, si no buscas la verdad ni la practicas de esta manera y piensas en tu corazón: “Dices que soy mezquino, que tengo defectos y fallos en mi humanidad, como ser obstinado, descaradamente indiferente a las críticas y propenso a la sospecha. Bueno, así es como soy y así es como voy a vivir. No voy a cambiar. ¡Di lo que quieras! En cualquier caso, lo único que quiero es no sufrir pérdidas. ¡Mientras pueda aprovecharme, estoy bien!”, si estos son tus pensamientos y puntos de vista, entonces, por desgracia, caerás en la terrible espiral de un círculo vicioso, nunca serás capaz de salir. ¿Qué consecuencia se producirá al final? Será probablemente algo que no quieres ver: tus actitudes corruptas siempre serán tu vida. Te atarán con firmeza durante toda tu vida, se arraigarán profundamente en tus pensamientos y en el fondo de tu alma y será imposible para ti desecharlas. ¿Qué significa que sea imposible desecharlas? Significa que no tienes esperanzas de lograr la salvación y no formas parte alguna del destino que Dios ha preparado para la especie humana. Esta es la consecuencia. Si no quieres ver esta consecuencia, entonces empieza a entrar y a practicar a lo largo de la senda que he descrito y consigue un círculo virtuoso; y al final, no cabe duda de que vas a cosechar resultados. ¿Lo entiendes? (Sí).

Aunque no hemos tratado muchos temas diferentes en la enseñanza de hoy, hemos debatido sobre mucho contenido. Vamos a concluir aquí la enseñanza de hoy. Continuaremos compartiendo otros temas y contenidos más adelante. ¡Adiós!

2 de diciembre de 2023


Cómo perseguir la verdad (10)

En tiempos recientes, hemos llevado a cabo varias charlas relativas a las cuestiones de las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas; primordialmente, compartimos en detalle y de manera específica sobre algunas manifestaciones de estos tres aspectos. Por medio de esta charla detallada, ¿habéis obtenido algo de entendimiento de la clasificación específica de estas manifestaciones? (Sí). Al haber obtenido un entendimiento de las manifestaciones específicas en estos tres aspectos, ¿tenéis ahora más claro por qué las personas deben desechar sus actitudes corruptas o qué cosas es necesario cambiar y desechar en las personas? Qué aspectos hace falta cambiar, cuáles no hace falta cambiar, cuáles se deberían practicar de acuerdo con los principios-verdad y cuáles son condiciones innatas preordenadas y dispuestas por Dios, sin nada que ver con las actitudes corruptas y que no requieren que las personas dediquen esfuerzo ni realicen ningún cambio; ¿ahora están claros estos asuntos? (Sentimos que lo tenemos un poco más claro que antes). Después de obtener claridad, ¿entendéis la importancia de la obra de Dios para purificar a las personas, transformar sus actitudes y salvarlas de la influencia de Satanás? ¿Ahora está claro adónde se dirigen la obra y la palabra de Dios para proveer la verdad y dejar en evidencia diversos problemas en las personas? ¿La exposición que hace Dios de todos los problemas de las personas va dirigida a sus condiciones innatas? (No). ¿Va dirigida a los defectos naturales en la humanidad de las personas? (No). Entonces, ¿a qué va dirigida? (Sobre todo, a las actitudes corruptas de las personas). Su objetivo principal son los principios según los que las personas se comportan y actúan, sus opiniones y actitudes respecto a Dios, la verdad, las cosas positivas y otras cuestiones semejantes. ¿Cuáles son las actitudes corruptas? Las actitudes corruptas se originan en la naturaleza de Satanás y esta las revela. Todas estas cosas van en contra de los principios-verdad, son falaces y son acciones y manifestaciones de resistencia a Dios. Estas son las cosas principales que se resisten a Dios y las causas principales de que las personas sean capaces de ir en contra de la verdad, de traicionar la verdad, de ir en contra de las intenciones de Dios y en contra de Sus requerimientos. Las condiciones innatas, por otra parte, son meramente algunas cosas básicas, instintivas, con las que nacen las personas; pero en la actualidad, la vida en la que la especie humana confía para la supervivencia es la de las actitudes corruptas. Por tanto, la obra de Dios apunta a cambiar las actitudes corruptas de las personas. Precisamente porque las actitudes corruptas se resisten a Dios y son propias de Satanás y se puede decir que son manifestaciones generales de todas las cosas negativas —las diversas actitudes corruptas que se revelan en las personas, o los diversos estados y las revelaciones y manifestaciones detalladas que implican a las actitudes corruptas, están todas relacionadas con las cosas negativas—, la causa principal de que las personas se resistan a Dios, por tanto, no son sus condiciones innatas ni ciertos defectos en su humanidad, sino la vida que toma las actitudes corruptas como base para la supervivencia. Precisamente, esta vida se origina en Satanás. Así, lo que al final se necesita transformar son las actitudes corruptas de las personas, del mismo modo que también hace falta desechar sus actitudes corruptas. Por supuesto, se puede decir además que las personas solo pueden parar de resistirse a Dios cuando cambian sus actitudes corruptas. En otras palabras, solo cuando las personas han desechado sus actitudes corruptas significa que se han salvado; solo cuando se han salvado pueden dejar de resistirse a Dios y pueden someterse por completo a Él. Por tanto, el verdadero significado de la obra de Dios para salvar a las personas es capacitarlas para desechar sus actitudes corruptas. El verdadero significado y el resultado pretendido de que Dios les diga a las personas que perseguir la verdad es contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio, es permitirles desechar sus actitudes corruptas y contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar con las palabras de Dios como su vida. ¿Lo entendéis? (Sí).

Con anterioridad, compartimos algunas revelaciones y manifestaciones específicas relativas a las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas. Algunas manifestaciones pertenecen a las condiciones innatas, otras a defectos en la humanidad; algunas son manifestaciones de una calidad humana vil y otras son manifestaciones específicas de actitudes corruptas. Es en los defectos de la propia humanidad y en la esencia vil de la propia humanidad en lo que las personas se confunden con mayor facilidad. Los defectos en la humanidad recaen sobre todo en las condiciones innatas. Por ejemplo, algunas personas tartamudean al hablar y otras tienen un temperamento irascible o uno sereno. Estos defectos en la humanidad, mientras no caigan en la categoría de una calidad humana vil, se encuadran básicamente dentro del ámbito de las condiciones innatas. Sin embargo, la calidad humana vil no está relacionada con las condiciones innatas; es una revelación de un carácter corrupto y debería enmarcarse en las actitudes corruptas, no en las condiciones innatas. Esto es porque, dentro de la calidad humana de una persona, Dios le ha dado dos cosas básicas: consciencia y razón. Si la calidad humana de alguien es vil, esto implica problemas con su conciencia y razón. Sin duda, esto no pertenece a sus condiciones innatas. No cabe duda de que se encuadra en las actitudes corruptas; es una manifestación específica de cierto carácter corrupto. Los hechos son suficientes para mostrar que después de que Satanás haya corrompido a alguien, este individuo pierde su conciencia y razón. Satanás desorienta por completo su corazón y esa persona acepta muchos pensamientos y puntos de vista que provienen de Satanás, además de algunos dichos y opiniones salidos de las tendencias malvadas. Cuando las cosas llegan a este punto, su conciencia y razón se corrompen y corroen por completo; se podría decir que, en este momento, su conciencia y razón están completamente perdidas. Lo que se demuestra es que su calidad humana es muy pobre y malvada. Es decir, antes de que haya aceptado cosas positivas, ya ha aceptado en su corazón muchas cosas falaces de Satanás. Estas cosas han corrompido gravemente su humanidad, lo que resulta en que esta sea muy pobre. Por ejemplo, después de que acepte el pensamiento y el punto de vista satánico del mundo que afirma que “cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, ¿mejorará su conciencia, seguirá siendo la misma o se deteriorará? (Se deteriorará). ¿Y cuáles son las manifestaciones específicas de este deterioro? (Solo considera sus propios intereses en todo lo que hace). En aras de su propio propósito e intereses, no se detiene ante nada. Es capaz de engañar y perjudicar a otros y de hacer cualquier cosa que vaya en contra de la moralidad y la conciencia. Mientras más lo hace, más implacables se vuelven sus acciones, más se oscurece su corazón, menos sentido de la conciencia posee y menos humanidad conserva. En favor de sus propios intereses, timará y engañará a cualquiera, incluso engañará por igual a las personas que conoce y a las que no. Engañará a colegas, a miembros de su familia e incluso a la gente más cercana que la rodea; perjudicará a aquellos que confían más en ella. Al principio, cuando hace estas cosas, experimenta algo de conflicto interno y una ligera sensación en su conciencia. Más tarde, comienza a reflexionar sobre cómo actuar; primero empieza por los extraños que le son desconocidos y, con el tiempo, no muestra compasión siquiera hacia sus propios parientes. Como ves, su humanidad se está corrompiendo progresivamente, se erosiona de manera paulatina debido a los pensamientos y los puntos de vista de Satanás, como “los intereses por encima de todo” y “cada hombre por sí mismo, y sálvese quien pueda”. Este proceso de erosión gradual es el proceso en el cual su conciencia pierde de manera paulatina su percepción y deja de funcionar, hasta que acaba por llegar al punto de estar completamente perdida. Al final, no cuenta con limitaciones morales ni sentido de la conciencia en sus acciones y puede engañar a cualquiera. ¿Cuál es la razón por la que esta persona puede engañar a cualquiera? ¿Cuál es la causa principal? Es porque ha aceptado los pensamientos y los puntos de vista de Satanás y actúa bajo el dominio de estos. Al final, la conciencia y razón de su humanidad ya no funcionan; es decir, las cosas básicas que la humanidad debería poseer dejan de funcionar por completo, están completamente erosionadas y controladas por los pensamientos malvados de Satanás. El proceso de erosión y control es el de su aceptación de estos pensamientos y puntos de vista y, por supuesto, es además el proceso por el que esta persona se corrompe. Debido a que la conciencia y la razón de su humanidad están corruptas, lo que se acaba por exhibir es que su humanidad se vuelve muy pobre; en los casos más graves, incluso llegan a perderla. Estas son algunas manifestaciones de la humanidad de los humanos corruptos normales.

También hay algunos casos especiales en los que algunas personas no nacen siquiera como humanas, así que no puede decirse de ellas que posean conciencia y razón. En términos abstractos, no se han reencarnado de humanos. Aunque la cuestión del renacimiento, reencarnación y transmigración es abstracta e invisible para las personas, estas deberían ser capaces de entenderlo con facilidad; es algo que pueden descifrar y comprender. Tales personas no se reencarnaron de humanos, entonces, ¿de qué se reencarnaron? Algunas volvieron a nacer y transmigraron de animales, otras se reencarnaron de diablos; nacen sin humanidad. Las personas sin humanidad nacen sin conciencia ni razón; esto no lo causa por entero la corrupción. Son satanases y diablos vivientes de manera inherente. Se han reencarnado de diablos. Por ejemplo, los anticristos son personas malvadas; se reencarnaron de personas malvadas. Más tarde en la vida, aceptaron incluso más pensamientos y puntos de vista de Satanás. Lo que traen de origen, combinado con lo que adquieren después, los vuelve cada vez más malos. Tales personas nacen sin amar las cosas positivas; sienten aversión por las cosas positivas de manera inherente y se resisten gravemente a las cosas positivas y las detestan. Por tanto, la manifestación de humanidad en tales personas es que no tienen la menor conciencia o razón. Es del todo imposible percibir ningún mérito o puntos fuertes de humanidad en ellas. Por supuesto, no cabe duda de que este mérito no se refiere a que se te dé bien cantar, expreses bien los puntos de vista propios o seas bueno en cierta habilidad o profesión técnica. Estos no son los méritos de los que se habla. En cambio, se refiere a los méritos de humanidad, como ser bondadoso y afable, entender a otros o ser empático. Estas manifestaciones específicas dentro del ámbito de la conciencia y razón de la humanidad están completamente ausentes en ellas. Por tanto, ¿cuáles son las características principales de la humanidad de tales personas? La desviación y la maldad. Estas son las dos características principales. No aman las cosas positivas; cuando oyen cosas positivas, pueden reconocer que son correctas, pero nunca las aceptan. Todo en su corazón y todo lo que revelan está relacionado con la desviación y la maldad. Esta es una de las características principales de las personas cuya esencia-humanidad inherente es malvada. Tales personas se reencarnaron y transmigraron de diablos y satanases. Incluso sin la inculcación artificial, la enseñanza, la influencia o el condicionamiento posteriores a lo largo de la vida, ya son muy malvadas. De manera inherente, son criaturas de esta clase. Sus pensamientos y puntos de vista poseen inherentemente muchas cosas esenciales que son propias de Satanás. Encima, después de que nacen, aceptan pensamientos y puntos de vista incluso más falaces de las tendencias malvadas de Satanás. Por tanto, se puede decir que se le echa gasolina al fuego de la esencia-naturaleza de tales personas, esta se vuelve incluso más malvada y empeora, es decir, posee toda cualidad tóxica imaginable y se vuelve incluso más grave. Estos son dos casos especiales de personas reencarnadas de animales y de diablos. La situación normal es que, con independencia de con qué defectos de humanidad nace uno, mientras exhiba algunas manifestaciones de calidad humana vil, eso recae en el ámbito de las actitudes corruptas. Si puede aceptar la verdad, practicarla y caminar por la senda de perseguir la verdad, se acabarán por poder desechar todas sus actitudes corruptas. Cuando se desechen sus actitudes corruptas, los aspectos viles de su calidad humana cambiarán en consecuencia. Tales personas son las que se pueden salvar; son humanos corruptos normales. Aunque exhibas algunas manifestaciones de calidad humana mala o falta de integridad o algunas manifestaciones de tu humanidad no se conformen a la verdad y les resulten detestables a los demás, mientras que tu conciencia y razón sigan existiendo y todavía puedan servir como condiciones básicas para cómo contemplas a las personas y las cosas, te comportas y actúas —en el sentido de que tu conciencia y razón todavía pueden influir en cómo contemplas a las personas y las cosas, te comportas y actúas, y de que tu conciencia y razón todavía pueden funcionar en ti—, entonces, al final se pueden cambiar tus actitudes corruptas. Si la conciencia y razón de una persona no pueden controlar ni orientar nada de lo que esta haga, entonces se puede decir que esta clase de persona es incapaz de aceptar la verdad e incluso más incapaz de practicarla. Por tanto, las actitudes corruptas de tales personas no se desecharán con facilidad. ¿Eso por qué? Porque la conciencia y razón de tales personas no funcionan de ninguna manera. Ya no tienen la oportunidad de aceptar la verdad ni poseen las condiciones básicas para aceptarla. Es muy difícil para estas personas desechar sus actitudes corruptas. Por tanto, con independencia de qué problemas existan en tu humanidad, examínate a ti mismo para comprobar si, cuando estás a punto de actuar de una manera que va en contra de la humanidad o de la verdad, sientes algo en tu conciencia o sientes dolor o reproche en tu corazón, así como si cuentas con un límite o un estándar en tu corazón para evaluar si este asunto debería hacerse o no, si hacerlo va en contra de la moralidad o la conciencia y, en mayor profundidad, si vulnera los principios-verdad. Si tienes sentido de la conciencia, puedes evaluar que este asunto va en contra de la humanidad y la verdad, y puedes, bajo el funcionamiento de tu conciencia y razón, restringirte a ti mismo y mantener tus acciones controladas, entonces tienes la oportunidad o la probabilidad de ser capaz de aceptar la verdad y de practicar de acuerdo con los principios-verdad. Pero, si cuando haces cualquier cosa no sientes nada en tu conciencia, no puedes evaluar cuál es el estándar para este asunto o si deberías hacerlo, así como tampoco sabes si hacer esto se conforma a la humanidad, la rectitud moral o los principios-verdad —y es más, cuando hacer esto va en contra de la conciencia, la humanidad o los principios-verdad, pero tu conciencia es incapaz de funcionar para impedirte hacer esta cosa equivocada y negativa—, entonces, las personas como tú básicamente no tienen oportunidad de aceptar la verdad. Lo que viene después es que no te queda ninguna oportunidad de desechar tus actitudes corruptas.

Si las personas pueden o no desechar las actitudes corruptas depende de si pueden aceptar o no la verdad; esto es bastante obvio. Y que las personas puedan o no aceptar la verdad depende de si tienen un sentido de la conciencia. Por tanto, ¿cómo se puede discernir si alguien tiene sentido de la conciencia? Es necesario fijarse en si tiene la conciencia más básica que debería poseer la humanidad a la hora de hacer las cosas, así como en si su conciencia funciona cuando hace o dice algo. Por ejemplo, cuando quieres decir algo que va en contra de tu conciencia y de los hechos para calumniar a alguien o cuando quieres mentir, tu conciencia te lo reprocha: “No debería decir tal cosa. Esto es mentir y engañar, lo cual significa que no soy una persona honesta. Dios está escrutando y mi propia conciencia no me dejará hacer esto. No es apropiado decir esto”. Si tienes estos pensamientos, significa que tu conciencia está funcionando. Cuando tu conciencia está funcionando, las palabras que dices todavía pueden contener algunas adulteraciones o elementos de la intención humana y puede que no sean precisas al cien por cien. Sin embargo, bajo el efecto de tu conciencia, las palabras que dices ya son relativamente apropiadas. Si puedes practicar más la verdad y hablar según los principios, entonces las palabras que dices serán completamente apropiadas y te convertirás en una persona honesta. Pero si alguien no está sujeto a la función de la conciencia, no es necesariamente capaz de convertirse en una persona honesta ni de decir palabras honestas. Por ejemplo, cuando lo Alto le pregunta por una persona, puede que piense: “De hecho, esa persona no es mala. Su calibre es bueno y su humanidad también es bastante buena. ¿Está lo Alto preguntando por ella para ascenderla? Si la ascienden, entonces eso significa que no me ascenderán a mí. No puedo decir la verdad; solo diré que es promedio”; empieza a pensar sobre cómo hablar de una manera que la beneficie a ella misma. Cuando piensa de esta manera, ¿está funcionando su conciencia? No tiene conciencia y no está sujeta a la función de la conciencia. Las personas sin conciencia no tienen humanidad. Dicen lo que se les pasa por la cabeza y mienten cada vez que quieren. ¿Por qué no se sienten mal al mentir? Porque no están sujetas a la función de la conciencia. Así, no hay freno para la conciencia y la razón en su corazón ni ningún poder de contención. En última instancia, pueden decir mentiras y cumplir su deseo personal de mentir de acuerdo con su propia voluntad. Al final, ¿cuál es la esencia que manifiestan tales personas? Es la de hacer cosas sin el poder de contención de la conciencia, lo que significa que no están sujetas a la función de la conciencia. Aquellos que no están sujetos a la función de la conciencia cometen errores y maldad sin sentirse acusados ni intranquilos en su corazón. Por tanto, lo hacen todo con sus propios intereses por criterio. Tales personas no tienen poder restrictivo de ningún tipo y no están sujetas a la función de la conciencia, así que, ¿pueden practicar la verdad? (No). No pueden practicar la verdad. Para evaluar qué clase de humanidad tienes, ante todo has de fijarte en si la conciencia y la razón gobiernan tus palabras y acciones, así como en si puedes practicar la verdad, desechar las actitudes corruptas y lograr la salvación. Si tu conciencia y razón todavía pueden funcionar con normalidad, entonces eres una persona con conciencia y razón. Si tus palabras y acciones no están restringidas por la conciencia y la razón, si puedes incluso actuar de manera totalmente obstinada y sin escrúpulos, sin ninguna restricción, entonces no solo careces de conciencia y razón, sino que además careces de humanidad. Si todo lo que se exhibe en la humanidad de una persona puede recaer básicamente dentro del ámbito de una calidad humana vil, entonces esta persona básicamente no tiene humanidad. El sello distintivo de no tener humanidad es la ausencia de conciencia y razón; hacer cosas sin la función de la conciencia. Por ejemplo, si le dices que uno debería comportarse con conciencia y humanidad, piensa: “¿De qué vale la conciencia? ¿Tener conciencia puede traer dinero? ¿Puede llenarte el estómago tener conciencia?”. Pero es diferente para las personas con conciencia. Si a veces hacen algo malo movidas por la avaricia, lo cual causa daño a los demás, luego sentirán autorreproche y remordimientos, pensarán: “Realmente he agraviado a las personas al hacerles esto. ¿Acaso no es esto cometer maldad? ¿Cómo pude ser tan iluso en aquel momento? ¿Por qué no pude frenarme? He de encontrar una manera de arreglarlo”. Fíjate, en aquel momento engañaron a alguien y, aunque obtuvieron algo de beneficio, cuando piensan sobre este beneficio, se sienten intranquilas en su corazón y se odian a sí mismas, piensan: “¿Cómo pude hacer algo así? De ninguna manera puedo volver a hacer esto en el futuro, preferiría vivir en la pobreza o pasar hambre antes de hacerlo de nuevo. Eso no es algo que una persona debería hacer; ¡le acarrearía remordimientos de por vida!”. Para ellas, hacer algo así una vez es tan repugnante como tragarse una mosca muerta. Así que no vuelven a hacerlo. Sienten remordimientos y un peso en el corazón. Las personas sin humanidad, por otra parte, se devanarán los sesos y se centrarán por entero en engañar a los demás, en engañarlos por completo sin contenerse; su conciencia no las acusa y no muestran misericordia. Hacen un daño terrible a los demás e incluso se sienten felices, piensan: “¡Se lo tienen merecido! ¿Quién les dijo que cayeran en mis manos? Si no los engaño a ellos, ¿a quién iba a engañar si no? ¡No es más que mala suerte que se hayan topado conmigo!”. ¿Tienen tales personas algún sentido de la conciencia? (No). Por muy terriblemente que engañen a los demás o hasta qué punto los perjudiquen, nunca ofrecen ni una sola palabra de disculpa ni sienten culpa ni remordimientos de ningún tipo. En su lugar, se sienten orgullosas y afortunadas en su corazón. Cada vez que disfrutan de lo que han obtenido a través del engaño, no se sienten atribuladas, sino que creen que está totalmente justificado. Creen ser capaces, hábiles e inteligentes, que lo que pensaban e hicieron en aquel momento era lo correcto y que deberían haber conseguido incluso más mediante el engaño. Decidme, ¿tienen tales personas humanidad? (No). Después de cometer maldad, pueden todavía pensar de esta manera y exhibir tal conducta. ¿Crees que se puede salvar a esta clase de persona? ¿Engañarán de nuevo si se enfrentan a circunstancias similares? (Lo harán). Solo que serán cada vez más hábiles en el engaño, estarán más complacidas consigo mismas y se sentirán cada vez más listas a medida que engañan más. Con cada engaño, su corazón se vuelve más oscuro, sus acciones más implacables y sus métodos más crueles. A tales personas no se las puede salvar. Se puede decir que Satanás las ha tomado cautivas por completo. Son personas malvadas, diablos y bribones de la cabeza a los pies. Si hablas con tales personas sobre conciencia y humanidad, se burlarán de ti y dirán: “Qué tonto eres por actuar con conciencia y humanidad; ¿quién te va a dar dinero por eso? ¿Acaso no vas a acabar pobre? Mira lo bien que me va a mí y fíjate en ti; ¡qué patético!”. Se burlarán de ti y te desdeñarán. Tal humanidad carece totalmente de conciencia; la conciencia de tales personas se ha perdido del todo; los diablos se han apoderado por completo de ellas y se han convertido en diablos vivientes de la cabeza a los pies. Por tanto, no hables sobre la verdad con ellas, pues no pueden aceptarla. Ni siquiera tienen humanidad normal, entonces, ¿cómo van a poder aceptar la verdad? Las personas que pueden aceptar la verdad tienen un límite en lo que respecta a contemplar a las personas y los asuntos, así como a comportarse y actuar, especialmente cuando tiene que ver con sus propios intereses. ¿Cuál es este límite? El de estar restringidas y controladas por su conciencia. Si su conciencia puede restringirlas y controlarlas, se puede decir que tales personas todavía tienen cierto grado de humanidad y un límite en su conducta propia. Esto significa que actúan con cierto grado de decoro. Cuando se asocian con otros o hacen algo, si no entienden los principios-verdad ni saben cómo actuar de acuerdo con la verdad, como mínimo pueden observar los límites de la conciencia. En otras palabras, su conciencia todavía tiene percepción y puede funcionar. Si su conciencia puede funcionar, entonces tienen la oportunidad de aceptar la verdad. Su conciencia se desarrollará en una dirección positiva y, al final, cambiarán un poco las partes de su calidad humana que no son buenas. Debido a que su calidad humana experimenta una transformación gradual, también se desecharán sus diversas actitudes corruptas paso a paso. ¿Ahora está claro? (Sí).

Las personas deberían ver con claridad a quién salva Dios y qué partes de la gente Dios salva y transforma. Por un lado, deberían tener un entendimiento claro de sí mismas y, por otro, deberían también tener discernimiento respecto a aquellos a su alrededor. En cuanto a las manifestaciones de calidad humana vil, algunas de estas contienen las revelaciones de actitudes corruptas. Esto se refiere principalmente a las manifestaciones que vulneran la verdad y son rebeldes contra Dios y reacias a Él. A ojos de las personas, tales acciones no vulneran la ley y esta no las condenaría, pero Dios las condena. Esto recae bajo las actitudes corruptas. Otras manifestaciones de calidad humana vil no solo implican actitudes corruptas, sino que además pertenecen al problema de tener una esencia-humanidad cruel. Tales personas son capaces de hacer cualquier clase de acción mala y son personas totalmente malvadas. Si una persona tiene problemas con su calidad humana en solo un aspecto, pero sigue hablando y actuando con conciencia y razón y solo comete algo de maldad bajo circunstancias especiales, entonces no es una persona malvada. Las personas malvadas no tienen conciencia ni razón de ningún tipo. ¿Pueden las personas sin conciencia ni razón hacer cosas buenas? En absoluto. ¿Pueden practicar la verdad? Menos aún. Si la conciencia de una persona está funcionando y tiene poder restrictivo, entonces su calidad humana y su comportamiento pueden mejorar en cierta medida. Si una persona no tiene conciencia y, por mucho que haga, carece de la función de la conciencia, entonces su calidad humana y su comportamiento no mejorarán. Por tanto, discernir a una persona no se puede basar por entero en su calidad humana ni en su integridad; lo primordial es ver si tiene conciencia y razón, así como si su conciencia y razón están funcionando. Si tiene conciencia y razón, si estas pueden funcionar cuando esta persona actúa, entonces todavía posee humanidad básica. Si sus acciones carecen de la función de la conciencia y la razón, entonces no posee humanidad básica; carece de toda humanidad. Las personas que poseen la función básica de la conciencia y humanidad básica tienen la oportunidad de salvarse, mientras que aquellas que carecen de humanidad básica no tienen esa oportunidad. ¿Cuál es el factor principal respecto a si alguien puede recibir la salvación? (El factor principal es que tenga conciencia y razón). Eso es. Por tanto, ¿podéis discernir si alguien tiene conciencia y razón? (Podemos discernir un poco. Lo más importante es ver si existe una restricción interna en la conciencia y la razón de una persona cuando actúa, así como si tiene límites morales). En lo que se refiere a doctrina y teoría, se explica de esta manera; ¿tenéis algún ejemplo concreto? (Por ejemplo, algunas personas, mientras hacen su deber, vulneran los principios y cometen fechorías imprudentes; los hermanos y hermanas señalan sus problemas o las podan. En tales casos, si esas personas tienen conciencia y razón, reflexionarán proactivamente sobre sí mismas e intentarán conocerse. Sin embargo, si carecen de conciencia y razón, puede que se genere en ellas resentimiento o incluso ataquen y se venguen). Este es un buen ejemplo. Cuando otros critican a las personas con conciencia y razón por hacer algo mal, se sienten avergonzadas y culpables. Aparecen remordimientos en su corazón y, al tenerlos, manifestarán su arrepentimiento y estarán dispuestas a hacerlo mejor. En cuanto a aquellas sin conciencia ni razón, da igual lo grandes que sean las fechorías o los errores que cometan, por muchas pérdidas que causen al trabajo de la iglesia o por muchos problemas y perturbaciones que causen a los hermanos y hermanas, cuando se las critica, disponen de cien razones con las que justificarse y defenderse, rehúsan reconocer sus transgresiones en lo más mínimo. Es obvio que causan pérdidas al trabajo, sin embargo, no sienten culpa en su corazón. Decidme. ¿sentirán remordimientos? (No). No sentirán remordimientos. ¿Pueden las personas sin remordimientos arrepentirse? (No). ¿Son las personas que no pueden arrepentirse aquellas que aceptan la verdad? (No). ¿Continuarán haciendo las mismas cosas? (Sí). ¿Hasta cuándo? (Dado que carecen de sentido de la conciencia, seguirán haciéndolas). Eso es. Seguirán haciéndolas. Da igual lo que otros les digan, no los escucharán. “Así es como hago las cosas, ¡te guste o no! ¿Qué tiene que ver conmigo que el trabajo de la iglesia sufra pérdidas? Lo único que importa es que yo mismo no sufra pérdidas”. Este es su punto de vista. De acuerdo, esto es todo en cuanto a nuestra charla sobre este tema. Reflexionad sobre lo que hemos compartido, comparadlo con vosotros mismos y con las cosas y las personas a vuestro alrededor, entendedlo poco a poco y usad estas palabras para contemplar a los demás, contemplar las cosas y contemplaros a vosotros mismos. Poco a poco, obtendréis entendimiento respecto a estas cosas.

Hemos compartido con anterioridad sobre muchas manifestaciones específicas que implican a la humanidad, las condiciones innatas y las actitudes corruptas. Hoy, continuaremos compartiendo algunas manifestaciones específicas referentes a estos tres aspectos. Empezaremos por la primera manifestación: la turbiedad. ¿Qué significa este término? (Significa que alguien no tiene aplomo, no es honrado ni es decoroso, que es reservado y furtivo). (Significa que el comportamiento y la conducta de alguien parecen relativamente perversos). Relativamente perversos; eso suena un poco abstracto. La mayoría de las personas no se pueden imaginar de qué modo exacto se manifiesta esta perversidad. ¿Hay más? (La turbiedad significa que el comportamiento y la conducta de uno son de una clase relativamente baja). ¿Cuántos aspectos habéis mencionado? Ser reservado y furtivo, perverso, de clase baja, despreciable, deshonroso; ¿no son estas las manifestaciones? (Sí). Entonces, ¿puede sustituirse el concepto de turbiedad por ser despreciable y de clase baja? (Sí). ¿Bajo qué aspecto se categorizan estas manifestaciones de turbiedad? (El de la calidad humana vil). ¿Es este un defecto de humanidad? (No). Esta manifestación es bastante más seria en su naturaleza que un defecto de humanidad, así que no se puede categorizar como defecto de humanidad. La turbiedad es una manifestación de calidad humana vil. Si alguien actúa de manera turbia, aunque no se pueda decir que esta persona sea malvada, visto desde las manifestaciones de turbiedad, siempre hace que los demás sientan aversión y asco. Sin duda, tales personas que exhiben turbiedad hacen las cosas de manera sigilosa y furtiva, sin ser para nada transparentes; se comportan de una manera relativamente vulgar y siempre hacen cosas despreciables. Es decir, usan métodos despreciables, desvergonzados y deshonrosos al hacer las cosas, métodos que no son honrados ni abiertos. La mayoría de las personas sienten disgusto y detestan ver esto. Esto demuestra que son despreciables e inferiores. Su característica más destacada es ser especialmente miserables, vulgares y despreciables. No pueden ser honradas ni abiertas en nada de lo que hacen o dicen, siempre realizan maniobras oscuras y se ven envueltas en algunas cosas deshonrosas. Por ejemplo, creer en Dios se reconoce universalmente como algo muy decente, algo que la gente puede entender y aprobar. Pero cuando estas personas creen en Dios, actúan como si hubieran tomado la senda equivocada, como si fuera algo deshonroso. Esta es la clase de personas que son despreciables y turbias. ¿Qué papel suelen desempeñar las personas turbias entre las demás? (Son personajes negativos, gente despreciable). Desempeñan un papel negativo. ¿Qué características tienen tales personas? Es posible que no puedas, a partir de su apariencia, percibir si son muy malas si tienen alguna mala intención en lo que hacen. Sin embargo, después de interactuar con ellas durante un tiempo, sientes que siempre hablan y actúan de una manera que no es honrada ni abierta. Lo que dicen suena bien, pero lo que hacen tras bambalinas es algo diferente. Siempre sientes que sus intenciones no son correctas o que no hablan sobre las cosas que pretenden hablar, lo que te deja desconcertado. Al final, llegas a sentir que tales personas son extremadamente poco fiables y solo hacen cosas despreciables y taimadas, que siempre te arruinan todos los asuntos. Son turbias. No verás a estas personas expresar abiertamente sus opiniones divergentes ni dar voz abiertamente a sus objeciones. Delante de los demás, puede que incluso digan algo que suene bien, como: “No podemos hacer eso; debemos actuar con conciencia”. Sin embargo, tras bambalinas, manipulan cosas, incitan a algunas personas indecisas, necias e ignorantes a comportarse según sus intenciones. Al final, se lleva a cabo el asunto que querían lograr, disfrutan de los resultados de este logro y, sin embargo, nadie se da cuenta de que fue obra suya. Fíjate en que no dicen ni hacen nada en presencia de otros, sin embargo, el curso de los acontecimientos acaba por avanzar en la dirección que han manipulado. Desde esta perspectiva, tales personas son también un poco insidiosas. ¿Hay personas turbias a vuestro alrededor? ¿Son generalmente fáciles de discernir o de desentrañar para los demás? (No). Estas personas se esconden de una forma muy profunda. Lo que sucede con ellas es un problema de calidad humana; tienen una esencia-humanidad pobre. ¿Os habéis encontrado con personas turbias? ¿Tenéis claras las principales manifestaciones de tales personas? (No mucho). A partir de ahora, debéis prestar atención y observar qué clase de personas a vuestro alrededor suelen revelar diversas manifestaciones de turbiedad. ¿Son las manifestaciones a este respecto relativamente abstractas y ocultas? (Sí). Aunque haya tales personas a tu alrededor, como son difíciles de discernir, no te resultará fácil reparar en ellas. Cuando un día identifiquéis a tal persona, podréis observarla y registrar sus manifestaciones de principio a fin para ver cuáles son de veras sus características y su esencia, así como luego resumirlas. Por ahora lo dejamos aquí en lo que respecta al tema de la manifestación de la turbiedad.

La siguiente manifestación es la indecencia. Echad primero un vistazo, ¿en qué aspecto se encuadra la indecencia? (En la calidad humana vil). Se encuadra en la calidad humana vil. Entonces, ¿a qué clase de problema se refiere generalmente la indecencia? (A problemas con la conducta interpersonal). Eso es bastante preciso; la indecencia implica, por lo general, problemas de conducta interpersonal entre hombres y mujeres. Entonces, ¿se aplica la indecencia a los hombres o a las mujeres? (Tanto a los hombres como a las mujeres). No solo se aplica a un género. Hay hombres así y también mujeres. Por tanto, no solo los hombres pueden ser indecentes. Si las mujeres tienen problemas con el comportamiento interpersonal, también es indecencia. Así pues, ¿cuáles son las manifestaciones específicas de indecencia? El gusto por relacionarse siempre con el sexo opuesto y presumir; ¿qué clase de problema es este? ¿No es esto un poco indecente? (Sí). Se emocionan al ver al sexo opuesto. Mientras más personas del sexo opuesto haya, más se emocionan y más quieren presumir. En cuanto a algunas personas en especial, ¿hasta qué punto presumen? Descubren su pecho y exponen su espalda, hacen gestos provocativos, dicen palabras provocativas; ¿acaso no son estas manifestaciones de indecencia? (Sí). Mientras haya miembros del sexo opuesto a su alrededor, sin importar su edad o si se trata de alguien que les gusta, se visten de manera llamativa, seductora o encantadora para atraerlos. ¿No es esta una manifestación de indecencia? (Sí). Esta es la manifestación más común. Tales fenómenos ya se han convertido en habituales y no se consideran nada inusual entre los no creyentes. No consideran que esto sea indecencia, sino que, en vez de eso, lo ven como algo normal y decente. Creen que ambos sexos deberían vestir de manera elegante a fin de resultar atractivos para el sexo opuesto y que este los admire, de modo que los miembros del sexo opuesto se vean tentados a perseguirlos. ¿Son tales pensamientos y puntos de vista indecentes? (Sí). Siempre quieren ser el centro de atención para el sexo opuesto, siempre quieren atraerlo y despertar su interés; con independencia de su estado conyugal o de su edad, siempre tienen estos pensamientos y acciones y su vida está llena de pensamientos semejantes; ¿acaso no es esto indecencia? (Sí). Estas son algunas manifestaciones que resultan relativamente aceptables para la mayoría de las personas y que no consideran demasiado indecentes; simplemente es el gusto por presentarse y presumir delante del sexo opuesto. Por ejemplo, llevar ropa bonita, ponerse algo de perfume, vestirse un poco seductor, decir palabras provocativas o alardear del propio encanto; la mayoría de la gente encuentra tolerables estas manifestaciones de indecencia. Una manifestación más grave de indecencia es que, sea cual sea el entorno donde vean a miembros del sexo opuesto, estas personas se atreven a tomarse libertades y a tocarlos. Se acercan de manera casual y los tocan sin considerar si la otra persona da su consentimiento, actúan como si siempre se hubieran tenido confianza. Son especialmente habilidosas para observar las expresiones y reacciones de otros. Si ven que alguien no siente rechazo y es relativamente dócil, se atreven a tocarle de manera casual la cabeza o la espalda; o incluso se sientan cerca de él o, si la otra persona no opone resistencia, la agarran de la mano. Algunas mujeres puede que se sienten directamente en el regazo de los hombres, sin importarles lo que sientan los demás cuando lo vean. Esto ha trascendido a un alarde corriente y se ha convertido en algo más sustancial. ¿No es esto ser indecente? (Sí). ¿Pueden la mayoría de las personas aceptar esta clase de indecencia? (No pueden aceptarla). Algunas personas no creen que esto sea para tanto e incluso dicen: “Esto no es indecencia. Es muy normal que los hombres y mujeres muestren afecto el uno por el otro. De lo contrario, ¿qué sentido tiene vivir? Los hombres deberían obtener placer de las mujeres y las mujeres de los hombres, solo entonces tiene interés la vida”. Si nadie del sexo opuesto hace tales gestos indecentes hacia ellas, piensan: “¿Eso es porque no tengo ningún encanto? ¿Por qué no puedo atraer al sexo opuesto?”. Entonces se sienten decepcionadas. Cuando tales personas se topan con que alguien indecente hace avances hacia ellas, se sienten muy satisfechas y encantadas en su interior. Como poco, se sienten física y mentalmente gratificadas; piensan que su vida merece la pena si tienen a alguien interesado en ellas. Por tanto, algunas pueden aceptar esta clase de indecencia. Por ejemplo, supongamos que a alguien le gusta otra persona y tiene sentimientos hacia ella; si esa persona siempre la ignora y no muestra interés en él, se siente muy decepcionado. Pero si esa persona lo toca de vez en cuando, bromea con él, acaricia su mano o se sienta lo bastante cerca para sentir el calor de su cuerpo; o, yendo más allá, si se trata de un hombre que se ha tomado libertades con una mujer, ella piensa entonces: “Ah, qué agradable, le gusto. Aunque no podemos unirnos y ser uno en este mundo, ¡que me trate de esta manera indecente al menos hace que la vida merezca la pena!”. Fíjate, algunas personas aceptan esta clase de indecencia desde el fondo de su corazón, en lugar de despreciarla. Su actitud depende de si la persona del sexo opuesto que hace estas cosas es alguien que les gusta. Si les gusta y no sienten repulsión o incluso la anhelan en su corazón, entonces no desprecian a tal persona o acto indecentes. En su lugar, pueden aceptarla y le dan la bienvenida en su corazón y un lugar en él. Así, hay quienes aceptan en su interior a tales individuos indecentes. Dado que las personas indecentes no son buenas, ¿acaso eso no significa que aquellos que pueden aceptar semejante comportamiento indecente también son indecentes? (Sí). Son también indecentes. Hay algunas manifestaciones más graves que esta clase de indecencia; no solo presumir un poco, no solo intercambiar miradas o alguna caricia física, sino que van incluso más allá. La mente de estas personas está totalmente consumida por tales cosas indecentes. Si esto ocurre cuando alguien está teniendo una cita, es una manifestación normal. Pero si la edad de alguien y sus circunstancias reales no lo permiten y todavía piensa por entero en tales cosas cuando ve al sexo opuesto, entonces, ¿cuál es la esencia de esta manifestación? Significa que cuando se enfrenta al sexo opuesto, siempre tiene una especie de deseo y anhelo, o tiene algún objetivo en mente; no es que solo quiera satisfacer alguna necesidad psicológica y ya está; más bien, quiere realizar acciones sustanciales y hacer progresos sustanciales. En su corazón, persigue siempre estas cosas; además de pensar en cosas indecentes en su mente, en cuanto a su comportamiento, empieza también a establecer contacto con miembros adecuados del sexo opuesto para complacer y desahogar su deseo sexual. ¿Acaso no son indecentes tales personas? (Sí). Comparadas con los dos tipos anteriores de personas indecentes, ¿no es este tipo de persona indecente muy peligrosa y aterradora? (Sí). Tales personas indecentes pueden ponerse en acción en cualquier momento; esto ya muestra que son muy perversas e indecentes. En cuanto a los niveles que van más allá de esto, no vamos a hablar más de ellos.

Por tanto, entre estos tres tipos de indecencia, ¿cuál podéis aceptar? Es decir, ¿cuál hace que sintáis que alguien que actúe de esa manera es normal, no supone un gran problema, y que es alguien por el que no sentís un gran asco o desprecio y que podéis aceptar un poco? ¿Qué grado de indecencia podéis aceptar? (No podemos aceptar ninguno). ¿Por qué no podéis aceptar ningún grado de indecencia? (La naturaleza del último tipo de indecencia es bastante vil y, aunque el primer tipo de indecencia solo implica presumir delante del sexo opuesto, causa perturbaciones a aquellos a su alrededor). El primer tipo de persona no tiene un sentido claro de la distinción de género en su corazón. La mayoría de las personas prestan atención a los límites entre hombres y mujeres cuando interactúan con el sexo opuesto. En particular, en lo que respecta a mujeres que interactúan con hombres, deberían tener reservas y mantener algunos límites delante de ellos. Sin embargo, algunas mujeres disfrutan de interactuar con el sexo opuesto y se emocionan cuando ven a alguien que les gusta. En cuanto tienen la oportunidad, encuentran una excusa para establecer contacto. Cualquiera que busque deliberadamente interactuar con el sexo opuesto tiene algo anormal en su corazón. Aunque el primer tipo de indecencia no implique métodos de actuación indecentes sustanciales ni lleve a ningún acontecimiento concreto ni implique agresión sexual, según sus manifestaciones, en lo que respecta a conducta interpersonal, estas personas carecen de límites claros entre hombres y mujeres. Es decir, en su corazón no tienen límites claros y no entienden que las personas normales deberían tener un sentido de la vergüenza y no hacer que otros las menosprecien. Si alguien exhibe manifestaciones indecentes sin sentir nada al respecto, no es una persona normal y, al menos, carece de la conciencia y la razón de las personas normales. Con independencia de que uno sea hombre o mujer, debe respetar los límites entre los géneros y tener claro en su corazón que estos límites no se pueden cruzar. Dios creó a los hombres y las mujeres con distinciones inherentes; no es posible difuminar la línea entre ellos. Si alguien siempre carece de límites claros entre los hombres y las mujeres y está presumiendo siempre delante del sexo opuesto, esto no es solo ser disoluto en general o carecer de freno; implica una cuestión de comportamiento interpersonal. Con independencia de si las cosas que hacen implican o no problemas sustanciales, mientras estas manifestaciones impliquen asuntos de conducta interpersonal, no son consistentes con el sentido humano de la vergüenza. En especial, en asuntos entre hombres y mujeres, si una persona no conoce la vergüenza o carece de sentido de la vergüenza, entonces está en gran peligro. Si puedes deliberadamente alardear de tu encanto ante el sexo opuesto e intentas atraerlo, es muy probable que avances hasta el siguiente nivel de indecencia. Puede que empieces por presumir, pero de eso se puede pasar fácilmente a ponerse sobón y de eso pasar a algo más sustancial, hasta que acabe por escapar a tu control. Fíjate, sea cual sea el nivel de indecencia, mientras se encuadre en el ámbito de la indecencia, implica un problema de comportamiento interpersonal. Una vez que implica un problema de comportamiento interpersonal, no hay distinción entre los niveles de gravedad. Esto es porque tales problemas pueden escalar; empezando por presumir y carecer de sentido de la vergüenza, pueden progresar fácilmente a un contacto físico, a desarrollar un cariño y luego volverse inseparables la una de la otra. A partir de ahí, la situación puede escalar más allá, irse de las manos, de modo que sea demasiado tarde para arrepentirse. Una vez que se convierte en realidad, es difícil conducirlo a un final adecuado. Por tanto, con independencia de qué clase de manifestaciones de indecencia exhibas, mientras impliquen un problema de conducta interpersonal, si no te frenas a ti mismo y careces de sentido de la vergüenza; si muestras total indiferencia respecto a lo que otros dicen sobre ti, a cómo te evalúan las personas o a cómo te contempla Dios; entonces te hallas en gran peligro. ¿Qué significa estar en gran peligro? Significa que, empezando por acciones y manifestaciones indecentes comunes, es muy fácil degenerar y hacer cosas absurdas que te dejan con un remordimiento para toda la vida. ¿Entiendes? (Sí). Por tanto, si no puedes desentrañar la esencia del problema de la indecencia y no logras resolverlo a tiempo, eres muy problemático. Si exhibes tales manifestaciones o disfrutas de perseguir tales cosas, eso prueba que hay un serio problema en tu humanidad. ¿Qué problema? Una falta de sentido de la vergüenza. La cuestión del comportamiento interpersonal está relacionada con el sentido de la vergüenza de una persona. Si careces de sentido de la vergüenza, entonces no tienes límites cuando haces tales cosas. Puedes hacer lo que se te ocurra, sea lo que sea. Tus pensamientos y deseos nunca estarán controlados ni limitados. Mientras que el entorno sea apropiado, tus pensamientos y deseos aprovecharán la oportunidad de entrar en acción, crecerán paulatinamente y alcanzarán un punto en el que exploten. Esto conducirá a consecuencias aterradoras.

Si tenéis a vuestro alrededor a gente tan indecente, cuya indecencia no se limita a hacer un único comentario provocativo ocasional ni va solo dirigida a unos pocos individuos concretos, sino que a menudo se comportan así, sin el menor sentido de la vergüenza, y el problema sigue sin resolverse, aunque otros los desprecien, se lo recuerden o les adviertan, y persisten en su indecencia, incluso volviéndose esta cada vez más grave, si os encontráis con ellos, entonces debéis evitarlos. ¿Por qué deberíais evitarlos? Porque las personas indecentes no tienen vergüenza. ¿Las personas desvergonzadas tienen alguna restricción en sus acciones? ¿Pueden frenarse a sí mismas? (No). No pueden frenarse a sí mismas, así que debes evitar a tales personas; esfuérzate al máximo para evitar asociarte con ellas. Si el trabajo requiere que tengas contacto con ellas y no se puede evitar, entonces que se limite estrictamente a los negocios, pero lo mejor es que haya otras varias personas presentes cuando interactúes con ellas. No entables contacto con ellas a solas y no les des ninguna oportunidad de aprovecharse. Esfuérzate al máximo para evitar estar solo con ellas, para así no caer en la tentación y no darle a Satanás ninguna oportunidad de aprovecharse. Con independencia de qué clase de comportamiento indecente sea, mientras identifiques que tales personas no tienen vergüenza en su comportamiento interpersonal, que pueden flirtear con cualquier miembro del sexo opuesto y que incluso son tan indecentes que pueden hacer bromas obscenas en presencia de muchos miembros del sexo opuesto, hablando como si fuera perfectamente normal, dejando a los que escuchan sonrojados, avergonzados e incapaces de soportar oírlo, mientras que ellas mismas no sienten nada, no son conscientes y no les importa, entonces, se debe evitar a tales personas. ¿Lo entendéis? (Sí). En especial cuando, al interactuar a solas con ellas, te muestran especial cuidado y atención y, más si cabe, son tolerantes con tus fallos y defectos, así como entonces suelen ponerse sobonas contigo, o se presentan de cara al exterior como caballerosas y refinadas, pese a lo cual sus palabras siempre tienen un matiz de obscenidad; tales personas son muy peligrosas y debéis permanecer en guardia contra ellas. También hay algunas personas que, cuando se trata de asuntos que claramente se podrían compartir o indagar con alguien del mismo sexo —o de un trabajo con el que se podría lidiar con alguien del mismo sexo—, no es eso lo que hacen, sino que, en su lugar, insisten en buscar a alguien del sexo opuesto. Sea cual sea el miembro del sexo opuesto en el que hayan puesto sus ojos, le hacen preguntas constantemente, lo molestan, inician conversaciones innecesarias y se inventan cosas para molestarlo; siempre le hacen preguntas inútiles que no hace falta preguntar y se esfuerzan mucho para crear oportunidades de entablar interacciones individuales con esta persona. El propósito de que busquen oportunidades es satisfacer sus propios deseos. Con independencia de si eres hombre o mujer, ¿qué deberías hacer cuando te encuentras con tales personas? (Mantenerme alejado de ellas). Deberías pensar en una manera de rechazarlas; explícales las cosas con gran claridad. No te limites a mantenerte alejado de ellas en silencio y pienses que con eso es suficiente. Si a veces te molestan una vez, puede que no seas capaz de determinar si se están comportando con indecencia. Pero si te molestan repetidas veces, debes dejárselo claro. ¿Qué deberías decir? Puedes decirles: “Ya me has molestado más de una o dos veces; ¿adónde quieres llegar? ¡Aclárate! ¿De veras tenemos esa clase de relación de trabajo? Hay muchas personas a las que podrías preguntar, sin embargo, insistes en preguntarme y en acudir a mí; ¿de verdad somos tan cercanos? No hagas esto. No estoy interesado y no me gusta relacionarme de esta manera con las personas. Por favor, no me vuelvas a perturbar en el futuro. No tengo interés de ningún tipo en ti. ¡Si me sigues acosando así en el futuro, no voy a ser agradable!”. ¿Qué enfoque se debería adoptar ante tales personas? (Mantente alejado de ellas y recházalas). Si tales personas siguen siendo incorregibles a pesar de las repetidas advertencias, ¿cómo se debería lidiar con ellas? Entonces se debería lidiar con ellas de acuerdo con los preceptos administrativos de la iglesia, aislándolas o echándolas. Algunos individuos son complacientes y no se atreven a ofender a otros, y en su interior les asustan esta clase de personas indecentes. Esto es problemático. Inevitablemente jugarán con ellos. A tales personas indecentes se las debe tratar con gravedad. Tu comportamiento hacia ellas debería ser más frío, pero no hay necesidad de ponerse gruñón; solo habla con calma: “No juguemos a estos juegos de niños. Veo claramente hacia dónde vas. Jugar a esto conmigo no te va a funcionar. No me gustas, así que, por favor, ¡no vuelvas a perturbarme! ¡Si me molestas una y otra vez, me puedo ocupar de ti de muchas maneras!”. ¿No es esto rechazarlas? (Sí). ¿Seréis capaces de rechazarlas de esta manera? (Después de oír las palabras de Dios, sí. Antes de que Dios hablara, no nos atreveríamos a rechazarlas así). Por supuesto, esto es solo un ejemplo. Tales situaciones no se limitan a mujeres a las que otros hombres acosan; también incluyen a hombres que sufren acoso de parte de mujeres. En resumen, con independencia de si eres un hombre o una mujer al que acosan, si puedes ver con claridad que, de hecho, tales personas indecentes no interactúan con normalidad, no tienen conversaciones sinceras ni te consultan, entonces puedes rechazarlas. Cuando interactúas con tales personas, es muy fácil sentir su intención y deberías estar en guardia. Deberías decirles: “No nos tenemos confianza el uno con el otro, ¡será mejor que no me acoses!”. Si te acosan una y otra vez y te sigue dando demasiada vergüenza rechazarlas, pues te preocupa que pudieras herir sus sentimientos; si piensas que como hermanos y hermanas que son deberías ser tolerante con ellas, deberías entender las consecuencias que tal tolerancia puede traer. Si te gustan y estás dispuesto a asociarte con ellas, esa es tu libertad. Por supuesto, ¿acaso no es una necedad simpatizar con una persona indecente o siquiera que sea de tu agrado? Si se pueden comportar de una manera indecente hacia ti, pueden hacer lo mismo con otros. Asociarse con tales personas es cavar tu propia tumba; es cortejar a la muerte. Por tanto, en cuanto a tales personas, deberías rechazarlas directamente; dejarles las cosas claras y decirles que se mantengan a distancia. ¿Acaso no es eso muy simple? (Sí). Las personas realmente indecentes son aquellas que carecen de vergüenza en su humanidad. Por supuesto, ya sean hombres o mujeres, las personas pueden exhibir en ocasiones algunas manifestaciones ligeramente anormales cuando se encuentran con el sexo opuesto. Mientras que no sea habitual, no dé lugar a acciones o consecuencias y uno pueda corregirlo cuando sienta que no resulta apropiado después de un periodo de tiempo, no se puede categorizar como indecencia. Estas manifestaciones ligeramente anormales no se deberían generalizar. Ser indecente es una manifestación de carecer de vergüenza dentro de la propia humanidad. La manifestación principal de tales personas es que no les avergüenza su conducta interpersonal; son desbocadas, desenfrenadas y especialmente descaradas. Esto se categoriza como la manifestación de indecencia dentro de la propia humanidad. Ahora, ¿sabéis cómo lidiar con tales personas y manejarlas? (Sí). Eso es todo en lo que respecta a nuestra discusión sobre el tema de la indecencia.

Hablemos sobre otra manifestación: la sordidez. ¿Qué clase de problema es este? (Es un problema de calidad humana vil). La sordidez se encuadra en la calidad humana vil y se halla en la categoría de humanidad. ¿Es la sordidez un poco similar a la turbiedad? (Sí). Esta es también una manifestación de calidad humana vil. La sordidez implica actuar sin atenerse a las reglas, de manera taimada, no solo hacer cosas sin principios ni límites de conciencia y moralidad, sino además hacer cosas de una manera que es especialmente despreciable y vulgar. ¿Cuáles son las manifestaciones de sordidez? Por ejemplo, una persona sórdida ve que alguien se ha comprado un buen coche que ella misma no se puede permitir. Al pasar, de cara a la galería, saluda a ese individuo y le dice: “¡Bonito coche! ¡Debes de ser rico!”. Sus palabras suenan agradables, pero en cuanto el dueño del coche se aleja, escupe en el vehículo; puaj. ¿No es esto ser sórdido? (Sí). ¿Qué clase de comportamiento es escupir? (Ser sórdido). A esto se le llama ser sórdido. La sordidez es ser especialmente despreciable, sucio y miserable; es actuar con desvergüenza, lo que causa que otros se burlen de ti y te desprecien, que la gente sienta que tu calidad humana es baja y que eres una deshonra. Hay quienes, por ejemplo, ven que su vecino tiene un buen perro y sienten celos en su interior: “Su familia tiene un perro muy bueno. ¿Por qué no me he comprado yo ese perro?”. Por tanto, dan con una manera de matar al perro y después no caben en sí de gozo. Lo celebran al llegar a casa, abren el champán y, mientras se dan un festín, se sienten más felices que nunca. Decidme, ¿es terrible esta persona o no? (Sí). Esto es ser sórdida. En cuanto a otros les va bien y son felices, ella se siente infeliz y busca la manera de arruinarles las cosas. Cuando ve que otros se topan con el desastre, se regodea en su desgracia. La gente así es muy sórdida.

Los pensamientos de las personas sórdidas son muy negativos. ¿En qué sentido son negativos? Por ejemplo, cuando le das algo a alguien, en circunstancias normales debería sentirse agradecido, decir: “Esta cosa es bastante buena. Solía gustarte mucho, pero ahora ya no la necesitas. No se la has dado a otro, sino que me la has dado a mí enseguida, ¡somos muy amigos!”. Cualquiera con conciencia y razón pensaría así; comprendería este asunto de manera positiva. Pero el pensamiento de las personas sórdidas es retorcido. Se dirían a sí mismas: “Solo me has dado esto porque ya no lo necesitas. ¿Me lo habrías dado si todavía lo necesitaras? Te quedas las cosas buenas para ti y a mí me das las malas; ¡quién quiere eso! ¿Me estás ninguneando como a un mendigo? ¿Crees que no sé lo que es bueno? Solo me lo has dado porque ya no lo necesitas y todavía esperas de mí que esté agradecido. ¿Me tomas por idiota?”. Fíjate, en cuanto a un asunto tan simple, piensan de una manera así de despreciable, sucia y miserable. Darles algo termina causándote problemas a ti en su lugar. ¿Por qué te causa problemas? Porque la persona a la que se lo diste es sórdida; alguien con pensamientos despreciables, sucios y vulgares. Piensa negativamente de cualquiera. Cuando contempla a otro, no lo hace según los principios ni según la calidad humana o los principios de conducta propia de esa persona, los cuales conoce al haber pasado mucho tiempo con ella durante muchos años. En su lugar, contempla a los demás según sus propios pensamientos y puntos de vista extremos y obstinados. Tales personas son muy sórdidas. Si no te asocias con ellas ni les das nada, las cosas permanecen en paz. Pero si de veras te asocias con ellas y las ayudas, acaban por juzgarte y criticarte. Cuando te ven usar algo bueno, siempre lo quieren. Si no se lo das, piensan que eres tacaño y avaro. Tales personas son muy problemáticas y es muy difícil llevarse bien con ellas. Puede que no digan nada rotundo, pero en el fondo, en secreto, siempre están compitiendo contigo, desarrollando pensamientos desfavorables hacia ti en su corazón. En términos sencillos, tales personas tienen un corazón y unos pensamientos desagradables. Creo que la palabra “desagradable” es bastante apropiada para describir que los pensamientos y el corazón de una persona son sucios; significa que no son limpios, no son positivos y no son amables. Da igual lo positivo que sea algo, cuando hablan de ello, se convierte en algo negativo. Da igual cuántas cosas buenas hagas por ellas, no solo no lo aprecian, sino que además te menosprecian y te inculpan, dicen que tienes malas intenciones. Si les das algún beneficio, reflexionarán si estás tratando de explotarlas. Si eres tibio con ellas, pensarán que, dado que eres rico y poderoso, miras por encima del hombro a los pobres. Sentirán que careces de toque humano, no sabes cómo llevarte bien con las personas y eres incapaz de considerar los sentimientos de otros. Si te distancias de ellas, eso tampoco funcionará; seguirán teniendo algo que decir al respecto. Tales personas son muy problemáticas. No importa cómo te asocies con ellas, nunca puedes satisfacerlas. No sabes lo que pensarán y no sabes qué problemas surgirán de las cosas que haces con buenas intenciones. Por tanto, solo hay una manera de lidiar con tales personas; mantente alejado y no te relaciones con ellas. A la hora de hacer amigos, no elijas a gente así, porque es demasiado sórdida: asociarte con ellos te causará grandes problemas y gran angustia; toda esta angustia y estos problemas son completamente innecesarios. ¿Tienen racionalidad las personas sórdidas? (No). ¿Qué significa que no tienen racionalidad? (No tienen conciencia ni razón ni tampoco límites morales). ¿Cuáles son los detalles respecto a esto? (No tienen el pensamiento de una persona normal). No tener el pensamiento de las personas normales es un aspecto. Decidme, ¿tienen tales personas algo de vergüenza? (No). No tienen vergüenza, no tienen el pensamiento de la humanidad normal y solo expresan razonamientos retorcidos y falaces. Su razonamiento está dirigido a proteger sus propios intereses; todo es razonamiento retorcido. Si les das algo, dicen que las menosprecias y que solo les das cosas que no necesitas. Si no les das nada, entonces dicen que eres demasiado tacaño. ¿Acaso tales palabras no suponen un razonamiento retorcido? (Sí). Simplemente no pueden comprender las cosas correctamente y piensan de manera muy negativa; este es un razonamiento retorcido. Los no creyentes dicen a menudo que las personas deben comportarse de manera razonable; si alguien es irracional y solo expresa razonamientos retorcidos, entonces no es nada bueno. Si alguien te da algo, significa que tiene cierta consideración hacia ti; si no te lo da, eso también es legítimo; puede darles sus propias posesiones a quien quiera. Si sigues poniendo peros cuando te las da, pero lo llamas tacaño si no lo hace, ¿no es eso ser irrazonable? ¿Acaso las personas que se empeñan en razonamientos retorcidos de este tipo no son sórdidas? (Sí). ¡Son extremadamente sórdidas! Las personas sórdidas están más allá de la razón, así que no les entra en la cabeza ningún razonamiento. Actuar de acuerdo con la conciencia y la razón, o según los principios-verdad, simplemente no tiene sentido para ellas. La sordidez es un poco similar a la turbiedad, ¿no es así? (Sí). Por ejemplo, algunas personas gastan dinero para comprar algo y siempre les parece que no vale ese precio, que han salido perdiendo. Entonces, reflexionan: “Te has aprovechado de mí, así que necesito encontrar una manera de hacerte sufrir una pérdida; solo entonces me sentiré equilibrado por dentro”. Las personas que son así, despreciables y sórdidas, siempre están meditando cómo aprovecharse de otros. Si sienten que han sufrido una pérdida, les ponen las cosas difíciles a los demás; siempre quieren asegurarse de que no pierden y solo entonces se sienten satisfechas. Si se aprovechan de otro, lo celebran y son tan felices que se despiertan de sus sueños entre risas. La cantidad de dinero que gastas en algo es elección tuya; nadie te obligó a darles tu dinero. Dado que lo compraste por propia voluntad, ¿por qué sigues resentido y todavía intentas aprovecharte de los demás y evitar sufrir una pérdida? ¿Acaso no son tales personas muy sórdidas? (Sí). Cuando van al supermercado a comprar comida y les parece que es demasiado cara, para evitar salir perdiendo, se llevan unas cuantas bolsas de plástico adicionales. Si resulta que es Año Nuevo u otra festividad y el supermercado está regalando calendarios, tienen que llevarse varios más y solo entonces se sienten satisfechas. Cuando se aprovechan de otros, están encantadas e incluso van por ahí presumiendo de lo competentes y habilidosas que son. Decidme, ¿qué clase de mentalidad tienen tales personas? Sea cual sea, siempre miden las cosas según si pueden aprovecharse y evitar sufrir una pérdida. Esta clase de pensamiento y punto de vista es en sí mismo muy sórdido y despreciable. Por supuesto, también hay un lado controlador en esto, además de un lado malvado. Es difícil lidiar con tales personas y son quisquillosas. En ellas se exhiben muchos defectos de humanidad; su manera de pensar, desde la perspectiva de la humanidad, no se conforma en absoluto al sentido común ni a ninguna regla de comportamiento y queda por debajo de la referencia moral básica de la humanidad normal; por supuesto, tampoco se conforma a la conciencia y razón de la humanidad. Están muy distorsionadas, son muy vulgares y además muy controladoras. ¿Se ve a menudo a esta gente entre los grupos de personas? (Sí). Las personas sórdidas tienen una calidad humana vil y es muy difícil lidiar con ellas. En cuanto algo afecte a sus intereses, ya se trate de intereses materiales o de su orgullo y estatus, se revelará su comportamiento a este respecto; se exhibirá con particular claridad. Empezarán a expresar razonamientos retorcidos y falaces, se volverán totalmente impermeables a la razón. De acuerdo, con esto acaba nuestra discusión sobre las personas sórdidas.

Otra manifestación es el egoísmo. ¿Es bueno el egoísmo? (No). Entonces, primero decidme, ¿es innato el egoísmo? (No). El egoísmo no es innato, así que, ¿qué clase de problema es? (Un defecto de humanidad). (Yo pienso que es un problema de calidad humana). El egoísmo se debería categorizar según la situación. Algunos ejemplos de egoísmo son manifestaciones de instinto humano; son una especie de instinto humano, un derecho que las personas deberían tener, un derecho a proteger los propios intereses. Si esta es una manifestación de instinto humano, entonces es algo que las personas deberían poseer. Esta clase de egoísmo es una manifestación de proteger los propios derechos humanos, así como proteger los propios derechos e intereses legítimos. Esta clase de egoísmo está justificado; no es un defecto de humanidad. Sin embargo, hay otra clase de manifestación que es más grave que esta clase de egoísmo; implica dañar los intereses de otros y es un defecto de humanidad; se ha convertido en un problema de calidad humana. Estos asuntos se deben discernir: qué manifestaciones de egoísmo están justificadas, qué manifestaciones de egoísmo son un defecto de humanidad y qué manifestaciones de egoísmo implican un problema de calidad humana. Si estos asuntos se pueden ver con claridad, entonces uno sabrá cómo practicar de acuerdo con los principios. Por ejemplo, la gente quiere cuidar bien de su propia vida, cumplir por completo con sus responsabilidades y obligaciones, así como gestionarse bien a sí misma sin preocuparse de los demás, simplemente gestionarse bien a sí misma al tiempo que no vulnera los intereses de otros; desde la perspectiva de la humanidad, esto también es una especie de egoísmo, ¿no? Sin embargo, desde otra perspectiva, esto es también una reacción instintiva que tienen las personas. Por supuesto, es también un derecho inherente que Dios les da a las personas; es decir, tienes el derecho a ocuparte primero de ti mismo sin preocuparte de los demás. Al mantener tu propia vida humana, estás manteniendo tu propia supervivencia. Está justificado. Por supuesto, desde la perspectiva de la humanidad, solo preocuparse por uno mismo y no por otros es también una manifestación de egoísmo. Sin embargo, esta clase de egoísmo es una manifestación normal de humanidad y está justificado. Aunque desde una perspectiva humana, se ve como un defecto de humanidad, en realidad, no es un defecto de humanidad. Preocuparte solo de ti mismo —estar bien alimentado y llevar ropa abrigada, hacer bien tu trabajo, cumplir con tus obligaciones y ya está— sin ser capaz de cuidar de otros ni querer hacerlo es un derecho que tienes y es también un instinto que Dios te ha dado. Desde la perspectiva de las condiciones innatas, si una persona no sabe siquiera cuidar de sí misma, si carece de este instinto innato, entonces no cumple con el estándar de ser adulto. Esta clase de egoísmo es una reacción instintiva que tienen las personas. Aunque solo se preocupen de sí mismas, solo protejan sus propios derechos e intereses, solo cuiden sus propias necesidades básicas para vivir, además de los asuntos dentro de su propia esfera de vida y trabajo, no obstante, mientras no infrinjan los intereses de otros, esta clase de egoísmo no se condena. La clase de egoísmo que de veras asciende al nivel de una calidad humana vil, más allá de solo cuidar de uno mismo, también implica usurpar o dañar los intereses y derechos de otros, vulnerar los derechos humanos de otros. Esto es auténtico egoísmo y es un problema de calidad humana vil. Si para proteger tus propios intereses, reputación, estatus y orgullo, no te detienes ante nada para apoderarte o tomar por la fuerza los intereses de otros —consideras los intereses de los demás como propios, solo te importas tú mismo y nadie más, hasta el punto de dejar al resto sin una manera de sobrevivir—, esta clase de egoísmo indica una calidad humana vil. Por ejemplo, de noche, cuando todo el mundo está dormido, te invade la emoción y no puedes pegar ojo, así que quieres cantar una canción. A medida que te dejas llevar, empiezas a cantar en alto, incluso pones música y bailas mientras cantas. Tu propio estado de ánimo mejora y te sientes feliz, pero despiertas a todos los demás, que se quedan sin poder dormir. ¿Cómo se le llama a esto? (Egoísmo). Esta clase de comportamiento se llama egoísmo. ¿Es este comportamiento indicativo de una calidad humana vil? (Sí). ¿Por qué este comportamiento es indicativo de una calidad humana vil? (Porque no está teniendo en consideración a los demás y están afectando a su descanso). Para hacerte feliz a ti mismo, no dudas en sacrificar el tiempo de descanso y el sueño de los demás, obligas a todo el mundo a acompañarte en tu canto y en tu jolgorio. Para lograr tus propios objetivos y proteger tus propios intereses, vulneras los intereses y derechos de otros. Es decir, la condición para proteger tus propios intereses es sacrificar los intereses y derechos de otras personas. A esta clase de manifestación se le llama egoísmo. La razón de que esta clase de egoísmo indique una calidad humana despreciable y vil es que esta clase de comportamiento daña los intereses de otros. Usas métodos inadecuados para proteger tus propios intereses mientras perjudicas y socavas los intereses de los demás; a esto se le llama egoísmo. Por ejemplo, cuando todo el mundo se reúne para comer, hay a quienes solo les preocupa si van a conseguir carne, e incluso se comen también las porciones de carne de los demás. ¿Está siendo egoísta esa gente que come más carne? (Sí). Su manera de comportarse es impropia, solo les importan ellos mismos y desestiman al resto; a esto se le llama egoísmo. ¿Por qué se considera esto egoísmo? ¿Por qué se considera una calidad humana vil? Es porque, para proteger sus propios intereses, usurpan los intereses de otros, se apoderan de sus pertenencias y se las quedan como si fueran suyas. A esto se le llama egoísmo, y esta clase de egoísmo indica una humanidad despreciable y una calidad humana vil. Por tanto, si proteges tus propios derechos e intereses usurpando y perjudicando los intereses de otros, entonces eres una persona egoísta, una persona de calidad humana vil. Se puede decir también que eres una persona con mala humanidad. Sin embargo, si no has perjudicado los intereses de otros, no has roto ni dañado las relaciones de los demás y solo te has preocupado de ti mismo sin importarte el resto, entonces esta clase de egoísmo es todavía un poco justificable. Como mucho, se puede decir que no eres muy amable y que eres mezquino y te centras en ti mismo, pero no eres una mala persona; esto no llega al nivel de la calidad humana vil. ¿Hay alguna diferencia en la naturaleza de estas dos clases de egoísmo? (Sí). Al discernir la calidad humana de las personas según su grado de egoísmo y la esencia de cómo actúan, uno puede ver que la calidad humana dentro de las personas es diferente; existen distinciones.

Hay quienes nunca se preocupan de los asuntos de otras personas y solo se centran en los suyos. Puede que no parezcan muy cordiales ni tampoco muy amigables ni cálidos en sus interacciones con otros. Sin embargo, nunca causan perturbaciones, nunca inventan mentiras o rumores sobre los demás ni usurpan o se apoderan de las pertenencias de otros. Por supuesto, nunca les dan sus propias pertenencias a los demás. Puede que parezcan ser muy tacaños y avaros, pero nunca perjudican los intereses de los demás y disponen de muchos principios en su manera de comportarse. Tales personas tienen un principio básico, que es: “Yo no me aprovecho de ti y tú no deberías pensar en aprovecharte de mí. Yo nunca me abuso de ti y tú no deberías pensar en abusarte de mí”. Tienen muchos principios. Aunque, en lo que respecta a los demás, tales personas se muestran indiferentes, no están ansiosas por ayudarlos, no interactúan con ellos y no les muestran mucha amigabilidad o entusiasmo, nunca hacen daño a nadie. Aunque tengan mucho de algo, no lo reparten con los demás. Cuando ven que otros tienen cosas buenas, puede que a veces sientan envidia o celos, pero no tienen intención de hacerse con ellas con avidez. Además, no se aprovechan en secreto ni usurpan los intereses de otros para su propio beneficio. A juzgar por estos puntos mencionados arriba, no son malvadas. Entonces, ¿significa esto que su humanidad sea buena? Que su humanidad sea buena o no depende de su conciencia y razón, de su postura respecto a aceptar la verdad y hacia las cosas positivas; ese es otro asunto. Pero al menos, a juzgar por su manera de llevarse con los demás y su postura al respecto, no se muestran maliciosas con otros. En apariencia, parecen ser muy egoístas, preocuparse solo por ellas mismas, vivir en su propio mundo pequeño y no preocuparse por los asuntos de los demás. Sin embargo, nunca perjudican los intereses de los demás, así que su calidad humana todavía es pasable. Es decir, cuando interactúes o realices intercambios materiales o sociales con ellas, al menos no perjudicarán tus intereses. Si les pides consejo o que aporten algunas ideas, te ayudarán, pero si no se lo pides, no lo harán por iniciativa propia. A juzgar por esta manifestación, tales personas parecen bastante distantes, pero teniendo en cuenta el hecho de que nunca se aprovechan ni perjudican los intereses de otros, todavía tienen humanidad y son relativamente decentes. ¿Considerarlo de esta manera es preciso y objetivo? (Sí). Por tanto, no todas las personas egoístas son malvadas ni de calidad humana escasa. Debes fijarte también en si su egoísmo ha alcanzado el punto de perjudicar los intereses de otros o de apoderarse de su propiedad, además de cuáles son sus principios para comportarse y lidiar con el mundo, cuál es la esencia de su calidad humana y si tienen límites y principios respecto a su comportamiento. Algunas personas son en apariencia muy generosas y cordiales en su trato con los demás. También dan y ayudan a otros y hacen cosas por los demás. Si hay algo en lo que necesitas ayuda, si se dan cuenta de ello, te echan una mano sin que haga falta siquiera que se lo pidas. A juzgar por estas manifestaciones, parecen bastante amables. Sin embargo, si las ofendes o, sin querer, haces algo que perjudique sus intereses, se negarán a dejarlo pasar, te guardarán rencor, sacarán a la luz cuentas pendientes y no descansarán hasta que te hayan aplastado. Estas son personas malvadas; mucho peores en humanidad que aquellos que son aparentemente egoístas. ¿Lo entendéis? (Sí). Entre las personas, ¿cuál de estos dos tipos es más común? ¿Qué tipo preferís? A la mayoría no le gustan aquellas que son indiferentes y egoístas. Hay quienes, al verte en dificultades, tomarán la iniciativa de ayudarte. Aunque no la pidas, comprobarán si necesitas asistencia. Si es así, te ayudarán. Tales personas sienten amor por los demás y su tendencia es la de dar y ayudar. Algunos otros, cuando te ven en dificultades, no tomarán la iniciativa de ayudarte, pero en cuanto alces la voz y se lo pidas, te ayudarán igualmente. Aunque tales personas son un poco pasivas, siguen sin ser malas y se las puede considerar buenas personas. Existe otro tipo: las que no te van a ayudar por muy grande que sea la dificultad a la que te enfrentes. Aunque se lo pidas, buscarán excusas y razones para negarse. Las de esta clase son muy egoístas. Hay quienes suelen decir de cara al exterior: “Si necesitas ayuda, házmelo saber”. Cuando no pasa nada, parecen especialmente cordiales, proactivos y positivos. Pero cuando de verdad les pides ayuda con algo, después de ayudar, empezarán a dar indicios de querer retribución, a decir cosas como: “De hecho, gasté un montón de dinero en hacerle regalos a mi jefe”. Fíjate, en la superficie, parecen bastante cordiales, se ofrecen a proveer servicios y a hacer cosas por ti sin pedir nada a cambio. Pero después de haberte ayudado, nunca podrás devolverles por completo el favor personal. ¡Qué insidiosos son! ¿Deberías asociarte con gente así? (No). Yo simplemente no me asocio con los que son así. Hablan con dulzura, muestran una calidez y consideración particulares. Te dicen cosas bonitas a la cara, pero hacen cosas malas a tus espaldas. No tienen principios de ningún tipo en nada de lo que hacen; son lobos con piel de cordero, esperando para comerte. Cuando no sucede nada, siempre ríen y bromean contigo, se comportan como si fueras bastante cercano para ellos. Pero cuando de veras necesitas su ayuda, no se los ve por ninguna parte. Incluso en cuanto a cosas que les resultan muy fáciles de hacer, encontrarán razones y excusas para evitarlas. Aunque sea algo que requiera poco esfuerzo, te siguen pidiendo favores personales. Cuando hacen algo por ti, se les ocurrirán toda clase de maneras de obligarte a que les des algo a cambio. Nunca serás capaz de devolver por completo este favor personal. Por otro lado, aquellos que desde fuera parecen bastante fríos y egoístas suelen tener límites en su comportamiento y son muy meticulosos en sus acciones. Aunque puede que sean tibios contigo, nunca maquinarán contra ti. Si de veras les pides ayuda con algo, te la prestarán sin dudarlo y con gran seriedad. Después, si se lo devuelves con un pequeño favor personal o algo material, lo tratarán adecuadamente. Sin embargo, si no les das nada, no te pedirán nada ni te lo recordarán todo el tiempo con la intención de pedirte favores o retribución. Tales personas son auténticas; lo que muestran por fuera es exactamente lo que son por dentro. Sin embargo, lo habitual es que tales personas no le agraden a nadie, que se diga que son egoístas, que es difícil llevarse bien con ellas, que son frías y carecen de toque humano; no quieren tener ningún contacto con ellas. En realidad, algunas de estas personas tienen una humanidad decente. Mirad a vuestro alrededor y a ver quién es esta clase de persona. Aunque no son elocuentes, su personalidad es bastante fría y, desde fuera, parece que carecen de toque humano y no saben cómo entablar ni comenzar conversaciones con otros, tienen bastantes principios en lo relativo a su comportamiento. Si bien puede que no sean muy amables, no hay malicia en su corazón; al menos no tienen malas intenciones respecto a la mayoría de las personas. Lo que muestran por fuera es exactamente lo que son por dentro. No usan tácticas ni filosofías para los asuntos mundanos a fin de ganarse a la gente. Tales personas son simples. ¿Es este el caso? (Sí). Así que ahora, ¿acaso no cuentas con una base a partir de la que deberías tratar correctamente a las personas egoístas? ¿Según qué base deberías tratarlas? No se puede basar en tus sentimientos o preferencias ni en si te gustan estas personas o no; tampoco en si te llevas bien con ellas o no, en si te sirven de ayuda o te resultan beneficiosas o en la postura que adoptan hacia ti; no se puede basar en esto. En su lugar, se debería basar en su calidad humana, su esencia-humanidad y su actitud hacia las personas, hacia la verdad y hacia las cosas positivas. Deberías basarte en estos factores para tratar a las personas egoístas. Si de veras son personas malvadas, entonces lidia con ellas de la manera que corresponde. Si en apariencia son egoístas, pero su humanidad no es malvada, entonces no deberías considerarlas malvadas ni personas con mala humanidad. Aunque no te gusten estas personas o no se les dé bien asociarse con otros ni conservar las relaciones, no puedes considerarlas malvadas o sin humanidad solo porque parezcan egoístas desde fuera. Estos son prejuicios en contra de estas personas. Así que ahora, ¿acaso no tienes un principio para cómo tratar a las personas egoístas? No se puede generalizar; en cambio, deberías basarte en su esencia-humanidad y su postura ante la verdad y su deber, así como en la postura que adoptan al comportarse; este es el principio según el que deberías tratarlas. Con esto termina nuestra charla sobre la cuestión del egoísmo.

La siguiente manifestación es dedicarse a la charlatanería grandilocuente y no hacer nada real. Discutamos primero qué clase de problema es este. Tales personas disfrutan al hablar de doctrinas elevadas y dedicarse a la charlatanería grandilocuente. En las reuniones, discuten a menudo sobre sus propias aspiraciones y determinaciones, su propio entendimiento y sus planes para el trabajo. Pero cuando llega el momento de hacer algo real, no pueden reunir ninguna energía. ¿Qué clase de problema tienen tales personas? ¿Es una cuestión de condiciones innatas, humanidad o actitudes corruptas? (Creo que se encuadra en las actitudes corruptas). ¿Se encuadra en las actitudes corruptas? Aquí hay dos problemas involucrados, ¿no es así? Uno es un defecto de humanidad; no están dispuestas a hacer nada real, porque les parece que les requiere preocuparse, soportar adversidades, pagar un precio y gastar energía. ¿No hay un indicio de holgazanería aquí? ¿Es la holgazanería un defecto de humanidad? (Sí). Las personas que son así de holgazanas no hacen nada real, pero se siguen dedicando a la charlatanería grandilocuente. Todavía les gusta colocarse a sí mismas en un pedestal y predicarles doctrinas elevadas a otros. ¿Indica eso un mal carácter? ¿Contiene también elementos de un carácter corrupto? (Sí). ¿Qué clase de carácter corrupto es este? (Arrogancia). Es un carácter corrupto arrogante. Además de esto, son holgazanas, les encanta la tranquilidad y odian el trabajo, no hacen las cosas con los pies en la tierra y no están dispuestas a pasar a la acción real, pese a lo cual siguen queriendo actuar con superioridad, afianzar su estatus y predicarles a otros; solo están dispuestas a parlotear, pero no a mover un dedo. Los defectos en su humanidad son significativos y su carácter corrupto es muy evidente. ¿No son estos dos problemas muy obvios? (Sí). ¿Acaso no hay muchas personas así? (Sí). A la hora de debatir sobre el trabajo, se dedican a la charlatanería grandilocuente y continúan con ella sin parar, pero en lo que respecta a hacer algo real, no pueden dar ni un solo paso. No hablemos sobre cómo es su calibre; solo a partir del hecho de que lo único que hacen es hablar, sin hacer nada real, se las puede calificar como personas inútiles. No hacen nada real, pero siguen queriendo actuar con superioridad y disfrutar de los beneficios del estatus; ¿acaso no son arrogantes hasta el punto de carecer de razón? Lo único que hacen es hablar, no hacen en absoluto nada real y son muy holgazanas y arrogantes; son personas inútiles, ¿verdad? Si se les pide que actúen y hagan algo real, que organicen, planeen y pongan en marcha el trabajo, no están dispuestas a hacerlo; son reacias a ello en el fondo de su corazón. ¡Qué holgazanas deben ser tales personas! Son haraganas que no se ocupan del trabajo que les corresponde. Solo disfrutan de charlar con despreocupación, no quieren hacer nada, solo quieren salir del paso en la vida, comer bien, vestir bien y, pese a ello, también quieren que los demás las tengan en alta estima y disfrutar de un trato de alto nivel, del trato que se pueden permitir aquellos con estatus. ¿Cómo es su humanidad? (Mala). ¿Os parecen repugnantes esas personas? (Sí). Cuando algunas personas ven a aquellos que son elocuentes, pero no hacen nada real, los envidian. Piensan: “Pueden hablar sin parar y todo lo que dicen es estructurado y sistemático; esto muestra que tienen la realidad-verdad”. Todas las personas con discernimiento pueden percibir que todas las cosas que suelen decir las han aprendido de los sermones y enseñanzas de la casa de Dios y no derivan de sus propias experiencias. Por tanto, aunque su predicación suene impresionante, no pueden resolver ningún problema en absoluto. A lo largo del tiempo, la gente puede ver con claridad que tales individuos siempre fueron un fraude. Sea cual sea la pregunta que plantees, ellos no pueden responderla, así como tampoco pueden compartir ningún principio o senda de práctica, si bien siguen queriendo que los tengas en alta estima. ¿Cómo te obligan a tenerlos en alta estima? Utilizan sus actuaciones y discursos para asegurarse un lugar en tu corazón, te hacen envidiarlos, admirarlos e idolatrarlos. ¿Acaso no son desvergonzados? No hacen trabajo real ni son capaces de hacerlo, pero aun así quieren que otros los tengan en alta estima y quieren malgastar la energía y el tiempo de los demás con su charla grandilocuente; sin embargo, al final no pueden resolver ningún problema en absoluto. A aquellos que han creído en Dios solo uno o dos años puede que todavía los desorienten, pero los que han creído en Dios desde hace muchos años y entienden un poco de realidad-verdad no quieren escuchar su charla grandilocuente. Sin embargo, si te niegas a escuchar, se forman una opinión negativa de ti y dicen que no amas la verdad. ¿Acaso no son muy problemáticos? (Sí). Solo tienen un entendimiento parcial de cualquier aspecto de la verdad y, cuando entienden unas pocas doctrinas, no pueden explicarlas con claridad y, pese a ello, siguen queriendo predicarles estas doctrinas a otros y obligarlos a aceptarlas. Si te niegas a escucharlos, dicen que no amas la verdad y no los respetas. Pero si los escuchas, te sientes incómodo y te remueves en tu asiento. ¿Por qué te remueves en tu asiento? Porque tienes muchos problemas que se deben resolver y mucho trabajo que hace falta hacer y no tienes tiempo para escuchar su charla grandilocuente. ¿Qué clase de persona envidia realmente a aquellos que se dedican a charlas grandilocuentes? Es una persona despreocupada, estúpida y que no tiene nada mejor que hacer. En lo que respecta a hacer un deber, tales personas no tienen devoción ni llevan ninguna carga en absoluto; solo quieren salir del paso en la vida, vivir a costa de los demás y esperar a la muerte. Todos los días, escuchan algunas doctrinas profundas para pasar el rato, sin embargo, siguen pensando que han ganado algo y han hecho progresos en su creencia en Dios: “Las verdades que están predicando se están volviendo cada día más elevadas; ¡su predicación pronto alcanzará el nivel del tercer cielo! ¡Estos son todos los misterios del cielo!”. Escuchan muchas doctrinas que dicen aquellos que se dedican a la charlatanería grandilocuente, pero siguen sin saber cómo ser devotos al cumplir su deber o qué principios deberían seguir cuando desempeñan su deber. Así pues, ¿es útil escuchar estas cosas? (No). ¿Qué deberíais hacer cuando os encontréis con gente que se dedica a la charlatanería grandilocuente y predica doctrinas elevadas? ¿Deberíais seguirla de cerca o rechazarla? (Rechazarla). ¿Cómo la rechazáis? Hace falta que sepas rechazarla y sepas por qué la estás rechazando. Si no sabes esto, entonces, cuando la rechaces, puede que todavía te preguntes en tu corazón: “¿Rechazarlas significa que no amo la verdad?”. Si tienes este pensamiento, entonces es problemático; demuestra que no tienes discernimiento y no entiendes qué es la realidad verdad. Si los escuchas decir doctrinas y todavía piensas que están compartiendo la verdad e incluso los apruebas en tu corazón, entonces eres totalmente estúpido. Si tienes discernimiento respecto a las doctrinas que dicen tales personas que se dedican a la charlatanería grandilocuente, entonces deberías rechazarlas. La razón para esto es que todo lo que dicen son doctrinas y palabras vacías; es inútil. Esto es como querer tapar el sol con un dedo; no puede resolver en absoluto los problemas reales. Dicen muchas doctrinas, pero estas no coinciden con los problemas reales que la gente se encuentra mientras hace sus deberes y no pueden resolverlos en absoluto. Da igual escuchar esas doctrinas que no hacerlo. No saben cómo resolver los problemas que surgen en el trabajo evangélico y la vida de iglesia; no saben cómo poner en marcha los arreglos del trabajo o qué trabajo tiene defectos y lagunas que se han de remediar o a las que hay que hacer seguimiento; y no saben cómo resolver o refutar las nociones distorsionadas cuando otros las sacan a la luz. No saben nada de esto, así que, ¿acaso escuchar esta charlatanería grandilocuente no es una pérdida de tiempo? Esta es la razón por la que deberías rechazarlas. Por consiguiente, esta charlatanería grandilocuente se debería rechazar porque lo que dicen estas personas no es la verdad, sino que son doctrinas. ¿Qué son doctrinas? Las doctrinas consisten en palabras que se conforman con las nociones e imaginaciones humanas. Estas personas no comparten los principios-verdad centrándose en la esencia del problema. Aunque sus palabras suenan agradables y se expresan de manera clara y lógica, no pueden resolver los problemas en absoluto. Estas palabras, por tanto, son doctrinas; no importa lo correctas que puedan parecer, no son principios-verdad. Las palabras de algunas personas pueden parecer superficiales, pero pueden atacar al quid del problema y explicar su esencia con claridad. Aunque algunas de sus palabras suenan tan desagradables como insultos, son palabras que la gente puede aceptar y pueden resolver problemas reales. Sin duda, estas palabras concuerdan con los principios-verdad. Puede que algunas palabras suenen agradables, discretas, refinadas y profundas, pero no pueden resolver problemas reales en absoluto. No pertenecen a los principios-verdad en lo más mínimo ni pueden indicar una senda o una dirección para las personas. Todas son doctrinas engañosas. Estas palabras, entonces, se deberían rechazar. La razón para rechazar a tales personas es que su charlatanería grandilocuente malgasta el tiempo que deberías estar empleando para hacer tu deber, para buscar la verdad, así como también consume tu energía personal; por consiguiente, deberías rechazarlas. ¿Cómo deberías rechazarlas? Con solo decir “adiós” ya las estás rechazando, ¿no? O podrías decir: “Deja de hablar, entiendo todo lo que estás diciendo. ¿Cuándo vas a responder la pregunta que te hice? Si no puedes responderla, entonces sal de aquí de inmediato y deja de hacerme perder el tiempo”. ¿Es buena esta manera de rechazarlas? (Sí). A Mí me parece bastante buena; de lo contrario, ¿cómo si no ibas a rechazarlas? Rechazar su charlatanería grandilocuente y sus doctrinas y consignas es igual que rechazar a los fariseos. Las personas como esta no pueden hacer nada real. Su humanidad no es acorde al estándar, su calibre es escaso y son fundamentalmente incapaces de hacer trabajo real. Aun así, todavía usan doctrinas elevadas para intentar desorientarte. Si no las rechazas, entonces eres completamente estúpido. Es correcto rechazar a tales personas cuando te las encuentras. Limítate a decir “adiós” y márchate; es una cosa muy fácil de resolver, ¿verdad? Así es exactamente como debes tratar a aquellos que se dedican a la charlatanería grandilocuente pero no hacen nada real. Las personas como esta no son aquellas que hacen cosas de manera adecuada y seria; no son las que hacen cosas de manera sensata. Lo que dicen carece de credibilidad, no merece la pena apegarse a ello ni tampoco escucharlo como si fuera un consejo o una senda efectivos. Por tanto, en lo que respecta a su charlatanería grandilocuente, recházala con rotundidad, sin más; no hace falta tomar notas y no merece apreciación. Con esto concluye nuestra discusión sobre el asunto de la charlatanería grandilocuente.

Hablemos sobre otra manifestación: la pasión por debatir sobre política. A algunas personas les gusta debatir la situación política de su propio país o la situación política global, además de las directrices y enunciados de las figuras políticas de alto nivel, su agenda de gobernación y su línea política, las formas y los métodos por medio de los que ponen en marcha diversas políticas y demás. En resumen, debaten con frecuencia sobre temas relacionados con la política; ya se refieran a la política antigua o a la moderna, a la política doméstica o a la internacional, disfrutan al sacarlos a relucir de vez en cuando. ¿La pasión por debatir sobre política se encuadra en las condiciones innatas, la humanidad o las actitudes corruptas? No lo sabéis, ¿verdad que no? Esto es porque este tema es un poco especial. Lo que les gusta debatir es la política y, en vuestra opinión, la política no es algo positivo. Pensáis: “Si la pasión por debatir sobre política fuera un interés y afición dentro de las condiciones innatas, entonces Dios no les habría dado a las personas esta clase de interés y afición; si fuera una cuestión de mala humanidad, debatir sin más, sin hacer nada malo, no debería contar como mala humanidad y menos aún podría llegar al nivel de un carácter corrupto. Por tanto, ¿dónde se debería clasificar?”. Al final, no llegáis a una conclusión. ¿Es este el caso? (Sí). Por tanto, ¿acertáis al pensar de esta manera? ¿Por qué al final no llegáis a ninguna conclusión? ¿Dónde os atascáis? Os atascáis en la palabra “política”, ¿verdad? (Sí). Si hablo de la pasión por debatir sobre bellas artes, música, baile, diseño o economía, ¿dónde se clasificaría esto? (Se clasificaría como un interés y una afición dentro de las condiciones innatas). Si menciono la pasión por debatir sobre historia o sobre comida gourmet, ¿dónde se debería clasificar eso? (En condiciones innatas). Cuando se dice que alguien tiene pasión por debatir sobre algo, le encanta investigar algo o es bueno en algo, significa que le gusta ese ámbito y tiene un interés en él. Por tanto, se clasifica como un interés y una afición dentro de las condiciones innatas. Pero como en este caso el tema del que les encanta debatir a estas personas es la política, no te atreves a clasificarlo de esta manera. ¿Por qué no te atreves a clasificarlo de esta manera? Porque la política es un tema muy sensible y no es algo particularmente positivo, ¿cierto? (Cierto). Aunque la política no es algo particularmente positivo, la actividad al tener pasión por debatir sobre política, como se acaba de mencionar, es el debate. Por tanto, se debería clasificar como un interés y una afición dentro de las condiciones innatas. El interés y la afición innatos de una persona así es el de gustarle, hasta cierto grado, seguir la política y debatir sobre ella. Pero ¿participan en política? No hemos llegado a esto aún; por ahora, solo estamos limitando nuestro enfoque al acto del debate, así que solo se puede clasificar como un interés y una afición dentro de las condiciones innatas. ¿Lo entendéis ahora? (Sí). Decirlo de esta manera es objetivo; es un hecho, ¿verdad? (Sí). Por ejemplo, supongamos que a alguien le gusta debatir sobre los monarcas antiguos y a menudo habla sobre cómo trataron ciertos emperadores a sus ministros y al pueblo llano, la manera en la que ciertos regentes gobernaron con diligencia y se preocuparon por el pueblo, así como si las reservas de grano del reino eran suficientes y cuál era el nivel de vida estándar que alcanzó el populacho durante sus reinados. Además, habla sobre qué emperadores eran unos tiranos y cómo de miserable era el pueblo bajo su regencia mientras que dichos emperadores disfrutaban de festines extravagantes y del libertinaje y vivían con gran lujo en sus palacios. Entonces pasa a debatir los problemas de figuras políticas contemporáneas, hablando sobre quién hace un buen trabajo y quién no, entre otras cosas. Simplemente le gusta debatir sobre estos temas. En otras palabras, de manera innata, esta persona está relativamente interesada en esta clase de temas y asuntos. En su vida diaria, su manera de relajarse y entretenerse es debatir sobre estos asuntos políticos, los usa como método para pasar el tiempo; esta es una parte de su vida. Si meramente tiene pasión por debatir sobre política, entonces es solo un interés y una afición. ¿Tiene esto relación con su humanidad? Si solo os fijáis en su pasión por debatir sobre política, no podéis saber cómo es su calidad humana, porque no podéis ver cuáles son su postura y sus puntos de vista hacia la política. Simplemente disfruta de debatir sobre tales temas y está interesada en estos asuntos; eso no guarda relación con sus principios para comportarse. Si a alguien le encanta debatir sobre política y en su vida diaria lo trata como un tema recreativo, sin más, como material de conversación o un foco de debate frecuente cuando interactúa con otros y lidia con las cosas, entonces es un interés y una afición y no está relacionado con la humanidad de esa persona. Las personas con este interés y afición son las mismas que aquellas con otras aficiones; son iguales. Uno no puede calificar a esta persona de ambiciosa, de tener mala humanidad o tener una calidad humana vil porque le guste debatir sobre política. Aunque aquellos que creen en Dios no participen en política, en lo que respecta a la política en sí, cada persona tiene el derecho a participar en ella. La política no es algo positivo, pero tampoco se puede decir que sea negativo; simplemente es algo que existe inevitablemente en el curso del desarrollo de la sociedad humana. Por tanto, tener meramente pasión por debatir sobre política no indica cómo es la calidad humana de una persona. Es como alguien que disfruta del baile; no puedes decir que esta persona sea desviada o no se dedique a las tareas que le corresponden. Si a alguien le gustan los productos electrónicos, tampoco puedes decir que esta persona sea capaz de grandes cosas o sea una figura positiva. ¿Sería correcto esa clase de juicio? (No). Por tanto, ¿cómo se debería evaluar esto? Depende de lo que hagas con tus intereses y aficiones. Si te entregas a una causa recta, entonces tus intereses y aficiones pueden crear un valor beneficioso. Si usas tus intereses y aficiones para hacer cosas negativas, cosas que perjudican a las personas y dañan sus intereses, todavía no se puede decir que tus intereses y aficiones sean negativos; en cambio, significa que tu humanidad es mala y la senda que caminas es equivocada. Puedes usar tus intereses y aficiones para hacer cosas malas, pero tus intereses, aficiones, fortalezas y las habilidades profesionales, técnicas y conocimiento relacionados no son negativos por sí mismos. Sean cuales sean los intereses y aficiones que tengas, están ahí para que los utilices. Si caminas por la senda correcta, entonces lo que haces con tus intereses y aficiones es recto. Si no caminas por la senda correcta, entonces, el uso que les das a tus intereses y aficiones no es recto, sino que es malvado. Por ejemplo, una computadora es meramente una máquina; es una herramienta tecnológica. Puedes usar una computadora para las reuniones, para los sermones y para predicar el evangelio, pero al mismo tiempo, muchas personas malas y malvadas pueden también usar computadoras para hacer cosas malvadas. Por tanto, cuando se usa una computadora para participar en una causa recta, no puedes decir que la computadora misma sea recta; de igual modo, cuando una computadora se usa para hacer cosas malvadas, no puedes decir que la computadora misma sea malvada. ¿Lo entendéis? (Sí). Del mismo modo, en cuanto a las personas que tienen pasión por debatir sobre política, la manifestación de dicha pasión es un interés y una afición; no implica a los asuntos de su esencia-humanidad. Asimismo, a aquellos que tienen pasión por debatir sobre política les gustan los temas políticos. Siempre les encanta debatir sobre cuestiones de lo correcto y lo incorrecto, y discutir con otros sobre algunos temas relacionados con puntos de vista políticos. Algunos están especialmente interesados en temas relacionados con las personas famosas y las grandes figuras, mientras que a otros les interesan en particular los temas que dejan en evidencia los lados oscuros de la sociedad. Pero, en cualquier caso, aquellos que tienen pasión por debatir sobre política no poseen la verdad y Dios no ocupa un lugar en su corazón; esto es absolutamente cierto. De acuerdo, esto es más o menos todo lo que teníamos que decir sobre este tema de la pasión por debatir sobre política.

La pasión por debatir sobre política es un interés y una afición de algunas personas. A continuación, llevemos esta discusión un paso más allá y hablemos sobre el gusto por participar en política. El gusto por participar en política no es lo mismo que la pasión por debatir sobre política; implica acción. El gusto por participar en política no es meramente una especie de tema de conversación o entretenimiento para la sobremesa ni se mantiene meramente al nivel de los intereses y aficiones o de preocuparse por la política; en su lugar, implica la senda que camina una persona. Entonces, ¿qué senda caminan aquellos a los que les gusta participar en política? ¿Implica esto a su humanidad? (Sí). Por tanto, ¿de qué forma se debería clasificar el gusto por participar en política? Esta es una pregunta difícil para todos vosotros; no podéis desentrañarla. Compartamos sobre ella, entonces. Hay personas en todos los ámbitos de la vida con pasión por debatir sobre política. Fíjate, aunque los agricultores viven en el escalón más bajo de la sociedad, algunos de ellos saben mucho sobre asuntos relacionados con las esferas más altas de la política y pueden expresar ciertos puntos de vista relacionados con la política. Las personas que se dedican a los negocios y a la economía también debaten sobre política e incluso aquellos en las artes y la educación también lo hacen. Es decir, en toda clase de campos, hay personas con pasión por debatir sobre política y están interesadas en esos temas. Da igual a qué campo se dedique una persona, si tiene pasión por debatir sobre política, eso se debe por entero a que tiene un interés en ella. Este interés tiene cierta relación con su calibre inherente y con la altura de su perspectiva. Puede captar asuntos dentro del ámbito del poder político, así que, de vez en cuando, expresa sus propios puntos de vista. Sus manifestaciones se mantienen al nivel de un interés y una afición dentro de las condiciones innatas. Sin embargo, participar en política no significa estar satisfecho con esta clase de interés y afición al nivel del pensamiento; más bien, significa abandonar el propio campo original y elegir dedicarse al trabajo político, a entrar a la escena política y tener trato con las figuras políticas. Por tanto, ¿cuál es el problema de tales personas? Esta clase de persona a la que le gusta participar en política puede que no suela debatir mucho sobre política, pero con independencia de qué carrera elija, mientras se dedique a un trabajo que no está relacionado con la política no tiene interés en ella y le parece que sus expectativas son sombrías. Sin embargo, cuando surge la oportunidad de participar en política, se le encienden los ojos con deseo y se despierta su interés. Cuando oye que alguien se presenta a alcalde, gobernador, legislador o presidente, tiene una sensación de pérdida en su corazón y se devana los sesos pensando en maneras de participar por sí misma. ¿Qué clase de persona es? ¿Acaso no es de la clase que tiene un inmenso deseo de poder? (Sí). Por tanto, ¿qué elemento adicional tiene dentro de su humanidad? ¿Está totalmente obsesionada con el dinero o con el poder? (Está completamente obsesionada con el poder). Para ella, el poder está por encima de todo lo demás, lo contempla como su misma vida, lo considera un objetivo a buscar durante toda su vida. Entonces, ¿qué clase de persona es exactamente? ¿Qué elemento extra tiene dentro de su humanidad que la gente normal no tiene? (La ambición y el deseo). ¿Qué tiene la ambición y el deseo de hacer? (Tener poder). ¿Cuál es el beneficio más directo que le trae tener poder? (Obtener estatus y que los demás la tengan en alta estima). Eso es secundario, no es el beneficio crucial. (Quiere controlar a la gente). Eso se le acerca. Si a una persona le gusta ocupar un cargo, pero la posición que ostenta es meramente un título vacío y no tiene ni a un solo subordinado por debajo, ¿se puede considerar esto como tener poder? (No). Esto no se puede considerar como tener poder. No cuenta con privilegios especiales ni puede disfrutar de ninguno de los beneficios de ocupar un cargo. En su opinión, ¿tiene algún valor real ostentar ese puesto? (No). Por tanto, esta clase de persona tiene una cosa que otros no; una ambición extremadamente intensa y deseo de poder. Dado que tiene esta clase de ambición y deseo, el objetivo que anhela lograr no es algo tan simple como que meramente la tengan en alta estima, la idolatren o que otros la envidien; en su lugar, desea ocupar un cargo, llevar la voz cantante y liderar a otros. Tiene esta ambición y deseo; si no tiene estatus, ¿puede lograr este objetivo? ¿La escuchará alguien? En absoluto. Por eso está determinada a obtener estatus. Una vez que tenga estatus, habrá gente que la escuche cuando hable, y cuando les exija a otros que hagan algo, los habrá que obedezcan y acepten; su ambición y deseo, lo que quiere lograr, se puede convertir entonces en realidad. A aquellos a los que les gusta participar en política se les puede describir como nobles y con aspiraciones, unos términos agradables, pero dicho con sencillez, solo están obsesionados con ocupar un cargo; simplemente les encanta ocupar un cargo. Cuando no ocupan un cargo, no pueden llevar la voz cantante y no tienen a unos pocos subordinados que liderar, así que se desaniman y sienten que su vida es sombría. Pero una vez que ocupan un cargo, hay personas que los escuchan cuando hablan y tienen seguidores, por lo que sienten que la vida es disfrutable. Por tanto, ¿hay algún problema con su humanidad? (Sí). ¿A esto se le puede llamar un defecto de su humanidad? (No). Desde luego, no es tan simple. Entonces, ¿qué clase de problema es este? (Un problema de actitudes corruptas). En cuanto a su humanidad, ¿es fiable esta clase de persona? (No). Entonces, ¿es buena su calidad humana? (No). ¿Por qué no es buena? (Siempre quieren controlar a las personas y llevar la voz cantante). Esta clase de persona tiene un deseo especialmente fuerte de estatus; siempre quiere encontrar diversas oportunidades de llevar la voz cantante y siempre quiere ocupar un papel de liderazgo y controlar a otros. Tales personas no son fiables y su calidad humana tampoco es buena. Hay bastantes personas de esta clase en la casa de Dios. Si la casa de Dios las pone a cargo de un punto del trabajo, creen que esto significa que ocupan un cargo y que desempeñan un papel de liderazgo. ¿Buscarán los principios-verdad? ¿Pondrán en marcha los arreglos del trabajo? (No). Si consideran ser supervisor o líder como ocupar un cargo, ciertamente no pondrán en marcha los arreglos del trabajo y, desde luego, no harán trabajo real. ¿Qué harán? Emprenderán su propio proyecto, se construirán su propia autoridad, consolidarán su propio estatus, comunicarán sus propias ideas a aquellos por debajo y harán que la gente las escuche; eso hará que los arreglos del trabajo, las intenciones de Dios y la verdad sean nulos y vacíos. Esta es precisamente la esencia de tales personas. Cuando no tienen estatus, lo persiguen con todas sus fuerzas y, una vez que obtienen estatus, para ellas eso significa que han encontrado una oportunidad. ¿Una oportunidad para hacer qué? Para satisfacer su propia ambición y consolidar su propio estatus en la mayor medida posible; usan tal oportunidad para satisfacer su propia ambición y su adicción a ocupar un cargo.

El gusto por participar en política es tanto una cuestión de mala calidad humana como de actitudes corruptas. ¿Cuántas actitudes corruptas están implicadas aquí? (La arrogancia y la crueldad). La arrogancia, la crueldad, sentir aversión por la verdad y la intransigencia; todas estas actitudes corruptas están presentes; todas y cada una están allí. Entonces, ¿cuál es aquí el carácter corrupto más grave? La crueldad; la característica típica más destacada es la crueldad. En cuanto a las personas a las que les gusta participar en política, si están frustradas y no tienen éxito en el mundo, albergan el deseo de participar en política, pero no tienen la oportunidad ni encuentran la manera de irrumpir en los círculos políticos, entonces, su ambición no muere cuando llegan a la casa de Dios; siguen queriendo participar en política. Por tanto, tratan la elección de los líderes a diversos niveles como si fuera una elección de funcionarios del gobierno. Cada vez que hay una elección semejante, están ansiosas por ir; presionan a la gente por todas partes para que las vote. Una vez que se convierten en líderes, lo ven como ocupar un cargo, mantener el estatus para sí mismas, tomar el poder y hacer lo que les plazca. Actúan como les da la gana e ignoran el trabajo que les asigna la casa de Dios y el deber que deberían hacer, solo les preocupa disfrutar de los beneficios del estatus. Tratan desempeñar el deber de un líder como ocupar un cargo, hacen cualquier cosa que les apetece y que desean, del mismo modo que actúan de la forma que les permita aumentar su propia autoridad, consolidar su propio estatus, hacer que otros las escuchen y satisfacer por completo su adicción a ocupar un cargo. No consideran la obra de la casa de Dios o los requerimientos de los arreglos del trabajo. Las personas de esta clase son muy peligrosas; aunque no se han revelado aún como anticristos, son anticristos en potencia. ¿Hay algunas buenas personas entre aquellas a las que les gusta participar en política? No, no hay buenas personas. Las personas que tienen un intenso deseo de poder no podrían amar la verdad de ninguna manera. Como tienen un deseo extremadamente fuerte de poder, su conciencia y razón no pueden reprimir o restringir su deseo de poder y su búsqueda de este. Si a una persona le gusta participar en política o está extremadamente obsesionada con ello y tiene un fuerte deseo de hacerlo, esto significa que tiene una fuerte ambición de estatus y poder. Las intenciones, los objetivos y la base de su conducta propia y actuaciones dependen enteramente de que pueda o no obtener poder y de si puede satisfacer su ambición, en lugar de estar determinados por la conciencia y la razón. Por esto la humanidad de tales personas es aterradora. A fin de satisfacer su deseo de poder y de obtenerlo, son capaces de hacer y sacrificar cualquier cosa; incluso de sacrificar a las personas más cercanas y a las que más aman. A juzgar por esto, ¿tienen humanidad tales personas? (No). Por ejemplo, supongamos que a un hombre le gusta participar en política y tiene un deseo extremadamente fuerte de poder. Cuando le surge una oportunidad de participar en política y obtener el estatus y poder al que aspira, si tiene que sacrificar a la mujer que ama para obtener el estatus que persigue, no dudará en hacerlo; no será ni un poco compasivo. Algunas personas ni siquiera dudarán en sacrificar a sus propios padres para obtener estatus; son capaces de sacrificar a cualquiera. La única cosa de la que nunca se desprenderán es del estatus. En otras palabras, pueden usar a cualquier persona, acontecimiento o cosa como una moneda de cambio y un precio para intercambiar por estatus. Por tanto, a juzgar por la calidad humana de tales personas, ¿poseen realmente conciencia y razón? (No). Por eso las personas de esta clase son muy aterradoras. Podría ser que su conciencia y razón hayan desaparecido, o podría ser que para empezar nunca tuvieran conciencia ni razón; ambas cosas son posibles. ¿Por qué digo que ambas son posibles? Cuando estas personas no tienen estatus y cuando no hay cuestiones políticas involucradas, puede que se lleven muy bien con los demás, puede que ayuden a las personas, puede que nunca se aprovechen de nadie y puede que den caridad y sean muy tolerantes. En la superficie, parece que tienen humanidad y su conciencia y razón parecen normales. Pero no sabes qué es lo que aman en lo profundo de su ser. Cuando descubres que lo que aman en lo profundo de su ser es el estatus y el poder y observas de nuevo su humanidad, tu punto de vista cambia, al igual que cambian tu entendimiento y evaluación de su humanidad. Cuando no están implicados el estatus y el poder, se comportan con normalidad cuando interactúan con otros y parecen personas decentes. Pero una vez que obtienen estatus y poder, su comportamiento ya no es el mismo que antes; ya no puedes ver dónde está su conciencia o razón. Solo entonces te das cuenta de que tales personas son realmente aterradoras. Resulta que la humanidad que mostraron solo era temporal; se reveló meramente debido al impulso de cierto entorno y ciertos beneficios, bajo circunstancias donde su querido poder y estatus no estaban implicados. Pero una vez que el estatus y el poder están implicados, se revela su verdadera humanidad. Cuando veas su verdadera humanidad, las definirás como personas carentes de humanidad. Es decir, antes de que veas lo esencial en el fondo de su corazón, te parece que pueden llevarse razonablemente bien con otros y que no carecen de humanidad. Pero cuando de veras entiendas su mundo interior y su esencia-humanidad, así como que lo que aman es el estatus y el poder, te darás cuenta de que tales personas no tienen humanidad; tienen dos caras. ¿Cómo llaman los no creyentes a esta clase de manifestación? ¿Acaso no se le llama doble personalidad? (Sí). Un no humano viste carne humana; cuando interactúa con otros, no puedes ver lo que yace en lo profundo de su alma, así que piensas que es una persona normal; tal vez creas incluso que es una buena persona. Pero cuando descubres su otra cara, no solo dejas de pensar que es una buena persona, sino que además te resulta aterradora. Esto es lo que significa ser un no humano. ¿Qué son los no humanos, pues? Aunque hay un poco de semejanza humana en lo que exhiben, no es auténtica. Como no tienen la realidad-verdad, sus buenas manifestaciones ocasionales no representan su esencia. Su esencia es la humanidad que exhiben cuando de veras eligen su senda. Por tanto, no debe desorientarte la apariencia externa de tales personas; la clave está en fijarse en la senda que caminan y en su esencia. ¿He explicado ahora con claridad este asunto? (Sí). ¿Qué habéis entendido? Si a una persona le gusta debatir sobre política y esto permanece solo al nivel del pensamiento y es meramente un interés y una afición, entonces no supone un problema. Sin embargo, si le gusta participar en política, entonces ya no es una cuestión de pensamiento; implica un problema con su conducta propia y con la senda que camina. Una vez que guarde relación con cómo se comporta y con la senda que camina, también la guarda con su calidad humana. Y cuando guarda relación con la calidad humana, en la mayoría de los casos también se vincula con las actitudes corruptas, ¿No es así? (Sí). De acuerdo, con esto concluye nuestra discusión sobre la manifestación del gusto por participar en política.

Hablemos sobre otra manifestación, el gusto por la literatura. ¿Qué clase de manifestación es esta? (Una condición innata). Es decir, a tales personas les gusta de manera inherente la literatura. Como les gusta la literatura, en lo que se refiere a temas, libros y asuntos relacionados con la literatura, manifiestan un cariño y una curiosidad especiales, o bien una postura especial; se trata de una condición innata. Entonces, ¿qué hay del gusto por la tecnología? (Es una condición innata). Es decir, en ausencia de la interferencia e intervención de cosas del mundo exterior, la gente está muy interesada en cierto tipo de cuestiones, les gusta leer esa clase de libros y además prestarle atención a esa clase de temas y discutir sobre ellos. Al mismo tiempo, también aspiran a dedicarse a una ocupación o campo relacionado con esa clase de cosas. Esto es innato; no requiere que otros intervengan ni hace falta que se enseñe y, por supuesto, no requiere que otros influyan en ellos o los adoctrinen intencionadamente a lo largo de su vida. Al nacer les gustan ciertas cosas. El gusto por la tecnología es una condición innata, ¿qué hay entonces del gusto por las plantas y los animales? (Eso también es una condición innata). El gusto por las plantas y los animales —cuidar de los árboles, los insectos y los pájaros; la especial predilección por interactuar con animales pequeños, tener contacto cercano con ellos y ser especialmente amoroso y tolerante hacia ellos— es una condición innata. Fíjate, estas cosas incluidas en las condiciones innatas son muy normales, ¿verdad? (Sí). No implican cosas negativas dentro de las actitudes corruptas como la arrogancia y la perversidad. Entonces, cosas como el gusto por la aviación, por la historia, el gusto por la astronomía y la geografía, el gusto por la ciencia de la nutrición y la medicina, el gusto por el derecho, por la agricultura; ¿qué clase de manifestaciones son estas? (Son condiciones innatas). A algunas personas les gusta la agricultura; les gusta investigar el injerto, la mejora y el rendimiento de diversas plantas, les gusta investigar los efectos del clima y la temperatura sobre las plantas, les gusta plantar verduras, cultivos, árboles y flores. Tienen las manos enfangadas a diario y llenas de callos a causa del trabajo. A estas personas no les gustaría ser médicos, abogados o funcionarios; solo les gusta la agricultura y ocuparse de las plantas, y se sienten muy tranquilas viviendo así. ¿Tienen alguna relación con su humanidad aquello que les gusta, los intereses y aficiones que tienen? (No). ¿Afecta esto a su humanidad? (No). En lo básico, no les afecta. De los agricultores no se puede decir que sean muy nobles; también tienen actitudes corruptas. De igual modo, estos intelectuales de alto nivel, como las personas que se dedican a campos como la tecnología, la literatura, la medicina o el derecho, no tienen mayor humanidad que los agricultores. Después de adquirir tanto conocimiento, leer tantos libros y educarse durante tanto tiempo, al final, no tienen entendimiento de Dios en absoluto; meramente han aprendido un poco más de los libros y obtenido un poco más de conocimiento y perspicacia. Pero en lo que respecta a cómo comportarse, qué clase de senda de vida deberían seguir, cómo deberían creer en Dios y alabarlo, así como respecto a la manera de actuar de acuerdo con los principios de conducta propia en toda clase de asuntos en la vida, no saben nada sobre ninguna de estas cosas. La característica común de las personas que tienen intereses y aficiones en diversos campos es que, sea lo que sea que les guste, están dispuestas a hacerlo y a dedicarse al trabajo de ese campo; y entonces, se dedican a este con devoción. Sea cual sea el campo al que se hayan dedicado con devoción, mientras hayan estado dentro de esta sociedad, han estado condicionadas y corrompidas por Satanás. La humanidad de nadie se vuelve noble solo porque sus intereses y aficiones, o el campo al que se dediquen, sean más nobles o respetables que los de los demás. De igual manera, nadie se vuelve más de clase más baja o corrupto que otros solo porque la ocupación a la que se dedique sea de baja categoría, humilde o menospreciada por otros. Al contrario, con independencia de cuáles sean los intereses y aficiones de una persona, al margen de a qué clase de campo se dedique haciendo uso de cualquier fortaleza o don, en última instancia, los pensamientos y puntos de vista que posee no se conforman a la verdad. Todas las personas tienen la misma actitud hacia la verdad y hacia Dios; todo lo que revelan son actitudes corruptas. Lo común a todas las personas es que viven con las actitudes corruptas como su vida. Por tanto, con independencia de qué intereses y aficiones tengas y de a qué ocupación te dediques, no significa que tu humanidad se vaya a ver afectada por ello ni que tu humanidad se vaya a elevar o erosionar hasta cierto grado. A partir de estos hechos, se puede ver que las condiciones innatas que Dios les da a las personas no afectan a su criterio para su conducta propia y actuaciones ni cambian la senda y la dirección de sus acciones. Como mucho, estos intereses y aficiones son meras herramientas o una especie de capital innato en el que confían para sobrevivir, de modo que, por medio del campo al que se dedican, puedan obtener ingresos y así mantener su subsistencia. Sin embargo, en el proceso de mantener su subsistencia, los diversos pensamientos y puntos de vista que la gente acepta entre los grupos de personas en diversos campos son los mismos. Por tanto, al final, con independencia de en qué campo esté una persona, en qué rincón de la sociedad se halle o a qué grupo o a qué raza pertenezca, la corrupción que recibe es la misma. No te vuelves más noble o menos profundamente corrupto que otros solo porque te dediques a un trabajo u ocupación de ligeramente mayor nivel ni te vuelves más profundamente corrupto que otros solo porque el campo al que te dediques sea de clase baja. En resumen, con independencia de cuáles sean tus intereses y aficiones innatos, al final, Satanás te corrompe de manera inevitable e irresistible en esta sociedad y entre las personas.

A continuación, hablemos sobre otra manifestación. A algunas personas les gusta el trabajo financiero y contable; les gusta lidiar con los números y se pasan la vida entera dedicadas al trabajo financiero. Todos los días llevan cuentas, las saldan, manejan pagos y recibos de fondos; su mente está llena de datos todo el tiempo, pese a lo cual nunca se cansan de ellos. Les gusta el trabajo financiero y contable; ¿en qué aspecto se encuadra esto? (En las condiciones innatas). Esta es una fortaleza que Dios les da a las personas. Dado que se te da bien esto, asumes esta ocupación con naturalidad y entonces te aseguras una subsistencia para toda la vida; así es cómo te sustentas. Es el equivalente a que Dios te envíe maná o codornices desde el cielo, de modo que tengas algo para comer. Este interés y afición es como un ganso que pone huevos de oro y te cae desde el cielo a las manos, con lo que te permite tener este interés y afición. Entonces, te dedicas con naturalidad a una ocupación relacionada con tu interés y afición, y con esto como tu sustento, subsistes hasta ahora. Da igual que lo hagas bien o no, da igual cuántos años haga que te dedicas a ello, mientras sea algo con lo que naciste, entonces es lo que Dios ha destinado para ti; es una condición innata. En resumen, todo esto proviene de Dios; no hay nada aquí de lo que la gente pueda jactarse. ¿Estoy en lo cierto? (Sí).

¿En qué aspecto se encuadra el gusto por hacer negocios y tener la habilidad de hacerlos? (En las condiciones innatas). Tener habilidad en los negocios significa llevar el propio negocio mejor que la mayoría de la gente. Otros podrían llevar un negocio durante dos o tres meses y conducirlo a la bancarrota, perder incluso el capital inicial, pero ellos llevan su negocio durante dos o tres años y lo hacen cada vez mejor. Paulatinamente, su vida se vuelve próspera; su familia come y viste mejor, sustituyen su casa pequeña por otra más grande, su coche pequeño por otro más grande, y su vida no para de mejorar; se convierten en empresarios ricos. Tener habilidad para hacer negocios; ¿es esta una condición innata? (Sí). Tener habilidad para los negocios, esta condición innata, es su fortaleza. Nunca estudiaron especialmente cómo hacer negocios ni tampoco tuvieron la influencia de sus padres, sin embargo, les resulta fácil tener éxito en la gestión de un negocio pequeño y hacer dinero. Les preguntas: “¿Te parece difícil hacer negocios?”. Contestan: “Para nada. Solo uso mi cerebro y pienso en cómo hacer las cosas de una manera que sea apropiada y pueda hacer dinero, luego doy el paso y lo hago de esta manera; al final, el dinero es mío”. Dices: “Parece que hacer negocios no te cuesta nada y te resulta fácil. ¿Por qué no puedo hacerlo yo?”. ¿Por qué? Como Dios no te dio esa fortaleza, simplemente no tienes madera para eso. Por tanto, aquellos que tienen una fortaleza no deberían ser soberbios y aquellos que no tienen una fortaleza no deberían estar celosos. Lo que Dios da, nadie puede quitarlo; aunque no lo quieras, no puedes rechazarlo. Dios simplemente te ha dado la habilidad para esto y, por medio de esta fortaleza, Él te proporciona un modo de ganarte la vida o una profesión para subsistir. Es la gracia de Dios. Otros aprenden, se les enseña y practican, pero por mucho que lo intenten, no pueden lograr buenos resultados. Sin embargo, tú puedes hacerlo sin haberlo aprendido. Piensen como piensen, su mente no funciona tan rápido como la tuya y no pueden desempeñarse tan bien como tú. Así pues, ¿de dónde proviene esta fortaleza tuya? ¿Acaso no es innata? ¿Y acaso lo que es innato no lo concede Dios? Siempre dices lo que te gusta, aquello para lo que tienes habilidad; ¿pero es eso algo que pediste? Hay quienes dicen que lo heredaron de sus padres. Entonces, ¿por qué no heredaste algo más? Trata de encontrar una manera de transmitir esta fortaleza a tu próxima generación; ¿puedes hacerlo? ¿Tienes algo que decir en este asunto? (No). Desde luego que no. La fortaleza que posees la da Dios; no importa lo celosos que estén otros de ti, no pueden quitártela ni arrebatártela e, incluso si no la quieres, Dios te la da igualmente. Dado que Dios te ha mostrado gracia, deberías aceptarla de Él. No seas soberbio y no te jactes. La soberbia y la jactancia son manifestaciones de la ignorancia humana.

Por tanto, ¿cómo deberías tratar correctamente la fortaleza que Dios te ha concedido? Si la casa de Dios necesita que hagas deber en este ámbito, entonces deberías usar tu fortaleza en tu deber, en el trabajo de la iglesia. No te contengas; empléala y hazlo en la mayor medida posible. De esta manera, la fortaleza que Dios te ha dado no habrá sido en vano; la gracia y el trato especial que has disfrutado por parte de Dios se le retribuirán a Él. Al hacer eso, eres una persona con conciencia; no solo estás buscando beneficios para ti misma, sino que estás retribuyendo a Dios. Esto es actuar correctamente. Aunque pienses: “Tengo esta fortaleza, este interés y afición; para mí hacer esto es pan comido”, mientras te lo tomes como un deber, no puedes confiar solo en tu fortaleza, tu interés y tu afición. Debes hacerlo de acuerdo con los principios que Dios te ha dicho y los requisitos de la casa de Dios y luego combinar esto con tu fortaleza. De esta manera, tu deber se llevará a cabo de manera apropiada y habrás ofrecido tu lealtad. Esto es igual que cuando Dios le otorgó un hijo a Abraham; Abraham se alegró mucho cuando Dios se lo concedió y, cuando Él quiso llevárselo, Abraham tuvo que ofrendárselo a Dios voluntariamente y por completo. No podía echarse atrás ni tratar de poner condiciones y, más si cabe, no podía quejarse ni insultar a Dios; tenía que ofrecer a su hijo de todo corazón y con sinceridad. Cuando Dios te concede gracia, estás muy feliz y contento, sientes que has obtenido una ventaja y que Dios te muestra amabilidad. Después de que disfrutas mucho de la gracia de Dios, ¿qué postura adoptas cuando Dios te pide que le ofrendes algo? ¿Puedes soportar separarte de ello? ¿Puedes ofrendárselo a Dios y devolvérselo sin reservas? Si puedes devolverle a Dios lo que Él te ha dado, sin concesiones, de acuerdo con los principios que Él requiere, sin quejas, sin reservas y sin guardártelo para ti, sino en su lugar ofrendándoselo a Dios, entonces eres acorde al estándar como un ser creado; el deber que has hecho también es acorde al estándar y Dios estará satisfecho. Las exigencias que te hace Dios no son altas, porque lo que Dios te ha dado excede por mucho a lo que puedas ofrendar. Aparte de darte la vida, Dios también te ha dado el capital y las condiciones en las que confías para la supervivencia. Dado que tienes esta fortaleza, interés y afición, ¿cuánto beneficio has obtenido? ¿Cuánta de la gracia de Dios has disfrutado? Hasta ahora, ¿cuánto le has retribuido a Dios? Si solo estás empezando ahora a retribuir a Dios, entonces eres un poco demasiado lento. Si no te fue bien en el pasado, a partir de ahora, deberías ofrendar a Dios sin ninguna reserva; usa tu fortaleza y las habilidades profesionales y los diversos principios de las profesiones que has dominado en tu deber, sin contenerte nada, porque lo que ofrendaste pertenecía originalmente a Dios; Él te lo concedió. Cuando ofrendes estas cosas y las uses en tu deber, por un lado, Dios lo aceptará y, por otro, obtendrás la verdad, obtendrás la vida y obtendrás la aprobación de Dios; obtendrás tremendos beneficios y no sufrirás ninguna pérdida en absoluto. Al mismo tiempo, Dios no te ha arrebatado tu derecho a disfrutar de tu interés, afición y fortaleza. Dado que Dios te ha concedido a ti este interés y afición, Él nunca te los va a quitar. Por mucho que ofrendes, los seguirás teniendo; Dios garantiza que continuarán estando presentes dentro de ti, hasta el final; son una parte de tu mismo ser. Si no ofrendas a Dios, entonces solo se puede decir que no tienes conciencia, que no eres acorde al estándar como un ser creado y que no tienes sinceridad hacia Dios. Si realmente tienes sinceridad, entonces deberías devolverle a Dios lo que has recibido de Él y lo que posees. Deberías tener esta postura. Por mucho que sea lo que Dios te ha concedido, lo que entiendes y lo que eres capaz de hacer, debes ofrendarle entonces a Dios sin reservas. ¿Crees que Dios te haría ofrendar en vano? Mira a Abraham; cuando Dios le pidió que le entregara a Isaac, él le ofrendó a su hijo en el altar. Pero después de ver la sinceridad de Abraham, ¿se llevó de veras Dios a Isaac? Dios no se lo llevó, Dios le devolvió a Isaac y preparó a un cordero cercano. Abraham no solo no tuvo que devolverle a Isaac a Dios, sino que además recibió un cordero que ya estaba preparado. Al final, la bendición que Dios le dio superó por mucho a cualquier cosa que él pudiera imaginar. Por supuesto, esto no fue algo que Abraham pudiera haber imaginado ni era algo que hubiera pedido. Sin embargo, Dios no trata a las personas de manera injusta, simplemente las bendice de este modo; esto es lo que desea Dios. Incluso cuando no le has retribuido nada a Dios, Él ya te ha concedido mucho. Por tanto, si de veras retribuyes a Dios, ¿crees que Él va a concederte menos? En absoluto; la bendición que Dios te dé excederá todo lo que podrías haber imaginado nunca. Así que decidme, ¿es fácil ofrendar todas las fortalezas que Dios te ha concedido y usarlas en tu deber? Supongamos que piensas: “Estas fortalezas, intereses y aficiones que yo poseo de manera inherente son algo con lo que nací, las heredé de mis padres. Debo agradecérselas a mis buenos genes y a mis antecedentes favorables. No sé si Dios me las concedió. De todos modos, simplemente gozo de buena fortuna; es mi propia suerte. En cuanto a si se las devolveré a Dios, lo decidiré más tarde. Ahora mismo, no tengo ningún plan de hacerlo”. Decidme, ¿significaría eso que tienes conciencia? (No). Aunque Dios no te quitara los intereses, las aficiones, las fortalezas y otras cosas que Él te concedió, no obtendrías la bendición de Dios. A Sus ojos, no serías acorde al estándar como ser creado; como mínimo, a Dios no le gustan las personas como esta. Dios concede a las personas ciertos intereses, aficiones y fortalezas, así como también tiene requisitos específicos para ellas. En cuanto a cómo tratan las personas estos intereses, aficiones y fortalezas, también deberían tener principios que se conformen a la verdad. Por una parte, no te tomes esto como tu capital; asimismo, si la obra de la casa de Dios requiere de ti que hagas deber relacionado con tus intereses, aficiones y fortalezas, entonces el honor debería obligarte a tomarte este deber como tu obligación personal. Deberías ofrendar lo que Dios te ha concedido por completo y sin reservas, de modo que Dios pueda disfrutar de la sinceridad y la sumisión de un ser creado hacia Él. ¿Acaso esto no es algo digno y glorioso? (Sí). Si no puedes ofrendar a Dios los dones y fortalezas que Él te ha concedido, entonces estás en deuda con Dios; eso es algo vergonzoso. Cuando Dios te concedió estos dones y fortalezas, fuiste bastante feliz, pero cuando Dios te pide que se los ofrendes, te irritas, no quieres que Dios los use y solo los quieres para usarlos tú mismo. ¿Muestra esto razón? Esas no son tus posesiones privadas; las concedió Dios. Dado que las concedió Dios, cuando Él las requiera, deberías ofrendarlas. Ser capaz de ofrendarlas muestra que tienes sumisión y sinceridad hacia Dios. Si no quieres ofrendarlas, o lo haces con reticencia y a regañadientes, eso demuestra que no tienes sumisión ni sinceridad hacia Dios. Solo puede decirse que existe un problema con tu humanidad y tu calidad humana.

Muy bien, esto es todo en cuanto a nuestra charla de hoy. ¡Adiós!

23 de diciembre de 2023


Cómo perseguir la verdad (12)

¿Sobre qué tema hablamos en la ocasión anterior? Hablamos sobre algunas manifestaciones específicas de tres aspectos: las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas. Tratamos estas manifestaciones específicas y, de esta manera, discernimos a cuál de los tres aspectos hacen referencia. Si en la vida diaria veis estas manifestaciones de las que hemos hablado, básicamente podéis calificarlas y categorizarlas, es decir, determinar si están relacionadas con las condiciones innatas, la humanidad o las actitudes corruptas. En cuanto a las manifestaciones sobre las que no se ha hablado, ¿sabéis ahora cómo categorizarlas de acuerdo con estos principios o conforme a la esencia que manifiestan? (Nos parece que se nos da algo mejor que antes; podemos reflexionar en este sentido, pero todavía no hemos llegado del todo al punto de ser capaces de discernir). Por lo general, podéis discernir las manifestaciones de las que hemos hablado, pero en cuanto a las que no se han tratado y no guardan ninguna relación en absoluto con las manifestaciones compartidas anteriormente, no sabéis si sois capaces de discernirlas. (Eso es). En los últimos sermones, hemos hablado sobre algunas manifestaciones de los intereses, las aficiones y los puntos fuertes como parte de las condiciones innatas, así como de los problemas relativos a estos aspectos que se manifiestan en las personas. También hemos hablado sobre la actitud y la senda de práctica que la gente debería tener respecto a estos problemas, así como de los requerimientos de Dios para las personas que poseen intereses, aficiones y puntos fuertes. Hablar de esto tiene como fin principal hacerles saber a las personas los pensamientos y puntos de vista que deberían tener —junto con la senda de práctica que deberían entender— respecto a los intereses, las aficiones y los puntos fuertes, así como las intenciones y los requerimientos de Dios que deberían comprender en relación con estos aspectos. En cuanto a los problemas de los intereses, las aficiones y los puntos fuertes, solo hemos hablado en sentido general y no hemos tratado en concreto qué pensamientos y puntos de vista equivocados tienen las personas a este respecto, qué sendas de práctica erróneas pueden tomar o qué entendimientos desacertados tienen sobre los requerimientos de Dios en este ámbito. Por tanto, hablemos ahora en detalle sobre los problemas específicos que las personas deberían entender respecto a los intereses, las aficiones y los puntos fuertes, a partir de estos problemas que tiene la gente.

¿Os habéis dado cuenta de qué entendimientos falaces o comprensiones distorsionadas tenéis respecto a los intereses, las aficiones y los puntos fuertes? En lo referente a la mayoría de los problemas, ¿acaso no entendéis solo hasta donde Yo hablo y, después, ni reflexionáis ni comparáis lo que se ha dicho con las cosas de vuestra vida, pero aun así os parece que lo entendéis todo y consideráis que los problemas son muy simples? Para empezar, pensad en esta pregunta: ¿existe alguna diferencia entre los intereses y aficiones y los puntos fuertes? (Sí). ¿Cuál es la diferencia? Si puedes ver que existe una diferencia, ¿en qué sentido son diferentes? (Tener un interés y una afición solo significa que a una persona le gusta mucho algo en concreto; no significa necesariamente que posea un punto fuerte en ese ámbito). Esa es básicamente una explicación de los puntos principales de la diferencia; se trata más o menos de eso. Desde la perspectiva de la humanidad, los intereses y las aficiones se refieren a que una persona está interesada en un tipo particular de actividad especializada o de cosa y está dispuesta a prestarle atención o a realizarla. Es decir, su preferencia personal se inclina relativamente hacia las cosas que le interesan y le apasionan. No es que simplemente le gusten un poco las habilidades profesionales a este respecto, sino que le interesan mucho, lo que sobrepasa el nivel de gusto o pasión que podría tener por las cosas corrientes. Esto es lo que son los intereses y las aficiones. Sin embargo, en cuanto al tipo de actividad especializada o de cosa que le interesa y le apasiona, en lo que respecta a su calibre, no es en absoluto seguro que sea diestra en ello, que pueda hacerlo bien ni a qué nivel puede hacerlo. Por tanto, los intereses y las aficiones se refieren a las cosas que interesan y gustan a las personas, aquellas con las que están dispuestas a relacionarse con frecuencia y a las que desean dedicar tiempo y energía prestándoles atención y haciéndolas en su vida diaria. En cuanto a lo bien que pueden hacer estas cosas, eso depende de su calibre y de si son diestras en ellas. Supongamos que tal cosa es algo que les interesa y apasiona especialmente y, al mismo tiempo, también son diestras en ello; es decir, además de interesarse y apasionarse por esa cosa, también pueden hacerla muy bien, obtener resultados significativos y alcanzar grandes logros. En otras palabras, su destreza en este interés y esta afición sobrepasa la de una persona promedio, y su perspicacia, su velocidad de aprendizaje y la rapidez con la que captan los principios en este ámbito exceden las de una persona promedio. Cuando se dan tales manifestaciones, a esto se le llama tener un punto fuerte. Puede que otras personas requieran someterse a formación profesional formal a largo plazo, capacitación, adquisición de conocimientos y práctica, así como recibir orientación, dirección, revisión, estandarización y asesoramiento por parte de profesionales relevantes, entre otras cosas, antes de poder hacer algo bien de manera independiente. Sin embargo, las personas con puntos fuertes generalmente tienen un cierto nivel de perspicacia en las habilidades profesionales en las que son diestras sin tener que someterse a formación profesional ni a un aprendizaje sistemático. Poseen cierto entendimiento práctico, experiencia directa o logros personales en ese ámbito. Y con formación profesional, su punto fuerte en ese ámbito puede alcanzar un nivel aún más alto. En resumen, tener un punto fuerte significa ser muy diestro en las cosas que a uno le interesan y le apasionan, por encima de una persona promedio. ¿Qué significa ser “diestro”? (Tener un punto fuerte en un ámbito determinado, estar relativamente bien informado sobre esas cosas y manejarlas con destreza y sin esfuerzo). Ser diestro en algo no es solo estar bien informado al respecto; más bien, significa tener una aptitud sobresaliente y un talento innato relativamente marcado en ese ámbito. Incluso sin las indicaciones de los demás, las personas diestras pueden captar cosas que otros no pueden comprender. Y en combinación con una formación formal o la instrucción de un maestro de renombre, su desempeño en ese ámbito puede ser aún mejor. Cuando se habla de tener un punto fuerte, significa que uno es particularmente bueno en un determinado interés o afición, con una aptitud excepcional en ese ámbito. Su capacidad de comprensión, su perspicacia y su capacidad de aprendizaje en ese ámbito son excepcionales, y capta las cosas relacionadas con esa área muy rápidamente. Es notablemente diestro en ese ámbito en comparación con una persona promedio. Eso es lo que significa tener un punto fuerte.

Ahora que ya entendéis qué son los puntos fuertes, hablemos de los intereses y las aficiones. ¿Qué diferencia hay entre los intereses y aficiones y los puntos fuertes? ¿Son lo mismo los intereses y las aficiones que los puntos fuertes? (No son lo mismo). ¿Por qué no son lo mismo? (Porque estar interesado en algo no significa necesariamente que puedas hacerlo bien ni que seas diestro en ello; es más, no significa necesariamente que puedas comprenderlo tan rápidamente). Tener intereses y aficiones significa que te gusta una cierta categoría de cosas, pero que sea o no tu punto fuerte depende de tu capacidad de comprensión, tu capacidad de aprendizaje y tu perspicacia en lo que respecta a ese ámbito, así como de tu aptitud natural en esa área y de si eres diestro en ella por naturaleza. Si eres diestro en ello, entonces es tu punto fuerte. Si no lo eres y se trata de una mera preferencia personal —un ámbito que te interesa—, pero tu calibre es escaso y careces de aptitud natural al respecto, lo que significa que tienes poca capacidad de comprensión en relación con ese interés y afición tuyos, no eres diestro en ello en absoluto, lo haces con torpeza, te falta eficiencia y no obtienes resultados en ese ámbito, entonces no es tu punto fuerte, sino que solo permanece en el nivel de interés y afición para ti. ¿Por qué es solo tu interés y afición y no tu punto fuerte? Porque no eres diestro en ello. Por ejemplo, hay quienes dicen: “Me encanta cantar”. ¿Cuánto les encanta? Desde el momento en que abren los ojos por la mañana, ponen música pop; escuchan todo tipo de canciones, incluidas canciones extranjeras y óperas occidentales y chinas; les encanta escuchar todo lo que se considere música. También quieren cantar, pero hay un gran problema: o no tienen oído musical por naturaleza o simplemente carecen de punto fuerte en ese ámbito. También hay personas que, incluso después de estudiar canto durante varios años, siguen sin encontrar las técnicas adecuadas. No saben cómo cantar de la manera más agradable, cómo hacer que su canto sea conmovedor ni cómo lograr buenos resultados al cantar. Aunque cantar les encanta desde la infancia y es uno de sus intereses y aficiones, debido a las limitaciones de sus condiciones innatas, su interés y afición solo pueden permanecer en el nivel de interés y afición; no es un punto fuerte. Por ejemplo, cuando una persona que es diestra en el canto aprende un himno, puede cantar la melodía principal después de cantarlo solo unas tres veces. Y después de cuatro o cinco veces, básicamente puede cantar la canción entera. Sin embargo, aquellos que disfrutan escuchando canciones, pero no son diestros en el canto, puede que sigan sin poder recordar la melodía general después de escucharla tres veces. Incluso después de cinco veces, es posible que todavía no puedan cantarla y necesiten mirar constantemente la letra o la partitura. Cuando llega el momento de cantar de verdad, no logran sentir la canción ni encontrar la posición vocal correcta. Tampoco recuerdan la letra y, a veces, incluso desafinan. Además, al cantar canciones relativamente emotivas, nunca logran controlar adecuadamente la expresión de las emociones. Los demás dicen que su canto es desagradable de escuchar y que no se disfruta, pero ellos no se desaniman ni se rinden, sino que persisten en aprender y cantar. Por supuesto, cantar es una libertad individual y un derecho personal; nadie se lo impide. Sin embargo, de lo que estamos hablando hoy es de la diferencia entre los intereses y aficiones y los puntos fuertes. A juzgar por estas manifestaciones, su interés y afición no es algo en lo que sean diestros. Entonces, ¿por qué tenemos que hablar claramente sobre este asunto? Para ayudar a las personas a entender que sus intereses y aficiones no son lo mismo que sus puntos fuertes. Si, a juzgar por todos los aspectos de tus condiciones innatas, no eres diestro en un ámbito determinado, entonces, aunque dicho ámbito sea tu interés y afición, las limitaciones de tus condiciones innatas determinan que tu interés y afición no es tu punto fuerte. Aunque te guste mucho, hasta el punto de amarlo tan profundamente como a tu propia vida, por desgracia, simplemente no es algo en lo que seas diestro. Por ejemplo, a algunas personas les encanta bailar. Cada vez que oyen música, su cuerpo empieza a moverse al compás del ritmo y la melodía, y se sienten muy complacidas mientras se mueven. Sin embargo, su aspecto natural no es bueno, no son muy altas, sus extremidades no son especialmente largas y su físico no es particularmente elegante. En general, su baile no es muy atractivo visualmente. Pero a ellas simplemente les gusta bailar, y a veces bailan con total autocomplacencia en lugares públicos o al borde de la carretera. A los transeúntes les parece ridículo, pero ellas bailan como si no hubiera nadie alrededor, sin preocuparse en absoluto de cómo las ven los demás, como si no tuvieran conciencia en lo más mínimo. Están obsesionadas al respecto hasta ese punto. Aunque piensan que bailan bastante bien, en realidad no son diestras en ello. No logran captar la esencia del baile ni saben qué movimientos son apropiados, cuáles son elegantes y cuáles pueden transmitir mejor diferentes tipos de emociones humanas. Es decir, no entienden realmente muchos aspectos relacionados con la danza. Incluso con la orientación de un instructor profesional y la formación de una escuela profesional, en lo que respecta a su propio calibre innato, no son diestras en ello y no pueden captar la esencia de esa disciplina. Por tanto, considerando todos los aspectos de sus condiciones innatas, el baile, que tanto les gusta, no es algo en lo que sean diestras. A pesar de que les encanta y están embriagadas con ello, por lo que a menudo admiran sus propios movimientos y su presencia al bailar frente a una cámara o un espejo, si nos fijamos en la situación real, no son diestras en el baile. En otras palabras, el baile es solo su interés y afición, no su punto fuerte.

A algunas personas les encanta la literatura. Les gusta escribir artículos y recitar y componer poesía, les gustan los foros literarios y también les gusta leer novelas y diversas obras literarias, tanto extranjeras como nacionales, modernas y clásicas; les gustan todas estas obras. Les gustan la variedad de vocabulario y los estilos lingüísticos que los autores utilizan en sus obras literarias, como también las diferentes ideas que estos expresan en sus libros. ¿Es este su interés y afición? (Sí). Está muy claro que este es su interés y afición. Lo que a una persona le gusta, aquello en lo que se interesa su corazón y su mente, es innato; no es algo que adquiera más tarde en la vida y, menos aún, algo cultivado por sus padres o su familia. Algunas personas aman la literatura y han leído muchas obras literarias. Algunas han estudiado literatura de forma sistemática en la universidad. Otras incluso han trabajado como profesores universitarios de literatura o se han dedicado a trabajos y carreras relacionados con la literatura, incluso durante mucho tiempo; han pasado la mayor parte de su vida ocupándose de asuntos relacionados con su interés y afición; prácticamente cada día de su vida ha incorporado la literatura, que les interesa y les apasiona. Pero ¿significa eso que su interés y afición sea realmente su punto fuerte? No necesariamente; hay que ver si poseen conocimientos o pensamientos y puntos de vista en literatura que sobrepasen los de la gente corriente o se distingan de ellos. Si lo que han captado y comprendido en literatura es simplemente lo que han aprendido de los libros o consiste solo en conocimientos comunes convencionales que cualquiera puede adquirir y captar, entonces eso no cuenta como punto fuerte. Por ejemplo, si les pides que escriban un artículo, no hay errores gramaticales, la puntuación se usa correctamente, los párrafos están bien divididos y la estructura general del artículo es bastante buena. Incluso se utiliza un lenguaje muy florido en todo el artículo. Sin embargo, hay un problema: a la hora de expresar una determinada cosa, un determinado punto de vista o una determinada trama, no tienen un método de expresión único ni métodos de expresión particularmente artísticos o ingeniosos. Estas cualidades están ausentes en todas sus obras literarias. Es decir, sus artículos parecen bastante bien estructurados y muy profesionales, con palabras cuidadosamente elegidas, pero carecen del método único de expresar pensamientos y puntos de vista, fenómenos o tramas que un profesional diestro en la literatura debería tener. La mayoría de sus artículos son más bien mediocres. Su estructura y su forma de expresar las ideas son particularmente rígidas, forzadas y dogmáticas; no son ni innovadoras ni únicas, carecen de sabiduría e ingenio y, desde luego, no pueden considerarse elegantes. ¿Qué indica este fenómeno? (No son diestros en la escritura y no tienen aptitud para ello). No son diestros en la escritura y no pueden elaborar historias de forma flexible basándose en el trasfondo de los acontecimientos o en el prototipo de tales historias. Al final, cuando la gente lee sus artículos y obras literarias, todos parecen monótonos y repetitivos, como si siguieran la misma fórmula. ¿Por qué decimos que parecen monótonos y repetitivos? En general, sus artículos parecen bastante bien estructurados, estandarizados y profesionales; en lo que respecta a los aspectos técnicos, una persona promedio encontraría poco que criticar; incluso la estructura es básicamente siempre la misma. Aunque puedan aprender diversas formas de obras literarias, como poesía, prosa y narrativa extranjeras, nunca son capaces de adaptarlas o aplicarlas a su propia creación literaria. Esto se debe a que su nivel de habilidad y logro literario siempre permanecerá en el plano de los intereses y las aficiones, sin alcanzar nunca el nivel de punto fuerte. Es posible que tengan un gran conocimiento de la literatura, pero en realidad no tienen ningún logro literario. En otras palabras, no tienen realmente ninguna innovación en literatura, les es imposible producir obras representativas propias y carecen de pensamientos y puntos de vista únicos y de una forma de expresión singular. Esto demuestra que la literatura no es su punto fuerte. Poseen formación y conocimientos comunes en literatura solo porque este ámbito es su interés y afición, pero no tienen un punto fuerte en literatura. Como ves, mucha gente lee libros, incluidas diversas obras literarias; muchos afirman ser entusiastas de la literatura o creadores literarios, pero entre los que se dedican a la creación literaria, ¿cuántos tienen realmente obras propias? ¿Cuántos han escrito obras literarias que puedan resistir el paso del tiempo y convertirse en clásicos? Muy pocos, ¿verdad? La mayoría de estas personas tienen un poco de interés y pasión innatos por la literatura y, más tarde, aprenden, se forman y practican en escuelas profesionales, y casualmente asumen un trabajo relacionado con la literatura. Aunque se dediquen a un trabajo relacionado con la literatura —lo que puede parecer indicar que ese interés y afición las acompañará toda su vida—, el número de obras terminadas que produzcan, la cantidad de contribuciones que realicen y el total de creaciones originales que tengan durante el tiempo que trabajen en ese campo dependerán de si poseen un punto fuerte en literatura. Muchas personas se dedican a una profesión que les gusta y les apasiona, y obtienen de ella un medio de vida o ciertos beneficios, pero no logran buenos resultados en esa profesión. Esto es suficiente para demostrar que la profesión que les gusta y les apasiona no es su punto fuerte. Por otro lado, algunas personas, a pesar de no dedicarse a una profesión relacionada con sus intereses y aficiones, son capaces de conseguir verdaderos logros porque es su punto fuerte. Por ejemplo, están los inventores, los que han realizado contribuciones sobresalientes en diversos campos, los que han sido pioneros de sus propios estilos únicos en diversas áreas y las figuras destacadas en diferentes sectores, entre otros. Por tanto, considerando estas situaciones, tener intereses y aficiones no significa necesariamente tener un punto fuerte en esos ámbitos. Sin embargo, algunas personas no pueden discernir la relación entre los intereses y aficiones y los puntos fuertes. Piensan que sus intereses y aficiones son sus puntos fuertes, pero después de dedicarse durante muchos años a un campo que les interesa y les apasiona, en realidad no logran ningún resultado. Una vez aclaradas estas cosas, ¿cómo deben tratar las personas sus intereses y aficiones y sus puntos fuertes? Es muy simple: deben tratarlos correctamente. Si la casa de Dios necesita que realices un deber en un área determinada que implique conocimientos profesionales, habilidades o talentos relacionados con tus intereses y aficiones, entonces debes tratarlo de acuerdo con los principios del cumplimiento del deber; ni rechazarlo, ni soltar ideas grandilocuentes, ni ser imprudente. Si es algo en lo que no eres diestro, algo que sobrepasa tu capacidad y que no puedes hacer, no te vuelvas negativo ni te quejes de Dios; debes ser capaz de tratarlo correctamente. ¿Qué significa tratarlo correctamente? Significa que, si piensas que tus intereses y aficiones en ese ámbito son únicos, pero al realizar el trabajo relacionado con ello nunca eres capaz de cumplir los requerimientos de la casa de Dios ni puedes alcanzar los principios que esta exige, entonces debes lograr todo lo que puedas. Dios nunca fuerza a los peces a vivir sobre la tierra ni a los cerdos a volar. Él sabe cuánto puedes lograr y cuánto peso puedes soportar. Con más experiencia, tú también llegarás a saberlo. Basándote en las circunstancias reales y en tus condiciones innatas, logra todo lo que seas capaz de lograr; no te pongas las cosas difíciles a ti mismo. Si eres capaz, no te contengas; si no lo eres, no te vuelvas negativo ni te fuerces más allá de tu capacidad; trátalo correctamente.

Lleváis muchos años creyendo en Dios y la mayoría lleváis más de tres años realizando vuestro deber; no es que llevéis solo uno o dos años haciendo un determinado deber en la casa de Dios. Entonces, en lo que respecta al deber que realizas o a cierto trabajo profesional que desempeñas, ¿tienes claro en tu corazón cuánto puedes lograr y a qué nivel puedes llegar, y cuánto puedes poner en juego y hasta qué punto? (Sí). Básicamente, lo tienes todo claro. Hay quienes todavía no han alcanzado la destreza en un determinado deber porque han practicado poco. Otros, sin embargo, llevan muchos años haciendo ese trabajo y han practicado mucho, pero siguen sin poder alcanzar los principios que exige la casa de Dios. No son muy diestros en ese ámbito. Aunque realizar ese deber les gusta mucho, les apasiona y se sienten honrados y felices de hacerlo, simplemente no son diestros en ello. Sean cuales sean los requerimientos de la casa de Dios, no pueden cumplirlos. No es que sean rebeldes y desobedientes ni que no pongan de su parte, sino que sus condiciones innatas no les permiten lograrlo y tienen limitaciones. Entonces, ¿qué se debe hacer? Simplemente, dejad que las cosas sigan su curso; no seáis negativos ni débiles y no os quejéis ni sintáis que es injusto en vuestro fuero interno. Hay quien dice: “Me gusta bailar, pero nací sin coordinación en las extremidades y no soy atractivo. Quiero realizar el deber de bailar, pero no puedo. ¿Qué debo hacer, pues? Realmente quiero bailar”. Tu deseo de bailar es un deseo personal y una preferencia tuya, pero ¿acaso tiene Dios que satisfacer tus preferencias? No es así. La casa de Dios tiene los principios que exige y sus estipulaciones. La selección de quién hace qué trabajo se basa en principios. No puedes exigir a la fuerza que la casa de Dios te satisfaga basándote en tu deseo, preferencia o estado de ánimo personales; eso es inapropiado. Si no eres apto para realizar el deber en ese ámbito, entonces, en tu corazón, desea en silencio bendiciones para aquellos que sí pueden hacerlo. Limítate a hacer lo que puedas, o también puedes ser un trabajador anónimo entre bastidores: ayudar con la orientación y la revisión, con los ensayos o la edición de posproducción de los videos de danza, o ayudar a buscar diversos materiales o la verdad. Hay mucho trabajo que se puede hacer en diversos ámbitos, y el alcance del trabajo relacionado con tus intereses y aficiones es amplio. No tienes que ser necesariamente quien aparezca en pantalla; también puedes asumir a tiempo parcial el trabajo entre bastidores. Esto también es hacer tu deber. De esta manera, tanto satisfaces tus deseos personales como cumples con el principio y el estándar de satisfacer a Dios por medio del cumplimiento del deber. ¡Eso es genial! ¿No es matar dos pájaros de un tiro? (Sí). Puesto que Dios no te ha dado puntos fuertes en ese ámbito como parte de tus condiciones innatas, no tienes elección. No puedes quejarte, refunfuñar ni guardar rencor por el mero hecho de que tengas una carencia innata en ese ámbito y no puedas cumplir el estándar de selección de talentos de la casa de Dios en esa área, y luego ser reticente a realizar un deber en ese ámbito y negarte a hacerlo incluso si la casa de Dios te lo exige; esto es inapropiado. Esta no es la actitud correcta al realizar el deber. Haz lo que puedas hacer. No puedes negarte a hacerlo, rehusar aun cuando la casa de Dios te lo exige, por el mero hecho de que no seas apto o diestro para ello. Al hacerlo, no estás realizando tu deber, sino satisfaciendo deseos personales y llevando a cabo tu propia empresa. No estás haciendo el deber con una actitud de sumisión a Dios, como tampoco de sinceridad y lealtad hacia Él. Esto es inapropiado. Es algo que la gente debería entender. Por un lado, hay que entender correctamente los intereses, las aficiones y los puntos fuertes; por otro, hay que tratarlos correctamente.

A algunas personas les gusta escribir artículos y dedicarse a trabajos relacionados con la literatura. Siempre quieren revisar y corregir artículos, ocuparse de ellos a diario. Sin embargo, por diversas razones —tanto subjetivas como objetivas— no son aptas para este trabajo. Por un lado, carecen de conocimientos fundamentales en el ámbito de la literatura; por otro, su calibre es relativamente escaso y no poseen capacidad de comprensión. Por tanto, aunque les apasione la literatura y practiquen durante varios años, siguen sin poder alcanzar el estándar de poseer capacidad de escritura. Sin embargo, la casa de Dios exige que las personas posean al menos un calibre básico para dedicarse a un trabajo relacionado con textos. Si su calibre no es apto para realizar un trabajo relacionado con textos e incluso sus revisiones y correcciones de artículos no cumplen el estándar, entonces solo pueden elegir otro deber. En su lugar, puede que apenas sean aptas para realizar algún trabajo de asuntos generales o para recopilar algunos materiales. En resumen, el trabajo relacionado con textos que les gusta en su corazón es algo que no pueden hacer; aunque no se las destituyera de ese trabajo, no estarían más que calentando la silla y no obtendrían resultados reales. ¿Cómo deberían las personas comprender un asunto así de manera pura? (Deben aprender a someterse a los arreglos de la casa de Dios y ser razonables). Esta es la dirección general. ¿Cómo deberían practicar en concreto? Si se trata de una persona propensa a las distorsiones, diría: “Todo el mundo dice que los intereses y las aficiones los otorga Dios, que son condiciones innatas. Puesto que Dios me ha otorgado este interés y esta afición, entonces seguro que Él me ordenó dedicarme a un trabajo relacionado con ello. Como lo ha ordenado Dios, entonces, en Su casa, el trabajo relacionado con este interés y esta afición debería ser para mí; yo debería participar de él. Si no se me pide que haga este trabajo, entonces hay un problema con las personas; significa que me menosprecian, que los líderes y obreros no saben evaluar a la gente. ¡Aquí estoy yo, una persona de talento, pero no hay ningún cazatalentos capaz de discernir que me descubra! Amo tanto la literatura y soy tan diestro en ella que revisar artículos es demasiado fácil para mí. Enviarme a predicar el evangelio o a hacer trabajo manual, ¿no es eso como utilizar un mazo para romper una nuez? ¿No es desperdiciar a un individuo con talento? ¿No es como enterrar oro en la tierra? No hay nada que pueda hacer ¡Cuando el techo es bajo, no hay más remedio que agachar la cabeza! Pero hay un dicho: El auténtico oro está destinado a brillar. Tiempo al tiempo; quizás Dios me está refinando, me está probando. Un día, seguro que me dedicaré al trabajo que Dios ha ordenado para mí, el relacionado con mi interés. Merece la pena esperar por las cosas buenas. Cuando todos vosotros seáis descartados, será mi momento de brillar. ¡Será cuando tenga la oportunidad de poner en práctica mis habilidades! Como dicen los refranes: ‘La venganza siempre se sirve en plato frío’ y ‘Mientras hay vida hay esperanza’”. ¿Qué pensáis de estos puntos de vista? Son incorrectos, ¿verdad? Sin duda esa gente se hace demasiadas ilusiones e incluso hace planes a largo plazo, pero se desconoce si de verdad tiene capacidad real. Algunos incluso se sienten agraviados y dicen: “Soy un talento literario nato y, sin embargo, me han enviado a hacer trabajo manual y me paso todo el día cubierto de lodo. ¿Y a quién puedo apelar por esto? No hay nada que pueda hacer; así lo ha instrumentado Dios. ¿Qué opción tengo?”. En realidad, el equipo de corrección de textos ya los ha puesto a prueba y sus dotes literarias son insuficientes. Carecen de base literaria, ni siquiera usan correctamente la puntuación. Dondequiera que una frase debiera dividirse o contener una pausa, ellos utilizan una coma. Y, aun así, se siguen considerando a sí mismos genios literarios, creyendo que hacer trabajo físico es un desperdicio de talento. Su corazón está lleno de quejas: “Nací con amor por la literatura. De niño, me encantaba leer cuentos. Al crecer, me encantaba leer obras escritas por gente famosa. He leído muchos clásicos de la literatura, tanto nacionales como extranjeros; he leído muchas obras de todos los géneros, incluidos teatro, prosa y poesía. El trabajo relacionado con textos no me supone ningún esfuerzo; escribir un artículo es pan comido para mí. Pero mírame ahora: me he visto reducido a hacer un trabajo sucio y agotador. Mi amor por la literatura, que me ha acompañado durante media vida, ha sido rechazado en la casa de Dios. Todo el conocimiento que he acumulado a lo largo de mi vida no ha encontrado utilidad en la casa de Dios; ¡mi carrera literaria ha llegado a su fin! Solía pensar que la casa de Dios era un lugar donde la verdad ostentaba el poder, donde la justicia y la rectitud ostentaban el poder. Alguien como yo —un gran talento, un entusiasta de la literatura— había sido ignorado y menospreciado en el mundo, sin oportunidad de poner en práctica mis habilidades. Pensé que en la casa de Dios podría poner en juego los esfuerzos que me quedaban. Lleno de entusiasmo, solicité unirme al equipo de corrección de textos, solo para descubrir que no fui seleccionado. Mírame ahora, aquí de pie, ¿quién puede decir que soy un entusiasta de la literatura, un talento literario? Todo ese aire de literato que tenía se ha desgastado por este trabajo sucio y agotador. Ahora, lo único que sale de mi boca son palabras burdas y rústicas”. Se sienten muy agraviados en su corazón. Aunque de palabra dicen que se someten a la instrumentación de Dios y que harán lo que la casa de Dios les pida, en su corazón, tienen una autoevaluación imprecisa, han confundido por error sus intereses y aficiones con puntos fuertes, con algo que resulta adecuado para que Dios lo use, no han encontrado su lugar, no han reconocido su situación real, no saben lo que valen en realidad y desconocen si sus intereses y aficiones de verdad son aquello en lo que son diestros; no tienen nada de esto claro y lo ignoran, pero aun así afirman ser talentos literarios, a punto de llamarse a sí mismos maestros de la literatura. ¿Cuál es el resultado final de esto? (Están llenos de quejas sobre los arreglos de la iglesia y, en su corazón, no están dispuestos a someterse). Se sienten constantemente agraviados en el corazón. Aunque al hacer su deber no holgazanean y pueden esforzarse al máximo —sometiéndose a duras penas—, debido a su autoevaluación imprecisa, se sienten agraviados. Un pensamiento cruza con frecuencia su mente: “En el mundo hay muchos caballos veloces, pero pocos conocedores buenos de caballos”. ¿Qué caballos veloces? ¿Qué conocedores buenos de caballos? Por el mero hecho de tener un poco de interés y pasión por un ámbito determinado y, más tarde, estudiarlo sistemáticamente, se creen incomparables, se consideran a sí mismos “caballos veloces” y se piensan que son talentosos. ¿Acaso no es esto una total falta de autoconocimiento? Solo creen que los intereses y las aficiones los otorga Dios, pero no logran reconocer qué calibre les ha concedido Él. No tienen claro si de verdad son diestros en las cosas que les interesan y les apasionan, si realmente pueden hacer bien el trabajo y el deber relacionados con sus intereses y aficiones, si son competentes para ello y si pueden asumirlos. No lo tienen claro y no lo saben. ¿No es esto muy problemático? (Sí). Como no pueden reconocer ni encontrar su lugar, se sienten muy agraviados. ¿Qué manifiestan de cara al exterior? A menudo suspiran profundamente y con frecuencia expresan su determinación ante Dios, con la esperanza de que un día Él les conceda una oportunidad, compense sus agravios, les haga justicia y les permita cumplir su deseo de realizar un deber relacionado con sus intereses y aficiones. Fijaos en la canción que cantan a menudo: “No pienso en la senda que tengo por delante”. ¿Cuál es el siguiente verso? (“Mi único deber obligatorio es cumplir la voluntad de Dios”). Para aquellos que de verdad tienen esta estatura, que de verdad tienen esta realidad y que de verdad son capaces de seguir la voluntad de Dios, cantar esta canción es perfectamente adecuado, es absolutamente apropiado. Pero cuando esta clase de personas cantan esta canción, ¿cuál es su estado emocional? ¿En qué situación la cantan? (Cuando se quejan y se sienten agraviadas). Entonces, cuando cantan, ¿acaso lo que cantan no está lleno de resentimiento? (Sí). Lo que cantan está lleno de quejas, desafío e insatisfacción; no es más que pena y resentimiento. Cuando las oyes cantar esta canción, es cuando están más melancólicas. Hay un dicho en China, ¿cómo es? “Los hombres expresan su pena cantando, las mujeres llorando y las ancianas balbuceando sin sentido”. Como ves, los distintos tipos de personas expresan su pena de diferentes maneras. Algunas mujeres, cuando se enfrentan a este tipo de situación, simplemente lloran y se secan constantemente las lágrimas en secreto. No pueden dejarlo pasar y, cada vez que piensan en ello, sus ojos se enrojecen de lágrimas y su corazón se siente profundamente ofendido y agraviado. Simplemente, no pueden tratar este asunto correctamente. En realidad, este es un asunto muy simple: los intereses y las aficiones, por un lado, y los puntos fuertes, por otro, son inherentemente dos cosas distintas. Si tienes un determinado punto fuerte, independientemente de si es tu interés y afición, eres muy apto para el trabajo relacionado con ese punto fuerte; es decir, tu calibre, talento o aptitud innatos te hacen diestro en esa cosa en particular y puedes hacerla bien. En ese caso, cuando te dedicas a ese trabajo, puedes lograr ciertos resultados y es relativamente adecuado que lo hagas. Sin embargo, si solo tienes un interés y una afición en ese ámbito, pero no posees un punto fuerte en él, entonces puede que no necesariamente seas capaz de hacerlo bien. Este es un asunto muy simple. A causa de la obstinación y la comprensión distorsionada de las personas, combinadas con su necedad e ignorancia, cuando no pueden dedicarse al trabajo que les interesa, se descorazonan, se abaten, se vuelven negativas y se quejan, rebosantes de todo tipo de emociones negativas. Por tanto, es muy necesario que las personas entiendan la situación real de sus intereses, aficiones y puntos fuertes. Una vez que la entiendan, deben tratarlos correctamente; esto por un lado. Por otro lado, deben someterse a los arreglos de la casa de Dios y cumplir su deber de acuerdo con los principios exigidos por la casa de Dios. Si la casa de Dios te exige que realices tu deber en un determinado ámbito, pero no eres diestro en esa área de trabajo, solo te interesa, te apasiona y te gusta hacerlo y, aun así, según el estándar más bajo exigido por la casa de Dios, apenas puedes ser competente en ello, entonces deberías someterte y esforzarte por poner de tu parte; no busques todo tipo de excusas objetivas para negarte o rehusar. Por supuesto, si tus condiciones innatas en diversos ámbitos son limitadas o tienes ciertos problemas reales y la casa de Dios no puede permitirte realizar un deber en ese ámbito, entonces no deberías tener quejas ni volverte negativo o débil. Haz lo que puedas hacer. En cuanto a tus intereses y aficiones, guárdatelos para ti; la gente de la iglesia no interferirá en ello ni te quitará el derecho a interesarte o apasionarte por ciertas cosas. Eso es un asunto personal tuyo. Sin embargo, en lo que respecta al cumplimiento del deber, debes discernir con claridad todos los diversos problemas relativos a los intereses, las aficiones y los puntos fuertes, y debes ser capaz de tratarlos todos correctamente; esto es lo más crucial. ¿Lo entendéis? (Sí).

Muchas personas tienen intereses y aficiones en un ámbito determinado. También hay algunas que no tienen ningún interés ni afición en absoluto. Es decir, no tienen intereses ni aficiones particulares en lo que respecta a ninguna de las ocupaciones o tipos de actividades especializadas, ni a las diversas personas, acontecimientos y cosas con las que la gente entra en contacto con frecuencia en el mundo; son simplemente personas corrientes. Por ejemplo, si alguien les pregunta si les apasiona la literatura, si suelen llevar un diario o escribir artículos, dicen: “No me apasiona ni soy diestro en ello. En cuanto me pongo a leer o a escribir, me da dolor de cabeza”. Si se les dan algunas obras maestras de la literatura para que las lean, les resulta abrumador y en su corazón no están en absoluto dispuestos a ello. Algunas incluso dicen: “Mirar un texto todo el tiempo me cansa la vista y me envejece, así que no me gusta la literatura”. Si les preguntas si les gusta bailar, dicen: “Bailar no es un asunto apropiado, es algo que hace la gente cuando se encuentra ociosa y no tiene nada mejor que hacer. No me gusta bailar”. Como ves, no les gusta e incluso encuentran una razón para ello, diciendo que no es un asunto apropiado. Otros bailan para alabar a Dios, ¡qué cosa tan positiva! Cantar, bailar, tocar el arpa y la lira para alabar a Dios, esto se ha hecho desde la antigüedad; es algo que Dios aprueba, así que, ¿cómo puede no ser un asunto apropiado? Pero en su caso, menosprecian y hablan de todo lo que no les gusta como si fuera algo negativo. Cuando se les pregunta: “No te gusta bailar, ¿entonces te gusta cantar?”, responden: “¿Qué me va a gustar cantar? En cuanto empiezo a cantar, desentono. Incluso a mí me resulta insoportable oírlo. No me gusta cantar. Solo ahora, como creyente en Dios, he empezado a aprender algunos himnos de las palabras de Dios e himnos vivenciales. Antes de creer en Dios, nunca cantaba; cuando otros cantaban, ni siquiera estaba dispuesto a escuchar”. “Entonces, ¿cómo te expresas cuando estás de buen humor?”. “Cuando estoy de buen humor, simplemente me echo una siesta”. “Y, ¿qué haces cuando te enfrentas a asuntos dolorosos y estás de mal humor?”. “Entonces como algunos aperitivos o simplemente me echo una siesta”. “No te gusta cantar, ¿entonces te gusta escuchar música?”. “No tengo ese interés y no entiendo lo que se expresa en la música. Todos vosotros decís que la música expresa las diversas emociones de las personas, que expresa sus pensamientos y sentimientos, pero yo no entiendo esas cosas ni me identifico con ellas. La música es un arte elevado; una persona vulgar como yo no puede identificarse con la música y no me gusta”. “¿Te gusta la buena comida?”. “Tampoco me gusta la buena comida. Puedo comer cualquier cosa. Nací como una persona tosca. Puedo comer harina de maíz, puedo comer pastel, puedo comer comida china u occidental, cualquier cosa. Y si me muero de hambre y no tengo nada que comer, hasta puedo comer comida para perros”. Tales personas son así de toscas. Pregúntales a algunas mujeres: “¿Te gustan los cosméticos?”. Dicen: “No me interesan. Tal como nací, así soy; ¡quien quiera mirarme que me mire y quien no, que mire para otro lado!”. Pregúntales a algunos hombres: “¿Te gustan la electrónica o las cosas mecánicas como los coches?”. Dicen: “¿De qué sirve que te gusten esas cosas? Agotan la mente y cansan el cerebro. Si tengo tiempo, ¡más vale echar una siesta o charlar un rato!”. No les gusta nada y no tienen ningún interés ni afición en absoluto. Ya sea algo biológico, tecnológico, de gama alta o baja, no les gusta nada de eso. Cuando se les pregunta: “No te gusta ninguna de estas cosas que están relacionadas con la condición humana, ya sean refinadas o de gusto popular. Entonces, ¿te gustan los animalitos, como los gatos, los perros y los pájaros?”, responden: “Menos todavía. Los animales no pueden hablar con la gente, ¿de qué sirve que te gusten?”. A algunas personas les interesan los perros. A menudo hablan con ellos, y los perros pueden incluso entender el habla humana. Algunas personas no tienen ninguna afición en absoluto y no se interesan por nada; hay muchas personas así. Hay quien dice: “Nacemos con algunos intereses y aficiones; nos los da Dios. Especialmente aquellos de nosotros que tienen un punto fuerte en un ámbito determinado, los que nacen con un talento excepcional y sobresaliente en esa área; todo eso es la gracia de Dios, Su enaltecimiento, el favor que nos muestra. Sobre todo hoy en día, asumir un deber relacionado con nuestros intereses, aficiones o puntos fuertes en la casa de Dios hace todavía más que nuestra identidad y valía sean incomparablemente honorables y extraordinarias. Aquellos que no tienen aficiones ni puntos fuertes solo pueden hacer algunos trabajos básicos y tareas que no son exigentes desde el punto de vista técnico, como ser anfitriones, cocinar, limpiar o cultivar verdura, criar cerdos y alimentar a las gallinas. Entonces, desde la perspectiva de los intereses, las aficiones y los puntos fuertes de las personas, ¿acaso no se distingue entre las personas que son de alto y bajo nivel, nobles y vulgares? ¿No existe una diferencia jerárquica entre ellas?”. ¿Es correcto este punto de vista? (No). Como ves, Dios ha dado puntos fuertes a algunas personas, ha ordenado que algunas tengan ciertos intereses y aficiones, mientras que a otras no les ha ordenado nada; no tienen ningún punto fuerte en absoluto, no saben cantar ni bailar, no entienden de literatura y son completamente ignorantes de todo tipo de habilidades profesionales. Puede darse la casualidad de que haya una familia de acogida que tenga dos perros, de modo que poner a una persona así, sin puntos fuertes, para que les dé de comer debería ser adecuado; es la tarea más sencilla. Pero, aparte de dar de comer a los perros, ese individuo no los saca a pasear y no sabe cómo cuidarlos. Después de alimentarlos durante uno o dos años, los perros ni siquiera lo reconocen como su amo y no le tienen apego. Decidme, ¿qué clase de persona es esta? En comparación con los que tienen intereses y aficiones o puntos fuertes en un ámbito determinado, ¿no hay una diferencia? Claramente, se trata de dos tipos de personas que tienen diferencias en sus condiciones innatas: un tipo vive con un fuerte sentimiento de superioridad y lleva una vida rica y plena, mientras que el otro lleva una vida vacía, sin ningún sentimiento de superioridad. Entonces, si se distingue a las personas por diferencias de estatus y valía basándose en este principio, ¿es eso apropiado? (No). Entonces, ¿según qué principio es apropiado distinguirlas? Decidme, ¿hay diferencias entre las personas? (Sí). ¿Dónde radican las diferencias? ¿Cómo se debe distinguir a las personas? Como mínimo, hay que fijarse en si aman la verdad; distinguir su esencia, su grandeza y bajeza, su nobleza y vileza y su categoría en función de su actitud hacia la verdad. En teoría, ¿no se las puede distinguir de esta manera muy fácilmente? (Sí). ¿Es buena esta forma de distinguir a las personas? (Sí). Pero, ¿no es demasiado simple distinguirlas así? Algunas personas no tienen ningún punto fuerte innato ni tampoco intereses o aficiones; son personas muy mediocres, muy sencillas. Sin embargo, aman la verdad, la entienden, tienen experiencia y entendimiento al respecto y, cuando hablan sobre la verdad, pueden compartir su comprensión de las palabras de Dios; en la entrada en la vida, son mejores que la persona media. Pueden ayudar a mucha gente. Entonces, ¿puedes decir que tales personas son viles e insignificantes? (No). En teoría, la esencia de las personas, su grandeza y bajeza, su nobleza y vulgaridad y su categoría deberían distinguirse en función de su actitud hacia la verdad, pero ¿cómo exactamente deberían distinguirse? De eso es de lo que vamos a hablar hoy.

El hecho de que una persona tenga de manera inherente algún interés, afición o punto fuerte está preordinado por Dios. Si Dios te los da, los tienes; si no, no los tienes. No puedes aprenderlos ni obtenerlos por imitación. Sin embargo, si posees un punto fuerte en un ámbito determinado y dices: “Realizar el deber relacionado con este punto fuerte es demasiado agotador; no quiero este punto fuerte”, aunque no lo quieras, no puedes quitártelo ni otros pueden arrebatártelo. Lo que tienes, otros no pueden quitártelo; lo que no tienes, no puedes tomarlo ni obtenerlo compitiendo por ello. Todo esto está relacionado con la preordinación de Dios. No obstante, dicho esto, el hecho de que Dios te dé un determinado interés, afición o punto fuerte no significa que Él deba hacer que realices algún deber o trabajo relacionado con tu interés, afición o punto fuerte. Hay quien dice: “Ya que no se me pide que realice un deber en este ámbito ni que me dedique a un trabajo relacionado con esto, entonces, ¿por qué se me dio tal interés, afición o punto fuerte?”. Dios ha dado a la gran mayoría de las personas ciertos intereses y aficiones basándose en las diversas condiciones de cada una. Por supuesto, se toman en consideración varias cosas: por un lado, son para el sustento y la supervivencia de las personas; por otro, son para enriquecer sus vidas. A veces, la vida de una persona requiere ciertos intereses y aficiones, ya sea para el entretenimiento y la diversión o para que pueda dedicarse a algunas tareas apropiadas, de modo que su vida humana sea plena. Por supuesto, no importa desde qué aspecto se mire, hay una razón detrás de lo que Dios da, y Él también tiene Sus razones y fundamentos para no dar. Puede que tu vida humana o tu supervivencia no requieran que Dios te dé intereses, aficiones y puntos fuertes, y que puedas mantener tu sustento o enriquecer y hacer plena tu vida humana por otros medios. En resumen, independientemente de si Dios ha dado o no a las personas intereses, aficiones y puntos fuertes, esto no es un problema de las personas en sí mismas. Incluso si alguien no tiene puntos fuertes, esto no es un defecto de su humanidad. La gente debería comprender esto correctamente y tratarlo correctamente. Si uno posee ciertos intereses, aficiones y puntos fuertes, debería apreciarlos y aplicarlos correctamente; si no los tiene, no debería quejarse. Desde la perspectiva de los intereses, las aficiones y los puntos fuertes, esta es la situación real. Sin embargo, el hecho de que uno tenga estas cosas no refleja la valía, el estatus o la identidad de una persona. Entonces, ¿qué le dice esto a la gente? Incluso si Dios te ha dado intereses, aficiones y puntos fuertes refinados —estas son tus posesiones privadas, son tus condiciones ventajosas—, el hecho de que los tengas no significa que seas más noble que nadie, que tengas más ventajas o privilegios que nadie para hacer cualquier cosa. Esto se debe a que, a los ojos de Dios, independientemente de las condiciones innatas que tenga alguien, esa persona es un miembro de la humanidad corrupta. Aunque las condiciones innatas no contengan elementos de corrupción, todas las personas, quienes poseen condiciones innatas, han sido corrompidas por Satanás y viven según su carácter satánico. Su esencia-vida es su carácter satánico corrupto. Por tanto, independientemente de cuáles sean tus condiciones innatas y de si tienes o no intereses, aficiones y puntos fuertes, a los ojos de Dios, dado que la esencia-vida de todas las personas es la misma, tu valía es igual a la de los demás. La gente debería ver con claridad que, aunque tengan ciertas condiciones ventajosas o ciertas ventajas, en términos de esencia humana y de carácter corrupto, la esencia de todas las personas es la misma y todas las personas son iguales. Deben someterse al castigo y al juicio de Dios, y todas son a quienes Dios desea salvar. En lo que se refiere a la esencia-vida de la carne de las personas, estas son iguales. Sin embargo, desde otra perspectiva, existen algunas distinciones entre las personas, y necesitamos hablar en detalle sobre estas distinciones. ¿Cómo deben identificarse estas distinciones? Deben examinarse a partir del origen de las personas. ¿A qué se refiere “el origen”? Se refiere a aquello de lo que una persona se ha reencarnado; las distinciones se hacen en función de cómo surgieron y de dónde provinieron. En términos generales, esta humanidad se divide en tres categorías. La primera categoría son los reencarnados de animales, la segunda son los reencarnados de diversos diablos y la tercera son los reencarnados de seres humanos. Estas tres categorías distinguen a las personas desde la raíz. La razón por la que pueden distinguir a las personas es que el origen de las diferentes categorías de personas no es el mismo. Entonces, ¿cómo se puede saber quién se ha reencarnado de animales, quién de diablos y quién de seres humanos? Esto debe determinarse en función de aquello conforme a lo que viven y de las características que muestran. ¿Habéis oído alguna vez tal información, ya sea en la tradición popular o a través de otros canales? (Sí). Entonces, este tema no es del todo desconocido para vosotros, ¿verdad? (No, no lo es). Los reencarnados de animales, los reencarnados de diablos, los reencarnados de seres humanos… ¿de cuál queréis oír hablar primero? (De la primera categoría). La primera categoría son los reencarnados de animales. Si de verdad llegáis a conocer la verdad sobre este asunto, ¿tendrá un impacto en vuestras vidas? ¿Generará problemas u obstáculos? (Podría empezar a preguntarme de qué me he reencarnado). En el caso de algunas personas, una vez que saben de verdad a qué categoría pertenecen y se identifican con una en particular, si de hecho son reencarnadas de seres humanos, se sienten afortunadas y bastante bien al respecto. Pero si no son reencarnadas de seres humanos, ¿no les resultaría eso desalentador? (Sí). Provocaría ciertas dificultades y también algo de inquietud, ¿no? (Sí). Dado que puede provocar inquietud y algunas dificultades, ¿es mejor que la gente lo sepa o que no lo sepa? (Me parece que sería mejor saberlo). ¿En qué sentido sería mejor? (Al saberlo, uno puede entender la verdad a este respecto y, además, será capaz de discernir a algunas de las personas, acontecimientos y cosas a su alrededor). Entonces, hablemos de esto.

Primero, vamos a compartir una enseñanza sobre aquellos que se han reencarnado de animales. La reencarnación de animales, como su nombre indica, significa que tal persona se reencarnó de un animal. El ámbito de los animales es bastante amplio; en lo que respecta a cuántos tipos de animales exactamente pueden reencarnarse en humanos, eso no se encuadra en el ámbito de nuestra enseñanza. En resumen, existe una categoría de personas cuya existencia pasada fue la de un animal, lo que significa que su identidad original o categoría de creación no se encontraba entre la de la especie humana creada. Su categoría biológica inicial y primigenia era la de un animal. Así que, a ojos de Dios, su identidad en el reino biológico es la de un animal. En esta reencarnación, se han convertido en humanos, lo que significa que este animal ya no renace entre los animales, sino que se ha reencarnado en un ser humano, nacido en un momento determinado, en una familia, un linaje y un país concretos. Que un animal se reencarne en un ser humano significa que nace como humano, pero su existencia previa no fue la de un ser humano, sino la de un animal. Antes existía en el reino animal y renacía entre los animales; ahora, en este renacimiento, ya no está en el reino animal. Su identidad ha cambiado y se ha convertido en miembro de la especie humana. A esto se le llama la reencarnación de animales en seres humanos. Cuando un animal se reencarna en un ser humano, su apariencia y sus instintos son esencialmente los mismos que los de cualquier persona de la especie humana. Es decir, posee plenamente las características de un ser humano: puede caminar erguido, tiene rasgos faciales y apariencia humanos, posee pensamiento humano, instintos humanos y una vida humana normal, y también tiene la capacidad de hablar única del ser humano. Esto es lo que se conoce como un animal que se reencarna en un ser humano. Es decir, a partir de su forma física, su apariencia externa y las características de su vida física, solo puedes ver rasgos humanos; no se aprecian rasgos animales. Entonces, ¿cómo puedes saber que se han reencarnado de un animal? Esto es lo que más preocupa a la gente. Por supuesto, es posible darse cuenta de que se han reencarnado de un animal. Si no hubiera diferencias entre los que se han reencarnado de animales y los que se han reencarnado de seres humanos, entonces esta categoría de personas no tendría ninguna característica evidente. Precisamente porque existen diferencias evidentes entre los que se han reencarnado de animales y los que lo han hecho de auténticos seres humanos, estas dos categorías de personas pueden distinguirse fácilmente en función de sus características. Entonces, ¿cuáles son las características de las personas reencarnadas de animales? La primera característica es que tienen una comprensión distorsionada. La segunda es que son especialmente insensibles. La tercera es que están especialmente atolondradas. La cuarta es que son necias. Estas cuatro características por sí solas bastan para hacer evidente la diferencia entre una persona reencarnada de un animal y una reencarnada de un auténtico ser humano.

La primera característica de las personas reencarnadas de animales es que tienen una comprensión distorsionada. En primer lugar, ¿qué implica la distorsión? Implica problemas con sus pensamientos y puntos de vista; también está relacionada con sus capacidades cognitivas para contemplar, comprender y asimilar las cosas. Esta categoría de personas no puede comprender nada correctamente ni puede contemplar nada de forma adecuada. Su manera de ver a las personas y las cosas, así como su conducta y sus acciones, son especialmente absurdas, obstinadas y ridículas, completamente incompatibles con el pensamiento de la humanidad normal y con los pensamientos y puntos de vista de la humanidad normal sobre las cosas. Por supuesto, las personas con una comprensión distorsionada no están ni cerca de entender o llegar a conocer la verdad. La verdad está totalmente fuera de su alcance, y mucho menos entienden los principios-verdad. Sus puntos de vista están completamente distorsionados en lo que respecta a cómo tratan cualquier cosa o individuo. Después de que hayas compartido con ellas, entienden lo expresado en términos de doctrina, pero su comprensión sigue siendo igual de distorsionada después. Cuando luego les explicas las cosas de manera más clara y específica, poniendo ejemplos, puede que en ese momento lo entiendan, pero más tarde, cuando se encuentran con el mismo tipo de situación, su punto de vista sigue siendo igual de distorsionado y, sea cual sea el modo en que se comparta con ellas, eso no corrige su punto de vista. Además, este estado suyo —esta manera de comprender las cosas— persistirá indefinidamente sin cambios. A estas personas no se las puede cambiar mediante la enseñanza de la verdad de nadie; aunque Yo comparta y dé sermones, aun así no puedo cambiar sus pensamientos y puntos de vista distorsionados ni su manera distorsionada de comprender las cosas. Tales personas son muy problemáticas. Por ejemplo, cuando hacen algo mal y les dices: “Lo que hiciste fue incorrecto, no es conforme a los principios; había adulteración personal en ello”, dirán: “No lo hice a propósito. No pretendía que saliera así. Ya que todos vosotros sois tan buenos, tenéis la verdad y sabéis cómo hacer las cosas, ¿por qué no lo hacéis vosotros en lugar de encargármelo a mí? Decís que lo hice mal, ¿no es simplemente porque no os caigo bien? Ya que todos vosotros tenéis humanidad y yo soy el único que no la tiene, ¡pues yo me iré al infierno y vosotros podéis iros todos al cielo!”. Puede que incluso intenten defenderse y justificarse con razonamientos y busquen excusas para eludir su responsabilidad. Se niegan a reconocer que han obrado mal, no tienen la actitud correcta y no se comprometen a corregirse en el futuro ni dicen que entienden cómo deberían actuar la próxima vez. Nunca lo comprenderán de este modo y nunca entenderán el asunto de una manera pura desde la perspectiva de la humanidad. Hay incluso algunas personas que, cuando les señalas problemas en su trabajo y compartes la verdad con ellas, dicen: “¿No estás simplemente menospreciándome? ¿No es solo porque no tengo estudios y soy de campo? ¿No es solo porque mi estatus es bajo? Ni siquiera Dios me desdeña, así que, ¿qué derecho tienes tú a hacerlo?”. Nunca admitirán que han obrado mal ni luego buscarán la verdad, reflexionarán sobre sí mismas para ver en qué se equivocaron y buscarán la senda correcta de práctica para resolverlo. ¿Por qué no harán esto nunca? Porque no son humanas. No tienen el pensamiento humano normal y no pueden abordar los errores que surgen de la manera en que lo haría un ser humano normal. No tienen la actitud que un ser humano normal debería tener hacia los errores. ¿Os habéis encontrado alguna vez con tales personas? Sería mejor que también reflexionaras sobre ti mismo, para ver si tu razón es normal o no. Por ejemplo, después de que alguien haya fregado el suelo, la superficie todavía está bastante húmeda. Otra persona, sin darse cuenta, pasa por allí y resbala. Esa persona se levanta y le dice a la otra: “No has secado bien el suelo después de fregar. ¡Deberías haber puesto un cartel para avisar a la gente! Menos mal que soy joven y, si me caigo, me puedo levantar. Pero si hubiera sido una persona mayor, ¿no se habría roto un hueso? ¡De verdad que no has sido lo bastante considerado!”. ¿Son estas palabras apropiadas y normales? (Sí, son normales). La persona que fregaba no fue lo bastante considerada al hacer esa tarea, así que la próxima vez debería serlo más. Como alguien se ha caído debido a ello, está claro que ha cometido un error en este asunto. Ha sido un descuido y nadie la está condenando; solo tiene que corregirlo. Pero es incapaz de considerar o abordar este asunto de manera correcta y racional, desde la perspectiva o con el pensamiento de un ser humano. En lugar de eso, se da la vuelta y dice: “¿No veías que el suelo estaba mojado? ¿Estás ciego? Te has resbalado y te has caído, ¡bien merecido lo tienes! ¿No usas tus propios ojos y la culpa es mía? Cuando se acaba de fregar el suelo, claro que está mojado. ¿Por qué has pasado por ahí? No es como si yo te hubiera dicho que pasaras. Reconoce que has tenido mala suerte al caerte y ya está. ¡No tiene nada que ver conmigo!”. ¿Son racionales estas palabras? (No). No son racionales. ¿Cómo se dice esto en lenguaje coloquial? Que son irracionales. Has fregado el suelo, pero no lo has secado, lo que ha provocado que alguien resbale; aunque no es absolutamente necesario que expreses culpa y ofrezcas una disculpa, al menos deberías aceptar los recordatorios y las indicaciones de los demás sobre tu error. Deberías preguntar: “¿Te has hecho daño? ¿Necesitas ir al hospital para una revisión o un tratamiento? Asumo toda la responsabilidad”. Esta es la actitud correcta. Así es como una persona debería tratar y reflexionar racionalmente sobre algo que ha hecho mal, desde la perspectiva de la humanidad. Sin embargo, las personas reencarnadas de animales no tienen humanidad y su comprensión es distorsionada. Nunca hablarán de esta manera ni considerarán ningún asunto así. En lugar de eso, serán deliberadamente irrazonables. No secaron el suelo después de fregar, lo que provocó que alguien resbalara; entonces, la próxima vez solo tienen que hacerlo de otra manera, prestar más atención y corregir el error; sin más. El asunto quedaría resuelto. Es una cuestión muy simple: nadie dice nada al respecto y nadie las condena por ello. Tampoco se les exige que asuman ninguna responsabilidad legal. Pero se niegan a aceptar los hechos y en su lugar dicen: “¡Ah, así que vosotros sois todos buenas personas, vosotros sois los únicos con humanidad! ¡Yo debo de ser una persona malvada! ¡Hago daño a los demás deliberadamente! ¡Tengo malas intenciones! ¡Vosotros iréis todos al cielo y yo me iré al infierno!”. Decidme, ¿podría una persona normal pronunciar semejantes sandeces? (No). Solo el tipo de personas reencarnadas de animales comprenden todo y contemplan todo desde una perspectiva particularmente extrema, obstinada y ridícula. Por el asunto más insignificante —algo completamente legítimo—, pueden soltar toda una sarta de argumentos irrazonables y falaces, que dejan a los demás sin saber si reír o llorar. Si se las poda, ¿cómo se comportan? Hacen todo lo posible por justificarse y defenderse, explican por qué actuaron de esa manera y cuánto sufrieron por ello y contraargumentan con toda clase de razones. Cuando compartes con ellas sobre por qué se las ha podado, cómo deberían rectificar y buscar los principios-verdad después de cometer errores y cuáles son los principios para manejar esa situación, se niegan a asimilar una sola palabra. En lugar de eso, contienen su rabia y su ira y se sienten agraviadas y humilladas. Por detrás, incluso se quejan a otros. Les dicen: “¡Bah! Yo no había considerado esos problemas y no lo hice de esa manera a propósito. Y aun así me condenan y dicen que estaba trastornando y perturbando. ¿Tan malvado soy? ¿Soy una persona malvada?”. En lo que respecta a los principios-verdad, nunca estarán a la altura de ellos y nunca los entenderán; su comprensión es siempre especialmente distorsionada y particularmente ridícula. No importa qué principios-verdad se compartan, cuando les llegan a ellas, se convierten en una sola frase, una sola manera de actuar; se convierten en una formalidad, un ritual, un precepto. No se trata solo de que tengan una comprensión unilateral de los principios-verdad; más bien, su comprensión es especialmente ridícula y absurda. La manera en que este tipo de personas comprenden la verdad parece especialmente torpe e idiota. ¿Hasta qué punto es idiota? Hasta el punto de que la gente ni siquiera siente lástima por ellas, sino que siente un asco rotundo, sin saber si reír o llorar, y se queda completamente sin palabras. Ya se han explicado las cosas hasta tal punto que decir algo más es redundante; cualquier palabra de más solo sería una necedad. No tiene sentido seguir hablando de los principios-verdad con estas personas. No importa de qué se ocupen, incluso si se trata del asunto más insignificante de la vida diaria, lo hacen de esa manera tan anormal, ridícula y distorsionada. Son incapaces de contemplar y manejar los asuntos dentro de los límites de la razón humana. Su perspectiva sobre todo es así de obstinada y ridícula; las opiniones que podrían expresar sobre cualquier asunto te harían sentir asco durante toda la vida después de oírlas. Si estuvieras comiendo mientras las oyes, podrías vomitar en el acto. Decidme, ¿cómo de distorsionadas tienen que estar? Esta es una de las características principales de las personas reencarnadas de animales: son obstinadas y ridículas. Desde la perspectiva de la humanidad, esta obstinación y ridiculez es principalmente una falta del pensamiento normal de la humanidad. Son incapaces de considerar cualquier problema según el pensamiento normal de la humanidad; son extremistas, propensas a las distorsiones y obstinadas. Sin importar cómo compartas sobre la verdad, los hechos objetivos o las situaciones específicas, se aferran con fuerza a su razonamiento y se niegan a soltarlo. Piensan: “La razón está de mi parte y no te he dado nada que puedas usar en mi contra. Voy a aferrarme a este razonamiento y se convertirá en la verdad. ¡Nada de lo que digas servirá en lo más mínimo!”. Esta es una de las características de las personas reencarnadas de animales: su comprensión es distorsionada.

Otra manifestación de las personas reencarnadas de animales es que son particularmente insensibles ante muchas personas, acontecimientos y cosas. No solo contemplan los asuntos de una manera obstinada y distorsionada, sino que también son incapaces de percibir en absoluto cuál es la naturaleza, la esencia o la causa raíz de cualquier cosa que surja, qué influencia puede acarrear o qué consecuencias puede provocar. Siguen sin poder percibir estas cosas y permanecen ignorantes de ellas, incluso cuando algunas personas ya han dicho o hecho ciertas cosas o han revelado ciertas señales e indicios; es como si fueran necias. Para cuando se dan cuenta, el asunto ya ha concluido y las consecuencias ya se han producido. Incluso después de oír tantas verdades, no saben ni pueden sentir qué clase de personas son las que las rodean, cuál es su esencia o qué son capaces de hacer. Hay quienes dicen cosas que son claramente problemáticas, pero ellas no pueden darse cuenta de ello. Por ejemplo, cuando algunas personas presumen, fanfarronean, alardean y hacen ostentación de sí mismas, esto es obviamente una revelación de un carácter arrogante; sin embargo, las personas reencarnadas de animales no pueden percibir el problema. En lugar de eso, piensan que esas personas son capaces, las admiran y las respetan, e incluso quieren seguirlas después. Esto demuestra que son insensibles. Personas malvadas y hechos malvados evidentes, revelaciones evidentes de un carácter corrupto, la dirección hacia la que obviamente se dirigen las cosas… tales personas no pueden percibir nada de esto. No saben cuál es la esencia del asunto ni cuál es la raíz del problema; no pueden percatarse en absoluto, ni siquiera tienen la percepción de ello. Son lo que a menudo llamamos cadáveres sin espíritu. Este tipo de personas se quedan aún más cortas en lo que respecta a los asuntos relacionados con los principios-verdad. Les dices según qué principio deberían practicar, pero no lo entienden; solo memorizan los preceptos a los que se supone que deben atenerse. No pueden entender los principios sobre los que compartes, están fuera de su alcance. Les señalas un estado determinado que presentan, el cual es una manifestación de su revelación de un carácter corrupto, pero piensan que estás hablando de otra persona. Aunque admitan de palabra que ellas también tienen este tipo de carácter corrupto, no reconocen qué palabras han dicho o qué acciones han realizado que se correspondan con ese estado o esa manifestación. No entienden y no saben de qué estás hablando. Cuando se habla sobre la verdad durante las reuniones, mientras que los demás ya han pasado al siguiente tema, ellas todavía retroceden en la discusión para hablar del anterior. ¿No es esto ser obtuso e insensible? Cuando los demás hablan, no pueden seguir el ritmo; no porque su pensamiento no pueda seguirlo, sino porque su calibre es insuficiente y no está a la altura. Cuando ciertas personas malvadas intentan engañarlas, jugar con ellas o atormentarlas, no pueden percatarse de ello, sino que tratan a las personas malvadas como hermanos y hermanas y se relacionan íntimamente con ellas, y solo después de que estas les hagan daño se dan cuenta de que les han tomado el pelo. Entonces piensan: “¡Qué necio soy! ¡No sé juzgar a la gente, no sé discernir a las personas! Esta vez he aprendido la lección de verdad; en adelante, no confiaré en nadie, solo confiaré en mí mismo. ¡Esa es la sabiduría suprema!”. Después de que las engañen una vez, creen que han ganado perspicacia e incluso piensan que ahora son más listas, con lo que pasan de un extremo al otro. Las personas reencarnadas de animales son insensibles a todos los asuntos. Por ejemplo, una de esas personas estaba a cargo de la ganadería y el cultivo. Un día bajó la temperatura y le dije: “Esta noche estaremos a cinco grados bajo cero. ¿No habría que ocuparse de esas plantas y animales que no soportan el frío?”. Al oír esto, respondió: “Yo tengo un chaquetón y por la noche duermo con un edredón y una manta, así que no pasaré frío”. ¿Entendió lo que quise decir? A juzgar por su respuesta, está claro que no. ¿No es esto ser insensible? (Sí). Si le hubiera dicho: “Esta noche estaremos a cinco grados bajo cero. Si las flores están en el patio, morirán congeladas. Los animales sensibles al frío y los débiles deberían guardarse en los establos. Deberías colgar una cortina extra en la puerta y tapar cualquier rendija por donde entre el aire en los establos”. Después de oír esto, se habría puesto a reflexionar un momento y habría pensado: “Ah, te referías a los animales y las plantas. Entonces, ¿no bastaría con meter las flores dentro? Hay muchos animales, y no has dicho cuáles son sensibles al frío y cuáles no, cuáles deberían meterse dentro y cuáles no”. Ciertamente, no lo especifiqué, pero ¿no puedes actuar conforme a los principios? Ni siquiera te das cuenta de que las flores que se dejen fuera en invierno podrían morir congeladas, y si no te asignara estas tareas, no las harías. ¿Qué clase de problema es este? ¿No es esto ser insensible? (Sí). Esto demuestra que es insensible. Por ejemplo, hace sol y hay ropa tendida en el patio para que se seque, y alguien dice: “Parece que por la tarde podría llover. ¿Se mojará la ropa que está tendida fuera?”. Estas palabras insinúan un recordatorio. Una persona con el pensamiento humano normal oiría esto y reflexionaría: “Debería prestar atención; en cuanto el cielo se nuble, meteré la ropa rápidamente”. Pero aquellos que no poseen el pensamiento de la humanidad normal no se darán cuenta de esto. Cuando dices que va a llover por la tarde, lo oyen y piensan: “¿Y para qué lo dices? No tiene nada que ver conmigo. Yo estaré dentro, así que no me mojaré si llueve. Además, ¿qué puedo hacer yo si llueve? ¡No sirve de nada que me lo digas!”. Simplemente no se dan cuenta de por qué se les dice esto o por qué se saca el tema. Entonces, ¿cómo hay que hablarles para que de verdad lo entiendan? Hay que decirles: “Lloverá por la tarde a tal hora. Antes de que llueva, cuando veas que el cielo se nubla, mete la ropa rápidamente. Si no lo haces, se mojará y habrá que volver a lavarla. Además, al recoger la ropa, comprueba si hay algo más en el patio que no deba mojarse o exponerse a la lluvia, y mételo también”. Hay que darles instrucciones así. Si no se las das de esta manera, no se darán cuenta de que tienen que meter la ropa ni de que deben recoger cualquier otro objeto que no pueda mojarse. No harán estas cosas. ¿Por qué? Porque son demasiado insensibles, no poseen el pensamiento de la humanidad normal y no cumplen el estándar de la humanidad normal. Es decir, su inteligencia y su calibre no alcanzan el estándar de la humanidad normal. Así son las personas reencarnadas de animales. Cuando le pido a una de estas personas que haga algo, aunque Yo ya le haya dado instrucciones en varias ocasiones y ella lo haya hecho muchas veces antes, aun así tengo que volver a dárselas. Si no lo hago, no se dará cuenta de lo que hay que hacer ni será capaz de hacerlo. Así que, cada vez que esas personas se enfrenten a ese tipo de tarea, tienes que decirles exactamente qué hay que hacer y cómo hacerlo, y darles instrucciones para cada paso del proceso. Si omites siquiera una sola cosa, no la harán, o incluso podrían estropear todo el asunto. Y si luego les señalas sus problemas, responderán con toda una sarta de argumentos distorsionados y empezarán a ser deliberadamente irrazonables. Esta es una manifestación de ser insensible.

Esta característica de las personas reencarnadas de animales, su insensibilidad, es muy evidente. Por ejemplo, a partir de la enseñanza sobre la verdad, entienden en términos de doctrina cómo discernir si el líder de una iglesia hace algún trabajo real, si es un líder que cumple el estándar o si es un falso líder o un anticristo. Sin embargo, en lo que respecta a discernir en qué categoría se encuadra el líder de su propia iglesia, aunque sean testigos de ciertas manifestaciones que este presente, no saben cómo discernirlas. Si les preguntas: “¿Hace vuestro líder de la iglesia algún trabajo real?”, responden: “Lo veo ocupado todos los días con reuniones y ajetreado organizando cosas, ha distribuido libros a los hermanos y hermanas y ha hecho un seguimiento del trabajo evangélico”. Entonces les preguntas: “¿Qué tal hace su trabajo, entonces? ¿Es alguien que persigue la verdad?”. Responden: “Ha renunciado a su carrera y su familia. Incluso cuando sus padres vinieron a visitarlo, estaba demasiado ocupado haciendo su deber como para verlos. Debe de ser alguien que persigue la verdad, ¿no?”. Solo se fijan en estas manifestaciones externas del líder de la iglesia; pero, por muchas maldades que el líder cometa en secreto, aunque las vean, no las identifican como un problema, no saben que lo son. Con independencia de cuántas de estas cosas sucedan delante de ellas, es como si nunca vieran nada, como si no vivieran entre la gente, sino en otro mundo por completo. ¿Acaso no son esas personas sumamente insensibles? (Sí). Esto es ser insensible. Cuando se encuentran con alguien que tiene la obra de los espíritus malvados, que siempre presta atención a asuntos sobrenaturales y siempre habla de cosas que percibe, diciendo constantemente cosas como: “He oído una voz, Dios me ha esclarecido, me ha iluminado, me ha guiado, me ha revelado algo de nuevo en mi interior”, las personas insensibles piensan: “De veras ama a Dios. Ha recibido revelaciones, ¿por qué yo no?”. Simplemente no se da cuenta de que se trata de la obra de los espíritus malvados. Solo cuando un día esa persona se vuelve loca de repente, monta una enorme escena delante de todo el mundo, revolcándose por el suelo, y corre desnuda por las calles, ven por fin que se trata de un espíritu malvado. En realidad, antes de que esa persona se volviera loca, ya había muchos indicios, y estas manifestaciones habrían bastado para calificarla como alguien que tiene la obra de los espíritus malvados y para que se lidiara con ella pronto echándola. Pero son insensibles, no pueden percibir estas cosas y no se dan cuenta de las consecuencias que podría acarrear dejar a una persona así en la iglesia. ¿Acaso una situación así no es susceptible a causar desastres? Algunos espíritus malvados y demonios malvados llegan incluso al punto de dañar a la gente, pero las personas insensibles siguen sin poder percibirlos por lo que son. Incluso creen que tales individuos aman a Dios de verdad y que rebosan fervor, ya que a menudo se quedan despiertos hasta tarde por la noche leyendo las palabras de Dios y aprendiendo himnos, sin comer ni dormir durante días y, aun así, sin sentirse cansados. Aunque esto es obviamente anormal, afirman que es amor a Dios. ¿No son demasiado insensibles? Las personas insensibles, por un lado, no pueden desentrañar los asuntos; son incapaces de mirar más allá de los fenómenos superficiales para desentrañar la esencia de los problemas. Por tanto, les resulta muy difícil calificar con precisión cualquier problema. Además, la gente insensible no tiene formas normales de pensar ni la capacidad de identificar las cosas, por lo que sigue siendo completamente ajena a muchas cosas que suceden a su alrededor. Las personas que son así pueden vivir en un lugar durante varios años y, sin embargo, cuando se les pregunta: “¿Cómo es el clima allí? ¿Cuáles son los patrones estacionales? ¿Es un lugar cómodo para vivir?”, son incapaces de responder. Dicen: “¿El clima? No lo sé. Sea como sea, las flores brotan en abril, las hojas se vuelven amarillas y empiezan a caer sobre septiembre u octubre y, cuando llega el invierno, es temporada de nieve”. Si se les pregunta: “¿Cómo son las costumbres locales? ¿Cómo es el sistema social? ¿Hay discriminación racial? ¿Cómo son las políticas del gobierno? ¿Cómo tratan a la gente de otros lugares?”, no tienen ni idea, se quedan mirando estupefactas, incapaces de decir nada. Incluso en lo que respecta al asunto más importante —la actitud del gobierno hacia la creencia religiosa—, no pueden decir nada, solo responden: “Bueno, vivimos allí y el gobierno nunca nos da ningún problema”. Son como muñecos de madera, completamente ajenas a todo; esto es de una insensibilidad extrema. También hay algunas personas que dicen que están demasiado ocupadas haciendo su deber y que no tienen tiempo para sintetizar estas cosas. ¿No es esto solo una excusa? (Sí). Es obvio que es una excusa. ¿Acaso cosas tan sencillas requieren una atención y un registro deliberados? No. Si posees el pensamiento de la humanidad normal, después de vivir en un lugar durante más de tres años, ya deberías tener básicamente una idea bastante clara del clima local, las costumbres, los hábitos de vida, la situación relativa a la creencia religiosa y las políticas del gobierno y sus actitudes hacia la gente de otros lugares. No necesitarías enterarte, averiguar o recopilar esta información de manera especial; simplemente lo sabrías. Cualquiera con el pensamiento de la humanidad normal podría captar estas cosas con mucha naturalidad. Si eres incluso incapaz de captar las cuestiones que la gente normal puede captar y ver con claridad, ¿qué indica esto? Indica que no posees el pensamiento ni la racionalidad de la humanidad normal y que no cumples el estándar de la humanidad normal. La razón fundamental por la que este tipo de personas no cumplen el estándar de la humanidad normal es porque no se han reencarnado de humanos, sino de animales. ¿Lo entiendes? (Sí). Si la característica de insensibilidad de uno es muy evidente, esto dice mucho del problema.

¿Qué habéis llegado a entender de lo que acabamos de compartir sobre las características de las personas reencarnadas de animales? ¿Os habéis dado cuenta de un hecho? Que tanto la comprensión distorsionada como la insensibilidad, estas dos características, son muy evidentes en esta categoría de personas. (Sí). ¿Por qué tienen estas personas estas dos manifestaciones? ¿Qué les falta en su humanidad? (Pensamiento normal). Eso es bastante acertado: no poseen inteligencia humana. A primera vista, parece que estas personas tienen un calibre escaso. ¿Cómo de escaso? Son tanto propensas a las distorsiones como insensibles; en lo que respecta a algunas cuestiones que aquellos con una humanidad normal se encuentran con frecuencia y pueden manejar y resolver de forma independiente, ellas se quedan cortas y no pueden resolverlas, por lo que parecen muy infantiles, ridículas e inmaduras. Más grave aún, algunas de estas personas no tienen la capacidad de sobrevivir con independencia; no pueden mantenerse a sí mismas y, ya salgan a trabajar o se dediquen a cualquier tipo de empleo, son incapaces. Vayan donde vayan, los empleadores o no las quieren o las destituyen. Además, lo principal es que, cuando se enfrentan a diversas cuestiones en el ámbito de su propia vida, como los problemas comunes de la vida e incluso algunos asuntos triviales, no pueden manejarlas bien. Pueden incluso hacer un desastre de un problema muy sencillo; siempre se limitan a aplicar preceptos a ciegas. Los métodos y enfoques que utilizan para manejar las cosas son sumamente necios y torpes; no poseen los métodos y medios que un adulto usaría para lidiar con las cosas en el mundo. Esto hace que sea muy evidente que no poseen inteligencia humana. Por ejemplo, una de estas personas desarrolla una enfermedad y siempre se siente mal. Busca algo de información y esta indica que podría ser una enfermedad grave o una dolencia importante; se aterroriza y corre al hospital para que la examinen. El médico le dice: “Esta enfermedad es muy grave. Tiene una tasa de mortalidad extremadamente alta. Si no se trata, empeorará y acabará en muerte. La cirugía es la única forma de tratarla. Si no te operas, te quedan como mucho tres meses de vida”. Al oír esto, se asusta muchísimo y no sabe qué hacer. Sin someterse a más exámenes para confirmar el diagnóstico, se limita a escuchar al médico y decide operarse. Antes de la operación, ni siquiera pregunta qué precauciones hay que tomar y si habrá secuelas cuando termine la operación; ni siquiera sabe hacer estas preguntas e, intimidada por el médico, sube dócilmente a la mesa de operaciones. Al final, después de la cirugía, siente molestias aquí y allá, e incluso tomar medicamentos no ayuda. Más tarde, oye a otros decir que esta enfermedad no requiere cirugía, que no es realmente una enfermedad grave y que, mediante el ejercicio y la toma de algunos medicamentos comunes, la dolencia mejorará gradualmente y no progresará ni empeorará. Los médicos, para ganar dinero, a veces hacen declaraciones alarmantes para asustar a la gente, y la persona insensible no tiene ideas propias y no puede emitir juicios; al oír lo que dice el médico, se muere de miedo y, cuando este le dice que se someta a la cirugía, lo hace. Cuando este tipo de personas se hallan en tales situaciones, si hay alguien cerca que tenga sus propias ideas, sea de mente fuerte y posea inteligencia para ayudarles a revisar las cosas, podrán evitar dar rodeos y sufrirán un poco menos. Pero si se les deja manejar tales asuntos por su cuenta, especialmente cuestiones importantes, o se desviarán hacia un lado o hacia el otro, o sufrirán engaño o daños; siempre toman medidas extremas. Son simplemente incapaces de evaluar las cosas de manera exhaustiva basándose en principios o en las formas y métodos comúnmente utilizados para manejar tales asuntos y luego encontrar el modo más razonable y racional de tratarlos. Cualquiera puede engañarlas, jugar con ellas, influenciarlas y desorientarlas. Algunas personas preguntan: “¿Es que esta gente no tiene sus propios pensamientos u opiniones?”. En realidad, no es que no los tengan; como ves, cuando cometen fechorías y sueltan argumentos falaces, ciertamente son muy obstinadas. No importa quién diga cosas correctas, ellas no escuchan, e incluso si alguien dice cosas que son correctas, se muestran desafiantes y simplemente persisten en sus argumentos falaces y retorcidos. Sin embargo, cuando se trata de la necesidad real de usar la razón y el pensamiento normales para afrontar y abordar correctamente los asuntos que surgen en la vida diaria, no saben qué método o procedimiento usar para manejarlos, no saben cómo abordarlos, no tienen formas ni métodos, ni pensamientos u opiniones propias. Al final, solo pueden ser manipuladas por otros; hacen lo que otros les dicen que hagan. No tener la inteligencia de la humanidad normal es una característica de las personas reencarnadas de animales. Entonces, ¿por qué son capaces de persistir en sus argumentos falaces y retorcidos, e incluso de expresarlos en voz alta y difundirlos por todas partes? Esto demuestra que, en lo que respecta a su inteligencia, son incapaces de discernir qué es la verdad y qué es un razonamiento falaz, qué se ajusta a la racionalidad normal y qué no; no pueden distinguir entre estas cosas. Por lo tanto, cuando compartes un razonamiento que es correcto, no pueden aceptarlo y no lo entienden. Simplemente persisten en su propio razonamiento distorsionado y retorcido, y creen que es correcto. No importa qué método utilice cualquier otra persona para hablar con ellas y da igual cuán buena o llena de sabiduría sea su forma de hablar, las personas reencarnadas de animales no pueden asimilarlo y no lo entienden; están acabadas. Esto demuestra que no tienen la inteligencia de la humanidad normal. Incluso cuando se trata del asunto más normal de la vida diaria, al razonar con ellas, no lo asimilan; siguen persistiendo en su razonamiento retorcido. Cuando la gente ve esto, piensa: “¿Por qué esta persona es tan extraña? ¿Por qué es tan impermeable a la razón? Parece a la vez un enfermo mental y alguien que no ha alcanzado la mayoría de edad. ¿Por qué habla siempre de forma infantil?”. Pero no son jóvenes, cuando tienen cincuenta o sesenta años, son así, y cuando llegan a los ochenta, siguen siéndolo. Durante toda su vida, son personas con una inteligencia deficiente; durante toda su vida, no poseen el pensamiento ni la inteligencia humanos normales. Esta es una característica de las personas reencarnadas de animales. ¿Es evidente esta característica? (Sí). Por ejemplo, digamos que hay una mujer necia que tiene cierto atractivo y, después de que la seduzca un vil granuja, se van a vivir juntos. Ese vil granuja anda coqueteando por ahí todo el tiempo, pero cuando ella se entera, no se enfada; en cualquier caso, le parece bien mientras él la trate bien. Más tarde, el vil granuja se lía con otra, pero cuando ella se entera, no le importa y sigue con él con una devoción inquebrantable. Incluso dice: “Mientras no me abandone, estoy bien”. Alguien la aconseja, diciendo: “Ya ha caído muy bajo, deberías dejar de estar con él”. Ella dice: “No, no puedo vivir sin él. ¡Él me quiere y a mí me gusta!”. Una persona así merece quedarse con ese vil granuja y sufrir toda la vida; simplemente no puede discernir qué es una buena persona o qué es una persona decente. Se junta con un vil granuja e incluso piensa que él la ama de verdad. El vil granuja le dice unas cuantas palabras dulces, le compra algo de comida rica y, así sin más, la engatusa hacia sus brazos. Juega con ella como si fuera plastilina. Cuando él coquetea a sus espaldas y ella se entera, arregla las cosas con unas pocas palabras, la engaña, y ella es incapaz de darse cuenta del engaño. Al final, el vil granuja se apodera de todas sus propiedades y de su casa y luego la deja. Ella lo maldice por no tener conciencia, pero no dice que fue engañada porque es incapaz de calar a la gente. ¿Por qué ese vil granuja no engañó a otras pero sí puedo engañarla a ella? ¿No es porque es necia? Las características principales de este tipo de personas son que son obstinadas y ridículas en cómo comprenden y tratan todo, y que no poseen la inteligencia de la humanidad normal. Por eso decimos que son reencarnadas de animales. Como son animales, no poseen inteligencia humana. El hecho de que no posean inteligencia humana es suficiente para demostrar que la esencia en su interior no es la esencia de los humanos. Por lo tanto, no pueden hacer frente a los asuntos humanos ni manejar y resolver los problemas que los humanos normales deberían poder manejar y resolver. Incluso en lo que respecta a su enfoque de las cosas en su vida cotidiana —sus comidas diarias, las necesidades básicas, así como las relaciones interpersonales y el entorno que las rodea—, también son muy insensibles. Además, cuando se encuentran con ciertos asuntos que deben afrontar y manejar, no tienen la inteligencia de la gente normal, y mucho menos sabiduría, por supuesto. Cuando se enfrentan a estos problemas, los manejan con gran dificultad, enorme agotamiento y una torpeza extrema. Son tan mayores y han vivido tanto tiempo, ¿cómo pueden manejar las cosas de esta manera? ¿Por qué las cosas que dicen suenan tan repugnantes y extrañas? ¿Por qué no hablan como la gente normal? Han vivido muchos años y han experimentado bastante, pero al manejar un asunto tan simple, ¿cómo pueden comportarse así? Ni siquiera tienen los límites más básicos de la humanidad o los principios más fundamentales que la gente debería tener.

Además de las dos características de tener una comprensión distorsionada y ser insensibles, las personas que son reencarnadas de animales tienen otra característica, que es que son especialmente atolondradas. En el pasado, cuando compartíamos la verdad, solo hablábamos del esquema y la dirección generales; la enseñanza era relativamente general. En cuanto a los diversos detalles de la verdad, no hablábamos sobre ellos de manera específica, sino que solo tratábamos algunas declaraciones y contenidos conceptuales. A lo largo de estos años de enseñanza, se ha hablado de diversos aspectos de la verdad de manera específica y detallada. Sin embargo, las personas que son reencarnadas de animales, cuando escuchan las palabras que se comparten actualmente en la enseñanza, piensan que son más o menos las mismas que las que se compartían en la enseñanza antes, y que es solo que las maneras de expresar las cosas han cambiado un poco, el contenido se ha vuelto algo más abundante y la cantidad de enseñanza ha aumentado significativamente en comparación con antes. Y entonces se preguntan por qué, durante este largo periodo de escucha, no hacen más que estar cada vez más perplejos. Llevan muchos años escuchando sermones, pero no han obtenido nada de ello. En lo que respecta a cómo comportarse, cómo tratar a los demás, cómo conocerse a sí mismo, cómo experimentar la obra de Dios para lograr el conocimiento de Dios y, en especial, cómo tratar a Dios y Sus palabras, desde el principio han sido incapaces de entender estas cosas e, incluso ahora, siguen sin poder entenderlas. No se trata de un grado leve de atolondramiento, sino de uno grave. Por muy específicamente que se expliquen los diversos aspectos de la verdad, ellas los confunden todos. Lo que captan son solo unas cuantas consignas y doctrinas, tales como: “¡Debemos entregarnos a Dios, serle leales y hacer bien nuestros deberes!”. Se aferran a unos cuantos preceptos, consignas y teorías, y piensan que están practicando la verdad. Cuanto más específicamente compartes, más desconcertadas se quedan y más les parece que les supera, que era mejor antes, cuando la enseñanza era simple. Además, cuanto más detallada es la explicación, más dificultades tienen: “¿Cómo voy a recordar algo tan detallado? Antes, practicar era bastante simple. ¿Por qué ahora, cuanto más compartimos, más declaraciones hay? ¿Por qué, cuanto más se dice, menos sé cómo practicar? Antes, hacer un deber era bastante simple; solo consistía en renunciar, entregarse, correr de un lado para otro, predicar mucho el evangelio y dar abundante testimonio de Dios. Ahora, las verdades sobre el cumplimiento del deber se han explicado en detalle, al igual que todos los demás aspectos de la verdad; sin embargo, cuanto más se explican estas cosas, menos las entiendo y más me superan”. Cuanto más detallada es la explicación, más les superan estas verdades; ¿acaso esto no es ser atolondradas? Son gravemente atolondradas, ¿verdad? Aunque se han explicado en detalle diversos aspectos de la verdad, siguen confundidas y siempre atolondradas respecto a algunos términos conceptuales y definitorios. Por ejemplo, no saben ni pueden desentrañar qué son las personas malvadas o los falsos líderes; tampoco conocen qué es la buena y la mala humanidad ni la diferencia entre practicar los principios-verdad y atenerse a los preceptos. Todas estas cuestiones específicas son un embrollo para ellos. Ni siquiera entienden estas cosas conceptuales; su pensamiento es desordenado. Es más, hagan lo que hagan, no pueden encontrar los principios, no tienen pasos que seguir ni planes concretos, y no saben qué métodos deberían usar ni qué resultados deberían lograr; tampoco pueden ver con claridad qué consecuencias acarreará actuar de cierta manera. En su mente, piensan: “¿Por qué debería molestarme en preocuparme por estas cosas? Si no sé cómo hacer algo, lo haré a ciegas; de todos modos, mientras mi corazón sea sincero con Dios, con eso basta”. Como ves, tales personas son increíblemente atolondradas, ¿verdad? Llevan muchos años creyendo en Dios, pero no saben qué aspectos de la verdad han llegado a entender ni si la han practicado. Cuando se les pregunta si tienen entrada en la vida, dicen: “Bueno, llevo muchos años creyendo en Dios y he renunciado a mi familia”. No tienen claras todas estas cosas; esto es ser gravemente atolondrado. Durante los cantos y bailes en las reuniones, rebosan energía, pero cuando llega el momento de los sermones y la enseñanza de la verdad, les entra sueño, se adormecen e incluso pueden quedarse dormidas. En lo que respecta al desempeño del trabajo, están dispuestas a esforzarse y dicen: “¡Hagamos bien nuestros deberes y ofrezcamos nuestra lealtad a Dios!”. Pero en lo que respecta a compartir la verdad, si se les pregunta: “¿Has cosechado algún fruto recientemente? ¿Has reconocido qué actitudes corruptas has revelado? Después de reconocerlas, ¿has encontrado una senda para resolverlas?”, responden: “Ni idea. Las he reconocido un poco, pero no sé si lo que he reconocido es correcto o no. De cualquier manera, simplemente seguí adelante y practiqué así, pero no sé si es acertado o no”. No pueden desentrañar nada y tienen la mente atolondrada y confusa. No saben en qué son diestras ni en qué son deficientes. Durante la enseñanza sobre cómo conocer las actitudes corruptas, admiten que tienen tales actitudes, que también mienten y que a veces actúan de forma evasiva y holgazanean. Pero al enfrentarse a situaciones reales, si les preguntas: “¿Por qué actuaste de forma evasiva y holgazaneaste? ¿Por qué recurriste al engaño?”, dicen: “¡Yo no lo hice! No lo hice a propósito; pensaba que esa era la manera apropiada de hacerlo, de modo que lo hice así”. Supongamos que alguien las deja en evidencia diciendo: “Pensabas que hacerlo de esa manera era apropiado, pero ¿había alguna intención o intriga personales en tu interior? ¿Sabes reflexionar sobre ti mismo? ¿Sabes qué consecuencias acarreará hacerlo de esa manera?”. Ellas responden: “Mientras no tuviera malas intenciones, está bien”. “¿No tener malas intenciones es lo mismo que actuar de acuerdo con los principios-verdad?”. “No lo sé”. No saben nada. Han escuchado muchas verdades y abundante enseñanza, y en su vida diaria se han encontrado con todo tipo de problemas relacionados con la verdad, pero siguen estando confusas y a oscuras respecto a toda la verdad. No pueden decir qué cosas son verdades y cuáles no, ni saben cómo practicar la verdad cuando se enfrentan a las situaciones. No tienen claro si sus acciones y comportamientos son conformes a los principios-verdad y simplemente hacen las cosas de cualquier manera que les parece bien. ¿Acaso no es esto ser atolondradas? (Sí). No tienen principios en nada de lo que hacen ni tampoco en cómo tratan a cualquier persona. Por ejemplo, en lo que respecta al trato de las personas malvadas, algunas de ellas tienen ciertos puntos fuertes o habilidades profesionales y, por ahora, todavía pueden rendir servicio; entonces, se les puede permitir que lo hagan. Sin embargo, a algunas personas esto simplemente no les cabe en la cabeza: “¿Acaso a Dios no le disgustan las personas malvadas? Entonces, ¿por qué se las sigue usando?”. Cuando compartes con ellas que esto es sabiduría y también un principio, lo meditan y piensan: “¿Qué principio? ¿No es esto simplemente engañar a la gente? ¿No es explotarla?”. Así es como lo perciben. Decidme, ¿tienen el pensamiento de la humanidad normal? No saben identificar los principios para actuar según las circunstancias reales; ¿pueden alcanzar el nivel de la inteligencia humana normal? (No). Todos aquellos con el pensamiento de la humanidad normal y una inteligencia normal pueden entender y captar este asunto, pero las personas reencarnadas de animales no pueden ni siquiera captar esta simple cuestión. Entonces, ¿cómo podrían entender la verdad? Una cosa que dicen a menudo es: “La última vez, dijiste eso sobre este asunto. ¿Por qué hoy dices algo diferente? Tus palabras no son fiables, ¿cómo puedes cambiarlas en cualquier momento?”. No saben que el estado de este asunto es diferente ahora, por lo que el enfoque para manejarlo también debe cambiar. Los principios y objetivos, sin embargo, siguen siendo los mismos. Es solo que el método para manejar el asunto ha cambiado; se ajusta según las circunstancias específicas, adaptándose y respondiendo cuando es necesario en función del estado de este asunto, para así lograr mejores resultados. Cuando las personas reencarnadas de animales se encuentran con tales asuntos, no pueden desentrañarlos. Creen que los principios-verdad son preceptos y que en todo momento deben atenerse a ellos sin cambiarlos. Por tanto, cuando tú, basándote en los principios-verdad, ajustas el método para hacer algo, no lo captan ni lo entienden, y no pueden aceptarlo. Algunos de ellos pueden incluso condenarte y encontrar algún punto débil que usar en tu contra. En su interior, no pueden ver con claridad la esencia o la naturaleza de nada. Sus pensamientos son atolondrados. Cuando contemplan cualquier cosa, simplemente le aplican preceptos; nunca saben cómo evaluarla basándose en los principios-verdad, ni saben cómo adoptar diferentes métodos para resolverla y responder a ella basándose en la ley de su desarrollo. En las personas que son reencarnadas de animales, esta característica de ser atolondradas es muy obvia, ¿verdad? (Sí).

Las personas que son reencarnadas de animales son incapaces de discernir a los demás. Cuando ven a alguien que habla con bastante honestidad, pero que hace las cosas de una manera un tanto retorcida, no pueden desentrañar qué clase de persona es en realidad, si de veras es alguien que persigue la verdad. Al enfrentarse a situaciones complejas que requieren un pensamiento dialéctico, se quedan perplejas, son incapaces de entenderlas y no saben cómo evaluarlas. Su pensamiento es atolondrado, como un embrollo inextricable, y nunca pueden ordenar sus propias ideas. No importa cuántas veces les expliques los principios, no saben cómo aplicar los principios-verdad para discernir a las diferentes personas, acontecimientos y cosas. Por ejemplo, en lo que respecta a denunciar problemas, no pueden informar de las cosas con precisión basándose en la situación real. Algunos líderes son capaces de hacer algo de trabajo real, pero en ciertos casos, puede haber algunas desviaciones en el desempeño de su trabajo y pueden mostrar algunas revelaciones de actitudes corruptas; sin embargo, en términos de su humanidad y capacidad de trabajo, básicamente cumplen con el estándar. Sin embargo, algunas personas atolondradas no se fijan en el hecho de que estos líderes pueden hacer trabajo real ni en los méritos de su humanidad, sino que únicamente señalan sus defectos, fallos y algunos problemas triviales y menores para informar de ellos. Por el contrario, esos verdaderos anticristos y personas malvadas, aquellos que cometen grandes maldades, son incapaces de hacer ningún trabajo real y solo dicen palabras y doctrinas para desorientar a los demás; de cara al exterior, hacen las cosas con gran ostentación, pero en realidad su humanidad no cumple con el estándar, la senda que han elegido es errónea, su humanidad es la de las personas malvadas y los anticristos, y la senda que recorren es la de los anticristos, la de no perseguir la verdad, y, sin embargo, estos individuos atolondrados no pueden desentrañar estas cosas. Ven que estas personas montan un gran espectáculo al hacer su trabajo y asumen que tienen talento para el liderazgo y habilidades organizativas, que pueden hacer bien el trabajo. En cuanto a qué resultados produce realmente su trabajo, si se han arrepentido y han cambiado o si su humanidad cumple con el estándar, no saben nada de esto. No son conscientes siquiera de si los anticristos los han desorientado y controlado; seguirán y obedecerán a estos, pero continuarán creyendo que están siguiendo a Dios, que están predicando el evangelio y dando testimonio de Dios. En realidad, los anticristos habrán tomado el control sobre ellos hace mucho tiempo; no estarán creyendo en Dios, sino siguiendo a personas, a los diablos y Satanás, pero no lo sabrán. En su interior, hace mucho que se habrán llenado de oscuridad y que habrán perdido la presencia de Dios y la obra del Espíritu Santo. Como son muy insensibles, como su comprensión está distorsionada y como no entienden ningún principio-verdad, no pueden desentrañar las cosas y son incapaces de discernir a las personas. No solo no informan de los problemas ni consiguen que se retire a los anticristos, sino que incluso los defienden. Por el contrario, en lo que respecta a los líderes y obreros que son verdaderamente capaces de hacer algo de trabajo real, si notan defectos leves o pequeños problemas, insisten en informar de ellos y plantear estas cuestiones, aunque no sean asuntos de principio. ¡Son gravemente atolondrados! No pueden desentrañar ningún asunto de principio; incluso en lo que respecta a con quién deberían relacionarse en la vida diaria, de quién pueden obtener ayuda y beneficios o de quién deberían mantenerse alejados, no pueden discernir ni desentrañar estas cosas. Algunos de ellos se llevan muy bien con los incrédulos y los no creyentes, ya que piensan que estas personas son cultas, tienen calibre y, por tanto, pueden ayudarlos, y que vale mucho la pena relacionarse con ellas. Incluso alaban con frecuencia a aquellos a quienes idolatran, diciendo lo capaces que son y cuánto prestigio tienen. Adoran a los diablos como a ídolos; ¿acaso no es esto ser atolondrado? (Sí).

¿A qué se refiere en concreto ser atolondrado? (A tener escaso calibre). Eso es en términos generales; en concreto, ser atolondrado significa que una persona no tiene pensamientos ni puntos de vista acertados para discernir nada y que, al contemplar cualquier cosa, no tiene principios ni base y su visión de ello es atolondrada. Esto por un lado. Además, las personas de este tipo no pueden distinguir lo correcto de lo incorrecto ni lo blanco de lo negro; a menudo confunden las cosas negativas con las positivas y llaman negativas a las positivas. No pueden discernir qué son las cosas positivas y qué son las negativas. Por ejemplo, algunas personas dicen: “El dios en el que creéis no es más que una persona”. Ellas lo meditan y dicen: “No, eso no es correcto. Aquel en quien creo es dios. Si fuera solo una persona, ¿cómo podría expresar la verdad? Aquel en quien creo es dios; de esto estoy seguro”. Con respecto a este punto, no son atolondradas. Pero cuando alguien dice: “El dios en el que creéis se fugó con un montón de dinero y escapó a Estados Unidos para darse la gran vida allí”, se quedan perplejas y se desorientan. Si una persona con inteligencia oyera estas palabras, discerniría que se trata de un rumor inventado. ¿Cómo se podría llamar a esto “fugarse con un montón de dinero”? Al pasar por la aduana, todo el mundo se somete a una inspección estricta, y la cantidad de dinero en efectivo que cada persona puede llevar está regulada. ¿Acaso llevar esa pequeña cantidad de dinero podría considerarse “fugarse con un montón de dinero”? Además, ¿de quién es ese dinero? Si alguien se apropiara indebidamente o se apoderara del dinero de otros, eso sería “fugarse con un montón de dinero”, pero si es su propio dinero, ¿se puede llamar a eso “fugarse con un montón de dinero”? Eso no es “fugarse con dinero”, sino llevar dinero con normalidad. Eso por un lado. Además, ¿qué significa “fugarse”? Un fugitivo que escapa tras cometer un delito, a eso se le llama “fugarse”. ¿Cometió un delito el Cristo encarnado? Él simplemente expresó muchas verdades y llevó a cabo Su obra de juicio en la China continental, con lo que ganó a un grupo de personas que lo siguieron y, por ello, sufrió la brutal represión y los frenéticos arrestos del PCCh. Al final, no tuvo más opción que guiar a algunas personas para que salieran del país a fin de continuar la obra de Dios en el extranjero. ¿Cómo se puede llamar a eso “fugarse con un montón de dinero”? Fue un viaje normal, pasando por la aduana y tomando un avión a Estados Unidos de una manera completamente normal. Salió del país porque estaba siendo perseguido por el PCCh, así que no tenía dónde descansar ni dónde alojarse. Bajo el régimen dictatorial del PCCh, no solo no hay libertad religiosa, sino que creer en Dios también conlleva el arresto y la persecución; en el caso de Cristo, que expresa la verdad para salvar a la humanidad, si lo atraparan, se enfrentaría a la pena de muerte y a la crucifixión. Cristo eligió ir a un país democrático y libre solo por las necesidades de la obra, y obtuvo un pasaporte y un visado a través de los canales normales antes de llegar a Estados Unidos. En Estados Unidos, no tiene amigos ni parientes, no está familiarizado con el lugar, vive una vida corriente, y come sencillas comidas caseras; no hay en absoluto nada de “darse la gran vida”. ¿Acaso “darse la gran vida” no es solo la expresión de quienes tienen segundas intenciones? ¿Acaso no es una mentira? Cristo vive la vida de una persona corriente en Estados Unidos: come comidas caseras, nunca ha cenado en un restaurante de lujo para disfrutar de un festín, mucho menos se ha alojado nunca en un hotel de lujo, y muy rara vez se va de viaje; le basta con viajar por las zonas cercanas. Ninguna de estas cosas tiene un atractivo especial para Él. A algunas personas les encanta comer y quieren probar todo lo que no han probado antes, llegando incluso a hacer que les envíen comida por avión solo para probarla. ¿He hecho Yo eso alguna vez? Nunca. Y, aun así, ¡algunas personas con segundas intenciones han inventado cosas de la nada a este respecto! Estas personas son diablos. Nacieron como enemigos de Dios, y esta manera de actuar es su naturaleza innata; se basan principalmente en mentir para engañar a la gente y difamar a Dios. Que son diablos es algo que no se puede dudar. Entonces, ¿qué clase de personas son las que pueden creer las mentiras de estos diablos? Por supuesto, también deben de ser diablos; solo los diablos creen las palabras de los diablos. Algunas personas dicen: “El cristo en el que creéis se fugó con un montón de dinero”, y de inmediato lo creen y lo aceptan por completo. Otras dicen: “El cristo en el que creéis huyó a Estados Unidos y se está dando la gran vida allí. Come tantas exquisiteces que ya está harto de ellas, se aloja en hoteles de lujo, se pasea en coches de lujo, tiene un chef y asistentes personales y viaja al extranjero para visitar lugares pintorescos y famosos; se pasa todo el tiempo dándose la gran vida”. Una vez que Satanás les lava el cerebro, estas personas atolondradas se lo creen de inmediato. Yo digo que tales personas deberían ser entregadas a Satanás; son indignas de creer en Dios. No importa cuántos sermones hayan escuchado, simplemente no entienden, y aun así pueden creer estos rumores. Tales personas no son humanas. Si no son humanas, ¿qué son? Son animales. Aunque no son personas malvadas, son gravemente atolondradas, incapaces de distinguir lo bueno de lo malo, lo positivo de lo negativo, lo correcto de lo incorrecto, la verdad de la perversidad y el razonamiento retorcido. A tales personas se las debería depurar; si no se van por su cuenta, se las debe depurar de la iglesia. Hay que echarlas de inmediato, y con gusto las despacharemos. El PCCh tiene su propia manera de describir la depuración de personas de la iglesia: dice que depurar y expulsar a la gente es una demostración de fuerza. Como ves, Satanás y los diablos entienden todos los asuntos de esta manera tan ridícula. Esto simplemente deja en evidencia que muchas de las acciones del PCCh se hacen con el fin de demostrar fuerza; por lo tanto, interpretan la depuración de personas por parte de la iglesia como una demostración de fuerza. Asumen que los demás piensan de la misma manera que ellos. Nunca entenderán que la iglesia hace esto basándose enteramente en la verdad y en las palabras de Dios; depurar la iglesia es parte de los decretos administrativos de la iglesia. ¿Acaso no son perversos los diablos? (Sí). ¡Son verdaderamente perversos! Y hay muchísimas personas atolondradas; no importa cuán perversos sean los diablos, las personas atolondradas no pueden ver que lo son. Cuando los diablos inventan rumores sobre Dios, lo insultan y blasfeman contra Él, las personas atolondradas creen cada palabra. Pero no importa cuán reales y positivas sean las palabras de Dios, no las creen. No importa cuánto beneficio aporten las palabras de Dios a las personas, no pueden verlo. Sin embargo, en el momento en que Satanás pronuncia una sola palabra, se desorientan y la creen sin cuestionarla. Se podría decir que son de la calaña de Satanás, pero Satanás en realidad no las quiere. ¿Por qué? Porque los tontos como ellas, unas completas idiotas, son demasiado tontos incluso para Satanás. Eres incapaz de hacer nada, así que todo lo que Satanás hace es desorientarte para que no creas en Dios y lo traiciones; Satanás no quiere a alguien como tú. ¿Qué podrías hacer tú? ¿Tienes las habilidades para llevar a cabo actividades de espionaje? Ni siquiera tienes inteligencia humana. Revelarías tu identidad antes de terminar tres frases. Incluso si quisieras ser un espía para el PCCh, este no te querría. Como eres tonto, atolondrado, tan fácil de engañar y no posees inteligencia humana, hasta Satanás te desprecia y no te quiere. Por tanto, cuando la casa de Dios te pide que hagas tu deber, es que Dios te está enalteciendo; no te sientas agraviado. Crees todo lo que dice Satanás, pero no importa cuánta obra haya hecho Dios ni cuántas palabras haya dicho, no crees en ellas. No tienes una fe verdadera en Dios y sigues lleno de dudas. Satanás pronuncia una sola palabra y te dejas llevar cautivo por ella. ¿Qué clase de miserable eres? ¿Qué dignidad tienes? ¿Qué valía tienes? No eres más que una persona atolondrada, y, sin embargo, te crees muy bueno y te consideras noble. No puedes discernir siquiera mentiras tan obvias de Satanás ni reconocer el propósito que este tiene detrás de ellas; ¿acaso no es esto un atolondramiento extremo? El PCCh dice: “El cristo en el que creéis se fugó con un montón de dinero y se está dando la gran vida en Estados Unidos”. Cuando estas personas atolondradas oyen esto, el corazón les da un vuelco: “¿Es eso cierto? ¿Cómo no me he enterado? ¿Se fugó con todo el dinero que yo ofrendé? No se usó para el trabajo de la iglesia, ¿verdad? Se gastó para su disfrute personal, ¿no es así? Se usó para comprar buena comida, ropa buena y joyas preciosas para él, ¿no? Yo ni siquiera pude disfrutarlo; se lo ofrendé a él y lo usó para su propio disfrute. Me niego rotundamente a aceptar esto. ¡Ya no creo! ¡Necesito que me devuelvan mi dinero!”. Si te arrepientes de haber ofrendado dinero, la casa de Dios puede devolvértelo, pero a partir de ese momento, quedarás completamente apartado de ella. Has escuchado sermones durante muchos años. ¿Cuánta verdad has obtenido gratuitamente? Has disfrutado de la gracia, las bendiciones, la protección y el cuidado de Dios durante muchos años. ¿Has gastado un solo céntimo? ¿Te ha pedido Dios dinero alguna vez? La gracia, las bendiciones, el cuidado y la protección de Dios —incluida tu propia vida— te fueron otorgados por Él. ¿Puedes comprar con dinero lo que Dios otorga? ¿Por qué podrías intercambiarlo? ¿Puedes intercambiarlo por esas pocas y sucias monedas tuyas? Estas cosas son tesoros invaluables; no puedes intercambiarlas por nada, ¡nadie puede! Te son otorgadas porque Dios está dispuesto a otorgártelas, porque te muestra Su gracia y te trata como a un ser creado. No son cosas que hayas comprado con dinero, ni que hayas obtenido a cambio de pagar un precio. Las personas atolondradas no pueden desentrañar estas cosas. En su corazón, siempre están confundidas; siempre piensan: “¿Tiene dios algún secreto oscuro? Aparte de dar sermones, ¿no hay muchas otras cosas que se nos deberían aclarar y explicar? ¿No debería haber alguna explicación, alguna aclaración? ¿No deberían su vida privada y sus palabras y acciones entre bastidores ser reveladas a todo el mundo?”. Muchas personas atolondradas tienen esta mentalidad; puede que no digan tales cosas en voz alta, pero esto es lo que piensan en su corazón. ¿Necesita Dios revelar todo lo que hace a la humanidad corrupta? Dios ya ha expresado muchas verdades, y esa es la mayor clase de revelación; deja en evidencia a todas las personas. Si no crees que todo lo que Dios hace es la verdad, entonces no tienes conocimiento alguno de Él. Si haces comentarios arbitrarios sobre Dios, lo estás atacando y te estás resistiendo a Él. Dios ya ha hecho pública toda la verdad para que las personas puedan usarla para contemplar las cosas. Cómo se debe contemplar a las personas, cómo se deben contemplar las cosas y qué puntos de vista y principios se deben tener al comportarse y actuar; todo esto está en las palabras de Dios. Si todavía no lo sabes y no lo tienes claro, es porque eres atolondrado; eres un individuo atolondrado. Las personas atolondradas son indignas de conocer los asuntos de Dios y de Su casa —los diablos, más aún—, porque las personas atolondradas y los diablos no tienen la menor comprensión de la verdad; tienden a aplicar preceptos a ciegas, a emitir juicios sin pensar y a condenar ciegamente estos asuntos. No tienen discernimiento ni principios. Se puede decir con certeza: las personas atolondradas y los diablos son indignos de permanecer en la casa de Dios, ¡deberían desaparecer! Las personas atolondradas y las absurdas no poseen las condiciones básicas para entender la verdad ni para alcanzar la salvación; pueden ser llevadas cautivas por Satanás en cualquier momento y lugar. Decidme, ¿cuándo ha dado Dios sermones o explicado la verdad a los animales? Por tanto, que las personas puedan escuchar tantos sermones, tanto si son capaces de entender la verdad como si no, se debe enteramente a la gracia de Dios y a Su enaltecimiento. Si siempre estás dudando de Dios, pensando: “¿Es Aquel en quien creo realmente el Dios verdadero? ¿Existe Dios de verdad? ¿Es Dios realmente soberano sobre todas las cosas? ¿Es Dios realmente bueno con las personas o solo está fingiendo? ¿Es Dios realmente la verdad y puede Él de verdad salvar a las personas?”, si piensas de esta manera y tratas a Dios con tal actitud, entonces mereces la muerte. Tarde o temprano, Dios dispondrá un cierto entorno a través del cual entregarte a Satanás, y tu relación con Él se romperá por completo. La relación entre tú y Dios ya no será la de un ser creado y el Creador y, a partir de ese momento, no tendrás nada que ver con Él.

De lo que acabamos de hablar es de la tercera manifestación de las personas reencarnadas de animales: que son atolondradas. Hay otra manifestación, que es que son necias. La necedad también está relacionada con la inteligencia; entonces, ¿cuán necias son estas personas? ¿Qué manifestaciones demuestran necedad? Algunas personas, al predicar el evangelio, dicen: “¡Sé considerado con las intenciones de Dios! Él no tiene ni dónde reclinar la cabeza. ¡Las intenciones de Dios son meticulosas! La obra de Dios no es fácil, ¡es ardua!”. Cuando los no creyentes oyen esto, dicen: “¿Qué galimatías es ese del que hablas?”. Estas palabras son incomprensibles para los no creyentes. No creen en Dios, así que no saben a qué se refieren estas palabras ni cuál es su trasfondo. Entonces, ¿acaso no es necio que digas estas cosas? (Sí). ¿En qué sentido es necio? Van dirigidas al público equivocado, ¿no? (Sí). Algunas personas atolondradas, después de ser detenidas, son interrogadas por la perversa policía: “Vosotros creéis en dios, ¿qué os dice dios que hagáis? ¿No sabes que creer en dios es ilegal? Habéis vulnerado la ley. ¡El Estado no permite tal creencia!”. En realidad, estos policías perversos solo buscan algún chisme que puedan usar para condenar a los creyentes en Dios, pero esta clase de personas necias no son capaces de desentrañarlo. Dicen: “Nuestra fe en Dios no es ilegal. Dios nos dice que seamos gente honesta, que sigamos la senda correcta y que seamos buenas personas”. Cuando los diablos oyen esto, dicen: “Ya que dios os dice que seáis gente honesta, entonces decidnos: ¿quiénes son los líderes de vuestra iglesia? ¿Dónde se guarda el dinero de vuestra iglesia? ¡Habla con honestidad! ¡Si no hablas con honestidad, tu dios te condenará!”. Al oír esto, esta clase de personas necias se quedan estupefactas. ¿Acaso no es esto ser necio? ¿Cómo se puede hablar con honestidad a los diablos? ¿Cómo se le puede decir la verdad de Dios a los diablos? Pase lo que pase, uno nunca debe decírsela. También hay personas necias que le preguntan a la policía: “¿Por qué nos detenéis siempre? ¿Por qué siempre nos lo ponéis difícil a los que creemos en Dios? ¿Por qué siempre inventáis rumores sobre nosotros?”. ¿De verdad no saben por qué? ¿Esperan obtener una respuesta de ellos? ¿La obtendrán? Preguntarles por qué; ¿acaso no es absurdo? ¿Acaso no es ser necio? Pero estas personas necias, en efecto, pueden hacer preguntas así de necias. Simplemente no lo entienden y siguen preguntando: “¿Por qué el PCCh nos persigue siempre? ¿Por qué siempre nos detienen a los que creemos en Dios e incluso inventan rumores sobre nosotros? Está claro que se nos persigue y no podemos volver a casa, pero ellos dicen que hemos abandonado a nuestras familias. ¡Estos diablos no basan sus palabras en los hechos! ¿Acaso no es esto una invención total? Simplemente creamos algunos vídeos de actuaciones artísticas para dar testimonio de Dios y propagar Sus palabras. ¿Por qué odian tanto esto Satanás y los diablos? Siempre van a mi casa a amenazar e intimidar a mi familia y parientes, incluso instalan cámaras de vigilancia. ¿Por qué?”. ¿Es que siquiera hace falta preguntar esto? ¿Acaso no es una necedad decirlo? Si acabaras de empezar a creer en Dios, sería normal que no entendieras lo que pasa. Pero llevas creyendo en Dios muchos años, ¿cómo es que todavía no lo sabes? Y si lo sabes, ¿por qué preguntas? Algunas personas siguen sin poder entenderlo: “Nunca nos hemos opuesto al Partido ni al Estado, nunca hemos participado en actividades políticas, nunca hemos intentado derrocar al Gobierno ni su régimen, nunca hemos supuesto ninguna amenaza para su dominio. Entonces, ¿por qué el PCCh siempre nos detiene y nos persigue? Siempre estamos escondiéndonos, sin poder ir a casa ni llamar a nuestras familias a pesar de querer hacerlo. Simplemente no lo entiendo, ¿por qué el PCCh siempre nos lo pone difícil?”. Si de veras no eres capaz de desentrañar esto, es que eres demasiado ignorante; eres un auténtico necio. Digamos que hay una mujer que se casa con un marido no creyente. Cuando estaban saliendo juntos, él le dijo: “Yo también creeré contigo; entraremos juntos en el reino de los cielos”. Hablaba muy bien, pero en realidad es un incrédulo, un diablo; solo la estaba engatusando. Sin embargo, cuando ella renuncia a todo para entregarse a Dios, él monta en cólera. No le permite asistir a las reuniones, no le deja hacer su deber ni leer las palabras de Dios. Esta mujer necia todavía se pregunta: “Él no era así antes. Me amaba tanto, se preocupaba tanto por mí, me entendía tan bien y apoyaba plenamente mi fe en Dios. ¿Por qué parece una persona completamente diferente ahora? Él también creía antes, ¿por qué se ha vuelto así?”. Durante los varios años que está fuera de casa haciendo su deber, reflexiona constantemente sobre este asunto: “Es imposible que mi marido busque a otra mujer. Él me ama más que a nadie. Soy su única mujer, su primer amor. Nunca amaría a otra. Además, mi marido es un hombre ingenuo y no tiene grandes capacidades ni habilidades, ¿quién querría estar con él?”. En realidad, incluso mientras piensa esto, siente intranquilidad en el corazón. Tiene la esperanza de que su marido todavía la esté esperando. Pero, en realidad, ya cuando ella todavía estaba en casa, como estaba ocupada creyendo en Dios y haciendo su deber todos los días, él ya había encontrado a otra mujer. Sin embargo, ella piensa que eso es imposible: “¡Cualquier otro podría buscar a otra mujer, pero él no. ¡Él no es esa clase de persona! ¡Cuando yo todavía estaba en casa, incluso dijo que quería creer en Dios!”. Decidme, ¿acaso no está siendo sumamente necia? (Sí). Todos estos años no ha estado en casa; no solo su marido ha encontrado a otra, sino que incluso sus hijos y sus padres la han repudiado. Hace mucho que dejó de ser considerada un miembro de esa familia. Quién sabe cómo la insultan a sus espaldas o cuán profundamente la odian. Sin embargo, ella no es capaz de desentrañar esto. Decidme, ¿acaso no es esto necedad? (Sí). ¿Hasta qué punto es necia? Hasta el punto de que carece por completo de la inteligencia humana normal; por tanto, no puede usar el pensamiento humano normal para contemplar a las personas y las cosas. Siempre usa sus pensamientos y puntos de vista infantiles, distorsionados y estúpidos para contemplar y evaluar las cosas. Al final, a menudo se queda bloqueada en situaciones difíciles, por lo que se vuelve muy pasiva, y actúa de una manera muy ignorante. ¿Acaso no es esto necedad? (Sí). Hay algunas personas necias como esta. Ser necias significa que no tienen la inteligencia de la humanidad normal, por lo que, al contemplar a las personas y las cosas o al lidiar con los asuntos, no tienen los principios básicos como apoyo para poder lograr buenos resultados, ¿verdad? (Sí).

En resumen, si a las personas reencarnadas de animales se las evalúa usando la verdad como estándar, su característica principal es que básicamente no están a la altura; se trata de un estándar elevado. Si se las evalúa conforme a la inteligencia de la humanidad normal, son incluso incapaces de contemplar a las personas, los acontecimientos, las cosas o las situaciones que surgen en su vida diaria con el pensamiento de la humanidad normal. En sentido estricto, en la vida diaria, tales personas no pueden ni siquiera gestionar de forma independiente su propia alimentación, vestimenta, alojamiento o transporte, ni pueden responder a estos problemas y ocuparse de ellos de forma independiente. Aunque apenas logren sobrevivir sin morir de hambre, a juzgar por sus manifestaciones al lidiar con diversos asuntos, tales personas parecen muy idiotas y torpes, lejos de poseer una verdadera humanidad normal. Tomemos como ejemplo algunos animales: ni siquiera saben por sí mismos cuánta comida es apropiado comer. Solo pueden comer de forma saludable si la gente los alimenta a horas fijas y n determinadas cantidades. Tomemos a los perros, por ejemplo: si se les deja comer libremente, sin restricciones en la cantidad, comerán demasiado. Seguirán comiendo hasta estar completamente llenos y ser físicamente incapaces de comer más. Por tanto, una característica muy obvia de las personas reencarnadas de animales es que no pueden gestionar muchos aspectos de su propia vida de forma independiente. ¿Por qué no pueden hacerlo de forma independiente? Porque nunca saben cuáles son los principios para hacer tales cosas, cuáles son las condiciones básicas o qué límites no deben sobrepasar. Es como algunos animales cuando comen: no saben cuánta comida es apropiada. Si la gente no se ocupa de ellos, comerán hasta hartarse y morir. Si hay alguien que se ocupe de ellos y los alimente, podrían gozar de buena salud. Esta característica también es bastante obvia en las personas reencarnadas de animales. Tal como dicen algunos: “Comen sin saber si tienen hambre o están llenos, y duermen sin saber si es de día o de noche”. Entonces, ¿poseen tales personas la inteligencia de la humanidad? Está muy claro que no. Puede que una persona normal, a los veinte años, no sepa cosas como de qué modo debería comer para regular su salud a lo largo de las cuatro estaciones del año a medida que su cuerpo va experimentando diferentes condiciones, qué alimentos son saludables en cada estación y cuáles no, qué formas de vida son saludables y cuáles no, etcétera, pero a los treinta años sabe algunas de ellas, y a los cuarenta sabe aún más. A los cincuenta años, basándose en su propia condición física real, habrá resumido un conjunto de reglas de vida que se adapten a ella, y esto quedará básicamente establecido y fijado, sin cambios adicionales importantes. Pero las personas reencarnadas de animales, aunque vivan hasta los ochenta años, siguen sin poder resumir un conjunto de reglas de vida. O comen demasiado o demasiado poco, y o bien tienen malestar estomacal o una indigestión. No tienen ni idea de qué hábitos de vida o qué alimentos provocan qué problemas de salud; simplemente comen sin control. Si les pides que resuman un régimen alimentario o un enfoque dietético que se adapte a ellas basándose en qué alimentos son adecuados o inadecuados para su constitución y en diversas informaciones, no pueden hacerlo. Por ejemplo, alguien dice en internet que las cáscaras de huevo tienen un alto contenido en calcio y que comerlas puede complementar el aporte de calcio, así que se piensan en ello: “No soy muy alto porque me falta calcio; comeré cáscaras de huevo para complementar mi aporte de calcio”. Pero resulta que, después de comerlas durante un tiempo, no parece haber ninguna mejora en sus niveles de calcio. Decidme, ¿acaso no es esto distorsionado? Cuando te encuentras con información en internet que dice que las cáscaras de huevo tienen un alto contenido en calcio y que se pueden usar como suplemento de calcio, ¿cómo deberías comprenderlo? Está muy claro que las personas que comen cáscaras de huevo son propensas a la distorsión. Su comprensión es incorrecta, por lo que su práctica es distorsionada, extrema y estúpida. Entonces, ¿cuál es la forma correcta de comprender esto? Aunque las cáscaras de huevo puedan tener un alto contenido en calcio, no son algo que podamos comer. Todavía no se sabe si realmente pueden tener el efecto de un suplemento de calcio e, incluso si pudieran complementar tus niveles de calcio, tampoco está claro que puedas absorberlo. Además, ¿hay alguna prueba de que las cáscaras de huevo puedan ser un suplemento de calcio? ¿Se ha verificado esta afirmación? En realidad, hay muchas cosas que pueden complementar el aporte de calcio y todas han sido probadas médicamente. Si te niegas a aceptar estos métodos probados, es que eres una persona absurda. ¿No puedes simplemente tomar comprimidos de calcio para complementar tu aporte de calcio? Ese es el método más sencillo. No dañan el estómago ni los dientes, saben bien y puedes notar los efectos. ¿Acaso no es esta la comprensión correcta? (Sí). Pero aquellos con una comprensión distorsionada no lo comprenden de esta manera; llevan las cosas al extremo. Creen: “Si alguien dice que las cáscaras de huevo pueden complementar tu aporte de calcio, entonces debe de estar bien comerlas. Si necesitas complementar tu aporte de calcio, tienes que comerlas”. Ni siquiera consideran si el cuerpo puede absorberlas después de comerlas. Esto refleja una comprensión distorsionada, esto es ser extremo. Si alguien dijera: “La piel de plátano tiene un alto contenido en vitaminas y comerla puede realzar tu belleza”, ¿la comeríais? (No). ¿Por qué no? (Porque algunos alimentos creados por Dios deben comerse después de haber sido pelados, según las reglas de la naturaleza. Insistir en comer la piel es llevar las cosas al extremo. Si alguien quiere complementar su aporte de vitaminas para realzar su belleza, debería comer alimentos que sean normalmente comestibles y que tengan efectos embellecedores). Esta es la comprensión correcta. Pero fíjate en ese necio extremista: no lo comprende de esta manera. Insiste en forzarse a comer la piel e incluso dice: “Debo rebelarme contra mi carne. Debo comer piel de plátano para complementar mis niveles de un nutriente específico”. Pero no piensa: “La piel de plátano no sabe bien. No es comida. No la comeré. ¿Por qué, en lugar de eso, no como simplemente otra cosa que contenga este nutriente?”. ¿Acaso no es esta la comprensión correcta? (Sí). Si puedes distinguir de esta manera, si puedes comprender las cosas de este modo, eso demuestra que posees inteligencia humana. Pero si no puedes distinguir de esta manera y, tan pronto como oyes que la piel de plátano contiene un cierto nutriente, insistes en comerla aunque sepa mal, entonces eres un necio, eres alguien reencarnado de un animal y no posees el pensamiento de la humanidad normal. Cualquier herejía o falacia puede desorientar a tales personas, quienes son simplemente incapaces de discernir la corrección o veracidad de diversas informaciones; siempre las embaucan. Todo esto constituye una manifestación de cómo las personas reencarnadas de animales tratan diversos asuntos específicos: son sumamente necias, su comprensión es distorsionada y absurda y lo llevan todo al extremo. Cuando la gente dice que la investigación sugiere que algo es comestible, eso no significa que debas comerlo ni que nada más pueda reemplazarlo. Si dices que la verdad no puede ser reemplazada por ninguna teoría, eso es objetivo y preciso. Pero estos nutrientes son sustancias materiales; es imposible que no haya sustitutos. Dios creó una rica variedad de alimentos y hay muchos que contienen diferentes nutrientes. Las personas pueden hacer elecciones concretas basándose en su constitución individual, grupo de edad y estado de salud actual; no hay necesidad de atenerse a preceptos. Después de oír una información, las personas que se van a los extremos no pueden tratarla correctamente ni discernirla. Estas cosas siempre las desorientan y, al final, dicen: “¡Todo en internet es mentira, ni una sola palabra es verdad!”. Como ves, ahora se van al otro extremo. Puedes buscar información en internet, pero debes saber cómo usar la inteligencia humana y la forma correcta del pensamiento humano para discernirla, para tomar una decisión correcta sobre qué usar y qué desechar. Si algo es beneficioso para ti, puedes usarlo; si no es beneficioso o no es adecuado para ti, puedes tratarlo como una referencia o como un tipo de conocimiento general. Las personas con pensamiento humano practican de esta manera. Aquellas que no poseen pensamiento humano practican de una forma que se desvía a la izquierda o a la derecha; o bien son engañadas o bien no creen absolutamente nada. Son incapaces de discernir tales asuntos con esmero. Tales personas parecen especialmente obstinadas, ridículas, atolondradas e idiotas en la forma en que tratan diversos tipos de información o manejan asuntos de la vida real. Las personas que son así de idiotas, que no pueden discernir lo correcto de lo incorrecto ni lo que está bien de lo que está mal, ¿cómo se las arreglan cada día de su vida? Solo con ver cómo se comportan, te entra la preocupación. ¿Puedes todavía tener alguna esperanza de que sean capaces de entrar en la realidad-verdad?

Una mujer se casó con un vil granuja y piensa: “Mi marido me ama tanto. He encontrado el amor verdadero, me he enamorado”, y se siente muy dichosa. Pero los demás miran a su marido y ven que ni siquiera es humano —que es un diablo— y se preguntan cómo puede ella seguir tan embriagada y disfrutando tanto. Incluso se inquietan y preocupan por ella. Al final, después de tener hijos con él, la deja y ella se queda sin ningún apoyo; ¡su vida se vuelve insoportablemente difícil! A juzgar por las necedades que cometen las personas reencarnadas de animales, está claro que el hecho de que puedan arreglárselas para vivir y sobrevivir se debe en gran medida a la gracia de Dios. Dios les da aliento para que puedan seguir con vida y les da comida para que puedan sobrevivir. Las aves del cielo, los pequeños animales e incluso las hormigas de la tierra tienen todos comida para comer; ¿en qué medida sucede lo mismo con los humanos? Puesto que te reencarnaste como ser humano, Dios te da los medios para sobrevivir. O bien alguien te provee, o bien tienes un determinado punto fuerte que te permite mantener tu sustento. Esta es la gracia de Dios. Él no te deja morir de hambre, sino que te da una forma de sobrevivir, por lo que eres capaz de vivir hasta la vejez, de vivir hasta el final. Sin la gracia de Dios, dado el calibre con el que nacen, su ausencia de pensamiento normal y su falta de hasta la más mínima capacidad para manejar los problemas, los reencarnados de animales ni siquiera podrían arreglárselas para ganar un sustento por sí mismos. Desde otra perspectiva, las personas reencarnadas de animales están en realidad bastante bendecidas. Teniendo en cuenta sus capacidades en todos los aspectos y su inteligencia, les sería prácticamente imposible ganarse la vida en este mundo complejo y malvado. Pero como Dios muestra gracia hacia todos los seres creados y tiene misericordia por ellos, con independencia de si te reencarnaste de un animal o de un ser humano, a los ojos de Dios, si eres un ser creado y Él te ha dado aliento, Él provee normalmente lo que necesitas para vivir y sobrevivir, con lo que permite que tu vida se sostenga y que puedas seguir viviendo. Así que si dices: “He salido y me he esforzado para ganar dinero, manteniéndome por mí mismo para estar bien nutrido y sano; ¿acaso no me va bien? ¿No me estás insultando al llamarme necio?”, te equivocas. El hecho de que puedas ganar dinero y mantenerte por ti mismo no se debe necesariamente a tu propia capacidad; el noventa y nueve por ciento se debe a la gracia de Dios. Él te da algo de vigor y, por tanto, te permite esforzarte para ganar dinero para comer; te da un determinado punto fuerte, junto con un cuerpo sano y, por tanto, te permite hacer un trabajo, ganar dinero, mantener a una familia y sobrevivir. ¿Cuál es la base para que puedas hacer estas cosas? Todo se basa en que Dios te da la condición innata más fundamental que te permite realizar un trabajo humano normal, lo que te permite en última instancia mantenerte por ti mismo y conseguir tu sustento. En resumen, pase lo que pase, ya seas necio o atolondrado, ahora mismo, como ser creado con la apariencia externa de un ser humano, deberías conocer tu identidad y tu valía. Además, deberías comprender correctamente lo que Dios te ha otorgado, lo que Él te ha provisto y Su gracia y misericordia. Si encajas con las diversas características de las personas reencarnadas de animales y sientes que ciertamente perteneces a esta categoría de personas, ¿qué deberías hacer? Esto es fácil de manejar: no importa cuál sea tu origen ni si posees de forma natural la inteligencia y el pensamiento humanos, el hecho es que ahora tienes una identidad humana. Puesto que tienes una identidad humana, deberías cumplir el deber de un ser humano: haz todo lo que puedas, lo mejor que puedas y, en la mayor medida posible, lleva a cabo y haz bien lo que un ser humano debe hacer. Algunas personas dicen: “Has dicho que las personas reencarnadas de animales se caracterizan por una comprensión distorsionada, la insensibilidad, el atolondramiento y la necedad; eso significa que no tienen inteligencia humana. La gran mayoría de estas personas no entienden la verdad en absoluto, ¿cómo pueden hacer su deber bien y adecuadamente?”. Si no se te somete a estándares estrictos, puedes lograr hacerlo bien y adecuadamente, porque, después de todo, ahora tienes una identidad humana; siempre que seas obediente y no sueltes argumentos retorcidos, puedes lograrlo. Si ni siquiera puedes cumplir estos dos puntos, entonces digo que estás verdaderamente en peligro y tendrás que ser depurado de la iglesia. Si dices: “Puedo cumplir estos dos puntos. No soltaré argumentos retorcidos y acepto las afirmaciones correctas. Haré lo que se me diga que haga y lo haré como se me diga que lo haga”; si de veras puedes practicar de esta manera, entonces serás capaz de lograr hacer tu deber bien y adecuadamente. Algunas personas dicen: “He hecho mi deber bien y adecuadamente, y también quiero hacerlo de acuerdo con los principios-verdad”. Si de veras tienes la intención de esforzarte por alcanzar los principios-verdad sobre la base de ser capaz de hacer tu deber bien y adecuadamente, entonces el nivel que puedas alcanzar está bien; no hay requisitos. Basta con que no seas testarudo, no sueltes argumentos retorcidos, no sigas haciendo hincapié en tus propias razones, no actúes de manera atolondrada y no te niegues a admitir que has cometido una necedad cuando sí lo hayas hecho. En cuanto a actuar de acuerdo con los principios-verdad, puedes hacer todo lo que seas capaz; lo que sea que pienses que puedes hacer, simplemente hazlo. Los requisitos para este tipo de personas no son altos porque es algo difícil para ellas alcanzar los principios-verdad. Por tanto, basándose en sus condiciones innatas, no se les exige estrictamente que actúen de acuerdo con los principios-verdad. ¿Por qué no se les exige? Porque son incapaces de ello. Insistir en exigirles que actúen de acuerdo con los principios-verdad sería como forzar a un pez a vivir sobre la tierra. Tomemos como ejemplo algunos animales: si les exiges que coman la cantidad adecuada en cada comida y que no coman en exceso y se hinchen el estómago, ¿pueden hacerlo? No pueden. Comen todo lo que pueden de una sola vez hasta que físicamente no pueden comer más. Las personas reencarnadas de animales son iguales. Si les exiges que actúen de acuerdo con los principios-verdad, no pueden hacerlo. Entonces, ¿significa eso que se abandona a tales personas? No, no se las abandona. Pero no abandonarlas no significa exigirles que entiendan los principios-verdad o que entren en ellos. Simplemente significa tratarlas correctamente, dejarlas hacer lo que son capaces de hacer. No es anular sus cualificaciones para hacer su deber, ni anular sus cualificaciones para perseguir la verdad y, menos aún, anular sus cualificaciones para alcanzar la salvación. Solo significa que no se les exige estrictamente que practiquen de acuerdo con los principios-verdad, ni que alcancen los principios-verdad en todas las cosas. Es decir, deben hacer todo lo que sean capaces. Basta con que no intenten deliberadamente causar perturbaciones, no suelten argumentos retorcidos ni cometan fechorías imprudentemente en relación con asuntos cruciales de principio. Los requisitos para tales personas no son altos. ¿Lo habéis entendido? (Sí).

En cuanto a las personas que se han reencarnado de animales, hemos compartido algunas de las manifestaciones de su esencia. Por supuesto, hay algunas manifestaciones de las que no hemos hablado con mucho detalle. Si habláramos de ellas de manera más específica, quizá algunas personas no podrían soportarlo, así que hemos hablado de manera más general, dejando algunas cosas sin decir. Da igual de qué te hayas reencarnado, en definitiva, ahora tienes una identidad humana. Puesto que tienes una identidad humana, te preocupas por tu imagen y tu dignidad, así que te vamos a ahorrar un poco de dignidad; no hablaremos con demasiado detalle sobre este aspecto. De lo que ya hemos hablado es, básicamente, de cómo son las cosas; mira si te identificas con ello. Digamos que tus manifestaciones coinciden con las de las personas reencarnadas de animales y te sientes bastante turbado en el corazón; sientes que, como tienes esta clase de identidad, por un lado, tu valía ha disminuido y, por otro, tu integridad ha sido insultada y tu dignidad, desafiada. No sabes cómo manejar tu relación con Dios y de repente sientes que tu estatus se ha desplomado, que eres inferior a los demás, ya no sientes que haya nada honorable en ti, que tu calidad humana sea noble o que tengas una valía honorable, y de repente sientes en el corazón que no tienes ninguna esperanza ni apoyo y que tu destino futuro está en el aire. ¿Serían estas unas buenas manifestaciones? (No). Entonces, ¿no deberías cambiar de rumbo? (Sí). Puesto que estas manifestaciones y esta clase de comprensión no son buenas, ¿qué se debería hacer? Tenemos que encontrar una salida para la gente así, para que se sientan un poco mejor. No se trata de calmarlos ni de engañarlos, sino de permitirles tratar este asunto correctamente y esforzarse por practicar de acuerdo con los principios-verdad. Entonces, ¿qué deberían hacer? ¿Cómo deberían comprender este asunto las personas reencarnadas de animales? En primer lugar, desde la perspectiva de Dios, da igual de qué se haya reencarnado una persona, es algo que ordena Dios; no depende de las personas. Digamos que eres una de estas personas. Si te pidieran que eligieras, ¿elegirías reencarnarte en un animal o en un humano? (Reencarnarme en un humano). ¿Por qué elegirías eso? (Porque solo si nos reencarnáramos en un humano podríamos tener la oportunidad de oír lo que Dios dice y entender Sus palabras). ¿Y si te reencarnaras en un animal? (No tendríamos oportunidad de oír las palabras de Dios). Esto significa que nunca tendrías la oportunidad de oír la voz de Dios. Por tanto, puesto que sabes que, como animal, reencarnarse en un humano es algo bueno, con más razón deberías dar gracias a Dios; no deberías quejarte de Él. Deberías dar gracias a Dios por darte la oportunidad de ser un ser humano, que es, además, una oportunidad única en un milenio. Al fin y al cabo, Dios se hizo carne para salvar a las personas y, aunque la mayoría de la gente no ha obtenido esta gracia de la salvación, tú sí; has tenido la buena fortuna de oír la voz de Dios y de oírlo expresar la verdad. Esta es tu bendición. Es algo que, como forma de vida creada, no podrías haber obtenido siquiera a lo largo de varias vidas ni de muchas eras, aunque lo suplicaras. Dios te eligió precisamente a ti en esta era, te permitió reencarnarte en humano, vivir en Su casa y, junto a la especie humana, realizar el deber de un ser creado, con lo que tu identidad se transforma de la de un animal a la de un miembro de la especie humana y puedes realizar el deber de un ser humano. ¡Qué gran honor y privilegio es este! Es algo que muchas formas de vida creadas solo podrían desear, pero nunca obtener; y, sin embargo, tú lo has obtenido y lo estás disfrutando hoy. Esta oportunidad es increíblemente rara; para cualquier forma de vida creada, es una oportunidad única en un milenio. Por tanto, no solo no deberías caer en el abatimiento y quejarte ni sentirte disgustado o pensar que tu estatus es inferior al de los demás, sino que, al contrario, en realidad deberías sentirte afortunado. Deberías dar gracias a Dios; da gracias a Dios por la oportunidad que te ha dado, dale gracias por ensalzarte, pues lo que Él ha hecho es muy grande: lo que Él ha hecho es verdaderamente gracia y misericordia hacia los seres creados. Después de aceptar esta gracia de parte de Dios, deberías estar agradecido de que Él haya cambiado tu identidad y tu clase. Pero no puedes limitarte a darle las gracias y ya está; más allá de agradecérselo, también tienes que pensar en cómo aprovechar esta oportunidad. No importa cuál fuera tu identidad original, ahora que puedes realizar tu deber como ser humano, esta es una buena oportunidad para cambiar tu identidad y tu clase como ser creado. Entonces, ¿cómo puedes llevar a cabo este cambio? El primer punto clave es realizar bien tu deber. Si, debido a las diversas limitaciones de tus condiciones innatas, solo eres capaz de esforzarte y hacer trabajo físico, de hacer trabajos sucios y agotadores y, dada tu identidad y valía, el deber que realizas solo puede permanecer siempre dentro de este ámbito, sin posibilidad de alivio o mejora, ¿qué deberías hacer? ¿A qué principio deberías atenerte? Si, sin importar en qué manifestaciones nos fijemos, ya sea en tu inteligencia, en tu calidad humana o en tus condiciones innatas, tu valía entre las personas siempre será esta —siempre serás una persona inútil, necia, atolondrada, insensible y tonta con una comprensión distorsionada, y tu valía nunca aumentará—, ¿cómo deberías tratar tu deber? Esto es de suma importancia. Supongamos que tu valía nunca aumentará y que nunca tendrás ninguna dignidad entre las personas. A ojos de Dios, permaneces eternamente en tu sitio; esto es simplemente lo que eres. Tu clase puede tener características obvias visibles en la superficie y nunca pasarás de ser un animal a un verdadero humano. No tienes esperanza de alcanzar la salvación porque no puedes entender la verdad y ni siquiera posees inteligencia humana. No entiendes las verdades de las visiones y, en la casa de Dios, no sabes cómo predicar el evangelio, no estás a la altura ni cumples los requisitos para realizar ningún tipo de deber que implique habilidades profesionales; siempre estarás estancado haciendo trabajos sucios y agotadores y no tienes forma de cambiar tu situación. Suponiendo que seas así, ¿qué harías? ¿Dejarías de creer en Dios? ¿Te darías por vencido? ¿Se quitarían algunas personas incluso la vida? ¿Dirían: “Ya no quiero vivir. De todos modos, no tengo salida, ¿qué sentido tiene vivir así?”? Si, por mucho que te esfuerces, por muy diligente que seas, por mucho que luches o por muy alto que sea el precio que pagues, tu valía nunca cambiará y en la casa de Dios siempre serás alguien que se esfuerza y suda, una persona humilde sin dignidad a la que todo el mundo menosprecia, entonces, en lo que respecta a cómo tratas tu deber, la comisión de Dios y los diversos requerimientos del Creador, ¿qué forma de practicar deberías elegir? Esto es lo más crucial. En principio y en teoría, tu valía y tu identidad están establecidas, pero, de hecho, ahora mismo, entre las personas y a ojos de Dios, tu verdadera identidad es la de un humano. ¿Por qué digo que es la de un humano? Porque el deber que puedes realizar, tus revelaciones diarias y las diversas capacidades instintivas de tus condiciones innatas se encuentran dentro del ámbito básico de lo que es normal para un ser humano; posees estas condiciones básicas de ser un humano. Solo en lo que respecta a este punto, ¿cómo deberías tratar tu deber? Los animales no entienden los principios-verdad, no saben cómo hacer bien su deber, cómo ceñirse a él o cómo realizarlo devotamente y persistir en rendir servicio hasta el final; los animales no entienden estas cosas. Pero ahora, como humano, tú las entiendes, tú sabes hacerlo, así que deberías lograr estas cosas. Puesto que eres capaz de lograrlas, Dios te exigirá requisitos basándose en este principio. Sin embargo, si, porque no estás satisfecho con tu identidad y sientes que Dios es injusto, te desanimas y te quejas de Él, piensas que tu vida es humillante e indigna y entonces renuncias a realizar tu deber y te niegas a hacer incluso lo que eres capaz de hacer, es que eres sumamente rebelde. A ojos de Dios, no cumples con el estándar como ser creado; eres una aberración. Entonces, ¿qué deberías hacer? Con independencia de si tu valía es honorable o humilde, y sin importar de dónde provengas o qué problemas haya con tus condiciones innatas, en resumen, seas capaz de lo que seas, hazlo lo mejor que puedas y esfuérzate al máximo por hacerlo bien. Si, incluso después de esforzarte al máximo, sigues sin estar a la altura de los principios-verdad, Dios tiene un estándar mínimo que se exige a toda clase de personas: mientras lo des todo, muestres tu sinceridad y ofrezcas tu lealtad, cumplirás con el estándar. Dios no exige que cada persona alcance el cien por cien; con el sesenta por ciento es suficiente. ¿Qué quiere Dios? Lo que Dios quiere es una actitud; si tu actitud es desear realizar el deber de un ser creado, hacer bien las cosas que debes hacer y lograr, sin nada de lo que arrepentirte, entonces Dios acepta esa actitud. Él aprobará esa actitud y te protegerá para que llegues al final de la senda. Algunos dicen: “¿Qué pasará cuando llegue al final de la senda?”. No te lo diré ahora, te lo diré más tarde. Cuando llegues al final de la senda, lo sabrás. En resumen, lo que más importa ahora mismo es cómo tratas este asunto, cómo tratas el deber que Dios te ha dado y cómo cumples el deber que Dios te ha asignado. No importa cuál sea este deber, mientras sea algo que te haya asignado la casa de Dios, debes darlo todo para hacerlo. Cuando reconozcas tus propios problemas, deberías esforzarte al máximo por no soltar argumentos retorcidos, no hacer cosas que ofendan a Dios ni decir cosas que lo ofendan; en cambio, deberías hacer cosas que beneficien a las personas y a la casa de Dios, y decir cosas que beneficien a las personas y a la casa de Dios. Algunos de vosotros decís: “Todavía no soy capaz de esto ahora mismo”. Entonces, tómate tu tiempo; no seas impaciente. Si no puedes hacerlo hoy, hazlo mañana. Si no puedes hacerlo este año, intenta hacerlo el año que viene. Simplemente, tómate tu tiempo. Pero si, llegado el momento en que se anuncien los desenlaces de las personas, todavía no lo has logrado, entonces tendrás que asumir tú mismo las consecuencias. Nadie pagará por tu conducta. ¿Entendido? (Sí). Este asunto debería ser fácil de resolver; todo depende de la racionalidad de una persona y de si puede entender estas palabras. Si puedes entenderlas, entonces estas cosas serán bastante fáciles de resolver. Incluso si algunos individuos dicen que es un poco difícil, mientras se esfuercen en esta dirección, al final obtendrán algunos resultados. Si no recorres esta senda, puede que sigas siendo capaz de sobrevivir, pero en cuanto a qué desenlace te esperará al final, es difícil de decir; nadie puede garantizártelo y nadie te dará ninguna garantía al respecto.

¿Cómo os sentís después de oír el tema de hoy? Probablemente os sintáis bastante afectados emocionalmente, ¿no? Este es uno de los temas que las personas menos dispuestas están a afrontar desde que empezaron a creer en Dios, ¿verdad? ¿Acaso no es incluso más angustioso y difícil de aceptar que el tema de ser un servidor? ¿Es difícil de aceptar? En realidad, sois capaces de aceptarlo, ¿verdad? (Sí). Si las personas tienen clara la identidad de Dios y han encontrado su propio lugar, entonces estas palabras y este tipo de asunto no deberían ser demasiado difíciles para ellas; solo unos pocos individuos pueden tener alguna dificultad al respecto. Pero la mayoría de las personas, después de oír esto, es poco probable que sigan ahondando en cuál es realmente su valía e identidad. Incluso si de verdad coinciden con algunas de las manifestaciones de las personas reencarnadas de animales, serán capaces de tratarlo correctamente y, después de un tiempo, se sentirán bien, ¿verdad? (Sí). Entonces, hoy compartiremos hasta aquí. ¡Adiós!

20 de enero de 2024


Cómo perseguir la verdad (13)

El tema que compartimos la última vez trataba sobre cómo discernir y ver a las personas. Se puede decir que esta clase de tema es de interés para la gente, pero como es un tanto especial y se relaciona con el importante asunto de las perspectivas y el porvenir de las personas, provoca en los oyentes algunos sentimientos que difieren de los que suscitan otros aspectos de la verdad. Para algunos, estos sentimientos no son especialmente agradables. Después de escuchar este tema, algunas personas podrían experimentar una agitación interior considerable, y los que son insensibles también podrían experimentar una ligera agitación interior. ¿Verdad? (Sí). Con independencia de las reacciones de la gente, en cualquier caso, después de haber compartido estos temas, el pueblo escogido de Dios obtiene algo de ayuda para discernir a las personas y desentrañar diversos asuntos, y se lo capacita para obtener algo de percepción y discernimiento. ¿Verdad? (Sí). La última vez, compartimos algunas manifestaciones y características de las personas reencarnadas de animales. Entonces, ¿cuáles son las características principales de esta clase de personas? (La última vez, compartimos que las personas reencarnadas de animales tienen cuatro características: primero, su comprensión es distorsionada; segundo, son especialmente insensibles; tercero, son especialmente atolondradas; y cuarto, son especialmente necias). Estos cuatro rasgos son las características esenciales de las personas que son reencarnadas de animales. Entonces, ¿habéis resumido todos cuáles son exactamente las manifestaciones esenciales de esta clase de personas? En otras palabras, a juzgar por su exterior —su manera de hablar y comportarse y las diversas manifestaciones de su humanidad—, ¿qué manifestaciones tienen que estén relacionadas con estas cuatro características? Por ejemplo, ¿cuáles son las características de su manera de abordar la verdad y de la conciencia y la razón de su humanidad? Por supuesto, estos rasgos se engloban básicamente en las cuatro características de la comprensión distorsionada, la insensibilidad, el atolondramiento y la necedad, ¿verdad? (Sí). Ahora, basándoos en algunas de las manifestaciones que podéis ver y encontrar en la vida real, explicad estas cuatro características con más detalle. ¿De qué otras manifestaciones tenéis conocimiento? Por ejemplo, las personas reencarnadas de animales son muy insensibles. Si les señalas su problema limitándote a poner un ejemplo simbólico, siguen sin entenderlo aunque les hables de este problema varias veces. Así que tienes que decir explícitamente: “Estoy hablando de ti”, para que se den cuenta de que se trata de ellas. De lo contrario, asumen que se trata del problema de otro, que no tiene relación con ellas, y piensan que lo están haciendo bien. ¿No es esto insensibilidad? (Sí). Tienes que ponérselo delante de las narices para que reaccionen siquiera un poco. Entonces, ¿pueden comprender la verdad? (No). ¿Por qué no pueden comprender la verdad? (Porque son lentas para reaccionar y no pueden entender el significado de las palabras de Dios. Cuando otros les señalan sus problemas, solo captan una doctrina o un precepto; no pueden comprenderlo desde una perspectiva positiva y, por tanto, les es imposible tener una entrada positiva). Esto es carecer de capacidad de comprensión. En términos de insensibilidad, cuando alguien señala una clase de estado, simplemente no pueden darse cuenta de qué tiene que ver con ellas, de si realmente presentan o no esa clase de estado y de si realmente tienen o no esa clase de problema; no pueden darse cuenta de estas cosas ni entender lo que la otra persona está diciendo. Aunque especifiques qué cosa hicieron, qué palabras dijeron o qué manifestación mostraron en qué día, y sepan que estás hablando de ellas, lo que captan es solo un asunto, un enunciado o una frase, y lo memorizan de una manera vaga y superficial. Después de memorizarlo, se limitan a aferrarse a un precepto: no digas esas palabras y no hagas esas cosas; haz estas cosas y actúa de esa manera. Pueden atenerse a este precepto toda la vida, negándose a aceptar la enseñanza de nadie, y ni diez bueyes podrían apartarlas de él. A medida que la situación evoluciona, debido a los cambios en el tiempo, los entornos geográficos, las personas, los acontecimientos y las cosas, etc., les dices que actuar como lo hacían antes ya no funciona y que deben ajustar su enfoque o estrategia —aunque el principio en realidad no ha cambiado—, pero no pueden comprenderlo. Dicen: “Llevo muchos años practicando de esta manera y me parece que está bien. He estado practicando basándome en lo que los líderes y obreros compartieron hace muchos años. ¿Por qué debería cambiar mi forma de practicar?”. Incluso tienen una base, pero, en realidad, simplemente han estado ateniéndose a un precepto durante años sin siquiera saberlo ni darse cuenta ellas mismas.

En lo que respecta a la característica de tener la comprensión distorsionada, la mayoría de las personas que son reencarnadas de animales muestran manifestaciones de una comprensión distorsionada. Su manera de pensar difiere de la de las personas normales. Sus ideas son muy excéntricas, extrañas y, a veces, incluso asombrosamente inesperadas; simplemente no puedes imaginar por qué pensarían de esa manera y nunca imaginaste que alguien en este mundo se planteara las cuestiones de una forma tan extraña. Sus ideas pueden dejarte estupefacto. Esto se debe a que las personas con un pensamiento normal suelen considerar los asuntos basándose en una manera normal de pensar, mientras que la manera de pensar de aquellos que son reencarnados de animales es muy peculiar. Con frecuencia expresan algunas afirmaciones extrañas y extravagantes, y cuando las oye alguien con un pensamiento normal, se sobresalta. Si intentas adoptar su manera de pensar para considerar un asunto, descubrirás que es muy extraña y que lleva a un callejón sin salida. Como tienen esta manera de pensar, en la vida real —ya sea al hacer sus deberes, al relacionarse con los demás o al enfrentarse a ciertas circunstancias, personas, acontecimientos y cosas— sus ideas son siempre muy raras y no pueden llevarse bien con la mayoría de la gente. No parecen criaturas que vivan en el mundo humano, sino que parece que viven en otro mundo. Nunca puedes entender por qué piensan como lo hacen o por qué se les ocurren tales pensamientos. La manera en que consideran los asuntos a menudo excede el ámbito del pensamiento de la humanidad normal y se desvía del camino correcto del pensamiento normal. El resultado final es que a todo el mundo le parecen muy extraños su manera, su postura y sus principios a la hora de considerar los asuntos. Si una persona así está presente mientras todos están considerando o compartiendo un asunto, y la mayoría de los presentes carecen de discernimiento, de opiniones propias o no entienden los principios-verdad, a menudo sucederá que el hilo de los pensamientos de estos últimos se quede estancado o que una discusión normal se vea perturbada e interrumpida debido a uno de los pensamientos y puntos de vista distorsionados de esa persona. ¿Y cuál es el resultado final? Después de discutirlo una y otra vez, la gente descubre que la opinión que esa persona propuso se desvía de la senda correcta, que no es ni objetiva ni práctica y que, además, es sumamente excéntrica, y que su manera de considerar los asuntos es incluso extremadamente rara. Cuando las personas normales charlan y hablan, la conversación se vuelve más animada, todo el mundo tiene más claros los asuntos en cuestión y el tema avanza cuanto más charlan. Pero si esta persona interviene, la conversación se desvía del tema. Los demás se quedan sin palabras, a todos les parece que las palabras de esta persona son demasiado extrañas y no pueden responderle. De este modo, se interrumpe el tema de discusión. Aunque este tipo de personas tienen pensamientos y puntos de vista “singulares”, estos difieren sistemáticamente de los puntos de vista propuestos por aquellos con un pensamiento normal. Sus pensamientos y puntos de vista no son los que la humanidad normal debería poseer y no están dentro del ámbito del pensamiento de la humanidad normal, por lo que las cosas que dicen suenan extrañas a oídos de los demás o incluso impensables, y sus soluciones y sendas no son de ninguna ayuda para la gente, y además tienen una naturaleza de trastorno, perturbación, socavación y sabotaje. Está bien si se quedan calladas y el hilo de los pensamientos de todos permanece algo claro, pero en cuanto interrumpen y expresan su opinión u ofrecen una sugerencia, todo el mundo se siente trastornado y perturbado al oírla, surgen desviaciones en cuanto al tema que se está tratando y es difícil que se logren buenos resultados. Sin embargo, una persona de calibre verdaderamente bueno puede precisar el quid de un asunto, captar su punto esencial y compartir una senda correcta para resolver el problema. Como mínimo, puede aportar algunas sugerencias significativas y valiosas que se basan en el hilo de los pensamientos de otras personas. Si propone una sugerencia y todo el mundo la encuentra adecuada y está dispuesto a aceptarla, esto significa que la sugerencia propuesta por esta persona de buen calibre ha dado en el clavo, porque es alguien capaz de desentrañar las cosas. Si no hablara, todo el mundo podría discutir durante tres días sin llegar a una conclusión. Como ves, ambos tipos de personas tienen puntos de vista singulares que son diferentes a los de los demás, pero los puntos de vista que propone una persona de buen calibre pueden ayudar a otros a desentrañar la esencia de un asunto y a encontrar la dirección y la senda de práctica correctas cuando están perdidos. Una persona con la comprensión distorsionada es diferente. Sus puntos de vista y su manera distorsionada de pensar a menudo tienen un efecto demoledor y perturbador cuando la gente está discutiendo asuntos o manteniendo conversaciones normales. Por tanto, si una persona con la comprensión distorsionada que es reencarnada de un animal se involucra en cualquier iglesia o en cualquier aspecto de la obra, es probable que provoque perturbaciones y trastornos, y todo el mundo se sentirá completamente harto de ella y pensará para sus adentros: “Daos prisa y echadla, ¡es demasiado molesta! Cada día dice sandeces irrelevantes y aun así se cree muy profunda, cuando, en realidad, todo lo que dice son falacias”. Al principio, puede que algunos la idolatren, pero con el tiempo la calarán y dirán: “Esta persona no tiene ningún conocimiento profundo. Se limita a hacerse pasar por sabia todo el día de manera fingida. De hecho, los puntos de vista y las ideas que propone son totalmente absurdos y simplemente no tienen nada que ver con los asuntos de los que habría que ocuparse”. Empezarán a encontrarla irritante y a sentir repulsión por ella. Así pues, si este tipo de persona es responsable de algún trabajo técnico o profesional muy especializado o asume algún trabajo importante mientras hace su deber, rápidamente provocará molestias a los demás, porque los puntos de vista y las exigencias que plantea siempre dejan a la gente sin dar crédito y sin saber cuál es la forma apropiada de actuar. Si es solo un seguidor corriente, que se limita a obedecer instrucciones y órdenes, entonces aparecerán con frecuencia algunas desviaciones en las cosas que hace. Los líderes, los obreros y los que la rodean tendrán que hacerle un seguimiento y supervisarla constantemente. En cuanto le quiten los ojos de encima, cometerá errores, y los demás siempre tendrán que ayudarla a corregir y remediar sus fallos y a arreglar sus desastres. Al final, cuando todos vean que este tipo de persona no tiene remedio, dirán: “Siempre está causando perturbaciones aquí y nadie puede tener paz. ¿No se la puede echar? ¡Que se vaya a donde quiera!”. Esa es la reacción que todos tendrán. Al principio, serán pacientes con ella y pensarán: “Todos somos hermanos y hermanas, ninguno de nosotros tiene una gran estatura y nuestra comprensión de la verdad es superficial; apoyémonos y ayudémonos mutuamente”. Sin embargo, en el transcurso del contacto a largo plazo con ella, la calarán. Resulta que su problema no consiste en tener una estatura pequeña, sino que está relacionado con su calibre y su comprensión. No es que su comprensión sea superficial o que su pensamiento sea infantil; más bien, su comprensión es distorsionada. Su manera de ver las cosas y sus pensamientos y puntos de vista quedan fuera del ámbito del pensamiento normal, y sus opiniones suelen ser diferentes a las de los demás. Se niega a aceptar lo que otros dicen, aunque sea correcto, y no escucha ningún tipo de explicación. Una vez que se aferra a su propia idea, ni diez bueyes pueden apartarla de ella. Es decir, este tipo de personas no pueden distinguir lo bueno de lo malo. Las cosas que consideran buenas en sus pensamientos y puntos de vista no son, para las personas con el pensamiento de la humanidad normal, más que cosas distorsionadas, cosas que no se pueden presentar abiertamente. Sus puntos de vista no son solo infantiles o vulgares y sin valor, simplemente no son pensamientos o puntos de vista producto del pensamiento de la humanidad normal. Por tanto, este tipo de personas no pueden llevarse bien con la mayoría de la gente. Esto no se debe a un carácter corrupto, a barreras causadas por diferencias en los hábitos de vida ni a obstáculos lingüísticos, y ciertamente no se debe a que cometan algunas acciones malvadas o tengan comportamientos extraños. Se debe principalmente a estas características que su humanidad exhibe —comprensión distorsionada, insensibilidad, atolondramiento y necedad—, las cuales hacen que les sea imposible llevarse bien con la mayoría de la gente. Por supuesto, las personas malvadas y los anticristos tampoco pueden llevarse bien con la mayoría de la gente, pero aunque tengan este mismo rasgo, la esencia o el fenómeno de su incapacidad para llevarse bien con los demás es diferente al de las personas que son reencarnadas de animales. Las personas malvadas y los anticristos no pueden llevarse bien con los demás porque en esencia son diablos, mientras que las personas que son reencarnadas de animales carecen por completo del pensamiento y la inteligencia de la humanidad normal, así como de la conciencia y la razón de la humanidad normal, por lo que a las personas normales les resulta muy difícil charlar con ellas; solo pueden hablar de asuntos triviales y domésticos que no estén relacionados con los principios, lo que hace que el ámbito de la conversación sea muy limitado. Después de todo, las personas que son reencarnadas de animales no son las reencarnadas de diablos, son distintas de las personas de esa clase y también pertenecen a una categoría de seres vivos. Y así, mientras no estén implicados principios importantes, todavía pueden arreglárselas para asociarse, comunicarse e interactuar con otras personas en su vida diaria o mientras hacen sus deberes. Sin embargo, en cuanto intervienen principios-verdad importantes o elecciones sobre qué senda tomar, este tipo de persona resulta completamente incompatible con la mayoría de la gente y ya no puede llevarse bien con ella. Por ejemplo, charlas con este tipo de persona sobre temas de la vida cotidiana: qué comidas y platos te gustan, cómo cocinarlos bien, cosas de tu ciudad natal, etc. Cuanto más hablas, más tienes que decir y más cálida se vuelve la conversación. ¿Significa esto que los dos sois compatibles? ¿Significa que pertenecéis a la misma categoría? (No). No se pueden saber esas cosas basándose solo en este tipo de conversación. Pero cuando hablas de temas como por qué crees en Dios y cuáles son tus puntos de vista sobre la fe en Dios, temas relacionados con los pensamientos y puntos de vista, principios-verdad, perspectivas sobre la vida, valores, las sendas que la gente recorre, las búsquedas de las personas, etc., vuestros pensamientos y puntos de vista y vuestras maneras de pensar divergen cada vez más, ya no están en la misma onda y la conversación se estanca. ¿Y por qué es eso? Porque su comprensión es distorsionada. La primera vez que la oyes hablar, piensas que es bastante lista, pero con el tiempo descubres que solo habla de palabras y doctrinas y que es bastante arrogante. Tu sentimiento hacia ella cambia, ya no es tan cálido, surgen barreras, y las categorías a las que cada uno pertenece quedan diferenciadas. Como ves, cuando habláis de la vida familiar o de vuestro pasado personal, o charláis sobre temas que se enmarcan dentro del ámbito de la vida cotidiana, como la comida, la bebida, el ocio, los intereses y las aficiones, todavía podéis conversar. Pero en cuanto la conversación atañe a los pensamientos y los puntos de vista, los principios-verdad, las perspectivas sobre la vida, los valores, las sendas de vida o las actitudes hacia Dios y el deber, el diálogo se estanca. Tu punto de vista sobre esa persona cambia, y su punto de vista sobre ti también. Empiezas a sentir cierto fastidio con respecto a ella en tu corazón, y en su corazón surgen barreras hacia ti. A ella no le gustas, y a ti no te gusta ella. Poco a poco, os vais distanciando y ya no tenéis un lenguaje común. De este modo se distinguen las diferentes categorías de personas. Por tanto, para diferenciar a qué categoría pertenece alguien, hay que fijarse en cómo es su capacidad de comprensión, si posee la conciencia y la razón de una persona normal y si tiene un pensamiento y una inteligencia normales. En cuanto a este tipo de personas que son reencarnadas de animales, no compartiremos más sobre ellas de manera específica. A continuación, seguiremos compartiendo sobre los otros dos tipos de personas. Después de que terminemos con eso, volveremos atrás y compararemos estos tres tipos. A través de esta comparación, quedará cada vez más claro y nítido cómo discernir a estos tres tipos de personas. 

La última vez mencionamos que, a grandes rasgos, las personas se dividen en tres categorías. ¿Cómo se distinguen estas tres categorías? Se distinguen en función de su origen. La primera categoría es la de los que son reencarnados de animales, la segunda es la de los que son reencarnados de diablos y la tercera es la de los que son reencarnados de humanos. Ya hemos terminado de hablar de las características de los que son reencarnados de animales, y ahora hablemos de las características de los que son reencarnados de diablos. ¿Qué características principales de las personas que son reencarnadas de diablos se os ocurren? (Son antagónicas a la verdad y a Dios). Esta es una afirmación bastante general; tenéis que describir sus manifestaciones esenciales y resumir las características de este tipo de personas a partir de sus revelaciones diarias y sus manifestaciones específicas en la vida. ¿Sabéis qué es una característica? Una característica es una manifestación que representa la esencia de un tipo determinado de persona. Si alguien posee las características de un tipo determinado de persona, es que tiene la esencia de ese tipo de persona, y si alguien es de ese tipo de persona, entonces poseerá esas características por naturaleza; nadie es una excepción a esto. Eso es lo que es una característica. ¿Se os ocurren las características de las personas que son reencarnadas de diablos? (Sienten especial aversión y odio por la verdad. Reaccionan con rabia y repulsión al oír la verdad). Reaccionar con rabia y repulsión al ver la verdad es una manifestación específica. ¿Qué más se os ocurre? (Son perversas e insidiosas. No sé si eso cuenta como característica). Eso está en cierto modo relacionado. (También son implacables y arrogantes). La implacabilidad es otra manifestación específica. La arrogancia es una característica común que poseen los humanos corruptos, y no solo la tienen los que son reencarnados de diablos; los que son reencarnados de animales y de humanos —estos dos tipos— también la poseen. Además de esas actitudes satánicas corruptas específicas, ¿qué características específicas poseen en cuanto a su humanidad los que son reencarnados de diablos? Es decir, ¿cuáles son las características principales de lo que revelan, dicen y hacen en su vida diaria? (La crueldad). Esta es una característica. ¿Qué otras hay? Tanto los que son reencarnados de diablos como los que son reencarnados de animales poseen algunas características particulares y esenciales, pero las de estos dos tipos son completamente diferentes. Las características de los que son reencarnados de animales son la comprensión distorsionada, la insensibilidad, el atolondramiento y la necedad. ¿Por qué son estas características? Estas son suficientes para demostrar que, en cuanto a su esencia, este tipo de personas no están a la altura de las características humanas ni de la inteligencia y la manera de pensar adecuadas que poseen los humanos. Por tanto, estas características tan típicas demuestran que las personas de esta clase son reencarnadas de animales. Los que son reencarnados de diablos son diferentes de los que son reencarnados de animales. ¿Cuáles son sus características? Puesto que son reencarnados de diablos, son diablos convertidos en humanos. Su esencia interior es la de un diablo. Aunque no son animales —no son necios ni insensibles, y tal vez no tengan una comprensión distorsionada—, tampoco son humanos y no tienen el pensamiento normal de los humanos. Como son reencarnados de diablos, ciertamente son del todo congruentes con los diablos e idénticos a ellos en cuanto a esencia y verdadera forma, sin nada que los diferencie. Entonces, ¿cuáles son las características de los que son reencarnados de diablos? La primera característica es que mienten de manera empedernida. No importa cómo mientan, no se sonrojan ni se les acelera el corazón, y actúan de forma extremadamente normal y natural, sin cometer deslices ni mostrar fisura alguna. Nadie puede discernir cuáles de sus palabras son verdaderas y cuáles son falsas. La segunda característica es la desviación. La tercera característica la habéis mencionado hace un momento, que es la maldad. Las personas que son reencarnadas de diablos tienen tres características; aunque haya una menos que en los que son reencarnados de animales, el poder destructivo y el grado de daño grave que infligen a las personas son mucho mayores que el dolor o el perjuicio que causan los que son reencarnados de animales, porque son diablos. En cuanto al grado, los medios de los diablos para dañar gravemente a las personas son mucho más severos que los de los animales para herirlas. Atrapar, pisotear, insensibilizar, desorientar y dañar gravemente a las personas es innato en los diablos; es su esencia-naturaleza. En el caso de los animales, siempre que no sean feroces, por lo general no tienen un gran poder destructivo sobre los humanos; solo determinados animales dañan gravemente a las personas en cierta medida, comiendo carne humana o hiriéndolas por instinto. Los diablos son diferentes. No importa si son diablos grandes o pequeños —no hay necesidad de distinguir entre diferentes tipos de diablos—, todos ellos infligen el mismo dolor y daño grave a las personas. Las supuestas diferencias se manifiestan meramente en los medios o métodos, pero en lo que se refiere a la esencia de los diablos, esta consiste siempre en dañar gravemente a las personas. Con independencia de que los hayas provocado, su esencia-naturaleza es siempre la de herir a la gente. Mientras te acerques a ellos, mientras los asuntos importantes o insignificantes de tu vida tengan que ver con ellos, eres susceptible de que te dañen. Si entiendes algunas verdades, posees algunas realidades-verdad y tienes discernimiento respecto a estos diablos, entonces el grado del daño recibido se atenúa o reduce relativamente. Pero si tu estatura es pequeña, no entiendes la verdad y eres alguien sin la verdad y vida, entonces el grado del daño recibido se puede deducir fácilmente: te dañarán como quieran y hasta el punto que deseen. Este es el daño que causan a las personas los que son reencarnados de diablos. Como ves, cuando los diablos están en el poder, aunque los apoyes, seguirán haciéndote daño, y si no los apoyas o te opones a ellos, te dañarán igualmente. Mientras ellos te gobiernen, mientras estés bajo su poder, mientras sigas a Dios pero no hayas obtenido la verdad ni Dios te haya ganado por completo, serás, sin lugar a dudas, el adversario vencido de los diablos, su víctima, y nadie es una excepción a esto. Esto se refiere a los grandes diablos. En cuanto a los reencarnados de diablos, son pequeños diablos de la vida real, son diversas clases de diablos. Si vives junto a ellos, una de las cosas que sucederá más habitualmente será que mentirán de manera empedernida. Siempre te engañarán y siempre te estafarán; no sabrás cuáles de sus palabras son verdaderas y cuáles son falsas, y te perturbarán hasta el punto de que te sientas intranquilo cada día. “¿Es esto que han dicho verdadero o falso? ¿Están intentando engañarme de nuevo? ¿Cómo puedo discernir si lo que dicen es correcto o incorrecto?”. Como ves, si vives junto a ellos, sufrirás profundamente su daño. Solo este asunto de sus constantes mentiras te perturbará hasta el punto de acabar completamente confuso, y cada día tu corazón carecerá de tranquilidad, paz y alegría.

En cuanto al tipo de personas que son reencarnadas de diablos, mienten de manera empedernida y todo lo que hacen es muy retorcido. Digan lo que digan en secreto a los demás o hagan lo que hagan entre bastidores, después no dicen la verdad al respecto, sino que presentan una versión diferente. Hablan mal de los demás delante de ti y hablan mal de ti delante de los demás. Como resultado, surgen barreras entre tú y esas otras personas y cada uno piensa mal del otro. En realidad, no os conocéis en absoluto y no sabéis mucho acerca del otro. Os habéis convertido en enemigos precisamente porque este diablo se inventó cosas para sembrar la discordia entre vosotros. El diablo te ha engañado y tú sigues sin saber qué pasa, y piensas que lo que dijo es verdad y que es bueno contigo. Como ves, alguien que miente de manera empedernida puede engañar a la gente hasta ese punto. Mienten constantemente; a menudo cotillean, siembran la discordia y se inventan rumores arbitrariamente exagerando y adornando historias y haciendo afirmaciones infundadas cuando están contigo. Esto te perturba hasta el punto de que te sientes intranquilo y tienes que discernir y estar en guardia constantemente: “¿Qué cosas malas dijo fulano de mí? ¿Cómo debería tratar a fulano?”. Te perturban hasta dejarte completamente confuso, lo que altera el ritmo de tu vida, tus patrones de vida y tu estado actual. Cuando tu estatura es pequeña y no entiendes la verdad ni la has obtenido aún, a menudo estás sujeto a la influencia de tales personas, e incluso algunas de sus mentiras te desorientan, perturban, constriñen y atan. Por ejemplo, supongamos que te eligen líder de la iglesia y un individuo así te dice: “Fulano dijo de ti: ‘¿Ese tipo se cree que puede ser líder? En realidad no es nada, ¡y aun así tiene el descaro de compartir la verdad con la gente!’”. En realidad, esa persona no dijo esto en absoluto; es lo que este diablo quería decir y le está echando la culpa a otro. Solo este comentario suyo hace que te sientas débil, y acudes ante Dios y oras: “Oh, Dios, mi estatura es verdaderamente pequeña y no puedo asumir este trabajo. Estoy en deuda contigo, no he hecho bien mi trabajo. Quiero dimitir, pero me temo que eso sería desleal. ¿Qué debo hacer?”. Te ha perturbado hasta el punto de que no puedes continuar con tu trabajo; incluso si sigues adelante, lo haces con una especie de emoción negativa, perdiendo gradualmente el sentido de la carga por el trabajo de la iglesia, hasta que, finalmente, este se paraliza. Te ha perturbado, ¿verdad? (Sí). Es realmente problemático vivir, relacionarse y trabajar con este tipo de persona. Hay demasiada falsedad en sus palabras, demasiada adulteración, demasiada voluntad propia y demasiados motivos propios; todo lo que dice son mentiras. Tienes que discernir constantemente: “¿Cuáles de sus palabras son verdaderas y cuáles falsas? ¿Qué ha hecho realmente entre bastidores y qué no ha hecho? ¿Es un verdadero creyente en Dios? Dice que en el futuro ciertamente hará bien su deber y que sin duda estará a la altura de este ascenso que la casa de Dios le ha concedido, ¿son estas palabras verdaderamente sentidas? ¿Actuará de acuerdo con el juramento que ha hecho y la determinación que ha expresado?”. Cuando ves su comportamiento, tu mente se inunda de una serie de preguntas. A menudo sientes que es aterradora, pero sus palabras suenan bastante creíbles y razonables. Sin embargo, por la noche, en tus sueños, ves que su rostro se ha convertido en el de un diablo, que enseña los colmillos y blande las garras, y te preguntas: “¿Es realmente humana? ¿Cuáles de sus palabras son verdaderas y cuáles falsas? ¿Cómo es que no puedo desentrañarla? ¡Este tipo de persona es demasiado aterradora!”. Sientes que es aterradora y poco fiable, pero cuando revisas su trabajo, es básicamente aceptable y, cuando la escuchas hablar, no notas ningún desliz. Sin embargo, eres simplemente incapaz de desentrañarla; tienes una sospecha indescriptible en tu espíritu, y en el corazón siempre sientes que puede causar problemas; constantemente sientes que sus palabras son insinceras y no del todo veraces. Tal vez un día su naturaleza mentirosa quede en evidencia y tu sentimiento sobre ella se confirme: descubres que tus sospechas y tu sentimiento sobre ella en aquel entonces eran correctos y que, aunque las palabras que decía sonaban muy bien y creíbles, eran todas falsas y engañosas; entre bastidores, simplemente no hacía ningún trabajo real en absoluto. Entonces, ¿se puede seguir confiando en este tipo de persona? (No). Aunque en el corazón sientes que ya no se puede confiar en ella, cuando te la vuelves a encontrar y la oyes hablar, su comprensión parece bastante pura, lo que dice suena bien, no puedes encontrar ningún problema en sus palabras y aparentemente también puede soportar dificultades y pagar un precio. Reflexionas: “¿Qué está pasando aquí? Tal vez la juzgué mal, tal vez fui mezquino. Déjame confiar en ella una vez más. De todos modos, ahora mismo no puedo encontrar a ninguna persona adecuada para reemplazarla en este trabajo, así que la usaré una vez más”. Entonces continúas usándola, y el resultado final sigue siendo el mismo: descubres que te ha vuelto a engañar. Habla muy bien, pero en realidad, entre bastidores, solo lleva a cabo su propio proyecto y no hace nada real. Si gana a diez personas en un mes de predicación del evangelio, insiste en decir que fueron cincuenta. Simplemente no dice la verdad. Es una mentirosa empedernida, una experta en mentir. Confías en ella y la usas una y otra vez y, como resultado, te engaña una y otra vez. ¿Y quién es el que sufre una pérdida al final? Por supuesto, al experimentar estas cosas, las personas desarrollan discernimiento con respecto a los demás, su perspicacia crece, su experiencia aumenta y mejoran en lo que se refiere a juzgar a las personas, pero ¿qué es lo que realmente sufre pérdidas? La obra de la iglesia. Así que dime, ¿causa por sí sola un gran daño a los demás esta esencia-naturaleza de las personas que son reencarnadas de diablos —la de ser unas mentirosas empedernidas— o no? (Sí). ¿Cómo de grande es este daño? ¿Pueden desorientarte? (Sí, pueden desorientarnos y aprovecharse de nosotros). Pueden desorientarte, aprovecharse de ti y perturbarte, ¿pueden llegar al punto de manipularte? (Sí). Si eres joven y careces de experiencia, y no entiendes la verdad ni puedes desentrañar los asuntos, te pueden manipular. ¿Qué significa que te manipulen? Significa que no puedes hacer nada contra ellas, que te controlan, que te atan de pies y manos, que influyen en tu manera de pensar sobre las cosas y en tus ideas y puntos de vista y los dominan, que lo que haces a continuación sucede enteramente según su plan y que caes completamente en la trampa que te han diseñado; esto es lo que significa que te manipulen. Lo planean todo de antemano entre bastidores, usando todo tipo de tácticas para conspirar contra ti. Te calan por completo: lo que entiendes y lo que no puedes desentrañar, en qué asuntos tienes discernimiento y en cuáles no, cuáles son tus límites, cómo es posible aprovecharse de ti y qué palabras pueden desorientarte. Al final, se aprovechan de tus defectos y de diversos puntos débiles para inventar mentiras y embaucarte. En tu corazón, sabes claramente que lo que hicieron estuvo mal o que hay un problema con lo que dijeron y que estaban mintiendo, pero no tienes la sabiduría para lidiar con ello; te sientes angustiado, pero no puedes hacer nada contra ellas y solo puedes dejar que te controlen. ¿No es esto que te manipulen? (Sí). En última instancia, la dirección en la que se desarrolla la situación, hasta el resultado final, transcurre de acuerdo con su plan; esto significa que te han manipulado. Es decir, pierdes toda la capacidad de controlar la dirección del desarrollo de la situación y te manejan por completo. Al final se salen con la suya en cuanto a cualquier objetivo que quieran alcanzar, cualquier cosa que quieran lograr, de quienquiera que quieran aprovecharse y comoquiera que quieran hacer las cosas. Dime, ¿no es esto que te manipulen? (Sí).

Dime, solo en lo que respecta a la naturaleza de ser unas mentirosas empedernidas que presentan las personas reencarnadas de diablos, ¿es grande o no el daño que causan al pueblo escogido de Dios y, en especial, a la obra de la iglesia? (Es grande). ¡El daño es inmenso! Así que, además de afectar a la vida cotidiana de algunos individuos, ¿qué otro gran daño causan a las personas? (La perturbación que causan las acciones de las personas reencarnadas de diablos a quienes las rodean es muy grave. En el pasado me encontré con una persona así; dondequiera que ella estaba, ese lugar se llenaba de intrigas y luchas por el poder y el estatus, surgían barreras entre las personas, y los hermanos y hermanas también sentían oscuridad en su corazón). Eso creó caos, ¿verdad? (Sí). Hacer que la gente sospeche los unos de los otros y luche entre sí y que entre en un estado de caos; ¡ese daño es inmenso! Entonces, después, ¿obtuvieron todos discernimiento de este diablo? (Sí). ¿Fue depurado? (Fue depurado). Después de que fuera depurado, ¿hicieron todos un resumen de lo sucedido? Las principales manifestaciones específicas de su embuste, las mentiras que decía, las cosas por las que mentía, los métodos y el tono de voz que usaba cuando mentía, el propósito que quería alcanzar, ¿resumisteis todos estos métodos y manifestaciones específicos? (Sí, lo hicimos. Por ejemplo, es un mentiroso empedernido; sus palabras tienen la naturaleza de confundir lo que está bien y lo que está mal y de llamar a lo negro blanco, con lo que hace que las figuras positivas parezcan negativas y las negativas, positivas. Hacía acusaciones infundadas contra cualquiera a quien envidiara u odiara, y también incitaba a los hermanos y hermanas a oponerse a tal persona, lo que creaba caos. También reprimía a algunas personas buenas o a quienes obtenían resultados en sus deberes, mientras que ascendía a quienes veía con buenos ojos y se ganaban su favor). Se trata de un anticristo, ¿verdad? (Sí). ¿Cuáles son los principales métodos para mentir que utiliza este tipo de persona? Inventar cosas de la nada, adornar y exagerar historias, echar la culpa a otros, contar chismes para crear conflictos y sembrar la discordia, ¿qué más? (Avivar las llamas). Avivar las llamas e intensificar los conflictos. Por ejemplo, dos personas se llevan bastante bien, no quieren discutir por nada ni enemistarse con nadie, pero este tipo de persona aviva las llamas entre ellas para hacer que empiecen a pelear. Si ve a esas dos personas pelear, entonces se siente feliz y su complot ha tenido éxito. Hay algunas personas de este tipo en cada grupo. Todo el mundo tiene actitudes corruptas, pero ¿harían estas cosas las personas que son reencarnadas de humanos? (No). ¿Por qué no? ¿Cuál es la diferencia entre ellas y las personas que son reencarnadas de diablos? (Las personas normales tienen el estándar mínimo de conciencia). Correcto. Tienen el estándar mínimo de conciencia; en su conducta propia, las frena la conciencia. No harán estas cosas moralmente corruptas, estas cosas que significan perder la integridad y la dignidad, o estas cosas que dañan a otros y las benefician a ellas mismas. Tener conciencia significa que tienen un estándar mínimo y que, por tanto, sus acciones están restringidas. Así pues, ¿tienen conciencia estas personas que son reencarnadas de diablos? (No). Entonces, ¿qué clase de corazón tienen? (Un corazón malévolo). Tienen un corazón malévolo y perverso, por lo que pueden mentir de manera empedernida y, por mucho que mientan, no se sienten incómodas por dentro. ¿Por qué no se sienten incómodas? Porque son diablos y no tienen conciencia, así que, cuando mienten y hacen el mal, no se sienten incómodas ni reprobadas. Por el contrario, si no mienten y si —allá donde estén— no hacen algo malo ni causan alguna conmoción y caos, y todo el mundo vive en paz, con alegría y ante Dios, se sienten molestas e incómodas por dentro. ¿Por qué se sienten incómodas? Porque todo el mundo acude ante Dios, reflexiona sobre Sus palabras, actúa de acuerdo con estas y con los principios-verdad, vive conforme a una humanidad normal y no las adora; no destacan entre la gente ni se sienten importantes, así que piensan: “¡Vivir así es muy aburrido, no es divertido!”. Para divertirse, hacer que la vida sea interesante y vivir honorablemente y con un sentimiento de importancia, tienen que armar algún lío y causar algunos problemas, meter cizaña y provocar algo de agitación y caos entre la gente. ¿Cómo es ese dicho? Desatar una tormenta. A este tipo de personas les gusta desatar una tormenta dondequiera que estén; no les gusta mantenerse en su sitio. La gente normal quiere mantenerse en su sitio —vivir una vida estable y hacer lo que debe de forma rutinaria—, no le gusta desatar tormentas. Pero las personas que son reencarnadas de diablos no se mantienen en su sitio. ¿Por qué no se mantienen en su sitio? Porque dentro de este tipo de personas vive un diablo, y a los diablos les gusta causar problemas en cualquier grupo en el que estén. Aunque no las hayas provocado ni molestado, simplemente empiezan a crear problemas por su cuenta; esto es desatar una tormenta. No importa en qué grupo se encuentre este tipo de personas, ya lo mires desde lejos o indagues sobre las circunstancias de sus miembros, siempre sientes que allí hay una atmósfera demoníaca. De vez en cuando, oyes que la persona A tiene un conflicto con la persona B, que la persona C no se lleva bien con la D y se ignoran mutuamente, que la persona E tiene disputas con la F en su trabajo, que la persona G en todo momento está compitiendo por estatus y que siempre es necesario rehacer su trabajo. Si ves alguna iglesia en la que siempre hay una atmósfera caótica y turbia, en la que no hay paz, en la que la gente es siempre incapaz de llevarse bien o cooperar armoniosamente, es que hay uno o incluso varios diablos causando perturbaciones en su interior. No importa cuántos diablos estén causando perturbaciones en una iglesia; perjudican profundamente a todas esas otras personas que tienen un estándar mínimo de conciencia y quieren actuar de acuerdo con los principios-verdad. Una vez que se ha depurado a todos los tipos de diablos, cuando toda la gente vuelve a vivir la vida de iglesia y a hacer sus deberes juntos, la atmósfera es diferente. Aunque no se puede decir que todo el mundo arda de pasión, al menos todos sienten que la gente de allí tiene calidez humana y no arma líos; la atmósfera del lugar no es demoníaca, es una atmósfera humana. En los lugares donde la atmósfera es demoníaca, cuando la gente conversa entre sí, hay algo raro en su mirada, así como en su tono de voz y en la atmósfera cuando hablan. No se miran a los ojos cuando hablan; además, lo que dicen es muy simple, ninguno está dispuesto a hablar con el corazón y no hay comunicación verbal. Es como si hubiera un muro que los separara. No hay comunicación entre ellos; albergan odio en sus corazones. Es posible que estas personas sean las víctimas. Independientemente de si estas personas son víctimas o victimarios, en resumen, hay diablos mezclados y causando perturbaciones dentro de este grupo, perturbando el corazón de la gente hasta el punto de que están hechos un lío y no pueden encontrar paz alguna. Cuando las personas de este grupo viven juntas, siempre sienten que las cosas no son satisfactorias y no van bien, no pueden convivir juntas en armonía y, por supuesto, la cooperación armoniosa es todavía más imposible. Al hablar, actuar y hacer sus deberes en este grupo, la gente siempre se siente incómoda por dentro y también hay barreras entre ellos. Esto se debe a que hay diablos que causan perturbaciones en este grupo, por lo que todos se sienten constreñidos e infelices.

Algunas personas experimentaron una grave perturbación por parte de diablos y estos básicamente las manipularon. Cuando las vi al cabo de uno o dos meses, su rostro tenía un aspecto raro, como si las hubieran embaucado. ¿Será que carecían de la obra del Espíritu Santo y de la presencia de Dios? ¿Cómo es que tenían un aspecto tan extraño? Más tarde, tras una cuidadosa indagación, descubrí que efectivamente algo había sucedido: dos diablos habían controlado a todas esas personas. ¿Hasta qué punto las controlaban los diablos? Los diablos hacían lo que querían; no era posible implementar los arreglos del trabajo que emitía lo Alto ni los principios que este compartía; todo existía solo de palabra. Con estos dos diablos interponiéndose en el camino, nadie se atrevía a dar su opinión ni a informar de los problemas. Después, algunas personas se enfadaban tanto cuando se mencionaba a estos dos diablos que rompían a llorar. ¿Por qué no los desenmascaraste entonces? Incluso con tanta gente allí, nadie se atrevió a levantarse y desenmascarar a los diablos. ¿Cuánto poder debían de tener esos diablos? Por fuera parecen humanos, pero su esencia es en realidad la de un diablo. Este tipo de personas provocan temor en los demás dondequiera que vayan. La gente solo tiene que entrar en contacto con ellas para sentir miedo, para sentir escalofríos. Si un niño se encuentra con este tipo de personas, se asustará hasta llorar. ¿Hasta qué punto siente miedo la gente ingenua cuando se encuentra con este tipo de personas? Cuando están delante de ellas, no se atreven a respirar fuerte ni a hablar alto, e incluso intentan esquivarlas rápidamente rodeándolas. Alguien vio que estos diablos no estaban implementando el trabajo de acuerdo con los arreglos del trabajo y dijo: “Hacerlo así no está bien; esto no es coherente con los principios compartidos por lo Alto”. Uno de esos diablos replicó: “Aquí mando yo. Si te pasas de la raya, lo creas o no, ¡puedo expulsarte ahora mismo!”. Esto asustó tanto a la persona que se le demudó el rostro y no se atrevió a dar su opinión de nuevo, diciendo entre lágrimas: “Me equivoqué. Haz como si no hubiera dicho nada. Por favor, por favor, ¡no me expulses!”. Los demás vieron esto y dijeron: “¡Es demasiado terrible, su poder es demasiado grande! ¡Expulsará a cualquiera que no lo obedezca! Nos ha costado mucho conseguir la oportunidad de hacer nuestros deberes en la casa de Dios. Si nos expulsa, ¿a quién podríamos recurrir? ¿No estaríamos acabados? ¿No se habría desvanecido nuestra esperanza de salvación? Realmente no debemos dar nuestra opinión; no debemos ser expulsados por un momento de descuido”. Mira, tenían miedo hasta ese punto. Finalmente, cuando se estaba desenmascarando a los diablos, algunas personas expusieron cómo los diablos sembraban la discordia y formaban facciones, mientras que otras desenmascararon las falacias que los diablos difundían para desorientar a la gente. De hecho, estas personas habían visto claramente el mal que habían cometido los diablos en ese momento, era solo que nadie se había atrevido a decir una palabra ni a resistirse. Algunos incluso lloraban mientras hablaban, con un aspecto bastante lastimoso. Pero, ¿por qué no se habían resistido cuando los diablos los estaban manipulando y controlando? ¿Por qué habían estado desprovistos de fuerza entonces? Ahora que lo Alto iba a ocuparse de los diablos, encontraron su fuerza. Dime, si Dios no hubiera velado por estas personas que eran de pequeña estatura y no entendían la verdad ni las hubiera protegido, y si tales personas no hubieran tenido la protección de Dios, ¿no las habrían dañado gravemente los diablos hasta el punto de acabar con ellas? ¿No es así? (Sí). Como ves, la gente no teme tanto a Dios, pero cuando los diablos y satanases atormentan a las personas, estas se asustan tanto que les tiembla todo el cuerpo y ni siquiera pueden llorar de manera coherente. ¡Qué gravemente asustadas están! Cuando lo Alto desenmascaró y se ocupó de estos dos diablos, esas personas oyeron la noticia y se sintieron finalmente liberadas. Durante esos pocos meses, habían estado sometidas al control de los diablos y vivían bajo el poder de Satanás, habían caído en la oscuridad, sin luz al final del túnel, y gritaban con desesperación en vano. ¡Sus vidas eran tan lastimosas! Finalmente, se echó a estos dos diablos y todos se sintieron liberados y felices. Me pregunté: “Lo Alto ha echado a estos dos diablos esta vez, así que, si estas personas se encuentran de nuevo con diablos que hacen el mal y controlan a la gente, ¿serán capaces de discernirlos? ¿Serán capaces de apartar a los diablos de su puesto sin que lo Alto tenga que intervenir y resolver el asunto? ¿Serán todos capaces de desenmascarar colectivamente a los diablos, resumiendo todas sus acciones malvadas para luego apartarlos de su puesto, y de no escucharlos, no dejarse limitar por ellos al hacer sus deberes y echarlos de la iglesia?”. Pero a juzgar por su estatura, me temo que no pueden lograrlo. Aunque estas personas crean en Dios sinceramente, tengan la determinación de sufrir y estén dispuestas a hacer su deber devotamente y a perseguir la verdad, son simplemente demasiado cobardes. Cuando solo un pequeño diablo apareció para causar perturbaciones, estas personas, sin importar la edad que tuvieran, se acobardaron y tuvieron miedo, el diablo las pudo controlar a todas y ellas no se atrevieron a resistirse. Al ver esto, me di cuenta de lo lastimosas que eran estas personas. Si Dios no protegiera a la gente y no se preocupara ni velara por ella, esta raza humana no tendría forma de sobrevivir. Fíjate en estas cosas que suceden en la vida real: el comportamiento de los diversos diablos, sus objetivos y sus métodos y tácticas para hacer las cosas son básicamente consistentes y fáciles de discernir y, sin embargo, cuando diversos diablos aparecen para causar trastornos y perturbaciones y para constreñir, controlar, atar y dañar gravemente al pueblo escogido de Dios, pocas personas se atreven a ponerse en pie y resistirse, nadie toma la iniciativa de desenmascarar a estos diablos, apartarlos de su puesto y depurarlos de la iglesia; simplemente permiten que los diablos controlen al pueblo escogido de Dios y perturben y saboteen la obra de la iglesia. Estas personas lastimosas simplemente lo soportan todo; se sienten molestas en su corazón y lloran amargas lágrimas mientras oran a Dios, pero no tienen soluciones; no tienen métodos sabios ni usan la verdad como un arma poderosa para resistirse a los diablos, luchar contra ellos y ocuparse de ellos. Nadie hace esto ni se atreve a hacerlo; ni siquiera tienen el valor de luchar contra los diablos. En cualquier iglesia, si surgen personas malvadas o diablos que controlan a la gente y trastornan y perturban la obra de la iglesia, la mayoría de la gente simplemente lo soporta. Al final, es la casa de Dios la que interviene para ocuparse de estos diversos tipos de diablos, con lo que se pone fin a su porvenir, se permite que los hermanos y hermanas estén protegidos, que vivan la vida de iglesia con normalidad, que coman y beban las palabras de Dios con normalidad y que hagan sus deberes con normalidad, y se logra que los diversos asuntos de la obra de la iglesia transcurran de manera ordenada. Gracias íntegramente a que Dios envía a personas y a que la casa de Dios organiza y guía personalmente la realización de esta obra específica, es posible proteger a estas personas inmaduras, ignorantes y débiles de la desorientación y el grave daño que provocan las personas malvadas y los anticristos. ¡Qué lastimosas son estas personas necias e ignorantes que no entienden la verdad! En el entorno más amplio, toda la raza humana ha sido corrompida por Satanás; en entornos de vida específicos, diversos diablos perturban, controlan y dañan gravemente a la gente. Algunas personas son de pequeña estatura y cuentan con una base poco profunda, por lo que, cuando se encuentran con las perturbaciones de las personas malvadas, no pueden desentrañar estas cosas. Siempre piensan que las personas malvadas no deberían existir en la iglesia y que no hay amor ni calidez humana entre las personas. Algunas ni siquiera quieren seguir haciendo sus deberes y dicen: “Sería mejor creer en Dios en casa. ¿Por qué se permite que existan tales personas en la iglesia?”. Las personas que no entienden la verdad no pueden desentrañar estas cosas. No son capaces de extraer lecciones de estos asuntos; no saben que, detrás del hecho de que se enfrenten a esas situaciones, se encuentran las buenas intenciones de Dios; desconocen de qué lado deben estar o no saben abordar estos asuntos usando los principios-verdad; no son capaces de unirse a los verdaderos hermanos y hermanas para oponerse a los diablos y luchar contra ellos. ¿No es esto ser de pequeña estatura? ¿No es lastimoso? (Sí).

La primera característica del tipo de persona que es reencarnada de un diablo que se revela en su vida diaria es que miente de manera empedernida. Sin importar su edad, género o antecedentes ni cuántos años haya creído en Dios, mientras las palabras de alguien siempre contengan mentiras, sea un individuo lleno de embustes y mienta de manera empedernida, significa que es reencarnado de un diablo; no es humano. Los humanos también mienten, porque tienen un carácter corrupto; la falsedad y la perversidad inherentes al carácter corrupto pueden hacer que los humanos mientan. Pero el grado de las mentiras humanas es diferente al de las personas reencarnadas de diablos. Si alguien miente de manera empedernida, este solo hecho basta para demostrar que, en su esencia, no es humano, sino un diablo. Debido al efecto de la conciencia, es absolutamente imposible que los humanos lleguen al punto de mentir de manera empedernida. Aunque también hay momentos en que los humanos mienten e incurren en engaño, sus mentiras son solo una revelación normal de un carácter corrupto; se trata de mentiras ocasionales con respecto a ciertos asuntos. Aunque las mentiras de los humanos y las de los diablos puedan parecer iguales a simple vista, en esencia, hay una distinción. Cuando los diablos mienten, nunca sienten autorreproche ni arrepentimiento. Además, se sienten complacidos consigo mismos, satisfechos y tienen una sensación de logro con respecto a las mentiras que dicen y los actos de engaño que cometen. Si una mentira no tiene éxito, redoblarán sus esfuerzos para decir más mentiras y usar tácticas de engaño más avanzadas con las que engañar a más gente. Sin embargo, después de mentir, los humanos normales con un carácter corrupto tienen la conciencia intranquila y se sienten reprobados, así como demasiado deshonrados para vivir. Si han engañado a alguien, se sienten algo avergonzados al volver a encontrarse con esa persona. Si se les pide que admitan públicamente que mintieron y que prometan no volver a mentir nunca más, sino solo decir la verdad, su estatura actual aún no está en condiciones de hacerlo. Sin embargo, tienen una conciencia interna; sienten vergüenza, culpa e intranquilidad por las mentiras que dijeron; se sienten acusados en su interior. Pero este tipo de personas reencarnadas de diablos mienten de manera empedernida. Después de mentir, no sienten ninguna acusación interna ni ningún sentimiento de culpa. ¿Por qué no se sienten culpables? Porque son diablos. Sentirse culpable ante las personas o ante Dios, sentirse acusado en el corazón, esa es la sensibilidad normal de un ser humano. Como son diablos, carecen de tal sensibilidad. Por lo tanto, pueden seguir mintiendo e incluso redoblar sus esfuerzos; seguirán mintiendo y nunca cambiarán. En última instancia, ¿cuándo cesan sus mentiras? Solo después del último aliento de su vida física, cuando ya no pueden hablar, entonces es cuando cesan sus mentiras. Pero el espíritu de diablo mentiroso que hay en su interior se reencarna en otra persona y esa persona continuará entonces mintiendo. Por tanto, la naturaleza mentirosa de los diablos nunca cambia. Esto es mentir de manera empedernida. Las personas reencarnadas de diablos engañan a cualquiera y pueden decir cualquier mentira. Pueden mentir en cualquier situación y sobre cualquier asunto, y sus tácticas para mentir son particularmente sofisticadas; nadie puede ver que están mintiendo. Como ves, cuando las personas que mienten a menudo dicen una mentira, es como cuando una persona normal dice la verdad: parece muy natural, sin ninguna fisura discernible. Podrías pensar que están diciendo la verdad. Si aceptas sus mentiras como si fueran la verdad, se reirán de ti para sus adentros y pensarán: “Tonto, solo estaba bromeando, ¿y creíste que era verdad? ¡Realmente eres un completo necio!”. La próxima vez que te vean, seguirán mintiendo y jugando contigo, solo para ver cuál es tu reacción después de oír la mentira. Si de nuevo piensas que es verdad, se pondrán todavía más contentas, tendrán una mayor sensación de logro y sentirán aún más que tienen éxito en su forma de comportarse. Dime, ¿son humanas? ¿Tienen una sensibilidad humana? ¿Tienen un sentido humano de la conciencia? Obviamente no. Cuanto más eficaces son sus mentiras, más complacidas y felices se sienten por dentro, mayor es su sensación de logro y más capaces se sienten. Si pasa un día en el que no hayan mentido para engañar o no hayan jugado con alguien, sienten que el día fue incómodo y que no valió la pena, y tienen que encontrar una oportunidad para engañar a la gente. Por ejemplo, si un diablo ve que dos personas tienen buena relación y que cooperan armoniosamente en sus deberes, se siente incómodo por dentro y reflexiona: “Voy a sembrar algo de discordia y a inventar algunos rumores para hacer que vosotros dos os volváis el uno contra el otro, y no podréis volver a llevaros bien aunque queráis”. Con solo unas pocas palabras, este diablo atrapa a esas dos personas en una red de confusión y entonces tienen desacuerdos y disputas y su relación ya no es tan armoniosa como antes, lo que hace que este diablo se sienta encantado y excepcionalmente feliz. Los diablos ocultos en la iglesia siempre hacen este tipo de cosas. Los diablos del mundo no creyente arrestan cruelmente a los hermanos y hermanas. Mientras digas que ya no crees en Dios ni lo sigues, o si te quejas de Dios o lo traicionas, ellos son felices. Puedes hacer cualquier cosa: comer, beber, recurrir a prostitutas y apostar; cometer incendios provocados, asesinatos y saqueos; perpetrar cualquier crimen; mientras no creas en Dios, ellos son felices. ¿Existe alguna conexión entre las cosas que los diablos hacen entre los humanos y las que Satanás hace en el reino espiritual? ¿Hay alguna similitud? Estos diablos odian especialmente a quienquiera que crea en Dios y siga la senda correcta. Cuando ven a cualquiera que persigue la verdad, que siempre insiste en actuar según los principios, que a menudo da testimonio de Dios o que hace su deber devotamente, se enfadan y lo consideran enemigo. No son celos, es odio. Para lograr el propósito de la destrucción, uno de los métodos que adoptan es el engaño a través de las mentiras para perturbarte, desorientarte y arrastrarte a la ruina. Hacer esto puede que no les traiga ningún beneficio, pero una vez que te han arrastrado a la ruina para que pierdas la fe en Dios, te vuelvas negativo y débil y no estés dispuesto a hacer tu deber o para que ya no puedas cooperar armoniosamente con los demás, han logrado su propósito, son felices y sus preocupaciones desaparecen. ¿No es esto lo que hacen los diablos? (Sí). El hecho de que los diablos son mentirosos empedernidos es cierto más allá de toda duda. Toma a cualquier persona —sin importar su raza, su apariencia, si es alta o baja, gorda o delgada, fea o guapa; sea cual sea su nivel de educación o personalidad; y con independencia de si sus dones son grandes o pequeños, de si tiene puntos fuertes o de cuáles son sus intereses y aficiones—, solo necesita tener una característica: que pueda mentir de manera empedernida y que nunca cambie. No se trata de mentiras ocasionales, de no tener otra opción ni de necesitar usar la sabiduría en un asunto determinado, sino que, independientemente de la necesidad, de la situación o el contexto y del asunto, insisten en mentir, inventar, usar tretas y participar en maniobras mezquinas. Si tienen esta característica, entonces este tipo de personas son diablos consumados. No pienses en absoluto que pueden convertirse en buenas personas y no creas en lo más mínimo las palabras bonitas que salen de su boca. Incluso si expresan determinación o hacen juramentos solemnes, no los creas, porque son diablos y no humanos. Aunque los diablos hagan juramentos solemnes, es solo para lidiar temporalmente con la situación; todo es un engaño. Son fundamentalmente incapaces de actuar de acuerdo con los juramentos que hacen. Si les crees, es que eres un necio; no puedes desentrañar la esencia de los diablos. Pueden mentir sobre cualquier cosa, así que los juramentos solemnes que hacen también son mentiras. Porque nunca creen que Dios lo escrute todo ni que conceda una retribución según las acciones de cada persona; no creen que Dios pueda actuar de esta manera, por lo tanto, simplemente siguen su propia voluntad en sus acciones, mintiendo y engañando a su antojo; son capaces de hacer cualquier cosa para alcanzar sus objetivos. Esta es una característica de los diablos y es también su esencia-naturaleza. Ves este asunto con claridad ahora, ¿verdad? (Sí).

Las personas reencarnadas de animales también mienten, igual que los diablos, porque tienen un carácter corrupto, pero cuando se las reprueba, lo admiten hasta cierto punto en su corazón. Aunque puedan admitirlo, debido a su naturaleza animal, no son capaces de comprender la verdad, por lo que nunca entienden con exactitud qué significa actuar conforme a los principios o no mentir. Aunque digan: “No volveré a mentir nunca más, quiero decir la verdad”, cuando intentan ponerlo en práctica, parecen muy torpes y estúpidas. A los demás, esto les resulta irrisorio y dicen: “¿Quién practica la verdad así? Es la primera vez que lo veo. ¡Realmente me ha ampliado los horizontes!”. Es como un animal que se pone de pie y camina erguido como un humano; parece muy forzado y extraño. Algunas personas reencarnadas de animales también quieren ser honestas y hacer algunas cosas buenas, pero no pueden encontrar los principios de práctica exactos. Cuando practican, resulta muy absurdo y se convierte en una broma. A los demás, esto les resulta irrisorio, pero estas personas siguen pensando que están siendo honestas. ¿No es esto ridículo? Supón que les dices: “Si quieres ser una persona honesta, debes asegurarte de no mentir, no poner excusas, no intentar justificarte ni discutir de manera irrazonable. Con hacer esto basta. Esto es ser honesto. Si haces cosas que vulneran la verdad y, por tanto, transgredes, puedes abrirte y desnudar tu corazón. Limítate a aceptar lo que diga cualquiera que sea conforme a la verdad. No hagas cosas carentes de razón o ridículas”. Pero no lo entienden. Cuando lo ponen en práctica, yerran. ¿Cuál diríais que es el mayor problema de este tipo de personas? Que no cumplen el estándar de los humanos normales. ¿Existe alguna diferencia entre las personas reencarnadas de animales y las reencarnadas de diablos? (Sí). ¿Dónde radica la diferencia? (Su práctica distorsionada no se debe a que sean diablos con una naturaleza diabólica, sino principalmente a que carecen de calibre y no pueden alcanzar el pensamiento y la razón normales que los humanos deberían poseer). Correcto, su calibre no está a la altura. Las personas de escaso calibre puede que subjetivamente quieran practicar la verdad, pero no pueden captar los principios; solo pueden atenerse a los preceptos. Por eso su práctica es radical, necia y estúpida. La gente quiere ayudarlas, pero su carácter es como un erizo cubierto de púas, que deja a los demás sin saber por dónde empezar. No importa cómo se comparta la verdad con ellas, parecen incapaces de entenderla o captarla. Tras cinco o seis años de ayuda y apoyo, solo entienden unas pocas palabras y doctrinas y siguen sin poder practicar la verdad. Su calibre es demasiado escaso. Y, sin embargo, estas personas necias siempre están haciendo cosas repugnantes. Cuando no se trata de asuntos importantes o serios, por educación o por guardar las apariencias, todavía puedes forzarte a hablar con ellas. Pero cuando se trata de asuntos serios, por ejemplo, al hablar de la realización de los deberes o del trabajo, tienes una sensación extraña e incómoda, por temor a que se resistan o se opongan de alguna manera y hagan que te avergüences. No vale la pena hablar de asuntos serios con este tipo de personas. Simplemente no puedes tratar con ellas; hacerlo acarrea demasiados problemas y también afectará a los asuntos serios. Siempre están soltando argumentos retorcidos y comentarios fuera de lugar, que son simplemente repugnantes de oír. ¿Qué otras cosas distorsionadas ha hecho este tipo de persona? Si siente algo por alguien del sexo opuesto y tiene lujuria perversa, piensa que debe ser una persona honesta, que debe abrirse sobre esto y que no puede guardárselo, así que, durante una reunión, habla públicamente de este asunto. La persona del sexo opuesto por la que siente algo se siente incómoda y extraña al oírlo y se avergüenza. Si intentas detenerlo, se molesta y dice: “Estoy abriendo mi corazón y siendo honesto. ¿Con qué derecho me impides practicar la verdad? ¡Es mi derecho! ¡Por fin he reunido el valor para hablar de esto y tú me coartas! Ni siquiera Dios me coarta, ¿así que con qué derecho lo haces tú? Dios incluso me da la oportunidad de ser una persona honesta; solo tú me menosprecias y no me dejas serlo. Si me guardo este asunto y no hablo de él, ¿no es eso ocultar los hechos? ¿No es ser una persona falsa? Entonces no sería una persona honesta. Si no soy una persona honesta, ¿aun así me salvará Dios?”. Como ves, todos los que escuchan se sienten incómodos y avergonzados, pero esta persona insiste en entrar en detalles y ni siquiera puedes coartarla. Dime, respecto a este asunto, ¿se debe ser tolerante y paciente, o se deben compartir los principios-verdad para coartar a esa persona? (Debemos compartir los principios-verdad para coartarla). Si primero se la intenta ayudar por amor, exhortándola a no decir en el futuro tales cosas que no edifican a los demás, ¿será capaz de entenderlo y aceptarlo? (No). Entonces, este tipo de persona es propensa a las distorsiones, un tanto necia y su razón no es muy sólida, así que solo se puede recurrir a coartarla. Todo el mundo tiene lujuria perversa y, de vez en cuando, puede que uno sienta algo o tenga ciertos pensamientos hacia alguien del sexo opuesto. Basta con reconocerlo uno mismo en privado. Si la cosa va por mal camino, se debe reducir al mínimo el contacto con esa persona o evitar quedarse a solas con ella en el futuro. La gente con una humanidad normal empleará métodos sabios y actuará conforme a los principios al lidiar con tales asuntos. Saben que este tipo de asunto no se puede manejar aplicando únicamente los principios de práctica para ser una persona honesta, sino que también se deben aplicar algunos principios de sabiduría. Sin embargo, las personas reencarnadas de animales no saben cómo lidiar con tales asuntos e incluso consideran que abrirse públicamente sobre ellos es ser honesto. No saben las consecuencias que esto acarreará. Cuando intentan ser honestas, se limitan a atenerse a un precepto y una formalidad. ¿Y cuál es el resultado? Se acarrean problemas a sí mismas, a la persona por la que sienten algo y a todos los demás. Este asunto afecta y limita a la persona por la que albergan sentimientos, quien se siente incapaz de afrontar la situación. Todos los demás también se sienten un poco avergonzados al oírlo y piensan: “Si escuchamos, es como si estuviéramos husmeando en la intimidad de alguien; pero si no lo hacemos, seguirá insistiendo en hablar, creyendo que está siendo honesto”. Como ves, a todo el mundo le parece que este asunto es espinoso y problemático. ¿Acaso no dirías que este tipo de persona es un gran problema? Si compartes los principios, no los acepta y dice: “Cuando vosotros sois honestos y os abrís, podéis decir cualquier cosa, pero cuando yo digo algo, no está bien. ¿Acaso no estoy siendo yo también honesto? ¿Por qué no tengo derecho a hablar?”. Ni siquiera presta atención a lo que dicen los demás. ¿Acaso es apropiado que comparta en público ese asunto suyo? Este tipo de persona simplemente no puede desentrañar esto ni entiende los principios de ser honesto. Al final, hace que a todo el mundo le parezca que la situación es bastante difícil de manejar. Las personas de su mismo tipo la imitarán y dirán: “Mira, hasta puede hablar sobre cosas así. ¡De verdad que tiene determinación, de verdad que es honesto!”. Aquellos con una comprensión pura, al oírlo, saben que su práctica es incorrecta y que se ha desviado. Si quieres ayudarla, sencillamente no lo aceptará. ¿Qué dirá? “Tú no puedes ayudarme. Mi comprensión es distinta a la tuya. Voy a practicar así y ya está”. ¿Qué se puede hacer entonces? ¿Puedes ayudarla? (No). Si de verdad intentas ayudarla, solo conseguirás empeorar las cosas; no solo no lo aceptará, sino que además discutirá y se enzarzará contigo. ¿Acaso no es esto un problema? (Sí).

Las personas reencarnadas de animales también exhiben manifestaciones de ser mentirosas, pero sus mentiras no se manifiestan exactamente igual que las de las personas reencarnadas de diablos. Sus actitudes hacia la mentira y los métodos que adoptan al mentir también son diferentes. Cuando las mentiras que dicen aquellos que son diablos quedan al descubierto, aunque aparentemente admitan que han mentido porque no les quede más remedio, siguen sintiéndose perfectamente justificados. Piensan que no es para tanto. O aunque expresen su postura y admitan delante de todos que se equivocaron al mentir, por detrás siguen mintiendo y engañando exactamente igual, sin cambiar en lo más mínimo. Sencillamente, no consideran que mentir sea un asunto perverso ni una cosa negativa. Es su arma para sobrevivir, ¿cómo podrían renunciar a ella? Los que mienten de manera empedernida creen: “Viviendo en este mundo humano, si uno no mintiera, si se abriera y desnudara su interior a la gente, y si los demás conocieran y captaran todo lo que este contiene, ¿acaso dicha persona seguiría teniendo un yo propio? ¿Acaso la vida seguiría teniendo algún sentido? ¿Acaso esa persona seguiría teniendo dignidad? Además, si uno siempre dijera la pura verdad sobre todo, ¡qué insípida y aburrida sería la vida! Simplemente hay que mentir, haya o no una razón”. Desde cualquier perspectiva, ya mientan de forma intencionada o involuntaria, se trata de una revelación natural de su naturaleza. En resumen, la mentira empedernida es una característica destacada de los diablos; esto es algo seguro y fuera de toda duda. Solo teniendo en cuenta este punto, es absolutamente imposible que las personas de este tipo acepten la verdad y sean honestas; son absolutamente incapaces de hacerlo. Es más, sienten desprecio por el requisito de Dios de ser una persona honesta. Ya se enfrenten o no a un asunto concreto, su actitud hacia el requisito de Dios de que la gente sea honesta es siempre de desprecio, burla, repulsión y odio. Contemplan con desdén el requisito de Dios y el principio de conducta propia relativo a ser una persona honesta. Desde lo más profundo de su corazón, sienten aversión por la verdad y no la aceptan; incluso se oponen abiertamente a ser personas honestas y se niegan a serlo.

La mentira empedernida es una característica muy evidente en quienes se han reencarnado de diablos. Mientras tengas contacto cercano con ellos, mientras interactúes, te comuniques y te relaciones con ellos en el trabajo o en la vida, esta característica o el verdadero rostro de sus mentiras empedernidas quedará al descubierto poco a poco. Por tanto, discernir a este tipo de persona es muy fácil. No necesitas fijarte en los pensamientos y puntos de vista de alguien sobre otras personas, acontecimientos o cosas. En cuanto descubras que es un mentiroso empedernido, basándote solo en este punto, podrás afirmar con un cien por cien de certeza que es un diablo, no un humano. Hay quien pregunta: “¿Existe siquiera una posibilidad entre cien de que alguien que miente de manera empedernida no sea un diablo y todavía tenga esperanza de alcanzar la salvación?”. Te digo que no existe absolutamente ninguna posibilidad. Cualquiera que mienta de manera empedernida es un diablo al cien por cien; no existe ni una posibilidad entre cien de lo contrario. ¿Entendido? Hay quien dice: “¿Podría ser que algunas personas mientan de manera empedernida porque han sido corrompidas demasiado profundamente, las tendencias malvadas de la sociedad han influido en gran medida en ellas, y la conciencia y la razón de su humanidad han quedado sepultadas o han sido asimiladas completamente por los diablos, y por eso mienten de manera empedernida? Si, tras un período de ayuda y apoyo por parte de los hermanos y hermanas, y tras ser regadas y alimentadas con las palabras de Dios, su conciencia puede despertar gradualmente y su razón puede recuperarse poco a poco, ¿no cambiarán y dejarán de mentir de manera empedernida?”. Te digo que no existe tal posibilidad, ni siquiera una entre diez millones. Por tanto, cualquiera que mienta de manera empedernida es un diablo, no es en absoluto humano, y carece de la más mínima humanidad normal. ¿Entendido? (Entendido). Esto es seguro; no hay excepciones ni circunstancias especiales. Debéis ver este asunto con claridad. Quizá veas a alguien que, al gestionar un asunto, diga algo que no es verdad a los no creyentes —algo parecido a una mentira— para salvaguardar los intereses de la casa de Dios y proteger a los hermanos y hermanas. Entonces, dudas sobre este asunto y piensas: “Antes creía que esa persona era alguien que persigue la verdad, así que ¿cómo ha podido mentir sobre una cuestión tan importante? Si puede mentir sobre esta cuestión importante, ¿es un diablo? ¿Es su búsqueda de la verdad una fachada?”. ¿Es correcta esta forma de entenderlo? (No). ¿Qué tiene de malo? ¿Cómo debería contemplarse correctamente este asunto? (No ha discernido la intención que hay detrás de las acciones de esa persona ni el efecto logrado. Si alguien dice algo que no es verdad, pero lo hace para lograr un efecto positivo —para salvaguardar los intereses de la casa de Dios y proteger a los hermanos y hermanas—, eso no es mentir, es una forma de sabiduría. No ha discernido la diferencia entre mentir y usar la sabiduría). Debes ver con claridad la naturaleza de la mentira. Fíjate en qué principio se basa una mentira y en qué propósito pretende alcanzar. Si alguien dice algo que no es verdad para lograr un efecto positivo y defender los principios, eso no es mentir, es sabiduría. Además, observa si es alguien que miente de manera empedernida en la vida diaria. Si solo mintió en una ocasión, no puedes determinar que sea un mentiroso o que mienta de manera empedernida, ¿verdad? (Sí). Si, en relación con un asunto importante, dijo algo que no era verdad para salvaguardar los intereses de la casa de Dios y tú lo defines como alguien que miente de manera empedernida, eso es estar distorsionado. Calificar y contemplar a la gente de esa manera no es conforme a los principios. Si mintiera en una ocasión para proteger su propio prestigio y reputación, pero por lo general no mintiera en la mayoría de los asuntos, e incluso si, en el caso de hacerlo, después pudiera corregirlo, entonces tampoco se podría determinar que esa persona miente de manera empedernida. Solo los que se han reencarnado de diablos mienten de manera empedernida. Hay quien señala: “Dices que mienten de manera empedernida, pero a veces también dicen la verdad. Por ejemplo, compraron una cosa y, cuando alguien les preguntó el precio, lo dijeron con sinceridad; no mintieron sobre eso. ¿Cómo puedes decir que mienten de manera empedernida?”. Cuando no están en juego la intimidad, los intereses, el estatus o el prestigio, no tienen necesidad de mentir. Mentir también es agotador para ellos, así que, para ahorrarse problemas, no mienten sobre asuntos sin importancia. Sin embargo, el hecho de que no mientan en una ocasión o sobre asuntos sin importancia no significa que no mientan de manera empedernida. Solo tienes que observar si mienten al comunicarse con otros, al describir o relatar acontecimientos importantes, cuando están en juego sus propios intereses, su fama y provecho, estatus, expectativas o responsabilidades, o cuando intervienen sus propios puntos de vista. En tal situación, observa cuánta falsedad hay en sus palabras, cuánta veracidad y cuánta credibilidad. Si sus palabras contienen demasiada falsedad, hasta el punto de convertir lo negro en blanco, inventar cosas de la nada y echar la culpa a otros; si atribuyen a los demás las cosas malas que hicieron y se adjudican el mérito de las buenas que hicieron otros; si cometieron un error en un asunto y deberían hacerse responsables, pero con palabrería consiguen eludir por completo su responsabilidad y endosársela a otros; si no hicieron bien su trabajo o no pagaron un precio ni cumplieron con su responsabilidad, o no lo hicieron por miedo al peligro, y mintieron, poniendo una excusa relativamente razonable para ocultar la verdad y eximirse de responsabilidad, ¿no son estas mentiras? (Sí). Todas estas son mentiras. Esto es mentir de manera empedernida. Es decir, siempre que los asuntos están relacionados con sus intereses personales, sus responsabilidades, su prestigio, su estatus, etc., mienten en todos ellos. Por ejemplo, alguien compró una silla para una familia de acogida que costó setenta yuanes. Al declarar el gasto a su regreso, pensó: “Este viaje ha sido bastante agotador. No puede ser que haya ido de acá para allá para nada. Tengo que sacar treinta yuanes como sea. Estos treinta son por el trabajo, por hacer el recado”. Así que dijo que la silla había costado cien yuanes. Como ves, mintió, ¿verdad? ¿Por qué mintió? (Quería beneficiarse un poco). Quería sacar un pequeño provecho. Digamos que alguien así está haciendo su deber junto a los hermanos y hermanas y, al ver que dos personas se llevan bien, piensa: “Nadie es mi amigo, todos me menosprecian y nadie se lleva bien conmigo. Dejad que meta cizaña entre vosotros dos y que siembre algo de discordia en vuestra relación”. Así que le dice a una persona: “Fulano dijo que te crees muy culto y que, si eres tan culto, ¿cómo es que no sabes escribir artículos?”. Luego va a la otra persona y le dice: “Mengano dijo que, aunque eres alto, tu figura no es proporcionada, y que tu parte de arriba y la de abajo no guardan proporción”. Con estas pocas palabras, siembra discordia entre las dos. Cuando esas personas vuelven a encontrarse, al recordar las palabras que han provocado su división, se miran con desagrado y se sienten incómodas. ¿Qué beneficio obtuvo el instigador? A simple vista, parece que no obtuvo nada, pero ver que las dos personas se distancian y que su relación se resiente le hace sentirse a gusto por dentro y dejar de sentir celos. Entonces cree que ha sacado ventaja. Por tanto, miente incluso en este asunto. Alguien podría decir: “¿No es esto perjudicar a otros sin beneficiarse a sí mismo? Si esas dos personas hablan la una con la otra, ¿no sabrán que malmetiste entre ellas? ¿No te habrás buscado la ruina?”. ¿Le importa esto? No le importa. Mientras las dos estén separadas, ya no siente celos y cree que ha sacado ventaja. ¿No es esto algo que hacen los diablos? (Sí). Así es justamente como actúan los diablos.

Las personas reencarnadas de diablos puede que digan la verdad sobre asuntos triviales e insignificantes, pero esto no significa que no tengan una naturaleza mentirosa. En todos los asuntos, ya sean importantes o irrelevantes, siempre que crean que su prestigio está en juego, siempre que se sientan incómodas o quieran obtener algún beneficio o alcanzar algún objetivo —siempre que tengan una intención y quieran actuar—, su método será sin duda usar la mentira para lograrlo. Esto es mentir de manera empedernida. Quizá no mientan en lo que respecta a la comida, la ropa o el alojamiento; por lo general, no se molestarían en gastar energía mental para mentir por asuntos sin importancia. Además, a sus ojos, algunas personas simplemente no están a su mismo nivel o categoría, ni siquiera se preocupan por hacerles caso, y no obtienen ninguna sensación de logro al jugar con ellas o manipularlas, así que no les interesa actuar contra ellas de ninguna manera. Si van a actuar contra alguien, debe ser alguien que consideren que está a su nivel, alguien con quien puedan jugar, su rival; solo entonces le harán caso a esa persona. Esta es otra característica de los diablos. Si eres una persona corriente, ellos piensan que careces de inteligencia, que no eres capaz ni digno de jugar con ellos, y eso les parece poco interesante, así que te ignoran. Los diablos son selectivos a la hora de elegir con quién juegan. Cuando viven junto a ti, quizá nunca los veas mentir ni te des cuenta de que mienten intencionadamente sobre algo, pero mientras sean diablos, sin duda alguna mentirán; esta es la naturaleza innata de los diablos. Si no te mienten a ti, puede ser porque no te consideran digno. Piensan: “¡Bah! Ni me molestaré en mentirte, y aun así tienes miedo de que juegue contigo. ¿Quién eres tú? ¿Te crees alguien?”. Simplemente no te tienen en ninguna consideración; olvídate de que te mientan, ni siquiera se molestan en hablarte. Es como cuando le preguntas a una persona atolondrada por su relación con alguien y te dice: “No estoy a su altura. Tiene mejor calibre que yo, tiene la cabeza en su sitio. Soy una persona insignificante, no tan noble como él. No quiere tratar conmigo”. Hasta las personas atolondradas sienten esto. Ahora fijémonos en con quién les gusta jugar a los diablos, con quién les gusta competir, a quién les gusta desorientar y manipular y de quién les gusta aprovecharse. ¿Acaso no tienen también estándares y un cierto ámbito? (Sí). Cuando eligen a un grupo de personas, esas personas deben ser de las que participan en juegos mentales y usan tretas como ellos. Solo al interactuar con gente así se sienten felices y lo encuentran divertido, y solo entonces pueden obtener alguna sensación de logro a partir de sus juegos. Por tanto, en lo que respecta a quienes se han reencarnado de diablos, uno debe desentrañar la característica y esencia de mentir de manera empedernida. El hecho de que no te hayan mentido a ti no significa que no mientan, y no significa que no tengan una naturaleza mentirosa. Si no han tenido un trato cercano contigo y ni siquiera te hacen caso, y simplemente piensan que eres un creyente corriente, que no eres una persona con mucha formación —solo un ama de casa o un campesino— y no te tienen en ninguna consideración, entonces pensarán que mentirte significaría rebajarse, que sería un desperdicio de sus neuronas, y ni siquiera se molestarán en hacerlo. ¿Cómo, entonces, puedes desentrañar a este tipo de persona? Puesto que son diablos que mienten de manera empedernida, su naturaleza se revelará en otras situaciones apropiadas aunque no se revele en esta. El hecho de que no te hayan mentido a ti no significa que no vayan a mentir. Mientras tengan la esencia de un diablo, su naturaleza mentirosa sin duda quedará al descubierto; no puede permanecer oculta. La oculten bien o no, e independientemente de cuánto de ella quede al descubierto, mientras tengan una naturaleza mentirosa y mientan con frecuencia, son diablos; en absoluto son humanos. Los humanos de verdad no mienten con frecuencia; es decir, los que se han reencarnado de humanos no mienten con frecuencia. ¿Por qué digo que no mienten con frecuencia? Porque, en cuanto mienten, su conciencia los reprueba y los acusa. Si dicen una gran mentira que acarrea consecuencias, sentirán asco de sí mismos durante toda su vida; empezarán a sentir repulsión por la mentira en su corazón y no mentirán sobre cosas innecesarias. Así, mentirán cada vez menos. Como su conciencia los reprueba, se frenarán para cometer menos errores similares, hasta llegar al punto de no cometerlos en absoluto. Esto es algo que los humanos pueden lograr. Pero los diablos no pueden lograrlo. Después de mentir, no sienten reprobación alguna, así que, cuando quieren mentir, no tienen ninguna restricción; nada puede frenarlos: ningún entorno puede frenarlos, ni ninguna persona con posición o estatus y, por supuesto, la verdad tampoco tiene ningún poder de restricción sobre ellos. El hecho de que otras personas los expongan no puede frenarlos en absoluto, y menos aún la verdad, que para ellos es solo texto escrito en papel, meras doctrinas y preceptos, y no puede frenarlos en lo más mínimo. Sin restricciones, mentir es su revelación natural; en cualquier momento y lugar, pueden decir diversas mentiras según lo necesiten. Esta es su naturaleza; no cambiará nunca, en ningún momento. ¿Cómo, entonces, se puede desentrañar su naturaleza? Fíjate en cómo los evalúan quienes los rodean. Si la gente que los conoce bien dice: “Ese tipo miente de manera empedernida, todo lo que sale de su boca es mentira, miente sin sonrojarse y sin que se le acelere el corazón y puede mentir sobre cualquier cosa; nadie se atreve a creer ni una palabra de lo que dice”, entonces se puede determinar que son diablos, no humanos. Ahora que he dicho tanto, ¿podéis desentrañar esta característica de mentir de manera empedernida en quienes se han reencarnado de diablos y confirmar su presencia en ellos? En todo momento, esta regla, esta conclusión —“Quienes mienten de manera empedernida equivalen a diablos”— permanece inalterada. ¿Entendido? (Entendido).

¿Se ha compartido con claridad la primera característica —la mentira empedernida— de quienes se han reencarnado de diablos? (Sí, está claro). Este contenido debería ser fácil de aceptar y entender. ¿Por qué? Porque a menudo veis a este tipo de persona en vuestra vida diaria; solo que antes considerabais sus manifestaciones de mentira como revelaciones normales de corrupción. Ahora, a través de esta enseñanza, habéis aprendido por qué su naturaleza mentirosa y sus manifestaciones de mentira nunca cambian; resulta que esto lo determina su atributo, por lo que este tipo de persona no puede cambiar. ¿Qué se debe hacer al encontrarse con tales personas en el futuro? (No hay necesidad de compartir con tales personas ni de ayudarlas. Si son supervisores, deben ser destituidos. Si ya han mostrado algunas manifestaciones de acciones malvadas y han comenzado a trastornar y perturbar la obra de la iglesia, entonces se los debe depurar según sea necesario y no se les debe permitir permanecer en la iglesia ni un día más). Los diablos mienten de manera empedernida; es seguro que no pueden cambiar. Sin embargo, hay un tipo de diablos que tienen algunos dones o puntos fuertes en ciertas áreas. Si están dispuestos a rendir servicio, se los puede utilizar para ello. Dios utiliza todas las cosas para que rindan servicio en Su obra; el gran dragón rojo es uno de esos objetos de servicio y contrastes. Para trabajar en la casa de Dios, se debe tener sabiduría; esto también es un principio. Si quienes se han reencarnado de diablos están dispuestos a rendir servicio o son aptos para ello, utilízalos para que rindan servicio. Si ni siquiera pueden rendir servicio o si su servicio hace más mal que bien y causa demasiado daño, y la casa de Dios, en lugar de obtener un efecto positivo al utilizarlos, tiene que preocuparse por ellos, entonces no son aptos para rendir servicio, por lo que se les debe revocar su cualificación para ello. ¿Es apropiado hacer esto? (Sí, hacerlo es actuar conforme a los principios). Se los debe tratar de acuerdo con los principios. El discernimiento es una cosa, pero en lo que respecta a cómo manejarlos, debes tener sabiduría y principios, y ocuparte de ellos basándote en la situación real. El objetivo de compartir estos asuntos es que obtengas discernimiento, que sepas con claridad cuáles son las esencias de los diversos tipos de personas y que, a través de la esencia de una persona, determines si esta puede aceptar la verdad y alcanzar la salvación. Sin embargo, no es para que adoptes el mismo enfoque para todo el mundo, de manera que te ocupes de todos aquellos a los que calificas de diablos echándolos. Más bien, es para que utilices eficazmente a los diablos para que rindan servicio de acuerdo con los principios y las necesidades de la obra de la casa de Dios. Supongamos que algunos diablos dicen: “Viendo que soy un diablo, quieres utilizarme para que rinda servicio. ¡Si no puedo alcanzar la salvación, no rendiré servicio!”. ¿Qué se debe hacer en esta situación? (Si no están dispuestos a rendir servicio, que se marchen). Si ni siquiera están dispuestos a rendir servicio, entonces que se marchen cuanto antes. Algunos diablos dicen: “¿Quieres utilizarme para que rinda servicio? ¡Ni hablar! ¡No voy a rendir servicio para ti! No haré nada malo, simplemente andaré errando por la casa de Dios. Cuando toque trabajar, seré negligente, solo cubriré el expediente; ¡no lo haré a conciencia para ti!”. ¿Qué se debe hacer cuando se descubre a gente así? (Hay que depurarla). Una vez que se ha identificado claramente a un diablo, simplemente hay que depurarlo cuanto antes; sin misericordia. Si algunos diablos se portan bien y saben que mienten de manera empedernida, que son diablos y que no pueden ser personas honestas ni alcanzar la salvación porque su naturaleza así lo dicta, pero tras escuchar la verdad durante tantos años, también quieren seguir a Dios y, en última instancia, obtener bendiciones, y hacen todo lo que la casa de Dios les pide; si tales personas no causan perturbaciones y hay un trabajo adecuado para ellas, se les puede dar la oportunidad de rendir servicio. En lo que respecta al deber otorgado por el Creador, todos los seres creados, independientemente del atributo de la categoría a la que pertenezcan, deben tratarlo como su propio deber; esto es algo ineludible. Incluso si alguien es un diablo y un satanás, si de buena gana rinde servicio para Dios, Él no lo tratará de manera injusta; este es el principio de Dios para Su trato hacia todos los seres creados. Si te consideras un ser creado e, independientemente de tu atributo, estás dispuesto a adorar al Creador, a rendirte bajo Su dominio y a cumplir tu deber como ser creado, así como a rendir servicio aunque al final no exista un buen resultado o destino para ti, esto también es permisible. Dios no lo rechaza; Dios da a la gente la oportunidad de rendir servicio. Solo depende de cómo la gente aborde este asunto. Hay quien dice: “Puesto que mi atributo innato no es bueno y no hay esperanza de que alcance la salvación sea cual sea el deber que haga, ¡ya no realizaré ningún deber, no rendiré servicio! Queréis utilizarme para que rinda servicio y, al final, vosotros obtendréis bendiciones y entraréis en el reino de los cielos, pero yo no ganaré nada, ¡así que ya no voy a creer más!”. Estupendo. Si los diablos quieren marcharse, que se marchen. Si no se marchan, echarlos es totalmente conforme a los principios. Algunos diablos dicen: “No puedo negar que miento de manera empedernida, le miento a todo el mundo, incluso a Dios. Pero, independientemente de si la casa de Dios me pone a rendir servicio o a actuar como contraste, sin importar cómo se me trate, incluso si no se me trata como a un humano, no tengo queja. No se puede evitar que sea un diablo, ¿verdad? Cualquier servicio que se me pida rendir, cualquier esfuerzo que se me pida hacer, estoy dispuesto a hacerlo”. ¿Debería aceptarse a personas así? (Sí). En principio, también se las puede aceptar. Mientras haya un atisbo de esperanza para su salvación, se las debe aceptar. Independientemente de si admiten que son diablos, al menos tienen algo de autoconocimiento, están dispuestas a rendir servicio y tienen un poco de sumisión; eso es suficiente para cumplir las condiciones para su aceptación. En cuanto a si pueden realizar su deber de una manera que cumpla con el estándar, eso está por verse, ¿verdad? (Sí). En resumen, sin importar qué tipo de persona sea alguien, incluso si se ha discernido su atributo, aun así, se debe actuar de acuerdo con los principios al tratar con esa persona. Por supuesto, en este asunto no se aplica un solo principio; no es que a todos los diablos se los deba rechazar y echar, que todos ellos deban ser arrojados al infierno; ese no es el único principio. Dios tiene soberanía sobre todas las cosas y utiliza todas las cosas para que rindan servicio. Qué cosas pueden rendir servicio, qué cosas rinden qué servicio y cómo lo rinden, en qué etapa lo rinden, durante cuánto tiempo, cuánto servicio rinden, en qué circunstancias ya no se utilizan y en qué circunstancias se pueden seguir utilizando; para todo esto hay principios y en todo ello está la sabiduría de Dios. La gente no puede abordar este asunto de manera impetuosa; debe buscar los principios. Si todo el mundo cree que actuar de cierta manera es correcto y conforme a los principios, entonces actuad de esa manera; actuad de cualquier modo en que debáis hacerlo. Vulnerar los principios, ocuparse de una persona a ciegas y sin fundamento, por un arrebato de ira, es una actitud que demuestra falta de rigor hacia la verdad y las palabras de Dios; en sentido estricto, es también una manifestación de carecer de un corazón temeroso de Dios, así que en absoluto actuéis de esta manera. Esto es básicamente lo que hay que compartir sobre la primera característica de quienes se han reencarnado de diablos: que mienten de manera empedernida. Los principios en todos los aspectos relacionados se han explicado con claridad.

La segunda característica de los que son reencarnados de diablos es la “desviación”. Puesto que es una característica, no es una manifestación temporal, sino algo que a menudo se revela a partir de su naturaleza y puede representar por completo sus pensamientos y opiniones, así como su carácter y su esencia. Entonces, ¿cuáles son las manifestaciones concretas de la característica de “desviación” de aquellos que son diablos? ¿Qué es la desviación? ¿Con qué palabra se suele asociar la desviación? (Con la perversidad). ¿Con qué más? (Con la naturaleza desviada). Naturaleza desviada, lujuria perversa. ¿Qué otras manifestaciones son desviadas? Ser retorcido y anormal, ¿verdad? (Sí). Además de ser retorcido y anormal, ¿qué más? (También ser extremadamente calculador e inescrutable, un experto maquinador, y dar la sensación de ser algo insondable). Básicamente, engloba todo eso. Ser retorcido, insidioso, artero, calculador e inescrutable y un experto maquinador; todas estas son manifestaciones y características concretas de la desviación. Entonces, ¿en qué asuntos manifiestan los diablos estas características? En esencia, además de lo que la gente piensa —el retorcimiento, la insidia, la artería, etc., relacionados con el carácter o manifestados en los métodos de comportarse y lidiar con los asuntos—, ¿cuál es otra clase de desviación? Es la lujuria perversa de las personas; esta clase de desviación debería llamarse lascivia. Puesto que se ha usado la palabra “desviación”, no estamos hablando de las necesidades o reacciones fisiológicas normales de la carne, sino de lascivia; a esto también se le llama desviación. El retorcimiento, la insidia, etc., que se acaban de mencionar se relacionan con el carácter; la lascivia es una desviación relacionada con la carne. ¿No es la palabra “lascivia” bastante apropiada? (Sí). He aquí otro término que es aún más apropiado: provocación sexual. Los no creyentes suelen decir que alguien es un lujurioso en secreto, un promiscuo; todos estos términos se refieren al aspecto de la lujuria perversa. Además de la lascivia y la provocación sexual, ¿hay otros? (¿Es la bajeza uno de ellos?). No; la bajeza es diferente de la lascivia. La bajeza se relaciona con la dignidad y la integridad de una persona, mientras que la lascivia y la provocación sexual se relacionan principalmente con cuestiones de la conducta interpersonal de alguien. Lo que acabamos de mencionar son dos aspectos de la desviación: uno relacionado con el carácter, y el otro con la lujuria carnal. Hay otro aspecto, que es que esta clase de personas suelen experimentar alucinaciones auditivas y otras de tipo sensorial; siempre tienen algunas manifestaciones anormales. Por ejemplo, a menudo dicen: “Dios me reveló que hoy a las seis de la mañana debo ir al este; un destinatario potencial del evangelio quiere reunirse conmigo allí”. “Anoche tuve un sueño; tal vez dos hermanos o hermanas vengan hoy a mi casa”. Frecuentemente tienen alucinaciones auditivas y de tipo sensorial, siempre dirigen su vida basándose en fenómenos como sueños inusuales, visiones o destellos repentinos de palabras y, cuando sucede algo fuera de lo común, actúan de manera anormal; son particularmente extremas. A veces se levantan a las tres o cuatro de la madrugada para orar y leer las palabras de Dios; a veces, por la noche, cuando todos los demás descansan, se pasan despiertas media noche, insistiendo en leer las palabras de Dios o aprender himnos. Duermen cuando los demás comen o trabajan, y están activas cuando el resto descansa; siempre son anormales, siempre diferentes de la gente normal. ¿Puede considerarse esto también una manifestación de desviación? (Sí). ¿Existe una palabra adecuada para describir esta anormalidad? Supongamos que alguien parece normal de cara al exterior, pero siempre hace y comprende las cosas de una manera particularmente distorsionada y extrema; sin importar cómo compartas con esa persona, no es capaz de entender. A veces experimenta alucinaciones auditivas y de tipo sensorial; otras veces, aunque no haya una voz o una declaración claras, tiene pensamientos extraños en su interior que le dicen que haga esto o aquello. Pero, haga lo que haga, no tiene nada que ver con la verdad y ni siquiera llega al nivel de atenerse a los preceptos. No se os ocurre una palabra adecuada para describir a este tipo de persona, ¿verdad? (No). ¿Creéis que la palabra “extraño” es adecuada? Su comportamiento externo parece particularmente extraño y anormal, y siempre se muestra volátil y nervioso. Sin embargo, si la condenas, no puedes señalar ningún problema importante que tenga y, si la consideras una buena persona, sigue pareciendo algo excéntrica; eres en cierto modo incapaz de desentrañarla. Cuando solo lo oyes hablar de vez en cuando, parece que está bien, pero si lo observas en secreto, descubrirás que sus acciones son muy excéntricas, muy anómalas. Esto no es una buena señal; es imposible saber qué podría hacer. Más tarde, se descubre que puede hablar en lenguas durante la oración; por lo general, también habla sola constantemente, como si estuviera charlando con alguien, incluso riéndose mientras lo hace, lo que resulta bastante espeluznante. Esta es también una manifestación de desviación. Por ahora, usemos la palabra “extraño” para describir este aspecto. En resumen, hemos sintetizado las manifestaciones de desviación de aquellos que son diablos. Hay tres aspectos en total: uno es la lujuria perversa de la carne; otro es tener siempre algunas manifestaciones anormales, ser particularmente extraño; y otro aspecto se relaciona con el carácter: ser muy retorcido. Ser retorcido significa que este tipo de persona es traicionera y astuta hasta cierto punto, insondable para la gente corriente. Cuando las personas se relacionan con este tipo de individuos, a menudo sienten preocupación, inquietud y temor; suelen tener miedo a que tales individuos las vendan y encima ellas los ayuden a contar el dinero; temen caer en sus trampas. Este tipo de persona es particularmente insidiosa y artera. Puede que te hable a la cara de una manera muy educada y refinada, pero a tus espaldas ha estado intrigando y luchando contra ti durante mucho tiempo sin que lo supieras. Cuando lo descubres, te entra un sudor frío y piensas: “¡Por fortuna, Dios me protegió! Si no creyera en Dios, me habría hecho daño; ¡incluso podría haber perdido la vida!”. Esta es la perversidad de este tipo de diablo. ¿Por qué digo que tales personas son desviadas? Ciertamente no es fácil discernirlo a partir de su apariencia externa; debes empezar por las cosas que planean hacer y las palabras que revelan cada día; eso es suficiente para que veas con claridad la esencia y la naturaleza desviadas de este tipo de persona.

¿En qué piensan cada día aquellos que son reencarnados de diablos? Por ejemplo, supongamos que una hermana es ascendida a líder. Entonces, reflexionan: “Esa chica ha sido ascendida a líder a una edad tan temprana. ¿En qué es mejor que yo? Solía menospreciarla, nunca la adulé ni tuve una buena relación con ella. Ahora es líder, mi superiora inmediata, así que debo adularla. Debo ver si necesita ayuda en su vida diaria, en lo material o en lo espiritual. Si no cae en esa trampa, si no puedo ganármela, entonces probaré otros enfoques sutiles: diré algunas palabras bonitas, algunas palabras sumisas, algunas palabras halagadoras delante de ella. Primero debo ver qué enfoque funciona con ella. ¿Cae en la adulación o en las tácticas ruines de las personas malvadas? ¿Le gusta la comida o la diversión? ¿Le gusta la ropa o las joyas? ¿Qué le gusta? Debo indagar sobre ella, acercarme a ella, adularla, establecer una buena relación con ella y tratar de sondearla”. No importa quién se convierta en líder, reflexionan sobre cómo acercarse a ese líder y establecer una buena relación con él. Antes, cuando esta hermana no era líder, se mostraban desafiantes ante cualquier cosa que ella dijera. Por ejemplo, si decía: “A partir de ahora, reunámonos una vez por semana”, después de oírlo, reflexionaban: “Otras iglesias se reúnen dos veces por semana, pero nosotros vamos a reunirnos una. ¿Por qué deberíamos hacer lo que tú dices? ¿Quién te crees que eres?”. Ahora que esta hermana es líder, su reacción cuando ella habla es diferente; ya no pronuncian palabras de refutación como antes, sino que dicen: “¡Lo que dice esa hermana es la verdad!”. De cara al exterior, actúan de manera muy servil, como si fueran alguien que puede obedecer, pero por dentro dicen: “¿Qué sabrás tú? ¡Solo llevas unos días de líder! Yo solía hacer este trabajo, pero ahora tú eres la líder. Bien, la líder tiene la última palabra. Primero estaré de acuerdo contigo, pero cómo actúe a tus espaldas es decisión mía. ¡Simplemente jugaré contigo!”. Algunas personas son elegidas líderes y, cuando se les pregunta: “¿Se llevó a cabo la elección de líderes en vuestra iglesia de acuerdo con los principios?”, reflexionan: “Si se hubiera llevado a cabo de acuerdo con los principios, ¿podría aun así haberme convertido en líder? Pero no puedo decirte la verdad”. Así que dicen: “Se llevó a cabo de acuerdo con los principios. He servido dos mandatos como líder de la iglesia. Al principio, no quería volver a hacerlo; temía que los hermanos y hermanas se opusieran si lo hacía, así que retiré mi candidatura. Pero al final, los hermanos y hermanas aun así me eligieron, así que lo he estado haciendo a regañadientes. En cuanto haya un nuevo candidato a líder, cederé el puesto”. Esto suena bien, pero ¿realmente tienen la intención de hacerlo? No tienen ninguna intención de hacerlo en absoluto. Simplemente están mintiendo y jugando contigo, diciendo solo cosas que suenan bien, que te satisfacen, que pueden engañarte y desorientarte. En lo que respecta a los líderes de nivel superior, reflexionan sobre cómo adularlos y granjearse su favor, y cómo desorientarlos para que estos líderes las valoren y las asciendan. Si no pueden conseguir el ascenso, entonces reflexionan sobre cómo es posible ocultar a los líderes los fallos, las desviaciones y los errores que causaron anteriormente durante el trabajo, así como las transgresiones y las conductas engañosas que llevaron a cabo entre bastidores, para que dichos líderes no se enteren, cómo pueden salir airosos de tales cosas sin asumir ninguna responsabilidad. ¿Son estas manifestaciones que la humanidad debería poseer? ¿Son positivas o negativas? (Negativas). ¿Hasta qué punto son negativas? Hasta el punto de que, incluso antes de que nadie realice seguimiento de su trabajo o lo inspeccione, ya han premeditado estas cosas en su mente, llevan mucho tiempo preparadas mentalmente; su mente está repleta de tales cosas desde hace mucho tiempo. Dime, ¿no es esto retorcido? (Sí). Este tipo de personas hablan astutamente para adaptarse a su público, diciendo cosas diferentes a distintos líderes. Si la líder es mujer, la alaban como si fuera una diosa; si el líder es hombre, lo alaban como si fuera un tipo guapo, un galán. ¿No es esto retorcido? (Sí). Esta es una característica principal de la desviación. Su actitud y sus manifestaciones hacia los líderes son así: muy retorcidas y muy insidiosas. Su mundo interior es extremadamente complejo; contiene multitud de pensamientos, pero ninguno de ellos es positivo. No reflexionan sobre la humanidad, la verdad ni la senda correcta, sino solo sobre cómo adular y granjearse el favor de los líderes, cómo preservar su propio estatus, cómo salirse con la suya, cómo seguir holgazaneando, cómo seguir viviendo a costa de la iglesia, comiendo y bebiendo sin dar nada a cambio y sin que las descubran, sin asumir ninguna responsabilidad. En su mente, solo planean, maquinan y piensan en estos asuntos; recurren a todo tipo de trucos y su conciencia nunca siente ningún reproche o acusación. Cuando llegan a un grupo de personas, las escudriñan con la mirada: “Esas pocas amas de casa carecen de perspicacia; es imposible que tengan ningún discernimiento sobre mí. No entenderían ni jota de los trucos que uso. Incluso si pudieran, no podrían derribarme. Unos pececillos no pueden levantar grandes olas; no serán un problema. No hay necesidad de hacerles caso. En cuanto a los pocos que quedan, uno es líder de la iglesia, otra es una hermana de edad avanzada que lleva muchos años creyendo en Dios, y otra es una hermana joven que, al parecer, estudió psicología en la universidad. Estos pocos suponen una pequeña amenaza para mí. ¿De quién debo ocuparme primero? ¿Con quién debo asociarme y a quién debo ganarme primero? ¿Cómo puedo convertirme en uno de ellos? ¿Cómo puedo ganar prestigio? ¿Quién será mi ayudante y quién mi oponente? ¿De quién debería hacerme amigo, de quién debería alejarme y de quién debería guardarme? Estos asuntos requieren una planificación a largo plazo; debo reflexionar sobre ellos”. Después de observar durante unos días, averiguan con quién deben asociarse y conspirar, a quién pueden atraer, de quién pueden aprovecharse, quién constituye su fuerza opositora, y quién entiende la verdad, defiende los principios y, por lo tanto, deben guardarse de tal persona; averiguan todas estas cosas. Reflexionan en su corazón: “Debo guardarme de aquellos que tienen discernimiento sobre mí. No puedo ofenderlos ni debo acercarme a ellos. Debo mantenerme absolutamente alejado de ellos, no sea que cometa un desliz y me desentrañen. En su presencia, no debo hablar descuidadamente en absoluto, para evitar que encuentren algo que puedan usar en mi contra para dejarme en evidencia y diseccionarme en la iglesia. Si los hermanos y hermanas obtienen discernimiento, me depurarán. ¡Eso no puede ser!”. Cada día, solo piensan en estas cosas. Contra quién luchar y cómo hacerlo para ganar fama y quedar bien, con quién asociarse para poder obtener ventajas sin sufrir pérdidas, cómo remediar las pérdidas que han sufrido en ciertos asuntos; solo reflexionan sobre estas cosas todo el día. Incluso podrían pasarse medio día reflexionando sobre una mirada que alguien les dirige: “Ayer, fulano de tal me miró de forma bastante penetrante. ¿Qué significaba eso? ¿Tiene discernimiento sobre mí? Esto no es una buena señal. ¿Qué problema mío ha visto? Debo tener cuidado estos próximos días y no dejar que se me escape nada. Además, tengo que aprender a interpretar las cosas a partir de la mirada de la gente y no debo ser descuidado. El párpado me ha estado temblando estos dos últimos días; parece que algo malo está a punto de suceder. Debo tener cuidado, espero de verdad que no pase nada malo; podrían depurarme si no tengo cuidado”. Desde fuera, no pueden percibirse problemas en cómo interactúan con la gente. Sus comidas, su sueño y su trabajo parecen normales. Pero lo que hay en su corazón y en su mente no es normal. ¿Cuáles son las manifestaciones de esta anormalidad? Que todas las cosas en las que piensan son muy retorcidas, incomprensibles para los demás.

Los que son reencarnados de diablos viven de una manera muy sombría. Todo lo que hay en sus pensamientos solo puede ser meditado, calculado, planeado y premeditado en rincones oscuros. Tienen el corazón completamente lleno de cosas como la lucha por la fama y el provecho, las maquinaciones, las comparaciones, los celos, la contienda, las represalias, etcétera. Nunca buscan la verdad en lo más mínimo. Independientemente del asunto que estén tratando, no lo ponen sobre la mesa para hablar acerca de él y tomar una decisión al respecto de manera abierta y franca; en lugar de eso, buscan en secreto a unas pocas personas y toman la decisión con ellas. En cada iglesia hay algunas personas de este tipo. Son taciturnas y no muestran ninguna emoción; no importa a qué se enfrenten, eligen permanecer en silencio y nunca expresan su postura sin reparos. De cara al exterior, hablan educadamente a la gente, pero nunca dicen la verdad ni revelan lo que realmente hay en su corazón; no tienen palabras sinceras para nadie. Por ejemplo, algunas personas nunca revelan sus pensamientos más íntimos sin importar con quién se relacionen; ni siquiera los miembros más cercanos de su familia saben en qué piensan cada día. Si ni su familia las entiende, menos aún los que no forman parte de ella. Incluso si eres su mejor amigo, un amigo de la infancia, un viejo amigo de hace muchos años o un buen colega de trabajo, sigues sin saber lo que están calculando; nadie puede entenderlas. No importa cómo hablen o actúen, nadie puede desentrañarlas. Pero, ocasionalmente, puede que se les escapen unas pocas palabras: “Fulano de tal es mejor que yo, ¡y qué! Un día lo superaré, ¡tú espera y verás!”. Hay un significado más profundo detrás de las palabras “¡tú espera y verás!”; significa que están cavilando y reflexionando en su corazón y en su mente cada día. Por fuera, parecen tranquilas y apacibles, pero dentro de su corazón hay una tempestad embravecida y agitación. ¿En qué cosas piensan? Si fueran asuntos francos y transparentes, cosas positivas como la senda correcta en la vida, practicar la verdad, actuar de acuerdo con la conciencia, cómo comportarse, cómo amar a Dios y cómo hacer su deber devotamente; si con frecuencia pensaran, buscaran, meditaran, examinaran e intentaran entender estas cosas en su corazón, entonces su fuero interno estaría muy tranquilo y poseería paz y alegría, y vivirían de forma cada vez más normal, no retorcida. Las personas que viven en estos estados positivos tendrán, de vez en cuando, resonancia espiritual y comunicación con quienes las rodean y con aquellos con quienes guardan una relativa cercanía. Pero todas las cosas sobre las que los diablos meditan y piensan en el corazón son retorcidas. El retorcimiento se refiere a cosas intangibles que la gente normal no puede ver, cosas bastante anómalas, cosas ocultas en rincones oscuros que a la gente le cuesta descubrir y percibir, cosas que las personas normales no necesitan. Estos rincones oscuros son los mundos interiores de los diablos. Tienen el corazón lleno de estas cosas retorcidas. Cada día, se comparan con otros, contienden con los demás, usan intrigas y trucos con ellos, compiten por el estatus, por el prestigio y por tener la última palabra; solo piensan en estos asuntos. Si les preguntas si ahora tienen una senda para ser una persona honesta, no te responderán, no te harán caso y no querrán mencionarlo. Esto se debe a que su corazón está lleno de estos asuntos negativos y retorcidos; solo piensan en estas cosas. Cuando ocasionalmente tienen que pensar un poco en cuestiones relacionadas con aspectos técnicos o profesionales, solo lo hacen temporalmente, debido a las necesidades de su trabajo o de su vida. Una vez que su trabajo en este aspecto ha terminado, inmediatamente comienzan a pensar de nuevo en esos asuntos retorcidos, reflexionando: “¿Los dones de quién son mayores que los míos? ¿En qué aspecto soy más fuerte que ellos? ¿En qué aspecto son inferiores a mí? ¿No parecía que fulano de tal me estaba menospreciando intencionadamente la última vez que me habló? Esas dos personas parece que no se han comunicado con normalidad desde hace mucho tiempo, ¿qué pasó entre ellas? Si ha surgido un conflicto o un problema entre ellas, ¿puedo sacar algún beneficio de ello? Una de ellas me resulta beneficiosa y puede ayudarme, y de verdad quiero relacionarme con esa persona, pero nunca me hace caso. Si hay un conflicto entre las dos, ¿podría aprovechar ese distanciamiento y usar esa buena oportunidad para entablar una relación con esa persona?”. Todo lo que meditan y piensan en el corazón no tiene nada que ver con cosas positivas ni con creer en Dios y perseguir la verdad. ¿Son aterradoras este tipo de personas? (Sí). Si te relacionas con ellas, es equivalente a relacionarse con un diablo. Tú no maquinas contra ellas, pero ellas están maquinando contra ti y observándote cada día, reflexionando sobre ti y estudiándote a tus espaldas: “¿Qué quiso decir con eso? ¿Va dirigido a mí? ¿Cómo puedo responder para que no me desentrañe? ¿Cómo puedo responder de una manera que me beneficie? Si no respondo, ¿pensará que soy estúpido, fácil de intimidar o que no creo de verdad en Dios? ¿Podría pensar eso? Tengo que averiguar qué se le pasa realmente por la cabeza”. Cuando vives constantemente en medio de sus maquinaciones, ¿te sientes a gusto en el corazón? (No). Es como tener un demonio invisible a tu lado; no puedes sentir paz ni alegría. Cuando te relacionas con ellas, solo tienes un sentimiento: una constante sensación de inquietud. Esta inquietud es muy normal, porque la intuición o el sexto sentido de la gente normal hace que se sientan inquietos ante los diablos, ante los seres anómalos que están a su alrededor. Incluso si no los conoces muy bien y no puedes explicar exactamente qué es lo que está mal, siempre sientes inquietud cuando estás con ellos, como si algo malo estuviera a punto de suceder. Esto es suficiente para demostrar que albergan malas intenciones, que están maquinando contra ti y que tienen pretensiones con respecto a ti. Vives bajo su mirada de espionaje y te estudian cada día; esto te hace sentir más inquietud que tener un tigre o un león a tu lado. Si tú hubieras criado al tigre o al león, aunque sea un animal feroz, nunca sentirías inquietud. Pero si hay un diablo a tu lado, como tiene una esencia-naturaleza desviada, te sientes inquieto. Esta inquietud es un sentimiento en el espíritu; se debe a que un diablo está obrando. Quizás el diablo no tenga la intención subjetiva de hacerte un daño grave en ninguna medida, pero el simple hecho de que maquine constantemente contra ti y te espíe hará que tu espíritu se sienta inquieto. Con un diablo a tu lado, no vivirás en absoluto con paz y alegría, a menos que no sea un diablo, que tu estatura y fe en Dios sean suficientes o que tengas la verdad como tu vida; a menos que se cumpla una de estas condiciones, en cuyo caso no supondrá ninguna amenaza para ti ni tendrá ningún impacto sobre ti, y no sentirás inquietud. Si no se cumple ninguna de estas condiciones, cuando un diablo te espíe constantemente, sentirás inquietud. ¿Hasta qué punto se desarrollará esto gradualmente? Sentirás repulsión hacia él y te guardarás de él, te sentirás perturbado interiormente y estarás afligido, constreñido y atado en muchos asuntos. Si está cerca, cuando hagas cosas o hables, siempre tendrás que tener en cuenta su mirada, su semblante o sus opiniones. Incluso podrías intentar averiguar constantemente: “¿Qué pensará de mí? ¿Cómo es que no puedo desentrañarlo? ¿Por qué siento que es calculador e inescrutable? ¿Por qué esa sonrisa parece no ser de aprobación? ¿Por qué tengo tanto miedo? ¿Por qué me influye tanto?”. Si no entiendes la verdad y no tienes discernimiento, entonces, después de relacionarte con este tipo de persona durante un tiempo, te verás naturalmente influenciado por ella y acabarás en tal condición, lo cual es muy aterrador.

A juzgar por lo que revelan de forma natural en su vida diaria y por lo que piensan en su corazón, se puede calificar a los que son reencarnados de diablos como poseedores de una esencia desviada. Si no has tenido un contacto más profundo y prolongado con ellos, quizás no entiendas su mundo interior, pero la forma más directa y sencilla de discernir a este tipo de personas es una característica de su apariencia externa: a menudo revelan una mirada perversa y una sonrisa ladina. Esa mirada perversa significa una mirada esquiva, una mirada que no es tan limpia y transparente, ni tan honesta y sincera, sino que parece insondable. Sientes que hay un significado oculto en esa mirada, pero simplemente no te dirán cuál es. Además, al insinuar cosas sutilmente cuando hablan, te llevan a especular, usando palabras para dar a entender cosas y hacerte creer erróneamente que piensan de cierta manera, pero en realidad es una maniobra de distracción. Lo que tú comprendes no es en absoluto su verdadero significado; solo quieren tomarte el pelo y ridiculizarte. No puedes encontrar ningún atisbo de sinceridad en su mirada; esa mirada es esquiva y errante, y transmite una sensación vaga y elusiva. En el momento en que ves su mirada, surgen dudas de repente en tu corazón y sospechas que lo que dijiste o hiciste estuvo mal. Si no ves su mirada, sientes que tu opinión es correcta, que tu propia comprensión es pura, que estas cosas son conformes a los principios-verdad y que deberías actuar de cierta manera, y tienes la firme convicción de hacerlo así. Pero en cuanto te encuentras con su mirada o te clavan esa mirada perversa, sientes de manera inconsciente que un escalofrío te recorre la espalda. Aunque no se pronuncien palabras explícitas, esa mirada perversa te produce sugestión psicológica, te desorienta, con lo que hace que dudes de ti mismo al instante: “¿Dije algo mal? ¿Hice algo erróneo? ¿En qué me equivoqué?”. El asunto y el principio en cuestión son obviamente muy claros e inequívocos, y estabas seguro de que debía hacerse de esa manera y que era lo correcto, pero después de encontrarte con su mirada, te entraron dudas. Este tipo de mirada es la mirada de un diablo. Eso por un lado: su mirada perversa te hace dudar. Por otro lado, a veces, en esa mirada perversa hay un cierto significado: el desprecio. Tú eres joven, tienes poca experiencia, careces de experiencia vital e incluso puedes tener algunos defectos de humanidad, así que, cuando sus ojos se encuentran con los tuyos, inmediatamente pierdes la confianza en ti mismo, te desmoronas e inmediatamente dudas de ti mismo, por lo que te sientes muy insignificante e inferior a ellos y te haces pequeño ante ellos. Esta es la mirada de un diablo. Esta mirada perversa a veces ofusca los pensamientos de la gente, a veces perturba la confianza de la gente en sí misma y a veces también la hace sentir negativa y abatida.

A la hora de discernir a aquellos que son reencarnados de diablos, si todavía te falta experiencia para discernirlos observando su mirada, fíjate en qué piensan cada día, en qué conversan con los demás a diario y si existe una comunicación normal. Si no hay una comunicación normal, la mayoría de la gente no los entiende y su principio al relacionarse con casi todo el mundo es mantener la boca cerrada, hasta el punto de que ni sus más allegados saben en qué piensan a diario y no pueden captar fácilmente sus pensamientos y opiniones exactos ni entender lo que de verdad están pensando, entonces está claro que esas personas son muy calculadoras e inescrutables. Su silencio no significa que no tengan pensamientos ni opiniones; en realidad, sus verdaderos pensamientos están ocultos en su mente, solo que no los expresan. Si no los expresan, ¿cómo puedes descubrir que son astutos? Tienen una especie de sonrisa ladina; a menudo esbozan una sonrisa falsa. Cuando están frente a ti, muestran una sonrisa falsa, pero en cuanto se dan la vuelta, su rostro se vuelve inexpresivo, desprovisto de cualquier sonrisa. Este tipo de persona es aterradora, temible; es un diablo. ¿Entendido? (Entendido). Por ejemplo, supón que hablas de algo con una de estas personas. Después de que hayas expuesto tu punto de vista, ella no expresa su postura, sino que revela una sonrisa ladina. ¿Sabes lo que significa una sonrisa ladina? Significa que no sabes si esa sonrisa es de aprobación o de desaprobación, y desconoces si de verdad entiende lo que quieres decir. Simplemente suelta una risita tipo “je, je”. Respecto a lo que has dicho, no dice que esté bien ni que esté mal, no dice que lo entienda ni que no lo entienda, por lo que no puedes comprender qué significa realmente esa risa. Te ha respondido, pero con esa respuesta es como si no lo hubiera hecho. Si no te hubiera respondido, supondrías que tal vez no lo ha entendido; en cambio, el que te responda de esa manera hace que te quedes perplejo. No sabes si esa risa significa ridiculización, desprecio, burla o acuerdo y aprobación. Si le pides su opinión, vuelve a soltar una risita tipo “je, je”, dice: “Vale, vale”, y, tras hablar, su expresión se ensombrece de repente. Esto ejerce de forma imperceptible una presión inmensa sobre ti. Si tu estatura es pequeña y no tienes una postura real ni pensamientos y opiniones correctos, puedes sentirte intimidado por esa persona. Por eso esta sonrisa suya se llama sonrisa ladina; ser retorcido y astuto se llama ser ladino. Este tipo de personas no revelan sus opiniones con facilidad. Creen que decir una palabra es demasiado poco, y dos, demasiado, y que, en cuanto una opinión se expresa con claridad o se refiere a algo concreto, es un fallo, un error. Así que, para ellas, el mejor método es sonreír y dejar que tú especules; puedes especular el significado que quieras, puedes especular como te plazca, pero al menos sientes que no son hostiles hacia ti, y con eso logran su objetivo. Observad a esos viejos zorros que son intrigantes y sumamente astutos, y a esa gente que es insidiosa y taimada y emplea tácticas implacables: no hablan mucho ni su rostro es muy expresivo, pero su mirada y su sonrisa son depravadas. Todos los seres humanos corruptos normales y aquellos reencarnados de animales huyen de los que son reencarnados de diablos; no están dispuestos a relacionarse con gente así y, al estar con ellos, se sienten atemorizados, les dan escalofríos. ¿Por qué les dan escalofríos? Porque tales personas no son humanas, son diablos, y los diablos son capaces de cualquier cosa. Cuando los humanos normales interactúan con alguien, no hacen que a esa persona le dé escalofríos. La gente normal tiene conciencia y razón, actúa con moderación y restricción y tiene unos estándares mínimos. A lo sumo, cuando se enfadan, puede que te insulten un poco y digan algunas cosas desagradables que hieran en cierta medida tu autoestima. Pero los diablos son diferentes; no te insultan ni hieren tu autoestima, pero sí te hacen daño. A tus espaldas, piensan en cómo desorientarte; cavan un hoyo y consiguen que saltes tú mismo dentro. Después de que hayas saltado, te observan desde arriba, regodeándose de tu desgracia, mientras que al mismo tiempo fingen ser buenas personas, diciendo: “¡Te salvaré! ¿Cómo te has caído ahí? Pensaba que la mayoría de la gente sabía que aquí había un hoyo”. Incluso quieren hacerse los buenos, con lo que consiguen que te tragues su actuación. ¿No es aterradora esta clase de personas? Ese hoyo lo cavaron ellas y lo hicieron a tu medida; si no saltas tú, ¿quién lo hará? Después de que hayas saltado al hoyo, te tienden una mano para salvarte y, mientras te salvan, te dicen: “¿Por qué saltaste?”. Al tiempo que se regodean de tu desgracia, también se las arreglan para que no te des cuenta de que el hoyo lo cavaron ellas. Está claro que fueron ellas quienes te hicieron daño y, sin embargo, hacen que les estés profundamente agradecido. ¿No es esto depravación? (Sí). ¡Esto es depravación en estado puro!

Hay algo que los que son reencarnados de diablos hacen a menudo y que todo el mundo ha visto: los diablos son expertos en decir cosas que suenan bien para granjearse el favor de la gente. Por ejemplo, cuando una de estas personas te ve trabajando, se esconde dentro y observa. Cuando has terminado el trabajo, sale y dice: “¡Ah, estabas trabajando! ¿Por qué no me avisaste? Podría haberte ayudado y habríamos compartido la carga. Si la tarea es agotadora, podemos afrontarla juntos. La próxima vez que trabajes, avísame; es una tarea sencilla. ¡No te cortes en pedirme ayuda!”. Al oír esto, sientes calidez en el corazón y piensas que, aunque no te ha ayudado, tenía la intención de hacerlo y que con sus palabras basta. Te embauca con sus palabras bonitas. Fíjate, en verdad es capaz de decir tales cosas y no siente vergüenza al decirlas. Entonces, ¿cómo puedes saber que sus palabras son falsas? La siguiente vez que terminas tus tareas, aparece y vuelve a decir palabras bonitas: “¿Por qué no me avisaste de que estabas trabajando? Nunca me pides ayuda; de verdad que me tratas como a un extraño. ¿Por qué eres tan formal conmigo?”. Después de que esto ocurra dos o tres veces, sabes que en realidad no quiere ayudarte con el trabajo y que solo está diciendo algunas cosas que suenan bien para engañarte y granjearse tu favor. Cuando de verdad hay algo en lo que se necesita su ayuda, no aparece por ninguna parte. ¿Qué clase de persona es esta? Es un diablo, definitivamente no es un humano. Los que son reencarnados de diablos le dirán cosas bonitas a cualquiera con quien se encuentren para engañarlo y lograr sus propios propósitos. Están llenos de intrigas taimadas; no son humanos, sino diablos. ¿Tiene algún valor relacionarse con gente así? Ni siquiera deberías prestarles atención. ¿Hay gente así en tu vida diaria? (Sí). Así es como se comportan las personas de este tipo en relación con este asunto y, en lo referente a otros, se comportan de la misma manera: siempre engañan a la gente. Así de depravadas son; no son sinceras con la gente.

¿Sois todos capaces de discernir, hasta cierto punto, una manifestación de la característica “depravación” de los que son reencarnados de diablos, concretamente, el retorcimiento? (Sí). Este tipo de personas son particularmente falsas, retorcidas, insidiosas y taimadas. Si todavía tratas sus manifestaciones como revelaciones normales de corrupción y sigues ayudándolas y apoyándolas como a hermanos y hermanas, ¿no es esto una manifestación de necedad? (Sí). No debes volver a cometer estas necedades en el futuro; no son humanos, sino diablos, y no son personas a las que debas ayudar y apoyar. Saben en su corazón qué es la verdad y que es bueno ser una persona honesta. Pero saberlo es una cosa; no se exigen tal cosa a sí mismos y nunca practican ser una persona honesta. No es que quieran practicarlo y no puedan, sino que nunca tienen la intención de practicar de esa manera. Piénsalo: ¿qué intrigan y planean en su corazón? Ni una sola cosa está relacionada con las cosas positivas, y ni un solo pensamiento está relacionado con pensamientos y opiniones positivos. No tienen la intención de practicar la verdad ni de caminar por la senda correcta, por lo que nunca buscan los principios-verdad en su corazón ni cómo actuar conforme a las intenciones de Dios. Tampoco tienen la intención de cumplir con el deber de un ser creado ni de ser devotos y ofrecer su sinceridad. Todo lo que calculan son cosas retorcidas. Hay quien dice: “Lo que calculan es un asunto de su mundo interior; no es fácil de discernir. ¿Cómo pueden saber los demás lo que están pensando si no se abren y hablan sobre ello? Se comportan bastante bien de cara al exterior y también se mantienen ocupados con las tareas que tienen entre manos. ¿Por qué dices que son retorcidos y los calificas de diablos?”. Otros dicen: “Solo revelan un atisbo de mirada perversa, una leve sonrisa ladina; seguimos sin poder desentrañar lo que están pensando en su mundo interior”. Entonces, ¿cómo se puede discernir que son diablos? Los pensamientos de una persona son intangibles; si no los expresa, no puedes verlos ni descubrirlos y no serás capaz de discernirlos. Sin embargo, no importa qué pensamientos y opiniones tenga una persona ni lo que anhele o calcule en su mundo interior, sin duda actuará para lograr sus propósitos y, por lo tanto, siempre tendrá algunas cosas conforme a las que viva, algunas manifestaciones. Mientras viva entre la gente, los demás podrán ver las cosas que hace o entrar en contacto con ellas. Puede que no sepas qué está calculando, tramando y planeando en lo más profundo de su corazón, pero llegará un día en que revelará y manifestará las cosas que trama, planea y calcula; las convertirá en una realidad y emprenderá algunas acciones entre la gente. Cuando estas cosas ocurran ante tus ojos, ¿no serás capaz de verlas? ¿No serás capaz de discernir a esa persona? Hay quien dice: “Aunque vea sus manifestaciones, sigo sin saber cómo discernir o calificar a este tipo de persona”. Eso es fácil de solucionar; este tipo de personas tienen varias características y puedes discernirlas a través de ellas. La primera característica es que siempre actúan según su propia voluntad y nunca buscan los principios-verdad. Hagan lo que hagan, lo planean ellas mismas con antelación y actúan enteramente según sus propios planes, líneas de pensamiento e intenciones, según su propia voluntad únicamente. No piden la opinión de nadie y, por supuesto, menos aún buscan los principios-verdad ni actúan de acuerdo con los arreglos del trabajo. Si puedes ver estas manifestaciones, ¿acaso no quedan los diablos completamente al descubierto? (Sí). Hay quien dice: “Quizás entienden la verdad y conocen los principios-verdad, por lo que saben qué hacer sin tener que discutirlo con los demás”. Esta afirmación vuelve a ser errónea; refleja una incapacidad para desentrañar las cosas. Para vosotros, las cosas que los diablos dicen y hacen son una serie de obstáculos difíciles. Con independencia de si han buscado la opinión de los hermanos y hermanas, deberías ver con claridad si el propósito, el motivo, el punto de partida y el principio de sus acciones son salvaguardar su propia reputación, estatus y prestigio o salvaguardar el trabajo de la iglesia, y si el efecto final logrado salvaguarda los intereses de la casa de Dios, así como si acarrea pérdidas, perjuicios y sabotaje o beneficios para la mayoría de la gente. Hagan lo que hagan los que son reencarnados de diablos, siempre es para salvaguardar sus propios intereses; esta es otra característica de ellos. A sus ojos, sus intereses están por encima de todo, igual que un mercader que hace negocios: los intereses son lo primordial. ¿Los intereses de quién son lo primordial? Los de los diablos. Si hacer algo puede salvaguardar sus intereses, prestigio, estatus, reputación o sus posesiones materiales y su dinero, no se contendrán en absoluto, sino que irán a por ello hasta el final, llevándolo completamente a término. Incluso si se encuentran con la oposición de los líderes de nivel superior o los hermanos y hermanas, no se puede seguir adelante y se topan con un muro, aun así utilizarán tácticas indirectas, intentando por todos los medios acabar con todos los oponentes y eliminar todos los obstáculos para continuar con lo que quieren hacer. No se contendrán en absoluto; lo único que salvaguardan son sus propios intereses. Ahora podéis verlo con claridad: ya se trate de los planes, los medios, las medidas o los pasos que tramen, planeen e ideen, todo ello ha sido calculado en su mente; solo piensan en los intereses, y su mente está llena de pensamientos acerca de estos; a quién usar, a quién acercarse, de quién alejarse, a quién apoyar, a quién oponerse, a quién destituir; elaboran estrategias para todo esto en función de sus intereses. Si, al hacer el trabajo y realizar su deber, llegan a este punto, entonces son anticristos, diablos que revelan su verdadera cara. Tales personas son extremadamente inescrutables y calculadoras; reflexionan sobre estas cosas todos los días. Si tuvieran que llegar a comprender por completo a todos en la iglesia, ¿cuánto tiempo les llevaría? Solo después de tener una comprensión clara como el agua de la situación de todos los miembros de la iglesia y de los problemas y dificultades reales de cada persona, y cuando el momento es propicio, empiezan a actuar, haciendo lo que quieren; no muestran indulgencia con nadie y nadie puede obstaculizarlas. Emprenden su propio proyecto bajo el pretexto de hacer el trabajo de la iglesia, esforzándose por obtener beneficios para sí mismas. En última instancia, el trabajo de la iglesia y la entrada en la vida de los hermanos y hermanas son los que sufren las pérdidas. Logran su objetivo de hacer que la satisfacción de sus intereses personales sea lo primordial a costa de sacrificar la entrada en la vida de todos los hermanos y hermanas y los intereses de la casa de Dios. Llegados a este punto, ¿no puedes verlas con claridad? A juzgar por su manera de hacer las cosas y los resultados finales, son diablos; no son humanos. Durante todo el día, parece que dicen muy poco y rara vez expresan sus opiniones, pero en realidad se pasan todos los días calculando cómo actuar para poder obtener beneficios. Aunque de cara al exterior parezcan bastante tranquilos, refinados, delicados y bien educados y no muy habladores, por dentro tienen el corazón agitado, como un mar embravecido. Obtienen una comprensión completa de estas cosas y luego implementan los planes que han ideado, y el resultado final es que tienen éxito tal y como lo tramaron. ¿No es esta la obra de un diablo? (Sí). Esta es la obra de un diablo. Llegados a este punto, ¿no puedes desentrañarlos?

El grave problema que surgió el año pasado en el trabajo evangélico estuvo directamente relacionado con unos cuantos diablos y con las acciones de los diablos. Esos diablos nunca buscaron los principios-verdad al actuar. Después de que lo Alto les asignara el trabajo, lo aceptaron de buena gana en persona, pero cuando fueron a trabajar a las iglesias, simplemente camparon a sus anchas haciendo cosas malas. No salvaguardaron los intereses de la casa de Dios y, como resultado, las ofrendas de Dios, el trabajo evangélico y la vida de iglesia sufrieron pérdidas; se produjeron pérdidas en varios ámbitos y, además, causaron el caos en el trabajo de la iglesia. Puede que no desentrañes lo que un diablo está pensando ni sepas si ha buscado los principios, pero cuando actúe y tú veas los primeros indicios, sabrás que el método y el origen de sus acciones son incorrectos, que se está exhibiendo por completo a sí mismo, que hace las cosas según su propia voluntad y actúa de forma arbitraria y deliberada, y que está estableciendo un reino independiente. Además, las bandas de diablos se protegen entre sí; ninguno de ellos salvaguarda los intereses de la casa de Dios. Hagan lo que hagan los diablos principales, los seguidores y los pequeños diablos se desviven por halagarlos y adularlos. Los diablos principales actúan de forma temeraria y deliberada, y los pequeños diablos los imitan y les lamen las botas; se confabulan entre ellos. Hay quien dice que sigue sin poder desentrañar que la esencia de alguien es la de un diablo. En ese caso, fíjate en la naturaleza de algo que haga y en sus consecuencias. Si la naturaleza y las consecuencias son muy graves, entonces se puede estar seguro de que es obra de un diablo. Por ejemplo, respecto al asunto de informar de cifras falsas de personas ganadas al predicar el evangelio, hay quien dijo: “¿Acaso informar de cifras falsas no va en contra de los principios? Debemos informar de las cifras reales; cuantas personas se ganen, tantas debemos informar. ¿Cómo podemos mentir en nuestros informes? ¿Cómo podemos informar de mil cuando se ganaron cien, o de diez mil cuando se ganaron mil?”. ¿Qué dijo uno de esos falsos líderes? “Debéis informar de esta manera; todo el mundo lo hace. ¡Esta es la corriente del Espíritu Santo!”. ¿Podéis discernir esta afirmación? Informar de cifras falsas e inventadas es claramente un intento de engañar a Dios. ¿Cómo podría ser la corriente del Espíritu Santo? Es una corriente malvada. El Espíritu Santo nunca le ha dicho a la gente que mienta o informe de cifras falsas; solo los diablos pueden decir tales cosas. ¿Podéis discernir esto? Como ese falso líder fue capaz de pronunciar palabras tan absurdas, no es una persona normal; ese falso líder también pertenece a la categoría de los diablos. ¿Podéis desentrañar este asunto? ¿Podéis discernir que tales palabras las dicen los diablos? Solo los diablos y los satanases pueden decir tales cosas. Si no podéis desentrañar este asunto, entonces estáis demasiado faltos de discernimiento. Si los reencarnados de animales no pueden desentrañarlo, es en cierto modo disculpable, porque no son humanos; no tienen un espíritu humano. Si tú de verdad tienes discernimiento y puedes desentrañar este asunto, ¿has cumplido con tu responsabilidad? ¿Te has puesto en pie para detener y desenmascarar este asunto? Supón que dices: “Lo he desentrañado, pero mis palabras tienen poco peso debido a mi estatus humilde, y soy débil y estoy solo. ¡No me atrevo a detenerlo ni a desenmascararlo!”. ¡En ese caso, eres un cobarde inútil! No has permanecido en tu posición ni te has mantenido firme en tu testimonio; no eres un siervo leal de Dios, no has cumplido con la responsabilidad de una persona. Solo eres una persona atolondrada, un cobarde inútil. Dime, ¿le gustan a Dios los cobardes inútiles? (No). Dios te concede la vida, te provee de la verdad y te protege del daño de Satanás en tu vida diaria. Pero resulta que no aceptas la verdad y, en lugar de eso, sigues a Satanás para hacer el mal, vives entre diablos y permites que Satanás te haga daño. Ves con claridad la verdadera cara de los satanases y, sin embargo, no los desenmascaras. Eso es buscarse problemas; mereces que Satanás te embauque. Dios te provee de la verdad para permitir que crezcas en discernimiento. Si tienes discernimiento, pero aun así te haces el sordomudo y no te pones en pie para desenmascarar a los falsos líderes y anticristos, ¡entonces eres un cobarde inútil! No has cumplido con la responsabilidad que le corresponde a una persona; eres negligente en tu responsabilidad, eres basura, un cobarde inútil, un gorrón, ¡no sirves para nada! La práctica por parte de los diablos de obligar a la gente a informar de cifras falsas al predicar el evangelio debería ser bastante obvia y no tendría que ser difícil de discernir. Supón que alguien te da una patada o un puñetazo. No sabes por qué te trata así y no puedes discernir qué quiere decir con ello. Luego te apuñala en el cuello con un cuchillo y solo entonces te das cuenta: “¡Intenta matarme!”. Dime, ¿hasta qué punto eres necio? Te da una patada con intención malévola y, sin embargo, ni siquiera puedes darte cuenta de que es una persona malvada, y todavía intentas razonar con ella: “Yo no te he ofendido, ¿por qué me das una patada? ¿Tienes algo de humanidad?”. Si te da una patada sin motivo, ¿acaso no es una persona malvada? ¿Sirve de algo razonar con una persona malvada? Si fuera a por ti con un cuchillo, sería demasiado tarde para arrepentirse. Para cuando grites pidiendo ayuda, ya será demasiado tarde; tu vida se habrá acabado. ¡Mira qué pequeña es tu estatura, qué necio eres! Al encontrarte con satanases, debes tomar la iniciativa de atacar, no seas pasivo. Si siempre eres pasivo y solo reaccionas y clamas a Dios para que te salve cuando los satanases están a punto de quitarte la vida, ¡eso es ser demasiado pasivo, demasiado obtuso! A Dios no le gusta la gente así.

Hay quienes informan de los problemas relativos a los falsos líderes y los anticristos con muchos rodeos. No se atreven a denunciarlos en su iglesia local y, en lugar de eso, acuden a iglesias de otras zonas para hacerlo, por miedo a que alguien de su zona corra la voz, se enteren las personas malvadas y los atormenten. Estas personas tienen una estatura así de pequeña. Crees en Dios, ¿y aun así tienes tanto miedo de las personas malvadas y los diablos? ¿Acaso tienen los diablos tanto poder? ¿Pueden los diablos quitarte la vida? ¿Está tu porvenir en manos de los diablos? ¿Por qué les tienes tanto miedo? Solo son personas malvadas, ¿qué pueden hacerte? Poniéndonos en lo peor, este país tiene leyes, ¿de qué tienes miedo? Esto no es China, donde los diablos campan a sus anchas; este es un país democrático que se rige por la ley. Y eso sin contar que tienes hermanos y hermanas en la iglesia, ¿qué pueden hacerte esas personas malvadas? Algunos individuos se asustan así solo por denunciar problemas de los líderes y obreros. No se trata de un problema debido a que tengan poca fe; ¡son unos cobardes inútiles y unos gallinas que ni merecen vivir! El aliento que Dios te dio se desperdicia en ti; habría sido mejor dárselo a un animal. Hasta un animal, cuando se ve acorralado, puede morder a una persona. Tú estás vivo y, sin embargo, careces hasta de esta pizca de entereza; ¡eres demasiado cobarde! Aunque algunas personas no se atreven a luchar de frente contra las personas malvadas cuando se las encuentran, emplean la sabiduría para salvaguardar la obra de la iglesia. Denuncian los problemas de las personas malvadas a los superiores y unen fuerzas con los que aman la verdad para apartar a esas personas malvadas de sus puestos. Tienen esta clase de determinación: “Eres una persona malvada, pero no te tengo miedo. No dejaré que cometas maldades para perturbar y sabotear la obra de la casa de Dios. No dejaré que te salgas con la tuya. Arriesgaré mi vida para luchar contra ti. ¿Qué puedes hacerme? En el peor de los casos, me quitarás la vida, pero mientras me quede un aliento, ¡lucharé contra ti hasta el final!”. ¿Tenéis vosotros esta fe? Esos cobardes inútiles no tienen esa fe. Cuando ven a los diablos perturbar la obra de la iglesia, saben en su corazón que está mal, que son diablos y anticristos haciendo el mal. Pero piensan: “No puedo desenmascararlos ni denunciarlos; no debería buscarme problemas. Cuantos menos problemas, mejor; es fundamental que me proteja a mí mismo. Si las personas malvadas me expulsan de la iglesia por desenmascararlas y me despojan incluso de la oportunidad de creer en Dios y alcanzar la salvación, y ni siquiera puedo hacer mi deber, ¿acaso no habré sido completamente descartado?”. No se atreven a desenmascarar a las personas malvadas, pues temen enormemente sus represalias. Así que, cuando el gran dragón rojo reprime y persigue frenéticamente al pueblo escogido de Dios, sin duda también tienen miedo y, si los arrestan, seguro que se convertirán en unos judas y traicionarán a Dios. Por tanto, si tienes miedo de las personas malvadas en la iglesia y no te atreves a desenmascararlas cuando las ves hacer el mal, ¿no es eso rendirse a Satanás? Dios te provee de la verdad, te da fe y te ha protegido y mantenido con vida hasta ahora. Respiras el aliento que Dios te dio y disfrutas de la verdad que Él te provee y de Su gracia. Tienes esas buenas condiciones de vida de iglesia y vives con bastante comodidad. Sin embargo, cuando hay personas malvadas causando perturbaciones en la casa de Dios, tú lo ves y lo disciernes, pero no te atreves a decir ni una sola palabra, ni siquiera te atreves a respirar fuerte. ¿Qué clase de criatura eres? ¡Ni siquiera mereces vivir! No denuncias los problemas de la iglesia de tu zona a los líderes locales, sino que vas a iglesias de otras zonas para denunciarlos. Con ese tipo de mentalidad mezquina y cobarde, ¿puedes lograr grandes cosas? Y aun así dices que quieres dar testimonio de Dios y ser un vencedor. ¡No eres nada, eres peor que una bestia! Hasta un perro sabe proteger a su amo. Si llega un extraño, el perro ladra con todas sus fuerzas, por miedo a que la seguridad de su amo esté amenazada. Algunos perros no son grandes y se los puede derribar de una sola patada, pero no tienen miedo y siguen ladrando con todas sus fuerzas; lo hacen para proteger a sus amos. Algunos perros incluso arriesgan su vida para protegerlos. A estas personas les falta hasta esta pizca de fe y son menos leales a su amo que un perro guardián. ¡Son todos unos desgraciados inútiles! Disfrutan de la gracia y la provisión de Dios sin coste alguno, sin dar nada a cambio, e incluso dan por sentado que Dios debe amar a las personas y mostrarles misericordia. Cuando ven que se perturba y sabotea la obra de la iglesia, no sienten malestar en el corazón. Esto significa que son peores que una bestia, mucho peores que un perro guardián. ¿Qué debes hacer cuando te vuelvas a encontrar con diablos en el futuro? Si no puedes desentrañarlos y no sabes qué maldades planean hacer cuando sonríen o qué intenciones perversas se ocultan en su mirada, primero puedes observarlos. Busca a una persona de confianza para que los supervise y mira qué dicen y hacen en secreto y qué traman con sus cómplices. Debes cortar de raíz todas sus conspiraciones e intrigas, no dejar que tengan éxito y no permitir que los intereses de la casa de Dios sufran pérdidas. Hay quienes tienen esta clase de determinación: “Debo custodiar bien la puerta de la casa de Dios, debo ser un buen perro guardián. No sé cómo tratarían otros este asunto, pero, en lo que a mí respecta, es algo que no dejaré pasar; ¡lucharé contra los diablos hasta el final!”. A esto se le llama lealtad a Dios; no es que intenten demostrar lo capaces que son. “Confiaré en Dios para hacer esto; ¡no existe posibilidad alguna de que ningún diablo se salga con la suya ni tenga éxito mientras yo esté aquí! Custodiaré la puerta de la casa de Dios, protegeré a los hermanos y hermanas y los intereses de la casa de Dios y salvaguardaré la obra de la casa de Dios. No hay forma alguna de que nadie cause perturbaciones ni cometa sabotaje; si veo a alguien haciendo esas cosas, no seré indulgente con él. Si debe ser destituido, será destituido; si debe ser expulsado, será expulsado, y si debe ser echado, será echado. ¡No me contendré en absoluto!”. ¿Tenéis vosotros esta fe? (Sí). Si eres bastante capaz en lo que respecta a luchar contra humanos o animales, pero cuando tienes que luchar contra diablos te vuelves asustadizo y temeroso y te metes en tu caparazón como una tortuga, entonces Dios dice que estás acabado, que no sirves para nada, que no podrás obtener la verdad y que no puedes alcanzar la salvación. Luchar contra los diablos es una verdadera batalla; es una batalla para dar testimonio de Dios. Es una batalla en la que los vencedores, los santos y los seguidores de Dios deben participar, la postura que deben adoptar y la determinación y resolución que deben poseer. “¡Luchar contra los diablos hasta el final! ¡O ellos o yo! ¡No tendré miedo en absoluto, no retrocederé en lo más mínimo y no me desanimaré de ningún modo!”. ¿Tenéis vosotros esta determinación? (Ahora sí).

Algunos individuos tienen una estatura demasiado pequeña. Cuando se encuentran con personas con poder y estatus, especialmente con aquellos de aspecto feroz, que son viejos zorros y sumamente astutos, así como insidiosos y taimados, sienten miedo en el corazón. A pesar de saber perfectamente que son diablos, insisten en halagarlos, engatusarlos y ser complacientes con ellos, y no se atreven a ofenderlos en lo más mínimo, y mucho menos a desenmascararlos. Cuando ven a diablos y satanases, no se atreven a defender ningún principio ni tienen el decoro de un santo. Algunos incluso dicen: “Debemos encajar con esta gente y forjar buenas relaciones con ellos; de lo contrario, la obra de la iglesia no podrá progresar”. Está claro que esas personas no sirven para nada bueno en la casa de Dios, que son aquellas a quienes se las califica de diablos y anticristos y que deberían ser expulsadas o echadas; sin embargo, algunos individuos las toleran. Piensan que no pueden vencer a esas personas; sienten temor y terror en el corazón, y les preocupa su propia situación y el hecho de que tales personas los aíslen o acosen. Carecen de la sabiduría para lidiar con ellas, de la estatura suficiente para luchar contra ellas, y retroceden repetidamente, y ceden y hacen concesiones una y otra vez. Como resultado, pasan tres meses, luego seis, y la obra de la iglesia termina en un estado de parálisis, y la vida de iglesia acaba siendo un caos. Ven claramente a estas personas malvadas y a estos diablos causando perturbaciones, ven a estos matones locales campando a sus anchas en la iglesia, pero no se atreven a desenmascararlos ni a ocuparse de ellos, por miedo a poner en riesgo su propia seguridad, estatus, reputación e intereses. ¿Cómo pueden ser tan importantes tu estatus, tu reputación y tu seguridad personal? ¿Acaso no es cualquier aspecto de la obra de la casa de Dios más importante que tu insignificante vida? Poniéndonos en lo peor, si corres algunos riesgos por lealtad a Dios, ¿no te protegerá Él? Si usas la sabiduría y actúas según los principios para salvaguardar los intereses de la casa de Dios, ¿te entregará Él a los satanases para que abusen de ti y te hieran gravemente a su antojo? (No). Dios aprecia enormemente a esta clase de persona, nunca se cansa de apreciarla; ¿cómo podría entregarte a los satanases? Tu fe es demasiado pequeña. Eres igual que Pedro aquella vez: el Señor Jesús lo llamó desde el mar, diciendo: “Ven”, lo que significaba que Pedro debía caminar sobre el mar como si fuera tierra firme, pero cuanto más caminaba, más miedo tenía, y perdió la fe en Dios. Si Dios te pide que vengas, es que te ha hecho una promesa y sin duda puede protegerte; no dejará que te enfrentes al peligro. Incluso si tu vida corre peligro, ¿cómo deberías afrontarlo? ¿No deberías simplemente confiar tu vida a Dios de buen grado? ¿Cuál es el gran problema? ¿De verdad son los diablos tan aterradores? El gran dragón rojo reprime y arresta a los creyentes y, aun así, eres capaz de persistir en tu fe; un entorno tan duro no te amedrenta. Sin embargo, cuando aparecen unos pocos diablillos en la iglesia, te asustas tanto que te metes de nuevo en tu caparazón y te sientes obligado a seguirlos para hacer el mal. ¿No es esto perder tu testimonio? (Sí). Se puede decir que el hecho de que los diablos se salgan con la suya en algunas iglesias y en ciertos entornos de trabajo, lo que hace que la obra de la iglesia se suma en semejante caos y quede hecha un desastre, tal y como ellos deseaban, y provoca que los hermanos y hermanas carezcan de un entorno adecuado para hacer sus deberes, está relacionado con que algunas personas desentrañen a estos diablos pero no se pongan en pie para luchar contra ellos, sino que hagan concesiones a estos diablos y satanases para protegerse a sí mismas. Se puede decir que estas personas permiten deliberadamente que los diablos hagan el mal y perturben la obra de la iglesia. Si desentrañas a los diablos que perturban la obra de la iglesia, pero no luchas contra ellos ni los desenmascaras, ¿no es eso permitir que los diablos hagan el mal? Si, al descubrir a los diablos haciendo el mal, los desenmascaras, lidias con ellos y los detienes sin demora, las pérdidas podrán reducirse y el caos mitigarse en cierta medida. ¿No es esto beneficioso tanto para la obra de la casa de Dios como para la entrada en la vida de los hermanos y hermanas? Entonces, ¿por qué no lo haces? Si no lo haces, no tienes lealtad a Dios. Con independencia de si eres un líder u obrero de cualquier nivel o un seguidor corriente, mientras desentrañes a los diablos haciendo el mal y perturbando la obra de la iglesia, pero no los desenmascares para salvaguardar los intereses de la casa de Dios, significa que no te has mantenido firme en tu testimonio, eres una persona atolondrada y ¡no mereces vivir! No has cumplido la responsabilidad de un ser humano, así que no mereces respirar el aliento que Dios te ha dado. ¿Lo entendéis? (Lo entendemos). ¿Qué deberían hacer las personas en relación con este asunto? Con independencia de a qué clase de diablo te enfrentes —ya sea depravado, malvado, insidioso, implacable o astuto— y sin importar su propósito, mientras lo veas perturbar la obra de la iglesia y lo disciernas, deberías ponerte en pie para desenmascararlo y detenerlo. Ahí es donde reside tu responsabilidad. Algunos dicen: “No sé qué decir para detenerlo”. Entonces, ora a Dios y trátalo con métodos sabios. Por el momento, no lo provoques; no lo provoques desenmascarándolo directamente. En lugar de eso, intenta por todos los medios impedir que sus intrigas y propósitos tengan éxito. Primero, salvaguarda la obra de la iglesia en la mayor medida posible y asegúrate de que los intereses de la casa de Dios estén protegidos. Luego, encuentra una oportunidad para consultar con quienes entienden la verdad, o con los líderes y obreros, sobre la manera más apropiada de ocuparse del diablo. Este trabajo debe hacerse con sabiduría. Por un lado, debes luchar contra Satanás, detener las acciones malvadas de los satanases y diablos, ayudar a los hermanos y hermanas a obtener discernimiento y proteger a estos, así como la obra de la casa de Dios. Por otro lado, también debes protegerte a ti mismo en la mayor medida posible. Si es verdaderamente necesario que te enfrentes al peligro o la adversidad, entonces deberías hacerlo como tu deber ineludible, sin pensar en tu propia escapatoria ni en tu seguridad. Esto se debe a las necesidades de la obra de la iglesia y es donde reside tu responsabilidad. Debes hacerlo y deberías hacerlo; de lo contrario, serás indigno de la vida que Dios te ha dado y de la provisión que Él te ha suministrado durante tantos años. ¿No es así? (Sí). Todos deberían tener esa postura en lo que respecta al trato con los diablos. Eres un ser creado hecho por la mano de Dios. Con independencia de si perteneces a la categoría de los humanos o a otra categoría de criaturas vivientes, mientras tu identidad actual sea humana, un ser humano creado, deberías asumir las responsabilidades de un ser humano creado, no puedes eludirlas. Supongamos que sabes que alguien está robando ofrendas, pero no te importa ni preguntas al respecto, y dices: “Tengo miedo de ofenderlo. Si lo desenmascaro y lo ofendo, no solo me pondrá las cosas difíciles a mis espaldas, sino que además nunca lo dejará pasar. ¡Es una persona malvada! ¡No me atrevo a desenmascararlo ni a denunciarlo!”. En ese caso, estás acabado, eres un cobarde inútil y no has logrado cumplir tu responsabilidad. Entonces, ¿qué deberías hacer si quieres cumplir tu responsabilidad? Encuentra una oportunidad para escribirle una nota a tu líder, no la firmes con tu nombre y expón claramente los hechos para que el líder lo sepa y pueda ocuparse de ello y detenerlo sin demora, para así proteger las ofrendas de cualquier pérdida. El líder no necesita saber quién lo ha denunciado; basta con que Dios lo sepa. Entonces, ¿cuál es el principio que se debe defender en el asunto de proteger las ofrendas? ¿Cuál es la mentalidad correcta? Es proteger las ofrendas de las pérdidas y no dejar que las personas malvadas tengan éxito. Esta es tu responsabilidad. La casa de Dios no les pide a todos que corran riesgos para proteger sus intereses, para proteger a los hermanos y hermanas, para salvaguardar su obra y para proteger las ofrendas de Dios; no os pide a todos que ofendáis a otras personas o que os pongáis en situaciones difíciles por el bien de tales cosas. Eso no es lo que la casa de Dios quiere decir. Si tienes miedo de las personas malvadas o de ofender a la gente, puedes denunciar los problemas anónimamente; también puedes desenmascarar a las personas malvadas y a los diablos de forma anónima. De esa manera, aunque no hayas firmado con tu nombre, habrás cumplido igualmente con tu responsabilidad y obligación, y no habrás eludido tu responsabilidad. Si puedes hacer esto, entonces no habrás sido negligente en tu responsabilidad. Esto es porque tienes este corazón, sientes que ahí es donde reside tu responsabilidad y que deberías cumplirla, salvaguardando la obra de la casa de Dios y protegiendo sus intereses. Esto es una buena obra y Dios la recordará. Aquí tenéis la pura verdad: no hay una forma establecida para luchar contra los diablos; ser capaz de vencerlos, salvaguardar los intereses de la casa de Dios, proteger los diversos aspectos de la obra de la iglesia, proteger la vida de iglesia y salvaguardar la entrada en la vida de los hermanos y hermanas; este es el principio supremo. ¿Lo entendéis? (Lo entendemos). No hay una forma establecida para luchar contra los diablos; puedes usar el método de podarlos, el de desenmascararlos y, por supuesto, también el de destituirlos y reasignar sus deberes, así como el de hablar con ellos y consolarlos para mantenerlos a raya; usando diversos métodos sabios para restringir a los diablos y, al mismo tiempo, salvaguardando los diferentes aspectos de la obra de la iglesia. Esto es ser sabio. En tu fuero interno sabes que esas personas son diablos y que, los trates como los trates, no está mal, porque no son verdaderos hermanos o hermanas, no son auténticos seres humanos y no han sido escogidos por Dios. Han venido a la casa de Dios como sirvientes de Satanás para perturbar la iglesia. Deberías tener esta actitud hacia los diablos: “Si has venido aquí a causar perturbaciones, no seré indulgente contigo. Si has venido aquí a cometer sabotaje, ¡eso no se permite en absoluto! Si no causas perturbaciones ni cometes sabotaje y te quedas tranquilamente en la iglesia, te ignoraré. Pero en cuanto hagas un movimiento o digas algo con la intención de hacer el mal, ¡no seré indulgente contigo! Sean cuales sean las maldades que quieras hacer, sean cuales sean las falacias que quieras difundir, primero tendrás que pasar por encima de mí; ya veremos si te perdono o no. De lo contrario, ¡ni se te ocurra pensar en perturbar la obra de la iglesia!”. Esta es la actitud y el principio que las personas deberían tener en su trato con los diablos, y es también el testimonio que deberían dar.

¿Por qué Dios expresa la verdad y provee de ella a las personas? Es para que los creyentes en Dios puedan obtener la verdad como su vida y para que las personas puedan discernir a los diablos, eliminarlos y rebelarse por completo contra Satanás, el diablo malvado. Las personas han oído muchas verdades y han recibido abundante provisión de la verdad; sin embargo, al final, cuando se encuentran con diablos haciendo el mal y causando perturbaciones, no logran discernirlos. Algunas tienen cierto discernimiento de los diablos, pero no se atreven a desenmascararlos y mucho menos a ocuparse de ellos; las personas de este tipo son unas inútiles. No tienes testimonio y no te has puesto del lado de Dios; le has roto el corazón. El propósito de que las personas persigan y entiendan la verdad es que eviten a los diablos, los rechacen y sean capaces de lograr una verdadera sumisión a Dios, ponerse de Su lado y cumplir Su comisión. En lo que respecta a los diablos, cada vez que se descubra uno, echadlo, y cada vez que se descubra a dos, echad a los dos, para que la iglesia permanezca pura. De esta manera, Satanás y los diablos quedarán completamente avergonzados y ya no podrán perturbar la obra de la iglesia. Cómo causen perturbaciones en el mundo secular no es asunto nuestro; qué actos ilegales cometan, qué maldades hagan y con quién luchen en el mundo secular no tiene nada que ver con nosotros. No interferimos en ello ni preguntamos al respecto, y tampoco nos importa. Pero una cosa solamente: no se permite que causen tales perturbaciones en la casa de Dios, y hay que ocuparse de ellos, detenerlos y echarlos. En primer lugar, los líderes y obreros deben tomar la iniciativa al llevar a cabo este trabajo; deben asumirlo como su responsabilidad ineludible. En segundo lugar, todos los supervisores, líderes de equipo y hermanos y hermanas corrientes deben poseer esta estatura y también tener este testimonio. Algunos dicen: “¿Está la casa de Dios poniendo en marcha algún tipo de movimiento? ¿Es esto atormentar a las personas?”. Esto no es atormentar a las personas; es atormentar a los diablos. Atormentar a los diablos es lo que se debe hacer; nosotros no atormentamos a las personas. Los hermanos y hermanas tienen revelaciones de corrupción, pero son personas normales, tienen conciencia y razón, así como unos estándares mínimos en sus acciones y su conducta propia. Incluso si su búsqueda de la verdad y su entrada en la vida son algo deficientes, y tienen una estatura pequeña y no poseen mucha realidad-verdad, debemos ser tolerantes y pacientes con ellos, tratarlos correctamente y ocuparnos de ellos según los principios. Pero el principio sobre cómo tratar a los diablos es diferente. Si están dispuestos a rendir servicio, podemos usarlos para que lo hagan. Si no están dispuestos a rendir servicio, debemos ocuparnos de ellos echándolos; ¡no debemos ser indulgentes con ellos en absoluto! Este es el principio para el trato con los diablos. Cuando los hermanos y hermanas tienen debilidades o revelaciones de un carácter corrupto, se les puede perdonar y disculpar, y se los puede tratar con tolerancia y comprensión. Pero los diablos no son hermanos y hermanas. Si solo dicen algunas cosas negativas o irresponsables, pero no difunden herejías ni falacias para desorientar a la gente y no han causado ninguna perturbación ni trastorno, entonces se les puede perdonar y se puede hacer la vista gorda con ellos. Si ves que están a punto de causar algunos problemas y hacer el mal y que esto está alcanzando cierto punto, entonces se les debe desenmascarar y restringir. Si no se les puede restringir, échalos directamente. Los diablos creen que la iglesia es un lugar fácil por donde deambular; creen que cualquiera puede armar revuelo en la iglesia, igual que en la sociedad. Se equivocan al pensar así. La iglesia es un lugar para que el pueblo escogido de Dios persiga la verdad y alcance la salvación, no un sitio para que los diablos armen revuelo, emprendan sus propios proyectos, hagan realidad sus propios sueños o satisfagan sus ambiciones y deseos. Una vez que los diablos se delatan y están a punto de llevar a cabo sus propios proyectos, establecer sus propios reinos independientes y perturbar y sabotear la obra de la iglesia —una vez que se les ve la pezuña hendida—, ¿qué debes hacer en ese momento? Actuar según los principios; los hermanos y hermanas deben ponerse en pie y luchar contra estos diablos, y no deben en absoluto mostrar misericordia ni ser indulgentes. Si siempre eres indulgente con los diablos, estás siendo cruel contigo mismo. Ellos siempre están desorientando y perturbando a la gente en la iglesia, y saboteando la obra de la iglesia. En tales circunstancias, la fe y el conocimiento de Dios que has obtenido a lo largo de muchos años de creencia se consumirán en solo unos pocos días por la desorientación y la perturbación de estos diablos. Por tanto, si quieres obtener la verdad, debes ponerte en pie de manera proactiva para luchar y contender contra los diablos. Cuando su pezuña hendida quede totalmente al descubierto y su espantoso semblante se haya revelado, debes desenmascararlos, calificar su esencia y luego depurarlos. ¿No es esto lo que el pueblo escogido de Dios debería hacer y la responsabilidad que debería cumplir? (Sí). Este es precisamente el testimonio que los vencedores deberían tener. Todos deberían entender esto y no olvidarlo nunca. No temer a los satanases y diablos no significa distanciarse de ellos como una formalidad, sino ponerse en pie para luchar contra los diablos ante asuntos cruciales sobre lo que está bien y lo que está mal, ante las cuestiones de principio, en el tema de elegir la propia senda y en los asuntos relacionados con los intereses de la casa de Dios, para así detener sus acciones malvadas, proteger los intereses de la casa de Dios y salvaguardar el entorno normal para que los hermanos y hermanas hagan sus deberes. Esta es la obligación de cada miembro del pueblo escogido de Dios.

¿No hemos terminado más o menos nuestra enseñanza sobre estas dos manifestaciones —la mentira empedernida y la depravación— de aquellos con la esencia de un diablo? El punto de vista y la postura que la gente debe adoptar con respecto a esta clase de persona han quedado claros, y las responsabilidades que deben cumplir también han quedado claras. Entonces, ¿qué cuestión afrontáis a continuación? La de cómo tomar las manifestaciones y revelaciones sobre las que hemos hablado y compararlas con estas personas, para luego discernirlas y desentrañar la esencia de esta clase de individuos. Una vez que tengáis discernimiento, tendréis claro en vuestro corazón cuáles son realmente los atributos de las diversas clases de personas, vuestros principios para tratar a la gente serán más acertados y no haréis cosas necias o estúpidas, o no las haréis en tan gran medida. Nuestra enseñanza de hoy termina aquí. Adiós.

27 de enero de 2024


Cómo perseguir la verdad (14)

Hace poco hablamos sobre el tema de distinguir las diferentes categorías de personas en función de su origen. Este es un tema especial que surge bajo el tema más amplio de las condiciones innatas, la humanidad y las actitudes corruptas de las personas. Hablamos sobre algo de contenido relativo a este tema especial; ¿qué es lo que se incluyó? (Dios categorizó a las personas en tres tipos conforme a su origen: las reencarnadas de animales, las reencarnadas de diablos y las reencarnadas de humanos. La primera vez, Dios compartió sobre las cuatro características de aquellos reencarnados de animales: lo primero es que tienen una comprensión distorsionada; lo segundo es que son particularmente insensibles; lo tercero es que son particularmente atolondrados; y la cuarta característica es que son necios. La segunda vez, Dios compartió sobre las características de los reencarnados de diablos: en primer lugar, son unos mentirosos empedernidos; en segundo, son unos depravados; y en tercero, son malvados. La charla se centró principalmente en las dos manifestaciones de que sean mentirosos empedernidos y depravados). La principal manifestación de ser un mentiroso empedernido es el engaño. En cuanto a las manifestaciones de ser un depravado, también las categorizamos; ¿cuántas manifestaciones había? (Eran tres. La primera tiene que ver con el carácter; en concreto, con ser siniestro y anormal. La segunda tiene que ver con la perversa lujuria de la carne. Y la otra es ser extraño; es decir, experimentar a menudo alucinaciones auditivas y de otros sentidos y exhibir siempre comportamientos anormales). En general, esto era lo que estaba incluido.

En la ocasión anterior, compartimos sobre algunas manifestaciones del aspecto depravado de las personas reencarnadas de diablos. Leí sobre las manifestaciones de una persona en los documentos de expulsión recopilados por la iglesia; que todo el mundo lo escuche y vea si sus manifestaciones guardan relación con lo que hemos compartido. Este individuo era el responsable de cultivar las verduras en una granja. Sus manifestaciones principales se describían así: “Su humanidad es malévola y su actitud hacia lo Alto es irreverente”; se enumeraban varias manifestaciones específicas. La primera manifestación era: “Eligió a la ligera un lugar para cultivar verduras para lo Alto. Más adelante, se descubrió que este lugar era un terreno bajo propenso a encharcarse. El agua arrastraba el fertilizante que se aplicaba allí, lo que daba lugar a que las verduras que producía fueran muy pequeñas. Él sabía que el fertilizante debería aplicarse de nuevo, pero simplemente no lo hacía. Observaba que las verduras no crecían bien pero no hacía nada; le daba a sabiendas unas verduras mal cultivadas a lo Alto para que comiera”. Esta fue la primera manifestación. La segunda fue: “Normalmente, solo se ocupaba de las verduras que cultivaba para los hermanos y hermanas y luego se marchaba. En cuanto a las verduras cultivadas para lo Alto, no las atendía ni las gestionaba; no se preocupaba por el asunto ni hacía nada al respecto”. La tercera manifestación fue esta: “Sabía que montones de plagas habían infestado las verduras; las habían mordisqueado hasta dejarlas llenas de agujeros asquerosos, lo que las volvía incomibles, pero él se limitaba a rociarlas de pesticida como si nada, sin importarle si eso era efectivo. Cuando otros le recordaban que eliminara las plagas de las verduras, se mostraba completamente indiferente, pensaba: ‘No es para tanto, ¿no? Tengo muchísimas tareas que hacer; ¡no puedo estar pendiente de esas verduras a diario!’”. Fíjate, esto es lo que pensaba en su corazón; incluso cuando los demás se lo recordaban, seguía sin actuar. La cuarta manifestación era: “Lo que pensaba en su corazón sobre plantar verduras para lo Alto era: ‘Salgan como salgan las verduras que cultive, eso es lo único que tendrás para comer. Si salen buenas, comerás buenas verduras. Si no he cultivado ninguna buena, entonces no las comas. En cualquier caso, las he cultivado para ti, ¡me tienes que estar agradecido!’”. Estos eran los pensamientos malévolos que albergaba en su corazón y se los contó a aquellos con los que vivía. “Cuando otros le recordaron que no usara la canasta para las hojas podridas al entregarle verduras a lo Alto, dijo: ‘Eso no lo puedo garantizar’”. Como ves, los demás se lo recordaban y él seguía sin escuchar. Se limitaba a hacer lo que él quería. Esta fue la cuarta manifestación. La quinta fue: “Trataba las verduras que cultivaba para lo Alto así, sin ninguna conciencia en su corazón, sin el menor remordimiento. Cada vez que alguien se lo recordaba y le decía que tuviera más cuidado, se volvía reacio y sentía aversión. Odiaba a cualquiera que le hiciera tales sugerencias”. Los líderes y obreros resumieron cinco manifestaciones en total. Resumieron las manifestaciones habituales de este individuo, así como su actitud hacia la verdad y el deber, y además enumeraron ejemplos específicos. El resumen era bastante bueno. ¿Cómo os sentís después de oír esto? ¿Alguien con estas manifestaciones tiene buena humanidad? (No). ¿Cómo de mala era? ¿Se conformaban las manifestaciones de este individuo con las de las personas reencarnadas de diablos sobre las que hemos hablado? (Sí). ¿Con qué manifestación se conformaban? (Con la manifestación de tales personas de ser malvadas). Además de ser malvado, ¿contaba con alguna manifestación de ser depravado propia de las personas reencarnadas de diablos? (Sí). ¿En qué se evidenciaba esto? (Al cultivar verduras para lo Alto, las personas corrientes convertirían en una prioridad elegir una buena tierra, pero él eligió ganarse el favor de los hermanos y hermanas; solo se ocupaba de las verduras cultivadas para ellos. En cuanto a las verduras cultivadas para lo Alto, eligió una tierra de mala calidad, no las atendió ni se ocupó de las plagas; siempre le daba a lo Alto verduras mal cultivadas para que las comiera. Su actitud hacia lo Alto, hacia Dios, era de enemistad). ¿Por qué era su actitud hacia lo Alto de enemistad? ¿Acaso lo Alto lo había ofendido? (No. Su actitud venía determinada por su esencia-naturaleza; odiaba a Dios y odiaba las cosas positivas). Nunca conocí de veras a este individuo; nunca había tenido trato de ningún tipo con él. Entonces, ¿cómo podía albergar un odio tan profundo en su corazón? Es un problema relativo a su naturaleza. Por un lado, esta era malvada; por otro, era depravada, ¿o no? ¿Acaso no es igual que la del gran dragón rojo? (Sí). En cuanto a cómo trataba a Dios y las cosas positivas, había una especie de odio en su corazón. Si le preguntaras lo que estaba ocurriendo, él mismo no sería capaz de explicarlo con claridad; solo sentía odio. Odiaba especialmente a Dios y la verdad, odiaba en particular las cosas positivas. ¿Acaso no es eso ser depravado? (Sí). Esta clase de persona es un diablo. Si le preguntaras: “¿En quién crees?”, sin duda diría que cree en Dios. Cree en Dios y, sin embargo, odia a Dios; así se revela la mentalidad de un diablo. Esto es ser depravado. ¿Por qué lo digo? En primer lugar, Yo no conocía a esta persona en absoluto y nunca la había podado, sin embargo, albergaba un profundo odio hacia Mí; esto es ser depravado. En segundo lugar, los hermanos y hermanas fueron los que dispusieron que él cultivara estas verduras. Si no estaba dispuesto a hacerlo, podría haber planteado el tema, pero en cambio pagó su rabia con la parcela destinada al cultivo de las verduras. Después de plantarlas, no la atendió adecuadamente y le daba a lo Alto verduras mal cultivadas para comer. Tercero, estaba bastante dispuesto en lo que se refería a cultivar verduras para los hermanos y hermanas y las cuidaba bastante bien, pero cuando se trataba de cultivar verduras para lo Alto, no estaba dispuesto de corazón. Estaba particularmente lleno de odio sin un motivo claro; nadie lo había ofendido, sin embargo, trataba a lo Alto y a Dios de esta manera. ¿No es esto ser depravado? (Sí). ¡Este impulso de ser depravado es muy grande! Por una parte, es malvado; por otra, es depravado; esta es la naturaleza de un diablo. Por muy tolerante y paciente que sea el trato amoroso que le da la casa de Dios a los diablos, por mucho que la casa de Dios les dé oportunidades para lograr la salvación, ellos no entienden en absoluto estas cosas. En su corazón, simplemente odian a Dios y la casa de Dios. Esto se debe por completo a que la naturaleza de un diablo es precisamente odiar a Dios y las cosas positivas. Nadie puede decir con claridad cuál es la razón de esto; los diablos simplemente albergan un odio sin fundamento alguno hacia Dios y las cosas positivas. Esto es lo que se conoce como ser depravado. ¿En qué pensaba a diario? “Salgan como salgan las verduras que cultive, eso es lo que tendrás para comer. Si salen buenas, comerás buenas verduras. Si no he cultivado ninguna buena, entonces no las comas. En cualquier caso, las he cultivado para ti, ¡me tienes que estar agradecido!”. ¿Acaso su corazón no albergaba cosas depravadas? Todo lo que él pensaba era perverso, siniestro y anormal. Las personas con conciencia y razón sienten que los pensamientos de este individuo son inconcebibles; no pueden entender por qué él pensaba de esta manera. Así es como actúan precisamente los diablos. Todo lo que pensaba y lo que contemplaba en su corazón eran cosas oscuras y perversas. ¿Puede alguien así, que es un diablo, aceptar la verdad? (No). No poseía siquiera la moral humana básica ni tampoco conciencia y razón. Cuando se mencionaba a Dios, se ponía iracundo y sentía odio. Cuando otros le pedían que hiciera alguna otra tarea, no era tan reacio; solo era particularmente reacio cuando se trataba de cultivar verduras para lo Alto. Esto es ser malvado; es ser depravado. Podrías preguntarle por qué es tan reacio; se trata de una cuestión del corazón y puede que no fuera capaz de decir con claridad dónde reside la raíz. ¿Podéis ver con claridad dónde radica la raíz del problema? ¿Por qué trataba a Dios de esta manera? A la mayoría de las personas esto les resultaría sumamente desconcertante: “¿Cómo podría alguien que cree en Dios tratarlo así? ¿Acaso no es un no creyente?”. Ahora, por medio de compartir la verdad, ¿sois capaces de ver con un poco de más claridad la esencia y el origen de los diferentes tipos de personas? (Sí). Deberíais ser capaces de verlo ahora con un poco más de claridad; estas son precisamente la clase de personas que se han reencarnado de diablos y su naturaleza es la de odiar a Dios.

Decidme, ¿las personas reencarnadas de diablos pueden cambiar? (No). Son iguales al gran dragón rojo. También pueden decir las palabras adecuadas; decir palabras que se conformen a la conciencia y la moralidad, pero no pueden en absoluto llevar a cabo las cosas que dicen. Pueden decir muchas palabras que suenan agradables, pero cuando llega el momento de hacer cosas reales, no pueden hacer ni una sola. ¿Por qué no pueden hacerlas? Porque en su interior, son diablos. Se sentirían incómodas y angustiadas por dentro si hicieran cosas positivas y cosas que se conforman al estándar de la conciencia humana. Solo se sienten cómodas y alegres por dentro cuando cometen maldad, cuando hacen lo que hacen los diablos y piensan como estos. Esta es la verdadera cara de esta clase de personas. Si charlas ociosamente con ellas, hablas sobre asuntos de la vida carnal o incluso debates sobre acontecimientos y política actuales, son capaces de sentarse quietas. Sin embargo, una vez que el contenido de la charla trata sobre cosas positivas, la verdad, Dios, la identidad de Dios, Su esencia, Su obra y las intenciones y los requisitos de Dios hacia el hombre, sienten aversión y se muestran reacias en su corazón; no quieren escuchar. Empiezan a rascarse las orejas y las mejillas, como si estuvieran en ascuas. Su corazón empieza a retorcerse agitado e intranquilo como si una maraña de malas hierbas creciera en su interior. Para ellas, quedarse siquiera un segundo más es un tormento y algunas incluso se levantan y se marchan en ese preciso instante. Aunque algunas personas, en aras de las apariencias, se sientan allí con mucha educación y no se marchan, su mente ya está divagando; sus pensamientos hace mucho que han volado más allá de las nubes y simplemente no escuchan lo que estás diciendo. ¿Por qué exhiben estas manifestaciones? Porque en su corazón sienten repulsión hacia Dios y las cosas positivas. No les interesa la verdad; no pueden asimilarla y no están dispuestas a aceptarla. En cuanto se comparte la verdad durante una reunión, se les ocurren toda clase de excusas para marcharse, dicen: “Tengo que ir a ocuparme de algo” o “Tengo que devolver una llamada”. Lo único que quieren es buscarse cualquier excusa para huir. Es tan sencillo como que tales personas son depravadas. Si alguien reconoce que cree en Dios y lo sigue, entonces no debería tener esas manifestaciones. Sin embargo, en lo que respecta a asuntos relacionados con cosas positivas o que involucran a Dios, las personas reencarnadas de diablos tienen estas manifestaciones; esto va más allá de su propio control y es una cuestión de su esencia-naturaleza. Lo determina su origen y nadie puede cambiar este hecho. Cuando compartes la verdad, las cosas positivas, las intenciones y las palabras de Dios, para ellas es como si las juzgaras, como si fuera a acabar con su vida. Este es el verdadero estado interior de cómo tratan a Dios, la verdad y las cosas positivas. Por supuesto, también es una especie de manifestación de la esencia perversa de tales personas. Como sienten repulsión hacia las cosas positivas, la verdad y Dios, como detestan todo ello, lo que piensan y contemplan en su mundo interior cada día no tiene nada que ver en absoluto con las cosas positivas, la verdad o la obra de Dios. Todo lo que piensa cada uno en su fuero interno está relacionado con lo que es depravado. Piensan en cómo jactarse para así poder tener estatus y prestigio entre las personas, en cómo actuar para desorientar a las personas, ganar estatus y hacer que otras las aprueben y admiren, en cómo actuar para ganarse el corazón de los demás y obtener su aprobación, así como la manera de ganar reconocimiento y ascensos de la casa de Dios o de los líderes de todos los niveles. Todo lo que piensan y todo lo que hacen conlleva la naturaleza de competir, luchar, arrebatar, engañar, intrigar, conspirar, incitar, seducir, controlar y desorientar, ¿verdad? (Sí). No reparan en gastos al hacer estas cosas; están dispuestas a sufrir cualquier adversidad. Durante el proceso completo de su sufrimiento, están urdiendo planes e intrigando sobre qué mal hacer, en contra de quién conspirar y qué objetivos lograr. En todo lo que hacen hay estrategia; hay una intención específica. De cara al exterior, no dicen públicamente nada que vaya en contra de la verdad ni hacen cosas públicamente que trastornen ni perturben el trabajo de la iglesia y, más si cabe, no juzgan, atacan ni blasfeman públicamente contra Dios. No hacen estas acciones malvadas obvias. Pero en su mundo interior nunca piensan sobre nada relacionado con la verdad o las cosas positivas y ni siquiera consideran nunca nada relacionado con la conciencia y la razón humanas o con la moralidad. Por tanto, ¿qué es lo que consideran? Su mente está del todo atrapada en artimañas, argucias, cálculos, conspiraciones y complots. Por lo que, aunque en apariencia no las veas resistirse públicamente a Dios ni las oigas decir palabras de queja contra Él, de sospecha hacia Él, de juicio a Dios o incluso de blasfemia contra Él, no obstante, en su corazón están llenas de una actitud de desprecio, burla e irreverencia hacia las palabras y la obra de Dios y hacia cualquier cosa relacionada con Su obra. Diga lo que diga Dios, sean cuales sean los requerimientos de Dios para las personas, sean cuales sean las intenciones de Dios o qué principios haya detrás de las diversas clases de obra que hace Dios, nunca les prestan atención ni los aceptan; dentro de estas personas, simplemente no hay un contenedor para recibir estas cosas positivas. Aunque no las veas resistirse públicamente a estas cosas positivas ni condenarlas, desde la perspectiva del fondo de su corazón, sienten repulsión por ellas y las detestan. Cuando escuchan sermones, no reflexionan sobre cómo aceptar la verdad y practicarla, sino más bien sobre cómo resumir la luz y las frases nuevas que oyen y convertirlas en sus propias palabras para charlar y compartir con otros, con el propósito de hacer que las personas las admiren e idolatren. Piensan: “Si luego le predico estas palabras a aquellos que se acaban de unir a la iglesia, seré más capaz si cabe de ganarme la admiración y la idolatría de las personas y tendré incluso un mayor estatus entre ellas. Este estatus estará basado en cuánta doctrina entienda y capte y en cómo de exhaustivamente la capte”. Aunque se sientan allí escuchando sermones —e incluso escuchen con mucha atención y diligencia y dediquen bastante esfuerzo— su actitud no es positiva y su motivación no es pura. No escuchan con una actitud de aceptar la verdad, sino que lo contemplan como si estuvieran estudiando teología; comparan lo que se dice en los sermones con la Biblia. No aceptan las palabras de Dios ni se comparan con ellas, a fin de entender sus propios y variados problemas y de encontrar en ellas tanto una senda de resolución como principios para la práctica, de modo que puedan llegar a conocerse a sí mismas, desarrollar auténtico remordimiento, desechar sus actitudes corruptas, actuar y comportarse de una manera que sea acorde con los principios-verdad, así como satisfacer las intenciones de Dios; este no es en absoluto su objetivo. ¿Cuál es su objetivo? Es el de equiparse con más doctrinas, para que puedan lucirse y jactarse y hacer que la gente las admire y las idolatre. Este es el primer objetivo. Su segundo objetivo es encontrar la senda más simple para obtener bendiciones. Después de escuchar sermones y confirmar que este es el camino verdadero, empiezan a reflexionar respecto a cuánta esperanza tienen de obtener bendiciones, cuánta esperanza tienen de lograr la salvación. Entonces deciden hacer uso del método de soportar la adversidad y pagar un precio para obtener fraudulentamente la confianza del pueblo escogido de Dios y de la casa de Dios, así como hacer que Él vea las adversidades que sufren y el precio que pagan. Piensan que pueden conseguir grandes bendiciones y un maravilloso destino al creer en Dios de esta manera. Ya ves, su actitud hacia los sermones y hacia cada aspecto de la verdad no es simplemente la de aceptar y luego practicar y experimentar; más bien, tienen planes e intrigas ocultos. Siempre están esperando hacer uso de ciertas frases o citas clásicas de los sermones y la enseñanza para equipar su propia mente y su arsenal retórico, con el fin de desorientar a los hermanos y hermanas, y de ese modo hacen que todo el mundo las idolatre, se permiten ganar una posición entre las personas y son capaces de disfrutar de la alta estima de los demás. ¿Acaso estos pensamientos, intenciones y actitudes que tienen cuando escuchan sermones no son suficientes para mostrar que tales personas son muy depravadas? (Sí). ¿Puede alguien corregir la fuerza impulsora de esta degeneración en ellas? Si les dijeras: “Pensar de esta manera no es aceptar la verdad; no es la actitud que debería tener alguien que persigue la verdad. Si piensas de esta manera, la verdad no tendrá ningún efecto en ti; no te capacitará para lograr la salvación. Deberías aceptar la verdad, encontrar en ella los principios para la práctica y practicar y experimentar las palabras de Dios en la vida real, de modo que Sus palabras se conviertan en tu realidad-verdad y al final se acaben convirtiendo en tu vida”; ¿serían capaces estas personas de lograr esto? (No). ¿Por qué no? ¿Es porque no han puesto suficiente esfuerzo o porque nuestra enseñanza de la verdad no ha tenido en cuenta sus sentimientos o no ha incluido una provisión apropiada de la verdad dirigida hacia su estado? (Nada de esto es el caso). Entonces, ¿cuál es la razón? (Viene determinada por su esencia de odiar la verdad). Por tanto, se debe decir que las manifestaciones de estas personas no se pueden separar de su esencia; están conectadas íntimamente. Nadie puede corregir los pensamientos en su corazón y nadie puede cambiar la perversa esencia-naturaleza de estas personas que son diablos. Odian la verdad y la rechazan, así que la verdad es incapaz de cambiarlas. Entonces, ¿se puede decir que ya es imposible ayudar a esta clase de personas? (Sí). Sin duda, la respuesta es sí. ¿Por qué? Porque su esencia-naturaleza es la de los diablos. Todo lo que revelan está gobernado enteramente por la naturaleza de los diablos; no es en absoluto una revelación temporal de corrupción ni es una revelación de las actitudes corruptas perversas de la especie humana corrupta. Es porque son diablos, no seres humanos creados; esta es la raíz del problema.

Esta clase de personas poseen algunas manifestaciones adicionales cuando escuchan sermones; cada vez que la casa de Dios comparte la verdad y eso implica dejar en evidencia y diseccionar las acciones malvadas y las manifestaciones de ciertas personas, dicen cosas como: “¿Es que no estás hablando de ese incidente que ocurrió antes? Conozco toda la historia. Sé exactamente cuál es tu objetivo al sacar esto. ¿Acaso no estás intentando usar la enseñanza y diseccionar este asunto para establecer tu propia autoridad y hacer que la gente te escuche? ¿No se trata solo de que quieras darles una lección a algunas personas y reprimirlas? ¿Acaso no es esto lanzar una campaña? ¡Solo un tonto creería lo que dices! ¡Solo un tonto te escucharía y practicaría de acuerdo con los principios-verdad!”. Como ves, incluso cuando oyen algunos ejemplos, enunciados o manifestaciones específicas de las personas, que guardan relación con algún aspecto de la verdad, lo que entienden es completamente diferente a lo que entienden los otros. No pueden comprender ni tratar estas cosas correctamente y pueden incluso retorcer los hechos y juzgar y condenar las cosas positivas. Lo que piensan en su corazón siempre es muy oscuro, sin embargo, sienten que son particularmente inteligentes y conocen la historia real. ¿No es esto depravado? Es igual que el gran dragón rojo; el gran dragón rojo dice que cuando la Iglesia de Dios Todopoderoso desecha a las personas o las expulsa, lo hace como una exhibición de poder para que los demás lo vean, pero nunca dice que cuando la casa de Dios —la iglesia— las desecha, eso es purificar la iglesia. Esto es porque son diablos no creyentes que no pueden comprender la verdad; siempre retuercen, juzgan y condenan las cosas positivas y no van a tratar en absoluto las cosas positivas con una mentalidad correcta. Prefieren creer que evolucionaron de los simios o que son descendientes de dragones a admitir que Dios creó a los humanos. Hace poco, incluso oí a algunos investigadores científicos decir que una especie de rata gigante de hace cientos de millones de años era el ancestro de la especie humana, ¡qué teoría más ridícula y extraña! Si intentas hacerles admitir y creer que Dios creó a los humanos, se niegan a admitirlo lo digas como lo digas. Incluso con este hecho ante sus ojos, siguen sin creer. Simplemente creen que los humanos evolucionaron de los simios o son hijos de ratas o descendientes de dragones. Preferirían creer esta clase de palabras endiabladas a creer que Dios creó a los humanos; que Dios otorgó a los humanos su vida y su aliento. No lo creen, no lo admiten y no están dispuestos a aceptar este hecho. ¿No es esto depravado? (Sí). Si les dices que son descendientes de dragones, están encantados. Si dices que evolucionaron y son descendientes de los simios o que una rata gigante es su ancestro, dicen: “¡Sí, qué honor!”. Pero si dices que Dios creó a los humanos, se vuelven hostiles; sus ojos se encienden de ira y se llenan de odio hacia ti. ¡Esto es muy depravado!

Aquellos reencarnados de diablos están muy poco dispuestos a oír palabras de enseñanza sobre la verdad. En especial, cuando tales palabras tratan sobre conocerse a uno mismo, diseccionar los estados de diversas clases de personas, cómo entrar en las realidades-verdad o los principios de practicar la verdad, sienten una repulsión extrema en su corazón y, al mismo tiempo, difunden entendimientos y opiniones distorsionados. Por ejemplo, cuando la iglesia desecha a algunos malhechores, esta clase de personas incitan a los demás diciendo cosas como: “La casa de dios no tiene amor por las personas. Es como matar al buey una vez que se ha arado el campo” o “Se echó a estas personas porque ofendieron a los líderes superiores”. Son incapaces de tratar correctamente el trabajo de depurar la iglesia dentro de la casa de Dios y no tienen una comprensión pura; piensan y hablan sobre ello de una manera retorcida. No oirás ninguna palabra de conciencia o razón de su boca ni tampoco palabras que sean cosas positivas, mucho menos escucharás algo que se conforme a los principios-verdad. Su corazón está lleno de quejas, desafío y penas. Cuando expresan sus puntos de vista sin restricciones, las cosas que dicen y los pensamientos y puntos de vista que revelan son todos depravados y retorcidos. Te parece inconcebible; piensas en cómo han creído en Dios y han escuchado los sermones durante tantos años y en que, desde fuera, parece que su conducta es bastante buena y no es mala y te preguntas cómo es posible que digan estas cosas irracionales en momentos críticos. Han desvelado al fin sus verdaderos pensamientos, las cosas que han ocultado en su corazón durante mucho tiempo; ¿acaso esto no revela realmente su problema? (Sí). Los verdaderos pensamientos que han desvelado son argumentos y herejías sumamente retorcidos. Por tanto, ¿les dieron voz a estos retorcidos argumentos y herejías debido a un mal humor transitorio? (No). En absoluto. Por muchos años que hayan creído en Dios y escuchado sermones, estos pensamientos siempre han estado ocultos en su corazón, nunca han visto la luz del día. Pero cuando llega un momento crucial y ya no pueden callarse lo que quieren decir, esto erupciona como un volcán; ha estado fermentando con demasiada intensidad dentro de ellas y un día ya no pueden contenerlo y esta ira depravada estalla. Cuando estalla su naturaleza endiablada, surgen toda clase de retorcidos argumentos, herejías y falacias —dicen palabras para quejarse de Dios, palabras para blasfemar contra Él e insultarlo, palabras de celos y odio hacia las personas, palabras de incitación—, brotan toda clase de palabras endiabladas y solo entonces te das cuenta de que es un diablo y de que ha sido revelado por completo. Con anterioridad, notaste que los sermones siempre le resultaban incomprensibles y que nunca ha entendido la verdad en todos los años que ha creído en Dios. Asumías que tenía escaso calibre y que la verdad no estaba a su alcance, así que lo considerabas como un hermano o una hermana e intentabas ayudarlo. Confiabas en él y hablabas de cómo se habían purificado tus propias actitudes corruptas. Pero, por mucho que compartieras con él, nunca se sinceró para decir cómo era realmente. Nunca lograste entenderlo: ¿por qué no podía sincerarse? ¿Por qué no puso al descubierto su estado real? ¿Es posible que nunca revelara actitudes corruptas? Nunca fuiste capaz de desentrañarlo e incluso pensabas que su comportamiento era bueno, simple e ingenuo. Solo ahora, cuando ha brotado su naturaleza endiablada y ha dicho muchas cosas para quejarse y blasfemar contra Dios, comprendes que en realidad no tiene humanidad y su naturaleza es completamente endiablada. Sientes que: “¡Esta persona es aterradora! ¡Ha creído en Dios todos estos años, pero resulta que siempre ha odiado la verdad y se ha resistido a ella en su corazón! ¡No es una sorpresa que nunca se sincerara con nadie; le daba miedo que los demás desentrañaran su naturaleza endiablada! ¡Es un diablo de manual!”. Una vez que desentrañas su esencia, sientes que has estado sumamente ciego todos estos años; has hecho tu deber cada día y has vivido la vida de iglesia con ella, mientras pensabas que era una buena persona, un miembro de la casa de Dios, uno del pueblo escogido de Dios, y sin tener discernimiento alguno respecto a ella. ¡Esa es una situación muy aterradora! Si vives e interactúas con los hermanos y hermanas y descubres que una persona tiene actitudes corruptas o vulnera los principios en su deber, y compartes la verdad con ella, la ayudas y esta es capaz de aceptarla y de expresar gratitud, entonces te sentirás bastante satisfecho; te parecerá que esta persona es muy buena, que ama la verdad; para nada sentirás repulsión hacia ella. Pero si te asocias con un diablo durante varios años y siempre lo tratas como un hermano o hermana y lo ayudas a menudo, lo apoyas y le muestras amor, paciencia y tolerancia y, pese a ello, te trata con gran hostilidad, siempre se protege de ti como si fueras su enemigo y, cada vez más, te das cuenta de que en su corazón no acepta la verdad en lo más mínimo y que no es otra cosa más que un diablo; ¿cómo te sentirías? En cuanto a la persona a la que se expulsó que acabamos de mencionar, si os asociarais con esta clase de persona y un día descubrierais que su humanidad es tan malvada, que no solo odia a Dios en su corazón y no acepta la verdad para nada, sino que también odia a aquellos que la ayudan por amor, con lo que obtienes la certeza de que esta clase de persona es un auténtico diablo, ¿cómo te sentirías? (Sentiría que he sido realmente necio). En primer lugar, sentirías que has sido un necio y te preguntarías cómo entregaste tanto esfuerzo inútil a una persona así. ¿Qué más? (Me sentiría algo asqueado). ¿Asqueado con quién? ¿Con ella o contigo mismo? (Con ella, pero también conmigo mismo por no ser capaz de discernirla). Entonces, ¿aún querrías verla o asociarte con ella en el futuro? (No). Así pues, ¿qué clase de relación querrías tener con ella? ¿Qué clase de enfoque querrías tener al asociarte con ella? (Nunca querría volver a verla; mientras más lejos me mantuviera de ella, mejor). Entonces qué sucede si, durante el transcurso del cumplimiento de tu deber, a veces todavía tuvieras que verla o debatir sobre el trabajo con ella y no pudieras evitarla; ¿qué harías entonces? ¿Habéis resumido algún principio y senda de práctica para esto? Os da asco, así que queréis evitarla y no verla, pero si evitáis verla en vuestro deber, eso demorará el trabajo y causará impacto en él; ¿qué deberíais hacer entonces? ¿Se os ocurren algunas buenas soluciones? (No). Entonces os daré dos. La primera es que, si esta clase de persona puede permanecer en la iglesia para rendir servicio, entonces, cuando no necesitéis estar en contacto con ella en vuestro deber, no tenéis que hacerlo. Esto es porque esta persona te da asco, estar en contacto con ella te provoca una sensación extraña y dolorosa y porque ella también nota que te da asco, lo cual le resulta molesto. Por tanto, ya no necesitas poner al descubierto tu corazón y expresarle tus pensamientos más íntimos, como hacías antes. En cambio, limítate a ser tolerante y paciente e interactúa con ella usando métodos sabios; con eso es suficiente. Este es un principio. El otro es que, cuando debas estar en contacto con ella en tu trabajo, tienes que explicarle con claridad la tarea que se le ha asignado y los principios-verdad relacionados. Aquí hay un punto al que debes prestar atención: tienes que ver si es capaz de completar con éxito el trabajo que se le ha asignado. Si suele ser capaz de hacer algo de este trabajo, entonces comparte con ella y lidia con el asunto de una manera imparcial y objetiva. Pero si siempre es negligente e irresponsable en este trabajo, entonces no puedes sentirte en calma al encargárselo y deberías elegir a otra en su lugar. Si llegados a este punto no hay un candidato apropiado y no te queda otra opción que no sea hacer uso de ella, entonces, ¿qué deberías hacer? Deberías arreglar que alguien la supervise. En cuanto se averigüe que no hace trabajo real o que se comporta de una manera que hace surgir perturbaciones o trastornos, se debe informar con prontitud. Si la persona que la supervisa no lo hace de manera eficaz, entonces hay una solución más: los líderes y obreros deberían supervisarla en persona y hacer un seguimiento del trabajo; la frecuencia de estos seguimientos debería ser un poco más alta. Esto es porque tales personas son extremadamente poco fiables; en cuanto no se las vigila de cerca, es probable que cometan maldad y trastornen y perturben el trabajo de la iglesia y entonces las pérdidas resultantes de usarlas superarán a lo que se gana al hacerlo. Por tanto, si debes interactuar con ellas para trabajar, no puedes evitarlo. No puedes distanciarte de ellas ni ignorarlas solo porque seas capaz de discernirlas y conozcas su verdadero rostro; eso sería una manifestación de irresponsabilidad. Dado que eres capaz de discernirlas y, ya que sabes que su esencia-naturaleza es la de un diablo y que pueden cometer maldad y causar perturbaciones, entonces con más razón tienes la responsabilidad de supervisarlas y hacer seguimiento de ellas, en lugar de ignorarlas por miedo o asco. Como líder u obrero, tu mayor responsabilidad es proteger las puertas de la casa de Dios, proteger el trabajo de esta y cuidar de los hermanos y hermanas. Ahora que un diablo ha revelado su verdadera forma y ya lo has desentrañado y sabes bien qué clase de miserable es, con más razón deberías supervisarlo bien, de modo que rinda servicio de manera efectiva en la mayor medida posible; esto es lo que deberías hacer. No debes, dado que lo has desentrañado, negarte a prestarle atención ni dejar de explicarle con claridad el trabajo que se le debe explicar, así como tampoco debes negarte a compartir con él, aunque te pregunte por problemas relacionados con el trabajo. ¿Acaso no es eso pagar tu rabia con el trabajo de la casa de Dios? ¿Acaso no es eso ignorar el trabajo de la casa de Dios y la entrada en la vida de los hermanos y hermanas? Si haces esto, estás equivocado; significa que no has cumplido con tu responsabilidad. En tu vida personal, puede que no tengas tratos con él en absoluto y que ya no te asocies con él como hacías antes. Pero si el trabajo de la casa de Dios requiere que interactúes y te asocies con él, entonces no puedes eludir esta responsabilidad; este es tu deber y tu responsabilidad y no puedes poner excusas para evitarlo. En lo que respecta a los diablos, el enfoque de meramente mantener la distancia, rechazarlos, evitarlos y sentir odio y aversión hacia ellos en tu corazón no es el que se conforma a las intenciones de Dios. También debes supervisarlos y frenarlos. Si están dispuestos a rendir servicio, deberías ayudarlos y hacer uso de ellos para rendir servicio adecuadamente; eso facilitará que rindan servicio de manera efectiva en la mayor medida posible. Si no rinden servicio adecuadamente y, cuando se les deja de vigilar siquiera un momento, pueden perturbar y arruinar el trabajo de la iglesia, entonces el daño que causan tiene más peso que su utilidad y se les debe echar de inmediato. Tales ejemplos negativos se deberían someter a disección cuando sea necesario, de modo que los hermanos y hermanas puedan obtener discernimiento, desentrañar la esencia-naturaleza de los diablos y satanases y luego rechazarlos de corazón, sin que los desorienten, perturben o controlen. Esto es lo que significa hacer uso de los diablos y los satanases, hacer uso de todas las cosas para servir al pueblo escogido de Dios. Esta es vuestra responsabilidad; es lo que deberíais hacer. Sin embargo, no tenéis este sentido de la responsabilidad. Es como lo que decíais antes; una vez que tenéis discernimiento sobre esta clase de personas, os sentís asqueados y ya no queréis verlas; si las veis, dais un rodeo para estar lo más lejos posible de ellas. Esa es la única solución que tenéis. No tenéis sentido de la carga en absoluto para el trabajo de la casa de Dios, para los intereses de esta o para la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Esta es vuestra estatura; se ha revelado, ¿verdad? Desentrañas la esencia de un diablo y luego lo evitas cada vez que lo ves. Pero no proteges a los hermanos y hermanas y, por consiguiente, sufren daño. No logras cumplir con tu responsabilidad como líder u obrero; esta es una dejación de la responsabilidad. Cuando el diablo no se ha revelado aún, deberías hacer sonar la alarma para los hermanos y hermanas, recordarles que se protejan contra las personas malvadas, decirles lo que hizo el diablo, por qué hizo tales cosas, cuál es la naturaleza de sus acciones, qué efectos pueden causar estas acciones y qué consecuencias pueden traer, cómo califica Dios a este diablo y de qué manera se le debería tratar. Una vez que los hermanos y hermanas hayan ganado discernimiento y el diablo haya acabado de rendir servicio y no tenga valor para los hermanos y hermanas o para la casa de Dios, entonces deberías echarlo, terminar con la propia vida de este diablo y satanás. A esto se le llama sabiduría; esto es hacer trabajo con principios y tener una senda de práctica. Es cosa tuya cómo te asocies con esta clase de persona en tu vida personal; es tu libertad. Pero como líder u obrero, hay una responsabilidad que debes asumir: debes proteger a los hermanos y hermanas, así como salvaguardar los intereses de la casa de Dios y el trabajo de la iglesia. Sobre la base de este principio, respecto a esta clase de persona que es un diablo, si en este momento rinde servicio, no deberías apresurarte a actuar contra él. Deberías supervisar su trabajo y observar de cerca cada uno de sus movimientos para ver lo que está haciendo. En cuanto aparezcan algunas señales de que algo va mal, debes practicar con prontitud el dejarlo en evidencia y podarlo, o bien apartarlo de su puesto. Si después de dejarlo en evidencia y podarlo es capaz de rendir un poco de servicio, esto es beneficioso para el trabajo de la iglesia. Pero una vez que se descubre que no desea rendir servicio, que no toma una buena senda y que está a punto de trastornar y perturbar, así como que extiende sus garras endiabladas para desorientar a los hermanos y hermanas, ahí es cuando el diablo revela su verdadera forma y es exactamente el momento justo para actuar contra él. Se le dio la oportunidad de rendir servicio, pero no lo hizo adecuadamente; entonces, envíalo a un grupo B. Si la situación es grave, practica echarlo o expulsarlo; este es también el momento de poner fin al sino de Satanás. Mientras os ciñáis a estos dos principios, seréis capaces de tratar a las personas malvadas y a los diablos con principios. ¿Hacerlo de esta manera supone cumplir con vuestra responsabilidad? (Sí). Por un lado, tendrás discernimiento respecto a los diablos, ya no te desorientarán ni perturbarán y ya no harás cosas necias; como mínimo, ya no compartirás más la verdad con personas como esta que son diablos. En tu corazón sabrás que este tipo es un diablo; compartir la verdad con él es lo mismo que poner miel en la boca de un asno; por mucho que se le comparta la verdad, será en vano. Así pues, no vas a continuar haciendo cosas necias. Solo le hablarás sobre algunas doctrinas que debería entender y sobre los preceptos a los que debería ceñirse; con eso es suficiente. Si practicas de esta manera, el trabajo de la iglesia no se verá afectado. Si no entiendes los principios, sin embargo, es posible que hagas cosas necias. Por otro lado, los líderes y obreros deben supervisar y hacer uso adecuadamente de estos servidores y diablos que no aceptan la verdad en lo más mínimo. Practicar de esta manera puede asegurar que el trabajo de la iglesia no se vea perjudicado, al tiempo que además se protege a los hermanos y hermanas de que los diablos y satanases los desorienten y perturben. ¿Lo entiendes? (Sí). No debes en absoluto tratar a las personas malvadas y a los diablos como hermanos y hermanas. Mientras tengas algo de discernimiento hacia los diablos y las personas malvadas, ya no harás cosas necias. En el pasado, las personas carecían de discernimiento y hacían muchas cosas estúpidas; siempre trataban a las personas malvadas y a los diablos como hermanos y hermanas, con lo que solo lograban que los diablos se rieran a su costa. Cuando te sinceraste para compartir con los diablos, pensaron: “Eres muy honesto, muy puro y abierto, ¡eres realmente estúpido!”, mientras se burlaban de ti en su fuero interno. Ahora que tienes discernimiento respecto a los diablos, ya no volverás a hacer esta clase de necedad. Ahora sabes que cuando te sinceras al compartir con alguien o para apoyar y ayudar a alguien, debes hacerlo con hermanos y hermanas verdaderos, con aquellos que persiguen la verdad y tienen humanidad; no con diablos. Este es un aspecto. Otro es que ya no te sientes cohibido ni con miedo a los diablos. Sabes que son diablos y sabes lo que están pensando en su corazón. Ahora que tienes discernimiento hacia ellos, sabes cómo tratarlos de manera apropiada. Siempre debes vigilarlos de cerca, ver lo que tratan de hacer, lo que están calculando y conspirando en su corazón, qué partes del trabajo podrían trastornar, perturbar y sabotear, qué clase de palabras podrían usar para incitar y desorientar a otros y qué objetivos están intentando lograr. En cuanto veas con claridad todas estas cosas, sabrás cómo actuar adecuadamente y te estarás ciñendo a los principios-verdad.

La mayoría de vosotros, después de que hayamos hablado sobre el discernimiento de las manifestaciones depravadas de las personas que se han reencarnado de diablos, es probable que ahora tengáis algo de claridad en vuestro corazón y además un poco de discernimiento; como qué personas, después de todos estos años de interacción con ellas, parecen diablos, con quiénes ya no compartiréis vuestros verdaderos sentimientos, y qué personas son hermanos y hermanas, con quiénes os asociaréis más, a quiénes os acercaréis y —cuando surja algo— con quiénes compartiréis más. De esta manera, trataréis a cada clase de persona con principios y no cometeréis errores. Pero ¿pueden la mayoría de las personas llegar al punto de discernir a los diablos o de desentrañar la naturaleza de estos? Y si un diablo está dispuesto a rendir servicio, ¿pueden hacer uso del servicio del diablo? La mayoría de los hermanos y hermanas son incapaces de practicar de esta manera; pero los líderes y obreros deben ser capaces de hacerlo. ¿Por qué digo que deben ser capaces de hacerlo? Porque tú, como líder u obrero, debes revisar bien las cosas. Una vez que descubres que una persona malvada está cometiendo maldad, debes ser capaz de dejarla en evidencia y diseccionarla con prontitud, así como de refrenar sus perturbaciones y trastornos. Si puedes practicar de esta manera, serás capaz de asegurar la progresión normal del trabajo de la iglesia y los hermanos y hermanas estarán protegidos; aumentará su discernimiento y su entrada en la vida no sufrirá pérdidas debido a las perturbaciones de los diablos. Si eres incapaz de practicar de esta manera —si no puedes contener a los diablos, si no puedes proteger la puerta—, entonces los diablos vendrán constantemente a perturbar. Hoy perturban a una persona, la vuelven negativa y provocan que caiga en la desgana al predicar el evangelio; mañana perturban a otra, lo que da lugar a que no quiera hacer su deber y esto demora el trabajo y te obliga a encontrar un reemplazo. Tendrás constantemente que lidiar con algunas situaciones repentinas e inesperadas. ¿Acaso hacer así el trabajo no es muy pasivo? (Sí). Entonces, como líder u obrero, ¿acaso no estás lejos de ser acorde al estándar? Si no estuvieras sirviendo como líder u obrero, serías capaz de gestionar tu propia entrada en la vida, tu propio comer y beber de las palabras de Dios, y tu deber. Pero una vez que empiezas a servir como líder u obrero, estás ocupado a diario; corres de un lado a otro frenéticamente, sin parar un momento. O un anticristo o una persona malvada aparecen y perturban la iglesia; o bien algunos hermanos y hermanas se vuelven negativos y no quieren hacer su deber; o un nuevo creyente se desorienta a causa de los rumores y no quiere seguir creyendo y abandona. El trabajo no se está haciendo adecuadamente, lo que causa que los problemas sigan apareciendo por todas partes y que ocurran constantemente estos problemas que te dejan abrumado y agotado e incapaz de afrontarlos a diario, incapaz de comer o dormir bien; e incluso entonces, el trabajo no se hace bien. Esto es ser sumamente incompetente para el trabajo. Tal líder u obrero no es acorde al estándar en absoluto. ¿Por qué digo que no eres acorde al estándar? Porque no compartías con claridad y de antemano sobre estos problemas que estaban destinados a aparecer, a fin de permitir que todo el mundo entendiera la verdad y ganara discernimiento, de modo que los problemas se pudieran resolver con prontitud cuando surgieran. En otras palabras, no inoculaste a la mayoría de las personas para equiparlas con la capacidad de soportar estas cosas. Al final, cuando estas ocurrieron una después de otra, te volviste muy pasivo; siempre estabas limpiando un embrollo, siempre limpiando las secuelas. Esto significa que estás lejos de ser acorde al estándar como líder u obrero. En cómo tratas a las diversas clases de diablos, tus métodos para lidiar con ellos no son los apropiados, la obra que haces no es apropiada, de modo que la obra de la iglesia se ve perturbada constantemente y siempre está llena de problemas. Siempre tienes que remediar las cosas y arreglarlas, de modo que te sientes extremadamente ocupado y hacer este trabajo se vuelve muy extenuante.

¿Recordáis los dos principios para tratar a las personas que se han reencarnado de diablos? ¿Cuál es el principal? No tengáis miedo de los diablos y satanases; no los evitéis. En su lugar, aprended a discernirlos, a desentrañar su esencia y a captar la inclinación de sus pensamientos; es decir, comprended con claridad lo que quieren hacer en la iglesia y qué objetivos quieren lograr. De esta manera, podéis convertir la pasividad en iniciativa y poneros activamente a la ofensiva para dejarlos en evidencia y lidiar con ellos. Si al ver a los diablos y satanases hablar y actuar, solo os sentís asqueados y no queréis prestarles atención ni trabajar con ellos y os limitáis a esto —incluso hacéis caso omiso cuando los veis perturbar y trastornar el trabajo de la iglesia—, ¿se conforma a las intenciones de Dios actuar de esta manera? (No). Después de que los diablos y satanases se infiltren en la iglesia, no vivirán la vida de iglesia de una manera que se atenga a las reglas ni mucho menos rendirán servicio de ese modo. Será inevitable que alcen la voz y hagan cosas, incluso hasta el punto de no parar hasta que logren sus objetivos. Así pues, debéis ser sabios y actuar de acuerdo con los principios-verdad cuando tratéis con los diablos. A aquellos a los que se debería dejar en evidencia y rechazar, se les debe dejar en evidencia y rechazar. Cuando a un diablo aún no se lo ha revelado, si está dispuesto a rendir servicio, entonces úsalo para rendir servicio y vigílalo de cerca mientras lo haga. Por ejemplo, si no puedes llegar a desentrañar a cierto supervisor a cargo de un punto del trabajo en particular —ves que no es tan simple ni abierto como los otros hermanos y hermanas, que nunca le dice toda la verdad a nadie y que, cuando se encuentra con dificultades o problemas en el trabajo, no busca solución—, entonces es necesario que tomes la iniciativa para llegar al fondo de su situación. No debes ser pasivo, esperar hasta que haya estropeado el trabajo y luego intentar “a la casa quemada, acudir con el agua”. Necesitas hablar con él y ver cuál es su actitud hacia su deber, si tiene planes y arreglos específicos para el trabajo, si tiene principios para hacer trabajo, si puede trabajar de acuerdo con los arreglos del trabajo y si es capaz de engañar a aquellos que están por encima y ocultarles cosas a los que están por debajo, así como de hacer las cosas a su manera. ¿Acaso no son estas las cosas a las que deberías prestar atención? (Sí). Supongamos que descubres que alguien es un diablo, así que no interactúas con él, incluso dices: “Este diablo es sumamente aterrador; siento asco solo con verlo. No voy a volver a hablar con él. Necesito trazar una línea clara entre él y yo, así como hacer que los hermanos y hermanas también tracen una línea clara; todo el mundo debería ignorarlo”. ¿Está bien actuar de esta manera? Esta es una manera necia de actuar. No es ni inteligente ni sabia y no demuestra poseer estatura. ¿Piensas que eres inteligente solo porque no le hablas? ¿Eres alguien que es considerado con las intenciones de Dios? ¿Has cumplido con tu responsabilidad? ¿Has asumido la carga de guardar el rebaño y vigilar la puerta de la casa de Dios? ¿Acaso no deberías pensar también sobre estas cosas? El requisito de Dios hacia las personas de que tengan discernimiento respecto a los diablos no significa en absoluto que simplemente sea suficiente con rechazar a los diablos. También debes ser capaz de supervisarlos y restringirlos; si no se ha revelado todavía a un diablo y este quiere rendir servicio, también debes poder hacer uso de él; estas cosas también constituyen el deber que deberías hacer, la responsabilidad que deberías cumplir y es por entero para salvaguardar el trabajo de la iglesia. Si ves que alguien es extraordinariamente inescrutable, que todo lo que dice es hermético y nadie puede descubrirlo, entonces esta persona es muy peligrosa y no es digna de confianza. En especial, si ves a alguien que se comporta de una manera especialmente siniestra, anormal, insidiosa y taimada —que nunca dice toda la verdad a nadie y al que la mayoría de los hermanos y hermanas que interactúan o se asocian con él no pueden desentrañar—, entonces a tal persona no se la puede dejar de lado y sola sin más. En su lugar, debes acercarte a ella, entablar contacto y hablar con ella, de modo que aumente tu discernimiento y perspicacia, veas lo que está pensando, veas cuál es el origen y la motivación de sus acciones, qué está planeando hacer, si es capaz de asumir el trabajo cuando hace su deber, si podría perturbar el trabajo de la iglesia y establecer un reino independiente y si el hecho de que haga su deber provoca más perjuicios que beneficios y acaba por ser una pérdida más que una ganancia. Fíjate, ¿es que ser líder u obrero es un asunto simple? Cuando se descubre a tal persona en la iglesia, no solo no debes distanciarte de ella ni evitarla, sino que en cambio debes acercarte a ella activamente y entablar contacto. ¿Cuál es el propósito de hacer esto? Entender su situación y adoptar medidas preventivas. Por ejemplo, si te encuentras con un agente o un espía del PCCh que siempre está buscando la ocasión de husmear en tu información personal y sientes en tu corazón que es un espía, deberías protegerte de él y, desde luego, no debes contarle tu situación real. También debes recordar una cuestión incluso más importante: no puedes hacerle saber tu número de teléfono, tu cuenta de correo electrónico y demás información. Sin embargo, si solo te proteges de que indague en tu propia situación, pero ignoras por completo y dejas pasar otras cosas como con quién más entabla contacto, de quién es la información por la que pregunta y por qué situación de la iglesia se interesa —e incluso piensas que hacer esto es bastante inteligente por tu parte—, ¿cómo es entonces tu manejo de esta cuestión? ¿Has mostrado algo de sabiduría? ¿Has mostrado que tienes estatura? ¿Has cumplido con tu responsabilidad? ¿Has salvaguardado los intereses de la casa de Dios y protegido a los hermanos y hermanas? Si no consideras en absoluto estos asuntos, entonces eres una persona egoísta y despreciable, de la cabeza a los pies. Digamos que te encuentras con alguien que es un diablo y te pregunta de dónde eres y si alguien en tu familia cree en Dios; sabes que está tratando de sacar información, así que dices algunas cosas a la ligera para quitártelo de encima sin desvelar tu situación real y luego le das la vuelta a las preguntas y lo interrogas: “¿De dónde eres? ¿Quién de tu familia cree en Dios? ¿Cómo es la vida de iglesia en la iglesia de tu ciudad natal? ¿Arresta el PCCh a los creyentes allí? ¿Alguna vez te han arrestado?”. Al oír esto, el agente o espía del PCCh piensa: “Siempre he sido yo el que hace las preguntas, nadie le ha dado la vuelta a la tortilla y me ha interrogado a mí. ¡Esta persona tiene cerebro!”. Al ver que sigues haciéndole preguntas, se preocupa de que su identidad se deje en evidencia, así que cambia de tema. Debes observar con cuidado a esta clase de persona. Si tienes la certeza de que es extremadamente sospechosa y hay una probabilidad de un ochenta por ciento de que sea un espía del PCCh, entonces debes protegerte de ella; no debes divulgar siquiera un poco de información respecto a los hermanos y hermanas. Si los hermanos y hermanas no se protegen de ella en absoluto y le dicen todo lo que saben, sin reservas; si están dispuestos a hablar sobre cualquier cosa, entonces esto fácilmente pone en peligro a la iglesia y a los hermanos y hermanas. Por tanto, debes vigilar de cerca a una persona así; observa todo el tiempo con quién se pone en contacto, de quién intenta siempre extraer información, si está comprobando en secreto los números de teléfono de los hermanos y hermanas o las cuentas de sus computadoras o buscando información interna de la casa de Dios a espaldas de la gente. Debes vigilarla de cerca; no debes permitir que tenga éxito. Además, necesitas decirles a los hermanos y hermanas que se protejan de esta persona; si no para de indagar en busca de información, se la debería evitar y advertirle de que no acose a los demás. Asimismo, también necesitas ver qué herejías y falacias está difundiendo para desorientar a los hermanos y hermanas; si descubres tales cuestiones, entonces deberías lidiar con ellas y resolverlas con prontitud. Practicar de esta manera es salvaguardar el trabajo de la iglesia y proteger a los hermanos y hermanas; esta es la responsabilidad de los líderes y obreros, así como es también la responsabilidad del pueblo escogido de Dios. Si te quedas quieto y no haces nada, si le permites ir libremente por ahí indagando, es posible que algunas personas necias o los nuevos fieles con una base superficial en la fe se lo cuenten todo. Después de eso, la policía de la China continental puede que empiece de inmediato a arrestar a los miembros de su familia y a sus parientes, lo que causará problemas a ciertas iglesias y a ciertos hermanos y hermanas. No importa qué clase de problema surja, en cualquier caso, si como líder u obrero descubres que alguien es un diablo pero no tomas medidas con prontitud, no llevas a cabo adecuadamente el trabajo preventivo y, como resultado, algunas personas necias e ignorantes divulgan muchas cosas que no deberían y filtran la información de los hermanos y hermanas, lo que provoca problemas en el trabajo de la iglesia y a los hermanos y hermanas, entonces esto es una dejación de la responsabilidad por tu parte. Dime, ¿cómo ha sido tu ejecución del deber en este caso? ¿Lo has hecho bien? (No). ¿Es el no hacer bien tu deber una cuestión en la que has fallado a Dios? (Sí). Esto es fallarle a Dios. Si vosotros mismos estáis bastante a salvo en el extranjero, pero un agente del PCCh os engaña por culpa de vuestra propia necedad, esto acarreará consecuencias peligrosas; llevará al desastre a las iglesias y a los hermanos y hermanas en vuestra ciudad natal en el continente. ¿Estáis dispuestos a ver tal consecuencia? (No). Si uno tiene un poco de conciencia y humanidad, no debería estar dispuesto a ver cómo ocurre algo de este tipo; esté donde esté, no desea ver que ningún hermano y hermana del continente sufra persecución. Si alguien dice: “Bueno, ahora estoy a salvo en el extranjero, ¡a quién le importa a quién arresten! ¿Qué tiene que ver conmigo que alguien sufra? Ni siquiera me importa mi propia familia. No tengo afectos”; ¿tiene tal persona humanidad? (No). No tiene humanidad; uno no debe pensar así. Si aseguras que tienes conciencia y humanidad, entonces, al menos no debes causar problemas a tus parientes ni a la iglesia en el continente. Por tanto, cuando te estás enfrentando a diablos, no basta meramente con tener discernimiento respecto a ellos; también debes pensar exhaustivamente. Debes pensar en cómo actuar de una manera que garantice que no te dejes en evidencia a ti mismo, al tiempo que también garantizas que tus padres, tus parientes y los hermanos y hermanas en el continente no se vean perjudicados. Debes cumplir con tu responsabilidad de salvaguardar el trabajo de la iglesia y proteger la puerta de la casa de Dios. Esta es la responsabilidad que las personas deberían cumplir. Si te has esforzado al máximo, entonces, incluso si algo fuera mal porque hubo cosas que fuiste incapaz de hacer o porque no desentrañaste algún asunto, no se te debe culpar; todo está en manos de Dios. Pero desde la perspectiva de las personas, debes tener clara la responsabilidad que estas deberían cumplir. No debes evitarla y no puedes pensar solo en ti mismo; además debes tener en consideración a los hermanos y hermanas a tu alrededor y el trabajo de la iglesia. ¿Está ahora clara esta senda de práctica? (Sí). Como ves, si no se compartieran estos asuntos, habríais pasado por alto las cosas más cruciales e importantes y habríais seguido creyendo que sabíais cómo tratar a los diablos y satanases. En realidad, no entendéis los principios de práctica; esta es vuestra estatura real.

Seas o no capaz de percibir la actitud de los diablos hacia la verdad, las cosas positivas y Dios, su esencia es, en cualquier caso, la del odio a la verdad, a las cosas positivas y a Dios. Esto es ser depravado. Ya sea a partir de las palabras que revelan o bien a partir de los pensamientos y puntos de vista en su corazón, es posible ver su actitud hacia la verdad, hacia las cosas positivas y hacia Dios. A juzgar por esta actitud, se puede decir con certeza que los diablos no aceptan en absoluto la verdad ni las cosas positivas y, por supuesto, no adoran a Dios en absoluto. Por tanto, no aceptan ninguna sugerencia, enunciado o exhortación correctos por parte de las personas. Entonces, en cuanto a los principios-verdad de Dios, a Sus advertencias, Sus requisitos y enseñanzas para las personas, llegan incluso a descartar todo esto y a no aceptarlo nunca. En su lugar, en su corazón intrigan respecto a cualquier cosa que les guste, a lo que sea que les beneficie. Intrigan por estatus, reputación, orgullo y destino; intrigan por cualquier beneficio que quieran disfrutar, obtener y adquirir en la vida real. Este es su mundo interior y es suficiente para mostrar que su esencia-naturaleza es perversa. Esta esencia-naturaleza depravada nunca va a cambiar. De principio a fin, nada de lo que hacen y ninguno de sus pensamientos y puntos de vista guardan relación de ningún tipo con la realidad-verdad ni tienen nada que ver con las enseñanzas de Dios ni con la senda correcta de la vida humana; son todas cosas negativas y perversas. No importa cómo les compartas la verdad a personas con una esencia perversa, da igual cómo intentes ayudarlas con amor, no puedes conmoverlas, no puedes cambiar sus pensamientos y puntos de vista ni tampoco su modo de vida, en el que lo único que piensan a diario es en maldad. Por supuesto, tampoco puedes cambiar los objetivos que buscan ni la manera ni la dirección en las que planean cada cuestión. Estas personas que son diablos siguen siendo las mismas de principio a fin. Su esencia perversa no va a cambiar. Aunque siempre hayan hecho su deber en la casa de Dios, sin renunciar al nombre de Dios ni dejar el camino verdadero, dado que no aceptan la verdad y que todos sus pensamientos y reflexiones están relacionados con cosas negativas y perversas, sus actitudes corruptas no se pueden desechar de ninguna manera y tampoco es posible que su humanidad experimente ningún cambio. Por supuesto, una cosa es segura: es imposible que estas personas puedan lograr la salvación. En cuanto a cuál es su destino, eso no hace falta decirlo. Aquí no estamos hablando sobre cuál es su destino. En lo que nos estamos enfocando es en discernir y diseccionar su esencia-naturaleza.

Ahora ya hemos compartido por completo la primera manifestación de la esencia-naturaleza depravada de las personas reencarnadas de diablos, la de “ser siniestras y anormales”. Lo que compartimos principalmente fueron sus diversas actitudes y manifestaciones respecto a cómo tratan las cosas positivas, además de los diversos pensamientos y puntos de vista que albergan y tienen en su corazón. Ya sean sus revelaciones y manifestaciones concretas o las cosas ocultas en el fondo de su corazón que no se atreven a dejar al descubierto, todo esto prueba que no son humanos corruptos corrientes. No poseen la conciencia y la razón de los humanos corruptos corrientes. Se puede decir también que estas personas no poseen la humanidad de los humanos corruptos corrientes. Dicho de manera sencilla, estas personas no tienen humanidad. Por muy perversos que sean sus pensamientos y puntos de vista, por muy perversos e incompatibles con la humanidad que sean sus afirmaciones, acciones, comportamientos y conductas, no tienen conciencia alguna de ellos. Nunca califican su propia esencia-naturaleza de perversa, contraria a la verdad u hostil hacia ella. Da igual cómo compartas con ellas, siguen viviendo en el ámbito de sus actitudes corruptas. Estas personas se llevan especialmente bien cuando se asocian entre ellas; son especialmente de la misma calaña en su inmundicia. Sin embargo, en su corazón sienten suma repulsión y aborrecimiento hacia las personas que entienden la verdad y la persiguen.

La vez anterior, al discutir la esencia-naturaleza depravada de las personas reencarnadas de diablos, mencionamos su “lascivia” y “provocación sexual”, dos clases de manifestaciones del deseo sexual de la carne. Además de esos dos, hay otro aspecto que está relacionado con la “lascivia” y la “provocación sexual”, una especie de comportamiento externo o forma de vivir de la humanidad, que es la “licenciosidad”. La “lascivia” y la “licenciosidad” suelen ir emparejadas. ¿Sabes qué significa la “licenciosidad”? (El comportamiento y la conducta que son disolutos y descontrolados, así como el coqueteo frívolo con otros). “Licenciosidad” significa sucumbir ante el deseo; significa ser disoluto y descontrolado. Estos tres aspectos deberían ser suficientes para diseccionar las perversas manifestaciones de esta clase de personas respecto al deseo sexual de la carne. Los adultos deberían ser capaces de entender las manifestaciones de lascivia, provocación sexual y licenciosidad. Esto no es abstracto, porque es común ver y oír tales asuntos y a tales personas en la vida cotidiana. Por tanto, ¿cuáles son las manifestaciones principales de tales personas? En lo que respecta a las relaciones entre hombres y mujeres, son desenfrenadas, no tienen límites ni sentido de la integridad ni de la vergüenza. Cuando se trata de su deseo sexual, sucumben especialmente ante él, no lo frenan y no tienen ninguna contención en absoluto. Al mismo tiempo, no sienten vergüenza de ningún tipo en lo que respecta a sucumbir ante su deseo sexual. Con independencia de la edad que tengan, de su género o de su estado conyugal, tienen un interés especial en el sexo opuesto y le prestan particular atención. Cada vez que se encuentran con un grupo de personas, les prestan atención a los miembros del sexo opuesto en los que están interesados. Su atención no consiste solo en mirarlos más de lo habitual, charlar o relacionarse con ellos con normalidad; lo que sucede es que se ven atrapados en el deseo sexual entre hombres y mujeres; se adentran en relaciones románticas. Cuando se trata de alguien que les gusta, sin importar la edad de esa persona ni si la otra parte consiente o no, mientras les guste esa persona, tomarán la iniciativa de coquetear con ella; llegarán incluso al punto de llevar a cabo algunas actuaciones o comportamientos inusuales para atraer la atención de la otra parte. Por ejemplo, de vez en cuando prepararán una buena comida para la otra persona; durante los festivos, le harán regalos; o, exista un motivo o no, le enviarán mensajes. Por la mañana le preguntan: “¿Te has levantado ya?”, y, por la noche: “¿Te has duchado?”. Unos pocos días después dirán: “Últimamente ha estado muy frío el tiempo; asegúrate de llevar varias capas de ropa y no pases frío. ¡Si necesitas algo, puedes pedirme ayuda!”. A menudo expresan preocupación, algo que ponen como excusa para acosar a la otra persona. Esta clase de personas nunca coquetean solo con uno o dos individuos ni con dos o tres; coquetean con cualquiera que les guste. Se enamoran de todo el que ven; en cuanto encuentran a alguien atractivo o que les causa buena sensación, desarrollan de inmediato pensamientos lujuriosos hacia esa persona e intentan seducirla. Da igual en qué grupo estén o en qué entorno se hallen, nunca olvidan esta cuestión. Vayan donde vayan, siempre apuntan a tres o cuatro, o a una docena o así de amigos o confidentes del sexo opuesto que les gustan. Si pueden tener contacto físico, consideran que esto es lograr el objetivo de entablar una relación romántica. Y si aún no ha llegado a ser una relación romántica, solo coquetear con otros de esta manera ya las hace sentir maravillosamente bien; sus días les parecen dulces y satisfactorios. Si el entorno no lo permite y no pueden coquetear con el sexo opuesto, se sienten molestas. Si alguien les recuerda que tal comportamiento es inapropiado, le guardan rencor en su corazón. Si alguien restringe su coqueteo imprudente con los demás, se vuelven reacias y se oponen de corazón e incluso piensan: “Es mi derecho; ¿qué te cualifica para limitarme? ¡Soy libre de hacer lo que quiera! No estoy quebrantando la ley ni cometiendo ningún delito, así que, ¿quién eres tú para intentar controlarme?”. El entorno no importa, esta clase de persona siempre siente la necesidad de encontrar una especie de diversión en la que ocuparse. Siempre sienten la necesidad de encontrar a unos cuantos amigos del sexo opuesto o parejas sexuales para pasar el tiempo, para rellenar su vida y hacerla más placentera. De lo contrario, sienten que su vida está vacía, es aburrida y carece de interés. Algunas personas, después de que otros coqueteen con ellas sin descanso, no pueden evitar consumir pornografía en internet, vivir en el deseo sexual de su carne, disolutas y descontroladas, y, en tanto que las condiciones lo permitan, son capaces de hacer cualquier cosa. Las personas reencarnadas de diablos, sea cual sea la ocasión o el entorno, por muy difícil que sea su vida, con independencia de lo grande que sea la carga de trabajo que tengan y de si el entorno lo permite o no, siempre necesitan satisfacer su deseo sexual y buscar oportunidades para entablar contacto y coquetear con el sexo opuesto, para así satisfacer por completo su deseo sexual. Si no se puede satisfacer el deseo sexual de su carne, entonces incluso gratificar el deseo de su mente servirá. A esto se le llama ser depravado; son muy depravados. Algunas personas ya tienen una edad avanzada, incluso hijos ya casados con familia propia, sin embargo, siguen siendo sumamente desenfrenadas respecto a su deseo sexual y sucumben por completo ante él; no tienen para nada sentido de la integridad ni de la vergüenza. Cuando ven a un miembro del sexo opuesto que les gusta, piensan en todas las maneras posibles de crear oportunidades para estar a solas con él. Entonces toman de la mano, abrazan o tocan a la otra persona y hacen algunos comentarios coquetos y juguetones o dicen algunas cosas provocativas. Al hacer eso, poco a poco acaban por causar perturbaciones a algunos miembros del sexo opuesto. Esto es ser lascivo. ¿En qué medida es lasciva esta clase de persona? Cuando ve a alguien del sexo opuesto que es atractivo o tiene buena figura, empieza a tener pensamientos lascivos. Incluso le basta con oír a alguien del sexo opuesto hablar con una voz suave, magnética y relativamente agradable para que esto despierte en ella pensamientos lujuriosos. Una vez que se despiertan estos pensamientos lujuriosos, no solo piensa ocasionalmente en estas cosas, sino que piensa en ellas muy a menudo. Piensa en ellas mientras come, mientras trabaja, incluso en sueños; su mente rebosa a diario de estos pensamientos lujuriosos. Como posee lascivia, que es una esencia perversa, satisfará el deseo sexual de su carne sin ningún tipo de freno. Incluso cuando ve a alguien de buena familia que tiene riqueza y estatus —una joven rica o una esposa adinerada, o bien un hombre alto, rico y guapo o un hombre de negocios acaudalado—, empieza a tener pensamientos lujuriosos. ¡No tienes más que fijarte en lo gravemente lascivas que son tales personas! Y hay casos incluso peores. En la iglesia había un hermano que cantaba bien. No es que fuera una especie de cantante al nivel de una “estrella”, pero su voz no sonaba mal. Al parecer, después de escucharlo cantar, en algunas mujeres nacían buenos sentimientos hacia él y querían casarse con él. Estas mujeres nunca habían visto qué aspecto tenía este hermano. No sabían qué edad tenía, su tipo de personalidad, su nivel de educación ni cómo era su calibre o su fe en Dios. No consideraban ninguna de estas cosas, sin embargo, aun así querían casarse con él; sus pensamientos lujuriosos bullían con solo oír su voz. Dime, ¿acaso tales diablos tienen una naturaleza depravada? Una persona normal, al oír a alguien cantar bien, sentiría como mucho algo de envidia, pero nunca consideraría casarse con esa persona. Si de veras quisiera casarse con alguien, conocería la calidad humana de esa persona y su situación familiar antes de tomar tal decisión, como qué edad tiene, cuál es su aspecto, cómo es su calidad humana, cómo es su familia… Solo si todos los aspectos fueran satisfactorios consideraría casarse con él. Sin embargo, las personas que son diablos son diferentes; algunas mujeres, después de oír a un hombre cantar bien, quieren dar el paso y casarse con él; algunos hombres, al ver a una mujer atractiva, quieren dar el paso y casarse con ella. ¿Acaso estas personas no dan miedo? ¡Dan miedo y causan repugnancia! Cada vez que ven a alguien con estatus, conocimiento, elocuencia o una fortaleza particular, o si ven a alguien hermoso o guapo, empiezan a tener pensamientos lujuriosos. Cuando ven a tales personas, siempre se las comen con los ojos, sin pestañear; fijan su mirada, pero su mente está muy activa y se despierta su deseo sexual; esto es tener pensamientos lujuriosos. Cada vez que alguien constantemente se come con los ojos a los miembros del sexo opuesto sin apartar la vista —e incluso los hay que revelan una mirada perversa en sus ojos o babean con la boca abierta— esto es tener pensamientos lujuriosos. Una vez que bullen sus pensamientos lujuriosos, empieza a manosear a los demás. A esto se le llama ser depravado. Sea cual sea la situación, mientras se active su lujuria visual, su lujuria auditiva o su deseo sexual de la carne, tendrá pensamientos lujuriosos; tales personas son diablos. ¿La conciencia y la razón de la humanidad limitan o frenan el deseo sexual de los diablos? Este no se frena, por tanto, su deseo sexual se desborda constantemente y exhiben continuas manifestaciones de licenciosidad; sucumben especialmente ante el deseo. No les importa cuántas personas estén a su alrededor, cuál es su propia edad o si a la otra parte le gustan o le dan asco y los detestan; mientras sea alguien que les guste a ellos, tendrán pensamientos lujuriosos y sucumbirán ante las fantasías, de modo que satisfarán su deseo sexual al máximo. ¿Acaso no da asco? La gente como esta es sumamente lasciva. Aunque no pueda encontrar una oportunidad para tener relaciones con el sexo opuesto, sigue queriendo coquetear con otros. Las manifestaciones de este comportamiento son que envían con frecuencia señales de flirteo lanzándote miraditas, piensan en cualquier manera posible de entablar contacto contigo y de acercarse a ti —te rozan la mano, el hombro o la espalda de manera deliberada cuando pasan a tu lado— y dicen cosas coquetas con toda intención. Esto muestra que su corazón ya está lleno de lujuria. Los adultos normales, cuando interactúan con miembros del sexo opuesto, mantienen los límites, la moderación y las restricciones. Ya sea respecto a cosas como el deseo sexual, los pensamientos, el discurso, el contacto físico o la distancia física entre las personas, todo ello lo gobiernan y lo frenan su conciencia y razón. Pero las personas que son lascivas y licenciosas no son así. Da igual la ocasión, cuánta gente haya alrededor o cuál sea la situación en ese momento; con independencia de su propia edad y estado conyugal, de si la otra parte está dispuesta o de si siente repulsión hacia tal persona, ellas siguen haciendo lo que quieren, sucumbiendo descaradamente ante sus deseos sexuales. Esto es lo que se llama ser licencioso. A las personas así no las refrena nada; no se atienen siquiera a los límites morales; sucumben por completo ante sus deseos. Es más, ¿hasta qué punto llegan algunas personas a sucumbir a sus deseos? Llegan a comerse abiertamente con los ojos las zonas íntimas del sexo opuesto. Si alguien del sexo opuesto tiene unos ojos bonitos y brillantes, buscarán cualquier oportunidad para compartir lo que hay en su corazón, para charlar o discutir sobre el trabajo con él, para mirarlo fijamente a los ojos. Si alguien del sexo opuesto tiene la piel clara, lisa y delicada, lo miran a menudo, ya sea con o sin intención. Si alguien del sexo opuesto tiene una figura alta y delgada, lo miran en secreto por detrás, se lo comen con los ojos sin apartar la vista. Esto es rebosar de deseo sexual. ¿Son depravadas las personas como esta? (Sí). También hay algunos menores o adultos casados que ven a menudo pornografía o concursos de belleza como Miss Mundo, donde el vestuario de las mujeres es muy revelador; lo suficiente para satisfacer su lujuria visual. Mientras más disfrutan de esto, más difícil se hace frenar su deseo sexual y sus pensamientos lujuriosos y controlarlos. ¿Es esta una manifestación de los diablos? (Sí). ¿Vivirían las personas normales de esta manera? ¿Se comportarían así? (No). Algunos hombres orientales son relativamente conservadores y, cuando vienen a occidente y ven a muchas mujeres con un vestuario revelador, les entra curiosidad y quieren mirar un par de veces más, pero pasado un tiempo se acostumbran y pierden la curiosidad; esta es una manifestación normal. También los hay que no están casados y tienen un poco de curiosidad respecto a cuestiones de deseo sexual o que, ocasionalmente, debido a un entorno objetivo, desarrollan algo de lujuria perversa. Son reacciones fisiológicas normales; a esto no se le puede llamar ser depravado. Pero las personas que son diablos no son iguales que las corrientes. Su depravación excede a la de las personas normales; es particularmente anormal. No es solo que tengan curiosidad por el deseo sexual o que tengan reacciones o necesidades fisiológicas normales, sino que son disolutas y promiscuas. Cuando sucumben ante la lujuria perversa, no sienten vergüenza en absoluto. A esto se le llama ser depravado. ¿Hasta qué punto son depravadas? Solo con mirar la piel, los ojos, la figura o la apariencia del sexo opuesto —o solo con oír su voz—, empiezan a tener pensamientos lujuriosos y luego se buscan toda oportunidad posible para entrar en contacto o acercarse a la otra persona, llegan incluso hasta el punto de tomar medidas para satisfacer su deseo sexual. A esto se le llama ser depravado.

Otra manifestación de ser depravado es que estas personas, sea cual sea el entorno en el que estén, siempre están rodeadas de personas diferentes del sexo opuesto. Tal persona coqueteará con varios miembros del sexo opuesto al mismo tiempo y mantendrá a menudo relaciones ambiguas con múltiples personas. ¿Qué quiere decir que una relación sea ambigua? Es una relación amistosa y a la vez romántica; nadie puede decir con claridad qué clase de relación tienen en realidad. No tiene unos límites claros con el sexo opuesto; sus relaciones son especialmente ambiguas; hay un constante coqueteo y cosas que son turbias y nada claras. ¿Están gobernadas estas manifestaciones por una naturaleza lasciva? (Sí). En términos de moralidad y de ética de las relaciones humanas, las tendencias malvadas del mundo de hoy ya ni siquiera critican esta clase de fenómeno. Las personas llaman a esto ser capaz, seguir la tendencia; lo llaman estar sexualmente liberadas. Por tanto, algunas personas llevan esta clase de pensamientos y puntos de vista a la iglesia. Creen que: “No importa con cuántas personas del sexo opuesto tenga relaciones románticas, soy libre de hacerlo. Ahora ni siquiera la ley condena esto, así que tengo derecho a elegir con cuántas amistades del sexo opuesto tengo una relación romántica; tengo derecho a elegir cómo lidiar con mi deseo sexual. No debería perjudicarme a mí mismo; necesito dar rienda suelta por completo a mi deseo sexual”. ¿Acaso no es este un argumento perverso? (Sí). Da igual cuántas personas estén de acuerdo con las opiniones promovidas por las tendencias de la sociedad o cuántas aboguen por ellas, da igual cuántas las practiquen; en la casa de Dios, a esta clase de herejías y falacias se las califica como “depravadas” y a aquellas que se aferran a esta clase de herejías y falacias también se las califica como “depravadas”. Para ser específicos, son “lascivas” y “licenciosas”. ¿Es precisa esta calificación? (Sí). Cada función e instinto del cuerpo de las personas requiere un nivel fundamental de precepto basado en la humanidad. ¿Y de qué depende este precepto? Depende de la conciencia y razón de las personas. El sentido de la integridad y la vergüenza dentro de la conciencia y razón debería regular adecuadamente las necesidades fisiológicas de una persona y su deseo sexual. Si no lo regulas o lo frenas, sino que, en su lugar, sucumbes ante el deseo sexual, entonces a esto se le llama ser licencioso, a eso se le llama ser lascivo. Si tienes tales manifestaciones, entonces eres un depravado. La depravación es algo negativo; no es en absoluto algo positivo. Esto es porque va más allá de los límites del sentido de la integridad y la vergüenza que posee la humanidad de las personas, más allá de los límites de la racionalidad normal que Dios requiere de ellas; rebasa los límites de la humanidad y constituye la perturbación y el daño a la vida normal de los hermanos y hermanas. Por tanto, la depravación se califica completamente como algo perverso, como algo negativo; no es para nada una cosa positiva. La iglesia, la casa de Dios, no promueve en absoluto la liberación sexual. ¿Qué promueve la casa de Dios? (Ser digno y decente y vivir una humanidad normal). La casa de Dios promueve tener el decoro de los santos y comportarse con conciencia y razón. Como poco, en lo que respecta al deseo sexual y a las necesidades fisiológicas, uno debe tener un sentido de la integridad y la vergüenza. Es decir, si quieres contraer matrimonio, si quieres tener una relación romántica normal, entonces debe ser conforme a los principios del matrimonio que Dios ha ordenado para las personas; no puede implicar incesto, licenciosidad o lascivia. ¿Lo entendéis? (Sí).

Ahora mismo acabamos de hablar sobre algunas manifestaciones de la depravación de las personas que son diablos. ¿Es bueno que hayamos compartido sobre esta clase de tema para ayudar a obtener algún discernimiento? (Sí). No importa cuál sea la manifestación, si excede al ámbito de las actitudes corruptas de las personas normales o va más allá del ámbito de la naturaleza y los instintos innatos de las personas, entonces es anormal; es una manifestación de los diablos. Entre lo que hemos compartido, aparte de esas personas cuyos pensamientos y comportamientos son especialmente siniestros y anormales, hay otra clase de persona que puede que no exhiba estas manifestaciones obviamente siniestras y anormales, pero cuya clara manifestación es especialmente lasciva y licenciosa. Tener esas claras manifestaciones prueba también que tienen un aspecto de la esencia depravada de los diablos. Entonces, ¿se puede decir con certeza que las personas que tienen estas claras manifestaciones son diablos? (Sí). Sucumben ante su deseo sexual en cualquier momento, su corazón rebosa de perversa lujuria y están especialmente interesadas en asuntos relacionados con el deseo sexual de la carne; su interés va más allá de las necesidades fisiológicas de las personas normales. Es decir, no importa qué edad tengan, de qué género sean o cuál sea su estado conyugal; sus manifestaciones de deseo sexual de la carne van más allá de las de las personas normales y además van más allá de las necesidades de las personas normales. Esto es suficiente para que se diga que sus manifestaciones en este campo no son normales. Se usan dos palabras para calificarlas: son especialmente “lascivas” y “licenciosas”. Es decir, sus necesidades fisiológicas son extremadamente anormales. Cada vez que ven que alguien del sexo opuesto tiene cierto punto fuerte o una condición innata favorable en algún campo, pueden tener pensamientos lujuriosos y dar rienda suelta a su deseo sexual. Por ejemplo, cuando ven a alguien del sexo opuesto con los dientes blancos y rectos, cuya sonrisa es especialmente hermosa y dulce, o con un cabello o unos ojos especialmente hermosos, puede que tengan pensamientos lujuriosos. Sea cual sea el rasgo del sexo opuesto que les cause buena impresión o les parezca hermoso, pueden tener pensamientos lujuriosos. Además, se sirven de dar rienda suelta al deseo sexual como una manera de expresar su gusto y apreciación por la otra persona. ¿Acaso no es esto asqueroso? ¡Es sumamente asqueroso! Algunas personas perversas desarrollan pensamientos lujuriosos cada vez que ven a alguien del sexo opuesto con una expresión particular en la cara, como levantar las cejas ligeramente mientras habla o que aparezcan hoyuelos en ella o exhiba una mirada particularmente encantadora cuando sonríe. La frecuencia y el número de veces que bullen pensamientos lujuriosos en ellas es inconcebible e inimaginable. Las personas normales lo encuentran desconcertante: “Si alguien tiene buen aspecto, está bien mirarle una o dos veces más de lo normal, pero ¿cómo podría eso llevar a pensamientos lujuriosos y a dar rienda suelta al deseo sexual? ¿No es eso retorcido?”. Cosas que las personas normales piensan que no provocarían pensamientos lujuriosos pueden causar que las personas perversas tengan pensamientos lujuriosos y den rienda suelta a su lujuria; las personas normales no pueden entenderlo. A esto se le llama ser depravado. En palabras sencillas, se le llama ser retorcido y pervertido. Algunas mujeres, incluso cuando ven a un hombre musculoso, con rasgos faciales bien definidos y de alta estatura, pueden tener pensamientos lujuriosos. O cuando ven a un hombre que tiene algunas habilidades, alguna capacidad y, además de todo eso posee riqueza y estatus, dentro de ellas bullen constantemente pensamientos lujuriosos. No es solo que lo aprecien o piensen que es decente, que sientan un poco de cariño por él y quieran involucrarse románticamente o buscar una relación con él, sino que dentro de ellas bullen constantes pensamientos lujuriosos. Decidme, ¿acaso no es asqueroso? ¿No es esto depravado? (Sí). La frecuente aparición de pensamientos lujuriosos es anormal, es depravada.

Terminamos aquí nuestra charla sobre las manifestaciones de lascivia y licenciosidad en las personas que se han reencarnado de diablos. Ahora vamos a hablar sobre la “provocación sexual”. La provocación sexual está realmente relacionada tanto con la lascivia como con la licenciosidad; es solo una manera de hablar sobre lo mismo desde una perspectiva diferente. Se refiere a cómo algunas personas, a fin de seducir al sexo opuesto y causar una impresión favorable en este, despliegan a menudo sus encantos de seducción delante de los miembros del sexo opuesto. Por ejemplo, a algunas mujeres les gusta ponerse pintalabios de un rojo vívido y sensual, hacer que sus ojos parezcan muy atrayentes con maquillaje e incluso aplicarse colorete a pesar de ser bastante viejas. Cuando eligen su atuendo, siempre se centran en ser sexis y cautivadoras para que las miren; cuando hablan, se empeñan en ser coquetas o cursis de una manera que pueda cautivar al sexo opuesto; entre otras cosas. Algunos hombres se suelen presentar como héroes de brazos fuertes en los que las mujeres pueden confiar. Exhiben a menudo sus músculos delante de las mujeres y se quitan la camisa a la mínima para mostrar sus abdominales; hacen uso de estos métodos para atraer al sexo opuesto. El objetivo de estas personas no es meramente hacer que los miembros del sexo opuesto tengan una buena impresión de ellas ni encontrar a alguien con quien salir, sino seducirlos, lograr que se interesen en ellas y luego atraparlos en el deseo sexual. Este es su objetivo. ¿Acaso no es esto ser provocativo sexualmente? (Sí). Esto es ser provocativo. Los no creyentes llaman a tales personas “zorras”. ¿Qué clase de cosas hacen estas “zorras”? Si se trata de una mujer, es quisquillosa incluso en cuanto al lápiz de labios que elige. No usará bálsamo labial corriente y además desdeña el lápiz de labios que usan las personas dignas y decentes, pues no le resulta lo bastante exclusivo. Elige en particular colores sensuales que hacen que sus labios luzcan especialmente sexis y atrayentes cuando se los aplica, con el objetivo de provocar el corazón de los hombres, hechizarlos y hacer que se vuelvan completamente locos por ella y caigan rendidos. En sus interacciones con los hombres, suele revelar comportamientos provocativos, da rienda suelta al deseo sexual, todo con el objetivo de seducirlos. Mientras más hombres hay presentes, especialmente del tipo que le gustan a ella, más animada y activa se pone y más se esfuerza al máximo para exhibirse; hace alarde de su elocuencia, usa un vocabulario más refinado, presta una especial atención a sus propias expresiones faciales y viste de una manera especialmente coqueta. A esto se le llama ser provocativo. ¿Hay diferencia entre las personas provocativas y las lascivas? ¿Son del mismo tipo? (Sí). Están cortadas por el mismo patrón inmundo. Una seduce proactivamente, la otra se entrega proactivamente a la lascivia. Ambas son manifestaciones de entregarse al deseo sexual, manifestaciones de desbordar de deseo sexual y de ser disoluto, todo gobernado por una esencia-naturaleza degenerada. Las personas de este tipo provocativo, ya sean de género masculino o femenino, con independencia de su edad o su estatus conyugal, no refrenan su comportamiento en ningún escenario ni contienen ni gestionan su deseo sexual. En cambio, son disolutas y casuales, incluso realizan avances de manera proactiva; llevan ropa especial, usan expresiones especiales, un lenguaje especial, maneras especiales de hablar y hacen algunas cosas especiales para atraer la atención del sexo opuesto, para provocar una conversación, hacer que piquen el anzuelo y demás. Por tanto, tales personas no son meramente lujuriosas, sino también provocativas. La palabra “provocativa” es en realidad bastante repugnante. En resumen, si tales personas exhiben lascivia o provocación, la manera en la que dan rienda suelta al deseo sexual es licenciosa, la naturaleza de que den rienda suelta al deseo sexual es licenciosa y su esencia es degenerada. Las manifestaciones de tales personas, ya sean lascivas o provocativas, exceden las necesidades fisiológicas de las personas normales y carecen del freno de la conciencia y la razón. Por tanto, tales personas son perversas de la cabeza a los pies. Da igual cómo lo mires, no son buenas personas, sino diablos. En cualquier grupo, la presencia siquiera de un diablo tal causará perturbaciones. Las personas dignas y decentes sienten asco hacia él, pero el diablo desorienta y acosa a menudo a aquellas de poca estatura o a las que no tienen discernimiento ni postura de ningún tipo, en especial a aquellas que se han reencarnado de animales. En resumen, los diablos que exhiben estas manifestaciones perversas son el azote de cualquier grupo en el que estén, no ofrecen beneficios ni ayudan a nadie, porque su deseo sexual suele desbordarse, con lo que a menudo perturban la vida diaria y los pensamientos normales de algunas personas.

Decidme, ¿son fáciles de discernir las personas perversas de este tipo lascivo, licencioso y provocativo? (Sí). Los adultos pueden discernirlas y, hoy en día, tal vez incluso los niños menores de edad pueden hacerlo. Por tanto, la mayoría de las personas, cuando se encuentran a aquellos con la esencia perversa de los diablos, deberían sentir algo, tener algún discernimiento; no serán tan necias como para no distinguirlas. Por tanto, cuando os encontráis con tales personas, ¿sabéis cómo tratarlas? ¿Las rechazaréis? Si conoces a alguien que no es de tu gusto, podrías rechazarlo. Pero si es alguien que te gusta realmente —tu amor soñado, tu cónyuge ideal—, ¿te resultará fácil rechazarlo? Sabes muy bien que pertenece a este tipo de persona, pero como su aspecto es demasiado cautivador o alguna fortaleza suya te remueve demasiado, te roba el corazón y te cautiva. En una situación de este tipo, se te hace difícil rechazarlo. Si no lo rechazas, ¿acaso no estás en peligro? (Sí, eso es caer en la tentación). ¿Es meramente caer en la tentación? Esto es caer en el torbellino del deseo sexual. ¿Le resulta fácil a alguien atrapado en el torbellino del deseo sexual salir de este? (No). Esta persona muestra hacia ti preocupación y consideración, amor y cuidado, además de ofrecerte constantemente pequeños favores. Sientes un calor excepcional por dentro, piensas: “No hay nadie más en el mundo que me trate así de bien; este es mi príncipe azul, mi amor soñado”. No logras darte cuenta de que, si es alguien lascivo y licencioso, es que trata a otros del mismo modo. Solo eres uno más entre todos sus amigos del sexo opuesto; eres meramente alguien que va de paso —solo una parada en boxes— en su largo camino por la vida. Cuando se ha divertido lo suficiente contigo y ya no le atraes de ninguna manera, te conviertes en alguien que descarta. Te descarta de manera tan implacable como quien tira una prenda o un trapo y ahí es cuando sentirás el dolor. Cuando decide descartarte, tu llanto y tus ruegos son inútiles, incluso arrodillarte ante él resulta inútil; hay quien llega a suicidarse, pero eso tampoco sirve; nada puede conmoverlos. Una vez que ya no tiene necesidades sexuales hacia ti, dirá que no tiene sentimientos por ti, que ya no te ama, e irá en busca de la siguiente presa para sustituirte. Entonces es cuando descubres que tales personas no son los cónyuges adecuados, que toda idea de un príncipe azul, un alma gemela o un amor soñado no es más que un truco engañoso; solo entonces te das cuenta de que el deseo sexual no es amor verdadero. No importa con quién salgan tales personas lascivas y licenciosas, solo tienen deseo sexual y no albergan amor verdadero. Nunca tienen intención de estar contigo para siempre ni de cumplir con ninguna responsabilidad. Solo sucumben ante el juego del deseo sexual. Una vez que se han divertido bastante y se ha satisfecho su deseo sexual, no querrán siquiera volver a mirarte ni se molestarán en tenerte lástima. Una vez que encuentran su nuevo interés, tú pasas de moda y lo único que puedes hacer es llorar. Por tanto, ya seas hombre o mujer, cuando se tienen citas o se busca una pareja, uno se encuentra a veces con tales personas perversas. Desarrollan pensamientos lujuriosos hacia ti y te seducen hasta conducirte a su trampa, pese a lo cual, tú crees que te aman de veras y le confías a esa persona la felicidad de tu vida. Solo cuando te echa a un lado y te deja, te das cuenta de que la has juzgado mal, que esta persona no es alguien con humanidad que pueda cumplir con las responsabilidades, sino una persona lasciva y licenciosa. Para entonces ya es demasiado tarde para lamentarse; es un desvío escabroso en lo que respecta al matrimonio. A alguien con humanidad normal, la experiencia de que jueguen con él puede causarle un dolor de por vida, pero los diablos siguen anclados en la indiferencia; aunque jueguen con muchas personas; se sienten incluso afortunados, alegres y satisfechos, desean con ansia poder coquetear y jugar con incluso más miembros del sexo opuesto. Consideran esto como una felicidad para toda la vida, lo llaman su habilidad y su capacidad. Las personas normales no pueden soportar el peaje de lidiar con ellos. Por tanto, si quieres estar en una relación, mantén los ojos abiertos y percibe las cosas con claridad; hagas lo que hagas, no elijas a un diablo. Si sales con una persona normal, aunque rompáis, no te hará un daño demasiado profundo; como poco, podéis seguir siendo amigos con normalidad. Pero si te involucras con un diablo, tu vida entera se arruinará en sus manos. Dime, ¿cuánta sinceridad y verdadero afecto tiene una persona normal? ¿Cuánta energía tiene en esta vida? Si cada vez que empiezas una relación con alguien, te acaban dejando, de modo que te provoca un profundo daño que te engañen y jueguen contigo, entonces vas a caminar bajo esta sombra por la senda de tu vida entera, con lo que tendrás una existencia dolorosa. Por tanto, si tienes citas o te asocias con el sexo opuesto, de los que más deberías protegerte sería de estas personas lascivas y licenciosas. Ya seas hombre o mujer, si no puedes desentrañar a las personas y no sabes si alguien es lascivo y licencioso, entonces no te asocies con ellos con imprudencia, para así evitar que te dejen y sufras remordimientos toda la vida. Una vez que surgen las amargas consecuencias, eres el único que tiene que enfrentarse a ellas; nadie puede ocupar tu lugar ni consolar tu corazón herido. Aunque digas que puedes desentrañar a las personas, puede que no seas capaz de hacerlo con precisión. No se puede estar seguro de nadie estos días. Antes de que una persona reciba la salvación, solo tiene el deseo de perseguir la verdad; puede que parezca que tiene una humanidad decente, pero no hay ninguna certeza de cómo van a ser las cosas si vives con ella. Cualquiera que no entienda la verdad y no se haya salvado no es fiable. ¿Por qué no es fiable? Decidme, al vivir en este mundo malvado, ¿hay alguien que, sin obtener la verdad, pueda resistirse a cualquier tentación y mantenerse firme entre cualquier tendencia malvada? Ni uno. Por tanto, no hay personas fiables. ¿Qué significa que no hay personas fiables? Significa que, para cualquiera, ya sea hombre o mujer, contraer matrimonio es el comienzo de la tragedia. Al tener que ocuparse de las necesidades diarias y afrontar las diversas trivialidades y molestias de la vida cotidiana, es difícil de saber si las dos personas pueden llegar hasta el final, si van a apoyarse entre ellas a lo largo del camino, si habrá felicidad y si habrá un terreno y una búsqueda en común. Por tanto, una vez que uno entra en el matrimonio y afronta la vida real, empieza el sufrimiento. Ves, cuando estás soltero, todo es fácil de manejar; puedes decidir las cosas por tu cuenta. Pero cuando dos personas viven juntas, ¿puedes simplemente tomar tú mismo todas las decisiones por tu cuenta? ¿Se adaptará a ti la otra persona? ¿Te adaptarás tú a ella? ¿Le importarás y será considerada contigo? ¿Te importará ella a ti? No se sabe nada de esto. Aunque la persona que conozcas no sea lasciva ni licenciosa y sientas que sois adecuados el uno para el otro y podéis contraer matrimonio, no se sabe si al final esta podrá cumplir con las responsabilidades dentro del marco del matrimonio y también se desconoce si puedes caminar con ella hasta el final dentro de este marco. Careces de seguridad y confianza incluso respecto a ti mismo, lo que prueba que a los demás les pasa igual; eso no hace falta ni decirlo, ¿verdad? (No).

Si en tu vida diaria te encuentras a personas de este tipo lascivo, provocativo y licencioso e intentan acercarse a ti, deberías saber cuál es su propósito al hacerlo. Si no las rechazas o les permites salirse con la suya debido a tu timidez, ingenuidad, necedad, ignorancia o falta de conocimiento vivencial, lo que lleva al surgimiento de consecuencias adversas, entonces, al final serás tú el que sufra las consecuencias. Las personas lascivas y licenciosas —los diablos— nunca sienten ninguna culpa o remordimiento por dar rienda suelta a su deseo sexual o hacer cosas inmorales. Sienten que no importa; piensan que se están aprovechando y que así es como deberían ser las personas en la vida. Pero si eres una persona normal, la conciencia y razón dentro de tu humanidad simplemente no son capaces de soportar tales golpes, tal tormento y ese perjuicio grave. Por tanto, si te encuentras con tales personas lascivas y licenciosas, debes tener cuidado. Debes orar a Dios, pedirle que te proteja para que no caigas en la tentación. En especial, si la otra persona esconde muchos trucos bajo la manga, es un conquistador experimentado y también tu amor soñado, el que sueñas encontrar, entonces puedes caer muy fácilmente en la tentación y acabar muy fácil en una situación irreparable, hasta el final sufrir un mal desenlace que nadie quiere ver. Para ese momento, tu corazón, tu mente y tu carne ya habrán sufrido todos cierta devastación. Después de eso, cuando llegues a hacer tu deber y acudas ante Dios para seguirlo, muchas cosas serán diferentes; nunca serán como al principio y no pueden volver nunca a ser como eran antes. Una vez que alguien ha pasado por algunas experiencias anormales o tortuosas relacionadas con el deseo sexual, eso deja algunas huellas terribles en su corazón que cualquier individuo normal no olvidará fácilmente en toda su vida. Aunque, a medida que poco a poco pasa el tiempo, estos recuerdos y este dolor pueden desaparecer gradualmente, si estos acontecimientos te causaron cierto perjuicio y devastación, entonces se mantendrán siempre en tu corazón como una pesadilla permanente. En esta vida, nunca serás capaz de regresar a tu antigua vida; tu mundo interior ya no será tan puro y simple como antes y será imposible que recuperes tu estado anterior. Llegados a este punto, cuando vayas a hacer tu deber, tendrás un peso adicional en tu corazón del que querrás deshacerte, pero no podrás. ¿A qué se refiere este peso? Se refiere a los diversos recuerdos de la experiencia de haber sufrido daño. Pensar en estos recuerdos resultará nauseabundo y perturbarán con frecuencia tu corazón y tus emociones. Así, tu mundo interior ya no será tan puro ni tan simple como antes; tus emociones ahora contienen muchas cosas que no deberían existir en la humanidad normal. Hasta cierto punto, esto interferirá con tu vida, tu cumplimiento del deber y además interferirá en tu fe en Dios y tu búsqueda de la verdad. A esto se le llama peso. Por tanto, con independencia de la edad, una vez que alguien cae en la tentación de una relación romántica con un diablo, se sume de manera natural en un abatimiento inexplicable. Para una persona normal, este no es un buen fenómeno.

En la vida real, las personas se encuentran a menudo con algunos individuos lascivos y licenciosos. Después de que hemos compartido hoy estas palabras, dado que habéis obtenido discernimiento respecto a este tipo de persona y sabéis que no son personas normales sino diablos, cuando traten de seducirte, puedes rechazarlas con firmeza. No las rechaces implícitamente ni con tacto ni te sientas demasiado avergonzado para rechazarlas o incluso temas a tales personas. Por supuesto, si no te importa que sea un diablo y dices: “Ya tengo treinta o cuarenta años y todavía no he experimentado el matrimonio; si alguien tiene realmente este tipo de necesidad hacia mí, lo aceptaré encantado”, entonces, ya que no te importan las posibles consecuencias ni las cicatrices psicológicas, no diré más. Mi propósito al decir esto es permitir que algunas personas necias, que no se protegen ni toman precauciones contra la seducción del sexo opuesto, sepan la actitud correcta que deberían adoptar cuando la tentación recaiga sobre ellas. Si no te importa que alguien sea lascivo y licencioso, no te importa que sea un diablo y te sientes muy honrado simplemente por gustarle —como dice el dicho de los no creyentes: “Un caballero sacrifica la vida por quienes lo comprenden, mientras que una dama se embellece para quienes la admiran”— y piensas: “Como mujer, si realmente le gusto a alguien, eso demuestra que mi aspecto es aceptable, así que debería sentirme extremadamente honrada. Deja que venga a mí con valentía, le doy la bienvenida y lo recibiré con los brazos abiertos”; ¿cómo es esta clase de actitud? Decidme, ¿es el dicho “una dama se embellece para quienes la admiran” respetuoso con las mujeres? (No). Un hombre debe sacrificar su vida para quienes lo comprenden y una dama se debe embellecer para quien la admira; ¿es correcto este dicho? (No). ¿Por qué se degrada tanto a las mujeres? A los hombres también se los degrada. Entonces, los hombres tienen que poner su vida a disposición de los demás. Sea quien sea tu confidente, es tu amo, es por quién debes sacrificar tu vida; ¿por qué vale tan poco tu vida? ¿Podría ser que tu vida pertenezca a otros y no a ti mismo? Dios atesora más la vida humana, porque esta vida, este aliento, lo da Dios; es la condición básica para que la carne creada sea capaz de moverse y convertirse en un ser vivo. Si no aprecias tu vida, sino que se la entregas a otros a la ligera y la sacrificas por ellos, ¿qué demuestra esto? ¿Acaso no demuestra que te has rebajado? (Sí). Demuestra que tu vida no vale nada. No aprecias tu vida, no usas tu vida para hacer cosas sumamente significativas y valiosas, sino que puedes morir a la ligera por cualquiera que te entienda. Eso demuestra que tu vida es demasiado barata; solo es una vida podrida, tan inútil como la de un perro, un gato o un pollo. Por tanto, ¿es correcto el dicho “un caballero sacrifica la vida por quienes lo comprenden”? (No). Este dicho degrada a las personas, les falta al respeto; es un dicho que no aprecia la vida. Morir fácilmente por otros; ¿es fácil la vida humana? La vida no es fácil; uno no puede limitarse a morir tan fácilmente. Por tanto, el dicho “un caballero sacrifica la vida por quienes lo comprenden” es incorrecto e inviable. Entonces, ¿es correcto el dicho “una dama se embellece para quienes la admiran”? (Tampoco es correcto). ¿De qué manera es incorrecto? ¿Os gustó realmente este dicho alguna vez, lo aprobasteis de verdad, lo llegasteis a considerar la verdad, un lema? ¿Ha habido alguna vez alguien que te admirara? Si la persona que te admiraba era alguien que te gustaba, ¿te sentías honrado? (No exactamente honrado, tal vez feliz por dentro). Entonces, eso no queda lejos de sentirse honrado. ¿Es buena esta felicidad? (No). ¿Por qué no? (Que una mujer se vista para que el hombre la aprecie y le tenga cariño, que viva solo para los hombres, que le dedique todos sus pensamientos a ello; siento que vivir así es bastante degradante). ¿Hay opiniones diferentes? El dicho “una dama se embellece para quienes la admiran” coloca por sí mismo a las mujeres en una posición desigual a la de los hombres. Requiere que las mujeres se embellezcan para complacer a los hombres, para vivir por la felicidad de los hombres y para sentirse honradas cada vez que le gustan a alguien o tienen su admiración. Esto no es igualitario; esto es, en sí mismo, un verdadero reflejo del estatus inferior de las mujeres. La implicación del dicho “una dama se embellece para quienes la admiran” es que, si una mujer les gusta a los demás debido a su buena apariencia o atrae el cariño de los hombres porque sabe adornarse para resultar agradable a la vista, debería sentirse feliz y honrada por ello. Esto es en sí mismo una degradación de las mujeres. Este dicho les indica a las mujeres que el valor de su existencia —la fuente de su felicidad— es gustarle a alguien y que, si no le gustan a nadie, deberían sentirse desgraciadas y molestas, así como reflexionar sobre por qué no le gustan a nadie y sobre si, como mujeres, están viviendo una vida inútil y fallida. Por tanto, ¿acaso el dicho de que “una dama se embellece para quienes la admiran” no es una degradación de la mujer? (Sí). En la frase: “Una dama se embellece para quienes la admiran”, ¿acaso el admirador no suele referirse al hombre? Este dicho mismo coloca al hombre en la posición de los amos, por encima de las mujeres. Significa que una mujer se debería sentir honrada de gustarle a un hombre —un amo— y de que este la aprecie. Si no le gusta a un hombre —a un amo—, entonces es que ella tiene algo de malo, no se la puede amar, es un fracaso en la vida y no está cualificada para ser una mujer. Ya ves, esto eleva de manera imperceptible el estatus del hombre, le permite pisarles el cuello a las mujeres y elevarse sobre ellas. Ahí es donde radica el error del dicho “una dama se embellece para quienes la admiran”. Además, ¿a los hombres les gustan las mujeres solo por su apariencia y sus adornos? ¿O les gustan las mujeres solo porque ven que son amables, virtuosas, dignas y llenas de gracia? ¿A los hombres les gustan las mujeres meramente para agradarse la vista? (No, es para satisfacer el deseo sexual de la carne). Entonces, ¿qué propósito tiene que las mujeres intenten agradar a los hombres y hacerlos felices? (Es también el de entregarse al deseo sexual de la carne). Es decir, tanto los hombres como las mujeres tienen necesidades en lo que respecta al otro y la más básica de estas es la del deseo sexual de la carne. La necesidad de un hombre de una mujer no consiste solo en que le guste su apariencia, sino que, en función de eso, busca obtenerla de una manera física. Dicho sin rodeos, obtener su cuerpo para satisfacer su propio deseo sexual. Por tanto, el propósito detrás del dicho de que “una dama se embellece para quienes la admiran” es en realidad satisfacer el deseo sexual del hombre. No solo requiere de las mujeres que hagan que su apariencia y adornos sean agradables para los hombres, sino que además satisfagan el deseo sexual de estos. ¿No es esta una manera muy baja de vivir? Si las mujeres siguen pensando que este dicho es correcto, que es algo que debería lograrse y a lo que ceñirse, entonces las mujeres se están degradando a sí mismas. Los hombres tienen necesidades sexuales respecto a las mujeres y quieren jugar con sus cuerpos; si las mujeres, en lugar de que esto les parezca despreciable y odioso, se siguen embelleciendo para sus admiradores, sintiendo que es el honor más grande de su vida, el mayor honor, ¿acaso no se están degradando? (Sí). Esto es privar por completo a las mujeres de sus derechos. No solo priva a las mujeres de su derecho a existir, su dignidad y sus derechos humanos, sino que también las hace pensar que es el mayor honor. ¿No es esto cruel? ¡Es sumamente cruel! Aparte de no tener autonomía ni derechos humanos de ningún tipo, la felicidad de una mujer, su alegría y el deleite solo se pueden lograr a partir de la base de complacer a los hombres y satisfacerlos por completo. No importa qué clase de tratamiento inhumano sufran las mujeres, se requiere de ellas que se enorgullezcan de este. ¿No es eso maltratar a las mujeres y ultrajarlas? Ya sean mujeres modernas o antiguas, todas toman como lema el dicho “una dama se embellece para quienes la admiran”; es el objetivo de su vida. ¿Acaso no es esto completamente equivocado? ¿Acaso no es este un truco que usa Satanás para maltratar y desorientar a las personas? (Sí). Si eres una mujer y un hombre obtiene placer de ti, con el corazón lleno de perversa lujuria hacia ti, ¿te sentirías asqueada o extremadamente honrada si lo supieras? (Asqueada). Cuando piensa en ti, solo piensa en tu cuerpo y tu apariencia, mientras que también da rienda suelta a su propio deseo sexual. Mientras más placer obtiene de ti, más rebosa de deseo sexual hacia ti; lo que bulle en él respecto a ti son solo pensamientos lujuriosos. Incluso trata por todos los medios de poseerte para así disfrutar de tu cuerpo, satisfacer por completo su deseo sexual y dar rienda suelta a este. De haber sabido que él tenía tales intenciones respecto a ti, ¿seguirías pensando que es correcto el dicho “una dama se embellece para quienes la admiran”? ¿Seguirías sintiendo que es un honor gustarle a alguien y que te aprecie? (No). Si eres una mujer con un sentido de la integridad, la vergüenza y la dignidad, entonces debería darte asco este dicho y detestar y rechazar el hecho de gustarle a tales personas. Solo al vivir de esta manera tienes dignidad. Alguien que de veras disfruta de ti y te aprecia lo hace por tu calidad humana, tus búsquedas, porque entiendes la verdad y además quiere obtener algo edificante de ti y recibir ayuda de ti; no porque quiera apreciar tu cuerpo para entregarse a su deseo sexual y satisfacerlo. Si alguien te aprecia con independencia de tu calidad humana o de si persigues la verdad o no, si solo lo hace porque tu apariencia y tu figura son agradables a la vista y puedes satisfacer por completo su deseo sexual y, pese a ello, no sientes repulsión por esto ni lo detestas, y en su lugar sientes que le gustas —en particular, como ha realizado avances físicos hacia ti, tienes si cabe una mayor sensación de que le gustas— e incluso te sientes honrada por ello, entonces te estás degradando tú sola. Sea quien sea el que tenga algún designio o alguna intención perversa hacia tu cuerpo, no te importa y, mientras le gustes, lo consideras tu honor especial y te sientes honrada por ello, entonces no eres alguien con integridad ni dignidad y no eres una buena mujer. Supongamos que alguien tiene necesidades sexuales hacia ti y sientes que has encontrado a alguien que te entiende y, además una oportunidad para dar rienda suelta al deseo sexual; es cosa de dos, os juntáis porque estáis cortados por el mismo patrón. En ese caso, eres alguien sin integridad ni dignidad, indigna de gustarle a nadie; eres del mismo tipo que los lascivos y los licenciosos. Si de veras eres una mujer con dignidad, deberías detestar gustarle a personas tan lascivas y licenciosas, deberías sentir repulsión y asco por ello. Por supuesto, si la razón por la que le gustas a alguien es en realidad tu humanidad, tus búsquedas o que tengas cierta fortaleza, eso tampoco es nada por lo que merezca la pena sentirse honrada. Sin duda, el propósito de que las personas digan que “una dama se embellece para quienes la admiran” no es tan simple como que un hombre aprecie a una mujer. Pone por completo a los hombres en una posición donde se elevan sobre las mujeres. Para ser más precisos, este dicho surgió a partir de la mentalidad de que los hombres son superiores y las mujeres son inferiores. Asimismo, la realidad es que las mujeres son un grupo vulnerable en cualquier sistema social, que se las contempla como apéndices de los hombres; como sus juguetes. Por tanto, el dicho de “una dama se embellece para quienes la admiran” es una absoluta desgracia para todas las mujeres. Si las mujeres particularmente aprueban este dicho, es una pena para ellas y uno debería sentir desprecio por todas las mujeres que lo aprueben. Entonces, ¿deberían los hombres aprobar el punto de vista de que “una dama se embellece para quienes la admiran”? (No). Si un hombre ve a una mujer embellecerse para quienes la admiran, ¿acaso no sentirá que esa mujer vive de una manera muy degradante?, ¿acaso no la mirará con desprecio? (Sí).

¿Veis ahora con claridad si es correcto o no el dicho “una dama se embellece para quienes la admiran”? (Es incorrecto). Este dicho no es una cosa positiva ni tampoco un pensamiento ni un punto de vista correctos. Mira en la Biblia y en las palabras que expresó Dios; ¿hay alguna frase que diga que una dama se debe embellecer para quienes la admiran? ¿Hay alguna frase que divida el estatus de los hombres y las mujeres en niveles, que diga que los hombres están por encima de las mujeres? No la hay. Lo registrado en el libro del Génesis en la Biblia es que la mujer es hueso de los huesos del hombre y carne de su carne. Tanto los hombres como las mujeres son seres humanos creados por Dios; son iguales ante Dios, sin división de niveles, sin distinción entre superior e inferior. Dividir a las personas en superiores e inferiores y hacer una distinción del nivel de estatus es algo que hace Satanás; es una prueba real de la opresión y la persecución a las mujeres por parte de Satanás. Desde que Dios creó a la especie humana al principio, los hombres y mujeres han sido iguales a ojos de Dios. Ambos son seres creados y objetos de Su salvación. Dios nunca ha dicho que los hombres sean superiores y las mujeres sean inferiores. Él tampoco ha dicho que los hombres deberían ser la cabeza de las mujeres ni sus amos, que los hombres deberían elevarse sobre las mujeres, que los hombres deberían tener predominancia sobre las mujeres en cualquier trabajo o que los hombres tengan sus propias opiniones y sean el sostén principal mientras las mujeres deberían escucharlos más a ellos. Dios nunca ha dicho tales cosas. Que surgieran entre las personas dichos sobre que los hombres son superiores y las mujeres inferiores solo se debe a la corrupción de Satanás. Luego, esta tendencia se extendió por toda la sociedad y toda la especie humana, con lo que se reprimió constantemente a las mujeres bajo la autoridad del hombre. Debido a la falta de entendimiento de la verdad, después de que a las mujeres las influyan y las desorienten toda clase de tendencias malvadas de Satanás, se sienten secundarias respecto a los hombres o de un estatus inferior al de estos. Por eso, incluso en el presente, muchas mujeres siguen creyendo que el dicho “una dama se embellece para quienes la admiran” es correcto. Es algo muy triste. Si las personas no entienden la verdad, los diversos pensamientos y puntos de vista de Satanás las siguen desorientando y controlando en muchas cuestiones específicas. Incluso este asunto menor resulta muy ilustrativo, ¿verdad? (Sí). ¿Cuál es la razón por la que las mujeres se rebajan a sí mismas voluntariamente? En general, el entorno social está configurado de tal modo que las mujeres no pueden tener el mismo estatus que los hombres y, por tanto, las mujeres deben cederles su lugar a los hombres y crear condiciones favorables para ellos, así como deben también hacer muchos sacrificios y pagar un gran precio para satisfacer a los hombres. Esto lo causa la sociedad, las diversas tendencias malvadas que lidera Satanás. Así que ahora, después de entender la verdad a este respecto, ¿acaso no hay una conclusión definitiva relativa al dicho “una dama se embellece para quienes la admiran”? (Sí). Este dicho es falaz y no se conforma a la verdad, ¿cierto? (Sí). Después de oír la situación real, ¿acaso no sienten las mujeres que todos estos años su vida se ha visto muy agraviada y sofocada? Entonces, ¿deberían las mujeres seguir embelleciéndose para quienes las admiran? (No). Como miembros de la especie humana creada, las mujeres difieren de los hombres solo en el género y la fisiología; en otros aspectos, no hay ninguna diferencia en absoluto. A ojos de Dios, no hay diferencia de ningún tipo en cuanto a estatus entre hombres y mujeres. Dios nunca, en ninguna circunstancia, le exigió nada diferente a la mujer en relación con lo que Él requiere del hombre. En aspectos tales como el número de personas que Dios escoge, la esperanza de salvación, sus oportunidades para hacer deberes, los deberes que pueden hacer y el trabajo que pueden hacer, las mujeres son básicamente iguales a los hombres; las mujeres no son menos que los hombres. Esta es la situación real.

Con anterioridad, hemos hablado sobre las manifestaciones de lascivia, licenciosidad y provocación de esas personas perversas que tienen la esencia-naturaleza de los diablos, así como también sobre cómo tratar a las personas perversas si uno se topa con ellas en lo que se refiere a entablar relaciones románticas o buscar pareja. ¿Tenéis la esperanza de conocer a tal persona para experimentar un episodio romántico y, por una vez, actuar con despreocupación y sucumbir ante vuestros deseos? (No). Entonces, ¿esperáis conocer a vuestro amor soñado, a vuestra alma gemela, al señor Perfecto o la señora Perfecta? (No). Tengas o no esa esperanza, eso no importa. Lo fundamental es que debes tener discernimiento respecto a estas personas lascivas, licenciosas y provocativas, cuya esencia-naturaleza es perversa, y debes mantenerte lejos de ellas. En palabras de los no creyentes, la mayoría de estas personas son conquistadores experimentados, libertinos y románticos. La mayoría de los adultos deberían ser capaces de reconocer a este tipo de personas cuando se las encuentran; tal vez después de interactuar con ellas un par de veces, la mayoría de los adultos sabrán que pertenecen a ese tipo. Esta clase de personas coquetea con los demás de manera indiscriminada; da igual la edad que tengas, mientras tu aspecto sea razonablemente atractivo, puede que coquetee contigo, lo que causará que caigas en la trampa sin la menor conciencia de lo que te está pasando. Siempre te dicen palabras tiernas y amables; muestran preocupación, cuidado y consideración hacia ti. Buscan oportunidades para lanzarte miraditas, servirte té o agua y, a veces, incluso te compran regalitos, bombones y cosas así. Cuando estás completamente desprotegido, quiebran tus defensas y entran en tu corazón. De manera inconsciente, solo con pensar en ellas sientes mariposas en el estómago. Si no las ves durante unos cuantos días, sientes que te falta algo, piensas: “Nadie a mi alrededor me cuida como él o ella. Parece que me he enamorado. ¿Se habrá enamorado también de mí?”. ¿Qué clase de estado es este? (Es caer en la tentación). A algunos conquistadores experimentados se les da bien atraer a otros por medio de soltarlos; después de mostrar durante un tiempo que les importas y de abrirte el apetito, te hacen el vacío, logran que tú mismo muerdas el anzuelo. Cuando te das cuenta de que te has enamorado de ellos y no puedes vivir sin ellos, ya has caído en las redes del amor y estás hechizado. Una vez que estás hechizado, te tienen totalmente atrapado. ¿Qué es este enredo amoroso en el que caen las personas? No es afecto familiar ni amistad ni tampoco el cuidado y el amor entre las personas, sino la red del deseo sexual. Una vez que caes en las redes del deseo sexual, puedes perder el control con facilidad. Más del noventa y cinco por ciento de las personas, en especial de las jóvenes, no pueden superarlo ni escapar de una trampa tal. ¿Qué se debería hacer entonces? Dado que sabes que es muy difícil escapar de una trampa semejante, no te permitas caer en ella. Haz todo lo posible para alejarte de las personas, las cosas o los entornos que podrían conducirte a la trampa. Mantén las distancias durante un tiempo y ora a Dios y lee Sus palabras. De manera gradual, tus necesidades sexuales se desvanecerán y desaparecerán, la trampa ya no te retendrá y, básicamente, habrás superado esta tentación. Sin embargo, no se sabe cómo te irá la próxima vez que te encuentres con tales tentaciones y trampas, si vas a ser capaz de superarlas. La única manera es acudir con frecuencia ante Dios para orar y buscar la verdad, así como mantenerte alejado de diversas tentaciones. Por supuesto, equiparte con la verdad y entenderla son las cosas más fundamentales. Pero equiparte con la verdad no es simple. Requiere que pases por algunas experiencias; tu estatura no crece tan rápidamente, de modo que tus defensas en diversos aspectos tampoco se pueden establecer tan deprisa. ¿Qué se debería hacer entonces? Debes vivir a menudo ante Dios, tener la guía de Sus palabras, la obra del Espíritu Santo y la protección de Dios. Con todas estas cosas en su lugar, más tu determinación personal, contarás con medidas defensivas cuando afrontes tales tentaciones. Además, cuando conozcas la naturaleza del asunto y las consecuencias que va a acarrear, evitarás tales entornos conscientemente, lo que probará que posees la determinación de rechazar tales tentaciones. Entonces, debido a tu actitud y a tu deseo subjetivo, Dios te ayudará a escapar de tales tentaciones. Si te encuentras con un entorno tal y sientes aversión y odio en tu corazón, pero no sabes cómo negarte, entonces ora a Dios, pídele que te proteja y elimine ese entorno para ti. Cuando tengas tales súplicas y deseos, tal vez, debido a las necesidades del trabajo de la iglesia, manden a otro lugar a la persona que supone una tentación peligrosa para ti, por lo que ya no resultará fácil que vuelva a contactar contigo ni te la encontrarás más. Esta es la ayuda y protección de Dios. Como Dios ve tu deseo, actitud, determinación y decisión personales, Él te ayudará de manera proactiva y exhaustiva a cumplir con tu deseo, por lo que consigue protegerte. Cuando esta persona te deja y ya no te acosa, puede que te sientas un poco vacío por dentro, que pienses que da algo de pena que se marchara e incluso fantaseas: “Si siguiera aquí, ¿nos llevaríamos bien?”. En ocasiones, podrían surgir tales pensamientos, pero con la protección de Dios, al final se te mantiene apartado de la tentación. De manera inconsciente, este asunto desaparece poco a poco de tu corazón, se retira de manera gradual de ti y, con el tiempo, recobras tu paz, regresas a tu anterior estado de vida y a tu mentalidad normal. En este punto, el asunto llega a su fin. No ha supuesto ninguna amenaza ni perturbación para ti, sino que, en cambio, se ha convertido en una prueba y un testimonio poderosos de tu victoria sobre Satanás y tu evitación de la maldad y tu rechazo de ella. ¿Acaso no es esto muy bueno? (Sí). Cuando esta tentación estaba a punto de suponerte una amenaza, en este momento peligroso, debido a tu actitud y cooperación, Dios te protegió, Dios planteó un entorno apropiado para ti; te permitió mantenerte firme. Esto promueve el crecimiento de tu estatura; incrementará tu fe, incrementará tu determinación y tu deseo de practicar la verdad, te dará motivación y permitirá que tu estatura crezca. Si cuando cae sobre ti esta tentación, no estás dispuesto a rechazarla ni evitarla y careces de la voluntad de practicar la verdad, te limitas a dejar que se desarrolle libremente y estás dispuesto a aceptar esta tentación, incluso a aceptar el acoso y el enredo del diablo, y disfrutas cada vez más de tal estado; estás cada vez más dispuesto a vivir en tal entorno y no oras activamente a Dios para pedirle que elimine un entorno tal, al ver que tu actitud hacia este asunto es así, Dios no te forzará. Él nunca obliga a nadie en Sus acciones. Dado que te gusta tanto esta persona, ya que sientes que puede causarte una felicidad y una alegría tan grandes, que te da placer, Dios no te privará de tal alegría y felicidad ni se llevará lejos a esa persona. En cuanto a las consecuencias, debes cargar tú solo con ellas. Lo que ocurrirá es que caerás de manera gradual en la tentación y en la trampa lujuriosa de los diablos, de las personas perversas, lascivas y licenciosas, hasta acabar por perder el reproche de tu conciencia y la presencia de Dios. Después de disfrutar de la felicidad y la alegría de complacer los deseos sexuales de la carne, no sientes vergüenza y no puedes apartarte de semejante tentación; a esto se le llama abandonarte a la depravación. Sientes que eres muy feliz, disfrutas mucho de esta felicidad y alegría, te sientes afortunado de tener tal felicidad y alegría, así como estás muy satisfecho atrapado en tal red de amor. Entonces, ¿qué podría decir y hacer Dios aún? Dios no te dará ninguna pista, no te advertirá de nada ni hará nada. Adelante y disfruta sin más. Las consecuencias finales para aquellos atrapados en la red de los deseos sexuales son predecibles. Nadie que cae en la red del amor acaba feliz o alegre; al contrario, el desenlace solo puede ser doloroso y trágico. Solo tú debes cargar con tales consecuencias y mereces cargar con ellas. ¿Actúa Dios con principios? (Sí). Dios respeta tus elecciones. No pienses: “Dios me vigilará y me tendrá controlado; no me dejará tener citas ni satisfacer mis necesidades sexuales”. Estás equivocado; Dios no interfiere contigo. Lo que Dios quiere hacer es protegerte de caer en la tentación, de que te desorienten las personas malvadas, de que Satanás te destroce y te dañe gravemente. Pero si eliges seguirle la corriente a Satanás, Dios dice que esa es tu libertad y tu elección; mientras estés dispuesto, mientras no te arrepientas, Dios no te obligará; solo tú recoges lo que siembras y, cuando llegue el momento y llores miserablemente, no te quejes de que Dios no te lo recordara ni de que Él no te protegiera. Él quiere protegerte, Dios quiere que te mantengas alejado de la tentación, pero tú te niegas. Si Dios fuera a trasladar a la persona que te gusta, esa persona con la que estás enredado en la red del amor, irías a buscarla, actuarías como si estuvieras loco, perderías el control, te quejarías sobre Dios, le recriminarías que fuera desconsiderado con tus sentimientos y no comprendiera tus dificultades. Por tanto, Dios no hará eso; Dios no hará que las personas hagan cosas que no están dispuestas a hacer. Dado que tú mismo elegiste la senda, solo tú debes cargar con las terribles consecuencias que surgen al final. Nadie va a recibir el golpe en tu lugar. ¿Está claro ahora este asunto? (Sí).

Si algunas personas se topan con los enredos de los demonios y los satanases —de las personas perversas— y no los rechazan, sino que están dispuestas a pasar su vida con ellos, esto es por su propia elección. Cuando acabe dando lugar a consecuencias amargas, no deberían culpar a los demás; solo pueden odiarse a sí mismas por rebajarse demasiado y ser demasiado degeneradas, así como deberían abofetearse su propio rostro y maldecirse a sí mismas. Sea cual sea el fruto amargo que acabes por recoger, no tiene nada que ver con Dios. No digas: “¿Por qué no me protegió Dios? ¿Por qué no me paró Dios en aquel momento?”. Te lo digo, Dios no tiene tal obligación; ya te ha dicho con claridad lo que debería decirte. Eres una persona con capacidad para pensar con independencia; Dios te ha concedido libre albedrío y tienes derecho a elegir libremente. Por tanto, cuando encuentras cualquier cosa, Dios te da derecho a elegir. Dado que tienes derecho a elegir, el fruto amargo que acabas recogiendo es por elección propia, así que no deberías quejarte de Dios ni echarles la culpa a otros siempre que puedas. La obra que hace Dios es para decirte la verdad y mostrarte la senda de la salvación. En cuanto a si eliges seguir a Dios o seguir a Satanás, eso depende de ti. Si eres una persona bendecida y estás dispuesta a perseguir la verdad, entonces sigue a Dios. Si no amas la verdad, sino que más bien amas el mundo y la perversidad —si tu vida es simplemente inútil—, entonces elige seguir a Satanás; nadie te lo impide. Todavía hoy, algunas personas siguen malinterpretando a Dios y a Su casa, siempre se quejan: “Ya ando por los treinta o cuarenta años, todavía no he tenido citas ni me he casado; ¡la casa de Dios no lo permite!”. ¿Cuándo ha restringido la casa de Dios a las personas para que no tengan citas ni se casen? Eso es tu libertad; la casa de Dios no interfiere. Sin embargo, hay una condición. Si lo haces, entonces no puedes hacer deber en una iglesia a tiempo completo, porque estar en una relación romántica y dejar de estar centrado en hacer tu deber impedirá el trabajo de la iglesia. Si de veras quieres tener citas y casarte, lo primero es que cedas el trabajo del que eres responsable y nos separemos de manera temporal. ¿Tiene claro todo el mundo los principios a este respecto? (Sí). Si alguien quiere tener citas o casarse, no hay el menor problema; nadie lo restringe. Sin embargo, coquetear de manera indiscriminada con el sexo opuesto y perturbar la vida de iglesia no es aceptable. Aquellos que coquetean de manera indiscriminada con los demás son diablos; son perversos, lascivos y licenciosos; la casa de Dios no permite en absoluto la presencia de tales personas. Este tipo de personas coquetea de manera indiscriminada y acosa a otros con independencia de cuál sea el grupo de personas en el que se encuentren. Como una plaga, causan pánico y siempre hacen que la gente se sienta inquieta e intranquila. Sea donde sea que vivan la vida de iglesia, sus perturbaciones crean una atmósfera tóxica y convierten a la iglesia en un embrollo desordenado. No solo sabotean el trabajo de la iglesia, sino que además perturban el orden normal de los hermanos y hermanas que hacen su deber. A tales personas se las debe vigilar y restringir de manera estricta; a las que causen un grave impacto se las debe aislar o echar. Algunas dicen: “Solo le hecho daño a unas cuantas personas; eso no es un gran problema, ¿no?”. Si puedes hacer daño a unas cuantas, también eres capaz de hacer daño a docenas. Así de miserable eres. Coquetear con los demás de manera imprudente y dar rienda suelta al deseo sexual en la iglesia inapropiadamente —causando así daño a las personas— es inaceptable. Si quieres coquetear con las personas, acude a lugares de libertinaje del mundo no creyente; allí nadie te restringe. Pero la casa de Dios, el lugar donde los hermanos y hermanas cumplen sus deberes, es solemne, tranquila y sagrada; no permite que ningún diablo o satanás la perturbe o sabotee. Si alguien quiere convertir la iglesia en un lugar para tener citas o ser promiscuo, para sucumbir ante el deseo sexual a discreción, ¡eso es sumamente inaceptable! Esta es la iglesia, la sede de la obra de Dios, el lugar donde obra el Espíritu Santo para purificar y perfeccionar a las personas. Ya sea hombre o mujer, todo el mundo debe ser digno y decente y ocuparse del trabajo que le corresponde. No está permitido coquetear de manera indiscriminada ni tampoco dar rienda suelta al deseo sexual inapropiadamente. Si no puedes controlar tu deseo sexual y solo quieres darle rienda suelta, entonces elige a una persona adecuada para casarte; no coquetees con los demás de manera indiscriminada dentro de la iglesia. A cualquiera que coquetee de manera indiscriminada con los demás y cause la indignación de los hermanos y hermanas se le debería echar o expulsar para que no siga perturbando la vida de iglesia. ¿Entendido? (Entendido). Debe haber límites entre hombres y mujeres. Si un hombre siempre ronda a los grupos de mujeres, no por razones de trabajo ni porque haya asuntos importantes que se deben atender, sino para exhibirse entre ellas, para dar rienda suelta al deseo sexual y coquetear con las mujeres indiscriminadamente, esto es acoso. Si una mujer, con o sin causa, siempre ronda a los grupos de hombres, siempre coquetea con ellos de manera imprudente, les lanza miraditas y exhibe sus encantos, a ella también se la debería tratar como a un diablo. Si estás discutiendo o compartiendo el trabajo con normalidad, esto es aceptable, pero coquetear de manera indiscriminada y flirtear con otros no lo es. Cualquier comportamiento que cause una conmoción constituye perturbar la vida de iglesia y destroza el orden normal del trabajo de la iglesia; no está permitido en la casa de Dios. Todo el mundo debería rechazar a estos diablos lascivos, licenciosos y sexualmente provocativos, y mantenerse alejado de ellos. Cuando la mayoría de las personas se alcen para rechazarlos, dejarlos en evidencia y evitarlos, para garantizar que fracasen sus intentos de coquetear con los demás, y de modo que no se salgan con la suya en ninguna situación, estos pararán poco a poco lo que están haciendo. Si no pueden desempeñar su deber con normalidad y solo coquetean de manera imprudente y perturban a los demás cada vez que tienen un momento libre, van corriendo de un lado a otro entablando relaciones románticas y disfrutan de la sensación de estar en una relación romántica, entonces échalos de inmediato. Corta rápidamente el nudo gordiano y ocúpate de estos individuos promiscuos; no les des ninguna oportunidad de perturbar a la gente. ¿Está ahora claro este asunto gracias a nuestra enseñanza? (Sí). ¿Habéis obtenido algo? ¿Disponéis de una senda de práctica? ¿Tenéis ahora discernimiento respecto a este tipo de persona lasciva y licenciosa? (Sí). ¿Tenéis claro cómo comportaros, cómo manteneros en el lugar que os corresponde y cómo hacer lo que deberíais hacer dentro de la humanidad normal? (Sí). Dentro de esto, hay verdades que las personas deberían entender y principios de discernimiento que deberían tener claros y, por supuesto, también hay principios-verdad que deberían practicar y sendas que deberían tomar. Después de haber aclarado todo esto, ya se ha planteado por completo esta cuestión.

Con esto concluye nuestra enseñanza de hoy. ¡Adiós!

11 de febrero de 2024


Cómo perseguir la verdad (15)

Las tres categorías de personas según su origen

Las características de las personas reencarnadas de diablos

II. La segunda característica: la depravación

B. Entregarse a los deseos sexuales de la carne

La vez anterior, compartimos sobre tres manifestaciones específicas de depravación en aquellos reencarnados de diablos: la lascivia, la provocación sexual y la licenciosidad; es decir, manifestaciones depravadas que tiene la gente en lo relativo al deseo sexual. El principal problema con tales personas es que su postura hacia el deseo sexual es particularmente disoluta; transgreden los límites de la conciencia y la razón de la humanidad normal y no restringen ni controlan sus deseos sexuales en ninguna circunstancia, sino que en su lugar les dan rienda suelta. Hay además cierto número de personas que son especialmente disolutas; es decir, partiendo de la base de que son disolutas, pierden los escrúpulos, van de mal en peor. Algunas de ellas incluso buscan e ingenian toda clase de oportunidades para satisfacer sus deseos sexuales mientras predican el evangelio. Predican el evangelio especialmente a miembros del sexo opuesto y, una vez que encuentran un objetivo adecuado, lanzan su ofensiva, usan diversos métodos y medios a fin de engatusar a la otra parte para que muerda el anzuelo, llegando incluso a usar trucos despreciables para lograr sus objetivos. Mientras predican el evangelio, estas personas no solo se comportan de esta manera, sino que además hacen cosas que causan gran vergüenza al nombre de Dios. No es solo que tengan pensamientos lujuriosos, sino que también aprovechan la oportunidad de predicar el evangelio como un pretexto para satisfacer sus deseos sexuales. Asimismo, cometen el mismo error una y otra vez, hacen lo mismo con personas de edades y circunstancias diferentes. Decidme, cuando se descubre a tales personas, ¿cómo se las debería manejar? ¿Se les debería permitir continuar haciendo el deber de predicar el evangelio o se las debería apartar e impedir que hagan este deber? (Se las debería apartar). ¿Es una lástima apartarlas? ¿Y si pudieran ganar a otra persona? (Si se las mantiene cerca y se les permite continuar predicando el evangelio, las consecuencias serán incluso más graves. Una vez que participan en actividades licenciosas, se causa vergüenza al nombre de Dios). Decidme, ¿pueden tales personas cuya mente está constantemente obsesionada con el deseo sexual ganar a personas cuando predican el evangelio? (No). Aunque en ocasiones ganen a unas pocas personas por medio de la predicación del evangelio, también son capaces de hacer cosas que causan vergüenza al nombre de Dios. ¿Acaso el uso de tales personas no hace más mal que bien? (Sí). Entonces, ¿sigue siendo una pena apartarlas? (No). ¿Puede cambiar este tipo de persona? ¿Es fácil resolver su problema? (No. Este es un problema de su esencia-naturaleza; no puede cambiar). Las personas que están llenas de lujuria no son humanas; un diablo habita dentro de ellas, usa su carne para decir lo que quiere decir y hacer lo que quiere hacer. Si otros usan exhortaciones y advertencias que son acordes con la conciencia y la razón, ¿pueden estas cosas cambiar su esencia-naturaleza? (No). Entonces, ¿se puede resolver este problema suyo compartiendo la verdad para ayudarlas? (No). Aunque se las pode, se asigne a alguien para supervisarlas o se las traslade a un entorno diferente, de modo que no tengan oportunidad de entregarse a sus deseos sexuales, ¿se puede resolver la naturaleza endiablada que hay dentro de ellas? (No). Las personas reencarnadas de diablos carecen de humanidad en cualquier cosa que hacen. Esto viene determinado por su esencia-naturaleza. Por tanto, da igual cómo compartas la verdad para exhortarlas o ayudarlas, no puede resolver el problema de su esencia-naturaleza. Por una parte, esto es porque la esencia-naturaleza de los diablos es que odian la verdad y no pueden aceptarla en lo más mínimo. Por otra, aquellos reencarnados de diablos carecen de conciencia y razón y no tienen ni un ápice de conciencia en lo que se refiere a la maldad que cometen ni sienten vergüenza, remordimiento o angustia. Así, no poseen el sentido del pudor o de la vergüenza que deberían tener las personas normales. No entienden la moralidad ni la ética humanas ni la dignidad ni el sentido de la vergüenza que uno debería poseer al comportarse. No entienden ninguna de estas cosas. Aunque puedan expresar algunas doctrinas que suenan bien, eso no prueba que posean humanidad normal; son meramente personas hipócritas y engañosas. Por tanto, no importa qué verdades se les compartan a tales personas, su esencia-naturaleza no se puede cambiar. Entonces, solo hay una solución: no uses a tales personas para el deber. Depúralas. Esto resuelve el problema. Hay quien dice: “Si se las descarta o se las echa y ya no se entregan a su deseo sexual ni perturban el trabajo dentro de la casa de Dios, entonces, ¿acaso no seguirán haciendo daño a las personas si hacen estas cosas entre los no creyentes? ¿Acaso no se las debería mantener en la casa de Dios, con alguien asignado para supervisarlas, para impedir que dañen a las personas en la sociedad?”. ¿Es correcta esta afirmación? (No). ¿Por qué es incorrecta? (Mantenerlas en la casa de Dios perjudica a los hermanos y hermanas, perturba el trabajo de la iglesia y trastorna la obra de Dios. Esto es inapropiado. Deja que regresen al mundo. Hay muchos diablos y satanases en el mundo y, sea cual sea la clase de perturbaciones que causen, no se puede considerar como dañar a los diablos. Como todos son diablos, lo que hacen no se puede considerar hacer daño). ¿Acaso esta opinión no es acorde con la realidad? (Sí). Esta opinión es correcta. Aquellos que se entregan a los deseos sexuales son diablos y no se les puede permitir quedarse en la casa de Dios para dañar a los hermanos y hermanas. Hagan lo que hagan fuera, en la sociedad, no tiene nada que ver con la casa de Dios, porque aquellos que no creen en Dios carecen de humanidad y son todos diablos. Por mucho que luchen los diablos entre sí, eso no perturbará el trabajo de la casa de Dios. Todos son propios de Satanás y están confabulados con Satanás desde el primer momento. Han estado luchando entre sí y perjudicándose mutuamente durante miles de años. ¿Qué tiene que ver este asunto con nosotros? Se infligen daño mutuamente, lo cual es algo en lo que participan voluntariamente. Todos son de la misma clase asquerosa; son tal para cual. En resumen, la casa de Dios no quiere a este tipo de persona. Como las personas que son diablos no se ocupan de las tareas que les corresponden y no tienen conciencia ni razón, estén dondequiera que estén, solo causan perturbaciones y solo se dedican al sabotaje y la destrucción. No pueden hacer nada beneficioso para las personas. Solo pueden perjudicarlas. Aunque pueden rendir algún servicio, las pérdidas que causan no lo compensan. Puede que parezca que tales personas se comportan bastante bien y que no han hecho nada malo, pero una vez que se les brinda la oportunidad, son capaces de hacer cosas realmente malas. Por tanto, la manera en la que se debería lidiar enseguida con tales personas es echarlas. Aunque podrían rendir algo de servicio y hacer algunas cosas correctas, esto no significa que se hayan arrepentido de veras, mucho menos que su esencia-naturaleza haya cambiado. Con independencia de su condición actual, uno no debería dejarse desorientar por su falsa apariencia, mucho menos confiar en ellas o creer que puedan hacer algo de trabajo. Como su esencia-naturaleza es la de un diablo, dondequiera que vivan una vida de iglesia, son una bomba de relojería y suponen una amenaza para todos. Aunque se abstengan temporalmente de hacer cosas malas, cada palabra y acción, todos sus movimientos, seguirán interfiriendo en tu estado de ánimo y emociones e incluso pueden influir en tus opiniones. Esta es la consecuencia de tener un diablo cerca. Por ejemplo, supongamos que has estado recientemente en mal estado o un poco negativo; o has oído alguna propaganda negativa y rumores infundados, lo que ha causado que desarrolles nociones acerca de Dios. Si hay un diablo cerca de ti, podría suceder que tengas pesadillas constantes cuando duermes. Podría ser que, incluso después de conversar con él, no solo tu estado no logre volverse positivo ni se te levante el ánimo, sino que te sientas cada vez más decaído y oscuro en tu espíritu. Mientras más te acercas a él, menos puedes sentir la presencia de Dios. Mientras más estás en contacto con él, más se aleja tu corazón de Dios, más sientes que creer en Dios no tiene ningún sentido e incluso cada palabra y acción suyas afectan tus pensamientos e influyen en tus opiniones y posturas respecto a las personas, acontecimientos y cosas a tu alrededor. Sin embargo, cuando interactúas y te relacionas con humanos corruptos corrientes, es diferente y no tienes estas reacciones adversas. Por tanto, aunque la gente no pueda sentir de manera evidente el daño que causan tales personas que son diablos cuando están cerca, el daño y la amenaza que suponen para los demás son constantes. Aunque parezcan bastante amistosas contigo, no parezca que te odien y no te hayan juzgado ni atacado, mientras sean diablos y no sean humanas, sus palabras y acciones, su discurso y su comportamiento seguirán causando un impacto en ti. Este impacto surge sin que te des cuenta y aquellos que no entienden la verdad puede que no lo perciban. Por tanto, si se descubre a personas reencarnadas de diablos en los equipos evangélicos, en especial a personas que se entregan desenfrenadamente a sus deseos sexuales, se debe lidiar con ellas y echarlas con prontitud. A las personas malvadas no se las debe consentir ni tolerar. La gente siempre piensa que tener a una persona más en los equipos evangélicos añade una cuota de fortaleza a los esfuerzos evangélicos. Tener a una persona más es aceptable, pero añadir a un diablo implica problemas. Si es una persona más, aunque su calibre sea un poco pobre y solo pueda hacer tareas simples, como poco no perturbará ni dañará el trabajo de la iglesia como haría un diablo. Pero un diablo es diferente. Tal vez sea en apariencia persuasivo y elocuente y, según su calibre, podría ser competente como supervisor para cierto ámbito de trabajo. Sin embargo, dada su esencia-naturaleza, es absolutamente imposible que haga bien el trabajo. Solo puede crear un caos absoluto al respecto, porque cualquier cosa que hacen los diablos causa trastorno, perturbación y daño. Por tanto, las acciones malvadas de tales personas se deberían dejar en evidencia y discernir con prontitud, de modo que el pueblo escogido de Dios pueda identificar y discernir las acciones malvadas de los diablos. A menos que no hayas descubierto ni te hayas dado cuenta de que son diablos y te parezca que son personas normales que solo revelan ocasionalmente algo de lujuria perversa; eso apenas justificaría permitirles quedarse para una observación adicional. Si descubres que no solo revelan una lujuria perversa ocasional, sino que les causa placer, como a aquellas personas lascivas que, vayan donde vayan, convierten en su prioridad buscar a miembros del sexo opuesto que les gusten para disfrutar de sus deseos sexuales —como diablos que buscan almas que pueden devorar, que desorientan, atrapan y hacen daño a la gente por todas partes— y quienquiera que entre en contacto con ellas sufre su acoso, así como ocasionan constantemente tales problemas a su paso, entonces este no es el comportamiento de un humano; es claramente el de un diablo. Se debería echar a los diablos lo antes posible para impedir problemas futuros. Todo el mundo puede cometer errores en ocasiones, perder el control e incluso hacer cosas que crucen los límites de la humanidad, pero este comportamiento no es persistente, no disfrutan de ello y, después de hacer el mal y transgredir, sienten remordimiento, culpa y vergüenza. Cuando de nuevo se encuentran en la misma situación o el mismo asunto, pueden evitar la tentación y muestran señales de dar marcha atrás y arrepentirse. Pero los diablos nunca dan marcha atrás porque no pueden arrepentirse ni se arrepienten. ¿Has visto alguna vez que cambie la naturaleza de los diablos de resistirse a Dios, blasfemar contra Dios y atacarlo? No. Da igual cuánto tiempo haya tenido Él la soberanía sobre la especie humana y haya gestionado a esta especie y da igual cuánto de Su omnipotencia, sabiduría y autoridad haya revelado Dios, Satanás permanece desafiante y continúa clamando contra Dios. Aunque siempre haya sido el enemigo derrotado de Dios, todavía clama contra Él y todavía lo ataca y se resiste a Él. Por tanto, si la esencia-naturaleza de una persona es la de un diablo, su esencia-naturaleza depravada nunca jamás puede cambiar. La depravación es su verdadera cara, es su preferencia y además es su naturaleza, por tanto, no cambiará. Da igual en qué iglesia veas a este tipo de personas, deberías dejarlas en evidencia y discernirlas lo más rápido posible y luego echarlas. No les des a los diablos la ocasión de arrepentirse. Adoptar este enfoque beneficia al trabajo de la iglesia y al pueblo escogido de Dios. Entonces, ¿a qué clase de persona se le debería dar la ocasión de arrepentirse? Debes tener la certeza de que tal persona es normal, no un diablo, y que transgredió solo debido a una debilidad temporal o bajo circunstancias especiales, pero después sintió remordimiento, incluso se odió a sí misma y se abofeteó su propio rostro. Debes tener la certeza de que su conciencia puede funcionar. A tales personas se les puede dar una oportunidad de arrepentirse. Pero los diablos disfrutan de sus deseos sexuales cada vez que tienen ocasión. Esto lo determina su naturaleza. Por tanto, a los diablos no se les puede dar la ocasión de arrepentirse y habría que ocuparse de ellos lo antes posible, echándolos o expulsándolos. Este es el principio para tratar a este tipo de personas y la mejor manera de lidiar con ellas. ¿Está ahora claro este asunto? (Sí).

Algunas personas no pueden desentrañar las cosas. Ven que algunos de aquellos que son diablos son bastante viejos, sin embargo, participan constantemente en el juego del deseo sexual. Compartan como compartan otros la verdad, ellos no le dan importancia. Aunque admitan cara a cara que han actuado mal, después siguen haciendo lo que les viene en gana. Las personas que no pueden desentrañar las cosas se quedan desconcertadas: “¿Cómo pueden los diablos tener un deseo sexual tan fuerte? ¿Cómo pueden seguir siendo tan depravados a su edad? Esta persona es reincidente en estos asuntos, se comporta de manera consistente. ¿Cómo puede no tener sentido de la vergüenza? ¿Cómo es que no es capaz de restringirse?”. ¿Acaso no es esto incapacidad para desentrañar las cosas? Después de creer en Dios durante tantos años, todavía no sabe cómo tratar a las personas según su esencia-naturaleza ni entiende que la esencia-naturaleza de diablo nunca cambia. ¿No es esto muy estúpido e ignorante? Los diablos nacen de esa manera; ya sean masculinos o femeninos, sea cual sea su edad, son esa clase exacta de criatura. Su esencia-naturaleza es la de un diablo. Una manifestación de la lascivia, la provocación sexual y la licenciosidad de los diablos es que disfrutan especialmente del juego del deseo sexual y lo hacen hasta que su carne perece. Por tanto, da igual a qué edad lleguen, siguen siendo este tipo de persona y no cambiarán; esto no es nada extraño. Ves que no son jóvenes y, desde fuera, no parecen del tipo que participa en el juego del deseo sexual, pero como un diablo habita en su interior, participan en el juego del deseo sexual sin que los limite la edad o el género de su carne ni tampoco su entorno. No está relacionado necesariamente con su familia ni con sus padres; no es una cuestión de genética, sino un problema de su esencia-naturaleza interior. Tienen una esencia-naturaleza depravada y eso determina que su cualidad sea la de un diablo. Como su esencia-naturaleza ya se ha dejado en evidencia y su esencia-naturaleza determina su cualidad, para las personas de este tipo, con independencia de en qué ocupación hayan participado con anterioridad, de qué edad tengan ahora y de cuáles sean sus habilidades para hablar o cómo sean sus condiciones innatas; nada de esto afecta a su cualidad. Si solo te fijas en su apariencia exterior, te desorientará con facilidad, dirás: “Esta persona parece muy refinada y culta, habla con bastante elegancia; seguro que es alguien que entiende lo que es el decoro, la justicia, la integridad y la vergüenza. ¿Cómo pudo hacer tales cosas perversas? ¡No parece del tipo de los que participan en el juego del deseo sexual!”. No puedes desentrañar este asunto; te parece un poco inconcebible y un tanto difícil de creer. ¡Es muy estúpido por tu parte sostener este punto de vista! Un diablo puede hacer cosas endiabladas con independencia de la carne que vista. Da igual cuál sea el aspecto exterior de esta persona, la edad que tenga o cómo sea su personalidad, hará cualquier cosa que se conforme a su naturaleza. No tiene nada que ver con su apariencia, edad o educación ni tampoco con su trasfondo religioso, mucho menos con su etnia y, por supuesto, tampoco tiene nada que ver con su entorno familiar. Su esencia y su naturaleza determinan que pueda hacer estas cosas y que tenga estas manifestaciones. Por tanto, por una parte, que no te parezca extraño ni inconcebible; y por otra, no hagas cosas estúpidas. No quieras siempre tolerarla, ser paciente con ella y darle oportunidades para arrepentirse, queriendo salvarla para que cambie, intentando hacer que ame la verdad para que pueda regresar al camino de la humanidad normal. Si todavía pretendes ayudar y salvar a estas personas que son diablos, entonces eres demasiado estúpido; no entiendes la esencia de este tipo de personas, no entiendes los principios para tratarlas, no entiendes la verdad y no entiendes las intenciones de Dios. Si ves que tienen una esencia-naturaleza depravada y todavía pretendes ayudarlas a arrepentirse, eso muestra que no crees las palabras de Dios; no estás contemplando ni juzgando a las personas, acontecimientos y cosas según las palabras de Dios y no tienes auténtica sumisión a las palabras de Dios ni aceptación de ellas. Solo quieres contemplar y juzgar a diversas personas, acontecimientos y cosas en función de lo que ves y de los fenómenos externos y solo quieres actuar según tu propio entusiasmo y tus buenas intenciones. Este es un pensamiento y un punto de vista falaces y también una manifestación de rebeldía. La solución para lidiar con este tipo de personas que participan en el juego del deseo sexual es muy simple: trátalas de acuerdo con su esencia. Mientras tengas la certeza de que pertenecen a este tipo de personas, echarlas es la manera de lidiar con ellas; no hay necesidad de darles otra oportunidad de arrepentirse. No estés limitado, aunque otros no lo entiendan. La esencia de los diablos no cambiará. Son esta clase de criatura en su juventud, siguen siendo este tipo de persona en la mediana edad y en la vejez —a pesar de su avanzada edad— todavía son esta clase de criatura; no cambiarán. Dime, ¿hay viejos de setenta u ochenta años que engatusan a chicas jóvenes o mujeres de sesenta o setenta años que buscan jovencitos? (Sí). Hay muchas de esas cosas extrañas y depravadas en la sociedad. ¿Empezaron a participar en el juego del deseo sexual solo cuando se hicieron mayores? (No). Ya eran así de jóvenes; han sido esta clase de criatura toda su vida. ¿Qué términos usan los no creyentes para describir esto? Esto es lo que se llama “asaltar cunas”; a esto le llaman ser un seductor. Mira lo eufemísticas que son sus palabras. Usan términos o dichos como “seductor”, “espíritu libre”, “saber vivir” o “ser capaz de romper las convenciones mundanas” para describir a este tipo de cosa y este tipo de persona. Los términos y dichos que usan los no creyentes para definir tales asuntos son asquerosos. No pueden aplicar la terminología correcta para calificar estos asuntos desde la raíz, desde la esencia porque, por una parte, el mundo no creyente y esta especie humana misma son depravados y, por otra parte, nadie puede desentrañar la raíz de tales problemas. Por tanto, sus puntos de vista al definir estos asuntos son muy superficiales, así como también muy absurdos y perversos; están desligados de la esencia de estas cuestiones.

C. La extrañeza

Después de compartir las manifestaciones de lascivia, licenciosidad y provocación sexual dentro de la depravación en aquellos que se han reencarnado de diablos, compartamos otra manifestación de depravación: la extrañeza. La palabra “extraño” abarca mucho contenido, lo que ciertamente tiene algunas conexiones con las manifestaciones específicas de extrañeza. Aparte de ser extraño, hay además manifestaciones como ser sobrenatural, extremo y anormal; todas estas son las manifestaciones depravadas de aquellos que son satanases y diablos. Estos aspectos —ser extraño, sobrenatural, extremo y anormal— son cosas que las personas ven en la vida diaria o en sus interacciones con otros de vez en cuando. Empecemos por los casos más graves, luego debatiremos los moderados. De todas formas, da igual cómo se manifieste, todo implica la esencia-naturaleza de la depravación. La situación más grave es la de hablar a menudo en lenguas. Este caso se da particularmente durante la oración en las reuniones, donde podrían hablar idiomas extraños que no son la lengua de ninguna nación y que nadie entiende. Cuando esto ocurre, ya no se trata de la propia persona hablando, sino que la domina otro espíritu. Ella misma no sabe siquiera lo que está diciendo; no lo ha aprendido ni nadie se lo ha enseñado; sin embargo, en cierta situación, lo dice sin más. A veces habla en lenguas de manera proactiva, a veces con pasividad; a veces conscientemente, a veces sin percatarse de ello. ¿No es esto muy extraño? Al terminar de hablar, si le pides que vuelva a hacerlo, no puede. Si le preguntas qué ha dicho, tampoco lo sabe. Esta es una clase de situación. También hay personas que a menudo oyen voces que las personas normales no pueden oír. Por ejemplo, podrían oír a alguien cercano que les habla, pero otros no pueden ver ni oír a nadie. De hecho, están conversando y hablando con seres desconocidos. Hablan con gran entusiasmo y tú no puedes interrumpirlas ni abrir la boca. Asimismo, el contenido de su discurso es incoherente; las palabras salen de repente de manera desconectada y sin razón. Como observador, ver esto te asusta y te pone los pelos de punta. ¿Acaso tales manifestaciones no son muy extrañas? (Sí). Este tipo de persona ve con frecuencia cosas extrañas, invisibles a simple vista en el mundo material. Por ejemplo, algunos ven a parientes fallecidos agitando la mano, sonriendo, asintiendo con la cabeza o incluso saludando. Se emocionan especialmente después de ver esto. Hay incluso algunas personas que con frecuencia ven figuras de negro que se les acercan y las atan con fuerza; ellas forcejean y espetan: “¡Suéltame! ¡No voy a ir! ¡No voy a ninguna parte!”. La gente a su alrededor pregunta qué ocurre, pero ellas no perciben que nadie les esté hablando y se limitan a seguir forcejeando y a gritar: “¡Dios, sálvame…!”. Las figuras de negro se alejan asustadas y entonces estas personas regresan a la normalidad. Después de recuperar la razón, preguntan a aquellos a su alrededor si han visto a las figuras de negro. Las personas normales no pueden verlas; sería un problema grave si pudieran. Pero estos individuos pueden verlas y sentirlas. Hay otra clase de situación: algunas personas suelen ser calmadas, no les gusta bromear ni armar ruido, pero de alguna manera empiezan de repente a girar sobre sí mismas, a llorar, reír, causar alboroto y sudar profusamente. Hay incluso algunos que de repente se arrastran por el suelo como serpientes u otros que caminan como patos. De pronto, un ser humano se convierte en un animal; su comportamiento y acciones se vuelven iguales a los de un animal, completamente diferentes a los de un humano. Exhiben estas manifestaciones de vez en cuando. ¿Acaso no es esto extraño? (Sí). ¿Acaso no son sobrenaturales estas extrañas manifestaciones? (Sí). Estas manifestaciones son muy sobrenaturales. Sobrenatural significa anormal, más allá de las circunstancias naturales o normales; a esto se le llama sobrenatural. Es algo fuera de lo corriente, diferente a las manifestaciones normales de las personas corrientes; es anormal. A esto se le llama ser extraño, sobrenatural, anormal. Por supuesto, estas manifestaciones no tienen nada que ver con ser extremo, pero a juzgar por la naturaleza de ser extraño, sobrenatural y anormal, estas manifestaciones tienen una esencia depravada y no se conforman a las manifestaciones de los humanos corruptos normales de la carne. Los instintos humanos, el libre albedrío, el pensamiento normal, la razón y las diversas capacidades humanas normales limitan, restringen y controlan a los humanos normales de la carne. Pero estas manifestaciones extrañas, sobrenaturales y anormales en aquellos que son diablos ya han trascendido el ámbito de los instintos humanos normales, el libre albedrío, las capacidades, el pensamiento normal y la razón normal. Es decir, la humanidad normal ya no los controla; están fuera de control. Estar fuera de control significa actuar de manera anormal. Uno ve en ellos algunas manifestaciones y prácticas inusuales que las personas normales no deberían exhibir. Esto significa que la razón normal, el pensamiento normal o el libre albedrío no controlan a tales personas, sino que las controla e impulsa algo externo o algún espíritu malvado, lo que causa que hagan cosas que trascienden la humanidad normal, que son incomprensibles, desconcertantes e incluso espeluznantes para otros. A esto se le llama ser extraño, sobrenatural, anormal. Decidme, ¿acaso estas manifestaciones no son depravadas? (Sí). Sin lugar a dudas, estas manifestaciones extrañas pueden llamarse depravadas. Aquellos reencarnados de diablos tienen muchas manifestaciones extrañas. Por ejemplo, hay quienes suelen oír que alguien les habla de forma inexplicable, pero otros no lo oyen. Además, suelen oír una voz en su mente que conversa con ellos, que les ordena hacer esto o lo otro. Algunos siempre pueden ver cosas que las personas normales no ven ni perciben. Dicen: “Vi a una tropa de soldados pasando por la carretera, cuatrocientos o quinientos en número, si es que no eran mil o dos mil, con cañones y tanques; ¡fue una gran conmoción!”. Otros no pueden ver estas cosas, pero ellos sí. No nos preocupa si lo que ven es un hecho o un fenómeno del reino espiritual; el mero hecho de que puedan ver estas cosas es muy inusual. ¿Por qué digo que es algo inusual? ¿Por qué digo que esta es una manifestación de depravación? Porque cualquier órgano sensorial creado por Dios de una persona normal tiene ciertos límites respecto a lo que puede percibir, ya sea el entorno que la rodea o las personas, acontecimientos y cosas a su alrededor. Todo se percibe dentro del rango de lo que está al alcance de los instintos de la carne; ya sea lo que se puede ver, oír, oler o sentir a partir de la carne, existen límites. ¿A qué se refieren estos límites? Se refieren a estar restringidos al ámbito del mundo material. Entonces, ¿por qué Dios les dio a las personas tales órganos sensoriales? Es para que cualquier cosa que no pertenezca al mundo material, ya sea una positiva o negativa del reino espiritual, no interfiera con la vida de las personas, no interfiera con ninguno de sus órganos sensoriales y no afecte al orden y los patrones de vida de las personas en el mundo material. Por tanto, los humanos viven en este mundo material y, con independencia de qué más exista fuera del mundo material, Dios no permitirá que veas, oigas o sientas estas cosas más allá del ámbito de tus órganos sensoriales carnales. Esto es para proteger tu mente y razón de la interferencia de cualquier ser que esté fuera del mundo material, lo que te permitirá vivir con normalidad. Mientras que la mente y la razón de una persona sean normales, su libre albedrío funcionará con normalidad, su juicio será normal y todos los aspectos de sus condiciones humanas innatas permanecerán en su estado original, sin daños. ¿Qué quiere decir sin daños? Significa que tu sistema nervioso, tus órganos sensoriales, tu calibre y todos los otros aspectos de tus condiciones innatas son normales y sanos dentro del ámbito de la vida carnal. Cuando la mente y la razón son normales, todos estos aspectos de una persona serán normales y serán capaces de mantener su estado original. Si lo que pueden percibir los órganos sensoriales de una persona excede al rango de lo que está al alcance de la carne y ya no está limitado por esta restricción, entonces surgirán problemas relativos a su mente y su razón; las cosas de fuera del mundo material influirán en esa persona, le harán daño y la perturbarán. Entonces, surgirán problemas con sus nervios y se le desordenará la mente. ¿A qué clase de situación llevará esto? Se volverá mentalmente enferma; se volverá loca, dirá tonterías, correrá de un lado a otro desvergonzadamente, llorando y causando alboroto. Una persona así está entonces completamente acabada. ¿A qué se refiere estar acabada? Significa que algo ha entrado en el corazón de la persona, lo cual ha perturbado y dañado su mente y razón, de modo que su corazón no está controlado por la razón normal, sino por otra clase de cosa. Una vez que esta otra cosa controla a una persona, la manifestación externa, en términos médicos, es la esquizofrenia. Una vez que una persona tiene esquizofrenia, ¿sigue siendo una persona normal? (No). Ya no es una persona normal y Dios no obrará en tales personas. ¿Entendido? (Entendido).

¿Qué papel desempeñan para las personas el libre albedrío, el pensamiento normal y la conciencia y razón que Dios les concede? ¿Acaso no desempeñan el papel de proteger la mente y la razón de las personas? (Sí). Desempeñar el papel de proteger la mente y la razón de las personas equivale a desempeñar el papel de protegerlas; garantiza que el estado mental y la razón de las personas sean normales, que no interfieran en ellas las cosas fuera del mundo material ni las perturbe ningún sonido o imagen ajeno al mundo material. Esto permite que las personas crean en Dios pacíficamente y vivan con normalidad, así como garantiza su seguridad personal. Esto es algo bueno. Pero aquellos llenos de manifestaciones extrañas, sobrenaturales y anormales no poseen el libre albedrío, el pensamiento normal ni la conciencia y razón de las personas normales. En cualquier momento y lugar pueden ver cosas extrañas o escenas invisibles para las personas corrientes, oír sonidos inaudibles para estas o hacer cosas que no pueden hacer las personas corrientes, con lo que exhiben comportamientos extraños. Los que los rodean no pueden entenderlo y son incapaces de desentrañar la esencia de tales asuntos. Este tipo de persona se ha reencarnado de un diablo; no forma parte de la especie humana. No es que Satanás la capturara en una etapa posterior de su vida; más bien, este tipo de persona es esencialmente un diablo. En palabras sencillas, la mente y la razón de alguien que es un diablo no son normales desde su nacimiento; es decir, su libre albedrío, pensamiento y razón son, en su totalidad, defectuosos. Aunque reciban educación, no poseen estas cosas de la humanidad normal. Los ves hablando con relativa normalidad en circunstancias típicas cuando no están teniendo un episodio, pero eso no significa que sean personas normales. El hecho de que tengan estas manifestaciones extrañas muestra que no son personas normales, sino no humanos, son diablos. Estas manifestaciones misteriosas, sobrenaturales y anormales suyas no las aprenden de nadie ni nadie se las transmite. ¿Cómo surgieron entonces? Son innatas; el atributo de tal persona es el de un diablo. ¿Qué significa tener el atributo de un diablo? Hay dos significados. El primer significado es que este tipo de personas se ha reencarnado de un diablo. El segundo es que nacen sin un espíritu humano y luego las posee un diablo. En resumen, la esencia-naturaleza de tales personas es la de un diablo, no la de un humano. Precisamente porque no son humanos, sus órganos sensoriales y todos los aspectos de sus condiciones innatas son diferentes y distintos de aquellos de las personas normales. En lo relativo a los órganos sensoriales, a menudo sienten cosas que las personas normales no pueden sentir, ver ni oír. En cuanto a los instintos de la carne, las cosas que hacen o dicen y algunas de sus manifestaciones, suelen provocar en las personas la sensación de que exceden el ámbito de los instintos humanos normales; son muy sobrenaturales. ¿Qué significa sobrenatural? Significa trascender los instintos de la carne. Las personas normales no pueden exceder el rango de lo que está al alcance de los instintos de la carne, pero estos individuos lo hacen con facilidad; no están controlados ni limitados por los instintos de la carne, de modo que suelen exhibir naturalmente comportamientos o prácticas extraños, sobrenaturales y anormales. ¿Tenéis clara ahora la esencia de este tipo de persona? (Sí). ¿Envidiáis a este tipo de personas? (No). ¿Es envidiarlas algo bueno? (No). Hay quien dice: “Mira, puede hablar en lenguas durante la oración; nosotros no podemos entenderlas ni hablarlas. Y sabe varias lenguas sin aprenderlas. Nunca se pone enfermo, no siente hambre después de pasar días sin comida y no se siente cansado después de días sin dormir”. Otros dicen: “Este tipo es capaz; puede conocer el pasado y predecir el futuro, sabe de todo, desde astronomía a geografía, puede leer el porvenir de las personas en sus caras y puede leer la fortuna. Sea cual sea el aspecto de una persona, él conoce su porvenir de un vistazo. ¡Realmente es un maestro! De noche, lo ves dormir, pero en realidad ha ido al Hades a trabajar como sirviente”. Algunas personas envidian a este tipo de individuo por sus capacidades. ¿No es necio envidiar a tales personas? (Sí). ¿Habéis envidiado alguna vez a estas personas sobrenaturales con poderes especiales? “No tengo ningún poder especial. Ojalá supiera un poco de magia; si tuviera calor y quisiera helado, con solo agitar la mano podría invocar algunas barras de helado; de chocolate, de fresa, de cualquier sabor que quisiera”, ¿habéis dicho esto alguna vez? ¿Habéis tenido alguna vez tales pensamientos? Todo el mundo tiene pensamientos infantiles; cuando ven claramente que estos pensamientos son incorrectos, pueden desprenderse de ellos con naturalidad. Dios solo quiere que las personas normales experimenten la vida, que la saboreen, que experimenten las alegrías y penas de la vida, sus diversas adversidades y frustraciones y, en el proceso de experimentarlas, aprecien la soberanía de Dios, reconozcan las diversas posturas incorrectas que los seres creados tienen hacia el Creador y luego regresen a la senda correcta, logren adorar a Dios y tener sumisión a Su soberanía y arreglos. Cuando las personas tengan estas experiencias de vida, llegarán a darse cuenta del hecho de que el Creador tiene soberanía sobre el porvenir humano, entonces reconocerán, creerán y se someterán al hecho de que el Creador tiene soberanía sobre el porvenir humano. Después, pueden regresar a la senda correcta y ser seres creados adecuados. No vivas de acuerdo con ningún pensamiento que no sea realista; esas cosas nunca se harán realidad. Esas cosas sobrenaturales, extrañas y anormales son para siempre el dominio exclusivo de los satanases y los diablos; no tienen nada que ver con los humanos normales. Por tanto, da igual cuándo, no pienses nunca en convertirte en una persona sobrenatural, en una persona llena de poderes especiales, ni pienses en sobrepasar tus propios instintos o tus propios límites. Céntrate en ser una persona corriente con los pies en la tierra, mantente en el lugar que te corresponde y cumple con tu deber. Esto es lo que la gente debería hacer.

¿Están ahora fundamentalmente claras las manifestaciones de extrañeza en aquellos que son diablos? Estas son algunas manifestaciones que son las más graves. Claramente, hacen que la gente sienta y perciba que tales personas no son de la misma clase que las normales. Parecen muy aberrantes entre las normales. Esta aberración hace que las personas sientan que su conducta y comportamiento, así como sus diversas manifestaciones en la vida diaria, son particularmente extraños, sobrenaturales y anormales; simplemente son diferentes a los de las personas corrientes. Los instintos de la carne no las limitan, no pueden restringir sus comportamientos irracionales y parecen no tener ninguna conciencia en absoluto, como si estuvieran poseídas por espíritus malvados. Esto se debería calificar como un aspecto de la esencia-naturaleza depravada de diablos, algo que la gente debería rechazar. No se deberían envidiar estas cosas sobrenaturales y anormales ni mucho menos se las debería buscar. Si una vez pretendiste buscar ser una persona sobrenatural o hacer estas cosas sobrenaturales, entonces pon el freno. Date la vuelta; la orilla está a la vista. No te propongas ser una persona así. Una vez que emprendas esta senda y un diablo se cuele en tu mente, Dios ya no te querrá y estarás acabado. ¿Por qué digo que estarás acabado? Porque una vez que un diablo te posee y controla tu mente, no llegarás a un buen final. Una vez que un diablo te posee, empieza a interferir contigo, a perturbar tus pensamientos y tu mente. Forma parte de tu vida diaria y de tu proceso de pensamiento cuando consideras a las personas, acontecimientos y cosas. Si no puedes rechazar su interferencia, poco a poco perderás tu voluntad y, al final, te someterás dócilmente. Cuando un diablo te controle completamente, en términos médicos, se te diagnosticará como esquizofrénico y en la casa de Dios, se te sentenciará a muerte. Será tu fin. Estarás acabado. ¿Alguien al que se le diagnostica esquizofrenia es una persona normal? (No). ¿Todavía quiere Dios a tal persona? A ojos de Dios, ¿qué clase de persona es esta? (Una no humana). A ojos de Dios, Satanás te ha capturado. Podría sonar un poco abstracto. Dicho de manera sencilla, significa que Satanás controla tu corazón. Significa que Satanás reina sobre tu corazón y tiene poder sobre él y que te has convertido en una marioneta de Satanás. Esto significa que Satanás te ha capturado. Una vez que Satanás captura a alguien, este se vuelve igual que aquellos que son diablos y se vuelve extraño, sobrenatural y anormal rápidamente. Ya no se puede salvar a tales personas. ¿Qué quiero decir con esto? Te estoy diciendo que necesitas tener discernimiento respecto a las manifestaciones extrañas de aquellos que son diablos. Después de obtener discernimiento, debes mantenerte alejado de tales personas y no acercarte a ellas. Da igual lo que digan o hagan, no te metas. No te las tomes en serio. Por ejemplo, supón que hablan de algo que no puedes ver ni sentir en absoluto. Su propósito al decirte esto es acercarse a ti y atraerte. Si sientes curiosidad y las envidias y las sigues fervientemente, entonces estás en gran peligro. ¿Por qué digo que estás en peligro? Porque esto es que Satanás está desorientando y engatusando a las personas, así como buscando almas que pueda devorar. Si no tienes discernimiento alguno respecto a Satanás y todavía sientes curiosidad y envidia, ya has sucumbido a la tentación y es muy probable que Satanás aproveche la oportunidad para obrar en ti. Por tanto, estás en gran peligro. Te acercas a Satanás sin protegerte en absoluto; ¿no es esto estúpido? (Sí). Cuando Satanás ve que no te proteges en absoluto ante él, tratará sin cesar de provocarte y seducirte, como un canalla. Si no te niegas, asume que das tu consentimiento tácito, de modo que procederá a hacer más. Si siempre sientes curiosidad por las cosas extrañas, sobrenaturales y anormales que dicen aquellos que son satanases e incluso preguntas e indagas sobre ellas, ¿acaso no prueba esto que estás interesado en tales cosas y no sientes repulsión por ellas? Estar interesado en tales cosas no es una buena señal. Si estás interesado en estas cosas, a ojos de Satanás, significa que no estás interesado en Dios, la verdad o las cosas positivas. Esto es un deleite para Satanás y, como es natural, te extenderá alegremente una mano “amistosa”, con la intención de ponerse a obrar en ti. De esta manera, estás en peligro. Por tanto, cuando te encuentres con tales personas, no te acerques a ellas a la ligera ni te intereses por ellas. En su lugar, deberías tener discernimiento, protegerte y distanciarte de ellas. Hay quienes dicen: “Si no nos acercamos a ellas ni nos interesamos en ellas, ¿cómo vamos a poder discernirlas? Como dice el dicho: ‘Conócete a ti mismo y conoce a tu enemigo, así nunca sufrirás la derrota’. Si no nos infiltramos en el enemigo, ¿cómo podemos conocernos a nosotros mismos y conocer a nuestro enemigo?”. ¿Es correcta esta afirmación? Es como cuando estalla una pandemia; algunos científicos e investigadores insisten en hacerse con el virus y estudiarlo y, como resultado, algunos acaban contrayendo el virus y muriendo. Por tanto, debes protegerte estrictamente de esos diablos que exhiben manifestaciones extrañas y sobrenaturales. Es mejor ser demasiado cauto que darles una oportunidad de hacerte daño. Esta es la manera inteligente de practicar. Por una parte, no te intereses en ellos ni contactes ni te acerques a ellos. Por otra, no busques ni emules sus manifestaciones extrañas y sobrenaturales. Así es también como deberías practicar. Si sueles ponerte en contacto con estas personas sobrenaturales, extrañas y anormales y, al no protegerte ante ellas, te influyen y oyes hablar constantemente sobre estas manifestaciones y las ves, estas extrañas manifestaciones se preservarán en tu corazón y tu recuerdo de manera inconsciente. Entonces, sin ser consciente de ello, querrás buscarlas e imitarlas. Esta es una señal incluso más peligrosa. Una vez que quieres buscarlas e imitarlas, eso significa que las defensas de tu corazón se han derrumbado por completo. Esto equivale a que permitas que Satanás entre en tu corazón para que te controle y tome posesión de ti. En esto, te estás entregando a Satanás y, de esta manera, Satanás puede tomar rápidamente el control sobre ti. Entonces, ¿acaso no estás acabado? Es realmente difícil para las personas entregar su corazón a Dios. No es fácil para Dios tener poder en el corazón de las personas. Dios no toma el control del corazón de las personas ni tiene poder sobre este fácilmente. La obra que Dios hace sobre la especie humana implica riego, pastoreo, esclarecimiento, iluminación, guía y protección a partir de sus condiciones innatas. Adicionalmente, Dios la disciplina, reprende, castiga y juzga, mientras que además dispone toda clase de situaciones para las personas. Esto les permite, a medida que envejecen, obtener poco a poco conocimiento de la obra de Dios y de diversos aspectos de la verdad en situaciones objetivas. Entonces, poco a poco —de acuerdo con el pensamiento de la humanidad normal—, las palabras de Dios y la verdad logran arraigarse en su corazón y convertirse en su vida y, así, Dios llega a ganar a estas personas. Hay un proceso para todo esto. Sin embargo, la desorientación y corrupción de las personas por parte de Satanás es diferente. ¿Por qué decimos que la esencia de Satanás es depravada? Posee y controla a las personas por la fuerza. Este aspecto es bastante para probar que la esencia de Satanás es depravada. Esta es una prueba concreta. Cuando quieres buscar ser el tipo de persona que es un diablo y cuando buscas estas manifestaciones, comportamientos y capacidades extraños, sobrenaturales y anormales, tu corazón se abre a Satanás. Esto es como si le estuvieras diciendo a Satanás en tu corazón: “Entra, tengo un lugar reservado para ti. Puedes controlar todo mi ser”. ¿Qué te dirá Satanás? “Si me escuchas y me permites tener poder en tu corazón, aprenderás todo lo que quieres poseer. Tendrás todas las cosas extrañas y sobrenaturales, sobrepasarás a las personas corrientes y trascenderás a las personas comunes”. La búsqueda por parte de las personas de estos comportamientos y manifestaciones o capacidades extraños, sobrenaturales y anormales es equivalente a que conversen con Satanás y es también equivalente a que acepten a Satanás en su corazón. Si buscas estas cosas extrañas y sobrenaturales, Satanás empezará rápidamente a trabajar en tu corazón. En este punto, cuando escuches de nuevo las palabras de Dios, ya no tendrás los pensamientos, opiniones y posturas de una persona normal, sino que habrás dado un giro de 180 grados. Tu postura hacia la verdad será completamente diferente a la de una persona normal. Lo que manifiestes será aversión por la verdad y hostilidad hacia ella. Así es como es. Si sientes aversión y hostilidad hacia la verdad, ¿sigues siendo capaz de ganar la verdad? No. Satanás te ha capturado. Por tanto, en cuanto a las manifestaciones extrañas, sobrenaturales y anormales de aquellos reencarnados de diablos, las personas deben protegerse estrictamente de ellas, tratarlas con cautela y prudencia y no desestimar su importancia. Es decir, debes tener discernimiento hacia estas manifestaciones. No te intereses en ellas ni te acerques a tales personas ni mucho menos las envidies ni las admires en secreto o incluso llegues a buscarlas e imitarlas en tu corazón. En cambio, debes mantenerte alejado de este tipo de personas, tener discernimiento respecto a ellas, adoptar una posición clara y trazar un límite claro entre ellas y tú mismo. ¿Entendido? (Entendido).

Lo que acabamos de compartir eran las manifestaciones más graves de extrañeza en aquellos que son diablos. Estas manifestaciones son un poco más fáciles de discernir para las personas. También hay algunas manifestaciones que solo son ligeramente menos graves. Es decir, en la vida diaria, tienen a menudo algunos pensamientos y opiniones extremos, así como comportamientos y prácticas extremos; sus acciones a menudo sobrepasan el rango que puede tolerar la humanidad normal. Por ejemplo, si dicen o hacen algo malo, se odian a sí mismas, se abofetean la cara e incluso se castigan a sí mismas sin comer durante el día y sin dormir durante la noche. Usan a menudo métodos extremos para castigar su carne, usan esto de una manera que muestra su determinación para corregir sus errores. Alguien podría aconsejarles: “Hacer esto no resolverá el problema. Primero debes reflexionar y llegar a conocerte a ti mismo a partir de las palabras de Dios, luego encontrar los principios y la senda de práctica y solo entonces puede producirse un cambio gradual. Cambiar cualquier clase de carácter corrupto no es algo que pueda suceder en uno o dos días; requiere cierta cantidad de tiempo, hace falta que haya un proceso”. Esta es una afirmación precisa, pero ni la aceptan ni la practican. No abordan diversos problemas según los principios-verdad, sino que adoptan medidas extremas. ¿Cómo de extremas? Bueno, a fin de resolver los problemas, suelen usar métodos que perjudican su propia carne y maneras de atormentarse a sí mismas. ¿Acaso eso no es extremo? (Sí). También tratan a otros de esta manera, usan métodos extremos contra ellos. Además, usan métodos extremos para tratar diversos asuntos. Por ejemplo, digamos que una mujer siente a menudo que está muy ocupada con su deber y que le resulta molesto emplear tiempo en cortarse y lavarse el pelo, así que simplemente se afeita la cabeza. Para reducir la frecuencia del afeitado, se aplica incluso algunos productos químicos para restringir el crecimiento normal del cabello. ¿Acaso no es esto extremo? Al ver que es calva, la gente asume que es un hombre, pero a juzgar por su voz y su figura, piensan que podría ser una mujer; simplemente, no pueden distinguir si es hombre o mujer. Solo averiguan que se trata de una mujer y que se afeitó la cabeza para ahorrarse problemas tras preguntar al respecto a otros hermanos y hermanas. Hay gente sin discernimiento que incluso aprueba esto y admira a esa persona: “Mira, su determinación para rebelarse contra la carne realmente supera la de las personas corrientes. Su odio por la carne es auténtico; ¡de veras emprende acciones en lo relativo a no apreciar la carne! Algún día yo también me afeitaré la cabeza como ella”. ¡Algunos incluso la imitan! ¿Acaso no son de la misma clase que ella? Han conocido a un espíritu afín; no solo les falta discernimiento respecto a esta cuestión, sino que además la alaban mucho y quieren imitarla. ¿Acaso no son personas extremas? (Sí). Decidme, ¿acaso las personas extremas no lo hacen todo con una fuerza impulsora depravada? (Sí). ¿De dónde viene esta fuerza impulsora depravada? ¿Se halla en la humanidad normal? (No). Entonces, ¿por qué no existe esta fuerza impulsora depravada en la humanidad normal? Porque, si las personas tienen el pensamiento, la conciencia y razón de la humanidad normal, considerarán los asuntos de una manera relativamente normal, positiva y práctica; así, no participarán de ninguna manera en estos comportamientos extremos. Es decir, da igual lo que hagan, ya sea algo que les guste o que no, se comportarán con normalidad y racionalidad y no serán extremistas. ¿Se puede decir entonces que hay algo de malo respecto al pensamiento de este tipo de persona extremista? (Sí). Hay algún problema con su comprensión, ¿verdad? (Sí). Por ejemplo, Dios requiere de las personas que sean leales al hacer su deber. Reflexionan sobre cómo lograr ser leales y llegan a la conclusión de que deben sufrir dificultades, así que practican sufrir dificultades: siguen preceptos para cada comida, comen un número determinado de granos de arroz y de verduras; cuando se les estropea la ropa, la parchean y siguen llevándola, con lo que a ojos de los demás parecen ascetas; mientras que otras duermen entre seis y ocho horas diarias, ellas duermen una o dos horas. Sienten que tienen la resolución de sufrir dificultades y que son más leales que nadie. Siempre reflexionan sobre estos pensamientos y comportamientos extremos, cosa que las personas normales no son capaces de entender. Por ejemplo, si dicen algo incorrecto o usan mal una palabra al hablar con alguien y se ríen de ellas, se sienten avergonzadas y reflexionan: “Nunca usaré esta palabra de nuevo en mi vida y eso no es todo; nunca volveré a ver a esta persona en mi vida y nunca hablaré con ella, ¡así no podrá sacarme faltas!”. Y pueden hacerlo; pueden atenerse a esto. Pueden atenerse a cualquier comportamiento o pensamiento y opinión extremos durante toda su vida y se niegan a que nadie las persuada. Se aferran a esto así, sin más, e incluso tienen sus razones y fundamentos para hacerlo, creen que esta es una manifestación de someterse a la verdad, una manifestación de amar a Dios y una manifestación de lealtad. Dime, ¿acaso tales personas no son problemáticas? (Sí). ¿Es fácil llevarse bien con ellas? (No). Entonces, ¿cómo surgen sus comportamientos? ¿Acaso no los causa una especie de pensamiento extremo? Consideran estos comportamientos y manifestaciones extremos como practicar la verdad y perseveran en ello. ¿Acaso estos pensamientos y opiniones extremos no son la raíz de estos comportamientos en este tipo de persona? Creen que hacer cosas de esta manera es practicar la verdad y expresar lealtad a Dios y, asimismo, por dentro condenan y discriminan a cualquiera que no hace lo mismo, mostrando desdén. Por ejemplo, fíjate en la mujer que mencionamos antes, la que se afeitaba la cabeza; al ver que otros no se la afeitan, piensa: “Uf, lleváis el pelo muy largo, hasta os lo peináis de varias maneras. Sois todos muy presumidos; ¡no amáis a dios! Mírame, hace muchos años que soy calva y nunca me ha dado miedo que se rían de mí; no soy presumida. Lleváis el pelo muy largo y tenéis que lavarlo a menudo; ¡qué pérdida de tiempo! Con todo ese tiempo, ¿no sería genial leer más palabras de dios y hacer un poco más de deber?”. ¡Incluso condena a los demás! Este tipo de personas escuchan muchísimas palabras de Dios y escuchan sermones durante muchísimos años, sin embargo, todavía no entienden qué es la verdad. Todavía tienen muchos pensamientos extremos y, bajo la guía de estos muchos pensamientos extremos, exhiben muchos comportamientos, prácticas y estilos extremos, así como luego se definen como las que más aman a Dios y las más leales. ¿No es esta otra manifestación de depravación? (Sí). Ser extremista en todo es depravado. Decidme, estas manifestaciones extremas no dañan a otros, por tanto, ¿por qué decimos que son depravadas? (Estas manifestaciones no se conforman al pensamiento de las personas normales; no son comportamientos y prácticas que las personas normales deberían tener). Estas manifestaciones extremas no tienen relación de ningún tipo con el pensamiento y las manifestaciones de las personas normales; están despegadas de la realidad, de las vidas objetivas y prácticas que las personas con humanidad normal deberían tener. Adoptan un enfoque radical para diversos asuntos, entonces definen estos pensamientos, opiniones y comportamientos extremos y radicales como cosas positivas, mientras definen la verdad como algo negativo. ¿Acaso no es esto confundir el bien con el mal, convertir lo negro en blanco? (Sí). Confundir el bien con el mal, convertir lo negro en blanco, sustituir conceptos de manera engañosa; esto es depravado. Con independencia de cómo compartas sobre la humanidad normal, la conciencia y la razón, el pensamiento de las personas normales o los pensamientos y opiniones que las personas normales deberían tener hacia diversos asuntos, no pueden asimilarlo y simplemente no lo aceptan en su interior. Aparte de no aceptarlo, incluso formulan algunas prácticas, comportamientos e incluso pensamientos y opiniones ridículos y extraños que están separados del sendero de la humanidad normal, los ponen en marcha ellas mismas y usan esto simultáneamente como el estándar para medir a todas las personas, acontecimientos y cosas, creen que cualquier cosa que no se conforme a sus pensamientos, opiniones y comportamientos extremos está mal, mientras que todo lo que se conforme a sus pensamientos, opiniones y comportamientos extremos está bien y es acorde a la verdad. ¿No es esto confundir el bien con el mal? ¿No es esto convertir lo negro en blanco? ¿No es esto sustituir conceptos de manera engañosa? Esta es otra manifestación de depravación en aquellos reencarnados de diablos. Es decir, nunca aceptan las cosas positivas, sino que en su lugar hacen pasar cosas no positivas o negativas como cosas positivas que se han de emular e imitar, por lo que logran el objetivo de distanciar a las personas de Dios. Esto es también una especie de comportamiento extremo.

Aquellos que son diablos tienen otra manifestación de depravación: no aman la verdad en lo más mínimo. Les gusta buscar cosas anormales y sobrenaturales, siempre quieren formular una serie de teorías y dichos absolutamente espirituales, incluso quieren investigar la base de estos asuntos sobrenaturales. Tratan estas cosas como la verdad, como guías, direcciones y objetivos para acciones en la vida diaria, las usan para lidiar con toda clase de personas, acontecimientos y cosas, así como para juzgarlos. Por ejemplo, cuando no les van las cosas tan bien, recuerdan qué sueños tuvieron la noche anterior, si ocurrió algún fenómeno anormal a su alrededor o si hubo señales de mal agüero, en un intento por buscar una base en ello para determinar su fortuna; estas son la clase de cosas que siempre buscan. En especial, cuando se encuentran a personas con enfermedades graves, las consideran de mal agüero, creen que el contacto con tales personas drenará su propia energía vital y traerá mala suerte. Por tanto, después del contacto con tales personas, a menudo se miran al espejo para ver si su frente se ha oscurecido o si tienen un aire de desgracia. Normalmente, reflexionan todo el tiempo respecto a cómo será su fortuna. Cuando tienen un momento ocioso, hojean el viejo almanaque o buscan en internet dichos adivinatorios. Se basan en cosas como un sueño que tuvieron o un dicho supersticioso que le oyeron a alguien para juzgar si su fortuna es buena o mala. Aunque creen en Dios, nunca usan las palabras de Dios como base para tratar a las personas, los acontecimientos y las cosas a su alrededor ni usan la verdad como base para tratar cada acontecimiento que suceda a su alrededor. En su lugar, siempre buscan algún sentimiento inusual. Por ejemplo, si se sienten un poco mal un día que están cantando, piensan: “¿Me está deteniendo dios? ¿No quiere dios que cante?”. Si en una ocasión van a salir a predicar el evangelio, aunque hayan dispuesto con claridad la hora y el lugar con alguien, todavía tienen que orar para captar el sentimiento en su espíritu. Después de orar, esperan unos pocos minutos, pero no sienten nada. Entonces, buscan ver si hay algún fenómeno anormal con el sol ese día o si hay urracas o cuervos graznando fuera, con lo que usan esto para juzgar cómo será su fortuna ese día, si su salida para predicar el evangelio irá bien y si ganarán gente. Si estos métodos no funcionan, lanzarán incluso una moneda para decidir si van o no. Si sale cara, para ellos significa que las cosas irán sin problemas y serán capaces de ganar a las personas; si sale cruz, significa que las cosas no les irán bien y no ganarán a personas. Deciden si van a salir en función de estas cosas. Da igual hace cuánto tiempo crean en Dios, nunca usan la verdad como base o como su principio de práctica. En su lugar, siempre confían en esos dichos supersticiosos o estos sentimientos y fenómenos anormales para juzgar a las personas, acontecimientos y cosas, para lidiar con los diversos asuntos que ocurren a su alrededor o para decidir los principios según los que deberían practicar. Siempre buscan estos sentimientos infundados, extraños, raros y sobrenaturales y siempre actúan y viven en función de ellos. Algunas personas, al ver un gato negro al salir, creen que indica mala suerte y prefieren demorar las cosas antes que salir. A algunos puede que se les estropee el coche de camino a lidiar con algo y creen que es Dios el que los detiene, que su suerte ese día es mala y no deberían haber salido. Algunos que ven un ataúd cuando salen creen que tendrán suerte con el dinero ese día. Cuando hacen algo, este tipo de personas siempre busca una base en alguna clase de dicho supersticioso; no tienen principios precisos de práctica basados en la verdad. Da igual cómo compartan los demás o cómo lleve a cabo el trabajo la casa de Dios, nunca aprenden a vivir y trabajar de acuerdo con los principios-verdad. Si de vez en cuando ocurren en casa algunos fenómenos anormales, como que de repente se rompa un grifo y gotee, sospechan que es un mal augurio. Si un golpe de viento abre de vez en cuando una ventana y se rompe el cristal, sienten: “Este golpe de viento no es normal; parece una señal de desastre. ¿Es que dios me está impidiendo salir?”. Si nieva en cuanto salen, dicen: “Mira, nevó en cuanto salí. La gente suele decir: ‘Las personas distinguidas atraen el viento y la nieve cuando salen’. ¡Parece que soy una persona distinguida!”. ¿Acaso no es una tontería? Usan estos dichos raros y extraños como base para juzgar y decidirlo todo. Por ejemplo, si la tira de su mochila se queda atrapada en un picaporte cuando salen, creen que hay un dicho para eso y que tiene un sentido. Consultan rápidamente el almanaque y ven que el dicho para salir a hacer las cosas en este momento es este: “Todas las cuestiones desfavorables; no apto para salir”. Reflexionan: “Todas las cuestiones desfavorables; eso significa que no puedo hacer nada. Debo quedarme en casa. Esto es que Dios me permite disfrutar de la calma y la comodidad; ¡es la protección de Dios!”. Incluso encuentran una base para esto. ¿Acaso no es ridículo? Sea cual sea la situación, sienten que hay algún dicho para ella. ¿No es esto extraño? Todo lo que ocurre a su alrededor se ve como un fenómeno extraño y la base para lidiar con estos “fenómenos extraños” es toda clase de dichos extraños. Usan estos diversos dichos extraños para tratar todo lo que ocurre a su alrededor. Por tanto, si vives con este tipo de personas, a menudo sientes que son particularmente extrañas. Podrían decir de repente algo que hace que te acelere el corazón, que te dé escalofríos. Por ejemplo, oír a un perro ladrar a altas horas de la noche es muy normal, pero para ellas es un acontecimiento importante. Deben buscar información, recurrir a la adivinación y a la clarividencia para averiguar qué dicho explica el ladrido de un perro a esas horas. ¿Qué sentirás después de interactuar y relacionarte con ellas durante un tiempo? Seguro que algunos dichos absurdos te perturbarán con frecuencia. ¿Tendrás paz y alegría en tu corazón? (No). Sin paz y alegría, te volverás intranquilo como ellas, necesitarás encontrar un dicho para todo. A medida que buscas y buscas, Dios desaparecerá de tu corazón y tu corazón solo se quedará con esos dichos supersticiosos. Esto significa que estás siendo perturbado por espíritus malvados, diablos y satanases, hasta el punto de que tus pensamientos están agitados, tu corazón no tiene paz ni alegría, tu pensamiento es caótico y pierdes las manifestaciones de humanidad normal. El orden y los patrones normales de la vida de las personas caen en el absoluto desorden por estos pensamientos y dichos caóticos. Da igual lo que suceda, este tipo de personas pueden explicarlo con algún dicho extraño y al final lo tratan de una manera ridícula, rara. Esto es depravación. Hay incluso algunas personas que, después de que un líder las pode, reflexionan: “Esta mañana sentí que algo no iba bien en mi cuerpo. Al lavarme la cara, noté que tenía la frente oscura. Claro, me podaron hoy. Ves, hay señales. Por tanto, debo mirarme en el espejo todos los días cada vez que tenga un momento libre. Si me parece que mi frente está oscura, he de tener cuidado; tal vez me poden, tal vez me tope contra un muro o me frustre con algo”. Cuando algunas personas van a predicar el evangelio y ven que el destinatario potencial del evangelio es una persona bastante buena con un corazón que ansía y busca y puede aceptar la verdad cuando se le comparte, además de darle las gracias a Dios, también reflexionan: “Ayer soñé que me estaba lavando los pies en un manantial. Ese manantial representa la riqueza y obtener riqueza representa ganar a alguien por medio de la predicación del evangelio. Por tanto, para ganar hoy a esta persona, también debo agradecerle a dios; ¡dios ya ha dado una señal!”. No importa lo que encuentren o lo que sientan, siempre quieren rastrear la causa principal y siempre necesitan encontrar una base. Algunas personas creen en el dicho supersticioso: “Si tienes un tic en el ojo izquierdo es señal de buena fortuna, pero si es en el ojo derecho es señal de desgracia” y lo usan como base para juzgar las cosas que les suceden. Nunca dedican esfuerzo a la verdad ni buscan la verdad ni la usan como base para juzgar diversos asuntos. Su corazón está lleno por completo de diversos dichos, pensamientos y opiniones extraños, ridículos, raros e incluso sobrenaturales, así como de herejías y falacias; tales cosas consumen a estas personas.

Algunas personas parecen bastante normales desde fuera; su vida, su trabajo y las interacciones con los demás no muestran manifestaciones extremas, sobrenaturales o extrañas. Sin embargo, después de relacionarse con ellas durante mucho tiempo, uno descubre que su mente y su corazón están llenos por completo de toda clase de dichos supersticiosos ridículos, extraños y distorsionados que proceden de las tendencias malvadas y usan estos dichos como base para juzgar los diversos asuntos que suceden a su alrededor. Incluso reconociendo que las cosas están bajo la soberanía, los arreglos y la protección de Dios, todavía buscan alguna especie de dicho supersticioso como base para explicar tales asuntos, con lo que interpretan la soberanía y los arreglos de Dios con dichos supersticiosos. ¿No es esto depravación? (Sí). Después de oír tanta verdad, ¿cómo es que todavía no pueden entenderla, no pueden contemplar los problemas con la verdad y no pueden decir ni una sola cosa que se conforme a la verdad? ¿Cómo puede carecer de verdad su corazón y, en su lugar, estar ocupado y lleno de esas herejías, falacias y supersticiones? ¿Acaso no es esto depravación? (Sí). Algunas personas incluso dicen: “¡No debes pisar a las hormigas! Una hormiga también es algo vivo. Si pisas una y la matas y regresa al reino espiritual e informa al viejo en el cielo, sufrirás retribución”. “Si matas a un pez y tiene la boca abierta y te mira, ¡eso significa que te está acusando! No puedes comerte ese pez; si te lo comes, ¡sufrirás retribución! Matar pollos, perros, bueyes, cerdos; todo eso es quitar la vida, ¡sufrirás retribución por ello!”. ¿De dónde sacan estas herejías y falacias? ¿Acaso no las oyen de esta especie humana malvada? Recogen un dicho aquí y un dicho allá, los aceptan todos e incluso tratan estos dichos como órdenes supremas, los estiman tanto como la voluntad de Dios. Algunas personas, después de creer en Dios durante varios años, aún dicen cosas como: “No puedes matar pollos. Si matas pollos en esta vida, te convertirás en un pollo en la siguiente y alguien te matará. Por tanto, no puedes quitar la vida; ¡sufrirás retribución por quitar la vida!”. Dicen esto, pero en lo que respecta a comer pollo, ellas mismas se pueden comer uno entero en una sola comida. ¿No es esto ser depravado? Otros dicen: “No puedes llevar pieles de animales. Después de que los animales mueren, sus almas todavía pueden sentir. Si llevas pieles de animales, eso es como envolverte en el alma del animal. Si este animal murió injustamente, podría encontrarte y acosarte y, una vez que empiece a acosarte, no tendrás paz”. Decidme, ¿no son extraños estos dichos? (Sí). Hay incluso otras personas que, al ver que alguien lleva una peluca, también tienen algo que decir: “El propietario original de esa peluca podría haber muerto injustamente; su alma sigue en el cabello. Si llevas su cabello, su alma te seguirá”. Toda clase de dichos extraños, raros y absurdos se convierten en cosas que este tipo de personas atesoran en el corazón; son sus directrices supremas. Se atienen a estos dichos absurdos y ridículos como si fueran la verdad y, sin embargo, creen que están siguiendo el camino de Dios. No solo se atienen a ellos por sí mismas, sino que les dicen a otros que lo hagan. Si otros no lo hacen, usan incluso dichos terroríficos, que ponen los vellos de punta, para amenazarlos e intimidarlos, para obligarlos a obedecer. Estas personas intimidan a aquellos que no entienden la verdad. Tales dichos raros y ridículos consisten en algunos rumores infundados y falacias que difunden los diablos y Satanás en el mundo humano. Por un lado, interfieren en el pensamiento normal y en el libre albedrío de las personas y los controlan; por otro lado, los diablos y Satanás usan estas herejías y falacias para ocupar a algunas personas, con lo que hacen que estas personas rindan servicio para ellos en este mundo humano y se conviertan en sus canales, en quienes ponen en marcha sus diversos pensamientos raros y extraños. Por tanto, a juzgar por cualquier manifestación de estas personas extrañas, su esencia-naturaleza es perversa. No aceptan la verdad en lo más mínimo; lo que más veneran son las cosas depravadas. Este es exactamente el problema. Cuando las personas no entienden la verdad y carecen de discernimiento, de manera inadvertida, a menudo estos dichos extraños y raros influyen en ellas y las desorientan. Sin embargo, tras entender la verdad, saben cómo determinar lo que deberían y no deberían hacer en función del juicio de la razón y el pensamiento normales, además de cómo actuar, qué defender y a qué renunciar cuando les suceden cosas. Esto es lo que las personas con humanidad normal deberían entender y defender, en lugar de usar estos dichos raros y ridículos para discernir, juzgar y decidir cómo tratar a las personas, acontecimientos y cosas. Después de ganar discernimiento de este tipo de persona extraña, ¿ves con claridad su esencia? ¿Cuál es su esencia? Una esencia depravada. No honran la grandeza de Dios, sino que honran la grandeza de Satanás. Incluso cuando quieren hablar sobre un aspecto de la verdad, agradecerle a Dios o aceptar los entornos que Dios dispone, buscan un dicho extraño, raro, ridículo o absurdo como su base. Para ellas, estos dichos y opiniones raros y ridículos están por encima de la verdad y de la soberanía de Dios. Por tanto, la esencia-naturaleza de este tipo de personas es incuestionablemente una esencia depravada. Como viven según la vida de Satanás, lo que exaltan, lo que propugnan y lo que admiran no es la verdad, sino las herejías y falacias de Satanás. Aunque lo que veas es su comportamiento personal, la fuerza impulsora detrás de estos comportamientos personales es los diversos pensamientos y opiniones de los diablos y de Satanás. Aunque desde fuera parezca humana, es un canal, heredera de las diversas herejías y falacias de los diablos y Satanás y testigo de ellas. Aquello de lo que da testimonio y lo que propugna son las herejías y falacias de Satanás, no la verdad. Esta es la manifestación de su esencia-naturaleza depravada.

Decidme, ¿es bueno que una persona sea capaz de ver ángeles? Si de veras uno puede ver ángeles, eso es algo bueno, por supuesto. Pero si ese ángel no es auténtico, sino que es uno al que ha suplantado Satanás, entonces verlo es muy peligroso. Si Satanás se hace pasar por un ángel y te permite verlo, ¿esto es bueno o malo para ti? (Malo). ¿Por qué dices que es malo? En circunstancias normales, ¿puede la carne mortal ver ángeles? (No). ¿Tienen esta facultad los humanos? (No la tenemos). Para ser precisos, los humanos no tienen la facultad de ver a Satanás ni a los ángeles, que pertenecen al reino espiritual. Pero ¿qué sucede si los ves? ¿Acaso no significa que la facultad de tu carne ha cambiado un poco? (Sí). Eso es exactamente. Cuando un fenómeno preternatural ha ocurrido con la facultad de la carne, ¿lo cambió Dios, otra cosa o tú mismo? (Probablemente lo cambió otra cosa). Entonces, ¿te lo cambiaría Dios? (No, Dios no hace tal trabajo). Mientras las personas estén vivas, para hacer que su fe sea más firme, ¿cambiaría Dios sus facultades, les permitiría ver ángeles o algunas cosas del reino espiritual? ¿Haría Dios esas cosas? (No). Podemos decir con certeza que Él no lo haría. Antes de que una persona logre la salvación, Dios no haría en absoluto estas cosas; esto es cierto más allá de la duda. Entonces, si la facultad de tu carne cambia de repente y sucede un fenómeno preternatural —y no lo cambió Dios ni pudiste cambiarlo tú mismo—, ¿qué sucede? Dios no haría semejante cosa y tú no podrías cambiarlo por tu cuenta. La única posibilidad es que Satanás y los espíritus malvados hayan estado obrando en ti; es decir, Satanás y los espíritus malvados te han desorientado y controlado, de tal modo que participas en prácticas sobrenaturales, lo cual te permite ver cosas que las personas normales no pueden ver y oír palabras que las personas normales no pueden oír. Esto no es en absoluto algo bueno. Si Satanás te permite ver cosas que otros no pueden ver, ¿cuál es el propósito de esto? ¿Es el de ampliar tus horizontes, hacerte creer en la existencia del reino espiritual o darte fe en Dios? (No). Cuando Satanás te hace esto, ¿tiene buenas intenciones o motivaciones? (No). Desde luego que no. Satanás usa esta facultad preternatural tuya para permitirte ver algunas cosas que no puedes ver normalmente, de modo que te seduce y hace que te intereses más por asuntos del reino espiritual. Te da este pequeño beneficio, este pequeño gusto, y luego te engatusa para aceptar lo que hará a continuación. ¿Y qué será? ¿Te concederá Satanás la verdad? ¿Te proporcionará la vida? No, te corroerá, destruirá las diversas facultades innatas de tu carne, para luego tomar posesión de ti, arrancarte del lado de Dios y hacer que renuncies a Él. Si Satanás permite que una persona vea ángeles o cualquier fenómeno del reino espiritual, decidme, ¿es eso bueno? (No). Si alguien puede ver a menudo cosas que otros no pueden o dice ver a menudo ángeles volando en torno a su tejado, así como dice que los ángeles son blancos y pulcros y que a menudo conversan con él, ¿qué deberías hacer al encontrarte con una persona así? (Alejarte rápidamente). Debes alejarte rápidamente de tal persona; no discutas nada con ella. Si estás interesado en este asunto y lo discutes con ella, eso es peligroso. No le digas: “Estás en peligro; siempre puedes ver cosas que otros no pueden. Estás siendo depravado, no voy a relacionarme más contigo”. No necesitas decir estas cosas; limítate a ser consciente en tu corazón; eso es suficiente. Los diablos y Satanás ya la tienen en la mira o esta persona es naturalmente un diablo, no es humana. Los humanos no pueden relacionarse con los diablos. Solo hay un desenlace final para los humanos que se asocian con los diablos: que los diablos los devoren. Cuando te encuentras con este tipo de persona que experimenta fenómenos sobrenaturales, da igual lo raras o extrañas que sean las cosas que diga, no debes ser curioso en ningún caso. Mantente alejado rápidamente de tales personas; no las observes ni las estudies ni trates de cambiarlas, ni mucho menos les prediques el evangelio ni les hagas creer en Dios. Si haces eso, eres demasiado estúpido. Ni siquiera Dios quiere a las personas que son diablos; pese a ello, traerías a un diablo a la casa de Dios y le harías hacer un deber. ¿Puede esto beneficiar al trabajo de la iglesia? No solo no traerá ningún beneficio, sino que además causará perturbación y trastorno al trabajo de la iglesia. Aunque hagas esto con buenas intenciones, Dios no lo recordará sino que incluso te condenará; esta es una acción malvada. Por tanto, nunca debes hacer tales cosas. Ya sea alguien con el que estés familiarizado o no, ya sea familia, un pariente cercano o bien se trate de amigos o hermanos y hermanas con los que cooperas; si a menudo ven que alguien camina por su jardín o que alguien siempre los mira por la rendija de la puerta, así como además dicen a menudo que pueden conversar con ángeles, que pueden oír lo que les dice Dios, que ya se sienten niños varones victoriosos, que son un hijo primogénito, alguien que será arrebatado; ¿podrías seguir tratando a tal persona como un hermano o una hermana? (No). Debéis tenerlo claro en vuestro corazón; no confundáis a tales personas con hermanos y hermanas, no seáis necios. Si eres necio y al ver a tales personas piensas: “Son vencedores, hijos primogénitos, personas que son perfeccionadas; tienen la verdad, debo acercarme a ellos”, entonces no solo estás en peligro, además será fácil que te desorienten, lo cual será problemático. No puedes discernir a las personas ni desentrañar su esencia-naturaleza. ¿Haría Dios esa clase de trabajo? Dios no salva a los diablos y satanases. La obra que hace Dios es la de proporcionar la verdad a las personas, la de permitirles —por medio de entenderla, practicarla y someterse a ella— lograr tener la verdad como su vida y obtener el verdadero conocimiento y el verdadero temor de Dios, de modo que se liberen completamente de la influencia de Satanás y logren la salvación. Esta es la obra que hace Dios. Solo la verdad puede salvar a las personas, no ningún extraño dicho, herejía o falacia. Estas herejías y falacias no tienen relación de ningún tipo con la verdad; solo pueden desorientar y corromper a las personas y de ningún modo pueden permitirles lograr la salvación. Para que las personas logren la salvación, para lograr la sumisión a Dios y evitar el mal, la única senda es aceptar la verdad y practicarla; no hay otra senda. No intentes hacer pasar por la verdad algunos métodos o dichos extremos, así como tampoco dichos ridículos y raros, ni sustituir la verdad por ellos para lograr la salvación. Ninguna de estas sendas funciona; no provienen de Dios.

III. La tercera característica: la maldad

Tras haber terminado de compartir las manifestaciones de depravación en aquellos que se han reencarnado de diablos, hablemos ahora sobre otra de sus manifestaciones: la maldad. Las manifestaciones de maldad tienen similitudes con las de depravación, pero también hay diferencias. Las manifestaciones de depravación no se conforman al pensamiento, la conciencia, la razón o a los instintos de humanidad normal ni se conforman a las diversas condiciones innatas de la humanidad normal que ha ordenado Dios para los seres humanos creados; en su lugar, van más allá de estas diversas condiciones innatas de humanidad normal. La manifestación general es ser anormal, sobrenatural, extremo y extraño. Es decir, la gente con la razón y conciencia de la humanidad normal encuentra a tales individuos muy extraños, tanto en lo que se refiere a sus manifestaciones y comportamientos como a sus pensamientos y puntos de vista. Simplemente, no puedes comprender por qué pensarían o actuarían de esa manera. Ahora, por medio de la enseñanza, ya lo entiendes. Por tanto, ¿dónde radica la raíz? Radica en su esencia-naturaleza y en su cualidad como diablos. Estas son básicamente las manifestaciones de depravación. Sin embargo, la maldad de los diablos no solo involucra algunas manifestaciones externas que se ven comúnmente; en su lugar, involucra directamente la postura de este tipo de persona respecto a la verdad. Es incluso más vil y más seria que la depravación. Las manifestaciones de maldad, por supuesto, también se califican por cómo tratan la verdad tales personas. Primero, aquellos que son diablos son hostiles a la verdad; esta es la primera manifestación de maldad. La segunda manifestación de maldad es que, además de tener una postura de hostilidad hacia la verdad, los diablos también la atacan proactivamente. La tercera manifestación de maldad es que, además de ser hostiles y de atacar la verdad, los diablos van un paso más allá y quieren reemplazarla. Sus manifestaciones de maldad nunca se detendrán meramente en el nivel de ser hostiles y atacar la verdad; más bien, sobre la base de estas dos manifestaciones, también quieren reemplazar la verdad. Esta es su esencia. Muchas de las manifestaciones de maldad en los diablos son las mismas que las manifestaciones de aquellos con la esencia de anticristos, las cuales hemos compartido antes, de modo que no hay necesidad de profundizar en estos aspectos. Hoy diseccionaremos principalmente estas tres manifestaciones de maldad en los diablos: ser hostil a la verdad, atacarla e intentar reemplazarla.

A. Ser hostil hacia la verdad

Primero, vamos a hablar sobre la manifestación de hostilidad hacia la verdad en aquellos que son diablos. Hemos compartido bastante el tema de la hostilidad hacia la verdad con anterioridad; este no es vuestro primer encuentro con semejante tema. La manifestación de hostilidad hacia la verdad es muy evidente en aquellos que son diablos. Es decir, no pueden aceptar ninguna cosa positiva, ninguna cosa que sea correcta y se conforme a la conciencia y razón de la humanidad. En especial, cuando se trata de algo que involucra los principios-verdad, son incluso menos capaces de aceptarlo. Su incapacidad para aceptar no es simplemente una cuestión de que sacudan la cabeza y se nieguen; más bien, sienten repulsión y asco en su corazón, además de odio. ¿Cómo de profundo es su odio? Si cualquiera comparte la verdad de forma específica y acorde a la realidad, esa persona les parece desagradable. No es solo un poco de celos; se trata de hostilidad. ¿Qué es la hostilidad? Significa tratarte como si hubieras asesinado a su padre. De hecho, puede que no hayas tenido ninguna clase de interacción profunda con ellos ni te conozcan necesariamente, pero si entiendes la verdad y la compartes, sienten repulsión en su corazón. No sienten repulsión hacia alguien que expresa palabras y doctrinas, pero su repulsión es vehemente hacia cualquiera que comparta la verdad con ellos; su odio llega al punto de sentirse como si los estuvieran matando. ¿Cuáles son sus manifestaciones específicas? Cuando los demás comparten los principios-verdad o las intenciones de Dios, sienten aversión al oírlos y no pueden permanecer quietos. Algunos buscan una excusa y se van; hay otros que incluso se levantan y se marchan sin reparo alguno. Las personas con la conciencia y la razón de la humanidad normal, por otra parte, aunque no ansían las palabras correctas ni las aprueban —en especial aquellas que se conforman a la verdad—, como mucho no las aceptarán en su corazón, pero aún pueden permanecer sentadas y aguantar para salvar su imagen. Pero aquellos que son satanases no pueden quedarse quietos. En cuanto oyen la verdad, sienten repulsión y su corazón se altera y, al estar tan alterados, no pueden quedarse allí, se van. Si no pueden irse, se conectan a internet para ver vídeos, dejan que su mente divague y se dedican a algunas acciones para distraerse, cambian de tema y charlan ociosos o exaltan y testifican sobre su propia historia “gloriosa” mientras menosprecian a los demás y les dan lecciones. En resumen, si compartes la verdad, sienten repulsión; adoptan una postura de hostilidad extrema hacia la verdad. Si no compartes la verdad, sino que solo hablas sobre algún trabajo de asuntos administrativos o generales, compartes algunas anécdotas de predicar el evangelio o charlas sobre cuestiones externas, ellos son capaces de quedarse sentados y charlar junto a todos los demás, con lo que dan la impresión de ser bastante armoniosos. Pero en cuanto se comparte la verdad, en especial cuando se leen las palabras de Dios, su esencia y su verdadero rostro salen a la luz. Se alteran y, si escuchan siquiera un poco más, sienten como si estuviera a punto de explotarles la cabeza. Mientras más lees las palabras de Dios, más sienten que se les está juzgando y que se les condenará y descartará, así como que su vida está en riesgo. Mientras más lees las palabras de Dios, más repulsión y asco sienten en su corazón, como si hubieran contraído alguna enfermedad. Dime, ¿acaso no es muy serio este problema? ¿Aún pueden salvarse tales personas? En especial, en lo que respecta a practicar la verdad y ser una persona honesta, aquellos que persiguen la verdad, como quieren ser honestos, se forman para hablar sinceramente y se abren y se ponen al descubierto. Cuando los diablos oyen esto, sienten repulsión en su corazón, te desprecian y te odian. Sienten que eres vulgar por practicar la verdad, mientras que ellos son honorables —y más nobles y grandes que tú— por no practicarla. ¿Qué clase de punto de vista es este? ¿No es esto convertir lo negro en blanco? Así es como son aquellos hostiles a la verdad. Si compartes la verdad o algún principio de práctica, no solo te desprecian en su corazón, sino que también sienten aversión hacia ti; ni siquiera te miran a los ojos. Si quieres debatir con ellos sobre el trabajo de la iglesia, siempre te evitan; no quieren hablar contigo y a su parecer no tenéis nada en común. Puedes charlar con ellos sobre cualquier tema, excepto respecto a aquellos que involucran la verdad o a la obra de Dios de salvar al hombre; no quieren debatir estos temas. Por ejemplo, si les dices: “Hablemos sobre cómo hacer nuestro deber con lealtad y debatamos qué problemas existen todavía al hacer nuestro deber en esta etapa y cómo resolverlos”, al oír esto, les parece que está a punto de explotarles la cabeza, sienten extrema repulsión en su corazón y puede que incluso arda un fuego en sus ojos mientras toman una posición antagónica contigo. Están dispuestos a sufrir cualquier adversidad para ser leales a Satanás, pero sienten especial repulsión hacia Dios y la verdad, no aceptan la verdad en lo más mínimo. Sea quien sea el que comparta la verdad con ellos, no pueden asimilarla. Si les pides que adquieran un saber o estudien obras literarias famosas, están muy dispuestos, sienten que son muy nobles. Pero cuando escuchan sermones o a otros compartir la verdad, es como si los maltrataran o juzgaran ante un tribunal. Lo que les hace sentir más aversión es leer las palabras de Dios y compartir la verdad. Por tanto, en su vida diaria, si bien harán algún trabajo de asuntos generales y cosas que beneficien su estatus, reputación y expectativas de obtener bendiciones, tales personas nunca leen las palabras de Dios ni participan en la devoción espiritual. Además, no comparten la verdad durante las reuniones y nunca comparten su conocimiento vivencial personal; su asistencia a las reuniones es meramente una formalidad. Si les pides que compartan su conocimiento sobre las palabras de Dios o la verdad, no pueden pronunciar ni una sola palabra y sienten repulsión en su corazón, piensan: “Compartir las palabras de dios y la verdad es algo para las amas de casa y para aquellos en los escalones más bajos de la sociedad. ¿Cómo podría una figura tan grande como yo hacer tales cosas? Soy alguien que hace grandes cosas y gran trabajo, alguien que recibirá grandes bendiciones. Cuando entre en el reino, seré un pilar y un puntal en el reino de dios. Soy alguien que asume grandes responsabilidades. ¿Quién os creéis vosotros que sois? ¡Incluso asistir a reuniones en la misma iglesia que vosotros supone rebajarme!”. ¡Mira qué altivos son! Su hostilidad hacia la verdad es hostilidad hacia todas las personas y cosas relacionadas con la verdad, además de hacia las prácticas y dichos relacionados con la verdad; son incluso hostiles hacia las cosas positivas.

B. Atacar la verdad

Cuando alguien menciona que los hermanos y hermanas en la iglesia deberían tener santo decoro, que las interacciones entre ambos sexos —ya sea en el trabajo o en la vida diaria— deberían conducirse dentro de ciertos límites, que todo el mundo debería ser digno y decente, no participar en un coqueteo imprudente, respetar las relaciones entre hombres y mujeres y el matrimonio, así como que uno debe practicar a este respecto de acuerdo con las palabras de Dios y que la casa de Dios no propugna la liberación sexual, ¿qué pensarán las personas reencarnadas de diablos al oír esto? “Ese es un dicho pasado de moda, un cliché. ¡En qué era estamos ahora para seguir hablando de santo decoro y límites entre hombres y mujeres! En el pasado, los emperadores tenían harenes enteros en sus palacios para ellos solos, ¡eso era genial! Si yo tuviera la capacidad y los medios, aunque no pudiera tener un harén, ¡al menos tendría a una selección de personas con las que tener líos!”. Nunca aceptan ninguna cosa positiva o dicho correcto, en especial las palabras de la verdad, e incluso sienten una repulsión considerable hacia ellas y las odian. Por tanto, sobre la base de su hostilidad hacia la verdad, estas personas atacan la verdad y las cosas positivas constantemente. Sea cual sea el aspecto de la verdad o el requerimiento específico de Dios que se comparta, siempre cuentan con una serie de herejías y falacias con las que criticarlos y juzgarlos. ¿Acaso esta crítica y juicio no son un ataque? (Sí). Da igual cuántas personas acepten la verdad y las cosas positivas, ellos nunca lo harán. Creen que lo que propugna la casa de Dios y lo que la verdad requiere que practiquen las personas son en su totalidad consignas y formalidades, que lo que de veras satisface las necesidades humanas son las tendencias mundanas; sea lo que sea que ahora propugnen las tendencias mundanas, esa es la verdad suprema. ¿No es esto venerar la maldad? Por tanto, sea cual sea el aspecto de la verdad que compartas, muestran una hostilidad subjetiva hacia ella y, asimismo, juzgarán la verdad, la atacarán y blasfemarán contra ella. Por ejemplo, Dios requiere que las personas sean honestas. ¿Cómo definen ser una persona honesta? “Ser una persona honesta es para necios; solo los necios practican ser personas honestas. Solo los necios les dicen a los demás lo que piensan en su corazón, sus asuntos privados. Solo los necios hablan con sinceridad. Solo los necios confían su porvenir al control de otros. No soy un necio; ¡mi porvenir está en mis propias manos y otros no tienen derecho a interferir! Quiera yo decir lo que pienso en mi corazón o no, los demás no tienen derecho a interferir. Si no es algo que quiera contarle a nadie, ¡no sueñes siquiera con saber de qué se trata!”. ¿Acaso no es esto sentir aversión por la verdad y odiarla? (Sí). Las personas que son diablos no aceptan la verdad ni la practican. Además de ser hostiles y atacar la verdad, lo llevan un paso más allá y usan diversos venenos satánicos y puntos de vista y prácticas de Satanás para reemplazar la verdad. Por ejemplo, usan intrigas, mentiras, varios métodos o la fachada de sufrir adversidades y pagar un precio para desorientar a otros, como condiciones para obtener bendiciones y negociar con Dios. Piensan que, al creer en Dios, uno no necesita ser una persona honesta, no necesita ser leal a su deber ni aceptar ni practicar la verdad; mientras uno sufra más adversidades, pague un precio más alto, haga más trabajo, realice más buenas acciones y acumule más mérito, haga más cosas que se ganen la aprobación y la alta estima de las personas, así como por medio de estos métodos obtenga la confianza de los hermanos y hermanas, además de su exaltación y apoyo, entonces puede lograr el objetivo de intercambiar todo esto por las bendiciones del reino celestial. ¿Acaso este punto de vista no es increíblemente ridículo? (Sí).

Ya sea juzgar y condenar la verdad, ser hostil a la verdad y atacarla o querer siempre usar las herejías y falacias de Satanás para reemplazar la verdad, estas son todas manifestaciones específicas de cómo tratan los diablos la verdad. Con independencia de qué manifestaciones sean, todas dejan en evidencia por completo la esencia malvada de los diablos. Ser hostil a la verdad, atacarla e intentar reemplazarla; estos son actos que solo los diablos pueden cometer. Solo los diablos tratan la verdad y a Dios con tanto odio, juicio y condena, así como son capaces de recurrir a cualquier método para desorientar, engañar y seducir a la gente para alejarla de la verdad y de Dios. Solo los diablos pensarán en cualquier manera de ganarse de manera fraudulenta la confianza, el apoyo y la alabanza de las personas, de lograr su objetivo de comprar el corazón de las personas y controlarlas, en un intento por reemplazar el lugar de Dios en su corazón. En resumen, el hecho de que los diablos adopten tal postura hacia la verdad y hacia aquellos que persiguen la verdad deja en evidencia que su esencia es malvada. Las cosas positivas y la verdad son lo que todos los seres humanos creados ansían y aman; son también dignas de ser apreciadas por las personas. Por supuesto, es además lo que más necesitan los seres humanos creados. Esto es porque la verdad es una cosa esencial para que la especie humana se libere de la influencia de Satanás, camine por la senda correcta y sea capaz de temer a Dios y evitar el mal. Que las personas normales logren la salvación, persigan la verdad, la acepten y la practiquen es un proceso necesario; no hay otro camino. Aunque sea difícil para ellas aceptar y practicar la verdad porque tienen actitudes corruptas, desde la perspectiva de su ser interior más profundo y su voluntad subjetiva, no son hostiles a la verdad; su postura subjetiva no será hostil a la verdad ni es la de atacar intencionadamente la verdad ni intentar por todos los medios usar cualquier herejía y falacia para reemplazar la verdad. Solo Satanás puede hacer esto; su esencia de hostilidad hacia la verdad es la misma que la del gran dragón rojo. Cualquier cosa que sea positiva, que involucre la verdad, Satanás la niega, la condena y la rechaza. Aunque estas verdades no suponen una amenaza para él, sigue siendo hostil hacia ellas y las odia; esto lo dicta su naturaleza. Como los diablos tienen una naturaleza malvada, para ellos la verdad es su enemiga. ¿Qué implica la palabra “enemiga”? Implica que los enemigos nunca pueden ser compatibles, nunca pueden ser amigos ni compañeros de un mismo pensamiento. Es como el gran dragón rojo. Trata a aquellos que creen en Dios con particular odio y hostilidad. Mientras dejes de creer en Dios y lo insultes, puedes cometer cualquier maldad en la sociedad; no le importa que robes, hurtes o participes en actividades licenciosas; puedes confabularte con él y hacer cualquier maldad. Pero si crees en Dios y caminas por la senda correcta, el gran dragón rojo no lo permitirá; te arrestará, te perseguirá e incluso te matará. Simplemente no te permitirá existir. Mientras existas, eres una espina clavada en su costado; cada día que existes, se siente angustiado e intranquilo por dentro. Solo cuando te haya destruido, cuando ceses de existir, se sentirá victorioso, en calma y en paz. La postura hacia la verdad de aquellos que son diablos es de la misma naturaleza que el odio que siente el gran dragón rojo hacia la verdad. Si persigues la verdad, la practicas, lo haces todo de acuerdo con los principios, tienes una posición y defiendes los principios, te encontrarán desagradable y te odiarán. Si se convierten en líderes y obtienen poder, pensarán en cualquier método posible para encontrar una debilidad en ti con la que atormentarte e incluso te inculparán por alguna ofensa para depurarte. Cuando excluyen a todos aquellos que persiguen la verdad y los que permanecen en la iglesia son todos unos atolondrados que no entienden la verdad en lo más mínimo, se sienten a salvo, sienten que no hay ninguna amenaza para ellos y que sus días son fáciles. Por tanto, aquellos que son diablos no solo son hostiles a la verdad, sino que también son hostiles a aquellos que aman la verdad y la persiguen. ¿Acaso no muestra esto que tienen una naturaleza malvada? (Sí). Algunas personas, después de que los diablos las condenen, excluyan y atormenten, dicen: “No los he ofendido, ¿por qué les parezco desagradable, pues?”. ¿No es esto charla atolondrada? ¿No es esto no lograr desentrañar las cosas y ser incapaz de discernir a las personas? ¿Arresta y persigue el gran dragón rojo a los cristianos porque estos vulneran las leyes y cometen crímenes? ¿O porque los cristianos participan en actividades políticas para subvertirlo y hacerse con su poder político? (Ninguna de las dos cosas). Entonces, ¿por qué lo hacen? No participamos en política ni nos oponemos al gran dragón rojo ni lo dejamos en evidencia y ni mucho menos participamos en actividades políticas para hacernos con su poder. Entonces, ¿por qué reprime y arresta a aquellos que creen en Dios de esta manera? Te odia simplemente porque sigues a Dios, aceptas la verdad y honras la grandeza de Dios y lo adoras. Cree que lo has traicionado; no lo sigues, no lo adoras y no te sometes a él, por eso te odia. Así pues, quiere reprimirte y eliminarte, para lograr el objetivo de hacerte desaparecer. Simplemente porque es un diablo malvado y tiene la esencia-naturaleza que es hostil a la verdad, si sigues a Dios, será hostil contigo, te odiará e intentará por todos los medios atormentarte, eliminarte y arrancarte del lado de Dios. Este es su objetivo. Si dejas de seguir a Dios, no será tan hostil contigo. Por supuesto, seguirá intentando acabar contigo, corromperte, jugar contigo y controlarte. Si puedes adorarlo y seguirlo, entonces estará complacido y no te atormentará, pero al final, solo acabarás enterrado junto a él. ¡Nadie que adora a Satanás tiene nunca un buen final!

La naturaleza de Satanás de resistirse a Dios nunca cambiará. ¿Por qué aquellos propios de Satanás que son anticristos son tan hostiles a la verdad y a Dios? Dime, ¡qué malvada es su esencia-naturaleza! No aceptan la verdad, la obra de Dios, ninguna cosa positiva o prácticas y dichos correctos, sin excepción. No solo sienten repulsión en su corazón y se niegan a aceptarlos, sino que además hacen maldad activamente para resistirse a Dios y difunden diversos rumores infundados y falacias para condenar la verdad y las cosas positivas. Las personas malvadas como estas también quieren obtener bendiciones al creer en Dios; se cuelan como gusanos en la casa de Dios, pero como no aceptan la verdad en lo más mínimo, se las revela y descarta. Por ejemplo, aceptar la poda es algo positivo. Cuando las personas normales hacen algo mal y se las poda, reflexionan sobre sí mismas. Si su mala conducta se debió a malas intenciones o a un carácter corrupto, buscarán la verdad para resolverla. Si su mala conducta surgió porque su calibre es escaso y no veían las cosas con claridad, buscarán además de manera proactiva una senda para resolverlo y buscarán a personas de buen calibre que entiendan la verdad para ayudarlas y guiarlas. En resumen, bajo la guía y la regulación de su conciencia y razón, tratarán de manera correcta el ser podadas. Sin embargo, ¿cómo tratan aquellos que son diablos el ser podados? Los propios diablos son hostiles hacia la verdad, pero con su naturaleza malvada, no pararán en absoluto en la mera hostilidad; también condenarán la verdad, se resistirán a ella y blasfemarán contra ella. Por tanto, cuando se les poda, tratan con vigor de discutir y de defenderse a sí mismos. No solo niegan la verdad, sino que además atacan y condenan a aquellos que los podan e incluso difunden palabras tales como: “¡Creer en dios es demasiado difícil! Aquellos de nosotros con escaso calibre que no entendemos la verdad acabaremos simplemente siendo expulsados. ¡No es fácil ganarse la vida en la casa de Dios! Las personas de escaso calibre no tienen ningún futuro; no les queda otra que sufrir el escarmiento de los demás. Por mucho que los demás se metan con nosotros, tenemos simplemente que soportarlo. ¿A quién podemos culpar sino a nuestro propio escaso calibre? ¡Si tu calibre es escaso, eres inferior a los demás!”. No solo no aceptan la poda ni reflexionan sobre sí mismos ni se conocen, además no buscan principios de práctica ni una senda de práctica para resolver este problema. Si de veras es escaso su calibre, entonces, a partir de la base de sus condiciones inherentes, ¿cómo pueden hacer lo mejor posible su deber y ofrecer su lealtad? ¿Pensarían de esta manera? Son hostiles a la verdad, así que no pensarían así en ningún caso. Es más, redoblarán esfuerzos y se dedicarán a juzgar y calumniar, incluso maldecirán en secreto en su corazón a aquellos que los podan: “¡Uf! Hoy me has incomodado. ¡Cualquier día te voy a dar una lección! ¿Piensas que mi calibre es escaso? ¡He creído en dios durante muchos años, tú solo llevas creyendo unos cuantos! ¿Te parezco desagradable? Un día te haré sufrir las consecuencias, ¡te haré sufrir una muerte terrible!”. Fíjate, cuando se les poda, aunque no digan nada e incluso sonrían, su corazón rebosa de resentimiento, odio y maldiciones. Algunas personas muestran su falta de voluntad para aceptar la poda, de vez en cuando pronuncian palabras de queja, ataque o juicio. No solo son hostiles a la poda, sino que además toman la iniciativa de atacar a aquellos que las podan, se niegan a ceder ante quienquiera que lo haga. Algunas mujeres puede que sean un poco menudas y parezcan bastante delicadas desde fuera, pero montan en cólera cuando alguien las poda de veras: “He sufrido mucho al creer en dios durante todos estos años, ¿acaso ha sido fácil? Te parezco desagradable; bueno, ¡yo ya estaba predicando el evangelio antes de que tú nacieras! ¿Tratas de acosarme solo porque soy más vieja? Deja que te diga una cosa: ¡eso no va a ocurrir! Pregunta por ahí, ¿acaso he cedido ante alguien en toda mi vida?”. ¿Pueden las personas con esta clase de carácter aceptar la verdad? Desde luego que no. No solo no aceptan que se las pode, sino que además maldicen a aquellos que las podan. ¿Acaso no son demasiado malévolas? Las personas que son diablos y satanases son retorcidas, esquivas, traicioneras y taimadas. Dado que su postura hacia la verdad es la hostilidad y el ataque, cuando sus acciones malvadas se dejan en evidencia y se enfrentan a que las echen o expulsen sin esperanza de obtener bendiciones, no son en absoluto tan educadas o dóciles, sino que emplean métodos para resistirse. Algunas inventan mentiras, dicen que los líderes y obreros las están atormentando, incitan a otros a acudir en su defensa, con lo que perturban de manera deliberada el trabajo de la iglesia. Otras fingen sumisión, dicen: “No importa cómo me trate la casa de dios, aunque me manden al grupo B o me echen, seguiré haciendo mi deber igualmente. Soy leal a dios y nunca jamás negaré este camino ni renunciaré a mi deber”. Muestran una fachada para embaucar a la gente, para que parezca que se han arrepentido, como si pudieran aceptar y someterse sin importar cómo los trate la casa de Dios, como si no fueran a renunciar a su deber. De hecho, te están engañando y jugando contigo. Piensan para sí: “¡Uf! ¿Quieres usarme para rendir servicio? ¡Ni hablar! Cuando te expreso mi resolución y digo que estoy dispuesto a hacer mi deber, eso no es más que una formalidad, ¡solo os estoy engañando!”. Desde fuera, parecen particularmente dóciles y obedientes, hacen que la gente piense que están dispuestas a hacer deber. Pero cuando de veras dispones que hagan un deber, son negligentes, se sirven de trucos, te engañan e incluso desaparecen. Podrían pasar más de diez días desde que se les haya asignado una tarea sin que se produzcan progresos en absoluto. Algunas personas son ignorantes, carecen de discernimiento y esto les parecerá desconcertante, piensan: “Fueron bastante sinceros cuando aceptaron hacerlo, dijeron que estaban dispuestos a hacer su deber. No parecía que estuvieran mintiendo. ¿Cómo es que ahora no se les puede encontrar por ninguna parte?”. Deja que te diga la verdad: son grandes estafadores, son diablos. ¿De qué manera consideran la realización del deber aquellos que son diablos? La consideran como si la casa de Dios los usara para rendir servicio, como si jugara con ellos. Esta es la mentalidad que tienen hacia la realización del deber aquellos que son diablos. ¿Qué hay en ti que merezca la pena usarse? Como mucho, entiendes un poco respecto a cierta profesión. Si la casa de Dios tiene una necesidad en el trabajo de este ámbito, eso significa, en el mejor de los casos, que eres apto para hacer este deber. Usar este asunto de hacer deber para medirte y hacerte exigencias es una exaltación para ti. Si te niegas y no aceptas, entonces no estás apreciando la amabilidad. Así de impermeables a la razón son aquellos que son diablos. Piden hacer un deber y, cuando la iglesia dispone trabajo para ellos, presuponen que la casa de Dios quiere usarlos. Si de veras tienes algo de valor para que se te use en la iglesia, ¿esto para ti es una suerte o una desgracia? (Una suerte). ¿Para ti es una desgracia o una bendición? (Una bendición). ¿Por qué dices que es una bendición? (Ser capaz de rendir servicio a Dios es la exaltación por parte de Dios, así que es una bendición). Debes entender esto: rendir servicio a Dios es la exaltación por parte de Dios. ¿Qué significa exaltación? Significa que tienes este poco de fortaleza profesional a la que se le puede dar uso en el trabajo de la casa de Dios, lo cual es una oportunidad que Él te da; Dios te ha dado una oportunidad de rendirle servicio, una oportunidad de lograr la salvación, y esta es una condición básica para que seas bendecido. Solo cuando posees esta condición básica puedes tener la oportunidad de aceptar la verdad y practicarla paso a paso, así como de lograr la salvación. Si no tienes ninguna cualidad redentora en absoluto, entonces eres un inútil en la casa de Dios. ¿Te seguirá proveyendo la casa de Dios gratis? Si no hay un deber que puedas hacer en la casa de Dios, carecerás de un vehículo y de una condición básica que sean adecuados y razonables para mantener una relación normal con Dios. Si no se te puede dar uso en ningún trabajo específico en la casa de Dios, eso significa que no has establecido ninguna relación con Él y, por tanto, no tienes la oportunidad de acudir ante Dios, no tienes la oportunidad de aceptar ningún paso ni ningún periodo de la obra que hace Dios para salvar a la especie humana. Entonces, ¿todavía tienes la oportunidad y las condiciones para lograr la salvación? Por tanto, si se dice que tienes un valor que se puede usar, esto podría sonar incómodo en el mundo no creyente; tal vez “usar” sea una palabra negativa allí; pero en la casa de Dios tienes que fijarte en quién te está usando. ¿Cómo se debería interpretar este “uso”? Si Dios te usa, eso demuestra que todavía tienes algo de valor y aún puedes rendir servicio a Dios. Cuando rindes servicio a Dios, ¿no es esta la exaltación por parte de Dios? (Sí). Esto es que Dios te da una oportunidad, la exaltación hacia ti por parte de Dios. Es algo bueno; demuestra que Dios tiene algo de consideración hacia ti y todavía está dispuesto a darte una oportunidad. Por tanto, ¿es una vergüenza que te use Dios? ¿Es una pérdida? ¿Sufres una pérdida cuando se te usa? ¿Te hace perder tu orgullo o tu dignidad? No, ganas mucho más. Te da la oportunidad de acudir ante Dios para aceptar la verdad y Su salvación. No sufres ninguna pérdida en absoluto; obtienes una gran ventaja. Pero aquellos reencarnados de diablos no lo ven de este modo. Tienen una naturaleza malvada. Da igual cómo los use y corrompa Satanás, no muestran objeción; les satisface bastante. Si los funcionarios del gobierno los usan, lo consideran una suerte, una señal de prosperidad. No lo disciernen ni se oponen, no se resisten ni lo rechazan. Pero en la iglesia, si se les asciende para hacer un deber, sienten que es rendir servicio, que se están vendiendo y que la iglesia los está usando. Por ejemplo, cierta mujer entiende un poco sobre cierta habilidad profesional, de modo que la iglesia dispone que haga trabajo en este ámbito. No solo no puede aceptarlo de parte de Dios, sino que además siente una particular repulsión en su corazón: “¿Tratas de usarme? ¡Piénsalo mejor! ¡No soy tan necia! He vivido todo este tiempo y nunca me ha usado nadie. ¡La persona que podría usarme aún no ha nacido!”. No hace falta que te alteres tanto. Si estás dispuesta a hacer tu deber, entonces acéptalo de parte de Dios y cúmplelo bien. Si no estás dispuesta a hacer tu deber, entonces deja la casa de Dios. La puerta de la casa de Dios está abierta; puedes marcharte en cualquier momento e irte donde quieras. Dios concede la verdad a las personas gratis. Dios concede la verdad y Su provisión de vida a las personas sin ningún coste en absoluto. ¿Te ha pedido un céntimo siquiera? (No). Haces un poco de deber y aun así lo percibes como si Dios te usara. ¿No es esto carecer de conciencia, no apreciar la amabilidad? ¿Y qué si Dios te usa? ¿Está mal eso? Dios te dio tu propia vida. ¿Acaso Dios no es digno de usarte? ¿No está Él cualificado para ello? ¿Te puedes comportar con superioridad solo porque entiendas un poco de una profesión? ¿Tiene que ser Dios obsequioso, suplicarte con respeto, prometerte cosas, elevarte y colocarte en un trono? ¿Eso es lo que te haría feliz? La gente sin humanidad normal no puede entender correctamente el asunto de hacer deber. Siempre dice: “La casa de Dios me está usando. No soy tan necio; ¡solo los necios están dispuestos a que dios los use!”. Fíjate, ¡este pensamiento es tan depravado como malvado, además de totalmente irracional! ¿Cómo se debería tratar a tales personas? Es fácil: ya sea echándolas o asignándolas al grupo B, depúralas sin más. Si tienes tanto miedo de que se te use, ¿por qué te sigues aferrando a la casa de Dios y dices que quieres hacer un deber? ¿No es esto ser hipócrita y engañar a las personas? Si te da miedo que se te use, la casa de Dios nunca te usará para hacer un deber; la casa de Dios no impone cosas a la gente. Ahora es el momento en el que se ordena a cada uno según su tipo. Quienquiera que esté dispuesto a realizar su deber se quedará; quien no esté dispuesto a hacer su deber, debería marcharse enseguida de la iglesia y no volver nunca. La casa de Dios no obliga a nadie. Solo aquellos que hacen su deber voluntariamente son el pueblo escogido de Dios. Aquellos que no están dispuestos a hacer su deber son todos sirvientes de Satanás que están aquí para perturbar el trabajo de la iglesia. Algunas personas quieren obtener bendiciones al hacer su deber, pero al mismo tiempo temen que las usen. ¿Tienen conciencia y razón? (No). Siempre temen sufrir pérdidas, siempre sienten que la casa de Dios se está aprovechando de ellas, que están sufriendo una gran pérdida. ¿Acaso no es esto no saber reconocer lo que es bueno para ellas? ¿Qué pérdida has sufrido tú? Si tratas de intercambiar tus habilidades técnicas por la verdad y por la salvación, te digo que no puedes hacer ese intercambio; no eres digno, no estás cualificado. Las palabras de Dios son vida; son el arma más poderosa para que la especie humana deseche las actitudes corruptas y se libere de la influencia de Satanás. Solo las palabras de Dios, solo la verdad, pueden erradicar a la vieja especie humana que posee la esencia-naturaleza de Satanás. Solo la vida de Dios, solo la verdad, puede permitir a esta especie humana continuar sobreviviendo y acabar con el porvenir de Satanás. La vida de Dios y la verdad son tesoros invaluables; ninguna cosa material en el mundo y nada que las personas consideren precioso se puede intercambiar por ellas. Aunque las personas ofrezcan su vida, esta no se puede intercambiar por ellas, mucho menos por sus insignificantes habilidades técnicas. La verdad no se vende; la casa de Dios no vende la verdad, no vende vida. Por tanto, ¿qué pueden hacer exactamente las personas para obtener vida? Solo pueden obtener vida al aceptar la verdad, someterse a ella, ofrecer su lealtad y sinceridad a Dios, así como al cumplir con el deber de un ser creado.

C. Intentar reemplazar la verdad

Las personas con la esencia malvada de Satanás tienen unas actitudes particularmente malévolas. No solo muestran hostilidad hacia la verdad y la atacan, sino que además quieren usar sus propias herejías y falacias para reemplazar la verdad. Su principal manifestación es que odian y atacan a cualquiera que las pode o las deje en evidencia; le ponen las cosas difíciles al que lo haga. Esta esencia-carácter es demasiado malvada, más cruel que la de cualquier animal salvaje. Aunque los tigres y leones tienen actitudes feroces, cuando no tienen hambre o no les supones una amenaza, te ignoran y no quieren hacerte daño. Sin embargo, los diablos son diferentes. Aunque los ignores, mientras supongas una amenaza para su estatus, no te dejarán ir; tomarán la iniciativa de atacarte; con mayor razón lo harán si los dejas en evidencia y los podas. No solo nunca aceptan ser podados, sino que además rechazan escuchar cualquier dicho correcto o sugerencia correcta. En su lugar, piensan en diversas maneras de devolvérsela a la otra parte para convertir la derrota en victoria, ganar la partida en toda lucha y contienda, con lo que convierten la pasividad en iniciativa. Supón que ves a alguien en la iglesia que no sigue las reglas, no está limitado por ninguna restricción, no puede tolerar que lo critiquen o le lleven la contraria, no acepta cuando cualquiera comparte la verdad, se resiste y discute cuando lo podan y odia y ataca a quienquiera que lo deja en evidencia; este es un diablo. Algunas personas cometen unos cuantos errores en su trabajo y antes incluso de que otros las critiquen o las dejen en evidencia por cualquier cosa, atacan de manera preventiva, buscan por todos los medios pretextos para justificarse y defenderse, dicen que hay razones y explicaciones para su mediocre trabajo y que alguien lo saboteó; intentan a toda costa pasarles la responsabilidad a otros y limpiar su propio nombre. Son particularmente sensibles cada vez que alguien comparte y disecciona su propio carácter corrupto, pues creen que en realidad está hablando de ellos e intentan por todos los medios proteger su ego y encubrir sus errores, incluso juzgan y condenan a aquellos que comparten la verdad. Tales personas no admitirán nunca jamás sus errores ni reflexionarán sobre sí mismas y ni mucho menos se arrepentirán. En su lugar, piensan en todas las maneras posibles de disfrazarse, de ser personas perfectas e individuos sin mácula a ojos de los demás, de que se considere que nunca cometen errores. Ya digan una frase equivocada, usen un término erróneo o tengan algunas desviaciones o fallos en su trabajo, o bien expongan algunas actitudes corruptas e intenciones que otros descubren, a ellas les parece un mal presagio, como si algo terrible estuviera a punto de ocurrir, su vida estuviera en juego o el mundo estuviera llegando a su fin. Entonces piensan en diversas maneras de justificarse y defenderse a sí mismas; esta es su reacción instintiva. Crean incluso algunas fachadas, dicen cosas que se ajustan a las nociones e imaginaciones de las personas, palabras que se ganan el corazón de las personas, para embaucar a aquellos que están a su alrededor. En particular, temen que la gente conozca su verdadera cara, sus defectos y fallos y, sobre todo, temen que su verdadera situación se deje en evidencia. Nunca admiten que su calibre sea escaso o que tengan problemas con su humanidad y, por supuesto, menos aún admiten los errores que han cometido o las actitudes corruptas que han revelado. Son muy herméticas y se aseguran de que no se les escape nada. Su objetivo es proteger su estatus y reputación, mantener siempre una imagen gloriosa e inmaculada en el corazón de las personas, con lo que hacen que la gente piense que ellas no tienen defectos en su humanidad, que aman y persiguen la verdad, pueden practicarla, pueden sufrir adversidad y pagar un precio y no tienen actitudes corruptas de ningún tipo. Tales personas son diablos, no son humanos. Los diablos simplemente no aceptan la verdad e incluso piensan en todas las maneras posibles de disfrazarse de la mismísima personificación de la verdad, del epítome de una imagen perfecta. Esto es tanto depravado como malvado, ¿verdad? Da igual cuántos años crean en Dios, siempre se presentan a sí mismas como personas perfectas, libres de defectos. Aunque tengan negatividad, debilidad o nociones, nunca se atreven a dejarlas en evidencia, las mantienen ocultas sin más. Una vez que alguien las deja en evidencia, odian a esa persona y piensan diversas formas de atormentarla, mientras que usan de manera simultánea diversos métodos y medios para restaurar su imagen. Por ejemplo, algunas personas siempre se defienden a sí mismas, pronuncian algunas palabras endiabladas y desorientadoras e intencionadamente convierten lo negro en blanco y confunden el bien y el mal, a fin de desorientar a algunas personas que carecen de discernimiento, de modo que cambian la percepción que la gente tiene de ellas y hacen que reevalúen su calificación. Tales personas son auténticos diablos, sin un ápice de humanidad. Por muy bien que puedan desempeñarse los diablos, sean cuales sean sus puntos de vista sobre diversos asuntos, en resumen, como tienen una naturaleza malvada, serán hostiles a la verdad. Es decir, desde las profundidades de su corazón, nunca aceptan la verdad ni las cosas positivas. No escuchan las palabras de Dios ni las aceptan; su esencia-naturaleza es la de odiar a Dios. Diga lo que diga Dios, sienten repulsión. Tal vez no puedas descubrir su repulsión; en apariencia, también asisten a las reuniones y leen las palabras de Dios y no muestran una postura de hostilidad hacia cada verdad. Pero cuando sucede algo que no se conforma a sus nociones o involucra a sus intereses, juzgarán a Dios, a la casa de Dios y a la verdad, juzgarán y atacarán a aquellos que persiguen la verdad y juzgarán cualquier cosa positiva; dejarán en evidencia su naturaleza malvada. En este momento, descubrirás que el hecho de que afirmen estar dispuestas a aceptar la verdad es todo fachada; en el fondo de su corazón, detestan la verdad y les causa repulsión, no la aceptan en lo más mínimo. Pero como se les da bien disfrazarse, engañan a algunas personas, igual que los fariseos.

Aquellos reencarnados de diablos no tienen más que hostilidad, juicio y ataque hacia la verdad; con tal mentalidad, es imposible que la acepten. En lo que respecta a los arreglos del trabajo de la casa de Dios, solo hacen una lectura superficial en voz alta para que los demás los oigan y con eso les vale. Cuando llega el momento de hacer trabajo real, no practican en ningún caso de acuerdo con los principios requeridos en los arreglos del trabajo, sino que más bien actúan de acuerdo con su propia voluntad, sus nociones e imaginaciones. Es más, solo pondrán en marcha aquellos arreglos del trabajo que resulten beneficiosos para su estatus y reputación; si los arreglos del trabajo no son beneficiosos para su fama, provecho y estatus, no los pondrán en marcha, aunque tengan calibre para hacerlo. ¿Por qué? Porque una vez que se pongan en marcha los arreglos del trabajo, la gente sabrá que los hizo la casa de Dios y se limitarán a agradecérselo a Él, no a ellos; la gente sentirá que Dios ama al hombre y no sentirá que ellos tengan ningún mérito, lo que significa que no obtendrán reputación, estatus ni ningún beneficio. Esta es una razón. Otra razón es que, como los diablos tienen una naturaleza que es hostil a la verdad, no harán nada de acuerdo con los principios-verdad, sino que más bien actuarán de acuerdo con sus propias ambiciones, deseos e instintos. ¿Cuáles son los instintos de Satanás? Hacer el mal y resistirse a Dios, trastornar la obra de Dios y hacer que la gente se distancie de Él, lo traicione y en su lugar venere a Satanás. El propósito de Satanás al llegar a la iglesia es perturbar y demoler el trabajo de la iglesia. Hará cualquier cosa que pueda llevar el caos y la perturbación al trabajo de la iglesia. Aunque no aporte beneficios a su estatus o reputación, mientras pueda causar trastorno, perturbación y daño al trabajo de la iglesia, ha logrado su objetivo. Por ejemplo, la casa de Dios requiere que las iglesias en todas las localidades informen con precisión y veracidad del número de personas que ganan cada mes por medio de la predicación del evangelio. ¿Pueden hacer esto sin dobleces? No, pensarán en todas las maneras posibles de engañar y dar cifras falsas. Informarán de cien personas adicionales este mes, doscientas más el próximo y, si nadie lo descubre, añadirán otros varios cientos más. Nunca practican de acuerdo con los arreglos del trabajo y, sea cual sea el problema con el que se encuentren, no buscan los principios-verdad; no tienen límites morales al comportarse o actuar. Son diablos. Da igual cómo se comparta la verdad, no la aceptan. Su conciencia carece de sensibilidad; son criaturas sin conciencia. Los arreglos del trabajo de la casa de Dios estipulan los principios para distribuir los libros de las palabras de Dios; quién debería recibirlos y quién no. ¿Pueden actuar de acuerdo con estos principios? (No). Los arreglos del trabajo estipulan cuántas personas hacen falta para fundar una iglesia, cuántas iglesias para formar un distrito, cuántos distritos para formar una región y cuáles son las condiciones y principios para establecer a los líderes de todos los niveles. ¿Pueden practicar de acuerdo con estos principios? (No). No harán ninguna labor que sea beneficiosa para el trabajo de la casa de Dios o para la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Piensan para sí: “Si hago bien el trabajo para ti, y todos los hermanos y hermanas crecen en la vida y me disciernen, ¿podré aún mantener mi posición y mi estatus? ¡Desde luego, no voy a cansarme por ti! Simplemente haré las cosas al azar. La casa de Dios requiere que cincuenta personas formen una iglesia, pero insistiré en que sean ochenta o noventa. En cuanto a cómo se elige a los líderes de iglesia, eso depende de qué práctica me beneficie a mí. Si el líder de iglesia elegido no es de mi gusto, entonces nombraré a alguien que me escuche y me obedezca”. Si trabajan de esta manera, ¿puede surgir vida de iglesia normal? Se tardará una eternidad. Sin una vida de iglesia normal, ¿pueden los hermanos y hermanas crecer rápido en la entrada en la vida? ¿Pueden los nuevos creyentes establecer rápidamente una base? (No). Es decir, estos falsos líderes y anticristos que son diablos no harán ningún trabajo que resulte beneficioso para la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Ves que se ocupan de manera bastante enérgica, pero ¿qué están haciendo? Solo hacen las cosas por su propia fama, provecho y estatus. Hacen cualquier cosa que les plazca mientras sea para su beneficio, se dan completa carta blanca a sí mismos. Sean cuales sean las ambiciones y deseos que tengan, los harán realidad en la mayor medida posible cuando se aseguren el poder; no se perderán en absoluto esta oportunidad. En cuanto a la vida de iglesia, la entrada en la vida de los hermanos y hermanas, el orden de la iglesia y a si el trabajo evangélico de la casa de Dios y el trabajo en otros ámbitos están progresando o avanzando con fluidez, nada de esto les preocupa. Por ejemplo, si se les dice cómo debería distribuir los libros una iglesia y a quién, reflexionan: “No hace falta ser tan estricto. Los distribuiré de cualquier manera y ya está”. Cuando se les pregunta si es seguro el lugar donde almacena los libros la iglesia, dicen: “¿A quién le importa si es seguro o no? En cualquier caso, tenemos un lugar donde guardar los libros, así que está bien”. Mira, toman contramedidas respecto a las políticas de los superiores. No ponen en marcha ninguno de los arreglos del trabajo o de los principios de práctica específicos de la casa de Dios; en su lugar, actúan de acuerdo con sus propias ideas y métodos. ¿No es esto intentar reemplazar la verdad con sus propias prácticas? Si el pueblo escogido de Dios cae en manos de tales diablos, sufrirá; los diablos harán cualquier cosa que les plazca y todo el mundo tendrá que escucharlos, como si fueran señores bandidos, tiranos locales, amos o emperadores. Será imposible para el pueblo escogido de Dios tener una vida de iglesia normal, será imposible que establezca rápidamente una base en el camino verdadero y que progrese con rapidez en diversas verdades. Los diablos no harán ni una cosa buena. Dondequiera que una iglesia experimente perturbaciones de las personas malvadas y anticristos y surja un estado de caos, eso prueba que los líderes de esa iglesia son incapaces de hacer trabajo real y son meras figuras decorativas. Los anticristos desorientan a los hermanos y hermanas que son nuevos en la fe antes de que hayan establecido siquiera una base y la vida de iglesia también desciende hasta el caos. La causa de todo esto es que los falsos líderes no hacen trabajo real. ¿Puede ser que los falsos líderes no tengan tiempo de hacer trabajo real? (No). Si quisieran hacer este trabajo esencial, tendrían tiempo más que suficiente, pero simplemente no lo hacen. Esto deja en evidencia la naturaleza malvada de los diablos. No hay nada que teman más que el hecho de que la iglesia no esté hundida en el caos, desean que se vuelva completamente caótica, ansían que el trabajo de la iglesia esté en un estado de caos y estancamiento, con la esperanza de que todos los miembros de la iglesia obedezcan a las personas malvadas y los anticristos, de que los anticristos, las personas malvadas y los diablos los desorienten y de que no sigan a Dios. Esto sería exactamente lo que quieren y estarían felices y satisfechos. Cuando los hermanos y hermanas tienen una vida de iglesia normal y pueden comer y beber las palabras de Dios y compartir la verdad con normalidad, y pueden obtener algo cada vez que participan en la vida de iglesia, los falsos líderes se sienten incómodos. Porque si la gente siempre está ganando algo y creciendo poco a poco en la vida, obtendrá discernimiento de ellos y los rechazará, así que los falsos líderes perderán su estatus, lo cual es un desenlace que no quieren ver. Sienten que mientras más caótica sea la iglesia, más oportunidades tienen para exhibir sus talentos, más espacio tienen para desplegarlos y más pueden encontrarse en su elemento y buscar victoria en el caos. ¡Esta es realmente la intriga de los diablos! Ningún principio-verdad ni arreglo del trabajo específico puede ponerse en marcha cuando los diablos están presentes. Los hermanos y hermanas no son capaces de leer los arreglos del trabajo y no tienen senda al hacer su deber. Cuando surge el caos en la iglesia, estos falsos líderes y anticristos que son diablos simplemente no lo resuelven e incluso se regocijan en secreto. Hasta llegan a pensar en todas las maneras posibles de crear algunos problemas y nombran a otro diablo o anticristo como líder, lo que causa que la iglesia se vuelva incluso más caótica; esto los pone más felices si cabe. ¿Acaso no es esta la misma manera en la que hace las cosas el gran dragón rojo? El gran dragón rojo no permite que las personas crean en Dios, que lo sigan o realicen su deber; solo permite que escuchen al Partido y lo sigan. Pueden comer, beber, divertirse y cometer cualquier delito; sea cual sea el delito que cometan, eso no las restringe. Hay muchos rufianes locales, gamberros y prostitutas en la sociedad; la gente vive en pecado y disfruta de los placeres del pecado, así que a nadie le importan los asuntos nacionales y nadie investiga cuánta maldad ha hecho el PCCh entre bambalinas. A esto se le llama desviar la atención. A lo largo de sus muchos años de gobierno en China, la táctica más efectiva para el gran dragón rojo ha sido la de introducir en China diversas tendencias malvadas, así como pensamientos y puntos de vista malvados de varios países. Después de esto, las personas chinas están completamente liberadas en cuanto al sexo, tienen la mente abierta y también hablan sobre sexo de una manera abierta. Se pasan el día pensando sobre estas cosas. ¿En qué se ha convertido la vida de las personas comunes? Gira en torno a la comida y el sexo, a sus deseos naturales. Toda la gente común está atrapada en un círculo tan vicioso que se relaja y deja de vigilar la política y a los gobernantes, se vuelve insensible a ellos y ya no le importan. Como los adictos al opio, su fuerza de voluntad disminuye. Los hombres ya no tienen la ambición de buscarse una carrera profesional y las mujeres ya no tienen el deseo de ser buenas esposas y madres amorosas. Las personas no caminan por la senda correcta ni se ocupan de las tareas que les corresponden. Nadie participa en política y todo el mundo está completamente supeditado al gran dragón rojo. De esta manera, el régimen del gran dragón rojo se consolida, ya que tales personas son fáciles de gobernar. ¿Qué significa “fáciles de gobernar”? Significa que da igual cómo oprima el gran dragón rojo a la gente común, no tienen objeciones y tienen que soportarlo. ¿No es este precisamente el efecto que se ha conseguido ahora? (Sí). Fíjate en las películas chinas o en los vídeos de internet; el ochenta o noventa por ciento de ellos tratan sobre deseo sexual o relaciones entre hombres y mujeres. Esto causa un terrible impacto en las personas; no protege a los niños ni a los menores. Los occidentales tienen reglamentaciones estrictas a este respecto; protegen a los niños y menores y disponen medidas preventivas respecto a ellos. Los jóvenes chinos de hoy en día crecen en semejante entorno social. A una edad muy temprana, su mente está saturada de cosas como el romance, el amor, el sexo y el matrimonio. ¡Es aterrador! Si la especie humana vive en tal contexto social y, por medio del condicionamiento y la educación del entorno social, Satanás corrompe las necesidades fisiológicas normales de la especie humana hasta un nivel degenerado, entonces el corazón de las personas será perverso y degenerado. Una manifestación de perversidad y degeneración es que las personas no tienen sentido de la vergüenza cuando se trata de esto o que su estándar para el sentido de la vergüenza es inferior a este respecto. Algunas personas, como tienen conciencia y razón, tienen una línea en su corazón que no van a cruzar; este es el poco sentido de la vergüenza que su insignificante conciencia y razón pueden conseguir. Pero después de que estas personas comienzan a creer en Dios, siguen arrastrando las sombras y las huellas de haber crecido en ese contexto social. A día de hoy, algunas se están deshaciendo de ellas poco a poco, mientras que otras aún viven en esa sombra y no han salido de ella. Las personas que crecen en ese tipo de entorno social y trasfondo han visto asolado hasta cierto punto su deseo interior de cosas positivas, de rectitud, así como su resolución, determinación o anhelo de caminar por la senda correcta. ¿Qué significa “asolado”? Significa que, al haber estado condicionadas y educadas por semejante entorno social, la determinación, perseverancia y fuerza de voluntad de estas personas para ansiar cosas positivas y buscar la luz y la rectitud son muy débiles; no pueden soportar ninguna tormenta, ningún revés ni ninguna derrota. Es como las personas que han fumado opio; aunque lo dejen, el daño de la droga no acaba ahí. Cuando se topen con reveses o fracasos, cuando se sientan desanimadas o negativas, podrían recaer y consumir opio de nuevo para adormecerse la mente y escapar de las diversas dificultades en la vida. Es decir, es imposible para ellas dejar su adicción a las drogas de una vez por todas; recaerán a lo largo del camino, volverán a sus viejas costumbres y usarán el mismo método para resolver diversos problemas en la vida. Estas personas que crecieron en un entorno y trasfondo sociales tan malvados han recibido muchas herejías y falacias de Satanás, que se han arraigado muy profundamente en su corazón. Su voluntad para perseguir la verdad todavía es muy frágil y no pueden soportar que las malvadas fuerzas satánicas las desorienten y engatusen, al igual que las diversas tentaciones de estas. Es decir, aunque estas personas siguen a Dios, su perspectiva sobre la vida, su sistema de valores, su perspectiva sobre el amor y su perspectiva sobre la felicidad están todas profundamente influidas y condicionadas por las tendencias malvadas; estas cosas incluso las atan y encadenan. Algunas todavía quieren buscar un matrimonio feliz, un mundo de dos, y regresar a las tendencias malvadas del mundo para dar rienda suelta a su deseo sexual. Resulta muy sencillo para estas personas volverse a dejar impregnar o controlar por esos pensamientos y puntos de vista malvados. En especial, al ver algunas películas que tratan sobre amor y matrimonio, el corazón de la gente se torna débil, envidia que los no creyentes vivan en el matrimonio y el amor y disfruten de la vida, y pierde el deseo de perseguir la verdad y hacer su deber. Esto es algo muy aterrador. A partir de estas situaciones reales, se puede ver que todas las personas, aunque hayan pasado por incontables adversidades para seguir a Dios hasta el día de hoy, siguen sin estar a salvo. Tal vez sientas que ya has empleado toda tu fortaleza para perseguir la verdad, aceptarla y practicarla, pero las repercusiones de que Satanás asolara al hombre todavía no se han erradicado en ti, así que aún te hallas en gran peligro.

Continuemos compartiendo las manifestaciones malvadas de los diablos. Las manifestaciones malvadas de los diablos son demasiado numerosas; podrías decir que son ubicuas, pues las encontrarás en cualquier grupo de personas. Medimos principalmente las diversas manifestaciones malvadas de los diablos de acuerdo con la verdad para calificar su esencia malvada. Esta es la forma más precisa. Según las diversas posturas que los diablos tienen hacia la verdad —ser hostil a ella, atacarla y buscar reemplazarla—, la esencia-naturaleza de este tipo de personas es una esencia malvada, la esencia de un diablo. Nunca cambiarán, ya que nunca aceptan la verdad ni la consideran como una cosa positiva. ¿Por qué no consideran la verdad como una cosa positiva? Porque no tienen humanidad y son diablos; no pueden aceptar la verdad y no tienen la facultad de aceptarla ni la necesidad de hacerlo. ¿Cuál es entonces su necesidad? La de hacer cosas malvadas, cosas que son contrarias a Dios y la verdad y que atacan la verdad y la reemplazan. Esta es su misión y también lo dicta su esencia-naturaleza. Por tanto, al final, a tales personas solo se las puede echar de la iglesia. La casa de Dios no tiene un lugar para ellas ni ningún deber que puedan hacer. La casa de Dios no tiene necesidad alguna de ellas. Aquellos que hacen sinceramente su deber en la casa de Dios, con independencia de si aman la verdad o no, están al menos dispuestos de manera subjetiva a aceptar la verdad, no son hostiles hacia ella, nunca la negarán y nunca juzgarán a Dios, no lo atacarán ni blasfemarán contra Él. Por supuesto, tampoco pronunciarán intencionadamente ninguna afirmación ni participarán en ningún comportamiento o práctica que reemplace a la verdad. Las manifestaciones malvadas de Satanás y los diablos —ser hostil a la verdad, atacarla y reemplazarla— son suficientes para probar que Satanás tiene una esencia malvada; no pueden permanecer en la iglesia. Como el pueblo escogido de Dios entiende cada vez más la verdad y, como la mayoría de la gente obtiene discernimiento de diversos tipos de personas que sienten aversión por la verdad y hostilidad hacia ella, la esencia-naturaleza de aquellos que son diablos se deja en evidencia con cada vez mayor claridad y las personas la reconocen y disciernen de manera cada vez más clara y precisa. Por tanto, los demás rechazan cada vez más a estas personas, que son cada vez menos capaces de llevarse de manera amigable y de cooperar armoniosamente con el resto. Entonces, al final, solo se las puede descartar poco a poco. ¿Estáis dispuestos a ver a esas personas descartadas? (Sí). Su descarte gradual es algo bueno. Por un lado, prueba que la mayoría del pueblo escogido de Dios ha crecido en estatura y obtenido discernimiento respecto a aquellos que son diablos, ya no los consideran creyentes en Dios ni hermanos y hermanas. Por otro lado, las cosas que hacen aquellos que son diablos se dejan cada vez más en evidencia. La gente pone al descubierto su esencia-naturaleza y todo el mundo ve que incluso el servicio que rinden no es acorde al estándar; solo causan perturbaciones y trastornos en la iglesia y no tienen ningún efecto positivo. Una vez que se los ha descartado y echado, el trabajo de la iglesia progresa con normalidad. Aquellos que son diablos no tienen humanidad; son peores que bestias. Algunas bestias saben escuchar a sus amos, trabajan con diligencia y no les causan problemas. Las bestias tienen algo de razón, pero los diablos no pueden lograr tal cosa. Si los usas para hacer un deber, tienes además que disponer que otras personas los supervisen. Si pudieran rendir servicio con obediencia, eso sería aceptable, pero no rendirán servicio de manera apropiada. Aunque los supervises, siempre habrá veces en las que no puedas vigilarlos. Si apartas los ojos de ellos durante un momento o se te escapa alguna cosa, los diablos aprovecharán esa laguna y causarán caos y problemas para el trabajo de la iglesia. Usas a varias personas para vigilarlos y, al final, todavía necesitas a otras tantas para limpiar el desaguisado que han creado. Sentirás que usarlos para hacer un deber causa una pérdida demasiado grande, que no merece la pena y que usarlos es demasiado agotador y exasperante. Observarlos trabajar es como observar a las bestias en acción; nunca pueden hacer lo mismo que las personas normales. Al final, los desentrañarás. Tales personas son bestias, son diablos; nunca cambiarán. Las bestias y diablos nunca aceptarán la verdad. Al final, percibes con claridad esta cuestión y decides en última instancia no volver a usar nunca a los diablos y los depuras. ¿Se pueden convertir en humanos las bestias y los diablos? Es imposible. Hacer que el gran dragón rojo suelte el cuchillo de carnicero es imposible; su naturaleza es la de un diablo, mata a la gente sin pestañear. Los diablos y Satanás son de la misma cohorte. Tu manera de contemplar al gran dragón rojo es la misma con la que deberías contemplar a estas bestias y diablos; esto es lo correcto. Si contemplas a los diablos de manera diferente a como contemplas a Satanás y al gran dragón rojo, eso demuestra que todavía no tienes un entendimiento profundo de la esencia de los diablos; si todavía los tratas como humanos, crees que tienen humanidad, que poseen algunas cualidades dignas de elogio, que todavía se les puede redimir y que todavía necesitas darles oportunidades, entonces eres un ignorante, has caído de nuevo en sus artimañas y tendrás que pagar el precio por ello. Para evitar caer en estas artimañas, debes dedicarte a fondo a echar a los diablos. ¡No les muestres clemencia! Muy bien, con esto terminamos la charla de hoy sobre las manifestaciones malvadas de los diablos. ¡Adiós!

17 de febrero de 2024


Cómo perseguir la verdad (16)

El contenido de nuestra enseñanza reciente ha versado sobre discernir a los diversos tipos de personas, distinguir sus diferentes categorías y clasificaciones en función de sus orígenes y, luego, discernir la esencia de los diversos tipos de personas a través de sus distintas manifestaciones en la vida real. Aprender a discernir a los diversos tipos de personas es beneficioso para saber cómo tratarlas a ellas y a vosotros mismos correctamente, ¿no es así? (Sí). ¿Acaso la enseñanza sobre estas cosas no ha resuelto también las nociones y figuraciones que las personas tenían antes sobre los creyentes en Dios? Por ejemplo, muchas personas solían tratar a todos los creyentes como hermanos y hermanas. Siempre y cuando alguien estuviera en la iglesia, siempre y cuando fuera entusiasta al hacer su deber, entonces, sin importar cuánta maldad cometiera, cuán terrible fuera su humanidad o cuán arrogante, astuto o falso fuera su carácter, estas personas lo trataban como un hermano o hermana y lo ayudaban con amor. ¿Tienen discernimiento tales personas? (No). A lo largo de estos últimos años de riego y nutrición, vuestros puntos de vista han cambiado considerablemente, ¿no es así? (Sí). Ahora que han cambiado, ¿no os regís relativamente por los principios al tratar a los diversos tipos de personas? (Sí). ¿Acaso vuestros puntos de vista y actitudes hacia los diversos tipos de personas no son distintos de los que teníais antes? (Sí, lo son). Antes de la enseñanza sobre estas cuestiones, la gente no tenía discernimiento de los diversos tipos de personas y creía que, mientras alguien creyera en Dios, era una buena persona, un miembro de la casa de Dios, y que incluso aquellos con mala humanidad eran a quienes Dios tenía pensado salvar. Viéndolo ahora, ¿es así? (No). Ahora ya no es así. Entonces, si lo miramos ahora, ¿hay más gente buena o mala? (Creo que hay más gente mala. Antes, consideraba que muchas personas eran bastante buenas, pero a través de la enseñanza de Dios y al relacionarla con las manifestaciones de los diversos tipos de personas, pienso que hay más gente mala). Antes, como mucho, teníais algo de discernimiento de aquellos que eran obviamente incrédulos, oportunistas, espíritus malignos, demonios repugnantes y de los que podían causar trastornos y perturbaciones evidentes, y sabíais que no eran buenas personas ni hermanos y hermanas. Ahora, a través de esa enseñanza, aparte de poder discernir a aquellos con manifestaciones evidentes, ¿no sois básicamente capaces de discernir a todas las personas en función de sus revelaciones y manifestaciones? (Sí). Entonces, después de esa enseñanza, cuando volvéis a interactuar con la gente, ¿no tenéis una sensación diferente a la de antes? (Un poco diferente. Ahora, cuando interactúo con la gente, me centro en observar sus revelaciones y qué puntos de vista expresan cuando se encuentran con las cosas, para determinar si son reencarnados de humanos, animales o diablos. He pasado a centrarme en discernir a las personas en función de su esencia y clasificación). Esto significa que habéis aprendido a discernir a las personas. Entonces, ¿podéis discerniros a vosotros mismos? (Un poco). En resumen, la enseñanza sobre este tema es beneficiosa para discernir a las personas. Puede ayudaros a discernir las conductas y los puntos de vista de los diversos tipos de personas y a desentrañar su esencia. De esta manera, trataréis a los diversos tipos de personas según los principios y, cuando os encontréis con algunas personas, acontecimientos o cosas especiales, no los trataréis en función de nociones y figuraciones, y seréis capaces de captar algunos principios básicos para manejar los problemas, con lo que cometeréis menos necedades. Por ejemplo, antes, al ver a algunas personas con un comportamiento anormal o con pensamientos y opiniones distorsionados, podríais haber pensado que tales personas tenían un calibre escaso y ninguna capacidad de comprensión, o que habían escuchado pocos sermones y tenían una base demasiado superficial y que, por lo tanto, debíais esforzaros por regarlas y ayudarlas más. Ahora, a través de la enseñanza, al haber obtenido discernimiento de los reencarnados de animales y de los reencarnados de diablos, abandonaréis esas prácticas necias anteriores y ya no os ocuparéis de tareas infructuosas. Entonces, ¿podéis tratar a las personas de acuerdo con los principios-verdad? (Podemos hacerlo hasta cierto punto). ¿Tendréis desviaciones en vuestra práctica? (Si no puedo juzgar la esencia de una persona de manera adecuada, podría tener desviaciones en mi práctica). ¿En qué circunstancias tendríais desviaciones en vuestra práctica? Supongamos que el comportamiento externo de una persona se ajusta mucho a las nociones de la mayoría de la gente: puede pagar un precio y renunciar a cosas, a menudo dice cosas correctas y con frecuencia practica la caridad y ayuda a otros. En términos de humanidad, a esta persona se la considera amable, pero al mismo tiempo, simplemente no es normal, y a menudo exhibe algunos comportamientos extremos y muestra algunas manifestaciones sobrenaturales. ¿Seríais capaces de discernir a tal persona? ¿Sabéis cómo tratarla? (Solo gracias a la última enseñanza de Dios sé que tal persona es una de las reencarnadas de diablos). Puedes calificar su esencia como la de un diablo y puedes desentrañar este hecho, pero ¿puedes determinar cuál es la manera apropiada de tratarla basándote en sus manifestaciones en la vida diaria y en su estado actual? Esto tiene que ver con los principios para tratar a las personas. Entonces, ¿cuál es la manera apropiada de tratar a este tipo de persona? Si su estado de vida es básicamente normal, no ha causado perturbaciones al trabajo de la iglesia ni ha perturbado a otros, trátala correctamente; si puede rendir servicio, déjala que lo haga; si no puede y ha causado perturbaciones a otros, y la mayoría de la gente ha desentrañado sus manifestaciones y revelaciones y puede determinar que su esencia es la de un diablo, entonces no es demasiado tarde para ocuparse de ella echándola. ¿No es esto un principio? (Sí). Esto es un principio; debéis tenerlo claro en vuestro corazón. No importa cómo se ocupen de ella después, el momento debe ser el apropiado. Supongamos que tú la desentrañas, pero la mayoría de la gente no ha tenido contacto con ella y mucho menos la ha desentrañado. Si tú entonces la calificas y te ocupas de ella directamente sin hablar sobre la verdad ni explicar cómo discernirla, eso es demasiado precipitado. Y supongamos que, después de desentrañar su esencia, empiezas a sentir repulsión hacia ella y luego buscas oportunidades para podarla, o siempre la tienes en el punto de mira con tus palabras y acciones, así como al hablar sobre la verdad; ¿es esta una buena manera de actuar? (No). ¿Por qué no? (Porque, si la tratamos de esta manera, la mayoría de la gente no sabrá lo que está pasando e incluso podría tener malentendidos. La esencia de esta persona debe ser revelada y puesta al descubierto a través de los hechos, y solo cuando la gente tenga discernimiento de ella será apropiado exponerla y diseccionarla o podarla; entonces todos lo entenderán. Si esta persona no es alguien que persigue la verdad, pero no causa perturbaciones y todavía puede rendir algún servicio, entonces deberíamos dejar que rinda servicio. Si sabemos que no es alguien que persigue la verdad y aun así la podamos constantemente, eso afectará a su cumplimiento del deber). Actuar de esa manera es no tener principios. Cuando trates a los reencarnados de diablos y a los reencarnados de animales, aunque hayas desentrañado su esencia a través del contacto y la observación durante un largo período de tiempo, debes ejercer algo de sabiduría y tratarlos de acuerdo con los principios. Está bien ejercer la sabiduría, pero no puedes vulnerar los principios. Tratar a tales personas de acuerdo con los principios implica muchos detalles. Uno de ellos es que, incluso si ves con claridad que son personas que sienten aversión por la verdad y cuya esencia es la de los diablos, no puedes estar siempre buscándoles defectos o siendo quisquilloso para podarlas o exponerlas a cada momento. No sabrán lo que está pasando; no tendrán ni idea y desconocerán por qué las estás podando y las tienes en el punto de mira. Hacer esto incluso afectará a su cumplimiento del deber. Aunque, a ojos de los demás, no te equivoques en tus acciones o palabras, actuar de esta manera no solo no produce resultados, sino que incluso conduce a consecuencias adversas, y no es conforme a los principios-verdad. Por lo tanto, no importa con qué tipo de persona estés tratando, debes tratarla de acuerdo con los principios y con imparcialidad; no actúes basándote en cómo te sientes. Está bien ejercer algo de sabiduría, pero debes tratarla de acuerdo con los principios. Actuar de esta manera, por un lado, se ajusta al orden y sigue las reglas, y es menos probable que cause trastornos; por otro, también demuestra que tienes un corazón temeroso de Dios, que no vas por ahí cometiendo fechorías y que no haces las cosas de manera obstinada o imprudente según tus propias intenciones. Debes tener principios al tratar a cada tipo de persona. Ya sean diablos, animales o humanos, debes tratarlas de acuerdo con los principios. Debes ser capaz de discernir a estos tipos de personas y captar los principios para tratar a la gente. No deberías tener una comprensión distorsionada en lo que respecta a este asunto, ¿verdad? (Sí). No hagas nada que cause trastornos. Si haces algo que cause trastornos o perturbaciones, es que eres demasiado estúpido; esto no es lo que un ser humano debería hacer. ¿Entendido? (Entendido).

Anteriormente, hablamos sobre las manifestaciones de las esencias de los reencarnados de animales y de los reencarnados de diablos, que pertenecen a dos clasificaciones diferentes. Esto ayudó a la gente a ver que, aunque todos los tipos de personas tienen apariencia humana, las diferencias en su esencia y su clasificación se pueden discernir a través de las diferentes actitudes que tienen hacia la verdad. Independientemente de cómo sea la apariencia externa de una persona —quizás alguien tenga rasgos bien proporcionados, parezca bastante refinado y bondadoso o culto, bien educado, con estatus y gracia, e incluso parezca tener dignidad y ser bastante extraordinario, no una persona corriente—, nada de esto es la base para calificar su esencia. No importa cuál sea su aspecto, si es alta o baja, gorda o delgada, cuál sea el color de su piel o si su vida es opulenta o austera, nada de esto puede demostrar cuál es realmente su esencia. La calificación de la esencia de una persona no puede basarse en los estándares de la cultura tradicional humana ni en dichos sobre la conducta moral, así como tampoco en lemas o dichos famosos de personas de renombre que la gente ha ido recopilando a lo largo de la historia ni en las declaraciones engañosas de los partidos gobernantes. Entonces, ¿en qué debe basarse? La gente debe usar las palabras de Dios, la verdad expresada por Él y Sus requerimientos a las personas como base para juzgar y determinar la esencia de los diversos tipos de personas. Uno no debe en absoluto juzgar a las personas basándose en su apariencia externa, sus dones o el conocimiento que hayan llegado a captar, y desde luego no en el estatus de una persona ni en el papel que esta desempeña en la sociedad y entre la gente. Todas esas formas de juzgar a las personas son erróneas. Uno debe juzgar a las personas basándose en las palabras de Dios; solo las palabras de Dios son la verdad. Por un lado, dicho juicio debe basarse en la verdad; por otro, debe basarse en la actitud de una persona hacia la verdad y en si puede comprenderla. Es completamente acertado discernir la esencia de una persona y determinar su clasificación basándose en la verdad. Sin duda, no habrá error alguno.

Después de hablar sobre las manifestaciones de esos dos tipos de personas, los reencarnados de animales y los reencarnados de diablos, a continuación deberíamos hablar sobre las manifestaciones de los que son reencarnados de verdaderos humanos. Hemos llegado a la parte más crucial. Los reencarnados de animales tienen ciertas manifestaciones y características que demuestran que son lo que son, al igual que los reencarnados de diablos. Entonces, ¿tienen también los reencarnados de humanos manifestaciones y características correspondientes? (Sí). Sin duda. Hemos mencionado algunas de las manifestaciones y características básicas de la humanidad que poseen los verdaderos humanos. Hoy hablaremos sobre las manifestaciones y características específicas de los reencarnados de humanos. Dado que la clasificación de este tipo de personas es la de humanos, antes de que compartamos formalmente, pensemos primero en cuáles son las características básicas del ser humano. O, a lo largo de tus muchos años de interacción y relación con la gente, ¿cuáles son las características que has observado en este tipo de personas que tienen la clasificación de seres humanos? ¿Cuáles son sus manifestaciones? Adelante. (Este tipo de personas que tienen la clasificación de seres humanos poseen conciencia y razón. Por ejemplo, si hacen algo mal, perjudican a alguien o realizan cualquier acción que vulnere la verdad, se sienten reprobadas en su conciencia). (Este tipo de personas pueden al menos comprender la verdad, aman las cosas positivas y detestan las negativas. Su conciencia y razón son sólidas). Ser capaz de comprender la verdad es un estándar relativamente alto. Antes de que se encuentren con la verdad, ¿qué características de humanidad posee este tipo de personas? ¿Cuáles son las características de sus acciones, su discurso y su manera de comportarse y desenvolverse en el mundo? ¿Cuáles son las manifestaciones y revelaciones de humanidad normal que exhiben? Es decir, cuando interactúan y se relacionan con la gente, ¿qué manifestaciones muestran que permitan a otros ver que son figuras positivas? (Son relativamente racionales y bondadosas, no hacen cosas que engañen o dañen a otros y no tienen intención de lastimar a los demás). Lo que se os ocurre son estas manifestaciones positivas que se ajustan relativamente a la humanidad y que son las manifestaciones de una buena persona que tiene la gente en su mente. Ser bondadoso, no engañar ni dañar a otros, ser fiel a la propia palabra, tener sentido de la responsabilidad, ser capaz de llevarse bien con los demás, anhelar las cosas positivas y detestar las negativas; todo esto son algunas manifestaciones positivas de la humanidad. ¿Hay alguna más? (También está la de tener entendimiento espiritual, ser capaz de entender las palabras de Dios). Tener entendimiento espiritual no guarda relación con la humanidad, que es lo que estamos discutiendo ahora. Estamos hablando principalmente de los diversos puntos de vista de las personas con humanidad al manejar los asuntos, así como de las manifestaciones de la esencia de la conducta propia y el trato de uno hacia los demás, sus principios y estándares mínimos en lo que respecta a su conducta propia y acciones, etcétera. Las manifestaciones positivas de la humanidad que la gente puede ver y de las que puede aprender son escasas. Parece que aquellos entre la especie humana que entienden cómo comportarse son verdaderamente poco comunes. No es de extrañar que muchos digan que han fracasado en su manera de comportarse. Fijaos en cómo los actores de las películas y series de televisión representan a los personajes positivos: cuando se trata de revelar cierto punto de vista, manifestación o actitud en relación con un asunto, los actores no saben cómo actuar o expresarlo, y su entendimiento en este ámbito es inexistente. Si les pides que interpreten a un gamberro, un matón, un capo de la mafia, una prostituta, una mujer libertina o una persona famosa o extraordinaria, pueden interpretar el papel muy bien y representar cada gesto, palabra y acción, incluso una sola mirada, con absoluta intensidad y especificidad. Algunos espectadores, después de verlos interpretar un papel negativo, incluso creen erróneamente que son de verdad la mala persona de la serie y querrán pegarles si alguna vez se los encuentran. Algunos hasta les escupirán. Mirad con qué intensidad representaron su papel, realmente dieron vida a esa mala persona. ¿Y qué pasa cuando se trata de interpretar a una buena persona? ¿Puede la gente obtener alguna inspiración de su actuación, saber cómo ser una persona con humanidad? Realmente no existen tales actores. La especie humana no tiene ni idea de cómo ser una persona con humanidad. No es algo que solo desconocen los guionistas y directores, sino también el público; nadie entiende lo que significa tener humanidad. Por eso, en las películas y series de televisión se muestra de una forma completamente vacía. Por ejemplo, cuando un actor interpreta a un miembro del Partido Comunista que cierra los ojos justo antes de morir, los espectadores dicen: “¡Seguro que no está muerto todavía, no ha pagado las cuotas del Partido!”. Efectivamente, en menos de un segundo, abre los ojos y, temblando, saca unas monedas del bolsillo y dice: “Estas son mis cuotas del Partido. No puedo deberles nada. Que el Partido esté tranquilo. Cuando llegue al otro lado, les seguiré siendo leal, inquebrantablemente, ¡incluso hasta la muerte!”. Solo entonces fallece. Así es como se representa a una persona con humanidad en las películas y series de televisión. A los ojos del público, en realidad se trata de algo completamente vacío. Tales personas no existen en la vida real y es muy difícil que la gente logre esto. Por lo tanto, la especie humana simplemente no entiende lo que es la verdadera humanidad y le es muy difícil definir el estándar de esta. O bien se fija un estándar demasiado alto y totalmente vacío, o bien la gente no tiene ni idea y lo establece de manera arbitraria. De hecho, la humanidad que posee un verdadero humano es muy simple. ¿Cómo de simple? Es algo que está a tu alcance, algo que puedes lograr. ¿Qué significa que esté a tu alcance? Significa que es muy práctico, muy real, muy objetivo, en absoluto vacío. Como es muy objetivo y práctico, la gente siente que es muy normal y que no vale la pena mencionarlo en lo más mínimo, y mucho menos piensa que estas manifestaciones sean lo que la especie humana debería exhibir. Esta especie humana aboga por cosas que son grandiosas, elevadas e impresionantes. Mucha gente no solo no posee las manifestaciones de la verdadera humanidad, sino que también las desprecia porque las manifestaciones de la humanidad normal son muy prácticas, muy normales, muy comunes, y en su lugar persiguen y veneran el conocimiento. De esta manera, se ha formado una tendencia malvada en toda la sociedad, una que desprecia y menosprecia las manifestaciones de un verdadero humano. Incluso una persona que realmente tenga humanidad no siente que comportarse de esta manera sea ser un verdadero humano o una persona con humanidad. Por el contrario, busca convertirse en las llamadas personas nobles y extraordinarias que defienden las tendencias malvadas de la sociedad. Esto niega y oculta la esencia-humanidad que poseen algunas personas que tienen humanidad. ¿Qué significa “ocultar” aquí? Significa que nadie te considera una persona con humanidad. Significa que, hagas lo que hagas, los demás te excluyen y te menosprecian y que, entre la gente, no hay lugar para que uses tus talentos o hables ni oportunidad para que utilices tus puntos fuertes. “Negar” significa que tu humanidad normal simplemente no es digna de mención entre la especie humana corrupta. Tener humanidad no es algo que ellos defiendan. ¿Qué defienden? Seguir la corriente, ser astuto y hábil, halagar y congraciarse, mentir y engañar y ser capaz de decir cualquier cosa sin importar cuán empalagosa o contraria a sus verdaderos sentimientos sea. Decir la verdad no te llevará a ninguna parte en esta sociedad. No importa cuán buena sea tu humanidad, esta sociedad no la defiende y la negará. Si dices algunas cosas positivas, rectas o justas, o bien palabras de conciencia, si dices algunas cosas racionales mientras asumes el lugar que te corresponde, te excluirán, te negarán y te menospreciarán. Incluso hay algunos que se burlarán de ti, te ridiculizarán, te humillarán y luego reunirán a todas las fuerzas y poderes perversos para atacarte y condenarte al ostracismo, con lo que al final harán que te sientas demasiado avergonzado para mostrar tu rostro y te niegues a ti mismo. Acabarás pensando: “No soy bueno, no puedo adaptarme a las tendencias de la sociedad ni a esta gente. No sé cómo llevar a cabo complots, no puedo urdir intrigas ni trucos, así que me es muy difícil sobrevivir entre estas personas”. Empiezas a sentirte muy inferior e incapaz de integrarte con esta gente. En realidad, te es imposible asimilar sus filosofías para los asuntos mundanos, sus métodos y medios para manejar los asuntos y su modo de supervivencia. Después de que esta tendencia malvada y estas personas malvadas te nieguen, niegas tu propia humanidad y luego intentas por todos los medios posibles adaptarte a ellas, seguirlas, integrarte en la sociedad y formar parte de estas personas malvadas y de esta tendencia malvada. Intentas imitar los trucos, intrigas y maquinaciones de los demás, como también sus palabras de adulación, empalagosas y contrarias a sus verdaderos sentimientos. Pero no importa cómo intentes imitar estas cosas ni cuánto esfuerzo pongas, en definitiva, sientes que estas no son las palabras que quieres decir ni las cosas que quieres hacer. Cada palabra que dices es muy contraria a tus verdaderos sentimientos, y cada cosa que haces consigue que te sientas reprobado en tu conciencia; sientes que esto no es lo que deberías decir o hacer. Vives así cada día, llevando una máscara. Aunque, en términos de comportamiento, discurso o algunos pensamientos y puntos de vista, parece que te has integrado en esa tendencia malvada y en esa especie humana corrupta, en lo más profundo de tu interior estás dolido, reprimido y resentido. Después de tener una experiencia de vida así, empiezas a anhelar un trato justo y recto, las cosas positivas y la luz. Entonces, ¿qué características de humanidad posee una persona así que le permitan tener tales sentimientos y experiencias cuando está rodeada de otra gente y de las tendencias malvadas? En realidad, es muy simple: cuando una persona posee la esencia-humanidad de la conciencia y la razón, tendrá tales experiencias al vivir entre la gente.

La conciencia y la razón son las dos cosas más fundamentales que deberían poseer quienes tienen humanidad. Aunque se ha hablado de estas dos cosas una y otra vez, son sumamente importantes para las personas y también constituyen los criterios más relevantes para evaluar si la clasificación de una persona es la de humano. ¿A qué se refiere la conciencia, en concreto? He dicho antes que la conciencia es una facultad que se produce en el corazón de una persona, que plantea ciertas exigencias a la gente y que se manifiesta principalmente en los principios para comportarse y en los estándares mínimos de la conducta propia. En concreto, el credo de una persona a la hora de comportarse, sus principios para comportarse y desenvolverse en el mundo y las revelaciones de su humanidad pueden demostrar si tiene o no conciencia. Justo ahora, cuando he preguntado a qué se refiere la conciencia en concreto, no habéis sabido responder. Solo os centráis en lo que consideráis que son verdades profundas, sin embargo, cuando se trata de verdades de este tipo, sentís que son demasiado irrelevantes, demasiado comunes y demasiado insignificantes como para ser dignas de mención, así que simplemente no les prestáis atención ni las tomáis en serio. Si una persona tiene conciencia, significa que su humanidad posee dos características: una es la rectitud y la otra es la bondad. Puede que no sepas decir si una persona es bondadosa o no a partir de su apariencia externa, pero si lo es, lo sabrás en cuanto te relaciones con ella. ¿Cuál es la base para evaluar si una persona es recta? Sus principios para comportarse y desenvolverse en el mundo. Si es traicionera, astuta, insidiosa y mundana, así como intrigante e inescrutable en su manera de comportarse y desenvolverse en el mundo, entonces decididamente no es una persona recta. Si su manera de comportarse y desenvolverse en el mundo es muy simple, muy directa, muy franca, si habla a los demás con mucha claridad, no incurre en tortuosidad ni falsedad cuando interactúa con la gente, habla y actúa sin mentiras —llamando negro a lo negro y blanco a lo blanco, distinguiendo tales cosas con gran claridad—, puede adherirse a las cosas positivas y no cede ante las fuerzas del mal, entonces esa persona es bastante recta. Si una persona es a la vez recta y bondadosa, significa que tiene conciencia y posee las características mínimas de la humanidad. Otra característica de la humanidad es la razón. La razón es también un término y un tema que a menudo debatimos, pero nadie ha definido nunca explícitamente qué es. ¿Qué incluye la razón y qué tipo de manifestaciones son propias de tener razón? ¿Tenéis esto claro? La mayoría de la gente no lo tiene muy claro; su entendimiento en este ámbito es todavía relativamente vago. Entonces, ¿qué significa tener razón? Significa ser capaz de decir lo que se debe decir y hacer lo que se debe hacer, al tiempo que se adopta la actitud correcta; esto es tener razón. Si eres una persona con humanidad, entonces tus palabras y acciones serán mesuradas. Sabrás qué palabras debes decir, qué cosas debes hacer, cuál debe ser tu actitud al decir esas palabras y qué tipo de lenguaje debes usar para expresar un determinado asunto, dentro del entorno actual y basándote en tu identidad y estatus. Tendrás estándares y moderación en tu corazón para estas cosas. Es decir, tu razón podrá regular tus palabras y tu comportamiento, lo que hará que estos sean apropiados, de modo que externamente los demás los consideren racionales y mesurados y que tus palabras y acciones sean adecuadas y capaces de edificar a las personas. Con independencia de si, desde el punto de vista de tu calibre, tu nivel de estudios o tu edad, las palabras que dices y las cosas que haces son enteramente apropiadas o no, al menos tendrás límites en tu corazón y un estándar que te mantenga controlado, lo que te permitirá hablar y actuar en un estado racional. Esto es lo que significa tener razón. No importa a quién se enfrente una persona con razón, ya sea a alguien rico o pobre o a alguien con estatus o sin él; en cualquier situación, sus palabras y acciones no están limitadas por el hecho de que su estado de ánimo sea bueno o malo, ni dicha persona piensa en si un asunto le beneficia o no; siempre tiene un freno en su corazón, un estándar o límite que le sirve para regularse. No proferirá intencionadamente argumentos retorcidos ni será irrazonablemente problemática. Incluso si a veces está enfadada y muy alterada por dentro y las palabras que elige no son del todo apropiadas, lo que dice no constituye argumentos retorcidos ni falacias, sino que es presentable y tiene sentido. ¿Qué significa que “tiene sentido”? Significa que, aunque lo que diga no sea necesariamente conforme a la verdad, a ojos de la mayoría de la gente, este “razonamiento” se puede sostener; se reconoce generalmente como algo correcto y nadie se opone a ello. Tal persona es alguien con razón.

Estos dos aspectos, la conciencia y la razón, se han explicado con claridad. Las principales manifestaciones de tener humanidad son estas dos: una es tener conciencia y la otra es tener razón. Decidme, ¿son insustanciales estos dos aspectos o no? (No lo son). ¿Acaso no son muy reales? (Sí). Son muy reales y no son insustanciales. Entonces, ¿por qué la humanidad no aboga por ellos? Porque una persona con conciencia posee rectitud y bondad, y las personas rectas y bondadosas, en medio de las tendencias malvadas y entre la humanidad malvada y corrupta, son consideradas repulsivas, además de sumamente insignificantes, y menospreciadas por todos. De hecho, si eres una persona recta y bondadosa, incluso te interrogarán: “¿De qué sirve que seas recto y bondadoso? ¿Tienes conocimiento? ¿Tienes estatus social? ¿Tienes renombre o poder en la sociedad?”. Tú dices: “No tengo renombre ni poder; solo soy una persona un tanto recta y bondadosa”. Toda la gente se reirá de ti y te desdeñará. A sus ojos, que tengas conciencia y seas recto y bondadoso no es importante; sin conocimiento, estatus y renombre o poder, no llegarás a ninguna parteen la sociedad. Dicen: “Tienes conciencia, pero ¿cuánto vale la conciencia? ¿Qué puedes hacer? ¿Puedes recurrir a intrigas y ardides o engañar a la gente? ¿Puedes ganarte el corazón de las personas y comprar su favor?”. No puedes hacer nada de eso. Si tienes conciencia, si posees rectitud y bondad —estos dos aspectos de la humanidad—, no te interesarán esas cosas que se encuentran en las tendencias malvadas de la sociedad, no seguirás estas tendencias, por lo que no llegarás a ninguna parte en la sociedad y la gente te condenará al ostracismo. ¿Por qué te condenará al ostracismo? Porque la mayoría de la gente venera las tendencias malvadas y estas se han convertido en la corriente principal de la sociedad; si actúas de acuerdo con tu conciencia y tratas las cosas con imparcialidad en todas las cuestiones, los demás te verán como un inadaptado y te excluirán. Si, en la iglesia, puedes apoyarte en tu conciencia y adherirte a los principios-verdad en tus palabras y acciones y te atreves a desenmascarar y a diseccionar a las personas malvadas, entonces aquellos que pertenecen a los diablos perderán su base y quedarán en evidencia; sus intrigas y ardides, así como su naturaleza satánica que odia la verdad, quedarán completamente al descubierto. Por lo tanto, estas personas que pertenecen a los diablos temen especialmente que haya en la iglesia quienes se adhieran a los principios-verdad. Cada vez que ven a alguien que entiende la verdad, lo excluyen y lo reprimen, con mucho miedo de que quienes entienden la verdad se pongan en pie para desenmascararlas, lo que haría que quedasen en evidencia y fuesen descartadas. Su naturaleza satánica las impulsa a actuar de esta manera. En la casa de Dios, los que pertenecen a los diablos no pueden mantenerse firmes, precisamente porque en la casa de Dios es la verdad la que ostenta el poder, es Dios quien ostenta el poder. Pero en el mundo no creyente es diferente. Como el ateísmo y las tendencias malvadas prevalecen en ese mundo, las personas con humanidad no pueden encontrar su lugar en medio de las tendencias malvadas y entre la especie humana malvada y corrupta. Mientras tanto, aquellos que son implacables en sus tácticas, insidiosos y astutos suelen ser los líderes, los más destacados, la supuesta élite humana. Una persona con humanidad, independientemente de su calibre, dones, puntos fuertes o talentos, es excluida y no tiene oportunidad de prosperar. En cuanto diga unas pocas palabras justas o trate los asuntos con imparcialidad, esas personas malvadas y esos diablos la atormentarán. Por lo tanto, esta especie humana malvada, que pertenece a los diablos, hace caso omiso de la conciencia; solo quienes tienen humanidad poseen conciencia. En cuanto a la razón, la manifestación de tenerla es que, sin importar lo que le suceda a una persona, puede tratar dicha cuestión racionalmente, hablar y actuar con rectitud, no actuará según sus sentimientos o su renombre o estatus, y no obligará ni constreñirá a otros. Es capaz de tratar un asunto racionalmente: si es correcto, es correcto; si es incorrecto, es incorrecto; si está bien, está bien; si está mal, está mal. Evalúa las cosas con imparcialidad y las hace con rectitud, de acuerdo con los principios, y no cruza los límites morales de la humanidad. Esta es la manifestación de tener razón. Estas dos cosas, la conciencia y la razón, no se sostienen en la sociedad, especialmente en los países malvados y en medio de las tendencias malvadas, donde menos aún se sostienen y son insostenibles. Sin embargo, la conciencia y la razón son precisamente las dos principales características que posee la humanidad normal, y también son características que la especie humana debería tener. Solo cuando posees estas dos características eres un verdadero humano. Si eres una persona con conciencia y humanidad, entonces, por un lado, te comportarás de manera especialmente conforme a los principios y serás capaz de tratar a la gente de una forma relativamente recta. No importa cómo sea tu relación con alguien o si te ha herido, podrás tratarlo correctamente y evaluarlo con objetividad. En eso consiste la rectitud, una característica de la humanidad. Además, si posees bondad, otra característica de la humanidad, tendrás ciertos límites al tratar con la gente o al hacer las cosas, que podrán frenarte para que no hables ni actúes en contra de tu conciencia. Por ejemplo, las personas malvadas siempre dicen palabras retorcidas y profieren argumentos retorcidos, con lo que invierten el blanco y el negro y tergiversan los hechos. Guardan rencor contra quien sea perjudicial para ellas o las haya herido o atacado y piensan en todas las maneras posibles de encontrar oportunidades para atormentar a tales personas y tomar represalias contra ellas. Pero en el caso de una persona con humanidad, como posee rectitud y bondad, que son parte de la conciencia, aunque alguien la haya dañado o engañado, quiera tomar represalias y vengarse y puede que diga algo duro como “¡Lo odio a muerte!” en momentos de impetuosidad, cuando se le presenta una oportunidad real de venganza, su corazón se ablanda y cede; no se atreve a hacerlo, no tiene el corazón para ello. Y al cabo de un tiempo, ya no puede invocar ese odio. Así es una persona bondadosa. Si alguien te ha engañado o dañado y tienes la oportunidad de vengarte, de ver a tu enemigo sufrir castigo y pena, ¿serías capaz de actuar y hacer cosas para tomar represalias contra él? Cuando te sientes indignado, puede que digas: “¡Sin duda tomaré represalias contra él! ¡Es absolutamente terrible e implacable!”. Pero cuando de verdad llega una oportunidad de venganza, no te atreves a hacerlo. Dirás: “Olvídalo. De eso hace ya mucho tiempo. Dejémoslo así”. No perseguirás sin cesar vengarte ni insistirás en ver a tu enemigo sufrir un castigo o algún mal final. No vivirás con un odio constante en tu corazón; al cabo de un tiempo, el odio se disipará. Esta es la manifestación de tener un corazón bondadoso. La bondad es una manifestación característica de una persona con conciencia, y también una característica de pertenecer a la clasificación de humano. Por supuesto, a ojos de algunos, la bondad es una debilidad. Algunos no creyentes podrían incluso pensar que eres débil e incluso incitarte, diciendo: “Tienes que ser implacable y desalmado. Cuando llegue la oportunidad de vengarte, deberías aplicar el diente por diente, subyugarlo tú mismo y matar a tu enemigo con tus propias manos”. Pero tú reflexionas: “Si mato a mi enemigo con mis propias manos, ¿no estaría cometiendo una maldad? Que viva no me afecta; es solo que lo que hizo fue demasiado lejos y me hirió, pero todo eso ya es pasado”. Con el tiempo, descubres que ya no lo odias. Algunas personas dicen que eres demasiado cobarde, que no eres lo bastante implacable. Tú mismo también encuentras esto desconcertante: “¿Por qué no puedo ser implacable? ¿Por qué soy siempre indulgente con mis enemigos e incapaz de guardar rencor?”. A ojos de algunos, tener un corazón bondadoso es una debilidad de la humanidad, pero en realidad es una característica de esta, ¿verdad? (Sí).

No entraremos en más detalles sobre la conciencia y la razón, esos dos importantes componentes de las características de la humanidad. Hablemos de otros dos aspectos, los más específicos, que son los que más fácilmente se pasan por alto o de los que la gente nunca ha sido consciente. Si simplemente decimos que una persona posee la conciencia y la razón de la humanidad, a la gente esto le parecerá algo relativamente general, será muy difícil determinar qué cosas ha hecho alguien o qué manifestaciones tiene esa persona que demuestren que de verdad tiene conciencia y razón y resultará difícil evaluar si de verdad ese individuo tiene una humanidad normal. Por lo tanto, no hablaremos desde el ángulo de las manifestaciones específicas de la conciencia y la razón, sino desde otros dos aspectos. Es decir, si una persona posee la esencia-humanidad, entonces, por un lado, puede discernir el bien del mal y, además, también sabe lo que es correcto y lo que es incorrecto. El hecho de que alguien posea estos dos aspectos basta para demostrar que posee conciencia y razón. Esta es una forma más específica de diseccionar si la humanidad de alguien posee conciencia y razón. Solo cuando una persona posee estos dos aspectos —discernimiento del bien y del mal y conocimiento de lo que es correcto y lo que es incorrecto— se demuestra de verdad que posee la conciencia y la razón de la humanidad. Si no posee estos dos aspectos, entonces su afirmación de tener conciencia y razón es falsa y no es conforme a los hechos. Veamos primero el aspecto de ser capaz de discernir el bien del mal. “Discernir” significa entender, saber, ser consciente de algo y comprenderlo. ¿Qué significa “el bien y el mal”? El bien y el mal se refiere a las cosas positivas y a las cosas negativas. Entonces, ¿qué significa saber lo que es correcto y lo que es incorrecto? Por ejemplo: “La especie humana fue creada por Dios”. ¿Es esta afirmación correcta o incorrecta? (Correcta). “La especie humana evolucionó a partir de los simios”. ¿Es esta afirmación correcta o incorrecta? (Incorrecta). Si puedes discernir y juzgar qué puntos de vista son correctos y cuáles son incorrectos, esto es saber lo que es correcto y lo que es incorrecto. Los diablos dicen: “La especie humana evolucionó a partir de los simios”. Después de oír esto, dices: “Eso no es correcto. La especie humana fue creada por Dios”. Entonces, en este asunto, no estás atolondrado y sabes lo que es correcto y lo que es incorrecto. ¿Hay alguna diferencia, entonces, entre lo correcto y lo incorrecto y el bien y el mal? (Sí). “Dios tiene soberanía sobre el porvenir de toda la especie humana”. ¿Es esta afirmación correcta o incorrecta? (Correcta). “La especie humana controla su propio porvenir”. ¿Es esta afirmación correcta o incorrecta? (Incorrecta). “La longevidad de una persona depende de cómo se cuide y se mantenga sana”. ¿Es esta afirmación correcta o incorrecta? (Incorrecta). “La longevidad de una persona la ordena Dios”. ¿Correcto o incorrecto? (Correcto). Ahora ya sabes lo que significa saber lo que es correcto y lo que es incorrecto, ¿verdad? (Sí). Entonces, veamos el aspecto de discernir el bien del mal. ¿A qué acabamos de decir que se refiere “el bien y el mal”? (A las cosas positivas y a las cosas negativas). Por ejemplo, ser una persona honesta; ¿es esto algo positivo o algo negativo? (Algo positivo). ¿Y qué hay de “El dinero mueve el mundo”? (Eso es algo negativo). ¿Quién puede poner otro ejemplo? (Es perfectamente natural y justificado que la gente adore a Dios. Esto es algo positivo). Entonces, ¿qué hay de quemar incienso y adorar a Buda? (Eso es algo negativo). Buscar la verdad al hacer las cosas. (Eso es algo positivo). Seguir la propia voluntad y tomar decisiones unilaterales en todo lo que uno hace. (Eso es algo negativo). Sabes qué cosas son positivas y cuáles son negativas, y también puedes juzgar qué puntos de vista son correctos y cuáles son incorrectos; a esto se le llama ser capaz de discernir el bien del mal y saber lo que es correcto y lo que es incorrecto. Tener esta perspectiva y este entendimiento y poseer la capacidad de discernir estas cosas en tu corazón indica que eres alguien con la cualidad de la humanidad. Ser capaz de discernir el bien del mal y saber lo que es correcto y lo que es incorrecto significa que, dentro de la humanidad de una persona, existe una capacidad innata para identificar algunas cosas positivas y negativas. Además, también hay en su corazón cierta conciencia y sentimiento sobre si ciertas cosas son correctas o no. Incluso sin haber oído la verdad o sin entenderla, su humanidad posee este tipo de discernimiento. Aunque no pueda articularlo, en su corazón sabe qué cosas son positivas y cuáles son negativas, como también que las cosas negativas son incorrectas. Si además tiene un sentimiento de aborrecimiento en su corazón y puede rechazar estas cosas y no seguirlas, eso es aún mejor. Cuando no entiende la verdad, aunque no pueda discernir las cosas positivas y negativas con mucha claridad, en su corazón tiene sentimientos diferentes hacia las cosas positivas y negativas y formas distintas de tratarlas. Por ejemplo, en lo que respecta a algunas tendencias malvadas de la sociedad, cuando las personas con humanidad las ven, sienten un profundo aborrecimiento en su corazón. Piensan que estas cosas no son la senda correcta, no son cosas positivas ni cosas que la gente deba perseguir o hacer. A pesar de que, dado que viven en este entorno social, no tienen más remedio que seguir las tendencias malvadas, en el fondo las desprecian. Y, al tiempo que las desprecian, también buscan cualquier oportunidad para escapar de este entorno o piensan en todas las maneras posibles de evitarlo y de rechazar estas tendencias malvadas.

Discernir el bien del mal es muy importante para una persona. Ya que el bien y el mal implican cosas positivas y cosas negativas, ¿cuáles creéis que son algunas cosas positivas y cuáles son algunas negativas? (Creer en Dios, seguirlo, adorarlo, someterse a Él, así como hacer el deber de uno y ser una persona honesta; todo esto son cosas positivas. Mentir y engañar, resistirse a Dios, rebelarse contra Él, traicionarlo; estas son cosas negativas). (Las cosas positivas provienen principalmente de Dios y son conformes a la verdad. Por ejemplo, los diversos resultados que logra la obra de Dios, así como el verdadero conocimiento que tienen las personas del carácter y la esencia de Dios, son todas cosas positivas y conformes a la verdad a la verdad). No penséis que las cosas positivas son tan vacías o tan elevadas. En realidad, las cosas positivas son diversas personas, acontecimientos y cosas positivos y correctos que son beneficiosos para la gente. Cualquier cosa beneficiosa para las personas, cualquier cosa que resulte beneficiosa y no perjudicial para a su vida normal, es una cosa positiva. Por ejemplo, ¿son las reglas y leyes naturales cosas positivas? (Sí). Todas las palabras de Dios son verdad y constituyen cosas positivas; cualquier cosa que implique la verdad es una cosa positiva. La provisión de vida y verdad por parte de Dios a la humanidad, así como el contenido de la obra de Dios de gestionar y salvar a la humanidad, son cosas positivas relacionadas con la verdad. Todos los requerimientos de Dios para las personas, cada una de Sus palabras, los principios de práctica para las diversas verdades; todo esto son cosas positivas. Además de la obra de Dios de gestionar a la humanidad, hay muchas otras cosas positivas que son beneficiosas para la supervivencia humana y que no resultan perjudiciales para las personas. ¿Podéis verlas? ¿Podéis identificarlas? ¿Podéis aceptarlas y aprobarlas desde lo más profundo de vuestro corazón? ¿Podéis apoyarlas, adaptaros a ellas y seguirlas? Por ejemplo, ¿son las leyes de las cuatro estaciones cosas positivas? (Sí). En primavera, hace más calor y las flores brotan, todas las cosas crecen y reviven y el hielo y la nieve se derriten. ¿Es esto una cosa positiva? (Sí). En verano, el sol brilla con fuerza, sus rayos abrasan y todas las cosas crecen rápidamente bañadas por la luz del sol. ¿Es esto una cosa positiva? (Sí). En otoño, el calor abrasador da paso gradualmente a los cielos despejados y el aire fresco; diversas plantas van madurando poco a poco, dando semillas y frutos y produciendo una cosecha. ¿Es esto una cosa positiva? (Sí). En invierno, la temperatura baja, el clima va volviéndose más frío y a veces nieva. Aunque no es tan agradable, cómoda ni desahogada como otras estaciones, en invierno todas las cosas pueden conservar su energía y la humanidad también descansa y se recupera. Entonces, ¿es esta ley una cosa positiva? (Sí). Al amanecer, las alondras cantan y los pájaros madrugadores gorjean, con lo que recuerdan a la gente que es de día y hay que levantarse, que deben empezar a trabajar por la vida, por el sustento y por la supervivencia continuada de la humanidad. ¿Es esto una cosa positiva? (Sí). La humanidad se levanta con el canto de los pájaros madrugadores y las alondras y comienza la jornada de trabajo. Esto es una cosa positiva. Por la noche, diversos insectos y criaturas, de acuerdo con sus propias leyes, realizan todo tipo de actividades: algunos salen a buscar comida y otros empiezan a cantar. En ese momento, la humanidad se sosiega y se entrega al sueño. Escuchando el canto de los grillos, acompañadas por los sonidos de diversas criaturas y por las actividades nocturnas de estas, las personas se sumen en el mundo de los sueños y duermen con mucha dulzura, felicidad y placidez. ¿Es esto una cosa positiva? (Sí). Para las personas, todas estas cosas positivas son cosas que ocurren con frecuencia. Puedes percibir sus diversos indicios y señales y también sentir los beneficios que aportan a tu vida, así como los distintos cambios y la influencia que ejercen en ti a lo largo de ella. Si tienes una respuesta correcta ante la existencia de las diversas cosas positivas que te rodean y una comprensión adecuada de esta, así como una forma correcta de tratar estas cosas positivas, eso demuestra que eres una persona que tiene cierto entendimiento del bien y el mal, que eres receptivo, sensible y perspicaz ante el entorno vital compuesto por todas las cosas creadas por Dios y que tienes un corazón agradecido por la influencia de todas estas cosas que te rodean o por su compañía en tu vida. Demuestra que puedes sentir que la existencia de Dios y todas las cosas que Él ha creado son innegablemente reales, así como percibir los beneficios que te aportan todas las cosas y su influencia sobre ti en diversos aspectos. Si puedes obtener tales mensajes y tener estos sentimientos, entonces eres una persona que puede distinguir el bien del mal y que posee humanidad. Puedes comprender correctamente las cosas positivas, adaptarte a ellas, seguirlas y coexistir con ellas. Y no es solo que no sientas repulsión por estas cosas; más bien, como crees en Dios y entiendes algunas verdades, estás aún más convencido de que todas estas cosas positivas provienen de Dios, del Creador, y puedes estar más agradecido por su existencia. En consecuencia, sientes repulsión y odio en tu corazón hacia las cosas negativas. Entonces, ¿cuáles son algunas cosas negativas? (Contaminar el medio ambiente, la extracción excesiva). Destruir y contaminar el medio ambiente, la tala indiscriminada, la extracción y explotación excesivas; todo esto son cosas negativas. Aparte de esto, ¿qué otras cosas pensáis que son negativas y os hacen sentir un odio evidente en vuestro corazón? La humanidad siempre quiere conquistar la naturaleza; ¿es esto algo positivo o negativo? (Negativo). Por ejemplo, en algunos lugares se producen huracanes con frecuencia, por lo que algunas personas siempre reflexionan: “Estos huracanes levantan polvo por todas partes, destruyendo casas y campos. Tenemos que hacer todo lo posible por construir un muro para detenerlos, para demostrar que la tecnología humana ha avanzado y que las capacidades humanas ahora son más fuertes”. ¿Es esto algo positivo o negativo? (Negativo). ¿Qué sentís en vuestro corazón después de oír esto? (Siento que la gente sobreestima sus propias capacidades). Eso es precisamente. Algunos lugares están cubiertos de extensas praderas, por lo que algunas personas dicen: “Los pastores llevan una vida nómada en las praderas y apenas prueban una buena comida en todo el año. Se pasan medio año a la intemperie, pastoreando ganado y ovejas en las praderas. ¿Cuándo acabarán estos días tan duros? Debemos encontrar la manera de mejorar la vida de los pastores, convertir las praderas y los pastos en edificios y ciudades, para que los pastores ya no tengan que sobrevivir pastoreando. Entonces disfrutarán de una vida mejor y darán las gracias al país y al gobierno”. ¿Es esto algo positivo o negativo? (Negativo). ¿Podéis percibir que hacer esto es algo negativo? Convertir las praderas en edificios y ciudades; este es un pensamiento y un punto de vista erróneos. ¡Esta práctica es de lo más absurda! No podéis desentrañar este asunto, ¿verdad? Pensáis: “Esto es asunto del gobierno, no podemos hacer nada en ese tema”, y no sentís nada al respecto. Además, la humanidad siempre está haciendo avances en el ámbito de la exploración espacial, siempre quiere ir a la luna, explorar Marte y Júpiter. Incluso quieren explorar el sol, pero como su temperatura es demasiado alta, no pueden ir allí. Así que construyen naves espaciales para vencer la gravedad de la Tierra y volar a la luna y a Marte. ¿Es esto algo positivo o negativo? (Negativo). Esto es negativo. Entonces, ¿hay algo positivo que tenga que ver con la ciencia? ¿Hay alguna afirmación que sea positiva y conforme a las leyes naturales de todas las cosas creadas por Dios? (Algunas herramientas inventadas y fabricadas por medios científicos, como los ordenadores, pueden mejorar nuestra eficiencia en el trabajo. Esas son cosas positivas). Esas no son cosas ni positivas ni negativas. Son solo herramientas. No están relacionadas con un pensamiento, una teoría ni un argumento concretos. Las cosas positivas y negativas de las que hablamos guardan relación con la esencia y los fundamentos de las cosas, como también con los motivos que hay detrás de los diversos proyectos de investigación científica llevados a cabo por la humanidad. En función de esto, determinamos si algo es positivo o negativo. Entonces, ¿qué otras cosas negativas hay? (Actualmente, la humanidad no sigue las leyes de crecimiento de todas las cosas, sino que utiliza medios científicos para cambiarlas. Por ejemplo, se alimenta a los pollos con pienso cargado de hormonas, por lo que pueden estar listos para su comercialización en treinta días, y se cultivan verduras y frutas fuera de temporada. Parece que la ciencia y la tecnología han avanzado, pero esto vulnera las leyes de crecimiento de todas las cosas y sirve para satisfacer la avidez de la gente por la comida. Esto es negativo). Esto es negativo. Hay quienes quieren subyugar a los tigres y a los leones. Ven que los tigres tienen un aspecto formidable, que incluso con un bostezo ahuyentan a la gente, así que quieren subyugarlos, arrancarles los colmillos y tenerlos en sus patios para hacer que vigilen sus casas como si fueran perros. ¿Es esto algo positivo o negativo? (Negativo). Esto es negativo. Todo lo que los humanos hacen y las diversas cosas que inventan en busca del disfrute carnal, utilizando distintos medios científicos y contraviniendo las leyes naturales, son cosas negativas, no positivas, porque el daño que causan a la humanidad es demasiado grande y el perjuicio al entorno de vida humano es demasiado grave. Por ejemplo, algunos lugares son extremadamente áridos, por lo que el gobierno utiliza aviones para dispersar agentes de siembra de nubes con el fin de provocar la lluvia. ¿Es esto algo positivo o negativo? (Negativo). En algunos lugares llueve demasiado, lo que provoca inundaciones, por lo que el gobierno despliega aviones para dispersar las nubes y controlar la lluvia. ¿Acaso esto no vulnera y destruye las leyes naturales? (Sí). Destruir las leyes naturales, vulnerarlas, no ajustarse a ellas, hacer lo que a uno le plazca, alardear de la avanzada tecnología humana; todas estas son cosas negativas. Aparte de estas, ¿qué otras cosas negativas hay? ¿Es algo positivo o negativo investigar sobre los agentes biológicos y la modificación genética? (Negativo). Debido a la investigación científica en genética que se ha llevado a cabo, la gente puede comer más alimentos modificados genéticamente. Entonces, ¿son los alimentos modificados genéticamente algo positivo o negativo? (Negativo). ¿Por qué decís que es algo negativo? Hay quien dice: “Esto es un logro científico, destinado a permitir que más gente tenga suficiente para comer y no pase hambre. Además, la gente lleva décadas comiendo alimentos modificados genéticamente y crece alta y corpulenta; especialmente los jóvenes de hoy en día son más altos que los de la generación anterior. Todo esto es gracias a las contribuciones de la ciencia a la humanidad. Puesto que los alimentos modificados genéticamente aportan tales grandes beneficios a la gente, ¿por qué se dice que son algo negativo?”. ¿Podéis explicarlo? (Aunque ahora la gente es más alta, su constitución es cada vez peor y contraen más enfermedades; la causa de todo esto es la ingesta de esas cosas procesadas científicamente. Por tanto, son cosas negativas). A primera vista, los alimentos modificados genéticamente parecen beneficiar a la gente —las personas son más altas y corpulentas—, pero su constitución se ha deteriorado. En general, tales alimentos tienen un impacto negativo en las personas, ya que las perjudican en lugar de beneficiarlas. Con independencia de si la gente los percibe como beneficiosos o perjudiciales, son cosas negativas, en absoluto positivas, porque vulneran las leyes naturales creadas por Dios y van en contra de las funciones que los diversos seres vivos originales creados por Dios estaban destinados a cumplir en el cuerpo humano. Puede que su impacto en las personas no se sienta al principio, pero al cabo de veinte años, las consecuencias adversas se hacen evidentes: muchas personas desarrollan todo tipo de enfermedades extrañas e incluso su fertilidad se ve afectada. Esto es suficiente para demostrar que tales alimentos no son cosas positivas. Aunque, desde una perspectiva humana, los alimentos modificados genéticamente sean producto de la tecnología, una contribución de la ciencia a la humanidad, desde la perspectiva de las cosas positivas y negativas, no son en absoluto algo positivo.

La humanidad siempre está intentando investigar la luna y explorar si existen otros planetas que sean aptos para la vida humana. Esta investigación científica, este punto de vista, ¿es algo positivo o negativo? (Negativo). ¿Por qué es negativo? (Dios creó a los humanos para vivir en la Tierra; nunca pretendió que viviéramos en otros planetas. Los humanos siempre son ambiciosos y quieren ir a todas partes. Al final, es un esfuerzo inútil y no pueden ir a ningún lado). Desde la perspectiva de la gente, investigar estas cosas es bastante normal; es crear condiciones de vida para el futuro de la humanidad, lo cual es algo bueno. Muchas de las funciones que Dios estableció en la Tierra han sido destruidas; se producen diversos desastres con frecuencia, se ha dañado el entorno vital de la Tierra, el aire, el agua y el suelo están gravemente contaminados, y todo tipo de seres vivos se enfrentan a la extinción. Se ha vuelto difícil vivir en la Tierra. Por ello, algunas instituciones de investigación científica han comenzado a estudiar otros planetas, con la esperanza de que la humanidad pueda ir y establecerse allí. Creen que, para que los descendientes de la humanidad sobrevivan, la gente tiene que prepararse con antelación; si no se preparan ahora y la humanidad no puede sobrevivir en la Tierra en el futuro, ¿no se quedará la raza humana sin escapatoria? Entonces, este punto de vista, esta investigación científica, ¿es en última instancia algo negativo o positivo? (Negativo). ¿En qué os basáis para decir que es algo negativo? (En que Dios simplemente no ha preparado condiciones acogedoras para los humanos en otros planetas. Dejando a un lado el resto de planetas, incluso los lugares muy calurosos y muy fríos de la Tierra no son aptos para la vida humana. Pero los humanos siempre son ambiciosos, siempre quieren liberarse de la soberanía de Dios y de Sus instrumentaciones e irse a vivir a otros planetas; esto va en contra de las disposiciones y ordenaciones de Dios. Por tanto, es algo negativo). Dios creó la Tierra —un maravilloso entorno vital— para los humanos, pero estos no la gestionan bien. Siempre están desarrollando la ciencia y la industria moderna y, como resultado, han destruido el entorno ecológico de la Tierra y han contaminado el aire, el agua e incluso el suelo. La gente ya no tiene acceso a cereales y verduras orgánicos y contrae todo tipo de enfermedades. Se ha vuelto difícil sobrevivir en la Tierra y ahora están pensando en ir a otros planetas, sin considerar si su carne mortal es siquiera capaz de hacerlo. Los humanos, estos seres de carne mortal, solo son aptos para habitar la Tierra y únicamente pueden hacerlo en ella. Esta es la ordenación de Dios. ¿Adónde pueden ir los humanos valiéndose únicamente de sus diversas condiciones innatas? Los pájaros pueden batir sus alas y volar a miles de metros de altura, pero los humanos no pueden volar hasta allí por sí mismos; necesitan la ayuda de los aviones. Sin embargo, volar en avión a veces es peligroso. Por tanto, los humanos son más aptos para vivir en la Tierra. Los atributos físicos de los humanos son compatibles con el suelo de la Tierra y con todos los aspectos de las condiciones de vida en ella, tales como todas las cosas, las cuatro estaciones y las leyes naturales. Por tanto, a la humanidad solo se la puede llamar terrícola. Estas leyes de supervivencia humana y estas condiciones de vida fueron preordinadas para los humanos cuando Dios creó todas las cosas. Así pues, la humanidad solo es apta para sobrevivir en la Tierra, no para habitar otros planetas. La humanidad ha arruinado y dañado la Tierra hasta el punto de hacerla inhabitable y quiere simplemente marcharse y olvidarse del asunto, buscando siempre habitar otros planetas. Esta es una lucha inútil. Esta práctica no sigue las leyes naturales ordenadas por Dios para los terrícolas; más bien, vulnera las leyes de supervivencia física de los terrícolas y es una práctica muy insensata. Por tanto, es algo negativo. Aunque haya algunos planetas que tengan aire y los terrícolas puedan ir allí a echar un vistazo, eso no significa que la humanidad pueda sobrevivir en ellos. Incluso en la Tierra, puedes ir al Polo Sur o al Polo Norte a echar un vistazo, puedes poner un pie allí, pero si tuvieras que vivir en esos lugares durante muchos años, ¿podrías soportarlo? También hay algunos sitios relativamente calurosos donde la temperatura supera los sesenta grados centígrados durante todo el año; tampoco son adecuados para la supervivencia humana. Los humanos no son aptos para la supervivencia a largo plazo en un puñado de lugares de la Tierra debido a que estos se encuentran en entornos geográficos especiales, y mucho menos para vivir en otros planetas. Eso no forma parte de las disposiciones de Dios. Basándose en las características de la carne humana, esta humanidad solo es apta para vivir en la Tierra; esto está bien fundamentado. El propósito de Dios al crear la Tierra fue disponer un entorno vital adecuado para la humanidad. Si quieres escapar de tal entorno y encontrar otra vía de escape, eso solo te conducirá a la ruina. Por tanto, es algo negativo. Si sabes que investigar siempre la posibilidad de habitar en otros planetas es algo negativo, pero aun así apruebas en tu corazón que la humanidad realice investigaciones científicas para encontrar una manera de vivir en tales lugares, eso demuestra que hay un problema con tu humanidad, que no distingues el bien del mal y que no puedes discernir lo correcto de lo incorrecto. Si sabes claramente que esta senda es inviable, pero aun así anhelas y esperas poder vivir en otros planetas en la próxima era, entonces no eres una persona normal, eres un bicho raro.

Una persona que distingue el bien del mal puede, por un lado, amar y aceptar las cosas positivas y comprenderlas con claridad. Además, puede discernir las cosas negativas y, como tiene humanidad y razón, siente aversión y odio en su corazón hacia ellas. Por supuesto, también puede despreciarlas, criticarlas y negarlas a partir de su entendimiento de algunas verdades. Si no puedes hacer esto, entonces no eres una persona que distingue el bien del mal. También se puede decir que tienes carencias en el aspecto de la humanidad. Si en tu humanidad careces de la capacidad de discernir el bien del mal, es que a tu humanidad le falta una condición muy importante, un componente muy significativo. Esto significa que no tienes una humanidad normal y no se te puede considerar una persona verdadera. Hay quien podría decir: “Los ejemplos que se acaban de dar se refieren a algunas cosas relacionadas con las necesidades básicas de la vida diaria de las personas y también a la ciencia. Si esas cosas son negativas y es necesario que las discernamos, ¿deberíamos rechazarlas?”. No hace falta. Discernir el bien del mal significa que tienes discernimiento de las cosas positivas y de las negativas en tu corazón. En el marco de tu humanidad, tienes criterio de juicio y sabes qué cosas son positivas y cuáles negativas. También tienes una actitud clara y sabes cómo tratar las cosas positivas y las negativas. Puedes aceptar, seguir y adaptarte a las cosas positivas, y no tienes resistencia ni aversión en tu corazón hacia ellas. En cuanto a las cosas negativas, puedes discernirlas desde lo más profundo de tu corazón, así como despreciarlas, sentir aversión por ellas y detestarlas, e incluso tener tus propios puntos de vista al respecto, los cuales utilizas para criticarlas. Esta es la actitud y la manifestación que debería tener una persona que puede discernir el bien del mal. Sin embargo, supongamos que en tu interior desprecias y detestas las cosas que son claramente positivas, e incluso las encuentras insignificantes en comparación con las negativas, así como demasiado ordinarias, comunes e indignas de mención. En tu fuero interno, también admiras, anhelas y persigues las cosas negativas, e incluso apruebas esas cosas negativas en la sociedad y en el mundo. Y por mucho que se comparta la verdad o los principios de discernimiento, no puedes asimilarlos ni aceptarlos. En ese caso, tu humanidad no es normal. Si careces de percepción o de puntos de vista claros sobre las cosas positivas y las negativas porque eres joven y te falta experiencia vital o perspectiva, o porque estas cosas no te han afectado ni han entrado en tu vida, entonces todavía no se puede decir que seas una persona que no puede discernir el bien del mal. Sin embargo, después de haber hablado sobre qué son las cosas positivas y qué son las negativas, si sigues sin poder aceptar o seguir las cosas positivas desde lo más profundo de tu corazón y, en cambio, sientes aversión y las desprecias, al tiempo que persigues y anhelas enérgicamente las cosas negativas, es que no eres una persona que puede discernir el bien del mal. Si se mira desde este punto de vista, queda sobradamente claro que tal persona no tiene humanidad. Este asunto de discernir el bien del mal revela la inclinación de alguien hacia las cosas positivas y las negativas, lo que nos permite determinar cuál es verdaderamente la clasificación de esa persona. Se encuentre con lo que se encuentre, si se inclina hacia las cosas negativas en lugar de hacia las positivas, está claro que esa persona no tiene humanidad y no posee conciencia ni razón. ¿Por qué digo esto? Anhela las cosas malvadas, las diversas iniciativas, proyectos de investigación o ciertos aspectos de la tecnología que Satanás y la humanidad malvada defienden, aprueban y en los que participan, en lugar de anhelar y seguir las reglas y leyes originales de las cosas positivas, que provienen de Dios. Por tanto, no cabe duda de que tales personas no son humanas. ¿Ha quedado claro? (Sí).

Acabamos de hablar de la capacidad para discernir el bien del mal como parte de la humanidad de las personas; es decir, si estas pueden identificar las cosas positivas y las negativas. No hay muchas personas capaces de discernir el bien del mal; sin embargo, en su vida, la gente entra en contacto frecuente tanto con cosas positivas como negativas. Por ejemplo, ¿son las emociones normales de las personas —la alegría, la ira, la tristeza, la felicidad— cosas positivas o negativas? (Positivas). ¿Y qué hay de la rebelión de las personas contra Dios? ¿Es algo positivo o negativo? (Negativo). ¿Y los deseos extravagantes que las personas dirigen a Dios? ¿Son cosas positivas o negativas? (Negativas). En su vida diaria, las personas en realidad no tienen percepción alguna respecto a muchas de las cosas con las que se encuentran. Algunas cosas positivas siempre acompañan a las personas en su vida y existencia; desempeñan un papel muy importante en su vida, y su impacto positivo en la supervivencia humana no puede ser reemplazado por el de ninguna cosa negativa. Sin embargo, la gente a menudo pasa por alto estas cosas positivas y, en cambio, cree que son muchas las cosas negativas que siempre los acompañan, sustentan su vida y están con ellos en su existencia. A partir de esto, se puede ver que muchas personas en realidad no sienten nada por las cosas positivas. Tiene poca importancia que no tengas sentimiento alguno por estas cosas. Siempre y cuando, al saber que son cosas positivas, no sientas aversión por ellas e incluso puedas anhelarlas y amarlas desde lo más profundo de tu corazón, esto demuestra que tu humanidad anhela lo que es positivo. Supongamos que sabes qué son las cosas positivas y qué son las negativas, pero aun así no logras que te gusten las positivas. En cambio, en tu corazón te gustan las cosas negativas, incluso te interesan especialmente y, yendo un paso más allá, si se dan las condiciones y tienes la oportunidad, seguro que las persigues e intentas obtenerlas. Esto indica que, en lo que respecta a tu inclinación hacia las cosas positivas y negativas, amas lo que es negativo y no lo que es positivo. Si no amas las cosas positivas, esto demuestra que no eres una figura positiva. Si no eres una figura positiva, entonces ciertamente no eres alguien con conciencia y razón; eres una figura negativa. Si no eres alguien con conciencia y razón, entonces no eres humano, no eres una persona. Por ejemplo, alguien cultiva tomates. Dicha persona oye que, una vez que los tomates han crecido, se les puede hacer pasar de verdes a rojos de la noche a la mañana con solo aplicarles un agente químico y que luego estarán listos para venderse de inmediato. Piensa entonces: “Esto es genial. Todos los demás los venden así, de modo que yo también lo haré. De esta manera, me puedo hacer rico y también puedo comer tomates antes. ¡Esto es ideal!”. Así que vende estos tomates y él mismo se los come. Alguien le recuerda que los tomates madurados con agentes químicos son perjudiciales para la gente y que vender esas cosas es perjudicar a las personas, pero se niega a aceptarlo y dice: “¿Cómo va a perjudicar esto a la gente? Esto es fruto de la investigación científica; es algo positivo. La ciencia sirve a la humanidad y, puesto que estas cosas se han inventado por medio de la ciencia, deberían aplicarse ampliamente en la vida de las personas. La vida de la gente no puede prescindir de la ciencia; tenemos que confiar en ella”. Algunas personas incluso tratan la ciencia como si fuera la verdad y enseñan a la gente a amarla, aprenderla y usarla, así como a basarlo todo en ella. Puede que ahora algunas personas hayan descubierto que la ciencia no es necesariamente correcta y que algunas cosas inventadas por medio de ella son perjudiciales para la gente, por ejemplo, las armas químicas y las avanzadas son capaces de masacrar a la humanidad y, en particular, los alimentos modificados genéticamente son un azote permanente para la especie humana. Pero muchas personas no piensan así y dicen: “¿Puede la ciencia estar equivocada? Si lo estuviera, ¿la apoyaría el Estado? Toda la humanidad aprende y usa la ciencia, ¿podría estar equivocada toda la humanidad?”. ¿Es correcta esta afirmación? Creen que, puesto que toda la humanidad venera y usa la ciencia y que esta es la tendencia social, por muy negativa que sea una cosa, puede convertirse en algo positivo. ¿Son estas personas capaces de discernir el bien del mal? (No). ¿Qué son estas palabras que pronuncian? (Falacias). Son falacias, herejías y argumentos retorcidos. Aunque la mayoría de la gente entre la especie humana malvada esté de acuerdo con estas afirmaciones y las reconozca, por muchas personas que las reconozcan y aprueben, lo que está mal siempre estará mal, las cosas negativas siempre serán negativas y el razonamiento retorcido siempre será un razonamiento retorcido. Es imposible que se conviertan en cosas positivas, como también que puedan llegar a ser nunca la verdad.

¿Acaso las personas que siempre persiguen las tendencias sociales y a las que les encanta decir falacias no son aquellas que aman especialmente las cosas negativas? (Sí). ¿Pueden aceptar la verdad y las cosas positivas? (No). No pueden aceptar las cosas positivas. Por ejemplo, algunas personas enferman y, de hecho, su enfermedad podría curarse mediante el ejercicio y ajustes en su rutina diaria, pero insisten en usar medios y métodos modernos y de alta tecnología como tratamiento. Tú podrías decir: “Aunque la medicina está avanzada hoy en día y ese tratamiento tiene resultados evidentes, provocará secuelas cuyas consecuencias serán irreversibles. Deberías usar un método natural, como el ejercicio y ajustes en tu rutina diaria y en tus hábitos y patrones alimenticios, para hacer que tu cuerpo entre poco a poco en un ritmo normal y natural, después de lo cual algunos síntomas se aliviarán gradualmente”. Algunas personas pueden aceptar este tipo de opinión, pero otras no. Piensan: “Ese es un enfoque anticuado. Esa era la manera y la filosofía con las que la humanidad trataba las enfermedades hace miles de años. ¡La idea de que mejorar se consigue con un treinta por ciento de tratamiento y un setenta por ciento de recuperación ya no sirve! La medicina está avanzada hoy en día y los tratamientos de alta tecnología generan resultados rápidos. ¡Los medicamentos te curan en un abrir y cerrar de ojos!”. Según sus puntos de vista, mientras la medicina esté avanzada y pueda curar las diversas enfermedades de la humanidad y permitir que la gente tenga una vida larga, se habrá convertido en algo positivo, y la gente debería creer en ella y en la ciencia y dejar que esta última tenga soberanía sobre su porvenir. Piensan que, por muchas enfermedades que contraiga la gente, no hay nada que temer, ya que, con los medios de alta tecnología, se puede curar cualquier enfermedad complicada y difícil de tratar, y que, aunque haya secuelas, no hay de qué preocuparse. ¿Son acertadas estas opiniones? Son falacias. Decidme, si habláis con esta clase de persona sobre qué son las cosas positivas, ¿podéis hacérselo entender? ¿Pueden aceptarlo? (No, no podemos hacérselo entender). Una razón por la que no podéis hacérselo entender es porque la persona misma es incapaz de aceptar los puntos de vista positivos. Otra razón es porque toda la humanidad, en el mundo entero, está siendo arrastrada por las tendencias malvadas, sin una sola excepción. Aunque crean en Dios, en el fondo de su corazón no aceptan la verdad ni las cosas positivas y no contemplan a las personas y las cosas basándose en las palabras de Dios. En lugar de eso, siguen usando las opiniones de Satanás y las tendencias malvadas de este como base para contemplar o tratar todos los asuntos. Por tanto, aunque esta clase de persona ha creído en Dios durante muchos años, ha escuchado algunos sermones y ha estado haciendo su deber, y afirma estar dispuesta a aceptar la verdad, los puntos de vista sobre las cosas que mantiene en la vida real siguen sin cambiar, como tampoco ha cambiado su elección entre las cosas negativas y las positivas. Las cosas negativas que ha aceptado ya han echado raíces en su corazón y, aunque sepa que no son la verdad, seguirá aferrándose a ellas. Esto demuestra a las claras que lo que de verdad ama en su corazón son las cosas negativas, no la verdad. Aunque ha leído las palabras de Dios y escuchado sermones sobre la verdad y entiende en términos de doctrina que estas palabras son correctas y constituyen la verdad, sigue sin estar dispuesta a renunciar a las cosas negativas que hace mucho que aceptó en lo más profundo de su corazón, y nunca usa las palabras de Dios como base para discernir las cosas negativas. Cuando se encuentra con asuntos concretos, en su corazón sigue aferrándose a sus opiniones originales e incorrectas, y sigue considerando las cosas negativas como positivas y las opiniones incorrectas como correctas. En cuanto a las cosas positivas, aunque no dice explícitamente que sean negativas, en su corazón no está dispuesta a renunciar a las cosas negativas y aceptar las positivas, porque siente que “las cosas positivas parecen tener demasiado poca influencia y muy poca gente puede aceptarlas. No son viables en la sociedad; esto es un hecho objetivo”. Esto demuestra que no tiene la capacidad de discernir el bien del mal en su corazón y que hay un problema con su humanidad. Esta clase de persona no está interesada en las cosas positivas y a menudo quiere cambiar la naturaleza y las leyes de supervivencia del mundo natural, de la fisiología humana y de la supervivencia humana, siempre con el deseo de conquistar la naturaleza y a los diversos seres vivos. Por ejemplo, siempre está reflexionando sobre cosas como esta: “¿Cómo podemos dar a los perros los genes de los gatos, para que puedan cazar ratones como ellos? ¿Y no sería maravilloso que los gatos pudieran tanto cazar ratones como guardar la casa como los perros?”. “Si las gallinas pudieran tanto poner huevos como cantar, entonces solo necesitaríamos criar gallinas, ¡qué genial sería!”. Como ves, siempre está reflexionando sobre cosas indebidas. Si se tratara de alguien capaz de discernir el bien del mal, pensaría: “¡Qué maravillosos son los animales que Dios creó! Los gallos pueden cantar y hacer compañía a las gallinas, y estas pueden poner huevos e incubar polluelos, y los humanos pueden comer la carne tanto de los gallos como de las gallinas. Los perros pueden proteger el hogar y hacer compañía a sus dueños, y los gatos pueden cazar ratones y a veces también pueden convertirse en discretos miembros de la familia. Todo esto es genial, cada uno tiene su propia función, ¡todo lo que Dios creó es bueno!”. Pero aquellos que no pueden comprender las cosas positivas usarán las opiniones de Satanás para negarlas y condenarlas, e incluso intentarán, basándose en las opiniones de Satanás, cambiar las leyes de supervivencia de diversas criaturas, las distintas leyes del mundo natural y hasta las de la supervivencia humana, todo con el fin de permitir que la ciencia ostente el poder. Tales personas ciertamente no tienen una humanidad normal. Su humanidad carece de la característica de ser capaz de discernir el bien del mal. Además, no saben gestionar su vida de acuerdo con las leyes naturales y siempre quieren hacer las cosas según la voluntad humana, usando medios tecnológicos o métodos artificiales para cambiar las leyes normales de la vida física. Por ejemplo, una persona normal necesita siete u ocho horas de descanso al día para cargarse de energía y ser capaz de soportar un día de vida y trabajo, pero esta clase de personas reflexionan: “¿No sería genial si la gente pudiera vivir y trabajar cada día con normalidad sin necesidad de dormir ni comer? Me pregunto qué medios de alta tecnología se podrían usar para lograr esto”. En su mente pueden surgir ideas ridículas y extrañas. No reflexionan sobre cómo adaptarse a estas leyes y seguirlas desde la perspectiva de la humanidad normal y así manejar correctamente las diversas necesidades y problemas de la carne, sino que siempre quieren cambiar estas leyes, ser diferentes de la gente corriente, ser capaces de ir más allá de sus instintos físicos y lograr que su carne no las controle ni frene. ¿No es esto aterrador? Siempre quieren destacar entre la multitud. Los demás duermen ocho horas al día, pero ellas quieren dormir solo diez minutos o como mucho una o dos horas, y aun así tener suficiente energía para el día. Esto es algo que la gente normal no puede lograr. Las leyes naturales del cuerpo humano ya han sido fijadas bajo la ordenación de Dios. Cuán grande es el apetito de una persona, cómo son las leyes del funcionamiento de sus órganos internos, cuánta energía tiene, cuánto trabajo puede hacer en un día, cuántas cosas puede su cerebro llegar a pensar en un día y durante cuánto tiempo puede pensar en ellas; todo esto está fijado. Desde la perspectiva de la humanidad, estas leyes son en realidad normales y constituyen cosas positivas. Solo si se siguen ciertas leyes es posible que la humanidad siga viviendo año tras año, multiplicándose y subsistiendo generación tras generación y que la supervivencia de la humanidad continúe. Así es para todos los seres vivos. La continuación de su vida solo puede perdurar si se siguen ciertas leyes naturales y de la vida y se mantienen períodos tanto de descanso como de actividad. Si uno vulnera las leyes naturales, la continuación de su vida tendrá problemas y puede que no viva mucho tiempo. Si surge un problema con la condición física de una persona, su vida normal, sus comidas diarias, así como su pensamiento normal, su juicio normal y la cantidad de trabajo que puede hacer en un día, etc., todo se verá afectado. Por tanto, las leyes naturales de la humanidad protegen la supervivencia normal de esta. Estas son cosas positivas y la gente no debería despreciarlas ni sentir aversión por ellas. Más bien, deberían respetarlas y seguirlas. Aquellos que no son humanos y que pertenecen a Satanás siempre piensan: “¡Seguir estas leyes naturales de la humanidad hace que la gente parezca totalmente incapaz e inútil! Siempre estamos limitados por estas leyes naturales: cuando estás cansado, tienes que irte a dormir; cuando tienes hambre, tienes que ir a comer. Si no haces estas cosas, tu mente no puede seguir el ritmo de tu boca, las manos te empiezan a temblar, el corazón te empieza a palpitar y las piernas se te debilitan y no puedes mantenerte firme. ¡Esto es tan molesto! Imagina que pudieras simplemente tomar alguna medicina y vivir normalmente, o que pudieras estar lleno de energía aun cuando llevaras varios días sin descansar, lo que te haría incluso más increíble que un robot. O imagina que, cuando tuvieras hambre, pudieras simplemente presionar un cierto punto de acupuntura e inmediatamente no sentir hambre. O imagina no comer durante varios días y aun así estar bien, sin que tu carne se consuma, sin que tu energía disminuya y con tu cuerpo todavía normal y sano. ¡Eso sería asombroso!”. La gente siempre quiere cambiar estas leyes naturales. ¿No es esto negar y oponerse a las cosas positivas? (Sí). La existencia de estas cosas positivas asegura la existencia normal de la humanidad y mantiene la vida normal de la humanidad, por lo que la gente no solo debería seguirlas, sino también tratarlas racionalmente. No deberían ir en contra de ellas, reprimirlas ni ponerse en conflicto con ellas, y mucho menos oponerse a ellas. Por otro lado, esas cosas que están más allá de las leyes naturales de la humanidad, las figuraciones de la gente y algunas de sus ideas anormales y comportamientos extraordinarios son todas cosas negativas. Puesto que todas son cosas negativas, la gente debería discernirlas y rechazarlas, no aceptarlas. Si tienes discernimiento de las cosas positivas y de las negativas y puedes tratarlas correctamente y manejarlas racionalmente mientras vives, entonces tu humanidad es normal. Si a menudo no sientes los efectos positivos que estas cosas positivas tienen en ti, con frecuencia quieres oponerte a ellas y hacer cosas que les son contrarias y sueles intentar cambiar estas cosas positivas basándote en algunos dichos y puntos de vista negativos, lo que vulnera las leyes objetivas de las cosas, entonces se demuestra que, en lo que respecta a tu humanidad, no tienes la capacidad de distinguir el bien del mal. Tras haber compartido de esta manera, ¿lo entiendes ahora? (Sí).

Si una persona tiene humanidad, ¿no debería entender qué son las cosas positivas y aceptarlas? (Sí). ¿Y no debería también ser capaz de discernir las cosas negativas, al tiempo que poder detestarlas y rechazarlas de corazón? (Sí). Entonces, ¿qué otras cosas es incapaz la gente de identificar como positivas o negativas? ¿Es creer en Dios y seguirlo algo positivo o negativo? (Positivo). ¿Es la soberanía de Dios sobre el porvenir del hombre algo positivo o negativo? (Positivo). La soberanía de Dios sobre el porvenir del hombre es algo positivo. Entonces, ¿cuáles son los principales puntos de vista que sustentan la oposición de la especie humana corrupta a la soberanía y las instrumentaciones de Dios? (La gente cree que el porvenir de una persona está en las manos de esta y que el conocimiento puede cambiar el sino de uno mismo). Estos son los puntos de vista que sustentan la negación de Dios y la resistencia a Él por parte de la especie humana corrupta; son cosas verdaderamente negativas. Entonces, ¿cómo debería la gente comprender el asunto de que Dios tenga soberanía sobre el porvenir del hombre? Algunas personas, aunque en materia de doctrina reconocen que la afirmación “Dios es soberano sobre el porvenir del hombre” es correcta y constituye algo positivo, siguen creyendo en su corazón que los propios esfuerzos del hombre pueden cambiar su porvenir, que su sino puede estar en sus propias manos y que tienen la última palabra. Sienten que, si no estudian mucho y se aplican con diligencia, no podrán entrar en una buena universidad y no tendrán un buen trabajo, buenas perspectivas ni unas condiciones de vida favorables. ¿Es esta la clase de personas que pueden discernir el bien del mal? (No). Tras haber vivido durante veinte o treinta años, todavía no saben lo que significa la afirmación “Dios es soberano sobre el porvenir del hombre”. Llevan muchos años creyendo en Dios, pero siguen pensando que su porvenir está en sus propias manos, que el conocimiento puede cambiar su sino y que, si quieren un buen porvenir, disfrutar de cosas agradables y llevar una buena vida, deben confiar en su propio esfuerzo, tal como dicen los no creyentes: “Para ganar, tienes que poner toda la carne en el asador”. ¿Es esta la clase de persona que puede discernir el bien del mal? (No). ¿Es un ser humano una persona que no puede discernir el bien del mal? (No). Disfruta de una buena vida, come y viste bien, las demás personas de la sociedad la tienen en alta estima y siente que la vida que tiene ahora es únicamente gracias a su propio trabajo duro. Por lo tanto, cree que la afirmación “Para ganar, tienes que poner toda la carne en el asador, y el porvenir del hombre depende de sí mismo, no de los demás” es cierta y que constituye un punto de vista correcto. ¿Es esta una manifestación de humanidad normal? (No). Antes de haber adquirido conocimientos, la gente no entiende estas cosas, pero una vez que han captado algunos conocimientos, niegan por completo la afirmación “Dios es soberano sobre el porvenir de la humanidad” y, en cambio, piensan: “Cada quien tiene su porvenir en sus propias manos; uno puede crear la felicidad con sus propias manos”. ¿Es esta la clase de persona que puede discernir el bien del mal? (No). Entonces, ¿qué clase de criatura es una persona así? ¿No está desprovista de humanidad? (Sí). Una persona así es alguien sin conciencia ni razón, y alguien sin conciencia ni razón no puede discernir el bien del mal. Incluso después de haber experimentado verdaderamente los hechos de la vida, todavía no puede comprender de verdad qué son las cosas positivas ni apreciar realmente cuál es la esencia de estas. Esto demuestra que es incapaz de discernir el bien del mal. Una persona así no tiene humanidad; no es en absoluto un ser humano. También hay algunas personas que pueden repetir como loros la doctrina, diciendo: “Las leyes de todas las cosas provienen de Dios, son cosas positivas, son beneficiosas para la humanidad y son lo que la esta debería seguir, anhelar y perseguir”, pero después de entrar en contacto con información relacionada con la alta tecnología y con cosas de este ámbito, sus puntos de vista sobre estos asuntos cambian. ¿En qué clase de puntos de vista se convierten? Dicen: “Nosotros, los creyentes en Dios, siempre estamos hablando de las leyes de la vida, las leyes de todas las cosas y las leyes de la supervivencia de todas las cosas, y pensamos que son cosas positivas. ¡Eso es tan retrógrado! Demuestra falta de conocimiento. ¡Es como ser corto de miras! La tecnología está tan avanzada a día de hoy; hay muchas cosas que no tienes que hacer tú mismo, ya que los productos tecnológicos pueden hacerlas por ti, ¡a eso se le llama estar avanzado! Mira, algunos coches pueden conducirse solos. Después de subirte, estableces el destino y luego solo dices una palabra y el coche empieza a conducir. ¡Eso es verdaderamente alta tecnología, es tan admirable! La humanidad ha desarrollado tecnología avanzada y nos hemos convertido en los amos de todas las cosas sin hacer nada. ¡Así que solo la ciencia es la verdad absoluta! ¡La gente que carece de educación y conocimiento y no entiende la ciencia es retrógrada e inculta!”. Su punto de vista ha cambiado, ¿verdad? En su corazón, no han discernido la diferencia entre las cosas positivas y las negativas. También hay algunas personas que, después de visitar un museo de aviación, exclaman: “¡Vaya, qué revelación, la ciencia está tan avanzada! Nosotros, la gente corriente, nos sentimos totalmente superados allí; no podemos entender nada de eso. No puedes siquiera imaginar hasta qué punto se ha desarrollado la ciencia en la actualidad. ¡Ni siquiera hemos entrado en contacto con esas cosas tecnológicas modernas y avanzadas! Y todavía creemos en Dios y hablamos de reglas y leyes naturales; ¡somos tan retrógrados!”. Después de ver estas cosas deslumbrantes de la sociedad moderna, tales personas niegan por completo desde lo más profundo de su corazón las teorías sobre las cosas positivas y las negativas que antes entendían. No determinan con más claridad qué son las cosas positivas, sino que creen que son retrógradas y que van a la zaga de la tecnología moderna y del ritmo moderno del desarrollo humano. No solo eso, sino que también aprueban y anhelan especialmente estas cosas negativas, esperando convertirse en uno de los que desarrollan la tecnología moderna y avanzada. ¿Es esta clase de persona alguien que puede distinguir el bien del mal? (No). Dado que ser capaz de discernir el bien del mal es una característica de la humanidad, se deduce que es algo inherente a ella e innato en la misma, no algo que se forma después. Es decir, ser capaz de discernir el bien del mal, esta característica de la humanidad, no cambiará con el paso del tiempo ni aunque se produzcan cambios en el entorno geográfico o en las personas, acontecimientos y cosas. Nadie puede cambiarla y nada puede cambiarla ni eliminarla. En lo más profundo del corazón de las personas que pueden discernir el bien del mal, las cosas positivas son siempre lo que anhelan, mientras que las negativas son siempre aquello por lo que sienten aversión y detestan y no son lo que su humanidad necesita. ¿Qué necesitan? Necesitan cosas que sean beneficiosas para las leyes de la vida física y para su supervivencia física, cosas que sean naturales, que hagan que la gente se sienta en paz y en calma y que se ajusten a las necesidades de la conciencia y la razón de la humanidad normal, no cosas que sean grandiosas, elevadas e impresionantes. Como ves, en lo que respecta a cómo se comporta uno, a algunas personas les gusta que su vida sea un poco más sencilla y discreta; no les gusta tener una vida extraordinaria, sino que simplemente les gusta la calma y tener paz y alegría, llevar su vida muy tranquilamente. En cambio, a otras personas no les gusta esto; les gusta tener una vida extraordinaria y las cosas que son grandiosas, elevadas e impresionantes, así como lucirse, destacar entre la multitud y ser famosas, y no les gusta la sencillez ni la naturalidad. Esto demuestra la diferencia entre la humanidad de las personas.

La gente que no sabe discernir el bien del mal puede aceptar algunas afirmaciones correctas y positivas o, de cara al exterior, seguir a otros en su gusto y anhelo por algunas cosas positivas. Sin embargo, una vez que pasa el tiempo y cambia el entorno, como también lo hacen las personas, los acontecimientos y las cosas, estas cosas positivas se convierten de inmediato en negativas en lo más profundo de su corazón, mientras que las negativas, las que de verdad les gustan, se vuelven entonces positivas y se convierten en el objeto de su búsqueda. Es decir, antes de que hayan visto ninguna de las cosas negativas que les gustan, las positivas no son para ellos más que una doctrina, y pueden dejarse llevar por la corriente y seguir al rebaño. Sin embargo, a medida que se hacen mayores y pasa el tiempo, las cosas que de verdad aman en su corazón y sus verdaderos puntos de vista afloran de manera natural. Por ejemplo, algunos suelen decir: “Creer en Dios es bueno; los que creen en Dios recorren la senda correcta y no hacen el mal; todos son buena gente”. Pero después de haber creído en Dios durante unos años y ver que todos los sermones y enseñanzas en la casa de Dios instan a las personas a ser honestas, a perseguir la verdad, a someterse a Dios y a hacer el deber de un ser creado, sienten aversión por ello, les parece que creer en Dios no tiene sentido y quieren abandonar la iglesia y regresar al mundo; su corazón no está en la iglesia. Así son los que no aman la verdad. En realidad, esta clase de personas no aman las cosas positivas y tienen en su corazón muchos razonamientos retorcidos y herejías. Para ellas, estos razonamientos retorcidos y herejías son cosas positivas, mientras que, en lo más profundo de su corazón, sienten aversión, detestan y desprecian las cosas verdaderamente positivas y nunca las aceptan. Precisamente porque nunca aceptan las cosas positivas y porque lo que les gusta son las negativas, la humanidad de esta clase de personas no posee la capacidad de discernir el bien del mal. Es como el caso de algunos que, cuando empiezan a creer en Dios, solo lo hacen para obtener bendiciones. Después de escuchar sermones durante muchos años, por fin entienden: “Creer en Dios significa que la gente debe ser honesta y devota, estar dispuesta a pagar un precio al hacer su deber y ser sincera con Dios, que no debe actuar de manera imprudente y obstinada y que ha de defender los intereses de la casa de Dios. En especial, cuando los intereses de la casa de Dios entren en conflicto con los suyos propios, deben defender los de la casa de Dios y renunciar a sus intereses personales”. Tras aprender sobre todos los distintos aspectos de la verdad, se arrepienten de creer en Dios y dicen: “Pensaba que creer en Dios significaba tener un gran grupo, una fuerza poderosa en la que apoyarse, y que, siempre y cuando la gente renunciara a mucho, sufriera y pagara un precio, podría entrar en el reino y tener un buen destino, avanzar con fuerza a la siguiente era, dominarla y reinar como reyes. Pero resulta que no es así. Creer en Dios consiste enteramente en enseñar a la gente a comportarse, a someterse a Dios y a evitar el mal. En particular, si la gente cree en Dios, siempre se le pide que sea honesta y hable con sinceridad, así como que practique la verdad; no se le permite tener la última palabra. ¿Qué sentido tiene entonces creer en Dios?”. Por tanto, desarrollan quejas en su corazón y quieren abandonar su fe. Pero luego piensan: “Llevo varios años creyendo en Dios; si lo dejo ahora, ¿no habré creído en vano?”. En ese momento, se sienten reacios a abandonar. Pero si siguen creyendo, no les interesa la verdad. En la casa de Dios siempre se habla de perseguir la verdad y entrar en la realidad, de someterse a Dios, de buscar la verdad y de actuar conforme a los principios. Están cansados de oír hablar de estas cosas y ya no quieren seguir haciéndolo. En especial, cuando la casa de Dios habla de practicar la verdad, se sienten angustiados y doloridos por dentro; cuando se mencionan cosas positivas, sienten aversión, las desprecian en su corazón y no están dispuestos a escuchar. Algunas personas, al darse cuenta de que, aunque crean hasta el final, no obtendrán la verdad ni un buen destino, simplemente dejan de creer. Algunas de ellas se van a buscar un trabajo o a hacer negocios, y otras vuelven a casa para casarse. Dejan de creer en Dios porque no aman la verdad. La casa de Dios siempre habla de la verdad y comparte sobre ella, algo por lo que sienten especial aversión. Esto demuestra que esta clase de personas no tienen conciencia ni razón y que no pueden discernir el bien del mal. El hecho de no poder discernir el bien del mal significa que, en su humanidad, no disponen del estándar ni de la capacidad para identificar las cosas positivas y las negativas; es algo de lo que carecen. Entonces, ¿tiene esta clase de personas una humanidad normal? (No). No son humanos. Si alguien de verdad tiene humanidad, hay algo que puede demostrarlo: ama y anhela las cosas positivas en su corazón. Incluso cuando no entiende la verdad, anhela una sociedad recta que esté libre de oscuridad, como también anhela las cosas positivas y que la verdad ostente el poder. Pero esta sociedad malvada no tiene cabida para la gente así, y a las personas se las excluye y reprime si revelan algo positivo. En estas circunstancias, las personas con humanidad no pueden obtener las cosas positivas que les gustan y anhelan, por lo que se sienten afligidas en su corazón. Pero después de creer en Dios, al leer Sus palabras y escuchar los sermones, entienden muchas verdades, y estas verdades son coherentes y coinciden con las cosas positivas que su humanidad ama, lo que satisface a la perfección sus necesidades de cosas positivas. Por tanto, su corazón anhela las cosas positivas aún más. Aunque ahora no puedan poner la verdad en práctica por completo —ya sea por limitaciones del entorno, por su escasa estatura o porque ciertas actitudes corruptas las constriñen y atan—, tienen la determinación y el deseo de poder algún día practicar plenamente de acuerdo con la verdad y las palabras de Dios, para así lograr la sumisión a Sus palabras y satisfacer sus necesidades derivadas de su amor por las cosas positivas. Tales personas son aquellas cuya humanidad posee la cualidad de ser capaz de discernir el bien del mal; son personas con humanidad. Si solo afirmas que amas las cosas positivas y reconoces de palabra que todo lo que Dios hace es bueno, eso es simplemente hablar de doctrinas y gritar consignas. Emitir palabras agradables y teorías correctas o soltar discursos altisonantes es algo que puede hacer cualquiera. Eso no demuestra que de verdad ames las cosas positivas. Pero si, cuando oyes la verdad, puedes amarla y anhelarla, y cuanto más la oyes, más la anhelas, mayor es tu impulso por buscarla y más firme se vuelve tu fe en seguir a Dios y alcanzar la salvación; y si, en el proceso de creer en Dios, te das cuenta de que obtienes ganancias en tus diversas búsquedas, te vas despojando gradualmente de tus actitudes corruptas y van disminuyendo cada vez más tus actos de resistencia a Dios y rebeldía contra Él, entonces eres alguien que ama las cosas positivas, alguien que posee la realidad-verdad. Tales personas dan fruto y obtienen ganancias en su fe en Dios. Puedes sentir que has cambiado y que tu actitud hacia Dios y la verdad es diferente a la que tenías antes. En el pasado te rebelabas contra Dios, no te sometías a Él y no podías practicar la verdad ni siquiera en asuntos insignificantes. Pero a lo largo de estos años de búsqueda, de estos años en los que has hecho tu deber y gracias a tus esfuerzos en todos los aspectos, has entendido algo de la verdad y, cuando te enfrentas a los asuntos, puedes buscar la verdad y rebelarte contra los deseos de tu carne. En algunos asuntos importantes relacionados con los principios, también puedes atenerte a estos y no actuar según tu propia voluntad, así como defender los intereses de la casa de Dios y el trabajo de la iglesia. Esto significa que tienes cierta estatura, que tienes algo de práctica y entrada en lo que respecta a rebelarte contra ti mismo y a aceptar la verdad y someterte a ella y que tus diversas actitudes corruptas también han cambiado en diversos grados. Esta es la manifestación de discernir el bien del mal en las personas que de verdad tienen humanidad.

Las personas que no saben discernir el bien del mal puede que también quieran aceptar la verdad y estén dispuestas a buscar la salvación, pero cuando se enfrentan a las cosas, no pueden poner la verdad en práctica. Siguen viviendo según sus actitudes corruptas y a menudo se rebelan contra Dios y se resisten a Él sin ser conscientes de ello. Se rebelaban contra Dios de esta manera hace diez años y, diez años después, todavía pueden hacerlo. Ni aceptan ni practican la verdad. Hay dos razones para ello: una es que no entienden en lo más mínimo qué es la verdad y se limitan a aferrarse a su propio razonamiento, a sus propios dichos y a sus propios puntos de vista. La otra es que no son en absoluto personas que acepten la verdad. Siguen rebelándose contra Dios de la misma manera en que lo hacían hace diez años, sin ningún cambio. Por muchos años que lleven creyendo en Dios, no tienen testimonio de aceptar la verdad ni de someterse a Dios, y mucho menos de rebelarse contra la carne y sus actitudes corruptas. Esto demuestra que no son personas que acepten la verdad. Tales personas no son de las que disciernen el bien del mal. También se puede decir que no son personas con humanidad; para decirlo sin rodeos, no son seres humanos. Algunas personas, tras oír estas palabras, sienten en su corazón que no están convencidas. Dicen: “Llevo más de diez años creyendo en Dios y siempre he estado haciendo mi deber. Es solo que de vez en cuando cometo algunos errores y me someto a alguna poda. ¿Acaso no es eso muy normal? Todo el mundo tiene actitudes corruptas; ¿quién no comete errores? En cualquier caso, soy un verdadero creyente. ¿Cómo puedes decir que no tengo humanidad?”. Es cierto que eres un verdadero creyente, pero ¿ser un verdadero creyente significa que puedes aceptar la verdad? ¿Significa que puedes rebelarte contra la carne y que no serás obstinado? ¿Significa que puedes someterte a Dios? No. Ser un verdadero creyente no lo es todo y no significa que puedas alcanzar la salvación. Alcanzar la salvación depende fundamentalmente de si tu humanidad puede aceptar la verdad y de si puedes discernir el bien del mal. Ser un verdadero creyente no es la condición más importante para que las personas alcancen finalmente la salvación, ni es una condición básica. Dices que eres un verdadero creyente, pero ¿cuánta verdad has entendido y obtenido? En lo que respecta a los intereses de la casa de Dios, ¿en cuántas ocasiones los has defendido? Si crees que eres un verdadero creyente, que tienes conciencia y humanidad y que eres una persona de verdad, entonces, en relación con el mismo asunto, si podías rebelarte contra Dios hace diez años, ¿puedes seguir rebelándote contra Él ahora? ¿Has cambiado? ¿Te has rebelado contra la carne? Si no te has rebelado contra la carne, ¿podrás hacerlo en los próximos diez años? Si sigues sin poder rebelarte contra la carne y aún puedes rebelarte contra Dios, eso demuestra que hay un problema con tu humanidad. No puedes practicar la verdad, así que, aunque digas que eres un verdadero creyente, es inútil. Dices que estás dispuesto a sufrir y a pagar un precio, así como a hacer tu deber devotamente, pero esta disposición no tiene valor. Es solo un requisito previo para que puedas practicar la verdad y someterte a Dios, pero que finalmente puedas ponerlo en práctica depende de si tienes humanidad. Si tu corazón es siempre incapaz de frenar y controlar tus actitudes corruptas, eliges defender tus propios intereses y escoges las cosas negativas en lugar de las positivas, eso demuestra que tu humanidad no ama la verdad ni tiene la capacidad de controlar tus actitudes corruptas. Que no tuvieras la capacidad de controlar las revelaciones de tus actitudes corruptas cuando no entendías la verdad es disculpable. Pero ahora es diferente. Llevas muchos años escuchando los sermones sobre la verdad y, aun así, sigues sin poder frenar tus actitudes corruptas para poder practicar de acuerdo con los principios-verdad y tomar las decisiones correctas cuando te enfrentas a las cosas. Ves claramente a personas malvadas que perturban el trabajo de la iglesia y, sin embargo, no eres capaz de ponerte en pie para defender los intereses de la casa de Dios. Pero cuando alguien perjudica tus propios intereses, puedes hacer todo lo que está en tu mano para defenderlos. Esto es suficiente para demostrar que en tu humanidad no hay conciencia ni razón que te regulen y frenen para que elijas la senda y los principios de práctica correctos. Si haces cosas tan irracionales y aun así afirmas que eres humano, eso demuestra que tu conciencia y tu razón ya no funcionan. Entonces no eres una persona normal, porque en tu humanidad no hay conciencia ni razón ni nada que pueda permitirte tomar las decisiones correctas. ¿Lo entiendes? Algunas personas dicen: “Mi estatura es pequeña ahora. Debido a mi entorno familiar y a mi educación, soy obstinado, autocomplaciente y soberbio. Pero en la vida real sé qué son las cosas positivas y qué son las negativas, y sé lo que debo y no debo hacer. Es solo que, como mi estatura es pequeña y no he tenido a nadie que entienda la verdad para esclarecerme, supervisarme e instarme, no he puesto la verdad en práctica y he cometido algunas transgresiones, y estoy un poco arrepentido en mi interior”. En la vida real, tales personas pueden usar su conciencia para regular su conducta y frenarse a sí mismas a fin de recorrer la senda correcta. Son personas que pueden salvarse. Esto es porque son capaces de aceptar la verdad, pueden poner en práctica parte de ella y han experimentado algunos cambios. Es solo que su ritmo de progreso es un poco más lento que el promedio y su crecimiento es algo menor, pero están cambiando. Es lo mismo que sucede con algunas semillas que crecen rápidamente en un terreno bueno, mientras que otras lo hacen más despacio y con mayor dificultad en la arena o en las grietas de las rocas; pero mientras haya vida en ellas, crecerán. Lo mismo ocurre con las personas. Mientras su humanidad posea la conciencia y la razón que la gente debería tener, eso demuestra que tienen vida humana; después de que acepten la verdad, cambiarán. Incluso si el cambio es lento —otros progresan mucho en una década, mientras que ellas solo avanzan un poco en veinte o treinta años—, a pesar de la lentitud, se están desarrollando en una dirección positiva, están cambiando y su vida está en continuo crecimiento. No importa lo rápido o lento que crezcan, esta clase de personas posee la cualidad de la humanidad. Sin embargo, hay otra clase de personas que llevan muchos años creyendo en Dios, pero no han experimentado ningún crecimiento en su vida en absoluto. Independientemente de quien hable sobre la verdad, sienten aversión y no están dispuestas a escuchar. No importa qué entorno disponga Dios, no buscan la verdad ni pueden extraer lecciones de él, así como tampoco obtener una guía positiva y ayuda a partir de tal entorno. Sienten aversión por las cosas positivas en su corazón. Su carácter y su estilo de vida, que consiste en hacer lo que les place, nunca han cambiado. Tales personas son las que no tienen conciencia ni razón. No son humanos, son no humanos. Al explicarlo de esta manera, ¿os resulta más claro y comprensible? (Sí).

Hay otra clase de personas: las que saben que creer en Dios es bueno, pero no entienden qué son las cosas positivas y las negativas; además, en absoluto usan su conciencia para regular o frenar sus palabras y acciones. A tales personas es más fácil discernirlas. No aman las cosas positivas en lo más mínimo ni entienden para nada el sentido de las cosas. Todo esto les resulta confuso. Si les preguntas qué son las cosas positivas, hablarán en términos de doctrinas y dirán que todo lo que Dios dice y hace son cosas positivas. Lo que dicen suena bastante bien, pero cuando se enfrentan a las cosas, no pueden relacionarlas con las palabras de Dios ni discernirlas; su mente se hace papilla, se atolondran y no tienen claridad respecto a nada. Si les preguntas qué verdades han obtenido de su fe en Dios durante tantos años, dicen: “Dios tiene soberanía sobre todas las cosas, todo lo que Él hace por el hombre es bueno y Dios ama al hombre. Satanás se resiste a Dios y daña, persigue y abusa del hombre”. Si les preguntas qué más han obtenido, dicen: “Debemos hacer bien nuestro deber, sufrir más y pagar un precio mayor”. Si entonces les preguntas qué principios se deben seguir al hacer el deber, dicen: “Debemos escuchar lo que dicen los de arriba y hacer lo que se nos pide. Aunque el trabajo sea sucio y agotador, debemos hacerlo bien; no debemos trastornar, perturbar ni causar problemas. Debemos hacer cosas que sean beneficiosas para todos y para la casa de Dios”. Todas estas doctrinas que expresan son correctas; no hay ni una sola palabra equivocada en ellas. Sin embargo, cuando se enfrentan a las cosas, no revelan más que algunos puntos de vista distorsionados y necios, y por muchas veces que las corrijas, no pueden cambiar. ¿Qué clase de miserables son tales personas? (Son personas atolondradas). ¿Son humanos las personas atolondradas? (No). ¿Qué son las personas atolondradas? (Bestias). La palabra civilizada es “animales”, y el término coloquial es “bestias”. Por muchos sermones que escuchen, no entienden qué es la verdad, qué son las cosas positivas ni qué son las negativas. Por muchas cosas que hagan que se rebelen contra Dios, no son conscientes de ello en su corazón y siguen sintiendo que son bondadosas por naturaleza y que tienen un corazón compasivo. Cuando ven a alguien sufrir, sienten dolor en su corazón y desearían poder sufrir en su lugar. Cuando ven a alguien sin nada que comer o vestir, quieren darle su propia ropa y comida. Por muchas palabras de Dios que escuchen que dejen en evidencia la corrupción de la especie humana, siguen sintiendo que son muy buenas, mejores que nadie. Por muchas cosas incorrectas que hagan, no saben en qué se equivocaron y nunca admiten que tienen un carácter corrupto. Si les preguntas: “¿Eres un humano corrupto? ¿Tienes un carácter corrupto?”, responden: “Sí, lo tengo. Todo el mundo tiene corrupción, ¿cómo no iba a tenerla yo? ¡Estás diciendo necedades!”. Incluso te llaman necio. Pero cuando hacen algo mal, no lo admiten e incluso echan la culpa a otros. No importa qué hagan mal, no lo admiten, y por muy graves que sean las fechorías que cometan, siempre tienen excusas y razones para justificarse. ¿Tienen tales personas algo de razón? ¿Son personas que pueden discernir el bien del mal? (No tienen razón ni pueden discernir el bien del mal). Parecen esforzarse mucho cada día, escuchando sermones y leyendo las palabras de Dios desde el alba hasta el anochecer, pero no pueden entender ni una sola frase de la verdad, hacer ni una sola cosa de acuerdo con los principios-verdad ni decir ni una sola palabra que sea conforme a la verdad. Y, dejando a un lado las palabras que son conformes a la verdad, ni siquiera pueden decir una palabra que esté de acuerdo con la conciencia y la razón de la humanidad; solo dicen palabras atolondradas y absurdas, y solo sueltan argumentos retorcidos. Tales personas están muy lejos de tener conciencia y razón; son simplemente personas atolondradas, rebosantes de razonamientos retorcidos. Después de escuchar muchos sermones, pueden decir algunas palabras espirituales. Cuando las oyes pronunciar palabras espirituales, piensas que son bastante competentes y elocuentes, pero a la hora de manejar los asuntos, descubres que son a la vez atolondradas y absurdas. Cuando sueltan argumentos retorcidos, pueden dejarte sin palabras. ¿Qué significa “dejarte sin palabras”? Significa que no puedes imaginar que alguien pueda decir palabras tan absurdas o tener tal forma de pensar, que simplemente te resulta inconcebible y que, al final, solo puedes responderles con el silencio, que es la mejor manera de tratar con ellas.

Si uno es humano y posee una humanidad normal, es fundamental que sea capaz de discernir el bien del mal. Cuando una persona no ha recibido la provisión de las palabras de Dios ni entiende la verdad, puede valerse de su conciencia y su razón para comprender algunas cosas positivas y negativas que sean sencillas. Posee ciertas capacidades cognitivas y de discernimiento respecto a algunas cosas positivas y negativas con las que entra en contacto en la vida real. Es capaz de discernir hasta cierto punto las cosas que se encuadran dentro del sentido común humano básico, las leyes de la supervivencia humana y algunas personas, acontecimientos y cosas con las que se enfrenta a menudo. No es una persona que viva de manera atolondrada, sino que posee capacidades cognitivas y de discernimiento en lo que respecta a las cosas positivas y las negativas del mundo humano y, por supuesto, también tiene ciertos pensamientos, posturas y actitudes correctas al respecto. Después de los treinta años de edad, tales personas empiezan a enfrentarse gradualmente a diversos asuntos de la vida. Aunque no hayan leído las palabras de Dios ni recibido la provisión de estas, para cuando tienen cincuenta o sesenta años, pueden ir sintetizando poco a poco qué son las cosas positivas y qué son las negativas, para luego vivir de acuerdo con esas cosas positivas que pueden comprender y seguir algunas de las leyes de las cosas positivas. En cuanto a algunas cosas negativas, además de ser capaces de discernirlas, también pueden apartarse de ellas desde lo más profundo de su corazón. Cuando no tienen más opción que seguir las tendencias mundanas o algunas filosofías para los asuntos mundanos y dichos que circulan entre la gente, sienten que están yendo en contra de su conciencia y que esta las reprobará. En el fondo de su corazón, no aceptan tales puntos de vista; solo actúan así por supervivencia o para obtener beneficios temporales. No es su intención original hacer estas cosas; más bien, es una decisión tomada en contra de su voluntad. Una vez que tales personas creen en Dios, se interesan más por lo que dicen exactamente Sus palabras sobre toda clase de cuestiones, como las relativas a la vida y la supervivencia humanas, cuáles son las afirmaciones exactas de Dios sobre los problemas difíciles de la vida humana y qué les pide Dios exactamente a las personas que hagan cuando se enfrentan a tales problemas. Anhelan las respuestas a estas preguntas. Cuando reciben las respuestas, no piensan que practicar según las palabras de Dios sea demasiado difícil ni demasiado contrario a las necesidades de la humanidad. En cambio, sienten que solo estas verdades son la senda correcta, lo que la gente debería poseer y lograr, así como la semejanza que debería tener en la vida. Piensan que, si las personas viven así, ello podrá satisfacer verdaderamente las necesidades de su conciencia y humanidad, que solo viviendo de ese modo no irán en contra de su voluntad y que únicamente entonces podrán sentirse asentadas y tener gozo y paz. También piensan que solo así la gente tendrá esperanza y estará dispuesta a seguir viviendo y que únicamente entonces podrán liberarse de diversas fuerzas del mal, de distintas tendencias malvadas y del estado de vacuidad en que vive la humanidad. Bajo la influencia de su conciencia en lo más profundo de su corazón, sienten afinidad por las diversas declaraciones, enseñanzas y provisiones contenidas en las palabras de Dios, y las acogen desde lo más profundo de su corazón. Tienen el deseo de perseguir la obtención de la verdad. Además, a medida que se van expresando más palabras de Dios y que la provisión de estas es cada vez más práctica y detallada, se va satisfaciendo su anhelo por la verdad y por las cosas positivas en mayor medida. No es que cuanto más escuchan, mayor es su inquietud, más excesivamente detallado les parece lo que oyen o más confundidas se sienten. Al contrario, cuanto más escuchan, más claras parecen las cosas y más sienten que pueden desentrañarlas y que tienen una senda. Les parece que hay esperanza por delante, que ven la luz y que tienen una senda para practicar la verdad y alcanzar la salvación. La firmeza que sienten en el corazón va aumentando gradualmente y cada vez están más convencidas de que la senda de creer en Dios es la correcta y que el precio que han pagado y la energía y la sangre del corazón que han gastado cada día hasta la fecha al creer en Dios han valido la pena y han tenido sentido. Esto se confirma en lo más profundo de su corazón. Aunque su deseo se ha cumplido y su anhelo por la verdad se ha saciado en cierta medida, las personas que verdaderamente anhelan la verdad tomarán decisiones firmes y harán planes, exigiéndose a sí mismas practicar y entrar en todos los aspectos de la verdad, para aplicar las palabras de Dios, los diversos principios-verdad y los distintos requisitos de Dios en sí mismas, y de ese modo permitir que las palabras de Dios se conviertan en los criterios de sus acciones y de su conducta propia en la vida real, así como en su realidad-vida. En el pasado, cuando no entendían la verdad, solo podían pronunciar algunas palabras y doctrinas. Cuando se enfrentaban a las cosas, solo tenían una visión unilateral de ellas, como en la parábola de los hombres ciegos y el elefante; eran incapaces de ver la esencia del problema y no sabían qué hacer. Pensaban que la vida era muy aburrida, sin objetivos por los que luchar ni esperanza, y vivían de manera atolondrada. Pero ahora es diferente. La claridad con la que se expresan las palabras de Dios y se comparte la verdad es cada vez mayor. Sienten que la senda se vuelve más luminosa y clara y que hay un camino por delante. Y tienen las palabras de Dios como base a seguir para cada palabra que pronuncian, cada cosa que hacen y cada tipo de persona con la que se encuentran. Les parece que las palabras de Dios son muy prácticas y muy buenas y han confirmado que creer en Dios es la senda correcta, que la fe en Él puede llevar a la salvación, que creer en Dios de esa manera puede permitirles vivir una semejanza humana ¡y que eso es muy significativo y valioso! Mientras anhelan y practican las verdades, también entran continuamente en ellas y cosechan buenos frutos sin cesar. A medida que el anhelo y la necesidad de cosas positivas por parte de su conciencia y humanidad se satisfacen, su vida interior también va cambiando gradualmente. Aunque a menudo revelan un carácter corrupto, se rebelan contra Dios y —a pesar de que no lo deseen— actúan según su carácter corrupto, su carne y sus pensamientos y puntos de vista necios y falaces cuando se enfrentan a las cosas, al mismo tiempo también se produce un buen fenómeno: cuando hacen esto, su conciencia se suele sentir intranquila y piensan que su carácter corrupto está profundamente arraigado y que es difícil de cambiar. Entonces, bajo la influencia de su conciencia, con frecuencia se sienten reprobadas en su corazón, culpables y arrepentidas. Suelen reflexionar sobre dónde se equivocaron exactamente y a menudo se arrepienten. Todos estos son los efectos de la conciencia. Si las personas tienen conciencia, tendrán estos sentimientos y estas manifestaciones; si las personas tienen conciencia, así es como vivirán, reflexionando a menudo sobre sí mismas y arrepintiéndose y cambiando de rumbo con frecuencia. Aunque suelan afrontar fracasos y contratiempos, así como enfrentarse a la poda, el juicio y el castigo por hacer el mal, como a menudo se arrepienten y cambian, su objetivo de perseguir la verdad sigue siendo el mismo y, al final, tendrán un buen resultado y cosecharán buenos frutos. Suelen sentirse reprobadas y culpables, cambiar de rumbo y arrepentirse. Este es un buen fenómeno: demuestra que ya están en la senda correcta y que, al final, obtendrán un provecho real. Por un lado, su carácter corrupto se ha aliviado en cierta medida, y su rebeldía hacia Dios ha disminuido. Antes, cuando se enfrentaban a cosas que no eran conformes a sus nociones, se quejaban, pero ahora ya no se quejan y pueden buscar la verdad; saben que tratar a Dios y Su obra basándose en nociones y figuraciones es absurdo, ridículo e incorrecto. Además, mientras que antes eran negativas al afrontar dificultades, ahora ya no lo son; pueden tratarlas correctamente y someterse a las instrumentaciones y arreglos de Dios. Aunque a veces puedan ser negativas, eso no afecta a la ejecución de su deber y se han convertido en devotas al realizarlo. Su conciencia les dirá que actuar así es correcto. Cuando actúen de esta manera, tendrán paz en su corazón y ninguna sensación de acusación y sentirán cada vez más que así es como deben actuar. Cuanto más practican de esta manera, más se dan cuenta de la importancia de buscar y practicar la verdad en todas las cosas y más sienten que deben buscar la verdad y practicar de acuerdo con los principios-verdad, que esta senda es la correcta y que practicar de esta manera genera un provecho. Cuando las personas obtienen tal provecho, descubren que su relación con Dios está cambiando, que la vida en su interior se está transformando y que su carácter corrupto está perdiendo cada vez más su dominio, con lo que disminuyen la esclavitud y la limitación que este ejerce sobre ellas; también descubren que su deseo de perseguir la verdad y su anhelo por ella son cada vez mayores y que su fuerza para practicar la verdad y superar su carácter corrupto también está aumentando. De esta manera, las personas tendrán un cierto tipo de sentimiento, que es que hay esperanza para ellas de despojarse del carácter corrupto y alcanzar la salvación, que la senda que recorren es la correcta y que aceptar, practicar y someterse a la verdad es lo correcto. Esta es la actitud que tienen hacia la verdad las personas que poseen la conciencia y la razón de la humanidad. Esta es la manifestación que presenta la gente a medida que acepta gradualmente la verdad. Es la manifestación más normal. En el caso de quienes no presentan esta manifestación, como mínimo, su conciencia no puede desempeñar ninguna función reguladora. Si tienes conciencia, esta sin duda desempeñará una función reguladora. Si tu conciencia no puede desempeñar una función reguladora, es que no es una conciencia; careces de ella. Si las personas tienen conciencia, serán capaces de discernir el bien del mal, de discernir las cosas positivas de las negativas, y elegirán las cosas positivas y abandonarán las negativas. Si las personas tienen conciencia y pueden discernir el bien del mal, elegirán aceptar, practicar y someterse a la verdad, así como actuar según los principios-verdad. Si esta vez no practican la verdad, su conciencia las reprobará, y si a la siguiente vez tampoco la practican, las volverá a reprobar. Si tienes sentido de la conciencia y distingues el bien del mal, entonces, tras haber oído tantas verdades, cuando hagas el mal repetidamente, tu conciencia te reprobará y te acusará aún más, y serás capaz de someterte al sentimiento de tu conciencia y tomar la decisión correcta. Hay quienes dicen: “Mi conciencia también me reprueba cuando hago el mal, pero incluso después de reprobarme durante diez o veinte años, no quiero elegir practicar la verdad”. Entonces Yo digo que esa conciencia tuya no es una conciencia. Dices que sientes que tu conciencia te reprueba, pero a lo largo de tantos años has sido incapaz de cambiar de rumbo o arrepentirte y tu supuesta conciencia no ha logrado regularte para que elijas la senda correcta. Entonces tu conciencia no es una conciencia y no tienes humanidad. Dices: “Sé lo que es correcto y lo que es incorrecto, ¿cómo puedes decir que no tengo conciencia?”. Eso solo puede significar que tu corazón es demasiado intransigente y que tu conciencia ya no funciona. Si de verdad posees la conciencia de la humanidad, cuando hagas el mal y tu conciencia te repruebe, tu humanidad se inclinará hacia lo positivo y tu conciencia te acusará desde dentro, diciendo: “¡Esto está mal, esto es tan falto de humanidad!”. Si siempre te reprobara así, ¿qué clase de persona tendrías que ser para no percibirlo? Solo aquellos sin conciencia carecen de esta percepción. Si de verdad tienes conciencia, cuando esta te reprueba, ¿puedes seguir siendo intransigente? Si dices: “Me ha reprobado durante diez o veinte años y no he sentido nada en particular”, es que no eres una persona con conciencia. ¿No es así? (Sí). No tienes conciencia y, sin embargo, afirmas tener humanidad; ¿no es eso engañar a la gente? Si tienes humanidad, ¿cómo puedes no tener conciencia? Si no tienes conciencia, entonces no tienes humanidad. Una señal de no tener humanidad es no entender qué son las cosas positivas y qué son las negativas. Dices que tienes conciencia; entonces, ¿por qué eres incapaz de discernir el bien del mal? Has oído muchos sermones; en ese caso, ¿por qué no anhelas perseguir la verdad? Dices: “Mi corazón está dispuesto a perseguir la verdad y a practicarla”; ¿qué verdades has practicado, entonces? ¿Dónde están las pruebas? Si tu corazón ama la verdad y está dispuesto a perseguirla, ¿por qué no la practicas? ¿No es eso engañar a la gente? ¿No es igual que las mentiras de un embustero? Es igual que el gran dragón rojo, que siempre proclama que todo lo que hace es para servir al pueblo y permitirle disfrutar de una vida feliz, pero cuando la gente cree en Dios y recorre la senda correcta, los arresta y persigue frenéticamente. No permite que la gente siga a Dios, que acepte la verdad ni que alcance la salvación; solo les permite seguir al Partido y obedecer sus órdenes, lo que los lleva a acabar en el infierno y ser castigados, para deleite del gran dragón rojo. Entonces, ¿es cierto o falso lo que dice el gran dragón rojo de que “sirve al pueblo”? Satanás siempre dice que lo que él hace es en beneficio de la gente, pero no puede proveer a las personas de la verdad ni guiarlas hacia la senda correcta en la vida. Solo inculca en la gente herejías y falacias, lo que hace que se entreguen a una vida de desenfreno, que recorran la senda del mal, que persigan el mundo, la fama y el provecho y que luchen entre sí y se dañen unos a otros, al tiempo que les impide recorrer la senda correcta y los arrebata del lado de Dios. Al final, la gente consigue fama y provecho, pero su cuerpo y su mente están completamente arruinados; están llenos de las herejías y falacias de Satanás, Dios está ausente de su corazón y ya no creen que la humanidad fue creada por Dios. Empiezan a negar a Dios y se vuelven hostiles a Él. ¿Está Satanás haciendo esto en beneficio del hombre? ¿No es esto dañar y arruinar a la gente? Sin embargo, las personas que no son capaces de discernir el bien del mal no pueden desentrañar estas cosas.

Hay quienes dicen: “Tengo humanidad y puedo discernir el bien del mal, y tengo más conciencia que la mayoría de la gente”. Entonces, compárate con el contenido compartido hoy y mira si tienes conciencia, si puedes aceptar y practicar la verdad, si sientes remordimiento y culpa cuando haces el mal y si realmente te has arrepentido y has cambiado. Si no tienes estas manifestaciones de entrada en la vida, eso demuestra que tu conciencia no ha funcionado a pesar de haber escuchado sermones durante tantos años desde que empezaste a creer en Dios. ¿Qué explica que tu conciencia no funcione? Solo hay una razón que puede explicar este problema: eres una persona sin conciencia. Hay quienes dicen: “Aunque no tengo entrada en la vida, entiendo todas las verdades”. Si entiendes la verdad, ¿por qué no la practicas? ¿Por qué no has tenido entrada alguna? ¿Cómo es que incluso ahora tu vida interior sigue sin cambiar? Entiendes la verdad, pero no la practicas; ¿dónde está tu conciencia? Algunos incluso argumentan: “Llevo muchos años creyendo en Dios. Si no tuviera conciencia, ¿podría haber renunciado a tanto, sufrido tanto y pagado un precio tan grande? ¿Podría hacer mi deber de buen grado?”. Si tienes conciencia, entonces, ¿qué efecto ha tenido esta después de que hayas escuchado tantas verdades? ¿Puede frenarte para que actúes según los principios-verdad? ¿Puede regir tu comportamiento y tus pensamientos? Llevas muchos años escuchando sermones, puedes pronunciar numerosas doctrinas y has sufrido mucho y pagado un precio muy grande; entonces, ¿por qué tu conciencia no desempeña ningún papel a la hora de regir tu comportamiento, para hacerte actuar según los principios e impedir que los vulneres? Si tienes tanta conciencia y humanidad y has entendido tantas verdades, ¿por qué no puedes ponerlas en práctica? ¿Cómo puedes vulnerar abiertamente los principios y perturbar de manera descarada el trabajo de la iglesia? Si tienes conciencia, ¿ha cambiado tu vida interior después de hacer tu deber durante tantos años? No has cambiado y no tienes entrada alguna en la verdad; eso demuestra que no tienes conciencia. Hay quienes dicen: “¿Podría hacer mi deber si no tuviera conciencia?”. No estás haciendo tu deber, estás siendo mano de obra. Para ser mano de obra no se necesita conciencia, basta con esforzarse un poco. Esto confirma a la perfección el dicho: la gente que es mano de obra es gente sin conciencia; no persiguen la entrada en la vida ni la verdad, solo buscan ser mano de obra y están dispuestos a esforzarse. ¿Cuáles son las características para ser mano de obra? Estar dispuesto a sufrir adversidades y pagar un precio, buscar la alegría, el sentido de la importancia y el valor que aporta a uno mismo sufrir y pagar un precio, tratar de satisfacer el deseo personal de obtener bendiciones y la ambición personal de hacer tratos con Dios, e intentar conseguir bendiciones a cambio del propio sufrimiento y sacrificio. Si les pides que se esfuercen en el trabajo, que sufran adversidades y que paguen un precio, pondrán mucha energía en ello; pero si les pides que actúen según los principios y practiquen la verdad, se vuelven apáticos, se desconciertan y no saben cómo practicar. Algunas personas incluso sienten que las han puesto en una situación difícil y piensan: “Está bien que me pidas que me esfuerce, que sufra adversidades y que pague un precio. Puedo soportar cualquier cantidad de adversidades y no me quejaré por muy cansado que esté. Pero pedirme que actúe según los principios, ¿no es ponerme las cosas difíciles? Ser capaz de esforzarme, de sufrir adversidades y de pagar un precio sin quejarme ya está bastante bien; ¿por qué aun así me exiges que actúe según los principios? ¡Tus exigencias a la gente son demasiado altas! Que cada uno haga las cosas como quiera; mientras el trabajo se haga, es suficiente. Si no se hace bien, ¡simplemente se puede corregir con el tiempo!”. Solo están dispuestos a ser mano de obra y son muy enérgicos cuando lo hacen, pero se vuelven apáticos cuando se trata de practicar la verdad y se confunden aún más cuando se trata de la entrada en la vida. Sin embargo, siguen pensando que son buenas personas. A menudo dicen: “Soy una persona con conciencia y soy amable. Pongo toda la energía que tengo en hacer mi deber y nunca me guardo nada. Puedo renunciar a mi familia y a mi carrera para entregarme a Dios. ¿Cómo puedo tener tanta motivación? ¡Soy buena persona por naturaleza!”. En realidad, no entienden ninguna verdad y mucho menos pueden actuar según los principios-verdad. Solo saben usar la fuerza bruta y aun así piensan que son buenos. Incluso a estas alturas, no tienen sentimiento alguno en su conciencia y razón. Si de verdad tuvieras conciencia, ¿cómo podrías espetar argumentos tan retorcidos? ¿Cómo podrías no tener una comprensión pura de la verdad? Si tuvieras conciencia y humanidad, ¿cómo podrías no haber escuchado atentamente las palabras de Dios, cuáles son los criterios que Él exige a las personas y qué principios se deben seguir en cada cosa que haces? Si escuchas pero no entiendes y eres insensible a la verdad, entonces eres alguien sin conciencia ni humanidad. ¿Crees que puedes intercambiar tu fuerza bruta por la verdad y la vida, por la salvación? Eso es imposible; esa senda no funciona. Aunque estés dispuesto a esforzarte, a trabajar con sinceridad y puedas sufrir un poco, y a los ojos de la gente seas un tanto devoto, sigue siendo difícil saber si podrás serlo hasta el final. No se sabe cuándo brotará tu naturaleza bestial, causarás problemas y crearás trastornos y perturbaciones, y entonces tendrán que depurarte. ¿No se depuró hace poco a unas cuantas personas de la iglesia? La gente que es así dice palabras que parecen muy agradables, y cualquiera que las oye piensa que entienden la verdad, pero simplemente no la practican. Dicen cosas que suenan bien, pero no hacen un trabajo real. No solo se enfrentan a la gente, sino también a la casa de Dios. ¿No es eso resistirse a Dios? ¿Puede la casa de Dios acogerlos? Si están dispuestos a hacer su deber, deberían hacerlo con sumisión y respetando las reglas, pero no lo hacen. Intentan estar al mando y ostentar el poder, e incluso causan perturbaciones y destrucción. ¿Hasta qué punto causan perturbaciones? Incluso cuando Yo estoy haciendo algo, intentan entrometerse, criticar esto y aquello y obstaculizar y perturbar. Intentan perturbar Mis acciones; ¿podría Yo mostrarles misericordia? Si solo estuvieras perturbando Mi vida personal, podría hacerte a un lado e ignorarte, pero estoy obrando en la casa de Dios, haciendo un trabajo real para el pueblo escogido de Dios, y aun así intentas perturbarlo y socavarlo. ¿Cuál es el problema aquí? ¿Qué se debe hacer con una persona así? (Depurarla). La casa de Dios tiene principios para ocuparse de la gente, y a tales personas se las debe depurar. Algunos dicen: “¡Me han agraviado! No sabía que esto te estaba ofendiendo. No sabía que esto era desafiar a lo Alto y a Dios. No lo hice a propósito”. El hecho de que pudieras hacer tal cosa demuestra que actuabas a propósito. ¿Cuántos años llevas escuchando sermones? ¿Tienes conciencia? ¿Tienes humanidad? Si fueras humano, si tuvieras humanidad y poseyeras conciencia y razón, no harías tales cosas, ni intencionadamente ni de otro modo. Yo estoy obrando, y ellos perturban deliberadamente e intentan socavar esa obra. ¿Son siquiera humanos? ¿Acaso no son diablos? Si la gente realmente poseyera conciencia y razón y de verdad tuviera humanidad, aunque fuese una persona corriente la que hiciera algo, siempre y cuando eso fuera beneficioso para el trabajo de la iglesia y para los hermanos y hermanas, sabrían que deben apoyarlo y no socavarlo, y más aún si fuera algo de lo que Yo me estuviera ocupando personalmente. Sin embargo, insisten en causar perturbaciones e intentar sabotearlo y nadie puede detenerlos. Se han convertido en auténticos diablos, ¿no es así? Yo digo que la maldad de tales personajes es grave; no debemos ser indulgentes con ellos; la casa de Dios tiene principios para ocuparse de la gente, y se debe lidiar con ellos depurándolos. ¿Es esta una forma apropiada de tratarlos? (Sí). Si solo siguen sus preferencias personales en su vida cotidiana, es aceptable. Por ejemplo, Yo podría decir: “Me gusta comer fideos”, a lo que ellos responden: “A mí no me gustan los fideos. Cuando cocine, haré fideos para Ti y para mí haré arroz”. Este asunto no guarda relación con el trabajo de la iglesia ni con ningún principio-verdad, y mucho menos con la humanidad o la conciencia de uno. Seguir tus preferencias personales en este caso está bien, pero cuando se trata de asuntos que tienen que ver con el trabajo de la iglesia, no es aceptable. Si cometes fechorías imprudentemente y causas trastornos y perturbaciones, estás vulnerando los decretos administrativos. ¿Qué clase de persona puede vulnerar descaradamente los decretos administrativos? ¿Qué clase de persona puede desafiar abiertamente la verdad y a la casa de Dios? (Los diablos). Esas personas atolondradas y bestias temerarias pueden desafiar y perturbar de esta manera, y los diablos son aún más capaces de hacerlo. No importa lo que haga la casa de Dios, los diablos siempre intentan perturbarlo; causan perturbaciones como si estuvieran poseídos, sin tener en cuenta las consecuencias. Pueden perturbar hasta tal punto y sin embargo no darse cuenta, y aun así piensan que no han causado perturbaciones, que son totalmente inocentes e incluso defenderse. No hay necesidad de compartir nada con tales personas; lo correcto es simplemente depurarlas. Gente como esta, que no tiene la conciencia ni la razón de la humanidad, son auténticos diablos; nunca cambiarán. No se te exige que persigas la verdad ni que la practiques en todas las cosas, pero como mínimo debes saber seguir las reglas. Si ni siquiera entiendes las reglas, no comprendes los decretos administrativos de la casa de Dios y ni tan solo sabes cuándo vulneras tales decretos, ¿tienes humanidad? No tienes humanidad; eres un diablo. Cuando los diablos hacen el mal, no pueden evitarlo. Su resistencia a Dios, su juicio de Él y su blasfemia contra Él son revelaciones naturales de su naturaleza. Sin que nadie los incite ni los adoctrine, pueden hacer el mal de esta manera de forma natural. Esto se debe a que los domina su naturaleza diabólica.

Hoy hemos hablado sobre la cuestión de discernir el bien del mal, que forma parte de la conciencia y la razón de las personas. A través de esta enseñanza, ¿veis ahora este aspecto con claridad? Un verdadero humano tiene conciencia y puede discernir el bien del mal; su conciencia funciona. No importa con qué personas, acontecimientos o cosas se encuentre ni qué problemas surjan, su conciencia es, como mínimo, la primera línea de defensa. Por un lado, tu conciencia te ayudará a juzgar y discernir qué cosas son positivas y cuáles son negativas; por otro, puede ayudarte a revisar y vigilar la senda que tienes por delante para que no incumplas los estándares mínimos de la conducta propia y, en última instancia, te ayudará a sopesar las opciones y a elegir la senda correcta. Naturalmente, las personas que entienden la verdad o que llevan muchos años creyendo en Dios y tienen una base para su fe al final elegirán, bajo la influencia de su conciencia, las cosas positivas y optarán por buscar y aceptar la verdad. Por lo tanto, la conciencia desempeña un papel rector en el marco de la humanidad; desempeña el papel de guiar a las personas hacia la senda correcta y de regularlas para que elijan las cosas positivas. Si una persona no tiene conciencia, no hace falta decir que no solo será incapaz de elegir las cosas positivas y la senda correcta, sino que además carecerá de la más mínima contención y regulación por parte de la conciencia en cualquier cosa que haga. Tal persona corre un gran peligro; es muy probable que haga el mal y se resista a Dios. Si es la reencarnación de un animal, podría hacer las cosas que hacen los demonios malvados, y las personas que son demonios malvados y diablos pueden cometer maldades aún mayores, lo cual es muy aterrador. Por lo tanto, poseer conciencia es muy importante. ¿Está claro? (Sí). Si una persona no tiene conciencia para regular su comportamiento y guiarla a recorrer la senda correcta, entonces la senda que elija será inevitablemente una senda equivocada, y lo que haga serán cosas negativas; las consecuencias serán inimaginables. Si puede vulnerar descaradamente la verdad y las leyes del desarrollo de las cosas y también blasfemar de manera imprudente, juzgando la verdad y toda la obra que Dios hace, incluso resistiéndose abiertamente a Dios y vulnerando Sus decretos administrativos, así como maldiciendo, condenando y blasfemando contra Dios con audacia, es que es exactamente igual que los diablos y Satanás. Puede cometer toda la maldad que cometen los diablos y Satanás, hacer todas las cosas que hacen ellos y pronunciar todas las falacias, herejías y argumentos retorcidos que pronuncian ellos. Estas personas son auténticos diablos y satanases.

¿Qué habéis entendido de la enseñanza de hoy? (He entendido que las personas con humanidad poseen conciencia y razón y pueden discernir el bien del mal. Respecto a discernir el bien del mal, Dios, usando diferentes ejemplos, ha explicado con suma claridad qué son las cosas positivas y las negativas, para que cuando nos enfrentemos a las cosas podamos emitir juicios acertados y al mismo tiempo tener las perspectivas correctas como base de nuestra búsqueda; debemos anhelar y perseguir las cosas positivas y odiar y rechazar las negativas). La conciencia y la razón propias de la humanidad son las condiciones más básicas para que una persona alcance la salvación. Si posees estas dos condiciones básicas, pero no persigues la verdad ni practicas el ápice de verdad que entiendes, y al final no puedes lograr la sumisión a la verdad, seguirás sin poder alcanzar la salvación. La conciencia y la razón son meramente las condiciones básicas para la salvación; en cuanto a qué senda recorres, eso depende de tu propia elección. Si eres una persona que de verdad tiene conciencia y razón, tendrás la oportunidad, bajo la regulación que ejerce tu conciencia, de elegir embarcarte en la senda de la búsqueda de la verdad. Si tu conciencia te regula y te guía para que elijas la senda correcta, pero no estás dispuesto a sufrir y pagar un precio, a rebelarte contra la carne y a renunciar a las cosas relacionadas con tus intereses carnales y no te has embarcado en la senda de la búsqueda de la verdad, seguirás sin tener ninguna esperanza de lograr la salvación. La esperanza de lograr la salvación está, por un lado, directamente relacionada con la conciencia de tu humanidad; por otro, también guarda estrecha relación con el precio que puedes pagar al perseguir la verdad y con tu determinación y deseo de practicarla. La conciencia simplemente te concede una condición básica para ser salvado y también crea muchas oportunidades para que practiques la verdad, dándote la ocasión de embarcarte en la senda correcta bajo la regulación que ejerce tu conciencia. Es decir, tu probabilidad de embarcarte en la senda correcta será relativamente alta, como también lo será tu esperanza de lograr la salvación: más del cincuenta por ciento; sin embargo, no estarán garantizadas. Por lo tanto, aunque sientas que tienes conciencia y humanidad, no te muestres complaciente al respecto, pensando que solo por tener conciencia y razón eres una buena persona y puedes alcanzar la salvación, que es algo que tienes garantizado. Si piensas de esta manera, entonces te digo que hay desviaciones en tu comprensión de este asunto. Si posees conciencia y tienes humanidad, esto solo confirma que eres alguien al que Dios ha escogido y llamado. Sin embargo, el factor determinante más importante para saber si al final puedes alcanzar la salvación reside en tu propia búsqueda. Aunque tu conciencia suela estar activa, regulando a menudo tu comportamiento y tu persona para que elijas la senda correcta, si con frecuencia vulneras tu conciencia y no eliges seguir la senda correcta ni practicar la verdad, sino que sueles salvaguardar tus intereses, reputación y orgullo personales y tener en cuenta tus propias perspectivas, ambiciones y deseos, entonces tu esperanza de alcanzar finalmente la salvación será muy escasa; poco a poco la habrás echado a perder tú mismo. Eso sería algo muy trágico. ¿Lo has entendido? (Sí). Bueno, hasta aquí nuestra enseñanza de hoy. ¡Adiós!

9 de marzo de 2024


Cómo perseguir la verdad (17)

En la ocasión anterior, hablamos sobre las manifestaciones y características de las personas reencarnadas de humanos; es decir, que poseen conciencia y razón y que pueden discernir el bien del mal y saber lo que es correcto y lo que es incorrecto. Hoy continuaremos hablando sobre el tema de la vez anterior. Antes de eso, os contaré una historia. Hace un par de años, oí hablar de algo que sucedió. Una bella joven estaba haciendo una prueba de cámara y alguien comentó de manera informal: “¡Tienes las piernas bastante gruesas!”. Esta joven pensó para sus adentros: “Dices que mis piernas son gruesas. ¿No estás diciendo simplemente que estoy gorda? ¿Quedaré bien en cámara si estoy gorda? ¿No será vergonzoso?”. Así que empezó a reflexionar sobre cómo podría hacer que sus piernas fueran menos gruesas, para parecer delgada y atractiva en cámara. Para lograr este objetivo, se dedicó a buscar todo tipo de información y probó varios métodos para adelgazar, tales como comer solo alimentos dietéticos en lugar de comidas completas o solo fruta y verdura cada día; en resumen, comía cualquier cosa que pudiera ayudarla a adelgazar. Oyó que beber café era una forma rápida y eficaz de perder peso, así que a veces solo bebía café. Algunos decían que dormir menos ayuda a adelgazar rápidamente, así que solo dormía dos o tres horas al día. Después de mucha preocupación e intentos, realmente obtuvo resultados. Adelgazó, su figura se estilizó y sus piernas se afinaron. Su aspecto se volvió agradable a la vista y presentable, pero físicamente empezó a tener algunas reacciones adversas. ¿Qué reacciones adversas? A menudo se sentía mareada y con la cabeza pesada y, durante el día, mientras hacía su deber, siempre estaba aletargada. Se tambaleaba al estar de pie y sentía debilidad por todo el cuerpo al estar sentada. No aguantaba el día entero y sentía una angustia física extrema. ¿Siente la mayoría curiosidad por la situación actual de esta joven y por si sigue viva y sana? ¿Queréis oír su experiencia y sus pensamientos sobre el adelgazamiento? (No). Al vivir en este mundo, la gente no sabe cómo vivir correctamente y con regularidad, cómo tratar a las diversas personas, acontecimientos y cosas que encuentra. Cuando oyen un comentario o experimentan algún suceso, no saben qué forma de tratarlo es la apropiada y puede protegerlos de cualquier daño para que vivan de una manera verdaderamente correcta y digna. Y no es que solo les pase a los no creyentes, sino que la mayoría de los creyentes tampoco saben estas cosas. Ante la información y las noticias, así como ante los diversos pensamientos, puntos de vista, herejías y falacias del mundo exterior, la gente simplemente no tiene capacidad para discernir tales cosas ni capacidad alguna para rechazarlas. Por supuesto, tampoco tienen pensamientos y puntos de vista correctos, y mucho menos una forma correcta de tratar estas cuestiones desde una perspectiva positiva. Por tanto, la gente vive de forma muy lastimosa. Tomemos como ejemplo a la joven que acabo de mencionar. Decidme, ¿es agotadora su vida? ¿Es lastimosa? (Es lastimosa). ¿Por qué es lastimosa? ¿En qué se equivocó al actuar así? ¿Acaso no todo el mundo persigue la belleza y vivir de forma presentable? ¿Está mal querer que los demás te encuentren agradable y te elogien y aprecien al conocerte? ¿Cómo veis vosotros este asunto? (Lo que hizo por la belleza exterior y para que la elogiaran estaba dañando su propio cuerpo. Como no siguió las leyes establecidas por Dios, al final esto condujo al deterioro de todas sus funciones corporales. Los mareos y la pesadez de cabeza fueron consecuencias que ella misma se acarreó. Creo que esta persona es atolondrada). ¿Es así? (Sí). La gente nace con su propio ápice de inteligencia, ingenio y pensamientos humanos. Luego adquiere algunos conocimientos, obtiene algunas habilidades y aprende un poco sobre cómo parecer una buena persona. ¿Son estas cosas suficientes para lidiar con los diversos pensamientos, puntos de vista, herejías y falacias y con las diversas personas, acontecimientos y cosas que provienen del mundo exterior? ¿Pueden permitirte afrontar correctamente estas cosas? (No). En absoluto. Así de lastimosas y trágicas son las personas cuando no entienden la verdad; al final, esto les acarrea un sinfín de consecuencias terribles. No tienen discernimiento ante ninguna de las herejías y falacias ni ante los pensamientos y puntos de vista del mundo exterior, como tampoco tienen pensamientos ni puntos de vista correctos en lo que respecta a las personas, acontecimientos y cosas que encuentran. Cuando les suceden cosas, se confunden y su necedad se manifiesta de innumerables maneras. Cuando no les ha sucedido nada, parecen entender algunas doctrinas y tener cierta semejanza humana, pero cuando les suceden cosas, la historia es diferente: se revelan los pensamientos y puntos de vista distorsionados, feos y absurdos que albergan en su corazón. Cuando se trata verdaderamente de comportarse, de la supervivencia o incluso de un cierto pensamiento o punto de vista en la vida, la gente es tan ignorante y obtusa, y sus actitudes y puntos de vista son tan absurdos. Así pues, muchas personas llevan gran cantidad de años creyendo en Dios, escuchando sermones y haciendo sus deberes y nunca han hecho nada intencionadamente para causar trastornos o perturbaciones ni han pronunciado a propósito ninguna palabra que se oponga a Dios o lo blasfeme; aparentemente, no se les puede encontrar ningún fallo, pero cuando se enfrentan a diversos pensamientos y puntos de vista erróneos del mundo exterior, en especial a algunos relativamente populares, en lo más profundo de su corazón no sienten repulsión por ellos, no se resisten a ellos ni los rechazan, sino que sienten afecto y aprobación, y en cuanto surja un entorno u oportunidad adecuados, aceptarán inconscientemente estas cosas y las aplicarán a su propia vida. ¿No es la joven mencionada antes un ejemplo muy obvio? (Sí). ¿Es esta una forma de seguir las tendencias malvadas? (Sí). No solo las siguió, sino que las aplicó muy a fondo. ¿Acaso el mundo de hoy no aboga por ser sexy, encantador, delgado y tener una figura elegante? Estas ideas son populares en todos los sectores, en todos los grupos de personas e incluso entre la gente de fe. Había unas cuantas ancianas que creían en el Señor y, a pesar de tener más de sesenta años de media, seguían compitiendo entre ellas por ver quién tenía mejor aspecto. Le preguntaron a una joven que estaba a su lado: “¿A cuál de nosotras crees que le queda mejor este vestido?”. La joven respondió: “¡Todas vosotras, chicas, estáis preciosas con él!”. Aunque tenían más de sesenta años, había que llamarlas “chicas”; no querían y no les gustaba que las llamaran “señoras”. A sus espaldas, la joven les dijo a otros: “Tienen más de sesenta años, ¿cómo van a seguir teniendo buen aspecto?”. Pero este grupo de ancianas seguía regodeándose. ¿Tenían algún sentido de la vergüenza? (No). Llevaban muchos años creyendo en el Señor y, aun así, seguían centrándose en esas cosas. ¿No es anormal su humanidad? Cuando las personas no tienen conciencia ni razón, pueden hacer muchas cosas absurdas, muchas cosas que la gente encuentra deleznables y despreciables, y muchas cosas que revelan su vulgar calidad humana. ¿Por qué muchas personas no tienen discernimiento con respecto a las cosas de las tendencias malvadas ni capacidad alguna para rechazarlas y, por consiguiente, estas las desorientan y arrastran? Es porque no persiguen la verdad y no entienden ni un ápice de ella. No importa lo que les suceda, no pueden desentrañarlo y, en cuanto se encuentran con una tentación, quedan en evidencia y se ven atrapadas en ella. Fijaos en lo que se enseña y en lo que es popular en todos los estratos de la sociedad actual. Un reportero de radio entrevistó a un niño pequeño y le preguntó: “¿Cuál es tu canción infantil favorita?”. El niño se rascó la cabeza y dijo: “‘La luna representa mi corazón’”. Al oírlo, la gente no sabía si reír o llorar. ¿Por qué no sabía si reír o llorar? ¿Es una canción infantil? (No, es una canción de amor). Es una canción de amor, pero el niño pensó erróneamente que era una canción infantil. A partir de este incidente, podemos ver lo que es popular en la sociedad. Este es uno de los fenómenos de las tendencias malvadas de la sociedad, las cuales perjudican enormemente y atrapan en profundidad tanto a los ancianos como a los niños. Entre los que siguen a Dios, sorprendentemente hay bastantes que siguen estas tendencias y que también se aplican a sí mismos los pensamientos que estas defienden. ¿Y qué ocurre al final? ¿Tiene esto buenas o malas consecuencias? (Malas). Tiene malas consecuencias; esto es lo que se consigue al seguir las tendencias malvadas. La gente está atrapada en el deseo sexual de su carne, en los sentimientos carnales y en la comida, la bebida y la diversión, viviendo en una neblina de indulgencia. No tienen pensamientos ni puntos de vista correctos, ni una actitud correcta hacia la existencia con la que afrontar la vida. Viven en este estado sin ninguna conciencia y son incapaces de resistirse a él. Al final, solo pueden hundirse más y más, incapaces de liberarse. ¿Y cuál es el resultado final? Son completamente devorados por Satanás, convirtiéndose en su alimento.

Para todo el que vive entre la especie humana, si no sabes discernir qué son las cosas positivas y qué son las negativas, entonces, en este mundo caótico, en este complejo mundo humano, te resultará muy difícil mantenerte firme en los pensamientos y puntos de vista correctos de la vida, y muy complicado aferrarte a la senda correcta en la vida que anhelas; nunca sabrás cuándo serás arrastrado involuntariamente por las tendencias malvadas al oír una determinada palabra o encontrarte con un determinado acontecimiento. Si la gente no tiene la capacidad de discernir el bien del mal, no podrá ni siquiera gestionar bien su propia vida, por no hablar de las diversas cuestiones importantes del bien y del mal con que se encuentren en la senda de la supervivencia, las cuales les resultarán aún más difíciles de tratar. Si la gente no entiende qué son las cosas positivas y qué son las negativas, no sabrá cómo gestionar su vida y no tendrá una forma de vida correcta. Si ven diversos tipos de información acerca de cómo llevar una vida sana, no sabrán cómo discernirlos ni cuáles aceptar y cuáles rechazar, cómo asimilar las afirmaciones correctas y positivas o cómo rechazar las erróneas. Incluso se puede decir que esas personas no pueden ni siquiera salvaguardar su propia salud física. Algunas personas van de un extremo a otro, mientras que otras viven constantemente en un extremo. Por ejemplo, algunas personas oyen: “Comer mucha fruta es sano. Puede aportar vitaminas y hacer que tu piel esté hidratada y suave, lo que hará que agrades a todo el mundo”. Así que se lo creen y empiezan a comer toda la fruta que encuentran, con lo que adoptan hábitos alimentarios anormales. Al cabo de un tiempo, se sienten constantemente indispuestas y una revisión en el hospital revela que tienen el azúcar en sangre alto. Se quedan perplejas: “Normalmente como bastante sano, ¿entonces por qué tengo el azúcar en sangre alto? Otros decían que comer mucha fruta aporta vitaminas, así que ¿cómo he podido equivocarme al seguir esta afirmación y comer mucha fruta?”. El médico dice: “La fruta contiene vitaminas, pero tiene un alto contenido de azúcar. No puede sustituir a los alimentos básicos ni consumirse como una comida completa. Puedes comerla con moderación o en pequeñas cantidades. Incluso si no la comes en absoluto, no te faltará ningún nutriente, porque los cereales y las verduras ya contienen todos esos nutrientes”. La afirmación del médico es apropiada. ¿No indica esto que el estilo de vida de tales personas es problemático? (Sí). Este es precisamente el tipo de error que cometen algunas personas. ¿Crees que es uno que deberían cometer? (No). Algunas personas dicen: “No me he quejado de Dios, aunque tengo el azúcar en sangre alto”. ¿Qué piensas de esta afirmación? ¿No está desprovista de razón? ¿Tiene algo que ver con Dios que tu azúcar en sangre sea alto? ¿No es esto algo que te buscas tú mismo? Comes de forma imprudente y sin principios. Crees que la fruta sabe bien, así que no puedes dejar de comerla, o te parece que la carne es sabrosa, así que no comes ninguna verdura, sin mostrar ninguna moderación en absoluto, y como resultado, desarrollas enfermedades. ¿No es esto algo autoinfligido? ¿Crees que, por no quejarte de Dios, parece que seas noble, que ames a Dios, que seas puro? De hecho, algunas enfermedades son autoinfligidas y no tienen nada que ver con Dios, sino que son producto de tu propia necedad e ignorancia. También hay algunas personas que dicen: “Los huevos, la carne y los productos lácteos son nutritivos y pueden complementar tu ingesta de proteínas. El arroz y la harina tienen poco valor nutritivo, así que hay que comer más carne, huevos y lácteos”. Al oír esto, algunas personas dicen: “Resulta que me encanta comer carne. Puesto que se dice que la carne es nutritiva, comeré más. Otros comen cien gramos al día, pero yo comeré un cuarto de kilo en cada comida, ¡y al menos en dos comidas al día!”. Comen sin moderación de esta manera, comiendo cada vez más, consumiendo diariamente dos o tres veces más comida que los demás, con tentempiés nocturnos de por medio. Con el tiempo, la capacidad de su estómago empieza a crecer, y cuanto mayor es la capacidad del estómago, mayor es el apetito. ¿Qué ocurre al final? Que comen hasta el punto de enfermar, engordan en exceso y siempre tienen sueño y se sienten aletargados. No tienen más remedio que ir al hospital a hacerse una revisión, y los resultados muestran que tienen la presión arterial elevada, el nivel de azúcar en sangre alto y los lípidos aumentados. Reflexionan: “¿No es solo que comí un par de bocados más de carne al día? ¿No decían que comer más carne es bueno para el cuerpo y que permite evitar la desnutrición en las personas? Entonces, ¿en qué me equivoqué? ¿Por qué tengo la presión arterial alta? ¡Es tan difícil cuidar de esta vieja carne mía! ¡Ni siquiera puedo tomar un par de bocados extra de carne!”. Comes un cuarto de kilo de carne en cada comida; ¿es eso realmente solo un par de bocados más? Y normalmente estás mucho tiempo sentado y no haces ejercicio, y sin embargo comes tanto. Al final, desarrollas problemas de salud y empiezas a sentir molestias en el corazón. Incluso piensan: “Esto es que Dios me está refinando. No es nada, con el tiempo estaré bien. ¡No me quejaré de Dios!”. ¿Qué derecho tendrías a quejarte de Dios? ¿Es tu enfermedad la forma que tiene Dios de refinarte, o es autoinfligida? Engordas y enfermas por comer carne y crees que es porque Dios te está refinando y sometiendo a examen tu fe. ¿Te refinaría Dios de esta manera? (No). Entonces, ¿cómo se produjo este resultado? (Por la necedad humana). La gente misma no tiene discernimiento, no sabe cómo gestionar su propia vida, no entiende qué son las cosas positivas y qué son las negativas, no sabe cómo tratar correctamente su vida física, desconoce cómo acatar las leyes de supervivencia que Dios ha establecido para los humanos y no sabe cómo seguir las leyes de las diversas condiciones físicas innatas. Constantemente se involucran en prácticas estúpidas y absurdas, siempre están llenos de nociones y figuraciones sobre Dios y no les faltan deseos extravagantes. ¿Qué ocurre al final? Siempre se desvían, cometen errores sin cesar y constantemente malinterpretan a Dios. ¿No es esto un asunto muy problemático? (Sí).

Al vivir en la carne y en el mundo material, la gente entrará en contacto con mucha información, con numerosos pensamientos y puntos de vista y también con multitud de personas, acontecimientos y cosas diferentes. Si no saben discernir si las diversas personas, acontecimientos y cosas son positivos o negativos ni cómo elegir qué aceptar y qué rechazar; si no saben aferrarse a las cosas positivas, desconocen por qué estas son correctas y no saben rechazar las cosas negativas, y mucho menos son conscientes de la naturaleza negativa de tales cosas, ¿no es muy peligroso vivir así? (Sí). No es exagerado decir que corren el riesgo de perder la vida en cualquier momento. La gente no puede ni siquiera gestionar adecuadamente asuntos tan sencillos como su propia vida física y su salud; necesitan que otros se preocupen por ellos, que Dios los proteja y los vigile; de lo contrario, seguirán cometiendo errores, ya sea desviándose demasiado en una dirección o demasiado en la otra. Algunas mujeres, tras haber aceptado las ideas de las tendencias malvadas de la sociedad, se devanan los sesos por estar guapas, sin importarles las consecuencias. Algunas toman indiscriminadamente medicina tradicional china, otras hacen lo mismo pero con la a occidental, otras toman imprudentemente tónicos y otras comen un determinado alimento de manera temeraria. Como resultado, contraen problemas estomacales y se pasan los días suspirando y con aspecto enfermizo y débil. No solo no consiguen embellecerse, sino que incluso resultan desagradables a la vista. Algunas personas tienen una piel muy bonita, pero siguen sin estar contentas, e insisten en embadurnarse con todo tipo de cosméticos. En algún momento, utilizan cosméticos de baja calidad y acaban desfiguradas, con la cara llena de manchas y de color desigual, con un aspecto aterrador. Algunas personas se someten a tratamientos de belleza y a cirugía plástica; algunas intentan levantarse el puente de la nariz y no solo no lo consiguen, sino que acaban deformándolo, y a otras les ponen rellenos en la barbilla con un mal resultado, y tienen un aspecto ridículo cada vez que sonríen o bostezan, con lo que les da miedo hacer cualquiera de las dos cosas. ¡Qué penoso, qué forma de vivir tan agotadora! ¿No se están creando problemas a sí mismas al hacer esto? Algunas mujeres, insatisfechas con su estatura, hacen que les rompan la parte inferior de las piernas para luego volvérselas a unir y alargar, pero la operación sale mal, de modo que sus piernas, antes perfectamente sanas, quedan lisiadas. ¿No es trágico? (Sí). Se han producido todo tipo de consecuencias adversas; esas personas nunca acaban bien. Cualquier pensamiento o punto de vista defendido por las tendencias malvadas es falaz y perverso, es verdaderamente muy dañino. La comida sabrosa y las prácticas de belleza que defienden en realidad no son buenas; son todas perversas y acaban dañando y atrapando a la gente. Estas mujeres ignorantes están dispuestas a sufrir este daño y no tienen capacidad para rechazar estos pensamientos y puntos de vista perversos. Comen lo que se les dice que coman y hacen lo que se les dice que hagan, sin discernir las cosas ni lo más mínimo, simplemente siguiendo a ciegas. ¡Qué sumisas son! ¿Y qué acaba ocurriendo? Apenas ninguna de ellas tiene un buen final. A menos que a medio camino se den cuenta de su error y rectifiquen a tiempo para evitar males mayores, si continúan siguiendo estas tendencias malvadas y aceptando estos pensamientos y puntos de vista perversos, al final se volverán cada vez más degeneradas, cada vez más incapaces de distinguir el bien del mal y cada vez más parecidas a los diablos en su apariencia, desprovistas de su semejanza humana. Se puede decir que el noventa y nueve por ciento de la gente no tiene discernimiento con respecto a las cosas positivas y negativas y acepta voluntariamente las tendencias malvadas. Fijaos en lo que dicen las mujeres cuando van juntas a comprar ropa. Algunas dicen: “Este no te queda bien; no aporta claridad a tu rostro ni resalta tu figura. No hará que nadie se gire a mirarte. ¡Creo que ese otro es sexy y hará que la gente te mire!”. Otras dicen: “Este no es seductor. Tienes que insinuar un poco de piel, tienes que ser sexy y agradable a la vista, solo así funcionará. Si siempre eres tan recatada y correcta, no le gustarás a nadie”. Algunas madres incluso insisten en que sus hijas se hagan actrices. La hija dice: “¡La industria del entretenimiento es un desastre! No quiero ser actriz”. Su madre entonces la regaña: “¿No tienes ninguna ambición? ¡Con tu altura, tu aspecto y tu piel, tienes unas condiciones naturales estupendas! Si no ganas dinero como actriz, ¿cómo vamos a llevar comida a la mesa? Mientras puedas hacerte famosa y ganar dinero, no pasa nada por acostarte con cualquiera. De lo contrario, ¡habrás desperdiciado tu atractivo! ¡Te hemos criado hasta esta edad, y tu padre y yo hemos estado esperando para disfrutar de tu éxito! Si incluso eso se nos niega, ¿para qué te tuvimos?”. ¿Es correcto que los padres eduquen a sus hijos de esta manera? (No). ¿Cuáles son las consecuencias de educar a los hijos de esta manera? (Los hijos salen perjudicados). Un día, cuando esa hija llegue a entender las cosas y haya pasado por tanto sufrimiento y dolor, inevitablemente llegará a odiar y a guardar rencor a su madre y le dirá: “¡Todo es culpa tuya! ¡No me guiaste por la senda correcta! Dije que no quería actuar, pero insististe. Mírame ahora: tengo casi cuarenta años, sigo sin encontrar marido y nadie me quiere. Los que me pretendían solo jugaban conmigo y nunca tuvieron la intención de casarse. ¿No está toda mi vida arruinada?”. Los hijos sufren mucho, y los padres son los culpables y la raíz del problema. Han perjudicado a sus hijos.

El hecho de que los creyentes en Dios sean iguales que los no creyentes en su incapacidad de liberarse de las tendencias malvadas indica un problema. Si no tienes discernimiento con respecto a ninguna tendencia malvada, ninguna declaración perversa y negativa ni ninguna de las diversas prácticas que lleva a cabo la gente, sean cuales sean, e incluso las sigues y las pruebas a sabiendas por ti mismo, entonces, a los ojos de Dios, todo esto son marcas de vergüenza. ¿Qué dirá Dios? Dirá que, como persona, no tienes la capacidad de discernir el bien del mal, que no tienes la realidad de aceptar las cosas positivas y que, menos aún, has llevado a cabo las acciones y prácticas relacionadas con el rechazo de las cosas negativas. Dirá que no eres humano y que no cumples la condición básica de tener conciencia y razón humanas. Dirá que no eres humano y que el reino no te aceptará. Si no eres humano, es imposible que aceptes la verdad, porque en tu corazón, lo que estás subjetivamente dispuesto a aceptar son todas las cosas perversas de Satanás, y tu corazón se resiste a las cosas positivas, se opone a ellas y las rechaza por completo; nunca has tenido una actitud de aceptación hacia ellas. Por tanto, Dios dice que no eres humano, que no tienes humanidad. Dios no quiere a las personas sin humanidad. No pienses: “Si Dios no me acepta, sufriré un poco más y pagaré un precio un poco más alto para conmoverlo y cambiar Su actitud hacia mí”. Lo que Dios quiere no es una cierta manera de hacer las cosas; lo que Él quiere es que tengas una actitud de aceptar la verdad desde lo más profundo de tu corazón, así como la realidad de aceptar la verdad y pruebas de practicarla. Debes ser una persona que de verdad tenga humanidad; esta humanidad no es algo que se finja. Si de verdad tienes algunas señales de humanidad normal, es decir, si tienes muchas manifestaciones de discernir el bien del mal, si los hechos demuestran que amas las cosas positivas, si hay ejemplos de que has aceptado las cosas positivas y rechazado las negativas y se puede ver que tienes la manifestación de vivir la verdad, entonces Dios dirá que tienes humanidad y te llamará humano. Si dices: “Yo también tengo humanidad, puedo discernir las cosas positivas y las negativas”, pero no tienes la manifestación de vivir la realidad-verdad y no hay pruebas que respalden tus palabras, esto es problemático. Doctrinalmente admites que “todo lo que Dios dice y hace son cosas positivas y verdades, y todo lo que Satanás dice y hace es perverso, cosas negativas; todo lo que viene de Dios son cosas positivas, todo lo que viene de Satanás son cosas negativas y todo lo que viene de la gente en la sociedad son cosas perversas y negativas”; es decir, en términos de doctrinal hablas correctamente, sin ningún problema, y no se puede encontrar ningún fallo en lo que dices, pero cuando te enfrentas a situaciones reales, nunca aceptas las cosas positivas, nunca te aferras a ellas ni cumples sus reglas y leyes. Esto demuestra que eres una persona que no discierne el bien del mal. Las personas mismas tienen claro en su corazón si tienen estas manifestaciones o no. Cuando oyes un pensamiento o punto de vista perverso y negativo o escuchas información sobre una tendencia malvada, ¿cuál es tu actitud? ¿Cuáles son tus pensamientos y puntos de vista? ¿Cuál es tu inclinación? ¿Estás de acuerdo con ello o te causa repulsión? ¿Piensas guardarlo en tu corazón y emplearlo cuando sea necesario, o sientes aversión por ello, lo condenas en tu fuero interno y te niegas absolutamente a aceptarlo? En tu corazón, deberías saber cuál es exactamente tu actitud. Si alguien dice que no lo sabe, ¿acaso tiene corazón? ¿Es propio de una persona normal no tener clara ni siquiera la propia actitud? Si en tu fuero interno sabes que no eres bueno y que estás muy interesado en diversas tendencias malvadas y declaraciones perversas, y siempre quieres seguirlas y participar en ellas, pero solo te sientes obligado a reprimirte un poco porque te constriñen los diversos principios-verdad de la casa de Dios y tu propio orgullo debido a tu fe en Dios, cuando en realidad, en lo más profundo de tu corazón, sientes repulsión por las cosas positivas y las rechazas, entonces, aunque afirmes que te gustan las cosas positivas y te disgustan las tendencias malvadas, estarás yendo en contra de tus verdaderos sentimientos. He aquí un ejemplo. Hay individuos que dicen: “Comer demasiada carne no es bueno, es poco saludable. Deberías comer carne en pequeñas cantidades y consumir más arroz, alimentos a base de trigo y verduras”. Algunas personas pueden aceptar esto. No les parece que comer menos carne vaya en contra de su voluntad; no las hace sentirse molestas ni realmente agraviadas. En cambio, piensan: “Esto es lo correcto. Después de experimentarlo durante un tiempo, siento que es bueno para mi cuerpo. Mi estado mental general ha mejorado y estoy físicamente más sano que antes. ¡Comer así es genial!”. Sin embargo, la aceptación de algunas personas va en contra de su voluntad. Hace tiempo que se decidieron: “¿Qué hay de poco saludable en comer mucha carne? Comer más verduras no te hace necesariamente más sano. Se mire como se mire, ¡la carne sabe mejor y es más apetitosa! Está bien comer algunas verduras si no hay carne, es mejor que morirse de hambre, pero si hay carne, deberíais comer mucha. Sois todos unos necios, estáis todos fingiendo. Yo soy el único que no finge. Ninguno de vosotros es tan auténtico como yo. Digo lo que pienso. ¡La carne es simplemente deliciosa!”. En cada comida comen muy pocas verduras, pero bastante carne. Decidme, ¿aceptan en su corazón las declaraciones positivas? (No). No las aceptan ni son capaces de practicarlas. Sienten una total repulsión por ellas en su corazón. Dicen: “¿Cómo pueden ser positivas estas declaraciones? ¿Cómo es que no me lo parecen? ¿Qué tienen de bueno? ¿Qué hay de malo en que coma más carne? No me he muerto, ¡y ninguno de vosotros vive mejor que yo!”. No aceptan los hechos ni admiten que comer demasiada carne es malo para su salud. Ni siquiera pueden aceptar declaraciones correctas, así que, ¿cómo podrían aceptar los hechos? Eso sería aún menos probable. Para tales personas, aceptar las cosas positivas va muy en contra de su voluntad. Les parece muy doloroso y difícil de hacer. Esto demuestra que hay un problema con su humanidad y que no aman la verdad en su corazón. Algunas personas, cuando oyen palabras correctas que son cosas positivas, pueden aceptarlas con facilidad, y dicen: “Justo me preocupaba esto y no sabía cómo abordarlo, no tenía senda de práctica. Por suerte, tú has arrojado luz al respecto. En cuanto te he oído, he sentido que esta forma de ver las cosas es correcta, que el punto de vista es puro, objetivo y práctico y que se conforma a la humanidad”. Después de oírlas, pueden ponerlas en práctica de inmediato. Aunque en ocasiones puedan ser autocomplacientes y obstinadas, volverán rápidamente a la senda correcta. Hacen cosas positivas sin necesidad de que otros las vigilen ni las controlen, y no sienten que hacerlo vaya en contra de su voluntad ni les causa angustia. Es como a las ovejas, que les gusta comer hierba. Si le das carne a una oveja, no se la comerá, pero si le das hierba, se la comerá con gusto, porque es herbívora y lo que necesita internamente es hierba. Pero los lobos son diferentes. Buscan específicamente carne para comer; no comen hierba y sienten que nada es tan apetitoso como la carne. Estas son revelaciones naturales de su naturaleza, que nadie puede cambiar. No es algo que adquieran más tarde ni que se les enseñe. Las ovejas nacen para comer hierba y los lobos para comer carne. Nadie puede enseñar a una oveja a convertirse en un animal carnívoro ni a un lobo a convertirse en un animal herbívoro. Esta es la manifestación de su esencia. Lo que necesitas y lo que amas lo determina tu humanidad. Si tu humanidad no tiene necesidad de cosas positivas, no las amarás. Si te gustan las cosas negativas, significa que tu corazón las necesita. Esto lo determina tu esencia-naturaleza, no necesita que otros te lo inculquen. Si alguien quiere ayudarte a cambiar y comparte contigo algunos principios-verdad, puede que seas capaz de aceptarlo temporalmente por guardar las apariencias o para evitar la vergüenza, y expreses verbalmente tu acuerdo, pero el modo en el que piensas y practicas a escondidas lo determina por completo tu naturaleza. No puedes fingirlo y tus padres tampoco pueden cambiarte. Que tu humanidad tenga el componente de amar las cosas positivas y odiar las negativas no es algo que nadie pueda decidir; solo tu propia esencia lo decide. ¿Está claro ahora este asunto? (Sí). Por tanto, que uno pueda discernir el bien del mal dice mucho de su humanidad. Si tu discernimiento del bien y del mal es una revelación natural, entonces naciste para estar particularmente interesado en algunas cosas positivas. Estás muy dispuesto a escuchar cuando alguien dice algo correcto y nada te gustaría más que continuara hablando, para poder escuchar y ganar más y desviarte menos o incluso no desviarte en absoluto. Y cuando te encuentras con algunas cosas perversas y negativas, sientes repulsión en tu corazón, las evitas y no estás dispuesto a involucrarte; ni siquiera quieres oír hablar de ellas. Tú mismo no sabes las razones de esto; simplemente no puedes conseguir que te gusten las cosas negativas, pero estás muy dispuesto a escuchar cuando alguien dice algo correcto, e incluso si alguna persona te ridiculiza, no te importa; no sabes de dónde viene ese impulso. Algunas personas ven ese impulso sincero tuyo y te desprecian y se burlan de ti, pensando que eres un necio, pero tú no estás de acuerdo. Piensas: “Mientras lo que alguien diga sea correcto, lo acepto. ¿Dónde está el problema?”. Esta es una revelación natural de la humanidad. Tener este sentimiento natural de amar las cosas positivas y sentir aversión por las negativas en tu humanidad es una característica y manifestación de la humanidad normal. Solo cuando tienes este sentimiento y este tipo de humanidad puedes ser recto y bueno, y puedes decir lo que se debe decir y hacer lo que se debe hacer desde la postura y el estatus correctos. Cuando posees el aspecto de la humanidad de discernir el bien del mal, posees la condición básica para aceptar la verdad y las diversas declaraciones explícitas de Dios que están relacionadas con los principios-verdad. Si no posees el aspecto de la humanidad de discernir el bien del mal, entonces la conciencia y la razón están ausentes en tu humanidad y no tienes la condición básica para aceptar la verdad, las palabras de Dios y toda la guía positiva y las sendas correctas de parte de Dios. Ni siquiera posees la condición básica para aceptar la verdad y las cosas positivas, por lo que cualquier mención al hecho de que puedas someterte es simplemente absurda, pura fantasía.

Si alguien no sabe qué son las cosas positivas y qué son las negativas, pero aun así dice: “Tengo conciencia y soy muy recto y bueno”, ¿acaso no demuestra esto una falta de autoconciencia? ¿De dónde viene tu rectitud? Tu mente no está llena más que de cosas negativas. ¿Qué puedes usar para demostrar que eres recto? ¿Dónde están tus pruebas? ¿En qué te basas para decir que eres una persona recta? ¿Y cómo puedes poner en práctica tu supuesta bondad? Dentro de ti no hay más que pensamientos y puntos de vista perversos y negativos. ¿Puedes ser bueno? Sería mejor que no tendieras trampas ni dañaras a la gente. Algunas personas, para demostrar que tienen humanidad y son rectas y buenas, se ponen nombres como Zheng Wang, Zheng Zhang, Zheng Zhou, Zheng Gang;[a] aunque los nombres sin duda suenan “rectos”, ¿acaso el hecho de llamarse así significa que una persona sea verdaderamente recta? ¿De dónde viene la verdadera rectitud? De la humanidad. Una persona solo puede ser recta cuando su humanidad posee la capacidad o las condiciones básicas para discernir el bien del mal. Si ni siquiera sabes qué son las cosas positivas o si simplemente no las amas y nunca has aceptado ni una sola cosa positiva o pensamiento y punto de vista positivos, pero aun así afirmas ser recto, ¿no es esto desvergonzado? ¿En qué te basas para afirmar que eres recto? Algunos dicen: “Mi visión del mundo, mis valores y mi perspectiva de la vida son correctos”. ¿Tiene esto algo que ver con la verdad? ¿Tener una visión del mundo, unos valores y una perspectiva de la vida correctos significa que una persona posea la verdad? Otros dicen: “Tengo ‘energía positiva’. Las cosas que digo y hago son realistas y edifican a la gente. Nunca digo cosas que echen por tierra a las personas, nunca digo nada desalentador ni cosas que las avergüencen, las hagan sentir negativas y débiles o las desanimen. Todo lo que digo anima, motiva o inspira a la gente. ¿Cuenta esto como ‘energía positiva’? Este término, ‘energía positiva’, es muy popular actualmente en la sociedad. ¡Qué idea tan magnífica, moderna y elegante es la de ‘estar lleno de energía positiva’!”. Otros dicen: “Mira cómo reboso de un espíritu de justicia. Cuando estoy ahí de pie, parezco un soldado: mis ojos brillan y mi mirada es penetrante, no soy frívolo. Esos matones locales, villanos despreciables y personas malvadas no se atreven a acercarse a mí. Cuando están ante mí, se revela su verdadera naturaleza, muestran su cobardía y evidencian su mezquindad. Cuando una persona promedio está cerca de mí, tiene que comportarse y no se atreve a actuar imprudentemente. ¡Ya ves, este espíritu justo mío puede reprimir la perversidad!”. ¿Es esto ser recto? (No). En la sociedad es popular robar a los ricos para ayudar a los pobres, actuar con valentía por una causa recta, ser amable y caritativo y ser un héroe que rescata a damiselas en apuros. Algunas personas, después de hacer estas cosas, se consideran héroes, y muchas otras se postran ante estos héroes. Otros dicen: “Nunca me aprovecho de la gente, estoy lleno de un espíritu de justicia, soy resueltamente recto e imparcial y puedo distinguir el bien del mal. Cuando dos personas se pelean y me piden que arbitre la disputa, les doy a ambos el mismo castigo y no muestro parcialidad. Mira este espíritu justo del que estoy lleno, ¡todo el mundo me admira!”. ¿Cuenta esto como ser recto? (No). Mientras que las ideas mencionadas anteriormente de “visión del mundo, valores y perspectiva de la vida correctos” y “energía positiva” son dichos populares chinos, esta última —ser amable y caritativo, acumular méritos y hacer buenas obras, y actuar con valentía por una causa recta— probablemente sea objeto de veneración universal en todos los países y por parte de todos los pueblos. Por tanto, la gente considera que esto es un espíritu de justicia, que es rectitud. Incluso la mayoría de los creyentes en Dios piensan que esto es muy recto, y dicen: “Mira a nuestro héroe nacional, fulano de tal. Dio su vida por la gran causa justa de la nación, sacrificándose para explotar un búnker y proteger a la nación. Estaba lleno de un espíritu de justicia. ¡Eso es tener humanidad!”. Si se mira ahora, ¿es correcto este punto de vista? (No). ¿En qué es incorrecto? Estos tipos de rectitud, que la gente cree como tales o que las personas veneran, se evalúan por medio de estándares basados en un anhelo humano por cosas que son buenas y relativamente positivas. Debido a las nociones y figuraciones carnales de las personas y a que no entienden qué son las cosas positivas, consideran buenas personas a quienes pueden sacrificar sus propios intereses por los demás y tienen buenas conductas —o a quienes no tienden trampas ni dañan activamente a otros, no suponen una amenaza para los demás ni han provocado ninguna mala consecuencia— y las veneran y califican de rectas. Esta definición de “recto” se basa en las nociones de rectitud de las personas, así como en su odio por las tendencias malvadas y la perversa especie humana y en su anhelo de cosas maravillosas. Como la mayoría de las personas de la raza humana reprime, intimida, tiende trampas y daña a los demás, y como este mundo es tan malvado, oscuro y carente de equidad o justicia, cuando aparecen tales héroes o los llamados buenos samaritanos y hacedores de buenas obras, la gente tiende a venerarlos y los define con los mejores términos posibles. ¿Son correctos los principios de esta definición? (No). Los propios principios y la base de la definición son en sí mismos incorrectos. Por ejemplo, hay alguien en un grupo al que los demás en su mayoría intimidan, pero hay un individuo concreto que no lo hace. La persona intimidada dice: “El que no me intimida es una buena persona”. ¿Es correcta esta afirmación? (No). ¿Es lógica? (No). Decidme, ¿qué tiene de malo? (Quizás la persona que no la intimida simplemente no la encuentra desagradable o no la intimida porque la situación y las circunstancias objetivas no son adecuadas. Eso no significa que sea una buena persona). Su punto de vista contiene un error lógico. La idea de que las personas que te intimidan son malas, por lo que las que no lo hacen deben de ser buenas, es un error lógico, ¿no? (Sí). La mayoría de las personas que intimidan a otras no son buenas, pero tu estándar para definir lo que significa intimidar a otros no es necesariamente correcto, por lo que tu definición de que las personas que te intimidan son malas tampoco es necesariamente correcta, y tampoco es correcto decir que las personas que no te intimidan deben de ser buenas. Puede haber varios escenarios en los que alguien no te intimide. Quizás no quiera prestarte atención, así que no se molesta en intimidarte. Tal vez no te conoce, así que no puede intimidarte. Quizás piense que eres más formidable que él, así que no se atreve a intimidarte. Hay varios escenarios posibles de este tipo. Tu base para definirlo como una buena persona se construye sobre el fundamento de que no te intimidó, por lo que la base de esta definición es en sí misma errónea. ¿Cuál es la verdadera base para definir a alguien como una buena persona? Si esta persona ama las cosas positivas, trata a los demás con justicia y con principios y también tiene principios en su forma de hacer las cosas, entonces, aunque a veces te hable sin rodeos, con un tono áspero o te critique, no te está intimidando. Actúa según los principios y juzga los asuntos basándose en los hechos. Por tanto, es verdaderamente una buena persona y es capaz de tratar a la gente según los principios. Pero algunas personas no son así. Cuando ven que tienes estatus y eres formidable, te adulan. Cuando ven que no tienes estatus y estás en desventaja, te intimidan, te pisotean y siempre te hieren cuando hablan. Si haces algo bien, te tienen envidia. Si haces algo mal, se burlan de ti y te menosprecian. Tales personas son malas. Si mides el bien y el mal basándote en las cosas positivas y los principios-verdad, tus estándares para medir las cosas y los resultados de tus mediciones serán correctos. La evaluación o definición de las cosas positivas y las negativas en el mundo y en la sociedad está en sí misma invertida. La mayoría de la gente en la sociedad idolatra a los líderes que ama, a los famosos o a las estrellas. No importa lo que digan estos famosos, estrellas y líderes, piensan que es correcto, y nadie lo expone ni se opone a ello. Por mucho que esas personas traten con prepotencia a la gente corriente y la pisoteen, discriminen o extorsionen a los pobres, o incluso destruyan impúdicamente vidas humanas como si no tuvieran valor, nadie se levanta para protestar o manifestarse en su contra. Si hacen algunas buenas obras para ganar puntos políticos, muchos cantarán sus alabanzas y los ensalzarán. Si aparece una persona que lucha por la rectitud y expone al régimen satánico o a famosos y grandes figuras, entonces las masas la atacarán colectivamente, desesperadas por eliminarla y hacerla desaparecer. ¿Qué demuestra esto? Que la sociedad hace todo de una manera injusta y perversa; invierte el bien y el mal. Todos los estándares por los que la humanidad corrupta define el bien y el mal, así como lo positivo y lo negativo, son erróneos, por lo que las conclusiones que extraen también son irrazonables.

Veamos un ejemplo. Hay quienes asaltan y roban casas, robando a los ricos para ayudar a los pobres. Después de despojar a los ricos de sus posesiones, prestan ayuda a la gente común. Cuando esta se beneficia y saca provecho de ello, se alegra y alaba a estas personas como héroes y gente recta y virtuosa. Pero si analizas los actos de estas personas supuestamente rectas y virtuosas, ¿son de veras rectas? Algunos ricos han adquirido su riqueza por medio de una gestión y un esfuerzo diligentes, e incluso hay quienes solo han acumulado su riqueza a través de varias generaciones de gestión y esfuerzo. ¿Con qué derecho les robas sus cosas? Les has robado su propiedad privada; eso está mal. Si eres capaz, ve y gana dinero tú mismo. Usar el dinero que has ganado para ayudar a los pobres; eso sí puede considerarse ser caritativo. Pero tú robas a los ricos sus posesiones, tomas como tuyo lo que pertenece a otros y luego ayudas a los pobres. A ojos de los pobres, esto se considera recto. ¿Acaso no es esta una opinión totalmente absurda? Los pobres y la gente común veneran a tales personas como héroes, y estos “héroes” disfrutan de este título y de este honor como si se les correspondiera por derecho. ¿Acaso no es esto una desvergüenza? ¿Acaso no es algo totalmente absurdo? (Sí). Ellos mismos no son capaces de ganar dinero y albergan resentimiento hacia los ricos, así que usan la violencia para robarles su riqueza y distribuirla entre la gente común, para que esta los alabe. De hecho, las cosas que toman no son en absoluto lo que han ganado con su propio trabajo, y lo que disfrutan los pobres no son cosas que pertenezcan a estos ladrones, sino a los ricos. Entonces, ¿por qué habría de ser que, solo porque estas cosas hayan pasado por sus manos, la gente común y los pobres tengan que estarles profundamente agradecidos? ¿Y es correcto que la gente común disfrute de estas cosas con la conciencia tranquila? ¿Son estas cosas lo que te mereces? ¿Te las has ganado con tu propio trabajo? Disfrutas con la conciencia tranquila de cosas robadas que no te has ganado, e incluso sientes que a los ricos se les debe robar y que tú debes disfrutar de las cosas robadas. Obtienes estas cosas gratis y sin pagar precio alguno y las disfrutas con la conciencia tranquila. ¿Acaso no es esto una desvergüenza? (Sí). Estos supuestos héroes disfrutan de esta admiración de la gente y de este honor. Hacen estas cosas para satisfacer su propia vanidad. Cuanto más los alaba e idolatra la gente, mayor es su frenesí, e incluso roban en palacios, hurtan los tesoros que estos albergan en su interior, los venden y luego esparcen el dinero en los patios de los pobres. Su manera de ayudar a los pobres es robando a los ricos. ¿Acaso no es esto totalmente absurdo? (Sí). Por no mencionar que robar las posesiones de otros vulnera la ley, es inaceptable en términos de moralidad y humanidad y no es la supuesta rectitud. Esas cosas que robaron no son en absoluto cosas que debieran poseer. Son cosas obtenidas por medios vulgares, sórdidos, turbios, ilegales y poco ortodoxos. Las cambian por algo de dinero y luego ayudan a quienes, para empezar, no necesitan ayuda o a quienes ellos creen que se debería ayudar; luego reciben el aplauso de estas personas y disfrutan de este honor. ¿Acaso no es esto una desvergüenza? Y, sin embargo, están muy orgullosos de sí mismos y se autodenominan héroes que roban a los ricos para ayudar a los pobres. Tales personas son particularmente populares en la sociedad. En la antigüedad, hubo algunos supuestos “héroes” como estos cuyas historias todavía circulan hoy en día. ¿Acaso no es esto absurdo? (Sí). Entre toda la especie humana, hay muy pocos que entiendan de verdad qué son las cosas positivas y qué son las cosas negativas. La gente no puede discernir estas cosas. ¿Cuántos días puede la gente común disfrutar de las cosas que han robado los “héroes”? ¿Es eso lo que te mereces? ¿Es lo que te has ganado? No es ni lo que te has ganado ni lo que te mereces; eso se llama aceptar ganancias inmerecidas. ¿Es honorable para ti disfrutar de estas cosas? Eres pobre porque eres perezoso o te falta capacidad. Una persona con conciencia y razón debería contentarse con tener comida y ropa y debería disfrutar solo de lo que puede ganar. Dios te da un medio para salir adelante, así que deberías estar contento. ¿Es razonable que veas a alguien que sea rico, que tenga muchas cosas, que sea acaudalado, y que siempre quieras una parte igual de lo que tiene? Esta idea, en sí misma, no es racional. Satanás controla la sociedad y ejerce poder sobre ella, así que, por supuesto, no hay equidad. En la sociedad, los pobres son muchos y los ricos pocos. Con independencia de cuál sea la causa, el hecho es que hay gente rica y gente pobre. La sociedad es así: puede que no te hagas rico aunque seas capaz, y puede que de hecho puedas llevar la vida de una persona rica aunque no seas capaz. Nadie puede explicar estas cosas con claridad, pero, sea como sea, en esto también interviene la ordenación de Dios. Las cosas robadas a otros no te pertenecen; aunque las obtengas, no son tuyas y tarde o temprano las perderás. Fíjate en aquellos que, con el pretexto de la caballerosidad y la rectitud, asaltan y roban casas, y roban a los ricos para ayudar a los pobres. Hacen toda clase de cosas malas entre bastidores, como entregarse a la comida, la bebida, la prostitución, el juego y las drogas, y algunos incluso cometen asesinatos o violaciones. Luego, solo por llevar a cabo unos pocos actos de robar a los ricos para ayudar a los pobres, la gente común los venera como héroes. ¿Acaso no es este un caso de personajes viles que prosperan? La gente común —los individuos despreciables, las masas bajas y la chusma— se alegra en cuanto obtiene un pequeño beneficio y alaba a quienquiera que se lo proporcione. ¿Y qué hay de esos “héroes”? La gente común les concede cierto honor y los recompensa, los enaltece como héroes, y entonces ellos piensan que eso es una corona de laureles, que son verdaderos héroes y que son inigualables. Así que siguen robando y, como resultado, acaban muertos de un solo balazo cuando roban en un palacio real. De veras pensaban que tenían una gran capacidad y que eran sobrehumanos, excepcionales y superiores a la gente corriente, pero, en realidad, ni siquiera tenían la capacidad de esquivar una bala y acabaron perdiendo la vida. ¿Acaso no se lo merecían? (Sí). El acto de robar en sí mismo no es honorable. Es vulgar. Depender del robo para asegurarse la alabanza de la gente común, una buena reputación, un poco de honor… qué cosa tan despreciable. Al final, incluso se alaban a sí mismos: “La gente común no puede salir adelante y está en una situación desesperada, todo por culpa de los funcionarios. Mirad cuánto espíritu de justicia poseo ¡Tengo compasión por la gente común de clase baja!”. ¿Son rectas tales personas? (No). La gente común también habla con falsedad y sonríe cuando obtiene un pequeño beneficio. Si no sacan ningún tipo de ventaja de ti, da igual en qué aprieto te encuentres, no te prestarán ninguna atención. Pero si les haces favores, permitiendo que obtengan algo tangible, se alegrarán y dirán: “¡Qué buena persona eres! ¡Una persona de gran caridad!”. Dicen cosas que suenan muy bien, pero ni una sola palabra de las que pronuncian es verdad. Ni siquiera pueden decir palabras correctas. ¿Cómo van a ser rectos en absoluto? De hecho, todo lo que dicen es falso.

Algunas personas consideran que están llenas de un espíritu de justicia, que son personas con conciencia y humanidad. Pero ¿acaso merece la pena mencionar siquiera este espíritu justo suyo? Es más, no es en absoluto un espíritu de justicia; es una especie de rectitud que se han imaginado fantasiosamente, que no tiene nada que ver con las cosas positivas de las que habla Dios ni con ninguno de los principios-verdad. Esto no es rectitud; es un razonamiento retorcido, herejías y falacias. Se puede decir que los dichos que promueven, como la energía positiva, una visión del mundo, valores y perspectiva de la vida correctos, y una perspicacia única y profunda, son aparentemente rectos y correctos, pero en realidad no lo son. Para ser precisos, todo esto son tendencias perniciosas e influencias malvadas, razonamientos retorcidos y herejías; todo son cosas negativas, herejías y falacias que son exactamente lo contrario de las cosas positivas. Por tanto, si estás de acuerdo con estos dichos de los no creyentes y siempre te aferras a estos puntos de vista en tu corazón, eso demuestra que, al igual que los no creyentes, no eres una persona recta y que no hay rectitud en tu humanidad. Quieres hacerte pasar por una persona recta, igual que Satanás intenta hacerse pasar por un ángel de luz. Satanás dice algunas cosas que suenan agradables, queriendo hacerse pasar por Dios, por una persona recta y virtuosa y por algo positivo. Tú también te estás haciendo pasar por algo que no eres; siempre dices que tienes una visión del mundo, valores y perspectiva de la vida correctos, que tienes energía positiva y un espíritu justo, que eres un héroe, una persona con una perspicacia profunda y única o que eres recto y no tienes nada que temer, que dondequiera que vas, llevas contigo un espíritu justo al hablar y tratar con la gente; siempre te presentas de esta manera. Pues bien, Yo digo que eres una persona sin conciencia alguna, alguien que quiere hacerse pasar por tener un espíritu de justicia, por ser recto y por tener humanidad. Puesto que finges estas cosas, significa que no las posees; de lo contrario, ¿necesitarías fingirlas? Si de veras tuvieras humanidad, no necesitarías fingirla ni podrías aceptar dichos como la supuesta “visión del mundo, valores y perspectiva de la vida correctos”, la “energía positiva”, “tener un espíritu de justicia” y “tener un espíritu heroico”; no aceptarías estas cosas negativas. Huelga decir que, después de haber oído tantos sermones hasta hoy, deberías tener discernimiento de estas cosas. Si tuvieras humanidad, hace tiempo que habrías rechazado estas cosas negativas. Si alguien llegara a plantear estos dichos y argumentos, aunque no tuvieras discernimiento, no los aceptarías desde lo más profundo de tu corazón. Pensarías que esas cosas son demasiado falsas, que todo lo que defienden los llamados sociólogos, pedagogos y pensadores, las supuestas personas famosas y grandes figuras y esos demonios y reyes diabólicos del mundo son cosas que le dicen a la gente para que aparente. Es como un dicho que es popular en la sociedad: “Si todos damos un poco de amor, el mundo será un lugar maravilloso”. Como ves, los diablos malvados dicen que todo el mundo debería dar un poco de amor; en otras palabras, que toda la gente común debería dar amor, amar a los diablos malvados, escuchar y obedecer dócilmente a su partido y no agitar las aguas ni causar problemas al país ni a su partido, y entonces el mundo estaría en paz. En realidad, ¿cuándo ha agitado alguna vez la gente común las aguas? Claramente, son los diablos los que fomentan la agitación y compiten por el poder y el provecho. Satanás ha desorientado y corrompido a la especie humana; todos siguen a los diablos y a Satanás, y todos evitan a Dios y se oponen a Él. Entonces, ¿puede esta sociedad conocer la paz? Decidme, ¿se sostiene el dicho “Si todos damos un poco de amor, el mundo será un lugar maravilloso”? Todas estas son palabras para engañar a los niños. Si no tienes discernimiento de estas palabras y crees: “Todavía hay esperanza para el mundo, aún hay más gente buena que mala en esta raza humana, el mundo se convertirá en un lugar maravilloso en el futuro y esta raza humana avanzará hacia un mañana hermoso”, entonces tus pensamientos y puntos de vista no son diferentes de los del público en general y simplemente eres un no humano. Una característica de los no humanos es que les gusta especialmente disfrazarse, usando dichos agradables, floridos e hipócritas para disfrazar su apariencia, mientras que lo más profundo de su corazón es especialmente inmundo y oscuro, y sus tácticas despreciables y sórdidas se suceden una tras otra. No tienen ningún amor por la equidad y la justicia; solo les encanta usar tácticas. Dicen cosas que suenan muy agradables; esconden dagas tras su sonrisa y cometen toda clase de maldades imaginables. Tales personas están desprovistas de humanidad. Estas son precisamente las manifestaciones de quienes están desprovistos de humanidad. ¿Es esta una manifestación de rectitud? (No). Puesto que estas personas no son rectas, ¿crees que podrían ser bondadosas? (No). Olvídate de que sean bondadosas; sería motivo de celebración si siquiera cometieran una mala acción menos, eso supondría una bendición para todos en la tierra. ¡Y aun así se llaman a sí mismas rectas! ¡Eso es solo cantar sus propias alabanzas! Ni siquiera saben qué son las cosas positivas e, incluso después de oír hablar de ellas, no son de su agrado en su corazón y hasta sienten repulsión y asco por ellas. Y sin embargo siguen diciendo que son rectas y bondadosas. ¿A quién creen que engañan? La supuesta rectitud, bondad y razón de la especie humana no se basan en cosas positivas ni en los criterios-verdad. Por lo tanto, la rectitud, la bondad, la racionalidad y la conciencia y la razón de las personas tal como las define la especie humana son erróneas, no se basan en la verdad y son razonamientos retorcidos y herejías.

Si una persona tiene conciencia y razón, entonces, en primer lugar, es alguien que puede discernir el bien del mal. En segundo lugar, sabe lo que es correcto y lo que es incorrecto. Hablemos primero de discernir el bien del mal. Evalúate a ti mismo y luego evalúa a tus padres y a tus hermanos: ¿hay entre vosotros alguien que pueda discernir el bien del mal? ¿Eres tú una persona así? Si eres alguien que puede discernir el bien del mal, en el futuro tu aceptación de la verdad y tu sumisión a ella serán algo natural. Con algo de esfuerzo, soportando algunas dificultades y pagando un pequeño precio, podrás lograrlo; hay esperanza para tu salvación, entonces. Si no eres alguien que puede discernir el bien del mal y en el pasado sentías aversión por la verdad, no podías aceptarla ni estabas dispuesto a practicarla y, ante la mención de aceptar y practicar la verdad, te irritabas profundamente y sentías como si tuvieras la cabeza atrapada en un tornillo de banco, angustiado y sin libertad, entonces en el futuro tendrás el mismo sentimiento en relación con la aceptación y la práctica de la verdad; no aceptarás la verdad. Tu incapacidad para aceptar la verdad y tu aversión por ella no se deben a que lleves poco tiempo creyendo en Dios ni a que Dios no te haya disciplinado o no se haya responsabilizado de ti. Estas no son las verdaderas causas raíces. ¿Cuál es la verdadera causa raíz? No cumples la condición básica de tener la capacidad de discernir el bien del mal, así que en el futuro seguirás siendo incapaz de aceptar la verdad y no podrás alcanzar la sumisión a ella. Algunas personas dicen: “Si no puedo aceptar la verdad ni someterme a ella, ¿puedo aun así obtener la salvación?”. Y vosotros, ¿qué decís? ¿Pueden? (No). Mi respuesta es: “Es muy difícil determinarlo”. ¿Por qué es muy difícil determinarlo? Ahora que ya he dicho tanto y enumerado tantas manifestaciones, no es seguro que puedas compararte con ellas o reconocerlas en ti mismo. Además, tampoco es seguro que puedas comprender estos asuntos y estos aspectos de la verdad de los que he hablado. Por lo tanto, aunque Yo no te diga si puedes ser salvo, cada uno de vosotros puede determinarlo basándose en su actitud hacia la verdad y hacia las cosas positivas. No es necesario que Yo te lo diga tan clara y francamente; ya lo sabes en el fondo de tu corazón.

Ahora que hemos terminado de hablar sobre discernir el bien del mal, a continuación deberíamos hablar sobre saber lo que es correcto y lo que es incorrecto, ¿verdad? (Sí). Saber lo que es correcto y lo que es incorrecto es sin duda diferente de discernir el bien del mal; de lo contrario, no habría necesidad de discutir tales cuestiones por separado. Saber lo que es correcto y lo que es incorrecto significa que, desde la perspectiva de la humanidad, uno debe saber qué puntos de vista y palabras son correctos y cuáles son incorrectos. Lo que es correcto debe mantenerse y lo que es incorrecto debe desecharse. En la mente de las personas normales, hay algunos pensamientos, puntos de vista y bases para discernir lo que es correcto y lo que es incorrecto. Persistirán en lo que es correcto y se opondrán o incluso rechazarán lo que es incorrecto. Si uno ni siquiera puede hacer esto, se demuestra que a su humanidad le falta algo; también se puede afirmar con rotundidad que las personas así están desprovistas de humanidad. Como persona, si dices que tienes humanidad, pero ni siquiera sabes lo que es correcto y lo que es incorrecto, ¿cómo puedes comportarte? ¿Cómo puedes comportarte adecuadamente? ¿Cómo puedes pronunciar cada palabra y realizar cada acción dentro del marco de la humanidad? Si no sabes lo que es correcto y lo que es incorrecto, entonces cada una de tus palabras y acciones no se pronuncia ni se realiza dentro del marco de la humanidad. ¿Qué significa no actuar ni hablar dentro del marco de la humanidad? Significa que no dices estas palabras ni haces estas cosas racionalmente, basándote en los pensamientos y puntos de vista correctos que la humanidad debería tener; esto es lo que significa no hablar ni actuar dentro del marco de tu humanidad. Algunas personas dicen: “Si uno no habla ni actúa dentro del marco de su humanidad, entonces, ¿cuál es su base para hablar y actuar?”. A grandes rasgos, hay dos bases. Una es hablar y actuar en el marco de una naturaleza demoníaca, viviendo según un carácter satánico. Las personas que entienden la verdad pueden ver que los pensamientos, puntos de vista y actitudes de estas personas presentes en sus palabras y acciones son los mismos que los de los diablos, y que estas cosas desorientan, dañan, tientan y engañan a la gente y no son positivas. Esta es una base: hablar y actuar en el marco de la propia naturaleza demoníaca. La otra es hablar y actuar como una bestia, y las bestias están aún más desprovistas de humanidad. Estar desprovisto de humanidad significa hablar y actuar sin conciencia ni razón; es tan simple como eso. Las palabras que pronuncian las bestias son un cúmulo de palabras atolondradas, necias y retorcidas; todo lo que dicen son doctrinas distorsionadas. Como ves, las palabras que pronuncian son iguales que los pensamientos y puntos de vista de los animales: son retorcidas y necias, estúpidas y atolondradas. Después de escucharlas, no sabes si reír o llorar y dices: “¿Cómo puede decir eso? Es como si fuera un niño de entre tres y cinco años, que dice disparates y es un ignorante. ¡Estas no son palabras que un adulto deba decir! Sus palabras no se sostienen, son ridículas, ¡son demasiado embarazosas para decirlas delante de nadie!”. Así es como hablan los animales, las bestias. Hablan y actúan en el marco de la naturaleza de una bestia, sin sentido alguno ni racionalidad, y mucho menos conciencia y razón. Es decir, su discurso es altamente irracional, carente de toda lógica. No sabes de dónde vienen las cosas que dicen y, después de oírlas, estás completamente confundido y perdido. Cuanto más escuchas sus palabras y su narración de las cosas, más caótico te parece lo que oyes y no tienes forma de entenderlo. Cuando hablan, siempre dan vueltas en círculos, lo mezclan todo, se repiten y divagan una y otra vez sobre lo mismo y, al final, siguen sin saber cómo concluir. Así es como hablan las bestias, los animales. Tales personas tienen una característica, y es que, hagan lo que hagan, digan lo que digan, posean el pensamiento o punto de vista que posean o asimilen el pensamiento o punto de vista que asimilen, ni siquiera saben si es correcto o incorrecto. Esta es una característica de su humanidad. La característica de su humanidad se define en última instancia por el hecho de que tales personas no tienen humanidad, es decir, no tienen conciencia ni razón. Ni siquiera saben lo que es correcto y lo que es incorrecto, así que, ¿crees que pueden hablar y actuar con conciencia? ¿Pueden poseer la conciencia y la razón de una persona normal si no saben lo que es correcto y lo que es incorrecto? ¿Pueden tener el pensamiento de una persona normal si no pueden discernir lo que es correcto y lo que es incorrecto? Nunca lo tendrán. Las personas normales no pueden comunicarse con la gente que es así. ¿Por qué digo esto? ¿Es porque no eres afectuoso? No, es porque no tenéis puntos en común, no compartís ningún pensamiento o punto de vista con ellos. Comunicarse con ellos es como comunicarse con un animal, con un diablo; es imposible. Dime, si hablas con los diablos y los satanases sobre la verdad, ¿puedes hacerte entender? Si les dices a los diablos y satanases: “Deberíais creer en Dios. Él creó a la especie humana. Como seres creados, es solo correcto y apropiado que la gente adore a Dios”, ¿qué dirán? “¿Adorar a dios? ¡Yo quiero que la gente me adore a mí! ¿Cuánto dinero me darán por adorar a dios? Lo haré si me pagan”. ¿Qué clase de palabras son estas? ¿Acaso puedes comunicarte con los diablos? (No). ¿Y con los animales? ¿Puedes comunicarte con ellos? (Tampoco). Como ves, algunos animales protegen extremadamente su comida cuando comen. Después de acabarse su propia comida, incluso intentarán arrebatar la de otros animales. Si les dices: “No peleéis por la comida, comeos solo la vuestra”, ¿pueden entenderlo? (No). Cuando es la hora de comer, seguirán arrebatándose la comida unos a otros, e incluso empezarán a pelear y a morderse. Simplemente no puedes comunicarte con ellos. Para protegerlos y evitar que peleen por la comida, tienes que tomar medidas y ocuparte de ellos estrictamente, alimentándolos por separado cuando sea la hora de comer. Solo esta es la forma adecuada de ocuparte de ellos. ¿Por qué? Porque son animales, no tienen racionalidad y menos aún autocontrol, ni pueden juzgar si lo que hacen es correcto o incorrecto, así que, por muy correcto que sea lo que digas y por mucho que se sostenga, y por muy beneficioso que sea para ellos, no lo entenderán. Las personas que son reencarnadas de animales también son así. Por muy claramente que se comparta la verdad, no la entienden, así que nunca actúan según los principios correctos. Aunque hagan algo mal, no creerán que esté mal y persistirán en ello, e incluso seguirán haciéndolo toda la vida. ¿Acaso no son animales? Tales personas que no pueden entender el lenguaje humano son como animales, apenas un poco mejores, si es que lo son.

Ahora no hablemos de la naturaleza animal y demoníaca, sino que centrémonos solo en el aspecto de la humanidad que consiste en saber lo que es correcto y lo que es incorrecto. Saber lo que es correcto y lo que es incorrecto es una manifestación que una persona con humanidad debería tener, pero, de hecho, muchas personas carecen de ella. Las personas a menudo expresan un razonamiento retorcido, dicen palabras retorcidas e incluso hacen cosas falaces, actuando con especial tenacidad, y hasta pueden difundir su razonamiento retorcido a otros, transmitiéndoselo. El razonamiento que expresan es profundamente retorcido y, aun así, se lo transmiten a otros, con lo que no solo se perjudican a sí mismas, sino también a los demás. Por ejemplo, si no les gusta comer arroz, dirán: “El arroz no es nutritivo. Deberíamos comer fideos, panecillos al vapor y pan”. Dicen que el arroz no es nutritivo. ¿Es correcta esta afirmación? (No). ¿Eres nutricionista? ¿Lo has analizado? ¿En qué te basas para decir que el arroz no es nutritivo? Por ejemplo, hay lugares donde solo se cultiva arroz y no trigo; la gente de allí come arroz toda su vida y vive bastante bien, llegando muchos de ellos a una edad avanzada. Pero, basándose en su propio gusto, las personas que expresan un razonamiento retorcido pueden decir que “el arroz no es nutritivo”, e incluso lo dicen como si fuera un razonamiento sólido. ¿Se trata realmente de un razonamiento sólido? (No). No entremos en si esta afirmación es conforme a la verdad; ni siquiera es un razonamiento sólido. ¿Cómo pueden llegar a expresar un razonamiento tan retorcido? ¿Son humanos? (No). Esta afirmación es obviamente errónea; es claramente una afirmación que nace de los deseos egoístas y los prejuicios, propia de alguien que habla de manera retorcida. Ellas mismas ni siquiera saben si es correcto o no y, sin embargo, lo afirman muy abiertamente y lo pregonan por todas partes. A algunas personas les gusta comer arroz y les disgustan los alimentos a base de trigo. Cuando ven a alguien comer alimentos a base de trigo, dicen: “Los alimentos a base de trigo no son nutritivos, el arroz sí. ¡Las personas que comen alimentos a base de trigo no valen nada, mientras que las que comen arroz son nobles!”. Usan esta teoría como base para medir a todo tipo de personas. Si a ti te gusta comer alimentos a base de trigo, te consideran inferior y no tan noble como ellas. Esta afirmación es obviamente incorrecta, pero por algún motivo ellas son incapaces de discernirlo e incluso la pregonan por todas partes. Decidme, ¿tienen humanidad tales personas? (No). Cuando ya no les gusta comer arroz y empiezan a gustarles los alimentos a base de trigo, dicen: “El arroz no es nutritivo, los alimentos a base de trigo sí. Mira qué robusta es la gente que come a menudo alimentos a base de trigo. ¡Deberíamos comer más fideos y panecillos al vapor! El arroz es un alimento de naturaleza fría, ¡no es bueno para el cuerpo!”. ¿Es correcta esta afirmación? (No). ¿Acaso no es esto un prejuicio? (Sí). Es un prejuicio; no es un hecho. ¿En qué se basan para decir esto? En sus propias preferencias y prejuicios, en sus pensamientos y puntos de vista falaces. Pero no saben que esto es incorrecto, e incluso lo dicen y lo proclaman como si fuera correcto. Si alguien plantea una opinión diferente, le rebatirán y seguirán insistiendo en su punto de vista falaz. ¿Acaso no es esto ignorancia sobre lo que es correcto y lo que es incorrecto? (Sí). Ni siquiera saben lo que es correcto y lo que es incorrecto en un asunto tan simple. Decidme, ¿puede funcionar su conciencia? ¿Pueden ser rectas? Una persona recta debe saber lo que es correcto y lo que es incorrecto para poder defender la rectitud y los principios; solo entonces es correcto lo que defiende. Si una persona no sabe lo que es correcto y lo que es incorrecto y se aferra persistentemente a una afirmación errónea o a un pensamiento y punto de vista erróneos, ¿es auténtica su supuesta rectitud? Eso no es rectitud; es distorsión, absurdidad y razonamiento retorcido. Así que, decidme, ¿existe la conciencia de tales personas? (No). No tienen conciencia alguna. Algunas personas, cuando les sobreviene algo y surgen en ellas deseos egoístas, pueden darse cuenta de ello en su corazón y su racionalidad las frena. Saben que los deseos egoístas son incorrectos, por lo que pueden rebelarse contra la carne y desprenderse de ellos. Pero algunas personas son diferentes; en particular, aquellos que no saben lo que es correcto y lo que es incorrecto y que son propensos a expresar un razonamiento retorcido persistirán en sus puntos de vista erróneos de manera necia y obstinada. Por ejemplo, a algunas personas no se les da bien bailar; cuando bailan, están descoordinadas, no tienen sentido del equilibrio y no pueden seguir el ritmo, por lo que siempre hacen el ridículo. Así que dicen: “Las personas a las que no les gusta bailar son individuos estables. Todas las personas que adoran bailar son inestables, tienen mala personalidad y son disolutas. Si te casas con una persona así, tu vida será sin duda inestable”. ¿Es correcta esta afirmación? (No). ¿Por qué es incorrecta? (Que te encante bailar no tiene nada que ver con que seas o no estable). Sin entrar en si dicen esto por egoísmo, celos o un intento de calumniar, independientemente de cuál sea su intención, ¿son conformes sus palabras a los hechos objetivos? ¿Son necesariamente inestables las personas que saben bailar y se les da bien el baile? ¿Se basan tales palabras en la esencia de la humanidad de estas personas? ¿Es un hecho que sean inestables? (No). Además, ¿a qué se refiere ser estable? ¿Significa ser una buena persona? ¿Es ser estable una manifestación de ser recto y bondadoso, de tener humanidad? Como mucho, es un mérito de la humanidad de uno o un punto fuerte; no puede indicar que alguien tenga una humanidad normal. Expresan su punto de vista como si fuera un razonamiento sólido, como si fuera una afirmación correcta. ¿Acaso no es esto expresar un razonamiento retorcido? (Sí). El hecho de que puedan pronunciar esas palabras demuestra que no saben si lo que dicen es correcto o no. Decidme, ¿tienen humanidad tales personas? (No). ¿Acaso no son muy problemáticas? (Sí). Si se tratara de alguien con una humanidad normal, aunque estuviera celoso de alguien que baila bien, como mucho diría: “Mira qué ágiles tiene las manos y los pies cuando baila. Yo también quiero bailar, pero no tengo ese don, ese punto fuerte; no se me da bien. ¡Qué envidia me da que sepa bailar tan bien! ¡Ojalá tuviera sus brazos y sus piernas!”. Dicho así, aún resulta medianamente aceptable; a esto se le llama decir la pura verdad. Como mucho, hay algo de carácter corrupto en ello, pero no es una manifestación de tener una humanidad deficiente. Sin embargo, el problema de expresar un razonamiento retorcido es grave. Estos individuos dicen: “Todas las personas que bailan son inestables y frívolas. Se nota a simple vista que no son personas que puedan hacer grandes cosas”. El hecho de que puedan decir estas palabras deja en evidencia que hay un gran problema con su humanidad. ¿Qué gran problema? Su humanidad carece de la condición básica de saber lo que es correcto y lo que es incorrecto. Pueden decir cosas incorrectas, distorsionadas y retorcidas como si fueran un razonamiento sólido y palabras correctas. Esto basta para demostrar que no tienen humanidad. Dicen lo que se les antoja, sin que su conciencia los regule. Son incluso capaces de expresar un razonamiento retorcido de una manera tan abierta, sintiéndose tan justificados, sin ni siquiera saber la naturaleza de estas palabras ni cuáles serán las consecuencias de decirlas. Esta es una manifestación de no tener humanidad. Las personas sin humanidad a menudo dicen abiertamente tales cosas erróneas y absurdas. Esta es su revelación natural. No solo dicen estas cosas en relación con uno o dos asuntos, sino que hablan así sea cual sea la cuestión, expresando algún tipo de pensamientos y puntos de vista falaces y creyendo en su corazón que las cosas son así. Nunca aceptan afirmaciones correctas o positivas ni las buscan jamás, sino que persisten en hablar de esta manera y en comportarse así. Por tanto, tales individuos son ciertamente personas sin humanidad. Insisten en hablar de esta manera, lo que deja totalmente en evidencia un problema, un hecho: no saben lo que es correcto y lo que es incorrecto y piensan que todas las herejías y falacias son correctas. Si les preguntas: “¿Qué es incorrecto?”, dirán: “Probablemente, todo lo que sea contrario a estas afirmaciones es incorrecto”. Y si luego les preguntas: “¿Y qué hay de esas palabras que se ajustan a los principios-verdad, que son conformes a los hechos objetivos? ¿Son correctas?”, dirán: “¿A quién le importa? ¿Quién sabe si son correctas o no? En cualquier caso, ¡las palabras que yo digo son correctas!”. No saber lo que es correcto y lo que es incorrecto; ¿es esta una manifestación que debería tener una persona que realmente posea conciencia y razón? (No). La respuesta es muy obvia: ciertamente no lo es.

Alguien a quien le gustaba hacer negocios solía comprar ropa en liquidación a los no creyentes para luego vendérsela a los hermanos y hermanas, a fin de sacar algo de provecho. Más tarde, otra persona compró rayón, gasa y otras telas similares para ropa de verano y las guardó en el almacén. Yo dije: “No es adecuado guardarlas ahí. Si se dejan mucho tiempo, podrían roerlas las ratas o enmohecerse por la humedad, lo que sería una lástima. No tendríamos que preocuparnos por eso si las convirtiéramos en ropa para que la usen los hermanos y hermanas, ¿verdad?”. Más tarde, empecé a organizarlo. Mientras lo hacíamos, la persona que vendía ropa se levantó para oponerse: “¡No, no podemos hacer eso! La tela negra absorbe el calor. Los hermanos y hermanas a menudo trabajan bajo el sol; pasarán demasiado calor si usan ropa negra. ¿Quién se responsabilizará si los hermanos y hermanas enferman por el calor o sufren una insolación?”. ¿Suena esto correcto? No lo sabéis, ¿verdad? Hay un hecho objetivo aquí: estas telas eran muy finas y transpirables y resultaban muy frescas al usarlas como ropa. Aunque la tela negra dé un poco más de calor, siempre que la ropa se hiciera un poco más holgada, no haría que la gente enfermara por el calor, como esta persona afirmaba. Además, no todas estas telas eran negras; algunas eran de colores claros. En realidad, la persona que dijo esto tenía segundas intenciones. ¿Por qué lo digo? Si no conoces el contexto, podrías pensar de verdad que mostraba consideración por los hermanos y hermanas. Pero si conocieras el contexto, sabrías que tenía intenciones ocultas al decir esto. Si los hermanos y hermanas usaran esa ropa fresca hecha de rayón, él no podría vender la ropa que había comprado; los hermanos y hermanas no se la comprarían. Toda la ropa que él compraba era de puestos callejeros y liquidaciones, de mala calidad; parecerías un mendigo con ella puesta. Y lo más importante, el precio al que la vendía no era barato. Ahora que conocéis el contexto, ¿podéis discernir si lo que dijo era correcto o no? (Sí). ¿Por qué dijo eso? (Tenía miedo de que su mercancía no se vendiera). No dijo que tuviera motivos egoístas; usó la fachada de preocuparse por los hermanos y hermanas y de temer que enfermaran por el calor para obstaculizar la confección de esa ropa, para entorpecer ese trabajo. Hay otro hecho objetivo, y es que él mismo llevaba vaqueros negros y ropa negra en pleno calor veraniego y nunca dijo que tuviera calor. ¿Qué pasaba? ¡Lo que decía no se correspondía con los hechos! Queríamos hacer algo de ropa para los hermanos y hermanas con tela de rayón y él dijo: “No, la tela negra da demasiado calor, hará que los hermanos y hermanas enfermen por el calor”. Los vaqueros negros que él llevaba eran mucho más gruesos que el rayón, así que, ¿cómo es que no tenía calor? Entonces, su afirmación de que la ropa negra daba demasiado calor y haría que los hermanos y hermanas enfermaran, ¿era correcta? ¿Fue sincero cuando dijo esto? No fue sincero; iba en contra de lo que realmente sentía. Así pues, ¿era correcto o no lo que dijo? ¿Se ajustaba a los hechos? (No se ajustaba a los hechos). Entonces, ¿por qué lo dijo? Precisamente porque este asunto entraba en conflicto con su negocio. Estaba ansioso por dentro, pero no podía decirlo abiertamente, así que solo pudo usar estas palabras para sabotear el asunto, para lograr su objetivo de proteger sus propios intereses. Fui Yo quien organizó esto, y él lo trastornó abiertamente así. Si tenía alguna objeción a lo que Yo organicé, podría habérmela presentado directamente, pero no lo hizo. De cara al exterior montó un gran teatro, aparentando no tener ninguna objeción, pero entre bastidores socavó el trabajo, sin contenerse en absoluto. ¿Qué dijo? “Todos los hermanos y hermanas ya tienen ropa que ponerse y visten bastante bien. ¿Es necesario emplear a tanta gente y dedicar tanto esfuerzo para hacer esa ropa?”. No dijo ni una palabra delante de Mí; simplemente socavó el trabajo así, entre bastidores. Cuando dijo estas palabras, ¿sabía en su corazón si eran correctas? Si le hubiera hecho esto a una persona corriente, supiera en su corazón si era correcto o no y solo lo hiciera porque estaba cegado por la codicia y movido por motivos y objetivos personales, se trataría solo de un problema de su calidad humana. Pero su acción iba dirigida contra Mí y, después de decir estas cosas para socavar el trabajo, no sabía si eran correctas o no, no tenía conciencia de ello en su corazón ni sentía ningún remordimiento y no conocía la naturaleza de sus acciones. ¿Qué clase de persona es esta? ¿Tiene humanidad? (No). Cometió un acto tan grave y, sin embargo, no sintió nada en su corazón. Decidme, ¿tenía conciencia? (No). No tenía conciencia, eso está claro. Incluso si se tratara de una persona corriente que se ocupara de asuntos apropiados, haciendo algo beneficioso para los hermanos y hermanas en la casa de Dios, deberías apoyarlo y no socavarlo; todos deberían cooperar en armonía para llevarlo a cabo. Y ni qué decir de ese trabajo que Yo inicié. Sin embargo, él se atrevió a socavarlo entre bastidores y a extender sus garras demoníacas. ¡La naturaleza de esto es demasiado grave! Después de socavar el trabajo, todavía fingía ser una buena persona, como si no hubiera pasado nada. Decidme, ¿tenía un ápice de conciencia? Aun así, incluso afirmaba que creía en Dios. ¿Es esa la semejanza que un creyente en Dios debería tener? ¿Es esa la conciencia y la humanidad que un creyente en Dios debería tener? Ni siquiera sabía en quién creía, y no podía discernir entre lo correcto y lo incorrecto. ¿Qué deber podía realizar? ¿Acaso no es una broma que una persona así todavía espere ser bendecida? Si me hubiera atacado personalmente con comentarios sobre Mí y Yo hubiese visto que no estaba trastornando ni perturbando intencionadamente el trabajo de la iglesia y que el cumplimiento de su deber era aceptable, lo habría tolerado por el momento y habría seguido observándolo. Pero Yo estaba haciendo algo que debía hacerse para la casa de Dios y para el pueblo escogido de Dios, algo que era beneficioso para todos, y él apareció para perturbarlo y socavarlo, con lo que me impidió continuar. Decidme, ¿debería ser indulgente con él? Si fuera alguien de escasa estatura que no supiera hacerlo mejor, pero cuyo cumplimiento del deber normalmente diera frutos, podría tolerarlo y darle una oportunidad para arrepentirse. Si estuviera dispuesto a arrepentirse y a rendir servicio para la casa de Dios, podría perdonarlo y no lidiar con él. Si no supiera lo que le conviene y continuara soltando herejías y falacias, así como perturbando y socavando las cosas, no le mostraría ninguna cortesía y lidiaría con él de acuerdo con los principios. Lo único que se puede hacer con las personas malvadas es lidiar con ellas de acuerdo con los principios. Cuando se depuren todas las diferentes clases de alimañas que perturban la iglesia, esta disfrutará de una paz mucho mayor. ¡Qué paz habrá cuando se lidie con estos no humanos! El ganado, como los cerdos, las vacas o los caballos, no es apto para tenerlo dentro de casa. Si se hace, ¿cuál será la consecuencia? Sin duda, convertirá la casa en un sitio inmundo, un lugar de caos. Si dices que podrías tolerar esto, me gustaría ver cuántos días aguantarías. Lo que no es apto para tenerlo en casa, hay que sacarlo. Tiene que estar donde le corresponde, y así se resuelve el problema. Tolerar no es una solución; solo resolver el problema lo es, ¿verdad? (Sí). Por muy claramente que compartas con estos no humanos, simplemente no pondrán nada de ello en práctica. Aunque lleven creyendo en Dios diez o veinte años, cuando les suceden cosas, siguen siendo como los no creyentes; no aceptan ni practican la verdad en absoluto, no tienen entrada en la vida y, cuando les sucede algo, se limitan a perturbar y sabotear las cosas. Cuando tales personas no han mostrado su verdadera naturaleza, rinden algún servicio a regañadientes, pero una vez que esta se revela, deben ser depuradas rápidamente; no les muestres ninguna cortesía. Si lo haces, estás siendo cruel con aquellos que verdaderamente tienen humanidad, persiguen la verdad y son devotos al hacer su deber.

Una característica obvia de las personas desprovistas de humanidad es que no saben lo que es correcto y lo que es incorrecto cuando actúan y hablan; siempre expresan un razonamiento retorcido. Decimos que no saben lo que es correcto y lo que es incorrecto, y sin embargo, nunca dicen ni hacen lo correcto. Solo dicen cosas incorrectas; pueden decir cualquier cosa, por muy incorrecta que sea. Por ejemplo, una vez hubo una persona así que se compró una prenda de ropa que no le quedaba bien, mientras que vio que a otra persona sí le quedaba bien la suya, así que se enfadó y dijo: “Esto no me queda bien. ¿Cómo es que a ti tu ropa te queda tan bien?”. Deseaba desesperadamente que a nadie más le quedara bien su ropa; entonces sería feliz. Era capaz incluso de decir tales cosas. ¿Acaso no es esto un razonamiento retorcido? (Sí). Si no podía dormirse por la noche y veía que tú dormías profundamente, se disgustaba y decía: “Yo no puedo dormirme. ¿Cómo puedes dormir tú? ¡Esto no es razonable! Duermes tan profundamente, ¿es porque no tienes ningún sentido de la carga al hacer tu deber? ¡Tengo que informar de esto al líder de la iglesia, a lo Alto!”. ¿Acaso no es esto un razonamiento retorcido? (Sí). No estoy bromeando, así es exactamente como hablan aquellos que no tienen humanidad y no saben lo que es correcto y lo que es incorrecto. ¿Por qué digo que no sabía lo que era correcto y lo que era incorrecto? Me informó de ello a Mí. Cuando oí lo que dijo, pensé: “Hay algo raro en lo que dice esta persona; ¡no es un razonamiento sólido! Esto no es lo que debería decir alguien con humanidad. No es joven en absoluto y lleva más de diez años creyendo en Dios: sin embargo, ni siquiera sabe si lo que dice es correcto o no, e incluso lo considera un razonamiento sólido para denunciar a esa persona. Este tipo no solo es incapaz de discernir el bien del mal, sino que ni siquiera sabe lo que es correcto y lo que es incorrecto. No es bueno”. Si esa persona os hubiera contado este asunto a vosotros, puede que realmente no hubierais sido capaces de discernirlo, y algunos de vosotros podríais haberos creído lo que decía, pensando que su razonamiento era correcto. Ahora que lo he descrito de esta manera, ¿podéis decir si es correcto o no? (Sí). ¿Acaso no son tales personas retorcidas y absurdas? (Sí). No saben si lo que dicen es correcto o no, y aun así lo dicen. Es evidente que toman afirmaciones, pensamientos y puntos de vista incorrectos como si fueran pensamientos y puntos de vista positivos para expresarlos y transmitirlos. Esto es no saber lo que es correcto y lo que es incorrecto. No fingen ignorancia ni usan esas palabras para desorientar a la gente, para embaucar a los niños; está claro que no saben lo que es correcto y lo que es incorrecto. Por eso digo que no tienen humanidad. Ni siquiera pueden distinguir lo que es correcto de lo que es incorrecto en un asunto tan básico. ¿Tienen verdadera razón? ¿Pueden igualmente ser personas rectas? Dicen cosas incorrectas como si fueran correctas, lo que equivale a decir que lo negro es blanco. ¿Pueden aun así ser rectas en sus acciones? ¿Pueden tratar a la gente con justicia? No pueden tratar a la gente con justicia, así que, ¿acaso no están perjudicando a la gente? (Sí). ¿Es eso ser bondadoso? (No). Quizás no quieran ser personas malvadas y también deseen ser amables con los demás, pero ni siquiera saben lo que es correcto y lo que es incorrecto, no pueden ni distinguir el negro del blanco, así que, ¿cómo podrían ser amables con los demás? Esto está fuera de su alcance. Una persona solo puede ser bondadosa cuando su conciencia y razón son sólidas tiene la capacidad de discernir y es capaz de elegir los principios de práctica correctos. Si dices que eres recto y bondadoso, ¿dónde están las manifestaciones de ello? Si ni siquiera sabes lo que es correcto y lo que es incorrecto, ¿cómo puedes ser recto y bondadoso? ¡No te engañes! ¿Verdad? A eso se le llama engañarse a sí mismo y a los demás. Además, tales personas sienten especial admiración por sí mismas, pensando que su calidad humana es recta, que son bondadosas y no temen a la autoridad, y que cada vez que ven a alguien que ha hecho algo mal, pueden criticarlo inmediatamente. ¿En qué te basas para hacer tal crítica? Si tu crítica se basa en tus propios pensamientos y puntos de vista incorrectos, acabarás atormentando a la gente buena, tergiversando los principios-verdad de la casa de Dios. ¿Acaso no es eso desorientar a la gente? Si una persona así ostenta el poder en la iglesia, eso significa que Satanás lo ostenta. Si Satanás ostenta el poder, ¿se beneficia o sufre la mayoría de la gente? (Sufre). La mayoría de la gente se verá gravemente perjudicada y no tendrá forma de vivir.

Todos los temas que hemos estado debatiendo se relacionan con algunas manifestaciones comunes en la vida diaria de las personas. ¿Cómo os sentís después de oír debatir estos temas? ¿Tienen algo que ver con la verdad? ¿Estáis dispuestos a escuchar? (Sí). ¿Son solo chismes? ¿Es hablar mal de la gente a sus espaldas? (No, es para ayudarnos a aprender a discernir a las personas). Ahora que habéis oído estas enseñanzas, ¿sois capaces de discernir a las personas? (Siento que soy capaz de discernir a las personas un poco mejor que antes). Ahora deberíais ser capaces de discernir a las personas hasta cierto punto. Ahora que he compartido la verdad y he hablado de ejemplos de esta manera, si todavía no podéis discernir a las personas, es que vuestro calibre es demasiado escaso y la verdad está fuera de vuestro alcance. Por supuesto, ciertamente hay personas así. Por mucho que escuchen, no lo entienden, e incluso piensan: “Todo lo que dices son solo asuntos de la vida diaria, ¡no voy a escuchar! Quiero oír las verdades profundas del tercer cielo. Lo que compartes no es la verdad; todo no son más que chismes. ¡No voy a escuchar!”. Si de veras no quieres escuchar, no tienes por qué hacerlo. Pero todos los temas que estamos debatiendo son necesarios. Quien pueda entender la verdad que contienen será capaz de discernir a las personas. Si de veras puedes entenderlo, entonces eres una persona bendecida. Si por mucho que escuches no puedes entenderlo y cuanto más escuchas más atolondrado te vuelves y más te duele la cabeza, entonces esta manifestación no es una buena señal ni un buen presagio para ti.

Acabamos de hablar sobre la característica de la humanidad de saber lo que es correcto y lo que es incorrecto. Hay muchas manifestaciones diferentes de personas que no saben lo que es correcto y lo que es incorrecto. Si la gente supiera lo que es correcto y lo que es incorrecto, eso sería bueno y no necesitaríamos hablar de este tema. Pero muchas personas no saben lo que es correcto y lo que es incorrecto, por lo que vale la pena aportar algunos ejemplos para discernir por qué este tipo de personas no saben lo que es correcto y lo que es incorrecto, por qué no pueden discernir cosas que son tan obviamente correctas o incorrectas. Este tipo de personas son realmente capaces de decir palabras tan absurdas y hacer cosas tan ridículas. ¿Cuál es el problema, en realidad? Vale la pena hablar sobre ello y discernirlo. Saber lo que es correcto y lo que es incorrecto es una condición que la humanidad de uno debería poseer. No saber lo que es correcto y lo que es incorrecto es algo que no debería ocurrir en una persona. Es una verdadera lástima que uno realmente no sepa lo que es correcto y lo que es incorrecto; eso significa que está desprovisto de las condiciones que una persona debería tener. Acabamos de hablar de algunos ejemplos y manifestaciones específicos, y en el caso de algunas personas, de veras sucede que, obviamente, no saben lo que es correcto y lo que es incorrecto. Si alguien simplemente le está diciendo a la gente algunas cosas irrazonables y provocadoras o algunas palabras falaces, o expresando algún razonamiento retorcido, no es necesario fijarse en ello especialmente para hablar al respecto y discernirlo, porque esas manifestaciones van dirigidas a los humanos corruptos corrientes. Pero la manifestación de algunas personas de no saber lo que es correcto y lo que es incorrecto va dirigida a Dios, a la verdad y a las cosas positivas. En cuanto a este tipo de personas que no saben lo que es correcto y lo que es incorrecto, si no aporto algunos ejemplos para hablar de ellas, puede que todos sigan sin ser capaces de discernirlas, y no desentrañarán la esencia y la gravedad de este tipo de problema. Así que es necesario que hable de ello. Han sucedido muchas cosas; si estas están relacionadas con la verdad, debo decirlas como son, aportando estos ejemplos negativos para ayudar a las personas a entender la verdad y a ganar discernimiento, y también para que todos extraigan lecciones de ellos. Si algún asunto implica a cierta persona, los implicados no deberían sentirse avergonzados. Si ahora te sientes avergonzado, no deberías haber hecho esas cosas en su momento. ¿Hasta qué extremo algunas personas no saben lo que es correcto y lo que es incorrecto? Las cosas que hacen —que son el resultado de no saber lo que es correcto y lo que es incorrecto y cuya naturaleza es muy grave— no van dirigidas a ninguna persona, sino a Mí. No tengo confianza con la mayoría de las personas de la iglesia ni las conozco, y hay algunos líderes y obreros a los que solo he visto una o dos veces, pero rara vez tengo conversaciones personales y sinceras cara a cara con la gente, porque no tengo tanto tiempo libre. Entre estas personas, puedo llevarme bastante bien con algunas, pero con otras es imposible comunicarse. ¿Por qué sucede esto? Veamos a continuación algunos ejemplos.

Un otoño, se cosecharon las patatas de una granja, y la persona que se encargaba de cocinar fue a la granja y trajo una cesta llena de estas. Las patatas de la capa superior eran aproximadamente del tamaño de un puño, lo que parecía aceptable. Sin embargo, todas las que estaban debajo eran pequeñas, y algunas estaban podridas. Me quedé asombrado. “¿Cómo han podido darnos unas patatas así? ¿No deberían las patatas como estas usarse para alimentar a los animales? ¿Se equivocó la persona de la granja al colocarlas en la cesta?”. Si realmente hubiera sido un error, ¿por qué las patatas de arriba eran buenas y normales, mientras que las de abajo eran pequeñas o estaban podridas? Este incidente me dejó una profunda impresión. Por fuera, la persona que había colocado las patatas en la cesta no era bizca y su apariencia era corriente. Lo había visto unas cuantas veces y había intercambiado algunas palabras con él, pero no tuvimos ninguna interacción real. Casi podría decir que no lo conocía, así que no era una cuestión de crítica, reprimenda o poda. Entonces, ¿por qué esta persona me trataría de esta manera y me daría unas patatas tan pequeñas y podridas? Si no sabía que eran para Mí, ¿por qué pondría las buenas arriba y las podridas abajo? Es evidente que lo sabía. Entonces, si sabía que eran para Mí, ¿por qué pondría aun así patatas podridas? ¿Estaba aturdido en ese momento? ¿O un diablo controlaba sus manos? ¿O estaba poseído por un espíritu maligno? Esto no es muy probable. Si estuviera realmente poseído por un espíritu maligno, habría enloquecido y simplemente no me habría traído las patatas. Así que, si no estaba poseído por un espíritu maligno, ¿por qué esta persona que parecía bastante normal haría tal cosa? ¿No sabía que hacer esto era un acto de engaño? Si albergaba odio hacia Mí en su corazón, debería haber dejado la casa de Dios en lugar de hacer su deber aquí. Además, si albergaba odio hacia Mí, ¿cuál era la razón? ¿Qué razón había para odiarme? Si lo miramos desde el punto de vista de la humanidad, primero, solo lo había visto unas pocas veces; no sabía cómo era. Y segundo, nunca había tenido ningún contacto o trato real con él. Solo sabía que trabajaba la tierra. Entonces, ¿por qué me trató de esta manera? Solo hay una posibilidad: solamente pudo haber hecho tal cosa si tenía nociones muy fuertes sobre Mí y gran cantidad de prejuicios en Mi contra, o si alguien lo había incitado. ¿No os parece inconcebible que esta persona pudiera hacer tal cosa, que se atreviera a hacerlo? Incluso si estuvieras tratando con una persona corriente, ¿te atreverías a hacer tal cosa? Aunque tuvieras un supermercado, no podrías engañar y estafar a la gente; tendrías que ser digno de confianza para mantener a tus clientes y no sabotear tu propia senda. Es más, ahora estás haciendo tu deber, y hacer tal cosa, especialmente a Mí… Decidme, ¿es esto justificable? (No). Entonces, ¿cuál es la naturaleza de una persona así? ¿Sabía lo que es correcto y lo que es incorrecto cuando lo hizo? No tenía conciencia alguna. Si realmente tuviera conciencia, cuando estuviera a punto de tomar las patatas podridas, habría pensado: “No, no puedo tomar las podridas, tengo que elegir algunas buenas. ¿Acaso no todo el mundo tiene que comer buena comida?”. Y eso sin mencionar que eran para que Yo comiera; la idea de tomar patatas podridas ni siquiera debería habérsele pasado por la cabeza, y mucho menos llevarla a la práctica. Ahora, ¿acaso no está muy clara la respuesta? ¿Por qué fue capaz de hacer eso? Porque, independientemente de si tales personas son reencarnadas de diablos o de bestias, en su humanidad, no entienden lo que es correcto y lo que es incorrecto. En su humanidad, no hay nada que pueda distinguir o revisar qué son las acciones y los pensamientos correctos y qué son las acciones y los pensamientos incorrectos. Si no son reencarnadas de animales o diablos, entonces son cadáveres andantes. Por tanto, ¿qué sentido tiene que una persona así crea en Dios? Dicen: “Yo creo en dios. Tú eres solo una persona, ¿qué puedes hacerme?”. ¿Hay algo de razón en estas palabras? ¿Es esto una creencia verdadera en Dios? ¿Acaso tratar a Dios de esta manera es conforme a Sus intenciones? Dios no quiere este tipo de creencia. Quizás también digan: “¡Que dios me quiera o no, no es algo que tú puedas decir!”. Yo digo: “Lo que dices no es correcto. Si las palabras que Yo pronuncio son las palabras de Dios, entonces, que me trates de esta manera es un problema. Tu desenlace lo determinan las palabras de Dios”. Dicen: “¡Iré al tercer cielo y te denunciaré!”. Yo digo: “Si de veras puedes ir al tercer cielo, entonces date prisa y hazlo”. Decidme, ¿acaso no son aterradoras tales personas? ¿Quién querría seguir relacionándose con alguien así? No entremos por ahora en quién era el objetivo de sus acciones. Si Yo no era su objetivo, sino que lo era una persona, ¿se habrían conformado sus acciones al estándar de la conciencia? (No). ¿Qué clase de problema es que fuera capaz de hacerme tal cosa a Mí? Dado que fue capaz de hacerme tal cosa incluso a Mí, ¿podría hacérsela también a una persona corriente? ¿Cómo debería evaluarse este asunto? Me asombró mucho que esta persona pudiera hacer tal cosa. ¿Por qué pudo hacerlo? Si se lo hiciera a una persona corriente, también tendría una calificación para él. Estuvo mal que hiciera eso. No es que hacérselo a otros sea correcto mientras que hacérmelo a Mí sea incorrecto; este tipo de afirmación no es justa y no se sostiene. Si pudo hacérmelo a Mí, puede hacérselo a otros, a cualquiera. ¿Cuál es la razón de esto? Vale la pena reflexionar profundamente sobre ello. Dijo que creía en Dios y que era miembro de la casa de Dios, entonces, ¿por qué aun así pudo tratarme de esta manera? ¿Cómo pudo hacer algo tan vulgar? ¿Cómo pudo hacer algo tan incomprensible? Se consideraba muy bondadoso, entonces, ¿cómo pudo dar patatas podridas a otros para que se las comieran? ¿Por qué no se las comió él mismo? Esas patatas podridas, pequeñas y subdesarrolladas son para alimentar a los animales, entonces, ¿por qué se las dio a la gente para que se las comiera? Aunque no mida a esa persona basándome en la verdad, solo desde un punto de vista moral sus acciones no eran aceptables, por eso digo que no es humano. ¿Es esta calificación correcta? ¿Es justa? (Es correcta y justa). Hizo algo tan obviamente incorrecto y aun así no lo sabía, e incluso se sentía tranquilo, y no tenía ni un ápice de remordimiento en su corazón. ¿A qué se debe? A que no tenía conciencia, ni siquiera tenía alma; como un diablo o una bestia, no tenía conciencia. No era un humano, por lo tanto, no tenía conciencia. No sabía lo que es correcto y lo que es incorrecto, y por muy grave que fuera el mal que cometiera, siempre sentía que sus acciones estaban perfectamente justificadas y nunca admitía sus errores, e insistía en seguir actuando de la misma manera. Cuando otros lo calificaban, diciendo que lo que hacía estaba mal, él seguía pensando que tenía mucha razón y se sentía agraviado. Yo digo que eso no es agraviarte en absoluto. No es condenarte ni calificarte como alguien que no tiene humanidad sin tener conocimiento de los hechos. Más bien, con hechos tan graves a la vista de todos, ¿quién podría decir todavía que tenías humanidad? Con estos hechos como prueba, nadie podría negarlo. Me habría gustado decir que tenías humanidad, que eras bondadoso y recto, pero la naturaleza de lo que hiciste es demasiado vil; es de la misma naturaleza que Satanás mofándose de Dios, es invertir el blanco y el negro tal como hizo Satanás al mostrarle a Dios las riquezas y la gloria del mundo y decirle: “Todo esto te daré, si postrándote me adoras”. Todo en el mundo y todas las cosas fueron creados por Dios. Dios creó todo lo que existe y todas las cosas; Dios debería disfrutar de todo esto, tú no, no estás cualificado para hacerlo. Aquello de lo que disfrutas es aquello que Dios te ha otorgado. Deberías adorar a Dios, no hacer que Dios te adore a ti. Este tipo ni siquiera entendía un concepto tan obvio y simple, e incluso pensaba que Yo tenía que adivinar su estado de ánimo y ver si se sentía feliz o no solo para conseguir unas pocas patatas. Si estaba de mal humor, me daría algunas patatas podridas, como si estuviera tratando con un mendigo. Se suponía que Yo debía soportar el maltrato de él. ¿Es eso posible? ¿Podía Yo aguantar eso? (No). ¿Cómo habría que ocuparse de una persona así? (Se la debería depurar de inmediato). Habría que ocuparse de ella conforme al decreto administrativo. Y, en realidad, este no es el único incidente de este tipo. Algunos dicen: “¿Hay incidentes aún más graves que este?”. Por supuesto que los hay, si no, ¿por qué diría Yo que las personas son diferentes unas de otras? Si todos los que creen en Dios pudieran adorarlo, entonces no habría necesidad de ordenar a cada uno según su tipo. Dado que muchas personas no creen sinceramente en Dios y hay personas malvadas y gente atolondrada que perturban el trabajo de la iglesia y que son capaces de cometer cualquier mala acción, a medida que el trabajo de la iglesia llega a su fin, a todos se los pone en evidencia y ordena según su tipo.

Hablemos de otro ejemplo. El maíz de una granja estaba maduro, y alguien iba a traerme un poco. Una persona cercana le dijo: “Las ratas han pasado por encima de ese maíz, ¡no lo tomes!”. Él lo pensó y dijo: “¿Y qué si las ratas han pasado por encima? ¿Acaso no sigue siendo comestible? ¡No pasa nada porque me lo lleve!”. Sabía claramente que las ratas habían pasado por encima del maíz y que no era apto para que la gente lo comiera, y aun así insistió en traérmelo. ¿Cuál es la naturaleza de esto? ¿Tiene humanidad una persona así? (No). Entonces, ¿qué clase de persona es esta? (No es humana, sino un diablo). Decidme, ¿estaría de acuerdo en dar el maíz por el que han pasado las ratas a sus padres o a su hijo para que se lo comieran? (No). ¿Por qué no? (Sabía que no estaba limpio, que comerlo sería malo para su salud. No estaría dispuesto a dejar que su familia lo comiera). Sabía que no podía dárselo a su familia, pero insistió en traérmelo a Mí, y los demás no pudieron detenerlo. Entonces, ¿sabía si esto era correcto o incorrecto? (No lo sabía). De hecho, en su corazón sabía que esto era incorrecto. Entonces, ¿por qué quería traerme el maíz de todos modos? ¿Soy Yo su enemigo? ¿Lo había atormentado o perjudicado? No, Yo no había hecho ninguna de estas cosas. No lo conocía, pero él insistió en traerme maíz por el que habían pasado las ratas. Decidme, ¿cuál es la naturaleza de esto? Esto en verdad lo hizo alguien que creía en Dios. Realmente te abre los ojos y amplía tus horizontes, de veras te hace ganar discernimiento y te hace ver que verdaderamente las cosas extrañas no tienen fin en este vasto mundo. Decidme, cuando me preparó ese maíz, ¿tenía conciencia alguna en su corazón? ¿Sabía que lo que estaba haciendo era incorrecto, que debería haber traído un poco de maíz bueno, al menos maíz por el que no hubieran pasado las ratas? ¿Pensó así? (No tenía conciencia). No tenía conciencia cuando se trataba de tales cosas. Si se le llevara un maíz tan contaminado a su madre o a su hijo, sí tendría conciencia. No tenía la percepción de la conciencia que la humanidad debería tener. Entonces, ¿tenía humanidad? ¿Qué clase de criatura era? (No humana). Como ves, en su creencia en Dios, hacía su deber, sufría y pagaba un precio, podía hacer trabajo físico y también asistía a reuniones y leía las palabras de Dios, pero ¿por qué era tan poco amable Conmigo? ¿Por qué sentía tanta repulsión por Mí? Nunca había intercambiado más que unas pocas palabras con él, entonces, ¿de qué manera lo había ofendido? Algunas de las personas con las que he tenido contacto son bastante buenas y amables Conmigo. No todo el mundo es como él. Pero Yo no lo había ofendido ni le había hecho daño, entonces, ¿por qué me odiaba tanto? Tenéis la respuesta a esto en vuestro corazón. No solo me odiaba a Mí; trata a todo el mundo de esta manera. Esta es precisamente la clase de criatura que es. Si se dedicara a los negocios, sin duda engañaría y estafaría, y haría todo tipo de malas acciones. No tiene límites impuestos por la conciencia ni principios en sus interacciones con la gente; su corazón está consumido por estas cosas oscuras. Es muy obvio que este era su método y principio constante a la hora de tratar con la gente; este era su medio y su manera de manejar las cosas. Algunas personas dicen: “El hecho de que pudiera hacer esto significa que no trataba a Dios como a Dios”. ¿Es correcta esta afirmación? (No). ¿Por qué es incorrecta? Aunque me estuvieras tratando como a una persona corriente, no deberías habérmelo hecho. Incluso si solo te estuvieras ateniendo a la moral, no deberías haberlo hecho. Si realmente han pasado ratas por encima de la comida o algún animal la ha mordido y tiene bacterias, esa comida ni siquiera se puede vender en el supermercado. ¿Y si alguien se la come y le pasa algo? Independientemente de que los demás lo sepan o no, no tendrías la conciencia tranquila. Puesto que lo sabes, no deberías dejar que la gente se lo coma. Esto tiene que ver con la naturaleza de uno, así como con los principios de la conducta propia. Ni siquiera posees los estándares morales más básicos de la conducta propia, y aun así crees que eres humano. No eres humano en absoluto. Incluso una bestia sabe que debe proteger a quien la alimenta y la cría. Fíjate en un perro, por ejemplo: si siempre lo alimentas, será bueno contigo. Si un extraño entra en casa y quiere quitarte algo, lo detendrá y te protegerá a cada paso. Incluso un perro puede ser leal a su amo y protegerlo, entonces, ¿cómo es posible que esa persona no llegara a ese nivel? ¿Acaso no es peor que un perro? (Sí). Si dices que es un diablo, puede que realmente se niegue a aceptarlo. Así que lo diremos de manera objetiva: una persona así no tiene humanidad, porque ha hecho algo tan absurdo, tan moralmente corrupto, y sin embargo no tiene percepción de la conciencia, y además nunca se arrepiente ni se siente afligido por ello. Incluso al tratar así a una persona corriente, uno debería tener la percepción de la conciencia, sentirse afligido por dentro y saber que lo que hizo fue incorrecto y que debería parar. Esto es aún más cierto cuando es a Mí a quien trata así, lo que es aún más injustificable. Por supuesto, no me sentí herido porque me tratara de esta manera. Mi corazón no se hiere tan fácilmente. Es solo que vi que el principio en el que se basaba para manejar las cosas era demasiado despreciable. No solo no cumplía el estándar de la conciencia, sino que también era demasiado vulgar y demasiado repugnante. ¡Esta persona no tenía absolutamente ninguna humanidad! Cometió un acto tan incorrecto con total descaro y autojustificación, y nadie pudo detenerlo. Que Yo diga que no tiene humanidad no es agraviarlo en absoluto, porque este es precisamente el tipo de acto —un acto desprovisto de humanidad— que cometen aquellos sin humanidad. Esto es plenamente conforme a su esencia y su identidad. Si alguien hace las cosas apropiadamente y tiene humanidad y conciencia, decir que no tiene humanidad es agraviarlo. Pero si realmente comete actos desprovistos de humanidad, entonces decir que no tiene humanidad se corresponde mucho con su esencia. Decirlo no es agraviarlo, ¿verdad? (Sí). Algunas personas, cuando me oyen decir estas palabras, les vienen algunos pensamientos y dicen: “Tú siempre hablas de estas cosas y nos haces quedar mal. ¿Quién no comete errores?”. ¿Es correcto pensar de esta manera? (No). Todo el mundo comete errores, pero la naturaleza de los errores es realmente diferente. Muchos errores tienen que ver con problemas de la humanidad, y otros muchos con la esencia-naturaleza de una persona. Algunos errores son solo revelaciones del carácter corrupto de una persona y no significan que haya un problema con la esencia de la persona.

Hablemos de otro ejemplo. Un día, fui a una granja y dio la casualidad de que la gente de allí estaba recogiendo peras. Alguien me trajo unas cuantas. De un vistazo advertí que esas peras estaban bastante verdes y no muy maduras, pero vi que la persona que las recogía sostenía una pera de color amarillo brillante y se la comía, mientras decía: “¡Qué dulce! ¡Esta pera está deliciosa!”. Guardó las maduras para comérselas él y las que recogió para Mí estaban, básicamente, todas verdes. Dejando a un lado la cuestión de si las peras estaban maduras o no, la persona que las recogía no era tonta. Pasaba día tras día junto a aquellos perales y sabía cuáles estaban maduras y cuáles no. Dio la casualidad de que fui allí y él recogió las peras verdes del árbol y me las dio. De hecho, no me gusta comer fruta cruda o de naturaleza fría y, en especial, no puedo comer fruta verde, pues me sienta mal al estómago. Pero él me dio peras verdes, mientras sacaba una pera madura y le daba un mordisco. Este incidente me causó una profunda impresión. Yo sabía que él podía distinguir entre las peras verdes y las maduras. Él supuso que los demás eran tontos y no se darían cuenta, y pensó: “Ya es bastante bueno por mi parte darte una pera verde. Incluso te estoy dando varias. ¡Tú no sabes si las peras están maduras o no, no tienes ese conocimiento! Aunque prediques la verdad con claridad y lógica, seguro que sigues pensando que soy bueno y que te estoy tratando bien después de haberte recogido tantas peras verdes”. La persona que hizo esto pensó que los demás eran tontos y, en particular, que Yo era tonto. ¿Tenía conciencia alguna en su corazón cuando hizo esta tontería? (No). No tenía conciencia alguna. Pensó que había embaucado a los demás y que era muy listo. ¿Era listo? (No). Si de veras fuera listo, ¿cómo podría haber hecho una tontería tan grande y seguir sin tener conciencia? Esto demostró que no era listo, sino que era mezquino. Recogió las peras verdes y me las dio para que me las comiera, mientras él mismo sostenía una pera madura y se la comía. ¿No parece ridícula esta acción? Lo dejé pasar, pero lo que hizo me causó una profunda impresión. El hecho de que esta persona pudiera hacerme esto a Mí, ¿no es muy grave la naturaleza de este asunto? Si nos fijamos en su punto de vista, su principio para manejar las cosas y su enfoque en este asunto, ¿cómo era su humanidad? ¿Sabía él que lo que hizo era incorrecto, que tratar a la gente de esta manera era incorrecto? (No lo sabía). Él se creía muy listo. “¡Mira qué listo soy, te di peras verdes y ni siquiera te diste cuenta! ¡Guardé todas las maduras para mí y no podrás comerte ni una! ¡Si vuelves, seguiré sin recogerte peras maduras, solo te daré las verdes!”. El simple hecho de recoger peras lo puso en evidencia. ¿No es esta persona un inútil? (Sí). Es un inútil y no sabe lo que es correcto y lo que es incorrecto. Decidme, ¿qué clase de humanidad es esta? En Mi opinión, es una bestia, y solo tiene la apariencia de un humano, cuando en realidad no es digno de ser llamado humano. Lo que hizo y este error que cometió fueron totalmente miserables, no mejores que lo que haría un animal. La gente siempre dice que los humanos son animales superiores, pero tal como Yo lo veo, ¡muchas personas son incluso peores que los animales! Solo por lo que hizo, por los principios y el enfoque de sus acciones, además de no tener humanidad, ni siquiera es tan leal como un perro guardián a su amo. Tenemos un perro en casa. Una vez, estaba comiéndose la oreja de un cerdo y Yo bromeé con él, diciéndole: “La estás disfrutando de verdad, ¿no? ¿Por qué no me das un bocado?”. Soltó la oreja de cerdo y la empujó hacia Mí, como diciendo: “Adelante”. La carne y los huesos son lo más delicioso para un perro. Aunque su cachorro la quisiera, no se la daría, pero Yo dije que quería comérmela y él me la ofreció de inmediato. Ves, cuando tienes un perro, puedes ver en él lo que hace que los perros sean adorables. Lo cuidas y lo tratas bien y, para él, eres su familia. Si le pides lo mejor que tiene, te lo dará. Te tiene afecto. La gente es incapaz de esto, así que, ¿cómo van a ser animales superiores? Los diablos dicen que los humanos son animales superiores. Esto es pura falacia, es un razonamiento retorcido y una herejía. Si una persona no tiene humanidad, al vivir en este mundo satánico, puede cometer cualquier mala acción; puede ser todo lo mala, vulgar, fea y despreciable que se pueda ser. Si no tiene la función de la conciencia ni sabe lo que es correcto y lo que es incorrecto, puede cometer cualquier mala acción y dejar que cualquier palabra incorrecta, razonamiento retorcido y herejía salga de su boca. Los humanos son más terribles que los animales. En realidad, los animales no son terribles; son muy simples, muy puros y muy directos. El perrito que tengo, cuando era joven y estaba comiéndose una oreja de cerdo, se alegraba tanto al verme que empezaba a sacudir la cabeza y a mover la cola. Sabía cómo contentarme. Pero si bromeaba con él y le pedía su comida, no me la daba, se escondía rápidamente y solo salía después de haber terminado de comer. Desde que cumplió dos o tres años, se comporta de otra manera, ahora es sensato. Cuando le pido algo que le gusta, me lo da. Al hacerlo, es sincero, no me exige nada ni alberga segundas intenciones hacia Mí. Y cuando no me lo da, también es sincero, sin malicia alguna hacia Mí. Me lo dé o no, es sincero. Estos son sus atributos e instintos innatos. Los animales no tienen un carácter corrupto. No poseen nada que haya sido procesado por Satanás, y todas sus manifestaciones son naturales y muy directas y simples. No necesitas adivinar sus intenciones ni guardarte de ellos. Si un animal te da algo, es que te lo da, y si no, es que no. Si está contento, es que está contento, y si no, es que no. No lo controlarán sus emociones ni albergará malas intenciones hacia ti. Las personas son diferentes. Las personas son terribles. Aunque vistan piel humana, si no poseen conciencia ni razón, no hay manera posible de que sean mejores que los animales, sino que pueden ser todo lo malas que se pueda ser. ¿Cómo de malas? Tan malas que sentirás como si hubieras visto a un demonio viviente, lo que te hará pensar que es inconcebible, sacudirá tu conciencia y golpeará y afligirá lo más profundo de tu corazón. Cuando siento estas cosas, suspiro para Mis adentros, pensando: “¿Es esto algo que un humano debería hacer? ¿Cómo puede la gente ser tan mala? Esa persona cree en Dios, ¿cómo puede seguir haciendo estas cosas?”. Una vez que una persona pierde su conciencia y razón, puede ser todo lo mala que se pueda ser. No solo puede ser tan mala como lo es ahora, sino que puede volverse aún peor y seguir degenerando. Que la gente no sepa lo que es correcto y lo que es incorrecto es el comienzo de la degeneración de la especie humana, el comienzo de su caída.

Si alguien no sabe lo que es correcto y lo que es incorrecto, entonces no tiene conciencia ni razón y, por tanto, no tiene humanidad y es posible que tenga una naturaleza demoníaca. No importa lo que revele después o lo que viva a lo largo de su vida, en resumen, no será redimido, nunca será redimido. Si alguien no tiene conciencia ni razón —para ser precisos, no tiene humanidad—, entonces es incorregible y no se le puede redimir. Así es en verdad. Si ni siquiera sabe lo que es correcto y lo que es incorrecto, ¿cómo puede hacer algo que sea conforme a la conciencia y la razón? Sería absurdo sugerirlo. Algunas personas son propensas a los celos y al conflicto. Si se trata de un conflicto con otras personas, podrías pensar que la naturaleza de esto no es muy grave, pero algunas personas entran en conflicto Conmigo. ¿En quién creen realmente estos “creyentes en Dios”, entonces? El hecho de que puedan estar en conflicto Conmigo hace que este problema sea grave. Algunas personas nunca olvidan cuando les señalo algún problema suyo y, después, reflexionan sobre qué método pueden usar para encontrar algo de lo que aprovecharse y tomar represalias. Por ejemplo, una vez le dije a una persona así: “Siempre preparas demasiada comida. ¿Por qué no cocinas la cantidad justa?”. Se quedó pensando: “Dices que no calculo bien la cantidad de comida que hay que hacer. ¿No estás insinuando que no soy avispado y diciendo que no soy bueno? ¡Pues cocina tú alguna vez!”. Después de que Yo cocinara y también sobrara un poco, él no dijo nada en voz alta, pero por dentro pensó: “Tú tampoco puedes cocinar la cantidad justa, ¿verdad? He encontrado la oportunidad de tomar represalias contra ti. ¡Tú expusiste mi problema, así que yo también te expondré a ti!”. Siempre estaba intentando encontrar maneras de atacarme. Algunas personas dicen: “¿Acaso guardas rencor a quienquiera que te ataque? Entonces, ¿está bien que se ataque a otros, pero a Ti no?”. ¿Tienen razón al decir eso? (No). En otra ocasión, le pedí a alguien que ordenara la mesa y dijo: “¡No fui yo quien la desordenó!”. Le dije: “Aunque no fueras tú, puedes ordenarla igualmente”. Él dijo: “Aunque la ordene, tengo que dejar claro que no fui yo quien la desordenó”. Le pedí que ordenara las cosas del armario y dijo: “¡Las cosas que hay ahí dentro no las compré yo!”. Le dije: “Tú no las compraste, pero ¿no puedes ordenarlas? ¿Cómo es que, cuando digo algo, Mis palabras tienen tan poco peso? ¿Acaso tienes que averiguar quién las compró para poder ordenarlas?”. ¿Sabía él si lo que decía era correcto o incorrecto? Estaba expresando un razonamiento retorcido, ¿verdad? (Sí). Dije que estaba expresando un razonamiento retorcido, pero en su corazón seguía sin estar convencido, pensando que Mi estatus especial significaba que los demás tenían que aguantar cualquier cosa que Yo dijera, como si estuviera abusando de Mi poder. ¿Era correcto su pensamiento? (No). Más tarde, vi que no aceptaba la verdad en absoluto y que, dijera lo que dijera, no lo aceptaría en su corazón, así que dejé de gastar saliva con él; podía hacer lo que quisiera y Yo lo excusaría y toleraría. Aunque tengo esta identidad y estatus, hay demasiada gente que no me escucha y se opone a Mí. He visto personalmente a muchos hermanos y hermanas que me faltan al respeto. Hay muchas personas que son desafiantes hacia Mí y están resentidas Conmigo, muchas que me tienen celos y me odian en su corazón, muchas que me menosprecian y me subestiman, muchas que me juzgan a Mis espaldas y muchas que me ridiculizan y se burlan de Mí abiertamente. ¿Cómo las he tratado? En Mis más de treinta años de obra, no he tomado represalias contra una sola persona. No he odiado a nadie ni lo he atormentado después de asumir Mi estatus porque me hubiera faltado al respeto cuando Mi identidad no se había revelado abiertamente. Ni una sola vez he hecho tal cosa. Es más, estas personas me han hecho algunas cosas groseras o hirientes y nunca les he pedido cuentas. Sin embargo, sí tengo que hablar sobre este tipo de problemas relacionándolos con la verdad para ayudar a todos a tener discernimiento; esto es beneficioso para todos. Pero mucha gente no tiene discernimiento respecto a las cosas que estas personas han hecho. No se toman tales cosas en serio, como si no fueran dignas de mención. ¿No es esto un problema? Por tanto, es del todo necesario hablar sobre tales asuntos para ayudar a todos a tener discernimiento. Ya que dices que crees en Dios, te trato como a un creyente. Te exijo en función del deber que estás realizando, así que, ¿no deberías hacerlo? ¿No deberías tener sumisión? (Sí). Yo tengo esta identidad y te estoy exigiendo con esta identidad y estatus, así que deberías tratar lo que digo con la actitud de un ser creado. Estás haciendo tu deber; no deberías hacer ningún otro comentario, pronunciar ningún razonamiento retorcido ni contradecirme. Esta es la racionalidad mínima y la manifestación de humanidad que, como ser creado, deberías tener. Pero esta persona no solo carecía de tal actitud, sino que además empleó un razonamiento retorcido. ¿Sabía lo que era correcto y lo que era incorrecto? No lo sabía. Las personas que no saben lo que es correcto y lo que es incorrecto están desprovistas de humanidad, ¿no es así? (Sí). Se puede decir con certeza que no tienen humanidad. Si una persona corriente te pide que ordenes la mesa y organices el armario y no quieres hacerlo o piensas que la otra persona es corriente y no tiene derecho a pedírtelo, entonces puedes elegir no hacerlo. Pero las dos cosas que dijiste, “¡No fui yo quien la desordenó!” y “¡Las cosas que hay ahí dentro no las compré yo!”, ¿son lo que diría una persona con conciencia y razón? ¿No es esto ser autoritariamente irrazonable? (Sí). Actúas de manera desafiante cuando una persona corriente te habla así, pero ahora soy Yo quien te habla y aun así te atreves a emplear un razonamiento retorcido Conmigo y a defenderte con una lógica engañosa. ¿Qué dice de tu calidad humana que puedas emplear un razonamiento retorcido como este? Dijiste: “¡No fui yo quien la desordenó!”, lo que significa: “Quienquiera que la desordenara, que la ordene; en cualquier caso, ¡yo no lo haré!”. Te negaste a hacer la tarea que deberías haber hecho e incluso empleaste un razonamiento retorcido. ¿Es esta la manera en la que una persona con una humanidad normal debería manejar las cosas? Si esa tarea es lo que deberías hacer, ¿no tendrías que haberte abstenido de decir eso? ¿No significa el hecho de que seas capaz de decirlo que no sabes lo que es correcto y lo que es incorrecto? Para negarte y no hacerlo, incluso descargaste tu ira personal, diciendo que no fuiste tú quien la desordenó ni quien compró las cosas, así que no pensabas ordenarlo. Se te ocurrieron excusas y usaste un razonamiento retorcido para evitar hacerlo. ¿No es tu razonamiento demasiado retorcido? Pudiste dejar que tal razonamiento retorcido saliera de tu boca y lo hiciste con descarada seguridad en ti mismo e incluso con autoritarismo. Una persona así no sabe lo que es correcto y lo que es incorrecto, ¿verdad? No tiene humanidad, ¿no es así? (Sí). No te he calificado así porque Yo tenga esta identidad y estatus y tú me atacaras. Incluso si otra persona te pidiera que hicieras eso y te negaras e intentaras discutir, Yo, como espectador, te seguiría evaluando de esta manera, porque lo que dijiste no es conforme a la humanidad, es incorrecto, es un razonamiento retorcido, es herejía y falacia. No pensaste que fuera incorrecto e incluso lo tomaste por un razonamiento sólido; esto es suficiente para mostrar lo que hay dentro de tu humanidad. No pudiste contenerte en ese momento y lo soltaste. Esta es una revelación natural, y una revelación natural representa la humanidad y la esencia de uno. ¿Por qué digo que representa la esencia de uno? Que albergues tales pensamientos y puntos de vista no es algo temporal ni surgió por algo que Yo dijera; más bien, estos pensamientos y puntos de vista son lo que has estado pensando durante mucho tiempo, durante días y meses. Además de esto, como algunas cosas no eran de tu agrado, desarrollaste nociones y la insatisfacción y el desafío fueron creciendo en tu corazón. Tu control falló por un momento y el contenido de tu corazón quedó al descubierto. ¿Qué quedó al descubierto? Que no tienes conciencia ni razón y que tu humanidad es demasiado malvada, demasiado espantosa. Si le pidieras a la persona antes mencionada que aceptara la verdad, no podría hacerlo. Si le pidieras que conociera sus actitudes corruptas, eso le resultaría aún menos posible. Quien no tiene humanidad está al mismo nivel que una bestia. No lo califiqué así porque accidentalmente me hiciera algo malo o me dijera algo falaz, sino porque esta es simplemente la naturaleza de lo que hizo. Calificarlo de esta manera no es injusto ni poco recto. Incluso si hubiera atacado a otra persona con estas palabras, Yo lo seguiría evaluando de esta manera si lo viera. Esta es una declaración objetiva y justa. Pudo decir tales cosas absurdas, pronunciar un razonamiento tan ridículo, y el hecho de que lo hiciera fue una revelación natural. Decidme, ¿no es esto una exposición de su esencia-naturaleza? ¿No es una exposición de su verdadera humanidad? Esto lo ha revelado. ¿Qué ha revelado? Que no tiene humanidad. Las personas sin humanidad no saben lo que es correcto y lo que es incorrecto y pueden salir con cualquier razonamiento retorcido y herejía y decir estas cosas con tal descarada seguridad en sí mismas. Después de haber hablado, nunca saben que sus palabras son incorrectas y jamás admiten qué había de malo en ellas. Nunca reflexionan sobre sí mismas ni aceptan que se las pode y, al final, ¿qué dicen? “No lo dije a propósito. ¿No fue simplemente que se me escapó en un momento de ira?”. ¿Acaso hace falta siquiera que haya sido a propósito? Ya lo has revelado de forma natural y ya ha quedado al descubierto cómo es tu humanidad. El hecho de que puedas decirlo sin pensarlo demuestra que estas palabras han morado en tu corazón durante mucho tiempo y, cuando te encuentras con este tipo de entorno, se revelan de forma natural. Esto puede representar por completo tu calidad humana. Si lo hubieras pensado antes de decirlo, podría no ser necesariamente cierto e incluso podría ser una farsa, mientras que esto deja en mayor evidencia tu calidad humana. Las personas sin humanidad no saben lo que es correcto y lo que es incorrecto e incluso invierten el bien y el mal y expresan un razonamiento retorcido como si fuera un razonamiento sólido. No importa cómo les presentes los hechos y razones con ellas, simplemente no admitirán que han hecho algo mal. “¿Cómo puedo estar equivocado? ¡Los que os equivocáis sois vosotros! ¡Me menospreciáis, veis que soy manso, que no tengo dones, como tampoco, influencia ni estatus en la sociedad, y me intimidáis!”. Sueltan un montón de razonamientos retorcidos y herejías, pero nunca dicen la naturaleza de las cosas incorrectas que hicieron ni del razonamiento retorcido que pronunciaron. No importa cuántas cosas incorrectas hagan, no las admiten. ¿Tendría una persona con una humanidad normal este tipo de manifestación? Ni siquiera necesitamos mencionar a las personas cuya conciencia y razón son muy sólidas; cualquiera que tenga aunque sea un poco de conciencia y razón se dará cuenta sin duda de que las personas cometen muchos errores en su vida. En particular, algunas personas dicen o hacen algunas cosas que no deberían y luego sienten arrepentimiento y angustia toda su vida, así como culpa y remordimiento en su conciencia. A medida que alcanzan una edad en la que tienen mayor sensibilidad y madurez, van sabiendo mejor qué palabras se deben decir y qué cosas se deben hacer, así como qué palabras no se deben decir y qué cosas no se deben hacer. Su conciencia y razón regularán constantemente su comportamiento y sus pensamientos. En particular, cuando una persona puede aceptar la verdad, después de haber aceptado algunas verdades, su conciencia y razón se desarrollarán en una dirección positiva, y las palabras incorrectas que una vez dijo, los puntos de vista falaces que una vez expresó y las cosas incorrectas que una vez hizo seguirán apareciendo poco a poco en su mente. Reflexionará, pensará y meditará constantemente sobre ellas, luego buscará las palabras de Dios y se comparará con ellas, y sentirá cada vez más que solo es una persona corriente, que ha cometido muchos errores y dicho muchas palabras incorrectas, que tiene muchos pensamientos y puntos de vista falaces y que en el pasado ha hecho muchas cosas necias, ignorantes y estúpidas, así como cosas que la gente encuentra repugnantes. Sin siquiera mirarlo desde el nivel de las palabras de Dios y la verdad, y solo viéndolo con el entendimiento que una persona ha adquirido a partir de muchos años de experiencia, también puede resumir constantemente estos problemas presentes en su humanidad, así como estos errores y transgresiones. Esto es normal y estas son la experiencia y las ganancias que una persona con humanidad que sabe lo que es correcto y lo que es incorrecto debería tener en última instancia después de alcanzar cierta edad y aceptar algunas verdades. Pero aquellos que no saben lo que es correcto y lo que es incorrecto, aunque vivan hasta los sesenta o setenta años, siguen siendo personas así de necias, ignorantes y tercas, y no cambiarán. Esperar que tales personas cambien es como esperar que un cerdo vuele. Simplemente, nunca sucederá. Tales personas nunca cambiarán, porque ni siquiera saben lo que es correcto y lo que es incorrecto. Si le pidieras a una persona que no sabe lo que es correcto y lo que es incorrecto que aceptara la verdad, le estarías poniendo las cosas difíciles, porque simplemente está fuera de su alcance y no sabe lo que es la verdad. Es imposible que acepte la verdad. Sería como pedirle a una persona daltónica que pinte un cuadro. ¿Sería capaz de pintar un cuadro con colores normales? (No). Si le pidieras a una persona sin oído musical que cantara, siempre desafinaría. No importa cómo cante, no puede cantar afinado, y aun así piensa que tiene afinación y que son los demás los que desafinan. Su estándar de medición no es correcto, por lo que nunca sabrá lo que es correcto y lo que es incorrecto. ¿Lo entiendes ahora? (Sí).

¿Qué hecho transmite a la gente este contenido que se ha compartido? Les transmite que, como las personas desprovistas de humanidad carecen de esta condición básica que son la conciencia y la razón, no tienen el estándar básico para medir y regular su humanidad. Como resultado, sus manifestaciones les parecen muy extrañas a aquellos que tienen conciencia y razón. Siempre están expresando razonamientos retorcidos y herejías y expresando puntos de vista infundados. No eres capaz de entender qué es lo que sucede. Has encontrado la respuesta ahora, ¿verdad? (Sí). Si este tipo de persona llega al punto en que es imposible llevarse bien con ella, entonces ya no deberías relacionarte con ella. Si aún no ha llegado a este punto y todavía puedes llevarte bien con ella de manera aceptable, intenta hablar y conversar con ella lo menos posible para evitar sentirte hastiado. En este momento hay una gran carga de trabajo en todos los ámbitos de la obra, con muchas tareas que requieren energía. Algunas personas sienten que están demasiado ocupadas y que no tienen tiempo para molestarse con estas herejías y falacias. Este punto de vista también es incorrecto, ya que no conduce a obtener discernimiento. Cuando oigas una herejía o falacia y sientas que hay algo raro en ella, deberías tomar nota. Después, busca la verdad para que puedas discernirla con claridad y saber exactamente qué hay de malo en esa falacia. Si te formas y practicas de esta manera, obtendrás discernimiento. Sin embargo, en el caso de este tipo de persona, no hay necesidad de compartir la verdad con ella para corregir sus puntos de vista, porque simplemente no puede entenderla. Es como alguien que ve caer un huevo de un árbol y luego dice que los huevos crecen en los árboles. De hecho, había una gallina en el árbol poniendo un huevo. No vio a la gallina, solo el huevo cayendo, así que llegó a esta conclusión. No importa lo que le digas, no lo entiende e insiste en que los huevos crecen en los árboles. ¿No es esto necio? (Sí). ¿Puedes hacer entrar en razón a una persona así? (No). Si no puedes hacerla entrar en razón, entonces no digas nada más. No gastes saliva. A lo largo de estos años, he visto a demasiadas personas absurdas. La mayoría de estas personas son bastante entusiastas; pueden hacer algún deber y no son profundamente traicioneras ni malvadas. Así que les digo algo de manera casual, ¿y cuál es el resultado? Si pronuncio unas pocas palabras de verdad, estas están fuera de su alcance. Si hablo de asuntos externos, no pueden soportar escuchar. Así que ya no quiero decirles nada a estas personas, porque hablar con ellas es demasiado agotador y tengo demasiado trabajo que hacer, demasiados temas apropiados que discutir. Ni siquiera puedo abarcar todos los temas apropiados, así que, ¿cómo podría tener la mente para molestarme con estas personas? Ahora que la verdad se ha compartido hasta este punto, muchas cosas se han aclarado, los auténticos hechos han salido a la luz y los diferentes tipos de personas se ordenarán verdaderamente según su clase. Con respecto a este tipo de persona absurda, simplemente deja que se la ordene según su tipo y ya está. No tenemos tiempo para razonar con ella ni para corregir sus puntos de vista falaces, ¿verdad? (Sí). Entonces, terminemos nuestra enseñanza aquí por hoy. ¡Adiós!

16 de marzo de 2024

Nota al pie:

a. El nombre “Zheng” tiene connotaciones de rectitud moral en el texto original chino.


Cómo perseguir la verdad (18)

El contenido de nuestra enseñanza últimamente ha sido bastante especial. Ha tratado sobre los orígenes de las personas, sus esencias y sus clasificaciones. Hemos hablado de las manifestaciones de tres tipos de personas, cada una con una clasificación diferente: las reencarnadas de animales, las reencarnadas de diablos y las reencarnadas de seres humanos. Para la mayoría de la gente, esto ha tenido cierto impacto en su estado de ánimo. ¿Cómo os sentís la mayoría después de haber oído la enseñanza a este respecto? ¿Hay entre vosotros quienes no estén dispuestos a oír este contenido y digan: “Estos asuntos no parecen estar relacionados con la verdad. ¿Sirve de algo saber estas cosas?”? Cuando los nuevos creyentes oyen estas palabras, ¿es probable que desarrollen nociones? ¿Es probable que se vuelvan negativos y débiles? Independientemente de cómo se sientan las personas después de oír estas palabras —ya desarrollen nociones o se vuelvan negativas y débiles—, en cualquier caso, compartir estas palabras es beneficioso para ellas. Como mínimo, les permite obtener algo de perspectiva y discernimiento, entender los pensamientos y las opiniones correctos para comportarse y comprender los principios básicos de la conducta propia. Beneficia mucho a la gente en lo que respecta a cómo comportarse y cómo vivir. En particular, les ayuda a saber cómo tratar a los demás de acuerdo con los principios. De esta manera, podrán evitar hacer muchas cosas necias y desviarse tanto. El contenido de nuestra enseñanza últimamente ha tratado sobre los orígenes de las personas y su esencia interna, y hemos concluido hablando de las manifestaciones que poseen los que se reencarnan de auténticos seres humanos. Los reencarnados de auténticos seres humanos poseen principalmente dos características. ¿Cuáles son? (Discernir el bien del mal y saber lo que es correcto y lo que es incorrecto). Estas son las dos manifestaciones y características principales que la humanidad de uno debería poseer. En términos generales, son lo que solemos denominar conciencia y razón. Sin embargo, la gente a menudo no sabe discernir si alguien tiene conciencia y razón, o si una persona de verdad posee una u otra, si su conciencia y razón son normales o si son la conciencia y la razón que posee la humanidad normal. Cuando la gente no entiende estos hechos sobre la humanidad normal, sus opiniones acerca de la conciencia y la razón o su entendimiento de ellas son muy generales, así que nos hemos basado en dos aspectos de manifestaciones específicas para explicar qué son la conciencia y la razón humanas y para confirmar si una persona tiene humanidad. El primer aspecto es discernir el bien del mal, y el segundo es saber lo que es correcto y lo que es incorrecto. Ya hemos hablado dos veces de estos dos aspectos. Discernir el bien del mal y saber lo que es correcto y lo que es incorrecto son cualidades de la humanidad, aspectos vividos de la humanidad, y revelaciones y manifestaciones específicas de la humanidad que poseen los seres humanos. En relación con estos dos aspectos —discernir el bien del mal y saber lo que es correcto y lo que es incorrecto—, enumeré algunos ejemplos reales y hablé de algunas manifestaciones específicas de las personas que se enmarcan dentro de estos dos aspectos, e hice que discernierais si son o no manifestaciones de tener humanidad y si quienes las poseen son personas que pueden discernir el bien del mal y saber lo que es correcto y lo que es incorrecto. En cuanto a discernir el bien del mal, hablamos de algunos casos para diseccionar cómo trata la gente las cosas positivas y las negativas, y también hablamos de cómo discernir las cosas negativas y las manifestaciones no humanas. Aunque no os di más ejemplos específicos para deciros qué son las cosas positivas y qué son las negativas, al diseccionar y exponer algunas de las manifestaciones de la gente hacia las cosas positivas en su vida diaria, mostré cómo se deben tratar las cosas positivas y qué actitudes hay que tener hacia ellas. También di algunos ejemplos para exponer las actitudes y manifestaciones de la gente hacia las cosas negativas, para que podáis aprender a discernir cuál es la naturaleza de las actitudes y manifestaciones de esta calidad humana negativa, si su humanidad es auténtica o no y cuál es la esencia de esta. En nuestras dos últimas enseñanzas, no explicamos específicamente qué son las cosas positivas y las negativas, pero a juzgar por los hechos que se expusieron, ¿no deberíais ser capaces ahora de definir las cosas positivas y las negativas? Después de haber escuchado la enseñanza, ¿habéis resumido qué son exactamente las cosas positivas y las negativas? Si, después de escuchar este contenido específico de la enseñanza, tienes una definición en tu corazón, sabes qué son las cosas positivas y las negativas y entiendes la verdad a este respecto, entonces sabrás cómo discernir y tratar las cosas positivas y las negativas, ¿verdad? (Sí).

¿Qué son las cosas positivas? ¿No es esta una cuestión que debería entenderse? Quizá podáis dar algunos ejemplos de cosas positivas, como el carácter justo de Dios, Su hermosura, Su obra, las intenciones de Dios con respecto al hombre, Sus requisitos hacia él, así como todas las verdades que Dios ha expresado a la humanidad y cada principio-verdad detallado y específico contenido en la verdad; todas estas son cosas positivas. Podéis dar algunos ejemplos específicos de cosas positivas, así que, ¿podéis dar algunos ejemplos específicos de cosas negativas? ¿Es la cultura tradicional una cosa negativa? (Sí). ¿Son las tendencias malvadas cosas negativas? (Sí). ¿Es perseguir ser funcionario una cosa negativa? (Sí). ¿Es perseguir tener abundante riqueza una cosa negativa? (Sí). Todas estas son cosas negativas. ¿Qué más? (Eso es todo lo que se me ocurre). Nunca reflexionáis sobre estas cosas en vuestro corazón; siempre estáis distraídos. Sin embargo, soléis sentir que, después de creer en Dios y hacer vuestro deber durante muchos años y de haber comido y bebido muchas de Sus palabras, habéis llegado a entender una gran parte de la verdad. ¿Por qué, entonces, cuando se trata de asuntos concretos, no tienes ningún punto de vista? ¿Adónde ha ido a parar todo lo que has entendido? Si se te pide que uses las verdades que entiendes para diseccionar la esencia de un problema y explicarla con claridad, y así ayudar a la gente a entender las verdades implicadas y las intenciones de Dios, de modo que no solo disciernan las cosas negativas, sino que también sepan cuáles son las cosas positivas y los principios-verdad implicados, no se te ocurre nada, no sabes qué decir. ¿No es esta una manifestación de no entender la verdad? (Sí). Entonces, ¿qué son todos esos entendimientos de los que sueles hablar? (Palabras y doctrinas). Son todo palabras y doctrinas. Algunas personas, cuando escriben notas de devoción espiritual, sienten que sus pensamientos fluyen como un manantial y escriben como si tuvieran una guía divina; redactan de manera sumamente estructurada y se conmueven hasta el punto de que se les llenan los ojos de lágrimas y estas les corren por la cara. Sin embargo, cuando se les pide que apliquen lo que han escrito a la vida real para discernir a diversas personas, desentrañar distintas cosas y resolver diferentes problemas, son incapaces de hacerlo. Entienden muchas doctrinas, pero simplemente no entienden la verdad. Como resultado, no pueden desentrañar ningún asunto con el que se encuentren ni pueden resolver ningún problema que descubran. ¿De qué sirve que entiendan tantas doctrinas? ¡La gente que no entiende la verdad es muy digna de lástima! Esas personas arrogantes y sentenciosas entienden muchas doctrinas, pero no pueden resolver ningún problema real. Esto es muy lamentable. Volviendo al tema, continuemos nuestra enseñanza sobre qué son las cosas positivas. Este aspecto de la verdad debe quedar claro. Si hacemos una afirmación general y decimos: “Todo lo que proviene de Dios es algo positivo”, ¿son correctas estas palabras? (Sí). La afirmación “Todo lo que proviene de Dios es algo positivo” es una verdad, pero si no entiendes qué significa específicamente esta afirmación o a qué se refiere la verdad que contiene, entonces lo que entiendes es doctrina. Si tienes una apreciación y un verdadero entendimiento de esta afirmación en relación con muchos asuntos y también puedes comunicar algunos detalles para corroborar tu punto de vista al respecto, entonces tu punto de vista tiene las palabras de Dios como base, y esto demuestra que entiendes algo de la verdad. Mucha gente dice: “Todo lo que proviene de Dios es algo positivo”. Teóricamente, esta afirmación es correcta, y también es un aspecto de la verdad. Entonces, específicamente, ¿qué son las cosas positivas? Debería haber una explicación específica para la afirmación “Todo lo que proviene de Dios es algo positivo”. ¿Qué cosas, pues, son positivas? Todo lo que proviene de Dios es algo positivo: todas las cosas creadas por Dios, ordenadas por Dios o bajo la soberanía de Dios son cosas positivas. ¿Es correcta esta explicación? ¿Permite concretar dicha afirmación? (Sí). De esta manera, la afirmación “Todo lo que proviene de Dios es algo positivo” no se queda solo en un nivel teórico, sino que se convierte en un principio-verdad. ¿Queda claro al expresarlo así? (Sí). Entonces, leed esta frase que define las cosas positivas. (Todas las cosas creadas por Dios, ordenadas por Dios o bajo la soberanía de Dios son cosas positivas). ¿Cómo os sentís después de leer esta frase? ¿Ha empezado a aclararse en vuestro corazón la definición o el alcance de las cosas positivas? (Sí). Entonces, leed la frase de nuevo. (Todas las cosas creadas por Dios, ordenadas por Dios o bajo la soberanía de Dios son cosas positivas). Cuando leáis palabras de verdad, debéis aprender a leerlas despacio y a saborearlas con atención. Debéis aprender a leerlas con una cadencia mesurada, leyéndolas con seriedad y solemnidad a un ritmo comprensible, para que, después de que todos las hayan oído, cada palabra y cada frase se les queden grabadas en el corazón y les dejen una profunda impresión, y a partir de entonces, esta afirmación se convierta en base y criterio de las palabras de Dios por los cuales juzguen internamente cierto tipo de cosas. Qué bueno sería eso. Leed la frase de nuevo. (Todas las cosas creadas por Dios, ordenadas por Dios o bajo la soberanía de Dios son cosas positivas). Seguís leyéndola un poco rápido. Decidme, al leer las palabras de Dios, ¿no deberíais ser serios y también devotos? (Sí). Si leyerais las palabras de Dios con tanta frivolidad y rapidez como lo haríais con un artículo de un no creyente, ¿cómo se sentirían los que escuchan? (No sentirían ninguna devoción). Entonces, para leer las palabras de Dios con devoción, ¿cómo deberíais leerlas? ¿Cómo debería ser el ritmo? (Deberíamos leerlas con seriedad y sinceridad, palabra por palabra, de manera sonora y potente). Correcto. Entonces, leed la frase de nuevo y esforzaos por hacerlo de manera sonora y potente. (Todas las cosas creadas por Dios, ordenadas por Dios o bajo la soberanía de Dios son cosas positivas). Ahora que habéis leído esta frase varias veces, debéis haberla memorizado, ¿verdad? (Sí). Esta frase enfatiza tres cosas. ¿Cuál es la primera? (Las cosas creadas por Dios). ¿Cuál es la segunda? (Las cosas ordenadas por Dios). ¿Y cuál es la tercera? (Las cosas que están bajo la soberanía de Dios). ¿Y qué son todas estas cosas? (Son todas cosas positivas). Lo habéis memorizado, ¿verdad? (Sí). Memorizar la verdad y grabarla en el corazón es increíblemente beneficioso para entender todos los principios-verdad, para discernir todo tipo de personas, acontecimientos y cosas, y para tener la perspectiva y el punto de vista correctos sobre ellos, así como para poder elegir la senda correcta y practicar de acuerdo con los principios-verdad para satisfacer a Dios.

Acabamos de hablar sobre qué son las cosas positivas. Todas las cosas y acontecimientos que entran dentro del ámbito de lo creado por Dios, lo ordenado por Dios o lo que está bajo la soberanía de Dios son cosas positivas. En ese caso, hay un gran número de cosas positivas. Primero, todo tipo de seres vivos y no vivos que Dios ha creado son cosas positivas. Los seres vivos son formas de vida capaces de moverse, que pueden respirar y que poseen vitalidad. No importa cuál sea su estructura vital ni cuáles sean las leyes y reglas de su vida, mientras sean creados por Dios, mientras provengan de Dios, son cosas positivas. Aunque no te gusten, aunque no sean conformes a tus nociones e incluso aunque no sean de ningún beneficio para la gente o puedan incluso causarles daño, mientras estén hechos por Dios y ordenados por Él, son cosas positivas. Pero algunas personas tienen nociones sobre esto. Creen que los animales malos y los que pueden hacer daño a la gente —como los zorros, los lobos o las bestias devoradoras de hombres— no son cosas positivas, sino negativas. Este punto de vista va en contra de los deseos de Dios y es completa y absolutamente erróneo. De hecho, cualquier cosa creada por Dios, siempre que Él no la condene, es una cosa positiva. La gente no debería discriminarla ni condenarla, así como tampoco recurrir a la matanza o a cualquier otro medio cruel para lidiar con ella porque le resulte repulsiva. La gente debería dejar que siga su curso natural. Aunque no la protejas, deberías dejarle espacio para sobrevivir y no hacerle daño, porque proviene de Dios. Esta es la actitud que la gente debería tener hacia todas las diversas criaturas hechas por Dios. Mientras algo sea creado por Dios, independientemente de si te gusta o no, de si es hermoso o feo, de si es amistoso contigo o supone una amenaza, de si es invisible a simple vista o puedes verlo, de si tiene un impacto en tu vida o de qué relación tenga con la supervivencia humana, deberías considerar a esa cosa y a todas las de su tipo por igual, tratarlas según los principios y respetarlas; darles espacio para sobrevivir, respetar sus formas y leyes de supervivencia, y también respetar todas sus actividades. No deberías hacerles daño. Como mínimo, deberías ser capaz de coexistir con estas criaturas y no interferir unos con otros. Esto es algo que la gente debería entender y asimilar y, por supuesto, es aún más un principio al que se deberían adherir a la hora de tratar a las diversas criaturas; uno no debería en absoluto tratarlas basándose en nociones que provienen de la voluntad humana o incluso con impetuosidad. Con esto concluye nuestra enseñanza sobre los asuntos relacionados con todas las cosas creadas por Dios.

Otro aspecto relativo a la definición de las cosas positivas se relaciona con lo que está ordenado por Dios, y el alcance de lo que está ordenado por Dios es bastante grande. En términos generales engloba, por ejemplo, la esperanza de vida, la apariencia, la naturaleza innata y los genes de los diversos seres vivos, así como sus formas de supervivencia, sus patrones de actividad, sus métodos para conseguir alimento y reproducirse y sus patrones de vida para adaptarse a las cuatro estaciones, lo que implica sus direcciones de migración y sus rangos de actividad; además, las cuatro estaciones, la ubicación de las montañas, los ríos y los lagos, las formas de existencia en la tierra de los diversos seres vivos o no vivos ordenadas por Dios, etc. La gente también debería respetar estas cosas que están dentro de ese ámbito, darles espacio para sobrevivir y no usar la voluntad humana ni medios artificiales para erradicarlas, interferir en ellas o dañarlas. Por ejemplo, los tigres nacen para comer herbívoros; las cebras, los antílopes, los alces y algunos animales pequeños son sus presas. Esta es la forma en que una criatura consigue alimento y el ámbito en el que lo hace; esta es una regla de su supervivencia. Entonces, ¿qué implica esta regla de supervivencia? Implica la ordenación de Dios. Puesto que está ordenada por Dios, no importa cómo la vea la gente desde una perspectiva nocional —ya la vean como maravillosa o como sangrienta y cruel—, es sin duda una cosa positiva. Esto es absolutamente cierto y no puedes negarlo. Aunque en el corazón sientas que el hecho de que un tigre cace animales es algo muy sangriento y cruel y ni siquiera puedas soportar ver cómo se desarrolla una escena tan trágica, deberías respetar la forma de supervivencia en el mundo animal. No deberías obstaculizarla ni restringirla, y mucho menos interferir artificialmente en este entorno ecológico ni dañarlo. En lugar de eso, deberías dejar que las cosas sigan su curso natural y proteger el entorno de supervivencia del mundo animal. No deberías despojar a los diversos animales de su derecho a sobrevivir. Que los carnívoros cacen y devoren a los herbívoros u otros animales es una regla de su supervivencia, y esta regla de supervivencia fue creada por Dios y ordenada por Él. La humanidad no debería interferir en ella ni dañarla, sino que debería dejar que las cosas sigan su curso natural. ¿Qué significa, entonces, dejar que las cosas sigan su curso natural? Significa que, cuando veas a un tigre o a cualquier otro carnívoro cazar un antílope u otra presa, si tienes suficiente valor, puedes observar desde la distancia y no interferir. Si eres asustadizo y no puedes ver esta escena de combate sangriento y mortal, entonces no mires, pero no deberías condenar el comportamiento de caza de estos carnívoros porque no puedas soportar ver la escena sangrienta, y mucho menos deberías quejarte de que fue un error que Dios creara a estos carnívoros; esto es un acto carente de razón. Es normal que no lo entiendas, pero no deberías despojar a los carnívoros de su derecho a sobrevivir. Algunas personas preguntan: “Entonces, ¿deberíamos protegerlos artificialmente?”. Si no haces nada que interfiera ni cause daño, ya habrás cumplido la responsabilidad de un ser humano. No hay necesidad de protegerlos artificialmente, porque los animales también son criaturas hechas por Dios; y dado que fueron creados por Dios, Él ya los ha dotado de la capacidad de sobrevivir; no necesitan que interfieras ni ayudes. Además, ¿puedes ayudarlos? ¿Puedes igualar la ferocidad con la que cazan a sus presas? La gente no tiene lo que se necesita para ello. A lo sumo, solo pueden usar armas para matar a unas pocas presas, lo que está lejos de satisfacer las necesidades de los animales. Además, algunos animales no comen presas muertas; solo comen carne viva y fresca. No deberías interferir en los derechos de supervivencia de los carnívoros ni dañarlos, como tampoco proteger a los herbívoros del daño; basta con que no los dañes ni los caces. La supervivencia de todo tipo de animales tiene sus leyes, y se reproducirán y vivirán según las reglas ordenadas por Dios y las leyes que Él ha establecido. Tienen sus propias leyes de supervivencia y capacidades para sobrevivir y, en muchos aspectos, sus capacidades de supervivencia son incluso superiores a las de los humanos. Aunque no pueden fabricar ni usar armas y herramientas, su capacidad para sobrevivir de forma independiente sigue siendo superior a la de los humanos en algunos aspectos. Si los humanos tuvieran que vivir en la naturaleza, les sería difícil sobrevivir; algunos incluso morirían de sed, de hambre o de frío, o serían devorados por bestias salvajes. Está claro que la capacidad de los humanos para sobrevivir de forma independiente en la naturaleza es inferior a la de los animales. ¿Y a qué se debe? Esto también está relacionado con la ordenación de Dios.

En cuanto a lo que está ordenado por Dios, el principio al que la gente debe atenerse es no interferir artificialmente en ello ni dañarlo. Tomemos como ejemplo el trato a los animales: la gente no debe protegerlos por bondad. Mientras no los molestes, no dañes su entorno vital ni socaves sus reglas y leyes de supervivencia, habrás cumplido la responsabilidad de un ser humano. Si un animal estuviera herido o se encontrara con alguna dificultad y buscara la ayuda de los humanos, ¿debería la gente ayudarlo? (Sí). Esta ayuda no se considera una interferencia artificial, sino que es una responsabilidad que la gente debería cumplir. ¿Por qué es una responsabilidad que la gente debería cumplir? Porque es algo que los humanos son capaces de hacer. En esta situación, la gente debería mostrar amor y hacer todo lo posible por ayudar, porque tanto los humanos como los animales son criaturas; es solo que, a los ojos de Dios, la humanidad es el objeto de Su salvación, una criatura de nivel superior, distinta de las demás. Puesto que todos viven juntos en este mundo material, en este espacio, ayudarse mutuamente en momentos de necesidad no vulnera ningún principio. Esta es una calidad humana que los seres humanos deberían poseer como mínimo, y es algo que deberían ser capaces de lograr. Si de verdad hubiera algún animal herido que acudiera a ti en busca de ayuda, solo lo haría porque te tiene en alta estima y confía en ti. El hecho de que pueda pedirte ayuda demuestra que no es tonto; es capaz de pensar y sabe que, aunque los humanos son distintos a él, tienen formas de ayudarlo a sobrevivir. Puesto que otros seres vivos tienen a los humanos en tan alta estima, ¿no deberían los humanos desempeñar bien el papel del señor de todas las cosas y cumplir las obligaciones que les corresponden? (Sí). Este es el principio de práctica. Para desempeñar bien el papel del señor de todas las cosas, no basta con tener ese deseo, hay que llevarlo a la práctica. Cuando otros seres vivos se enfrenten a dificultades o tengan necesidades, debes tenderles una mano para ayudarlos. Si están destinados a morir o a enfrentarse a alguna gran calamidad y no puedes ayudarlos, entonces no hay nada que hacer y deberías simplemente dejar que las cosas sigan su curso natural; solo tienes que hacer lo que puedas. Si ves que se encuentran con dificultades o peligros, ahí es cuando deberías cumplir tu responsabilidad y obligación. Si no lo ves, no hay necesidad de esforzarse por buscarlo; esa no es tu responsabilidad. Tienen su propio porvenir y no debes hacer un esfuerzo proactivo a este respecto. Por el contrario, si se enfrentan a una dificultad y te piden ayuda, es tu deber ineludible tenderles una mano; es mejor que no te niegues. Por ejemplo, si te encuentras con un ganso salvaje en mitad del camino que te bloquea el paso e intenta impedirte que te vayas, si tienes un corazón amoroso, deberías darte cuenta de que el ganso está en problemas y que ha acudido a ti en busca de ayuda. ¿Qué deberías hacer en ese momento? (Seguir al ganso para ver qué pasa y ayudarle si podemos). Correcto. Sigue al ganso, mira adónde te lleva y con qué dificultad o peligro se ha encontrado que requiera la ayuda humana. Deberías hacer todo lo que puedas para ayudarlo; no puedes simplemente dejarlo en la estacada. Este es el sentido de la responsabilidad que los humanos deberían tener. Apreciar los diversos seres vivos creados por Dios, apreciar todas las cosas que Dios ha creado; en eso consiste la calidad humana de amar las cosas positivas que la gente debería poseer. Algunas personas preguntan: “¿Es esto acumular méritos y hacer el bien?”. No. El dicho “acumular méritos y hacer el bien” no es válido. No hay necesidad de pronunciar palabras tan altisonantes. Para decirlo sin rodeos, ¡toda la idea de acumular méritos y hacer el bien es una tontería! Esto es cumplir las obligaciones de un ser humano; es el sentido de la responsabilidad más básico que la gente debería poseer. Una vez que has ayudado al ganso, has cumplido con tu responsabilidad. No necesitas que te dé las gracias ni que te devuelva el favor; lo que hiciste fue algo que los humanos están obligados a hacer. Cumplir esta obligación y tener este sentido de la responsabilidad es seguir las palabras de Dios: todas las cosas creadas y ordenadas por Dios son positivas, y deberíamos apreciarlas. El encargo de Dios es apreciar todas las cosas que Él ha creado. Esto es parte del sentido común de la humanidad que los humanos, como señores de todas las cosas, deberían poseer como mínimo. Concretamente, es el sentido de la responsabilidad que por lo menos deberían poseer. No interfieras con otros seres vivos, no socaves sus reglas de supervivencia y no los despojes de su derecho a sobrevivir; además, no hay necesidad de ayudarlos artificialmente a vivir de cierta manera ni de guiarlos y regularlos para que sobrevivan de un modo determinado. En lugar de eso, respeta sus leyes y reglas de supervivencia. Cuando necesiten ayuda, si lo ves, no deberías rehuirlos ni hacer como si no lo hubieras visto, quedándote simplemente observando cómo se lastiman y mueren, sino que deberías tenderles una mano para cumplir la responsabilidad y la obligación que les corresponde a los humanos. Al ayudarlos, los salvas. Esto no te cansará ni requerirá que pagues un gran precio o inviertas mucha energía, y mucho menos que des tu vida para protegerlos. No te cuesta nada; es algo que se supone que debes hacer como ser humano. Si se te pidiera que los protegieras con todas tus fuerzas, eso no sería fácil de lograr, pero deberías ser capaz de dejar que las cosas sigan su curso natural: no interferir con ellos, no dañar su entorno vital ni socavar sus reglas de supervivencia, como tampoco despojarlos de su derecho a sobrevivir. Si ni siquiera puedes hacer esto, entonces no eres humano, no eres la reencarnación de un humano y no tienes humanidad. ¿Qué significa no tener humanidad? Significa que careces incluso de conciencia y razón para proteger a los animales, cuidarlos y respetar a los seres vivos que Dios ha creado. Si siempre estás pensando en hacerles daño, comértelos y despojarlos de su derecho a sobrevivir, entonces no eres un humano, sino una bestia salvaje. ¿Queda claro ahora? (Sí).

En cuanto a lo que Dios ordena, se dan algunas situaciones diferentes. Por ejemplo, las reglas de supervivencia de algunos animales son algo distintas de las de otros seres vivos o incluso opuestas a ellas, como las de los búhos, los murciélagos y otros animales cuya regla de supervivencia es dormir durante el día y estar activos por la noche. Esto ha sido ordenado por Dios y, aunque circunstancias especiales hagan que en ocasiones estos animales cambien temporalmente esta rutina, en condiciones normales sus leyes y reglas de supervivencia básicamente no cambian. La gente siempre está pensando en cambiar las reglas de estos animales, de modo que sean diurnos como los humanos. Investigan los genes y el suero sanguíneo de estos animales, sus patrones de actividad y demás, y piensan en todas las maneras posibles de cambiar y socavar sus reglas de supervivencia y patrones de actividad. ¿Es esto bueno? (No). ¿Es esta clase de conducta, este tipo de pensamiento, una cosa positiva? (No). Es una cosa negativa y algo que hacen los no humanos. Mediante la investigación científica, estos seres vivos se modifican un poco, pero acaban viviendo de forma extremadamente dolorosa y anómala. La gente normal no soporta ver esto. Hay también quienes dicen: “Ahora hay muchas ratas; sería genial si los perros pudieran cazarlas. Podrían vigilar la casa y nos ahorraríamos el pienso porque comerían ratas, y no necesitaríamos tener gatos. Mataríamos tres pájaros de un tiro. ¿No sería genial?”. Entonces investigan cómo fusionar los genes de los gatos y los perros, para que los perros tengan genes tanto de perro como de gato y se conviertan en un híbrido de perro y gato que pueda tanto vigilar la casa como cazar ratas. ¿Es buena esta idea? (No). ¿Por qué no? (Porque siempre quieren socavar lo que Dios ha ordenado y vulnerar las leyes ordenadas por Él. Esto es exactamente lo que hacen Satanás y la humanidad corrupta). Tales ideas son perversas. ¿De dónde provienen las ideas perversas? Provienen enteramente de Satanás y de los espíritus malignos. Por tanto, esas personas corruptas son no humanos. Siempre quieren cambiar las cosas positivas que Dios ha ordenado y modificar las funciones originales, los patrones de actividad y las leyes de supervivencia de los diversos seres vivos ordenados por Dios. Siempre quieren socavar las formas de supervivencia de los seres vivos ordenadas por Dios, desarrollan constantemente algunas ideas, pensamientos y puntos de vista perversos y terriblemente rebeldes, y en todo momento quieren socavar las diversas cosas ordenadas por Dios. Tales personas son no humanos; no tienen humanidad. Su pensamiento o sus acciones nunca se encuadran en el ámbito de la conciencia y la razón, sino que siempre quieren superar el ámbito de la humanidad normal; esta es una manifestación de ser un no humano. No respetan ni defienden, dentro del marco de la conciencia y la razón de la humanidad normal, las reglas de supervivencia ni las formas de existencia de todas las cosas ordenadas por Dios. En lugar de eso, siempre quieren socavar, perturbar y cambiar las reglas de supervivencia ordenadas por Dios, cambiar los modos de vida de otros seres vivos. Quieren hacer que los gatos ya no sean gatos y que los perros ya no sean perros, convertirlos a todos en aberraciones, en cosas perversas, y hacer que se desarrollen en una dirección perversa. Siempre quieren socavar la existencia de las cosas positivas, así como las formas de supervivencia de estas. ¿Acaso no son no humanos? (Sí). Los pensamientos y puntos de vista que desarrollan y poseen los no humanos son cosas negativas y antagónicos a las cosas positivas. Puesto que sus puntos de vista son cosas negativas y antagónicos a las cosas positivas, ¿no son algo negativo las cosas que producen y los resultados que generan en sus profesiones? (Sí). Estas cosas son negativas. Aunque algunas cosas no tengan directamente ningún impacto adverso en la humanidad ni causen ningún daño a esta, mientras sean antagónicas a lo que Dios ha ordenado, vulneren las leyes y reglas ordenadas por Dios y tengan un modo de supervivencia distinto o una ley y regla diferentes que hayan surgido como resultado de la interferencia, el procesamiento y el socavamiento artificiales del hombre sobre la base de las leyes y reglas ordenadas por Dios, entonces estas cosas son negativas. Con independencia de cuántas personas acepten y reconozcan la existencia de tal cosa o a cuántas personas esta les aporte placer físico en su vida o supervivencia, si dicha cosa no está en la forma ni en el estado originales ordenados por Dios, sino que se han cambiado y socavado la estructura, la forma o las leyes y reglas ordenadas para su supervivencia, entonces es algo negativo. Esto es así porque Satanás la ha procesado, dañado y cambiado, y se le han infundido conceptos, pensamientos y puntos de vista de Satanás, e incluso algunos de sus venenos o intrigas. Aunque la gente no pueda desentrañar esto, esa cosa sigue siendo algo negativo. En resumen, mientras una cosa sea algo que vaya en contra de la cosa original ordenada por Dios, algo —ya sea un ser vivo o no— cuya forma, estructura o leyes y reglas de supervivencia originales ordenadas por Dios se hayan socavado y cambiado y a lo que, al mismo tiempo, se le hayan infundido o añadido diversas cosas adicionales de Satanás, entonces es algo negativo y ya se ha desnaturalizado. No importa qué clase de impacto cuantitativo tenga en la vida física o la supervivencia de la humanidad, mientras haya experimentado un cambio cualitativo y su calidad se haya alterado, entonces es algo negativo. Esto es indiscutible y no es falso en absoluto. Mientras algo sea una cosa negativa, por mucho tiempo que lleve existiendo en este mundo o siendo aceptado por la humanidad y la sociedad, si no es la cosa original ordenada por Dios, Él no la reconoce; y si Dios no la reconoce, entonces es algo negativo.

Algunas personas preguntan: “Las manzanas y las peras son frutas originales ordenadas por Dios. Si se injertan las dos para hacer una pera-manzana, ¿es eso algo negativo? ¿Deberíamos comerla o no?”. Esto es algo que nos podemos encontrar en la vida diaria, ¿no? Decidme, ¿deberíais comerla o no? Si la coméis, ¿os envenenaréis? ¿Os causará daño físico? ¿Afectará a vuestra esperanza de vida? ¿Afectará a cómo os ve Dios? ¿Afectará a vuestro desenlace? ¿Cómo debería contemplarse este asunto? Esto pone a prueba si entiendes los principios-verdad y comprendes lo que hemos compartido antes. Si entiendes este aspecto de la verdad y has captado los principios-verdad a este respecto, entonces, cuando te encuentres con cosas en la vida real, sabrás cómo practicar y qué acciones vulneran la verdad y cuáles la defienden y se encuadran en el ámbito de los principios-verdad. ¿Deberíais comer peras-manzanas? (No). ¿Es porque no os atreveríais a comerlas o porque no se deberían comer? (Por que no nos atreveríamos a comerlas). Decís que no os atreveríais a comerlas, pero ¿acaso no habéis comido bastantes en vuestra vida diaria? ¿Y qué pasó después de que las comierais? ¿Sufristeis algún daño físico? Primero, determinemos si una pera-manzana es algo positivo o negativo. Habéis dicho que no se debe comer. El subtexto de esta afirmación es que una pera-manzana es algo negativo y, por tanto, no se debe comer. ¿Es eso lo que queríais decir? (Sí). Entonces, ¿es correcto este entendimiento? ¿Debería percibirse de esta manera el asunto de las peras-manzanas? Si no os hubiera puesto el ejemplo para hablar de él, habríais pensado que las peras-manzanas no se deben comer, que comerlas os envenenaría; del mismo modo que Eva, cuando vulneró el mandamiento de Dios y comió del fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal, fue tentada por Satanás a pecar y cayó inextricablemente en sus manos. Habríais pensado que, sobre todo teniendo en cuenta que ahora es el momento crucial de la salvación de la humanidad por parte de Dios y que el tiempo apremia, debéis tener cuidado y no comer cosas indiscriminadamente y que, si lo hacéis, podríais vulnerar los principios y transgredir los decretos administrativos, lo que os dejaría sin la oportunidad de ser salvados, y para entonces de nada serviría arrepentirse. No podéis desentrañar este asunto; os ha dejado perplejos una cosa tan insignificante. Pensáis que las peras-manzanas no se deben comer y que no os atreveríais a comerlas, que hacerlo sería vulnerar los principios y transgredir los decretos administrativos, ¡lo cual sería terrible! ¿No es esto lo que pensáis todos? Entonces, ¿deberíais comer peras-manzanas o no? (Dios, acabamos de debatirlo y creemos que sí podemos comer peras-manzanas, porque el hombre solo está mejorando las manzanas y las peras y no ha cambiado las leyes que Dios ordenó para ellas. Así que comer peras-manzanas no implica una transgresión de los decretos administrativos). Después de vuestra charla, habéis obtenido cierta claridad y ahora entendéis que las leyes ordenadas por Dios se han mantenido básicamente iguales en relación con la pera-manzana, así que podéis comerla. Lo que acabáis de decir es correcto; solo que no lo habéis explicado con claridad. Por ahora, no vamos a debatir la cuestión de si se pueden comer o no las peras-manzanas; hablemos primero de por qué no vulneran las leyes ordenadas por Dios. Los manzanos y los perales son plantas creadas por Dios, y la gente puede comer el fruto que dan. Cuando estas dos plantas se injertan o se polinizan entre sí, se produce otro tipo de fruto. Tanto si esto se realiza de forma artificial como natural, básicamente el origen de este fruto y la forma, las leyes y las reglas de su supervivencia se mantienen iguales con respecto a lo que Dios ordenó originalmente. Incluso si el hombre injerta artificialmente las ramas de un manzano y un peral, el hecho de que se produzca un fruto con las características de vida compartidas por ambos se basa en las leyes y reglas de supervivencia originales y en las formas de vida originales de tales frutos. Este fruto se llama pera-manzana. El hombre solo usa su capacidad para sobrevivir y su forma de pensar, así como su inteligencia e ingenio para injertar dos plantas y producir otro tipo de fruto, pero este fruto, la pera-manzana, no va más allá del ámbito de lo ordenado por Dios. Esto por un lado. Por otro, incluso sin la intervención humana, si los manzanos y los perales crecen juntos en el mismo bosque, ¿pueden evitar la polinización cruzada? En circunstancias muy naturales, cuando llegue la temporada de floración, se polinizarán entre sí y sus sistemas de raíces subterráneas también se entrelazarán. Ya sea que el polen se propague por medio de las abejas o del viento y la circulación del aire, las manzanas y las peras recibirán nutrientes la una de la otra, y el fruto de la pera-manzana se producirá de forma muy natural. Entonces, ¿puedes aun así decir que esta pera-manzana es creación del hombre? (No). Es un ser vivo que crece de forma natural en el entorno natural ordenado por Dios; es algo que está dentro del ámbito permitido por Dios, por lo que esta pera-manzana no vulnera ninguna ley. Con independencia de si tiene las características de una manzana o de una pera, en resumen, no es algo negativo; sigue siendo un tipo de fruta que Dios ha preparado para la humanidad. Puedes dejar tus preocupaciones a un lado y empezar a comerla; ten por seguro que no te causará ningún daño físico. Sin embargo, en cuanto mencioné que el hombre injerta artificialmente ramas de manzano y peral, no podíais determinar si una pera-manzana es algo positivo o negativo y no os atrevíais a comerla, pensando: “Una manzana es una manzana, sin los genes de una pera, y una pera es una pera, sin los componentes de una manzana; ¡solo estas se pueden comer sin duda alguna!”. ¿Acaso no es distorsionada esta forma de comprender las cosas? (Sí). Es distorsionada. Diversos seres vivos existen juntos en un espacio común; es inevitable que se influyan y se provean mutuamente, tomando de las fortalezas del otro para compensar sus propias debilidades. Esta cuestión implica muchos detalles, así como también misterios. En resumen, la finalidad de la aparición, la existencia y el efecto de todo esto es la supervivencia de la especie humana que Dios ha creado. Ese es el valor y el significado de la existencia de las cosas positivas; y el fin último es mantener la supervivencia normal de la humanidad y su reproducción y continuidad. ¿Ha quedado claro ahora este asunto? (Sí).

A continuación, hablemos de otro asunto, algo con lo que la gente se encuentra a menudo en su vida diaria. Examinadlo y considerad cómo debería discernirse y abordarse. Para satisfacer la demanda de alimentos de la humanidad, la gente inventó los cereales no orgánicos, con lo que el rendimiento aumentó mediante la modificación de los genes de diversas semillas y frutos. Al principio, el objetivo era en realidad reducir las plagas y enfermedades, evitar el uso de más pesticidas y así cultivar diversas plantas que necesitaba la humanidad al tiempo que se reducía la mano de obra, se evitaba la interferencia de plagas y enfermedades y se aumentaba el rendimiento para satisfacer la necesidad de alimentos de la humanidad, lo que dio lugar a la invención de dicho producto. ¿Cómo se llama este producto? Alimentos no orgánicos. La aparición de los alimentos no orgánicos ha satisfecho en gran medida la demanda de alimentos de la humanidad. La gente cree que el rendimiento de los alimentos orgánicos es relativamente bajo y que no puede satisfacer las necesidades de la humanidad. Desde la aparición de los cereales no orgánicos, el rendimiento de los cereales ha aumentado enormemente, los ingresos de la gente también se han incrementado y se ha resuelto el problema del hambre para muchas personas. Así, la humanidad “por suerte” ha podido comer alimentos no orgánicos. Entonces, ¿son los alimentos no orgánicos algo positivo o negativo? ¿Vulneran o no el principio de “lo que está ordenado por Dios”? ¿Deberían comerse alimentos no orgánicos? ¿Cuáles son vuestros puntos de vista y opiniones sobre los alimentos no orgánicos? ¿Cómo definís lo positivo y lo negativo que tienen los alimentos orgánicos y los no orgánicos? (Los alimentos orgánicos son naturales y están ordenados por Dios. Son algo positivo. Los alimentos no orgánicos se producen mediante procesos científicos y la modificación genética. Van en contra de las leyes originales creadas por Dios. Por tanto, los alimentos no orgánicos son algo negativo). (Los genes originales de los alimentos no orgánicos están dañados, y eso va en contra de las leyes creadas por Dios. Además, en los productos no orgánicos se menoscaba el valor nutricional original de los alimentos; comerlos no aporta ningún beneficio a la salud de las personas. Hoy en día, la aparición de problemas de salud es habitual en un gran número de personas que llevan muchos años comiendo alimentos no orgánicos, así que creo que, si las condiciones lo permiten, deberíamos hacer todo lo posible por no comerlos. Pero en la sociedad actual, la mayoría de los alimentos son no orgánicos, así que, para sobrevivir, sin duda tenemos que comerlos). Todo lo que habéis dicho es conforme a los principios, y los puntos clave son correctos, pero es demasiado simplista y hay algunos detalles que no se han explicado con claridad. Algunas personas dicen: “Los alimentos no orgánicos y los orgánicos tienen un aspecto similar por fuera y un sabor más o menos igual. Los alimentos no orgánicos básicamente no son diferentes de las formas originales de los alimentos ordenadas por Dios. Algunos alimentos no orgánicos incluso tienen mejor aspecto y un mayor rendimiento que los orgánicos, y su sabor no es necesariamente mucho peor que el de los alimentos orgánicos. Entonces, ¿por qué los alimentos orgánicos son algo positivo y los no orgánicos algo negativo?”. Aunque acabáis de decir que estáis seguros de que los alimentos orgánicos son algo positivo y los no orgánicos algo negativo, no entendéis por qué se distinguen de esta manera; todavía no entendéis los detalles. Hay un punto clave que debes conocer: ¿por qué, cuando tenemos dos cosas que parecen iguales por fuera, una es algo positivo y la otra algo negativo? Algunas personas dicen: “Eso es porque los alimentos no orgánicos se procesan científicamente y la ciencia los ha dañado”. ¿Es correcta esta afirmación? En términos de doctrina, es correcta. Parece que es así. Pero la gente sigue sin entenderlo después de oírlo. Entonces, en cuanto a su esencia, ¿cuál es la diferencia entre los alimentos orgánicos y los no orgánicos que permite definirlos como cosas positivas y negativas, respectivamente? ¿En qué se basa esa definición? ¿Cómo lo ve Dios? ¿Cuál es la verdad contenida en esto? Estas preguntas nos llevan a la esencia de la cuestión.

Las cosas orgánicas provienen de Dios. Son lo que Él creó, y el hombre las ha llamado “orgánicas”. No nos preocupemos por ahora del origen o la fuente de la palabra “orgánicas” ni de por qué la gente las llamó así. Todavía tenemos que verlo desde la perspectiva de la creación y la ordenación de Dios. En relación con la creación y la ordenación de Dios, hay un punto sutil pero crucial, y es que, cuando Dios creó una semilla, puso en ella todos los nutrientes y componentes que debía tener, así como sus funciones. ¿En qué se basaron los principios que determinaron qué cosas se iban a poner en la semilla? Se basaron en las necesidades del cuerpo humano, en la receptividad de las funciones de los órganos internos del cuerpo humano y en los componentes nutricionales que estos órganos necesitan. Puesto que el alimento que crece de tal semilla es para consumo humano, los efectos que tendrá en el cuerpo humano después de ser ingerido y los nutrientes que los humanos pueden absorber de él para mantener su crecimiento y supervivencia físicos normales y para prolongar la vida de su cuerpo son en su conjunto cosas que Dios debe considerar al crear una semilla o un tipo de alimento. No se trata de crear despreocupadamente una semilla que pueda crecer en la tierra y dejarla ahí sin más; no, Dios lo ha pensado bien. En cuanto a qué efectos tendrán la piel, la pulpa y el germen de este tipo de semilla en el cuerpo humano, qué resultados pueden lograr estas cosas, qué necesita el cuerpo humano y qué nutrientes deben absorber los humanos de este tipo de alimento después de comerlo, todo esto son cosas que Dios debe considerar. Dado que Dios tiene en cuenta tales cuestiones, cuando cree este tipo de semilla, debe crearla de acuerdo con las proporciones nutricionales que los humanos necesitan, y así esta semilla surge en los pensamientos de Dios. Esto es contemplar el impacto de una semilla en los humanos desde la perspectiva de sus componentes y estructura nutricionales; este es un aspecto que Dios tiene en cuenta al crear esta semilla. Además, Dios considera el tamaño y la forma de este tipo de semilla o fruto, la duración de su período de germinación, su forma de supervivencia, el tipo de suelo en el que es adecuado que crezca, cuántos nutrientes absorbe en cada tipo de suelo, cuántos nutrientes pueden absorber los humanos de ella cuando la comen, etcétera. Todos estos detalles son cosas que Dios tiene que considerar. Los diversos factores que Dios considera al crear una semilla se reducen en última instancia a un punto, que es satisfacer la necesidad de alimentos de la humanidad y lograr el crecimiento y la supervivencia físicos normales de la humanidad. Este es el punto más importante. Hay otro punto que también es crucial. Si una semilla no tiene fuerza vital y está muerta, como un grano de arena o una piedra, incapaz de brotar cuando se planta en la tierra, eso significa que, después de que la gente coma este alimento una vez, no volverá a estar disponible. Tal semilla está lejos de poder satisfacer la necesidad de alimentos de la humanidad. Por lo tanto, además de los componentes que debe tener, como su piel y su carozo, esta semilla debe tener un germen. Por supuesto, este germen puede no ser una característica de vida presente en todas las semillas. En resumen, además de su piel y su carozo, esta semilla debe tener fuerza vital. En el lenguaje humano, se llama fuerza vital, pero en los términos de Dios, significa que esta semilla debe tener vida. ¿Qué significa “tener vida”? Significa que puede seguir reproduciéndose; a través de la germinación y el crecimiento, debe ser capaz de dar fruto. Una semilla, a través de la germinación, el crecimiento y la floración, debe ser capaz de producir más frutos y, al igual que la propia semilla, sus frutos también deben tener fuerza vital y ser capaces de reproducirse y dar más frutos, ya que solo de esta manera puede satisfacer sin fin la necesidad de alimentos de la humanidad. Estas son las dos cosas más básicas e importantes en la creación y ordenación de una semilla por parte de Dios: una son los diversos nutrientes que contiene y sus funciones, y la otra es que esta semilla debe tener fuerza vital, es decir, debe estar viva. En términos humanos, si algo está “vivo”, se le llama “orgánico”. Este alimento orgánico, desde el momento en que Dios lo creó, en realidad tiene vida. Si lo entierras en la tierra, lo riegas y lo abonas, brotará, crecerá, florecerá y luego dará fruto, y cada uno de sus frutos tiene la misma función que él. Esta misma funcionalidad satisface incesantemente la necesidad de alimentos de la humanidad, su supervivencia física y su reproducción y continuidad. Además, esta semilla se integra en la tierra y da frutos, y estos frutos —al igual que la propia semilla— dan más frutos para abastecer a la humanidad y pasan por el mismo proceso de reproducción y florecimiento, generación tras generación. De esta manera, la humanidad tiene un suministro interminable de alimentos. Con un suministro y una fuente de alimentos, la vida física y la supervivencia de la humanidad continúan sin fin, y nunca les faltará comida. A partir de este hecho se puede ver que la supervivencia de la humanidad hasta nuestros días no habría sido posible sin la contribución de las diversas semillas creadas por Dios. El origen que les permite realizar tal contribución a la humanidad es la creación y la ordenación de Dios. Pero si se destruyen las dos cosas más importantes ordenadas por Dios para una semilla —una son los nutrientes y las funciones de la semilla, y la otra es su fuerza vital original—, si estas dos cosas desaparecen, cuando la semilla caiga en la tierra, ya no brotará, ya no crecerá, ya no florecerá ni dará fruto. Solo podrá desaparecer en la tierra, y la fuente de alimentos de la humanidad se perderá a partir de entonces. ¿A qué se enfrentará entonces la humanidad? (A la muerte). Se enfrentará al hambre, a la hambruna y luego a la muerte, y no podrá reproducirse ni continuar. Eso por un lado, y es algo muy grave. Por otro lado, cuando una semilla se procesa artificialmente, sus nutrientes se reducen en gran medida, pasando de contener originalmente muchos tipos de nutrientes a solo una pequeña cantidad. Además, sus funciones también cambian. Por ejemplo, cierto tipo de alimento antes era capaz de nutrir el cerebro, reponer la fuerza física y dar vitalidad a las personas, pero ahora, después de someterse a procesos artificiales, estas funciones se reducen en gran medida o incluso se pierden. Aunque alguien coma mucho de este tipo de alimento, se siente físicamente agotado, su pensamiento se aletarga y su memoria disminuye. Aunque no tenga una edad avanzada, se vuelve como una persona anciana. Siente las piernas pesadas, se le tensa el cuerpo y su piel envejece. Parece que haya crecido físicamente, pero por dentro se siente distinto de quienes comen alimentos orgánicos. Si las funciones originales de un alimento se debilitan o incluso se pierden, dicho alimento no solo no ayuda ni beneficia positivamente al cuerpo de las personas después de comerlo, sino que también tiene muchos efectos negativos en ellas. Los diversos nutrientes que necesita el cuerpo no pueden reponerse a tiempo y, al mismo tiempo, muchas funciones del cuerpo degeneran y desaparecen gradualmente. Como consecuencia natural, sobre la base de este círculo vicioso, el pensamiento de las personas se aletarga e incluso pueden desarrollar algunos comportamientos o ideas extremas. Tales manifestaciones son algunos de los efectos y consecuencias negativas que los alimentos no orgánicos provocan en las personas. Los alimentos no orgánicos han perdido los componentes que deberían tener como alimentos creados por Dios, y también han perdido sus funciones originales. Son diferentes de las cosas originales creadas y ordenadas por Dios. Todos se han procesado y alterado de manera artificial.

Aunque el ser humano crea alimentos no orgánicos para satisfacer la demanda de alimentos de la especie humana, estos introducen toda clase de factores adversos para la salud y la reproducción humanas, lo que afecta a la procreación y la supervivencia de la especie humana. Por lo tanto, debéis tener discernimiento respecto a los alimentos no orgánicos. La especie humana lleva miles de años disfrutando de los alimentos orgánicos. ¿Por qué decimos que los alimentos orgánicos son algo positivo, mientras que los no orgánicos son algo negativo? ¿Cuál es la principal diferencia? ¿Cuál es el quid de la cuestión? El quid es que los alimentos orgánicos han sido preparados por Dios para la especie humana; están ordenados por Él. Poseen los componentes y las funciones originales creados por Dios y, lo que es más importante, tienen la fuerza vital que Dios les ha otorgado, mientras que los alimentos no orgánicos han perdido esos componentes y funciones originales y, además, carecen de la vida que Dios les ha concedido. Como están desprovistos de estas dos cosas esenciales ordenadas por Dios, vulneran los principios de las cosas positivas creadas y ordenadas por Dios. Los alimentos no orgánicos son un tipo de cosa que ha sido procesada, dañada y alterada por la ciencia humana y ya no posee las características de algo positivo. Esto es porque carecen de los componentes y la esencia de las cosas positivas creadas y ordenadas por Dios y, en cambio, van en contra de las funciones y la esencia de las cosas positivas creadas y ordenadas por Dios. ¿Qué significa ir en contra de las funciones y la esencia de las cosas positivas? Significa que, cuando Dios creó una determinada semilla, su función estaba destinada a la especie humana, era servirla y beneficiarla, así como sustentar las necesidades físicas normales y la supervivencia de la especie humana, mientras que los alimentos no orgánicos dañan y perturban la supervivencia normal de la especie humana y, al mismo tiempo, acarrean una serie de efectos y consecuencias negativos irreversibles para la vida y la supervivencia normales de las personas. Por tanto, no es en absoluto injusto llamar a los alimentos no orgánicos algo negativo. ¿No es así? (Sí). ¿Ha quedado claro este asunto? (Sí). ¿Por qué los alimentos orgánicos son algo positivo, mientras que los no orgánicos son algo negativo? En términos generales, los alimentos orgánicos provienen de Dios, benefician y sirven a la humanidad y contribuyen a la vida y la supervivencia humanas; desempeñan una función insustituible en la vida y la supervivencia del hombre, nada puede sustituir el papel que desempeñan. Pero ¿son los alimentos no orgánicos beneficiosos para la salud humana? (No). Todo lo contrario: no son beneficiosos para la salud humana; más bien, la perjudican y acarrean mucho dolor y problemas a la vida física y la supervivencia de los seres humanos. Por ejemplo, causan diversas molestias en el cuerpo, como la ralentización de la circulación sanguínea, la rigidez de las extremidades, la pesadez en las piernas y el aturdimiento, y conducen a la aparición y el brote prematuros de muchas enfermedades; las reacciones alérgicas de las personas también son cada vez más graves. Reacciones adversas de diversa consideración afectan a una serie de estructuras del cuerpo, desde la piel hasta los órganos internos. Estos son los diversos problemas y dolores que los alimentos no orgánicos acarrean a la vida física y la supervivencia de la especie humana. Puesto que el cuerpo humano fue creado por Dios, solo Él comprende a la perfección su estructura y sus necesidades. Así, Dios creó toda clase de alimentos para la especie humana basándose en la estructura y las necesidades del cuerpo humano. De sur a norte, de este a oeste, Dios creó diversos alimentos que son buenos para la vida y la supervivencia de la gente que vive en esa zona. Las formas originales de todos los alimentos creadas por Dios están destinadas a proporcionar las fuentes de alimento necesarias para la vida y la supervivencia humanas; todas son esenciales para la vida física y la supervivencia de los seres humanos. Es decir, para que el cuerpo de una persona viva y se sustente, no puede prescindir de estas plantas creadas por Dios. Mientras estas plantas y semillas provengan de Dios, están en sus formas originales, poseen las funciones y los componentes necesarios creados por Dios, así como la fuerza vital que Él les ha otorgado. No importa dónde se halle una semilla —incluso si cae entre las grietas de unas rocas donde no hay tierra—, mientras tenga fuerza vital, puede brotar, crecer y madurar con normalidad y producir más semillas. Solo en esta clase de entorno más amplio, donde todas las cosas se reproducen y sobreviven, pueden las personas obtener una fuente de alimento para sus cuerpos, participar continuamente en diversas actividades y seguir reproduciéndose y viviendo. El hecho de que las diversas plantas y semillas pierdan las funciones originales creadas por Dios, equivale a que la especie humana se vea privada de alimentos y a que se le arrebate su fuente de alimentos. Aunque la gente cree y produzca algunos alimentos que no estén en sus formas originales y que puedan calmar temporalmente su hambre, como las formas originales de los alimentos cambian tras ser procesados y pierden sus funciones originales, después de que la gente los coma, sus funciones y sensaciones físicas cambiarán en consecuencia. Con el tiempo, el cuerpo de las personas también experimentará algunas reacciones adversas; desarrollarán ciertas enfermedades y dolores, e incluso podrían producirse algunas consecuencias graves. Esto va en contra de la intención original de Dios al crear alimentos para la humanidad y también va en contra de las leyes y reglas de la supervivencia que Él ordenó para la especie humana. Por tanto, se mire como se mire, mientras algo vaya en contra de la intención original de Dios al crear un ser vivo y de las leyes y reglas ordenadas por Él, ha perdido la función con la que Dios lo creó y el papel que debería desempeñar, así como la fuerza vital que Él le otorgó y, por tanto, su esencia ha cambiado. La aparición de los alimentos no orgánicos va en contra de la intención original de Dios al crear los alimentos; cuando los científicos procesan y alteran científicamente las semillas de los alimentos, hacen que la esencia de estos cambie. Por ello, los alimentos no orgánicos son algo negativo. Independientemente de que su apariencia se vuelva más llamativa y hermosa, de que su tamaño aumente o de que su cantidad se incremente —no importa cómo cambien—, mientras vayan en contra de la intención original de Dios al crearlos y pierdan sus funciones y su fuerza vital concedidas por Dios, son algo negativo. Esto es cierto sin lugar a dudas. No importa lo que sea, ni en qué período o por obra de quién surgiera, mientras no haya sido creado ni ordenado por Dios, sino que vaya en contra de Su creación y ordenación, es algo negativo. ¿Ha quedado claro este asunto? (Sí).

Ahora que se ha compartido con claridad que los alimentos no orgánicos son algo negativo, es necesario hablar sobre otra cuestión. Algunos preguntan: “Dado que los alimentos no orgánicos son algo negativo que va en contra de la creación y la ordenación de Dios, ¿cómo deberíamos tratarlos? ¿Deberíamos comerlos? ¿Se supone que no deberíamos comerlos o hacerlo solo en pequeñas cantidades? ¿Cuál es la manera apropiada de practicar?”. Algunos de vosotros acabáis de señalar: “En la sociedad actual, la mayoría de los alimentos son no orgánicos, y si quieres comprar alimentos orgánicos, no es fácil encontrarlos; en algunos países y regiones ni siquiera los venden a un precio elevado. Aunque conozcamos los beneficios de los alimentos orgánicos y el perjuicio de los no orgánicos, ¿qué podemos hacer?”. Esta es la situación general. Este es el mundo de Satanás, donde se impide que la gente coma los alimentos dotados de la fuerza vital con la que Dios los creó. Hay quien dice: “Sabemos que comer alimentos no orgánicos es perjudicial para nuestro cuerpo, pero no tenemos los medios para comer alimentos orgánicos. ¿Qué debemos hacer? ¿Se supone que debemos morirnos de hambre?”. No puedes morir de hambre. Para poder vivir, tienes que seguir comiendo alimentos no orgánicos. Aunque comerlos sea perjudicial para el cuerpo, es mejor que morir de hambre. Aunque sigas viviendo con tal dificultad, mientras no mueras y puedas cumplir con tu deber, aguantando hasta el último momento y logrando la salvación aunque estés enfermo, habrás vencido a este mundo y prevalecido sobre Satanás. Otros dicen: “Dado que los alimentos no orgánicos son tan perjudiciales para las personas y sus efectos son irreversibles, simplemente no los comeré. Encontraré la manera de cultivar algunos alimentos orgánicos en mi propio jardín”. Si tienes los medios, por supuesto que está bien. Pero ¿y si tu casa no tiene jardín y no puedes cultivar verduras y cereales, y eres una persona corriente que no puede permitirse alimentos orgánicos? Entonces lo único que puedes hacer es comer alimentos no orgánicos. Hay quien dice: “Si como alimentos no orgánicos, al menos podré seguir viviendo algunos años y no moriré en poco tiempo. Aunque contraiga algunas enfermedades raras por ello, no se puede hacer nada al respecto”. ¿Tenéis miedo de contraer toda clase de enfermedades raras y de que se reduzca vuestra esperanza de vida? (Sí). ¿Qué se debe hacer al respecto? Algunos dicen: “Entonces solo podemos recurrir a la última opción: conformarnos con lo que podamos. Para sobrevivir, no tenemos otra alternativa que comer alimentos no orgánicos”. ¿Es correcto este principio? (Sí). ¿Lo es? No podéis discernir si es correcto o incorrecto. ¿Es esto conformarse con lo que se puede y no tener otra alternativa? No es conformarse con lo que se puede ni es no tener otra alternativa. Más bien, es vivir por la fe. ¿No hay una frase de las palabras de Dios? “Mientras tengas aliento, Dios no te dejará morir”. La vida de las personas está en manos de Dios. Cuánto tiempo vive una persona y su estado físico dependen de la ordenación de Dios, no de lo que coma. Basta con que la gente tenga los pensamientos y puntos de vista correctos sobre los alimentos no orgánicos y posea discernimiento al respecto. Sin embargo, la gente debe tratar correctamente la situación objetiva existente. Si careces de los medios económicos o de las condiciones ambientales para cultivar tus propios alimentos, come lo que haya disponible. Entonces, ¿te preocuparás por enfermar o morir? No hay necesidad de preocuparse. ¿Por qué? Tenemos la verdad de las palabras de Dios en nuestro corazón como apoyo y base: “No solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” y “Mientras tengas aliento, Dios no te dejará morir”. La vida, el estado físico y la esperanza de vida de una persona están en manos de Dios. Que una persona enferme o no, cuándo enferma y cuándo muere, todo esto está en manos de Dios. No hay necesidad de preocuparse ni de tener miedo. Si no puedes conseguir alimentos orgánicos y solo puedes comer alimentos no orgánicos, entonces cómelos con tranquilidad. Come lo que haya disponible. Algunos dicen: “Si has dicho que los alimentos no orgánicos son algo negativo, entonces ¿por qué nos dices que los comamos con tranquilidad?”. ¿Cómo vas a poder vivir si no comes? Si comes muy poco, ¿puede tu cuerpo obtener realmente lo que necesita? Los no creyentes ahora también dicen que los alimentos no orgánicos son mucho menos nutritivos que los orgánicos; aunque comas muchos, no aportan muchos nutrientes. Esto también es un hecho. Hay otro punto que no conocen: la proporción de componentes nutricionales en los alimentos orgánicos es la adecuada. Después de comerlos, ayudarán a tu cuerpo a producir muchos nutrientes, contribuirán a la circulación sanguínea y desempeñarán sus funciones originales en tu interior para garantizar un buen estado salud. Sin embargo, los alimentos no orgánicos carecen de componentes nutricionales, por lo que tu cuerpo no puede utilizarlos para sintetizar los nutrientes que satisfagan sus necesidades. Lo más importante es que los alimentos no orgánicos no poseen fuerza vital y carecen de muchos componentes nutricionales; no pueden contribuir a un buen estado de salud. Después de comerlos durante diez o veinte años, la gente desarrollará toda clase de enfermedades y dolencias raras, y algunos incluso perderán la capacidad de reproducirse. Tales consecuencias son demasiado graves. Por eso algunas personas sienten: “He comido muchos alimentos y verduras, así que no debería faltarme nutrición. Pero ¿por qué siento debilidad por todo el cuerpo?”. Esta es la diferencia entre los alimentos orgánicos y los no orgánicos; de hecho, ya lo has sentido. ¿Por qué tienes esta sensación? Es porque los alimentos no orgánicos no tienen fuerza vital. Comes una gran cantidad de ellos, pero no aportan muchos nutrientes, por lo que te sientes físicamente débil y sin vitalidad. Pero, de todos modos, tienes que seguir comiendo; si no lo haces, pasarás hambre y no podrás trabajar ni sobrevivir. La gente no debe hacer tonterías ni irse a los extremos. Deben abordar todo de acuerdo con las palabras de Dios y practicar según los principios-verdad en todo. Esto es lo que la gente debe tener claro y entender. En resumen, todo se reduce a cómo deben tratar las personas los alimentos no orgánicos. Una vez que entiendan los efectos negativos y las repercusiones posteriores que acarrean los alimentos no orgánicos, estos no deberían constreñirlas, como tampoco deberían preocuparse ni tener miedo, porque todo está en manos de Dios. La vida de las personas y todo lo que les concierne están en manos de Dios, sujetos a Su soberanía y a Sus arreglos. ¿Verdad? (Sí). Si lo comprendes de esta manera, tus pensamientos y puntos de vista son correctos. Después de haber oído todo esto, ¿se siente vuestro corazón iluminado y liberado? (Sí). Esta es una cuestión de la vida real que la gente debería ver. Si no puedes desentrañar este asunto, eres demasiado necio. En cuanto a si comer o no comer alimentos no orgánicos, acabamos de debatir varios principios de práctica. Deberías tratarlo en consecuencia, basándote en tu situación objetiva y en tus condiciones reales. En resumen, deberías contemplar todas las cosas de acuerdo con las palabras de Dios, así como actuar conforme a Sus palabras. Mientras tu finalidad sea garantizar tu supervivencia y función físicas normales, de modo que puedas hacer tu deber con normalidad, no desviarte de la senda de seguir a Dios, cumplir tu deber y embarcarte en la senda de perseguir la verdad, lo que estás haciendo es correcto. Este es el contenido de nuestra charla sobre el aspecto de lo que Dios ordena.

Hemos utilizado dos ejemplos para hablar sobre el aspecto de lo que Dios ordena. ¿Se ha explicado básicamente con claridad? (Sí). Entonces, ¿podéis distinguir entre las cosas positivas y las negativas? ¿Puedes aplicar este aspecto de la verdad para evaluar a las diversas personas, acontecimientos y cosas que te encuentres? Si no hubiéramos hablado de estos dos ejemplos, ¿habríais sido capaces de aplicar este aspecto de la verdad relativo a las cosas positivas que hemos definido hoy para evaluarlas? (Podría ser capaz de discernir las más sencillas, pero no podría discernir los dos ejemplos relativamente complejos de los que Dios habló). Es bueno que hayamos hablado de esto, de lo contrario, podríais haberos perdido la oportunidad de comer un alimento tan delicioso como la pera-manzana, ¿verdad? (Sí). Algunas personas que son más propensas a atenerse a los preceptos podrían mirar una pera-manzana y querer comérsela, pero no atreverse, pensando que hacerlo vulneraría los principios ordenados por Dios e iría en contra de Sus palabras, por lo que se frenan y no la comen y, como resultado, pierden muchas oportunidades de comer este delicioso alimento. Sin embargo, en lo que se refiere a algunas cosas obviamente negativas, como la gente carece de discernimiento, las alaban en exceso y las aprueban y aceptan profundamente en su corazón. Respecto a los alimentos no orgánicos, incluso piensan: “Los alimentos no orgánicos satisfacen en gran medida la demanda de alimentos de la especie humana y, al mismo tiempo, pueden ayudar a reducir las muertes por hambre. ¡Esta es realmente una gran contribución de la ciencia a la especie humana en la historia del desarrollo humano! Esto de veras lo ha hecho Dios; es Él quien ha promovido este asunto”. Una declaración tan simple deja en evidencia un hecho. ¿Qué hecho? Que no entiendes la verdad. Esto es secundario; aquí hay un problema aún más grave, y es que has pronunciado palabras que son escandalosamente rebeldes y blasfemas para Dios, lo que hace que Él sienta repulsión y asco. Si un problema así se agrava tanto que vas en contra de las intenciones de Dios, te resistes deliberadamente a Él y blasfemas contra Él, entonces podrías perder tu esperanza de salvación y esto afectará a tu destino. Por lo tanto, entender la verdad es muy importante. Si no hubiéramos utilizado ejemplos en nuestra charla, algunos de vosotros podríais haber pensado: “Los alimentos no orgánicos son el resultado de la investigación científica, y el desarrollo de la ciencia contribuye a la humanidad, por lo que es muy probable que tal contribución esté ordenada por Dios e instrumentada por Él”. Ahora que hemos hablado de ello así, ¿ha quedado claro? ¿Es correcta esta afirmación? (No). ¿Debería uno entender las cosas de esta manera? (No). Si una persona dice esto, se meterá en problemas; ¡esto es escandalosamente rebelde! No definas de manera precipitada las cosas que han sido procesadas científicamente, no las aceptes con facilidad ni sientas agrado por ellas sin antes tener una comprensión clara de lo que son realmente y de su esencia. Especialmente en lo que se refiere a las cosas que son veneradas y populares según las tendencias malvadas y que gustan a la mayoría de la gente, debes estar estrictamente en guardia: disciérnelas de acuerdo con las palabras de Dios y la verdad y no las aceptes en absoluto. Algunos dicen: “Nuestro calibre es escaso. Cuando vemos que se difunden diversos tipos de información en internet, pensamos que es una tendencia social y que no puede estar equivocada. Después de verla, tiene un efecto en nuestro corazón. Si viviéramos en la nada, no nos dejaríamos desorientar”. ¿Es correcta esta afirmación? (No). Vives en el mundo real, en la sociedad actual, e inevitablemente oirás muchas voces extrañas y dichos y teorías raros. Estos argumentos entrarán forzosamente en tu corazón, donde tendrán un efecto y cambiarán tus pensamientos. La gente piensa que mientras viva en esta sociedad, mientras viva entre la gente, se verá influenciada involuntariamente, a menos que vivan en lo profundo de las montañas y los bosques o se encierren en una pequeña habitación, sin escuchar, mirar ni pensar en estas cosas, en cuyo caso tendrían el corazón limpio. ¿Es correcta esta opinión? (No). Evidentemente no. Entonces, ¿cómo se puede resolver este problema? Debes perseguir la verdad y entenderla. Si tienes una comprensión clara de todos los aspectos de la verdad, cuando te encuentres con estas cosas, sabrás cuál es su esencia subyacente. Serás capaz de discernirlas y definirlas rápidamente como cosas positivas o negativas y, gracias a que posees conciencia y razón, aceptarás rápidamente las cosas positivas y te resistirás a las negativas o las rechazarás, criticarás y condenarás. De esta manera, estarás protegido, no te sentirás indefenso y no tendrás que estar tan preocupado ni ser tan temeroso. ¿Por qué? Porque con las palabras de Dios como base, poseerás la capacidad fundamental para discernir las cosas positivas y negativas, tus puntos de vista y opiniones sobre diversas cosas positivas y negativas se basarán en las palabras de Dios y serás capaz de determinar si se trata de unas o de otras; por lo tanto, la cuestión de qué debes hacer te resultará muy fácil. ¿No es así? (Sí).

¿Entendéis lo que acabamos de compartir? Si no hubiéramos hablado de ello de esta manera, ¿seríais capaces de entenderlo? (No). Entonces, si experimentarais durante unos años más, ¿seríais capaces de discernir las cosas positivas y negativas? (Sin la verdad, no podemos discernir estas cosas; a veces incluso admiramos y defendemos cosas negativas. Por lo tanto, no se trata simplemente de tener más años de experiencia para ser capaces de discernir). ¿Implican misterios estos asuntos? (No). Si no implican misterios, ¿por qué la gente no los entiende? ¿Son asuntos externos? (Sí). Si solo fueran asuntos externos, deberían ser fáciles de entender, pero, de hecho, estos asuntos también implican algunas verdades y puntos de vista de la gente sobre diversas cosas. Cuando algo implica puntos de vista sobre las cosas y la esencia y naturaleza de los problemas, implica la verdad, y cuando implica la verdad, no podéis desentrañarlo y os confundís. Entonces, ¿creéis que es necesario compartir de esta manera? (Sí). Espero que, después de escuchar esta charla, no centréis vuestra atención en los asuntos en sí ni aprendáis a ateneros a los preceptos, sino que, a través de la charla, lleguéis a entender la verdad y las intenciones de Dios, seáis capaces de discernir qué son las cosas positivas y negativas y progreséis en lo que respecta a la verdad, y entonces vuestra capacidad para discernir las cosas mejorará. Esto significará que habéis ganado algo. En cuanto a las cosas positivas —todo lo que está dentro del ámbito de lo que es creado por Dios, ordenado por Dios o está bajo la soberanía de Dios—, ¿sois ahora capaces de discernir todas ellas después de que hayamos explicado los dos ejemplos especiales anteriores? ¿O es que solo podéis discernir cosas de ese mismo tipo y seguís sin poder discernir cosas que son diferentes de esos dos ejemplos? (Probablemente pueda discernir cosas de ese mismo tipo hasta cierto punto, y también cosas diferentes que sean relativamente sencillas, pero todavía no puedo discernir con claridad las que son demasiado complejas). Esto es un hecho, ¿no es así? Si todavía no podéis discernir, deberíais captar un principio. Primero, fijaos en si una determinada cosa va en contra de la función que debería tener según la creación de Dios o del significado de su existencia tal como ordenó Dios; ved si va en contra de este aspecto. Si es así, entonces es algo negativo. Si no va en contra de la creación y la ordenación de Dios, pero no se puede decir que su forma de existencia ni el valor de su existencia tengan un impacto positivo o negativo en las personas —solo cumple un propósito y proporciona cierta comodidad en la vida de las personas, con pocos beneficios pero sin ningún perjuicio, lo que significa que no socava ni perturba la forma de supervivencia ni la vida normal de la especie humana creada por Dios, como tampoco acarrea ninguna consecuencia adversa, su existencia no puede considerarse significativa para la especie humana y la gente podría seguir viviendo perfectamente sin ella—, entonces no puede considerarse algo positivo ni negativo. No entra en esa categoría; es solo un tipo de cosa o un objeto, por lo que no lo definiremos como positivo o negativo. Por ejemplo, un carro tirado por caballos es un medio de transporte. Tira de él un caballo, que es un ser vivo creado y ordenado por Dios. El carro tirado por caballos está hecho por el hombre, no ha sido creado por Dios; es una herramienta hecha por el hombre con la capacidad de supervivencia que Dios le ha otorgado. Puede transportar mercancías y llevar a la gente a diferentes lugares, lo que aporta comodidad a la vida y los viajes de las personas. Entonces, ¿creéis que un carro tirado por caballos hecho por el hombre es algo positivo o negativo? ¿Consume energía un carro tirado por caballos? ¿Emite gases de escape y contamina el aire? (No). Un carro tirado por caballos no causa ningún efecto adverso en la vida y la supervivencia de las personas, y también hace que la vida de estas sea un poco más cómoda. Sin embargo, si no existiera, la gente también podría viajar a pie, lo que simplemente sería un poco más lento; no es que la gente no pudiera sobrevivir sin él. Es algo que no es esencial. Entonces, ¿es esta cosa algo positivo o negativo? (Mi entendimiento es que no es algo negativo, pero tampoco es algo positivo; simplemente no se puede decir que sea positivo ni negativo). Proviene de las manos del hombre y no se puede decir que sea positivo ni negativo. Si te pusieras a discutir si un carro tirado por caballos es algo positivo o negativo, sería como hacer una montaña de un grano de arena, rizar el rizo.

Hay quien dice: “Los árboles son creados y ordenados por Dios, y sus reglas de supervivencia y formas de existencia provienen de Él, así que son cosas positivas. Entonces, si se tala un árbol y se procesa para convertirlo en madera, ¿es esto algo positivo o negativo?”. La madera aporta cierta comodidad a las necesidades diarias de la especie humana; por ejemplo, se usa para hacer diversos tipos de muebles, como mesas y sillas, y también se puede quemar para cocinar. Se transforma de una planta en un objeto. ¿Es algo positivo o negativo? (No se puede decir que sea ni positivo ni negativo). Así es, ahora lo entiendes, lo has captado. Solo las cosas que se encuadran en el ámbito de este principio —lo creado por Dios, lo ordenado por Dios o lo que está bajo la soberanía de Dios— son cosas positivas. Cualquier cosa que vulnere este principio es algo negativo. En cuanto a las cosas que están fuera de estas dos categorías, si te pones a discutir si son positivas o negativas, es básicamente como rizar el rizo, hacer una montaña de un grano de arena y no ocuparte de lo que te corresponde. Por ejemplo, hay quien pregunta: “¿Son las cortinas hechas por el hombre algo positivo o negativo?”. Algunos dicen: “Eso depende del origen del tejido. Si las cortinas están hechas de algodón crudo procesado, sin teñir ni blanquear y sin productos químicos añadidos, entonces son algo positivo. Si se han teñido, blanqueado y estampado o se les han añadido algunos productos químicos, entonces son algo negativo. Las cosas negativas son las que debemos descartar y desechar, así que no podemos usarlas. Solo así nos atenemos a los principios de las palabras de Dios y somos personas que aman las cosas positivas y la verdad. Por lo tanto, censuramos todo lo que no sea un producto de algodón y todo lo que no provenga de una fuente natural”. ¿Cuáles son las cosas que provienen de una fuente natural? El algodón, la seda y también el lino. Según la opinión de estos individuos, aparte de estas pocas cosas, no hay nada más con lo que la gente pueda vestirse; si quieres evitar vulnerar los principios y lograr ser capaz de amar las cosas positivas y rechazar las negativas, debes llevar estas prendas, porque solo estas cosas están en sus formas originales creadas por Dios. ¿Es correcta esta opinión? (No). Algunos dirán: “Según esta opinión, entonces, cualquiera que vista tejidos procesados científicamente no es una persona que ame las cosas positivas, que practique la verdad, sino una persona sin discernimiento y sin principios, sumamente rebelde y detestada por Dios, ¡y una persona así está acabada!”. ¿Es apropiada esta afirmación? (No, es hacer una montaña de un grano de arena). Tales personas tienen intenciones ocultas en sus palabras e incluso pueden condenar a otros, magnificando las cosas de manera desproporcionada. ¿Qué clase de personas son? (Personas que se atienen a los preceptos y no tienen comprensión espiritual). Son gente absurda, tipos absurdos. Al expresar estas herejías y falacias, hacen una montaña de un grano de arena y aprovechan los temas en cuestión para expresar sus propias ideas. Sus mentes están llenas de estas herejías y falacias y pueden soltarlas sin parar, pero cuando les pides que hablen sobre algo relacionado con la verdad, no tienen nada que decir. Cuando les pides que hablen sobre qué son las cosas positivas, dicen estas herejías y falacias. ¿No crees que es repugnante? Muchas cosas no están relacionadas con las cosas positivas que son creadas por Dios, ordenadas por Dios o están bajo la soberanía de Dios. En sentido estricto, no vulneran el principio de lo creado por Dios, lo ordenado por Dios o lo que está bajo la soberanía de Dios, y sus formas de existencia no causan ningún efecto adverso ni perjuicio al sustento y la supervivencia de la especie humana. Por tanto, cuando hables, es mejor tener conciencia y razón y no hacer una montaña de un grano de arena ni emitir condenas a voluntad. Las cosas que se encuadran en el ámbito de lo creado por Dios, lo ordenado por Dios o lo que está bajo la soberanía de Dios son dignas de nuestra enseñanza y de nuestra aceptación, entendimiento, adhesión, aprecio y protección. Aparte de estas, en cuanto a las cosas que no entran en este ámbito, es mejor no hacer una montaña de un grano de arena ni tratarlas como asuntos importantes de los que hablar, hablando sobre ellas con gran entusiasmo e incluso muy seriamente durante varias reuniones. Esto no se debe hacer. A menudo, a la gente absurda, a las personas que no tienen comprensión espiritual, a las personas malvadas, a los anticristos y a los diablos les gusta hacer estas cosas para presumir, para que la gente vea lo listos que son. Las personas sin discernimiento piensan que esto es hablar sobre la verdad y, aunque no obtienen ninguna edificación, se sienten obligadas a aguantar y escuchar. De hecho, todas las palabras de esas personas son herejías y falacias y no tienen nada que ver con el tema de las cosas positivas del que estoy hablando. Por lo tanto, si oyes a personas de este tipo plantear estos temas y argumentos que no están relacionados con las cosas positivas, puedes negarte a escuchar. Si entiendes la verdad y tienes discernimiento, puedes refutarlas y detenerlas. ¿Cómo las detienes? Diles: “¡Basta, cállate! Las cosas de las que hablas no están relacionadas con la verdad ni con las cosas positivas. Lo que dices son palabras endiabladas y nadie quiere oírlas. ¡No perturbes a todos aquí y no interfieras en la realización del deber de todos!”. Si tienen intenciones ocultas en sus palabras, emiten condenas a su antojo y no tienen un efecto positivo, debéis levantaros e impedir que causen una perturbación, al tiempo que los desenmascaráis para que todos obtengan discernimiento. Después de escuchar, todos entenderán que sus palabras son herejías y falacias, que no guardan relación con la verdad, que están buscando tres pies al gato, rizando el rizo, desorientando a la gente, pronunciando palabras y doctrinas y soltando ideas altisonantes, y que tienen intenciones ocultas y quieren causar problemas, por lo que se las debe restringir y hacer callar. Supongamos que la mayoría de los presentes en ese momento son personas atolondradas que no tienen discernimiento de las personas malvadas ni de los diablos y que no pueden darse cuenta de que esas personas están difundiendo falacias y desorientando a la gente. Cuando estos individuos atolondrados y esas personas malvadas y diablos se reúnen, son todos de la misma calaña. Después de oír las palabras de Dios, no solo no aceptan la verdad, sino que también difunden algunas falacias en términos grandilocuentes y con palabrería altisonante pero vacía. En ese caso, puedes levantarte y marcharte en silencio, sin necesidad de expresar ninguna opinión. Deja que los diablos presuman y monten un espectáculo. No debatas con ellos, para no perturbar tu mente ni afectar a la realización de tu deber. ¿Por qué? Porque un diablo siempre es un diablo; un animal siempre es un animal. No tienen racionalidad, no pueden discernir el bien del mal ni saben lo que es correcto y lo que es incorrecto; por mucho que compartas, es imposible que entiendan la verdad. Los diablos siempre dirán palabras y doctrinas, gritarán consignas y soltarán palabrería altisonante pero vacía, mientras que aquellos que son reencarnados de animales —personas sin espíritu— no tienen ningún discernimiento en absoluto. Dondequiera que los satanases y diablos provoquen una perturbación, ellos los seguirán y participarán en el embrollo. Si les enseñas a discernir, no pueden aprenderlo. Solo aquellos que entienden la verdad poseen inteligencia y sabiduría y se esconderán cuando vean problemas. Serán capaces de discernir cuando vean a un diablo causando una perturbación y no participarán en el embrollo, pues saben que deben apartarse del mal. Dondequiera que los diablos monten un espectáculo, dondequiera que los animales se reúnan, ese lugar apestará a inmundicia y desorden. Son todos de la misma calaña y disfrutan juntándose. No importa quién diga algunas palabras absurdas y viles, les gusta escucharlas e incluso las secundan con gran deleite. ¿No es esto una reunión de diablos? Si eres una persona inteligente, al ver una situación así, deberías alejarte rápidamente y no mezclarte con ellos. ¿Por qué no deberías mezclarte con ellos? ¿Por qué no deberías debatir con ellos? Porque, por mucho que hables sobre la verdad, no la aceptarán; por muchas palabras que digas, todo será en vano. Los que están del lado de Satanás y de los diablos no aceptan la verdad en absoluto, y los que son reencarnados de animales no pueden encontrar sentido a la verdad, así que, por mucho que digas, es inútil. ¿Leen las palabras de Dios? ¿Pueden encontrar sentido en ellas? ¿Han buscado alguna vez la verdad? Ni siquiera aceptan las palabras que Yo digo, así que, ¿pueden refutarlos las pocas palabras que se te ocurran a ti? ¿Pueden hacerles cambiar de opinión? ¿Pueden aceptar tus palabras? Por tanto, no hagas tonterías. Marcharse en silencio es una elección sabia. Si le preguntas a un diablo: “¿Por qué no practicas la verdad? ¿Por qué siempre mientes y recurres al engaño?”, el diablo te refutará descaradamente, discutirá y usará razonamientos retorcidos para defenderse y no admitirá en absoluto que está mintiendo y recurriendo al engaño. Si les preguntas a los que son reencarnados de animales por qué siempre se atienen a los preceptos, también usarán razonamientos retorcidos para defenderse y dirán que están practicando la verdad. Cuando te enfrentes a este tipo de situación, deberías ser capaz de ver con claridad que los diablos y los que son reencarnados de animales no aceptan la verdad en absoluto, así que deberías dejar de compartir con ellos y de hacer tonterías. Por muchas palabras que digas o muchas cosas que hagas, no puedes cambiar su esencia-naturaleza, así que ninguna cantidad de palabras servirá de nada. Deberías hablar sobre la verdad con quienes puedan aceptarla. Solo esas personas aceptan fácilmente la verdad; solo con ellas puedes tener una conversación normal. En el caso de los diablos y las personas reencarnadas de animales, por mucha verdad que compartas o mucho trabajo que hagas, todo es en vano. En ese momento, puede que seas capaz de refutarlos hasta dejarlos sin palabras, y es posible que sientan que lo que has dicho es correcto, pero después cambiarán de opinión e incluso prepararán algunas palabras para refutarte y hacerte pasar vergüenza. Ya veis, ¿pueden los que son diablos aceptar la verdad? (No). En absoluto. Los que son diablos y los reencarnados de animales no aceptan la verdad en absoluto. Aunque la acepten en un momento dado, será solo de boquilla y después se retractarán de lo que dijeron. Entonces, ¿puedes lograr algún resultado hablando con ellos sobre la verdad? La idea y la intención de querer cambiarlos para que tengan conciencia y razón y para que sepan que no entienden la verdad y que deberían aceptarla y practicarla son erróneas en sí mismas; nunca deberías tenerlas. ¿Lo habéis entendido ahora? (Sí).

Volvamos al tema de las cosas positivas. El ámbito de las cosas positivas se define como lo que se encuadra en la categoría de lo creado por Dios, lo ordenado por Dios o lo que está bajo la soberanía de Dios. Sea lo que sea con lo que tratemos, deberíamos considerar: “¿Fue esto creado por Dios? ¿Cómo se relaciona con la ordenación de Dios?”. Si no fue creado por Dios y no tiene nada que ver con Su ordenación, entonces deberíamos tratarlo con cautela. Si aun así seguimos las tendencias del mundo y lo colmamos de elogios, ¿no es eso una necedad? Si algo no se encuadra en el ámbito de lo creado por Dios, lo ordenado por Dios o lo que está bajo la soberanía de Dios, entonces no se puede llamar ni positivo ni negativo, por lo que no tiene sentido discutirlo. Si lo discutes, ¿es porque quieres aceptarlo como algo positivo? ¿O porque quieres calificarlo de negativo y rechazarlo? ¿Qué beneficio tiene para tu vida y tu conducta propia aceptarlo o rechazarlo? ¿Es beneficioso para tu aceptación de la verdad? Si no hay ningún beneficio, entonces no tiene sentido tratarlo como un tema de charla y debate; eso sería ser necio y hacer tonterías, ¿verdad? (Sí). Por ejemplo, los carros de caballos, los tejidos, las camas y las sillas de los que acabamos de hablar; si siempre haces una montaña de un grano de arena de esos temas y quieres discutirlos, diciendo: “¿Es esto algo positivo o negativo? ¿Deberíamos aceptarlo o rechazarlo? ¿Deberíamos apreciarlo o despreciarlo? ¿Cuál es la forma apropiada de tratarlo?”, esto es una manifestación de estar distorsionado. La gente propensa a las distorsiones no puede captar los puntos clave; siempre se esfuerzan en las formas, las doctrinas y los preceptos y nunca entienden cómo esforzarse en la verdad. Puesto que muchas cosas no están relacionadas con la cuestión de las cosas positivas y negativas, no hay necesidad de hablar sobre ellas. Esto se debe a que, al no ser ni positivas ni negativas, tienen poco impacto en tu entrada en la vida y en la senda de vida que recorres, por lo que no necesitas ahondar en ellas. Úsalas si puedes, pero no pasa nada si no lo haces. Si hay algunos productos químicos que afectan a la salud de las personas cuyo olor o componentes químicos causan algún daño al cuerpo humano, deberías encontrar la manera de mantenerte alejado de ellos y usar esos artículos cotidianos lo menos posible o no usarlos en absoluto. Así podrás eliminar o disminuir el daño que causan. Sería imposible evitar por completo ese daño, pero mientras no perjudiquen vuestra vida por el momento, no os hagan enfermar a corto plazo y no afecten al hecho de que creáis en Dios y lo sigáis, a la realización de vuestros deberes ni a vuestra búsqueda de la verdad, con eso es suficiente, pues así es la situación real. ¿Está claro ahora este principio? (Sí).

Hemos hablado un poco sobre el aspecto de “lo ordenado por Dios”. Entonces, ¿no deberíamos hablar también sobre la verdad relativa a “lo que está bajo la soberanía de Dios”? (Sí). ¿Hay una sutil diferencia entre “lo que está bajo la soberanía de Dios” y “lo creado por Dios y lo ordenado por Dios”? (Sí). ¿Qué implica la soberanía de Dios? A menudo se dice que Dios es soberano sobre el porvenir de las personas. Independientemente de qué clase de porvenir tengan las personas, ¿es el asunto del porvenir en sí mismo algo positivo? (Sí). No importa cómo sea el porvenir de una persona ni si parece bueno o malo por fuera, mientras provenga de Dios, sea ordenado por Él o esté bajo Su soberanía, es algo positivo. Entonces, ¿cómo se puede determinar que el porvenir de las personas es algo positivo? La gente tiene toda clase de sinos. Por fuera, algunos parecen tener una vida bendecida, mientras que otros sufren; algunas personas son afortunadas toda su vida, mientras que a otras las cosas nunca les van bien; algunas viven en la opulencia, otras en la extrema pobreza; algunas tienen familias felices y dichosas, mientras que otras tienen matrimonios infelices y malos hijos; algunas están solas toda su vida, mientras que otras disfrutan de estar rodeadas de sus hijos y nietos; algunas están plagadas de enfermedades y dolores toda su vida y viven con gran angustia, mientras que otras están fuertes y sanas, tienen una vida cómoda y libre y finalmente mueren en paz a una edad avanzada. ¿No son estos los sinos de diferentes tipos de personas? (Sí). Entonces, ¿está el porvenir bajo la soberanía de Dios? (Está bajo la soberanía de Dios). En sus nociones, la gente piensa: “Puesto que el porvenir está bajo la soberanía de Dios, el sino de las personas debería ser siempre bueno. ¿Por qué hay tantos sinos malos?”. Hay un hecho aún más desconcertante, y es que el porvenir de la mayoría de las personas no es como desearían. Fijaos, ¿cuántas personas hay que no sufran ninguna dificultad en toda su vida, que nazcan en la opulencia y con un alto estatus y sean colmadas de afecto por todos lados? ¿Cuántas personas así hay? Solo los nacidos en familias de élite tienen tal porvenir. La mayoría de las demás personas sufren toda su vida, soportan innumerables dificultades y encuentran obstáculos a cada paso; las cosas son extremadamente difíciles para ellas y no les van nada bien. Aunque en teoría reconoces que el porvenir de todas las personas está bajo la soberanía de Dios y que todas las cosas bajo la soberanía de Dios son positivas, en tu corazón sigues sin entender: “Si se dice que es algo positivo que los que nacen con increíbles privilegios tengan un buen porvenir, en términos de doctrina, esto es aceptable. Pero al 80 o 90 por ciento de la gente las cosas no les van bien y sufren toda su vida, entonces, ¿por qué tales sinos son también cosas positivas y están también bajo la soberanía de Dios? Esto resulta un tanto inaceptable. Ya sea por sentido de la rectitud moral o por compasión, los sinos como este no pueden clasificarse como cosas positivas. No tiene sentido. ¿Podría ser que esta definición sea errónea? Si realmente es errónea, entonces la parte sobre el porvenir de las personas debería eliminarse de aquello sobre lo que Dios es soberano. Pero si se elimina, eso sería negar el hecho de que Dios es soberano sobre el porvenir de las personas. ¿No sería eso escandalosamente rebelde? Pero, ¿cómo deberíamos entender el hecho de que todas las cosas bajo la soberanía de Dios son positivas y que los malos sinos también son cosas positivas?”. La gente se queda un poco perpleja. Esto os plantea una pregunta difícil, ¿no es así? (Sí). Entonces, decídmelo vosotros. Veamos quién puede explicar este asunto con claridad. (Creo que es un error que la gente considere que encontrarse con dificultades es algo malo. En realidad, el porvenir que Dios ordena para una persona, ya sea de adversidad o de comodidad, es el que más le beneficia. El sufrimiento, en particular, es aún más capaz de moldear a las personas. Además, estas cosas están relacionadas con la reencarnación de las almas de las personas. Quizás, debido a los malos actos cometidos en su vida anterior o a alguna deuda contraída en ella, uno debe sufrir en esta vida para pagar por ello. Todo esto está sujeto a la ordenación y disposición de Dios). Entonces, ¿qué hay de positivo en esto? ¿Puedes explicarlo con claridad? (No). Como ves, si alguien de verdad te preguntara sobre esto, no sabrías explicarlo con claridad; te quedarías atascado justo ahí. Si no te lo tomaras en serio, simplemente lo dejarías pasar, pero eso afectaría a tu aceptación de la verdad de que “todas las cosas bajo la soberanía de Dios son positivas”, a tu uso de esta verdad para calificar qué cosas son positivas, a tu aceptación y reconocimiento de cualquier cosa positiva y también a tu actitud hacia todas las cosas dentro del ámbito de “lo que está bajo la soberanía de Dios”, la cual, por supuesto, implica el hecho de que aceptes o condenes tales cosas; este asunto es muy serio. Si no puedes desentrañar el asunto del porvenir, es probable que lo consideres algo negativo y lo califiques como tal. Pero el porvenir de las personas está bajo la soberanía de Dios y es ordenado por Él. Si calificas el porvenir de las personas, sobre el que Dios es soberano y el cual ha ordenado, como algo negativo, ¿cuál es la naturaleza de este asunto? (Blasfemia contra Dios). Esto es condenar a Dios y blasfemar contra Él. En términos humanos, significa: “¡Has cometido un gran pecado, así que ve a confesar tus pecados inmediatamente!”. No diremos mucho más sobre esto.

Acabamos de hablar sobre que “todas las cosas bajo la soberanía de Dios son positivas” y hemos mencionado el porvenir de las personas. Aunque el alcance de este contenido es amplio, también es muy específico; se relaciona con la vida de cada persona y de toda la humanidad. Las personas tienen sinos de todo tipo, pero el porvenir de la mayoría, tal como la gente lo ve o lo experimenta por sí misma, se puede describir con una palabra: desgraciado. “Desgraciado” significa que el porvenir de uno está lleno de asperezas y frustraciones; una persona así tiene una vida particularmente difícil y la mayor parte del tiempo las cosas no le salen como desea. Independientemente de que uno esté sometido a experiencias agradables o duras, y sea lo que sea lo que vea o llegue a comprender, un punto innegable es que, aunque la gran mayoría de las personas considera que su porvenir no es como desearía, el sino de todos está bajo la soberanía de Dios. Esto nunca debe negarse. Puesto que la soberanía de Dios sobre el porvenir de las personas ha dado lugar a una realidad tal que es difícil de aceptar por parte de la gente, es necesario hablar sobre cuáles son los principios y el origen de la soberanía de Dios sobre el porvenir de las personas y cuál es la intención de Dios al tener soberanía sobre este; es decir, por qué Dios tiene soberanía sobre el porvenir de las personas de esta manera y por qué dispone tales sinos para ellas. Primero, veamos cuál es la intención de Dios al tener soberanía sobre el porvenir de las personas. ¿Vienen las personas a este mundo para salir del paso o para malgastar su tiempo? (Ninguna de las dos cosas). La intención de Dios al disponer el porvenir de las personas no es que estas vengan al mundo simplemente para pasearse como cadáveres andantes y ya está. Más bien, Su intención es que las personas vivan en la carne, experimenten la vida y pasen por todo tipo de entornos vitales, así como por diferentes circunstancias en diversos períodos. Hablando de experimentar la vida, la carne del hombre tiene un atributo: si una persona vive en un entorno cómodo sin experimentar ninguna aspereza, dificultad, contratiempo ni fracaso, no le será fácil crecer y madurar. Es como una planta que crece en un invernadero sin estar expuesta al viento y al sol; su vida es muy frágil, porque no le es fácil absorber los diversos nutrientes de la naturaleza. Una vez que se expone al sol abrasador y al fuerte viento, es muy fácil que se quiebre y muera prematuramente, y entonces su vida no puede continuar. Por lo tanto, en lo que se refiere a la naturaleza y el instinto de la carne del hombre, la humanidad no debería ser como las flores de un invernadero que no experimentan el viento ni la lluvia, sino que debería soportar diversos contratiempos, asperezas y decepciones del mundo humano. En un entorno vital así, la humanidad hará uso del libre albedrío y los pensamientos que Dios les ha concedido y, por todos los medios posibles, de forma independiente, tenaz y sin temor a ninguna dificultad, seguirán adelante y continuarán viviendo. Esto estimulará los diversos instintos de vida y supervivencia de las personas, y estas podrán usar el instinto de supervivencia que Dios les concedió para vivir de forma independiente y para enfrentarse a cada entorno, así como a todas las personas, acontecimientos y cosas que las rodean. Por un lado, desde la perspectiva del instinto objetivo de la carne del hombre, las personas necesitan el estímulo y el ímpetu de este entorno para generar el deseo de sobrevivir, de modo que puedan vivir con fortaleza. En apariencia, vivir así parece difícil, pero rodeadas del estímulo y los golpes de este entorno, las personas desarrollan un deseo más fuerte de sobrevivir, por lo que seguirán adelante, madurarán gradualmente, se adaptarán poco a poco a vivir con otros y su fragilidad se reducirá, adquiriendo en su lugar perseverancia, entereza y tenacidad, y serán capaces de no temer ninguna dificultad. Esta es la intención original de Dios al disponer el porvenir de las personas; este es el concepto básico de la suerte de las personas que está diseñada sobre la base de la forma original del instinto de su carne. Esto por un lado. Por otro lado, y a partir de este concepto básico, cuando las personas hacen su viaje por este mundo, desde la infancia hasta la vejez, en el proceso gradual de envejecimiento, experimentan acontecimientos vitales, adquieren experiencia de vida y obtienen algunos principios y sendas para afrontar diversas dificultades en la vida. De esta manera, las personas maduran gradualmente y son cada vez más capaces de vivir de forma independiente entre el cielo y la tierra, así como entre los demás. No serán tan frágiles ni se sentirán desanimadas o decepcionadas —ni siquiera sentirán que no hay esperanza en la vida— cuando se encuentren con un pequeño contratiempo o fracaso. Más bien, después de experimentar diversas circunstancias difíciles, serán cada vez más capaces de ver la vida y la muerte correctamente y de darse cuenta de qué deberes son aquellos que deben realizar en la vida y los que más necesitan, y de esta manera, se sentirán cada vez más a gusto en la vida. En este proceso, las personas maduran gradualmente; es decir, poco a poco llegan al punto de no temer las adversidades y el peligro, no temer a la muerte y no temer a ninguna dificultad. Al principio, cuando las personas son jóvenes, lloran y no pueden dormir cuando oyen algunas palabras desagradables y desgarradoras o se encuentran con una pequeña dificultad o contratiempo, y sienten que no hay esperanza en la vida. Gradualmente, llegan al punto en que tienen cierta cantidad de inmunidad y entereza en el corazón cuando oyen palabras desgarradoras y se encuentran con dificultades, y ya no sienten que no tiene sentido vivir ni piensan en la muerte. Más adelante, cuando oyen palabras aún más desgarradoras y se encuentran con contratiempos y fracasos, pueden soportarlos en el corazón sin que ello les afecte en gran medida, sienten que es muy normal que las personas experimenten estas cosas en la vida y ya no necesitan el consuelo, el aliento ni la ayuda de otros para seguir con su vida. De esta manera, ¿no adquieren las personas cada vez más fortaleza? La gente tiene la capacidad de sobrevivir de forma independiente, como también la motivación para sobrevivir de ese modo. Todo el mundo debe pasar por la etapa de ser joven e ingenuo. No es hasta después de los cuarenta o cincuenta años cuando van alcanzando un estado de madurez y se convierten en adultos. Aunque alguien no haya formado una familia, desarrollado una carrera o se haya convertido en padre, a juzgar por lo que ha pasado en la vida, por las palabras que dice y por la comprensión, el entendimiento y la actitud que tiene hacia su vida, hacia la existencia, hacia las dificultades que enfrenta y hacia las cosas que salen o no salen como desea, descubrirás que esa persona ha crecido y madurado. ¿Gracias a qué es todo esto? Es gracias a las diversas dificultades, decepciones e incluso contratiempos y fracasos que aparecen en el porvenir de las personas según lo ordenado por Dios. Por lo tanto, desde esta perspectiva, es indudable que la soberanía de Dios sobre el porvenir de las personas es algo positivo, y la gente debería aceptar esta verdad en toda su extensión. ¿Se puede decir en esta cuestión que Dios verdaderamente tiene intenciones meticulosas en Su soberanía sobre el porvenir de las personas? (Sí). Independientemente de si uno cree en Dios o no, a medida que las personas maduran desde su nacimiento, los de buen calibre pueden incluso llegar a un punto en el que entienden que están sujetos al porvenir y buscan a Dios. A juzgar por este hecho, ¿no es la intención original de la soberanía de Dios sobre el porvenir de las personas algo positivo? (Sí). Como ves, cuando digo esto, todos vosotros asentís y reconocéis que es algo positivo. ¿Por qué? Porque lo que digo es un hecho, he explicado la esencia de este asunto con claridad y vosotros también lo habéis experimentado, ¿verdad? (Sí). La humanidad ciertamente se ha beneficiado del porvenir que está bajo la soberanía de Dios. No importa cuál sea tu origen ni de dónde vengas, como tampoco qué papel desempeñes en esta sociedad, en resumen, mientras vivas bajo la soberanía de Dios, has recibido beneficios de Él. Algunas personas dicen: “Eso no es correcto. Dios tiene que ser soberano sobre el porvenir del pueblo escogido de Dios, sobre el porvenir de los humanos. Dios no es soberano sobre el porvenir de los que son reencarnados de diablos o animales”. ¿Es correcta esta afirmación? (No). Cualquier cosa que sea un ser creado está bajo la soberanía de Dios. Mientras sea un ser creado, tiene un porvenir. Tú eres un ser creado, así que tienes tu porvenir. Dios ha dispuesto un porvenir para ti, así que tu porvenir no es algo que hayas elegido ni algo que hayas creado; proviene de la soberanía de Dios. Por lo tanto, no importa qué papel desempeñes ni si eres reencarnado de un humano, un animal o un diablo, puesto que ahora pareces ser un miembro de la raza humana, ciertamente tienes un porvenir y este está definitivamente bajo la soberanía de Dios. Partiendo de este punto, ¿no es la soberanía de Dios sobre el porvenir de las personas algo positivo? (Sí). ¿Por qué decimos que la soberanía de Dios sobre el porvenir de las personas es algo positivo? Porque Dios tiene intenciones meticulosas detrás del porvenir que dispone para cualquier ser creado; todo es para que la humanidad pueda vivir normalmente y de manera ordenada en este mundo, con las diversas condiciones innatas otorgadas por Dios. Dios no trata a ninguna persona injustamente. Como se dice, el sol brilla sobre los buenos y sobre los malos. Esta es la soberanía de Dios. De lo contrario, ¿por qué diríamos que solo Dios es el Creador de la humanidad y que solo Él es soberano sobre la especie humana? Porque esto es lo que Dios hace, Él tiene esta capacidad, esta esencia y esta autoridad. Este punto lo deja claro: la soberanía de Dios sobre el porvenir de las personas es algo positivo, y esto no puede negarse ni ponerse en duda. Es decir, dadas las leyes de la vida carnal de la humanidad, el porvenir de adversidades y asperezas que Dios dispone para las personas puede ayudarlas a madurar gradualmente y a poder realizar su viaje por esta vida sin contratiempos. Desde esta perspectiva, la soberanía de Dios es algo positivo.

Si nos fijamos en otro aspecto del porvenir de las personas, mucha gente vive vidas difíciles y decepcionantes. No parece que hayan hecho nada malo, pero es como si se las estuviera castigando. Por ejemplo, algunas personas pierden a sus padres en su juventud, a sus maridos en la mediana edad y a sus hijos en la vejez, y sus familias quedan destrozadas por la muerte. Algunos tienen accidentes, como colisiones de coche o avión. Los hay que tienen discapacidades: algunos son ciegos, otros sordos y otros han perdido brazos o piernas. Algunos caen en la más absoluta pobreza tras ser estafados y otros se pasan la vida entera pagando deudas. Cuando las personas sufren estas diversas desgracias, muchos dicen: “El cielo es injusto. No parece algo que el cielo deba hacer. Si Dios es soberano sobre el porvenir de las personas, ¿cómo puede hacerlas tan desdichadas? ¿Cómo puede permitir que personas inocentes sufran tales golpes y se enfrenten a tal infortunio?”. Si la gente lo mira desde la perspectiva de la intención original del Creador al ordenar el porvenir de las personas, las intenciones del Creador para la humanidad son meticulosas, y la soberanía de Dios sobre el porvenir de las personas es algo positivo. Pero cuando en el porvenir de las personas suceden algunas cosas especiales que parecen trágicas desde la perspectiva de la conciencia de la humanidad, la gente no logra entender por qué la soberanía de Dios sobre el porvenir de las personas es algo positivo ni alcanza a comprender qué está pasando. Mucha gente cree que hay aspectos injustos en la disposición del porvenir de las personas por parte del Creador y les parece que no tiene mucho sentido decir que todas las cosas que están bajo la soberanía de Dios son positivas. Por tanto, algunas personas han acuñado un dicho popular: “Quienes construyen puentes y arreglan caminos terminan ciegos, mientras que los que cometen muchas acciones malvadas son bendecidos con una familia numerosa”. Hay quien dice: “Esto es injusto. Construir puentes y arreglar caminos es acumular méritos y hacer el bien. La gente que hace eso debería tener una familia numerosa y ser muy rica. ¿Cómo pueden acabar ciegos? ¿Acaso puede tal porvenir estar también bajo la soberanía de Dios y ser también algo positivo? ¡Eso no tiene sentido!”. Si la gente no entiende la verdad ni tiene conocimiento de Dios, realmente no puede comprender ni encontrarle el sentido a estas cosas. Los no creyentes siempre dicen: “El cielo aprecia las cosas vivas”. ¿Qué significa esto? Significa que, si hay un Dios, si hay un cielo, Dios debería cuidar de Su gente. Si Él es el Creador, debería cuidar de Sus seres creados y tratarlos con amabilidad; no debería permitir que sufran estos dolores. Tal como lo ve la gente, si la humanidad viviera bajo el poder de Satanás y los diablos, sería comprensible que pudiera sufrir este padecimiento, pero como la humanidad vive bajo el dominio de Dios y Su soberanía, no debería sufrirlo. Especialmente cuando se trata de este tipo de porvenir, la gente es aún más incapaz de comprender que esté bajo la soberanía de Dios. Si la gente no entiende la verdad, le es muy difícil reconocer que hay un significado detrás de cada cosa sobre la que Dios ejerce soberanía y que Él dispone; no logran comprender algunas cosas y se quedan atascados en esas situaciones especiales. Si alguien tiene un corazón un poco temeroso de Dios, dirá: “Si no podemos explicar este asunto, entonces no hablemos de él, no deberíamos juzgarlo a voluntad”. Se puede considerar que dicha persona tiene un poco de razón. Algunas personas no tienen conciencia ni razón, y mucho menos un corazón temeroso de Dios. Son audaces y tienen el descaro de juzgar impúdicamente cuando se encuentran con cosas que no les salen como desean: “¡Bah! La gente dice que el cielo aprecia las cosas vivas. Entonces, ¿por qué algunas personas que parecen bastante buenas mueren a una edad temprana? Y mueren de forma violenta, dejando atrás un montón de hijos. ¡Es tan lamentable y trágico! Y aun así la gente afirma que la soberanía de Dios es algo positivo. Si el hecho de que la gente tenga un porvenir tan trágico está bajo la soberanía de Dios, ¡entonces Dios no es justo!”. Estas personas juzgan a Dios de manera así de impúdica. El porvenir de las personas está, sin duda, bajo la soberanía de Dios. Esto nunca puede cuestionarse ni negarse en ningún momento. La afirmación de que “el porvenir de las personas está en manos de Dios” es válida siempre y es un hecho en todo momento, porque la soberanía de Dios sobre el porvenir de las personas es algo positivo, y esto no cambiará nunca en ningún momento. Entonces, ¿por qué la gente se enfrenta a situaciones tan trágicas? Hay una cosa que la gente desconoce, o puede que la entienda en términos de doctrina, pero no puede explicarla con claridad, y es que el porvenir de cada persona tiene una causa y un efecto. El tipo de porvenir que tienes y las cosas que padeces en esta vida pueden ser los efectos de tu vida anterior, y también pueden convertirse en las causas de tu próxima vida. Es como dicen los no creyentes: “Cada uno cosecha lo que siembra”. En tu vida anterior, puede que hayas sembrado ciertas causas y efectos; si Dios dispone que te reencarnes en un ser humano y te conviertas en un miembro de la especie humana en esta vida, entonces debes pagar el precio por las causas y los efectos que sembraste; debes compensarlos. No te corresponde a ti decidir si vas a compensarlos ni si debes hacerlo. Nadie que haya hecho el mal está dispuesto a aceptar el castigo. Solo el Creador puede disponer este asunto, tiene la autoridad para hacerlo y, por supuesto, tiene el poder para ello. Entonces, ¿cuál es el principio del Creador al respecto? Es recompensar el bien y castigar el mal. Aunque la humanidad no entienda la soberanía de Dios, no conozca a Dios y no comprenda los fundamentos y principios de Su soberanía, en lo que a Dios respecta, puesto que tiene un carácter justo y dada Su identidad como el Creador, Él ha establecido reglas y leyes celestiales para la humanidad y para todas las cosas. ¿En qué se basan estas reglas y leyes celestiales? Se basan en el carácter justo de Dios y en Su autoridad y poder. El establecimiento de estas reglas y leyes celestiales se refleja en un fenómeno del mundo humano: la reencarnación de los humanos. El proceso de la reencarnación humana a menudo está directamente relacionado con la causa y el efecto, y esta causalidad se refleja y manifiesta en algunos aspectos especiales del porvenir de las personas. Además, en el proceso de la reencarnación humana, las personas reciben las recompensas de Dios, así como Sus castigos. Dios castiga a los que hacen el mal; es decir, hace que se enfrenten a toda clase de infortunios y percances y a todo tipo de castigos que la gente considera inmerecidos e irrazonables. Algunos de estos castigos son incluso particularmente trágicos a ojos del hombre, pero hay un trasfondo que explica por qué les sobreviene esta trágica situación. No es algo que Dios les haya infligido sin motivo, sino un castigo que deben sufrir por haber cometido un sinfín de acciones malvadas. Cuando la gente no puede desentrañar los entresijos de este asunto, dice tonterías y se queja del cielo y de Dios, lo cual es muy estúpido. Entonces, ¿cuál es la situación de los que disfrutan de la gracia de Dios? Como acumularon méritos e hicieron mucho bien en su vida anterior —muchas cosas que beneficiaron a la humanidad y que no les valieron la condena, sino recompensas según las reglas y leyes celestiales de Dios—, disfrutan de numerosas bendiciones en esta vida. Dejadme poneros un ejemplo. Digamos que hay una mujer que nace en el seno de una familia feliz. Aunque la familia no es muy rica, en ella hay muchos hijos varones pero ninguna hija, y Dios dispone que esa mujer esté en esta familia. Tan pronto como nace esta niña, se convierte en la niña de los ojos de la familia, tan preciosa que parece que temen hasta respirar cerca de ella por miedo a hacerle daño. Esta niña es hermosa, inteligente y amorosa, y es del agrado de sus padres y mayores. Toda su vida va viento en popa. No importa lo que haga ni las dificultades que encuentre, siempre hay gente amable que la ayuda y todas sus dificultades se resuelven fácilmente. No tiene preocupaciones y vive una vida relajada y feliz. ¡De verás está bendecida! ¿Qué es lo que sucede aquí? ¿Tiene el Creador preferencia por ciertas personas? (No). Entonces, ¿por qué algunas personas pueden disfrutar de tan grandes bendiciones? En las reglas y leyes celestiales se estipula que cierto tipo de personas que han hecho cosas beneficiosas para la humanidad deben ser recompensadas, y puede que ella sea una de esas personas. Al haber recibido la recompensa del Creador, disfruta de tan grandes bendiciones en el mundo humano. Nunca tiene que preocuparse por la comida y la ropa; dondequiera que va, hay gente amable que la ayuda, y dondequiera que va, es del agrado de la gente. Incluso cuando tiene cuarenta o cincuenta años y sus hijos ya son mayores, sus padres todavía la tratan como a la niña de sus ojos; cada vez que tienen algo bueno, se lo guardan para ella. Otros sienten envidia cuando la ven disfrutar de tales bendiciones, y algunos piensan que es injusto porque ellos no pueden disfrutar de estas. Si tú también quieres disfrutar de un porvenir así dispuesto por el Creador y de la misma suerte y bendiciones que ella, entonces también deberías acumular más méritos y hacer más el bien, así como llevar a cabo más de las cosas que el cielo estipula como acumular méritos y hacer el bien; así también podrás disfrutar de tales bendiciones. ¿Qué le dice a la gente este fenómeno, este hecho? No importa qué clase de porvenir tenga una persona en el mundo humano —ya sea que disfrute de bendiciones o se enfrente a percances, que toda su vida transcurra sin problemas o que se encuentre con muchas desgracias y calamidades—, esto guarda cierta relación con su vida anterior y con la presente. En última instancia, entonces, su porvenir está relacionado con las reglas y leyes celestiales establecidas por Dios. Si todo lo que hizo en su vida anterior estuvo de acuerdo con las disposiciones de las reglas y leyes celestiales que dan como resultado una recompensa, entonces su porvenir en esta vida puede ser, a ojos de la gente, encantador, próspero y muy bueno. Si lo que hizo en su vida anterior vulneró muchas leyes celestiales y casualmente coincidió con las disposiciones de las reglas y leyes celestiales establecidas por Dios que dan como resultado un castigo, entonces el porvenir que Dios dispone para esa persona será, a ojos de la gente, que tenga una existencia particularmente miserable y lastimosa, como si esta vida fuera solo para que venga a pagar sus deudas del pasado. Nunca disfruta de buena comida ni ropa, no es del agrado de los demás y nadie se preocupa por ella. Siente que sufre mucho en esta vida por culpa de su horrible porvenir. Solo al creer en Dios llega a entender que toda la vida de una persona está ordenada por Él. Cuando reconoce que Dios ordena las cosas, le resulta más fácil someterse a Él, se comporta mucho mejor y ya no lucha contra su porvenir. Antes, sentía desafío en su interior: “¿Qué cosas malas he hecho? Tengo la conciencia tranquila en esta vida. Nunca he hecho daño a nadie. ¿Por qué me ha tocado este porvenir? ¡El cielo no es justo!”. Después de aceptar la obra de Dios, entiende: “Esta es la justicia de Dios. ¡Dios me ha impulsado a venir ante Él a través de estas cosas!”. Pensar así también es correcto, y es un hecho. Pero también es un hecho que el castigo que la gente recibe proviene de la soberanía de Dios. El ciclo de causas y efectos, el castigo del mal y la recompensa del bien, y las reglas y leyes celestiales, ¿a qué se reduce todo esto? Detrás de todo ello está el carácter justo de Dios; Su carácter justo es soberano sobre todo ello. Por tanto, incluso cuando en el porvenir de las personas aparecen todo tipo de cosas que no son conformes a sus nociones, gustos o deseos, el asunto de la soberanía de Dios sobre el porvenir de las personas sigue siendo algo positivo. ¿No tiene esto sentido? (Sí). Por tu bondad humana, cuando ves a la gente sufrir, piensas: “¡Esa persona es tan digna de lástima! No soporto ver a nadie sufrir, y no soporto ver a las personas malvadas acosando a otros”. A algunas personas siempre las acosan en esta vida. ¿Cuál es la razón de ello? Es porque en su vida anterior siempre acosaban a la gente e hicieron daño a bastantes personas, así que en esta vida ellas tienen que sufrir acoso. Si siempre acosas a la gente, el fruto que cosechas al final es sufrir tú mismo acoso. Esta es la justicia del Creador. Al comportarte de esa manera, vulneraste las leyes celestiales, así que debes pagar el precio y soportar el dolor y el tormento por el mal que hiciste en tu vida anterior. Esta es la justicia de Dios, y no puedes escapar de ella. Por tanto, el hecho de que la gente tenga todo tipo de sinos deja cada vez más claro que ninguna persona puede cambiar las reglas y leyes celestiales establecidas por Dios y que nadie es una excepción. El Creador nunca ha tenido sentimientos carnales por la humanidad y, por supuesto, la esencia del Creador es carecer de sentimientos carnales. Él solo tiene un carácter justo. Todo lo que Dios hace, en lenguaje humano, es razonable y justo. Entonces, ¿cómo debería verse desde la perspectiva de la verdad? Es el carácter justo de Dios; todo son cosas positivas. La gente debería aceptarlo de parte de Dios y no debería emitir ningún juicio o evaluación de Dios que no esté de acuerdo con la realidad o no sea conforme a la verdad. Aunque simpatices y te compadezcas de algunas personas desde una perspectiva humana, como seguidor de Dios que entiende algunas verdades, deberías alabar el carácter justo de Dios, así como también Su soberanía. ¡Es tan bueno que Dios sea soberano de esta manera! Precisamente porque Dios es soberano sobre el porvenir de las personas de esta manera, la humanidad ha podido sobrevivir de forma ordenada hasta el día de hoy. Si Satanás fuera soberano sobre el porvenir de las personas, la humanidad habría caído en el caos hace mucho tiempo y le habría sido imposible vivir hasta hoy. Fíjate en cómo es el reino del diablo; sin la soberanía de Dios, el mundo humano sería igual que el reino del diablo. ¿Qué es el reino del diablo? El ejemplo más realista son las luchas internas —llevadas a cabo tanto abierta como secretamente— que se producen en el marco del régimen autocrático del PCCh, que están repletas de derramamiento de sangre e intenciones asesinas. Ese es el reino del diablo. ¿No es caótica la situación interna del régimen autocrático del PCCh? La gente desaparece a menudo e, incluso cuando se trata claramente de casos de asesinato, nadie se atreve a hacerlo público. Este es el caos del reino del diablo, y es también el caos del mundo perverso de hoy.

Es indudable que la soberanía de Dios sobre el porvenir de las personas es algo positivo. Ya sea desde la perspectiva de la intención original de Dios al diseñar el sino de las personas o desde la perspectiva de los resultados de su porvenir derivados de las reglas y leyes celestiales establecidas por Dios, debería decirse con absoluta certeza que la soberanía de Dios sobre el porvenir de las personas es algo positivo, no negativo. Si tienes nociones sobre esta verdad, puedes buscar la verdad en las palabras de Dios para resolverlas, pero no puedes decir, basándote en tus nociones y figuraciones: “El porvenir de las personas bajo la soberanía de Dios siempre debería ser bueno y beneficioso para ellas. ¿Por qué a algunas personas acaba yéndoles tan mal debido a la soberanía de Dios? Esto no debería ser la soberanía de Dios, ¿verdad?”. Jamás debes decir algo así. Una afirmación tan escandalosamente rebelde y blasfema nunca debe salir de tu boca. A partir de hoy, debes aceptar y afirmar la verdad de que “el porvenir de las personas está bajo la soberanía de Dios, y la soberanía de Dios es algo positivo”. No lo dudes. No importa de qué manera el porvenir de las personas que ves con tus propios ojos o que experimentas entre en conflicto con tus nociones, o incluso si piensas que tal sino es inhumano, debes creer y afirmar que la soberanía de Dios sobre el porvenir de las personas es real y es algo positivo. Este punto no puede ponerse en duda. ¿Se ha compartido esta verdad con claridad? (Sí). Se trata de una cuestión muy crucial para conocer a Dios y ha quedado resuelta, ¿verdad? (Sí). Entonces, terminemos aquí nuestra charla por hoy. ¡Adiós!

6 de abril de 2024


Cómo perseguir la verdad (19)

En cuanto al tema de las cosas positivas, la vez anterior compartimos qué son y les dimos una definición. ¿Qué son las cosas positivas? (Todas las cosas creadas por Dios, ordenadas por Dios o bajo la soberanía de Dios son cosas positivas). Habéis recordado la definición de las cosas positivas, pero ¿podéis captar los ejemplos que se dieron? (Podemos captarlos en cierta medida). Esta definición, este concepto de las cosas positivas, ¿es una verdad? (Es una verdad). ¿Estáis seguros? Al leer las palabras de Dios, sentís que esta definición es una verdad y es precisa, pero cuando te encuentras con algo que no se conforma a tus nociones, no puedes encontrarle el sentido ni aceptas la verdad. Con independencia de si algo se considera positivo o negativo de acuerdo con las nociones de las personas, en resumen, mientras no sea lo que Dios define como una cosa positiva, entonces no es algo positivo sino negativo. ¿Eres capaz de discernir las cosas de esta manera? (Sí. Si Dios ha definido algo como positivo y no se conforma a mis propias nociones ni le encuentro sentido —pero sé que lo que dice Dios es, sin duda, la verdad—, entonces aprenderé a renunciar a mi criterio). Si esto te causa daño a ti o incluso a otras personas —si de acuerdo con sus nociones no las beneficia ni les causa ninguna felicidad o goce, sino dolor y desgracia—, entonces, ¿cómo lo contemplarás? ¿Te seguirás aferrando a tu idea de que “la definición de Dios de las cosas positivas es, de hecho, precisa; las personas no pueden hacer valoraciones con sus nociones ni pueden valorar algo sobre la base de si las beneficia o no”? No podéis tener esta certeza, ¿verdad? (No). Ningún aspecto de la verdad tiene sentido o fundamento meramente a nivel de doctrina; en cambio, en la vida real, en vista de todos los hechos, es un enunciado eternamente inmutable. Si no puedes tener certeza sobre esto, entonces en tu corazón tu concepto de la verdad es en realidad vago. Todos los diversos aspectos de la verdad que compartimos atañen a los puntos de vista sobre las diversas personas, acontecimientos y cosas; atañen a la esencia y las circunstancias reales de diversas personas, acontecimientos y cosas y, además, permiten que la gente vea cómo trata Dios a estas personas, acontecimientos y cosas, cuáles son Sus puntos de vista y posturas respecto a ellos. Dado que la definición de las cosas positivas es una verdad, entonces, por supuesto, atañe también a las circunstancias y la esencia reales de las diversas personas, acontecimientos y cosas que abarca el ámbito de esta definición, así como también atañe a las actitudes, las perspectivas y los enunciados relativos a cada uno de esos elementos. Por tanto, con independencia de si, de acuerdo con sus nociones, las personas piensan que la definición de las cosas positivas es correcta o incorrecta, así como de si su perspectiva inicial respecto a la definición de las cosas positivas se encuadra en el contexto de su cultura tradicional o su vida diaria, en resumen, dado que esta definición de las cosas positivas es una verdad, entonces las personas, acontecimientos y cosas que abarca son todas cosas positivas, mientras que aquellos que la contradicen son todas cosas negativas. No hay duda alguna de que esto es cierto. Debes tener un claro entendimiento respecto a esta cuestión. Con independencia de cuándo o en qué entorno social, así como del impacto que una cosa positiva tenga en ti o cuáles sean tu postura y perspectiva al respecto, la definición de las cosas positivas es inmutable, como también lo es la esencia de las personas, acontecimientos y cosas que dicha definición abarca. ¿Lo entiendes? (Sí). 

La vez anterior compartimos principalmente unos pocos ejemplos específicos relativos al enunciado de que “todas las cosas ordenadas por Dios o bajo la soberanía de Dios son cosas positivas”. No compartimos con mucho detalle la parte que afirma que “todas las cosas creadas por Dios son positivas”. Por tanto, ¿sois capaces de confirmar que este enunciado es correcto por medio de la enseñanza o las verdades que habéis entendido a lo largo de los años? ¿O podéis verificar que todas las cosas creadas por Dios son positivas basándoos en las personas, acontecimientos y cosas que habéis visto y experimentado en la vida? ¿Sois capaces de captar las cosas de esta manera? ¿Podéis buscar la verdad así? (Podemos captar algunas cosas más simples de esta manera). Aquí hay un principio. Desde un punto de vista superficial, temas tales como qué es creado por Dios, qué es ordenado por Él o qué está bajo Su soberanía comprenden un espectro muy amplio y son altamente abstractos, pero de hecho están estrechamente vinculados con las diversas personas, acontecimientos y cosas con las que las personas entran en contacto en la vida real; también se podría decir que están íntimamente conectados, que no están separados de la realidad. Esto está relacionado con un asunto. Cuando te enfrentas a muchas personas, acontecimientos y cosas inesperados en tu vida, no puedes determinar si son cosas positivas o negativas. Aunque entiendas la doctrina para discernir las cosas positivas y las negativas, todavía no puedes determinarla. Incluso si se trata de la clase de cosas que se encuadran en las positivas, no las reconoces como positivas en tus nociones y te provocan repulsión y las detestas en tu corazón, así como incluso piensas que son totalmente indignas de enumerarse dentro del ámbito de las cosas positivas; sin embargo, son de hecho cosas creadas por Dios, ordenadas por Dios o bajo Su soberanía y pertenecen a la categoría de las cosas positivas. Aquí es donde entran en juego los principios de práctica sobre cómo las personas deben afrontar este tipo de cosas. Este es el principio de práctica más simple: primero, debes estar seguro de que la cosa en cuestión pertenece a un tipo que está comprendido en la definición de las cosas positivas. Aunque dejarse llevar por las nociones de las personas no parece algo positivo, si se trata de algo dentro de la categoría de las cosas positivas definidas por Dios, entonces, lo primero de lo que debes estar seguro sin ninguna posibilidad de error es de que es una cosa positiva. Que Dios haya creado tal cosa es significativo; tiene el propósito de que las personas aprendan lecciones de ella. Es necesario estar seguro de esto. Este es un principio de práctica. Segundo, en cuanto a esta cosa o a esta clase de cuestión, no hace falta que seamos como científicos y estudiemos su naturaleza o función ni tampoco el rol que desempeña en la vida humana o en toda la cadena alimentaria. Basta solo con tener la certeza de que es una cosa positiva. Algunas personas dicen: “Si esta cosa positiva aparece a menudo en la vida de las personas e interfiere en ella, con lo cual afecta a su punto de vista de que es positiva, ¿cómo debería tratarse entonces?”. Es fácil lidiar con esto. Si necesitas usar tal cosa en tu vida, entonces hazlo según tus necesidades; deja que te sea de utilidad. Si no te hace falta usarla y a menudo interfiere contigo o perturba cualquiera de tus sentidos físicos, entonces puedes apartarla y mantenerte alejado de ella. Es simple, no dejes que interfiera contigo o te cause dolor físico. Este es el segundo principio. Además, debes saber que, si proviene de la creación de Dios o de Su ordenación o está bajo Su soberanía, entonces no debería resultarte repulsiva, no deberías detestarla ni negarla. En su lugar, deberías aceptarla y reconocerla. Lo que es incluso mejor es que la gestiones y hagas uso de ella de manera razonable. Estos son los principios de práctica, tres en total. ¿Cuáles son estos tres principios? (El primero es que, mientras algo se halle dentro del ámbito de las cosas positivas definidas por Dios, debemos estar seguros de que es una cosa positiva. Que Dios la haya creado es significativo; es para que las personas aprendan lecciones de ella. El segundo es que, sobre la base de tener la seguridad de que es una cosa positiva, la usamos si es necesario. Si no nos hace falta usarla e interfiere con nuestras vidas, entonces podemos apartarla y mantenernos alejados de ella, sin dejar que interfiera con nuestras vidas. El tercero es que, si es creada por Dios, ordenada por Dios o está bajo Su soberanía no debería causarnos repulsión ni deberíamos detestarla; deberíamos aceptarla y reconocerla. Mejor incluso es ser capaz de gestionarla y hacer uso de ella de manera razonable). ¿Son fáciles de aplicar estos tres principios? No mucho, ¿verdad? (No). Si te está zumbando un mosquito en la oreja, lo apartas al tiempo que piensas: “Todo lo que ha creado Dios es bueno; simplemente lo espantaré y ya está”; serás capaz de actuar según estos tres principios. Pero si apartas al mosquito y este vuelve directo hacia ti y te pica, mientras más lo pienses, más te enfadarás: “Te he dejado marchar, pero no me das tregua. ¡Esta vez te voy a aplastar sin dudarlo!”. ¿Es correcto aplastarlo? En realidad, aplastarlo no es incorrecto; se puede considerar una gestión adecuada. Pero al mismo tiempo, ¿acaso no empezarás a dudar del hecho de que los mosquitos son cosas positivas? En especial, cuando el picor de la roncha sea cada vez más intenso, tanto que te resulte insoportable, pensarás: “¿Para qué sirve que Dios creara a los mosquitos? ¿Padecería la gente este daño si no hubiera mosquitos? ¡Desde luego, no parece algo positivo!”. Tu racionalidad te dirá que pensar de esta manera es una equivocación, que un mosquito es algo positivo porque es una criatura diminuta dentro del ámbito de las cosas positivas creadas por Dios. Pero sigues sin encontrarle el sentido: “No beneficia a las personas, ¿por qué lo creó Dios entonces?”. Aunque la picadura del mosquito no es grande, el picor es terrible. Para aquellos con alergias, rascarse puede conllevar rojeces e hinchazón, incluso infección y fiebre. Llegado este punto, desarrollarás nociones y te resultará difícil aceptarlo: “No me parece que los mosquitos sean cosas positivas. Si lo fueran, ¿por qué estorbarían a las personas y les causarían dolor? ¿Acaso las cosas positivas no deberían tener efectos positivos? Este efecto no es positivo; los mosquitos están desempeñando un papel negativo y tienen un efecto negativo en las personas. ¿Cómo se puede colocar a los mosquitos en la categoría de las cosas positivas? Es inconcebible. ¡Lo que ha hecho Dios no se conforma a mis nociones!”. En tu corazón desarrollarás nociones respecto a si los mosquitos son cosas positivas. Dices en voz alta: “Primero de todo, no puedes negar que los mosquitos son cosas positivas. En segundo lugar, si no quieres que te estorben, puedes apartarlos y mantenerte alejado de ellos. Finalmente, no deberían causarte repulsión ni deberías detestarlos, sino que deberías aceptarlos, reconocerlos y gestionarlos de manera razonable”. Aunque digas eso, este último principio te resulta muy difícil de aplicar. Para ti es bastante fácil aceptar a los insectos beneficiosos. En lo que respecta a los mosquitos, sin embargo, si intentaras aceptarlos, gestionarlos de manera razonable y no maldecirlos, ¿podrías hacerlo? (Antes de la enseñanza de Dios, cuando estaba de mal humor y me picaba un mosquito, a veces sentía una particular repulsión y decía cosas malas. En el futuro, me esforzaré al máximo para evitarlo y no decir más esas cosas). No deberías maldecirlos; deberías aceptarlos, tratarlos correctamente y gestionarlos de manera razonable. Esta parte de la gestión razonable es muy difícil de aplicar, ¿verdad? (Sí). Si los reconocieras y aceptaras verbal y doctrinalmente, eso sería un tanto fácil de hacer. Si los mosquitos te hicieran daño, también podrías apartarte de ellos y evitarlos. Pero te resultaría difícil llegar a aceptarlos y reconocerlos de corazón, tratarlos correctamente y, más aún, gestionarlos de manera razonable. ¿Por qué te resultaría difícil? Porque cuando te hacen daño, no te parece que te estén beneficiando, sino que te están perjudicando. Es decir, según tus nociones, las cosas positivas deberían tener un efecto positivo, pero en lugar de recibir cualquier beneficio positivo de los mosquitos, sientes que han tenido un efecto negativo en ti. Llegado este punto, no sería fácil que no los encontraras repulsivos o detestables y que, en su lugar, los aceptaras e incluso los gestionaras de manera razonable. Aunque las personas pueden aceptar a un nivel de doctrina que los mosquitos son cosas positivas y también pueden arreglárselas a duras penas para tratarlos con corrección, cuando los mosquitos los perturban en la vida real, les resulta muy difícil tratarlos de acuerdo con los principios. Esto requiere que la gente entienda la verdad y la naturaleza de las múltiples personas, acontecimientos y cosas específicos implicados en los tres aspectos que abarcan las cosas positivas —los “creados por Dios, ordenados por Dios o bajo la soberanía de Dios”—, así como qué papel desempeñan en la vida y la supervivencia humanas y cuál fue el propósito original de Dios al crearlos y darles su forma de vida. Estas son las cosas que las personas necesitan entender. Si entienden el propósito original de Dios, la dirección general de Sus intenciones y los principios fundamentales, entonces, en lo que respecta a algunas cosas positivas que no concuerdan con sus nociones, además de mantenerse alejadas de ellas, tal vez puedan —en diferente medida— llegar a aceptarlas, reconocerlas, gestionarlas razonablemente y hacer un uso correcto de ellas. Iremos discutiendo este tema poco a poco.

El ámbito que cubre el tema de “qué es creado por Dios” es muy amplio, así que primero tenemos que dar algunos ejemplos y luego discutirlos poco a poco. Acabamos de hablar de mosquitos. No es arriesgado decir que a nadie le gustan los mosquitos ni está dispuesto a vivir con ellos; al contrario, todo el mundo detesta a los mosquitos e incluso desea no ver nunca a uno en toda su vida. Aunque el asunto de los mosquitos no tenga gran importancia, atañe a una cosa de un tipo en particular y también a la comprensión que tiene la gente de la naturaleza de tal cosa entre las personas, los acontecimientos y las cosas creados por Dios. Por supuesto, aquí la clave está en que esto implica que las personas lleguen a conocer y entender una verdad, así como los principios de práctica sobre cómo tratar determinado tipo de cuestiones entre las personas, los acontecimientos y las cosas de su vida. Por tanto, aunque el mosquito no es una criatura grande, las cuestiones que implica no son pequeñas; merece la pena que la gente intente entenderlos y explorarlos. El contenido de lo que es “creado por Dios” atañe a temas macroscópicos y microscópicos. Ahora mismo acabamos de hablar brevemente sobre una pequeña especie del aspecto microscópico: el mosquito. Es un tipo de criatura relativamente pequeño que se puede ver a simple vista; no merece la pena hablar de ninguna cosa más pequeña que un mosquito. Los mosquitos son un tipo de criatura con la que las personas pueden tener contacto frecuente, una criatura relativamente microscópica que es visible a simple vista. Dado que este asunto está a un nivel microscópico, lo compartiremos después. Por tanto, ¿sobre qué deberíamos hablar primero? (Sobre lo macroscópico). Hablemos primero de cosas macroscópicas. Hay muchas. Aquella que está más cerca de la vida de las personas, una con la que pueden entrar en contacto, que pueden sentir y ver y que le resulta familiar a todo el mundo —aparte de los objetos en el entorno vital creado por Dios para el hombre— es la especie humana misma. Por tanto, en lo que respecta a la especie humana, de entre las diversas personas, acontecimientos y cosas que la gente es capaz de ver, ¿de cuáles merece la pena hablar? ¿Cuáles merece la pena entender? El tema que más merece la pena entender en lo que respecta a la sociedad humana es la denominada civilización de la especie humana. Esta civilización trata principalmente el tema de las diferentes culturas. El surgimiento de diferentes culturas parte de la educación dentro de las diferentes sociedades; esta da lugar a diferentes culturas y, bajo el trasfondo de estas, han surgido las denominadas civilizaciones de la especie humana a lo largo de las diferentes eras. Esta es la fuente y el origen de la civilización humana. La sociedad oriental tiene su civilización y, por supuesto, también tiene lo que se da en llamar su cultura. El surgimiento de esta cultura proviene de la manera en la que la sociedad oriental educa a su gente. De manera similar, la sociedad occidental también cuenta con lo que se da en llamar su civilización. La occidental también proviene de su cultura y el surgimiento de su cultura proviene igualmente de la educación de la sociedad occidental. Es decir, la educación en la sociedad occidental a lo largo de las diferentes eras ha producido la cultura occidental y, ante tal trasfondo cultural, la civilización occidental ha surgido de forma gradual, ha tomado forma y se ha desarrollado hasta hoy en día. Ya se trate de la cultura oriental o de la occidental, ambas han estado educando a sus respectivas gentes de esta manera, generación tras generación. A lo largo de las diferentes eras, han estado continuamente condicionando e influenciando a una generación tras otra, así como difundiéndose de una generación a otra a lo largo de diferentes eras, mientras que al mismo tiempo se han desarrollado y avanzado de forma continua. De esta manera, las culturas y civilizaciones orientales y occidentales han ido tomando forma y desarrollándose poco a poco, la gente las ha reconocido y aceptado de manera gradual, poco a poco tomando forma y estableciéndose en la sociedad oriental y la occidental. Esto ha conformado las culturas y civilizaciones predominantes de Oriente y Occidente. Oriente tiene su propia cultura y civilización predominante, al igual que Occidente. En cuanto a su esencia, forma e influencia sobre la especie humana, las sociedades de Oriente y Occidente han formado diferentes culturas y civilizaciones. Ya se trate de la cultura oriental o de la occidental, ambas tienen una influencia indeleble, irresistible o irremplazable en la vida, la supervivencia, los pensamientos y los puntos de vista de las personas. Dado que estamos hablando sobre las culturas orientales y occidentales, no cabe duda de que tienen sus diferencias. La cultura oriental cuenta con pensamientos y puntos de vista primordiales que valora, mientras que la occidental tiene sus propias características, así como pensamientos y puntos de vista primordiales a los que concede valor. Por tanto, ¿qué es lo que valora la cultura oriental? ¿Qué enseña primordialmente la cultura oriental? La mayoría de las personas no acaba de entender este aspecto. Algunos de vosotros puede que estéis completamente desconcertados: “¿Por qué estás hablando de cosas positivas partiendo de este punto?”. De manera inherente, muchas cosas macroscópicas tienen muchos componentes abstractos. Aunque no entendáis aún este aspecto, lo entenderéis si escucháis con atención.

Hablemos primero de la cultura oriental. ¿Qué valora la cultura oriental? ¿Cuál es su esencia? ¿Cuál es su influencia en las personas? ¿Cuáles son las principales características de la cultura oriental que has sentido personalmente o has visto? ¿Cuáles has llegado a entender, de cuáles te has dado cuenta o qué has aprendido mediante la sutil influencia de una larga exposición a ella? Hablar de cultura está relacionado con la educación. Ya sea la educación que proviene de la familia, la educación académica o la de la sociedad, todo está relacionado con la cultura; guarda relación con la educación de una nación o de cierto grupo de personas. La educación crea un trasfondo cultural, eso seguro. ¿Sabéis qué clase de educación valora la cultura oriental? (La cultura oriental le da gran valor a la tradición). Por tanto, ¿cuál es la esencia de la tradición? La “tradición” es un concepto. ¿Cuál es el contenido específico que abarca este concepto? Comprende los requerimientos respecto a cómo deberías pensar, qué deberías hacer, en qué dirección y en función de qué propósito deberías comportarte. Esta es la esencia específica de su educación. La educación que valora la sociedad oriental es la moral social, la cual también tiene un contenido específico. Por ejemplo, una tendencia ideológica que se propaga a menudo en la sociedad oriental es la de usar la razón para persuadir a otros. ¿Es esta una de esas tendencias? (Sí). También está la de que la cortesía va antes que la fuerza, se cede ante otros por cortesía y “el corazón de un primer ministro es lo suficientemente grande como para que navegue un barco en él”. O bien “la armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud” y “ceder facilita mucho la resolución de un conflicto”. ¿Qué más? “La venganza siempre se sirve en plato frío”, “mientras hay vida hay esperanza”. “Un gran hombre sabe cuándo ceder y cuándo no” y “a grandes hombres, grandes destinos”. ¿Qué más? (¿Cuenta “la devoción filial es la principal virtud”?) Eso también cuenta. Además, “qué alegría cuando un amigo viene de lejos”, que tiene que ver con la hospitalidad. ¿Qué más? (“Daría la vida por un amigo” y “lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás”). El efecto que pretenden conseguir todos estos conceptos de la educación oriental es hacer que las personas valoren la moral social; estos conceptos les enseñan a qué reglas de etiqueta deberían atenerse en la sociedad, así como a tratar esto que dan en llamar etiqueta como un símbolo de la calidad humana de una persona. La educación oriental usa estas cosas para regular el comportamiento de las personas. Si alguien quiere establecerse en la sociedad, primero debe asegurarse de que se gana la admiración, la alta consideración y el respeto de los demás en todas las cosas. Uno solo se puede considerar una auténtica buena persona si alcanza una calidad humana moral que posea tales rasgos de humanidad. Después de recibir tal educación, las personas usan estas ideas sobre lo que dan en llamar calidad humana moral para constreñirse a sí mismas, se esfuerzan por cumplir estos requerimientos. Esta educación oriental les enseña a las personas a atenerse a la etiqueta de cara al exterior, de modo que parezcan corteses, educadas, de una noble calidad humana moral. En cuanto a lo que piensan en su interior, sean cuales sean las necesidades de humanidad, los deseos o incluso las ambiciones y los anhelos que tengan, todo debería reprimirse y quedar enterrado en el fondo de su corazón, no quedar expuesto. Ya hemos compartido antes bastante sobre este aspecto de la educación oriental. ¿Cuál es la naturaleza de todos estos conceptos ideológicos de la educación? ¿Se conforman a las necesidades y a la esencia de la humanidad? (No). Precisamente porque el comportamiento que viven y revelan aquellos bajo esta educación moral social oriental es totalmente contrario a la esencia de las personas y a las necesidades de su humanidad, esto demuestra a la perfección un planteamiento: las diversas ideas que promueve esta educación moral social oriental van en contra de la situación real de las personas y de lo que existe en realidad dentro de su humanidad. Esta educación moral social empezó a existir en la sociedad oriental para ocultar los problemas reales de las personas y permitirles vivir de manera más respetable en la sociedad, parecer más nobles y más merecedoras de la aprobación de otros. Así, se debe decir que la educación en esta clase de contexto es una educación en la impostura. La esencia o el efecto pretendido de esta educación en la impostura es exhortar a todo el mundo a que no muestre su verdadero rostro ante los demás; independientemente de su calidad humana y de sus antecedentes, debe aprender a disfrazarse y enmascararse para poder tener más dignidad y orgullo frente a los demás, para vivir con amor propio y llevar una vida que le granjee admiración y aprobación.

En el contexto de esta educación oriental en la impostura, ¿qué han aprendido los orientales? Han aprendido a reprimirse y a aguantar. La educación ideológica oriental ha forjado dentro de la humanidad de los orientales cierto rasgo cuya consecuencia —ya se contemple a nivel de pensamiento o en términos de comportamiento— es que las personas aprendan a reprimirse y aguantar. De manera específica, en cualquier era social, bajo cualquier clase gobernante y en cualquier entorno vital, al encontrarse con toda clase de personas, acontecimientos y cosas, la gente debe aprender a reprimirse y aguantar, así como a no revelar sus verdaderas emociones y pensamientos. Llamarlo “reprimirse y aguantar” es decirlo de manera agradable; de hecho, es impostura. ¿Y de qué se sirven las personas para esta impostura? Utilizan los diversos pensamientos, puntos de vista, tácticas para la conducta propia y filosofías para los asuntos mundanos extraídos de la educación moral social o de la cultura orientales a fin de disfrazarse, de modo que de puertas para fuera parecen corteses, personas bien educadas, de noble calidad humana moral, con integridad y dignidad, capaces de ganarse la alta consideración, la aprobación y la admiración de otros. Esta es la influencia en las personas de la educación moral social oriental; su efecto principal es que acaban aprendiendo a reprimirse y aguantar. Esto de “reprimirse y aguantar” consiste en hacer que las personas lo aguanten todo, que usen la razón para persuadir a otros y antepongan la cortesía a recurrir a la fuerza cuando lidian con los demás, pues la intención es tratar a otros con la mayor amabilidad. Es como si fueran especialmente magnánimas, como si poseyeran un corazón benevolente y tolerante; adoptan un disfraz de particular grandeza y nobleza e incluso lo observan todo con un aire de superioridad, desde las alturas de la moralidad humana. Por tanto, dentro de este contexto cultural oriental, la vida cultural de los orientales básicamente está impregnada de estas ideas y conceptos. Al mismo tiempo, esta cultura se usa para condicionar e influenciar constantemente a la próxima generación. Por ejemplo, en las películas y las series de televisión, se promueven a menudo ciertas ideas; una es que “los grandes héroes caballerescos aportan su granito de arena a su país y a su pueblo”. En la mente de las personas, ¿cuál es la imagen de un gran héroe caballeresco? En las películas de artes marciales, ves que la mayoría de los grandes héroes caballerescos son gallardos y refinados, llevan un sombrero de bambú, tienen una espada o un sable en un costado. Se muestran impasibles y abnegados, tienen al mundo, a la gente común y a todos los seres vivos en el corazón; van por ahí defendiendo la justicia, haciendo el bien y acumulando méritos. Ante la injusticia, desenvainan su espada para ayudar y pasan a la acción cuando es necesario. Esta es la imagen que la gente tiene en mente de un gran héroe caballeresco y es también el valor que representan para ella tales figuras. La razón por la que el cine y la televisión crean personajes semejantes es que todos los orientales guardan en su corazón ese mismo anhelo respecto a la sociedad y la especie humana. Anhelan que tales personas existan en la sociedad o en la vida, de modo que ellos ya no tengan que reprimirse y aguantar y dejen de estar atados y encadenados a esta cultura social. Precisamente porque las personas tienen esta necesidad, se crea constantemente a tales personajes en ciertas obras literarias y artísticas. Esto satisface las necesidades de la propaganda cultural y de la audiencia. Las personas comunes se han reprimido y han aguantado en la sociedad durante demasiado tiempo y con demasiado dolor; necesitan una vía de escape, pero no tienen ninguna. Solo son capaces de encontrar satisfacción en las figuras heroicas y en los grandes héroes caballerescos creados para estas obras literarias y artísticas. Por tanto, tales obras fílmicas y televisivas y tales personajes son aceptados y alabados por el público. Cuando el público ve que los actos de justicia de estos grandes héroes caballerescos en las películas y series de televisión —o el gesto de desenvainar la espada para ayudar ante una injusticia— responden a la perfección a sus necesidades psicológicas, todos rompen en aplausos y vítores; gritan: “¡Te lo tienes merecido! ¡Es lo que te pasa por hacer el mal! ¡Es lo que te pasa por hacer daño a la gente!”. Sus vítores reflejan el dolor que experimentan los orientales en su vida diaria por tener que reprimirse y aguantar, además de las pesadas y numerosas presiones y el gran daño que soportan de la sociedad y de la clase gobernante. Por tanto, la gente común acoge de corazón tales obras de entretenimiento, les da su aprobación y las espera con ansia. 

Precisamente porque la represión y el aguante surgidos de esta educación moral social oriental han atado y restringido a los orientales en cuanto a su pensamiento y su humanidad en el mayor grado posible, su humanidad y su pensamiento se han vuelto muy distorsionados. ¿Cómo se manifiesta esta distorsión? Se manifiesta en el hecho de que todo el mundo alberga odio hacia los funcionarios y los ricos; al presenciar algo injusto, aflora el odio por dentro y lo vinculan inmediatamente a la clase gobernante o a los ricos; la sensación que tienen es que estos son los causantes de toda su aflicción. Este es un aspecto. Además, como la educación moral social oriental genera en las personas una calidad humana que se reprime y aguanta, los pensamientos de los orientales están atados y restringidos en gran medida. Comparados con los occidentales, es difícil para los orientales lograr un pensamiento independiente o la liberación del pensamiento a nivel intelectual; es decir, son incapaces de pensar y razonar libremente, con autonomía e independencia. Por tanto, en el entorno social de Oriente, desde los niños a los adultos, todos poseen mentalidad de esclavo; para ellos es difícil pensar respecto a un problema o completar una tarea con independencia de acuerdo con los principios y los planes. Otro aspecto es que la represión y el aguante de los orientales los vuelven hostiles hacia la sociedad, la especie humana y todo estrato social. Esto también los ha llevado a desarrollar una cualidad bastante esquiva en su humanidad, que se puede sintetizar en una especie de ruindad. Dado que este mundo es tan injusto, la gente tiene que soportar diversas presiones y ataduras en la sociedad, su entorno laboral y su familia. Esto resulta en que no se lidie adecuada o justamente con las necesidades normales de su humanidad, que son sus necesidades emocionales y físicas normales. Así, todo el mundo tiene una actitud de ligereza, cínica o hastiada hacia su vida. Esta actitud hace que los orientales sientan que la esperanza de vivir sea muy escasa; apenas sienten voluntad de vivir y no ponen el corazón en nada de lo que hacen. De esta manera, desarrollan una actitud evasiva y esquiva hacia lidiar con el mundo y esta actitud evasiva y esquiva se puede sintetizar como “ruindad”. ¿A qué se refiere esta “ruindad”? A una actitud de ligereza en todo lo que se hace. Por ejemplo, la actitud de algunas personas hacia el desempeño de su deber es hacer lo que les place; si tienen ganas de hacer algo, hacen un poco; si no, no lo hacen. Cuando su trabajo conlleva siquiera un poco de presión, se quejan de lo difícil que es y quieren descansar. Si compartes la verdad con ellos y les dices que actuando así van a demorar el trabajo, responden: “Me da igual. Ahora mismo me apetece descansar. ¡Quiero divertirme un rato!”. No tienen una actitud seria y responsable en nada de lo que hacen. Ya sea respecto al trabajo, su vida diaria o incluso a toda su vida y su fe, son atolondradas, no tienen una actitud seria y adoptan una de ligereza. Vayan donde vayan, quieren abrirse paso a la fuerza. Cuando se topan con un muro, no les molesta en absoluto; no soportan que las controlen y anhelan disfrutar de la libertad. Si se las deja libres, cometen fechorías imprudentes; si pierden su libertad, se quejan de todo y de todos. Esta es la clase de actitud que tienen. ¿Acaso no es ruindad? (Sí). Esta es la calidad humana única que los orientales han desarrollado dentro del entorno social oriental. Hay quienes también se reprimen y se aguantan; pueden aguantarlo todo y durante mucho tiempo. Tienen un aguante y una resiliencia extraordinarios, pueden soportar cualquier dificultad, sobrevivir y arreglárselas para sonreír en cualquier entorno y, aun así, pueden echarse a dormir por la noche cuando llega la hora de hacerlo, sin derramar ni una sola lágrima. Por ejemplo, cuando hay una inundación y quedan anegadas las casas, los campos y el ganado de algunas personas, estas no parecen muy afligidas. Se centran por completo en recoger las cosas valiosas entre lo inundado con la intención de hacerse ricas. Otros les advierten: “¡No es seguro arriesgar la vida para coger así las cosas!”. Responden: “Una inundación es la oportunidad perfecta para hacerse rico. ¡Es difícil que se dé una ocasión igual!”. Otros dicen: “Nuestros campos se han inundado, el agua se ha llevado la cosecha, el gobierno no aporta ninguna ayuda y nadie va a venir a auxiliarnos. ¿Cómo vamos a vivir? La vida en este mundo es, simplemente, demasiado dura. ¡Para eso mejor morirnos y ya está!”. Pero dicen: “Cuando sobreviene un desastre, tienes que depender de ti mismo. El Cielo siempre deja una salida para el hombre. Una inundación es una gran oportunidad para hacerse rico. Es un negocio que no requiere capital y con un enorme beneficio. Aunque hayamos perdido algunas cosas, recuperaremos otras; con eso se compensarán bien las pérdidas, ¡hasta podemos sacar un poco de beneficio!”. Como ves, las personas normales sienten dolor cuando les sobreviene el desastre y sufren pérdidas, pero entre los orientales hay “figuras heroicas” como estas; sea cual sea el desastre que recaiga sobre ellas, se adaptan e incluso dan con oportunidades para hacerse ricas. No les preocupa ni les angustia, ni siquiera les importa que el gobierno no les ofrezca ayuda ni resuelva sus problemas. Es como si, al haber experimentado tantos desastres, simplemente se han habituado a ello. ¿No es así la sociedad china? Por tanto, dado que esta es la clase de educación en la sociedad china, las obras literarias y artísticas que consumen los chinos en su tiempo libre o su manera de relajarse consisten, en su mayoría, en el autodesprecio y en burlarse de sí mismos. Se divierten así, pues encuentran un poco de liberación a la represión en su corazón. Pero después, en la vida diaria, continúan con la impostura, reprimiendo y aguantando igual que antes. Sea cual sea la clase de trato que les dispense el gobierno, la gente común ya se ha acostumbrado a dicho trato. Mientras no se mueran de hambre, están contentos; sin la amenaza de una muerte inminente, no piensan en rebelarse. La gente común se ha resignado a tales cosas: “Más vale una mala vida que una buena muerte; el Cielo siempre deja una salida para el hombre. ¡Vivamos así sin más! ¿Derechos humanos? ¿Democracia? Esos son deseos extravagantes. Nosotros los chinos nacemos con este porvenir miserable. ¡Mientras nos mantengamos con vida, con eso basta!”. ¿Acaso esto no es ser extremadamente bobo e insensible? ¿Les queda algo de dignidad como personas? (No). Esta es una situación patética.

La mayoría de las obras literarias y artísticas creadas en Oriente son muy diferentes a las occidentales en cuanto a lo que reflejan y promueven. Aunque las obras literarias y artísticas orientales reflejan algunas injusticias sociales, este no es el pensamiento que los directores o guionistas quieren promover en realidad y no se hace para satisfacer ciertas necesidades de la audiencia. ¿Qué se promueve realmente en estas obras? Sigue siendo la educación moral social oriental. Sus principales manifestaciones son los sentimientos patrióticos, al promover que las personas deberían amar su país, preocuparse por el país y el pueblo, ser “grandes hombres de grandes destinos”, desenvainar su espada para ayudar cuando ven injusticias y dar la vida por un amigo. ¿Qué más promueven? “Ceder facilita mucho la resolución de un conflicto” y “la venganza siempre se sirve en plato frío”. La humanidad que promueven es realmente hueca; son solo imaginaciones e inferencias de las personas. Solo la promueven en aras de la estabilidad del régimen de la clase gobernante, de modo que las personas siempre estarán esclavizadas como bestias de carga para la clase gobernante, sin que se les permita la menor resistencia. Estas ideas huecas se usan para anestesiar y desorientar a las personas, al satisfacer su necesidad de entretenimiento y las necesidades temporales de su corazón. Por ejemplo, ¿qué se promueve en las novelas de artes marciales o en las películas y series de televisión? El espíritu de la caballería, convertirse en un gran héroe caballeresco que roba a los ricos para ayudar a los pobres y desenvaina su espada para ayudar a los demás. El que se denomina héroe caballeresco está personificado en el dicho: “Los grandes héroes caballerescos aportan su granito de arena a su país y a su pueblo”. Promover el espíritu de la caballería hace que la gente común no solo alabe a tales personajes, sino que también anhele y busque convertirse en este tipo de persona. ¿Qué más promueven la literatura y las obras artísticas orientales? Promueven el heroísmo: trabajar con afán y desvivirse hasta agotar el corazón y la mente por el país, por la nación y por el bienestar de una región y de su pueblo, así como sacrificar la propia juventud y la vida por la gran causa de la nación. En resumen, todas estas biografías y leyendas de las figuras de las artes marciales que se generan en el entorno social de Oriente, especialmente en China, ya sean tradicionales o modernas, de ficción o basadas en figuras y acontecimientos históricos reales, enseñan a las personas a esforzarse por ser desinteresadas y abnegadas. Todas se toman esto como su eje temático y educativo, con el objeto de hacer que las personas tengan una noble moral social. Actuar de manera desinteresada y abnegada significa no tener un yo; defienden que el yo superior está por encima del yo inferior, que hay que anteponer tu país a tu familia y que solo de esta manera puede uno tener una buena vida. Esta es la clase de pensamiento que inculcan en las personas. Es decir, te enseñan a no ser egoísta, a no tenerte solo a ti mismo en consideración, a no hacer ningún sacrificio o esfuerzo en aras de tu propia vida y supervivencia o de nada relacionado contigo mismo, así como incluso a no esforzarte por estas cosas de ninguna manera. En lugar de eso, vas a sacrificarte por tu país de origen, por la sociedad, por la especie humana y por la gran causa de la nación, vas a contribuir a todo ello. A estas enseñanzas se las denomina colectivamente educación en la impostura. Esta denominada educación en la impostura no es realista y no se ajusta a las necesidades de la humanidad; sobre la base de despojar a las personas de las necesidades de su humanidad, de sus instintos innatos y de su derecho básico a la supervivencia, las incita a realizar sacrificios inútiles por el país y la nación, por una causa hueca y vacía. Esta virtud de autosacrificio es por completo algo que la sociedad oriental ha inculcado a la fuerza en la humanidad de las personas. “Inculcado a la fuerza” quiere decir que no es algo que surja de forma espontánea de la humanidad, que no es inherente a los instintos innatos de esta ni algo que estos puedan alcanzar, así como que tampoco es algo que el libre albedrío o la voluntad subjetiva innatos de uno deseen lograr. Más bien, es algo que la clase gobernante o los sociólogos inculcan a la fuerza en la mente de las personas, con lo que las desorientan o las obligan a aceptar tales obligaciones y responsabilidades sociales, para luego educarlas bajo el gran estandarte de lo que dan en llamar “noble calidad humana moral”, dejándolas sin fuerzas para liberarse y demasiado asustadas para intentarlo. Esto es porque si te liberas de esta educación o la trasciendes, si no la aceptas, entonces eres un enemigo de la sociedad entera y de toda la nación; eres terriblemente rebelde, eres un no humano, un bicho raro, y tendrás que afrontar una condición vital en la que estás aislado. Por tanto, incluso si las personas sienten algo de insatisfacción en su corazón, incluso si odian esta sociedad y esta clase de educación, no tienen ni la fortaleza ni el coraje para liberarse de ellas, menos aún el coraje de decirles “no”. Solo pueden sonreír y soportarlo; no tienen poder para resistirse y solo pueden aguantar en silencio. Si no aguantas, entonces, a gran escala, la sociedad te señalará y te desdeñará; a pequeña escala, tu familia y tus seres queridos te desdeñarán, se distanciarán de ti, te aislarán e incluso te condenarán por ser terriblemente rebelde. Pongamos un caso. Cuando eras pequeño, por ejemplo, digamos que tus padres te enseñaron que: “Cuando salgas y te cruces con algún anciano, debes saludarlo. Llama a los que son más jóvenes que nosotros ‘tío’ o ‘tía’ y a los ancianos ‘abuelo’ o ‘abuela’. Cuando alguien te da algo, tienes que decir ‘gracias’. Si otro niño te pega, tienes que aguantarte; responde solo si de veras no puedes soportarlo más. Tienes que mostrar la máxima contención”. Y un día, saliste y viste a alguien, pero como eras tímido, no te atreviste a saludarlo. Tus padres sintieron que habías dañado su imagen, así que te castigaron al llegar a casa y, a partir de ahí, saludabas enseguida cada vez que veías a alguien. Para evitar que te pegaran, por muy avergonzado que te sintieras o por muy poco dispuesto que estuvieras en tu interior, tenías que seguir yendo en contra de tu voluntad y saludar a la gente. Al crecer en un entorno semejante, uno no tiene otra elección que soportarlo todo. Tienes que actuar de esta manera incluso en un asunto pequeño; ya sea en casa o fuera, en la sociedad, no puedes hacer otra cosa. Si te sientes mal y por una vez quieres hacer lo que te dé la gana, ya no es solo que la sociedad te señale, es que incluso tu propia familia y tus padres te darán sermones y te recriminarán tu actitud. Cuando creces, te das cuenta de que se saluda a la gente para conservar la imagen y para que sea más fácil afianzarse en la sociedad. Cuando eras pequeño, sin embargo, no lo entendías, pero igualmente tenías que actuar así. Si no, tus padres te castigaban e incluso a veces te regañaban o golpeaban delante de otros, algo que nunca olvidabas en toda tu vida. Por tanto, en el contexto más amplio de la sociedad, solo puedes aceptar esta educación en lo que se da en llamar “noble calidad humana moral”. Con independencia de las consecuencias de aceptarlo, de cómo acaba por influenciar a tu humanidad y de la calidad humana o los rasgos de humanidad que esto te hace desarrollar, en última instancia tú eres el único que debe cargar con las consecuencias.

El rasgo de humanidad que los orientales desarrollan a raíz de su educación en la sociedad oriental consiste en reprimirse y aguantar. En realidad, detrás de esta represión y aguante radican muchos elementos específicos, tales como pensamientos, puntos de vista, formas de comportarse y diversas actitudes hacia todo tipo de cuestiones que se encuentran en la educación moral social oriental. Así es la sociedad oriental. De manera similar, la sociedad occidental también tiene su propia educación cultural predominante, por medio de la cual los occidentales también desarrollan sus respectivos rasgos de humanidad. Así pues, ¿cuál es esta educación cultural occidental predominante? En ella se valora principalmente la autonomía y la independencia. Esto difiere de la situación en la sociedad oriental, que requiere de las personas sacrificarse y contribuir para el país y para la sociedad haciendo cosas sin relación con su vida personal. A modo de contraste, lo que la sociedad occidental enseña a las personas es exactamente lo opuesto de lo que la sociedad oriental les requiere que hagan. La sociedad occidental no requiere que contribuyas nada a la sociedad, a la especie humana ni a la gran causa de la nación; el eje de la educación occidental es hacerte pensar por ti mismo, aprender a lidiar con tus propios problemas y no ser una molestia para los demás, para la sociedad o para el Estado. Te concede derechos, espacio para el pensamiento y un espacio personal, todos ellos independientes; además, cultiva tu capacidad para pensar por ti mismo y para reflexionar y lidiar con los problemas de manera independiente. Tú tienes que resolver tus propios problemas; debes ser independiente, autónomo y autosuficiente. Occidente posee un trasfondo cultural basado en esta clase de educación ideológica y, bajo dicho trasfondo, los occidentales también desarrollan ciertos rasgos de humanidad relacionados con la base de su ideología educativa. Los orientales han desarrollado las características educativas y culturales de Oriente bajo el trasfondo de la educación moral oriental. Dado que los occidentales se apoyan en el perfil educativo de la sociedad occidental, poseen además la esencia relacionada con ese perfil. De hecho, la esencia del perfil educativo que poseen los occidentales es diferente a la de los orientales. El perfil educativo de los orientales es una educación en la impostura, mientras que el de los occidentales es una educación en el egoísmo. Todos los temas de la educación occidental enseñan a la gente a ser independiente y autónoma, a reflexionar sobre sus propios problemas y lidiar con sus propios asuntos y gestionarlos. Por tanto, la educación occidental tiene el perfil de ser una educación en el egoísmo. Esta educación en el egoísmo es completamente distinta al perfil educativo oriental; es de un tipo diferente. Esta lleva a los occidentales a priorizar el espacio personal independiente; la voluntad subjetiva, la mentalidad, los pensamientos, los puntos de vista y las ideas; además de sus propios derechos, sus condiciones de vida actuales y su estado de ánimo y emociones presentes. No necesitan prestar mucha atención a otras cosas ni a ninguna responsabilidad social o familiar. Primero deben llegar a comprender sus propios problemas, manejar sus propias emociones y resolver sus propios asuntos inmediatos; solo entonces viene todo lo demás. La educación oriental ha enseñado a los orientales a reprimirse y aguantar, mientras que la educación occidental ha enseñado a los occidentales a defender sus derechos. En esto, los occidentales y los orientales son completamente diferentes. Cuando los orientales se encuentran con algo, simplemente lo siguen aguantando. Cuando realmente no pueden aguantarlo más, se dicen: “Más vale una mala vida que una buena muerte. Tienes que aguantar para mantenerte con vida”. En contraste con la represión y el aguante de los orientales, los occidentales tienen una cualidad diferente: por medio de su educación social en la autonomía y la independencia, han aprendido a defender sus derechos. En comparación con la represión y el aguante de los orientales, ¿acaso no hay en los occidentales cierto grado más de respeto a uno mismo y de dignidad en la defensa de sus derechos? Es decir, hay un poco más de iniciativa propia de por medio, ¿verdad? (Sí). Defender tus derechos es un concepto absolutamente fundamental; significa adoptar las acciones necesarias para proteger los derechos humanos fundamentales de uno, incluido el derecho a creer, el derecho a la vida, el derecho a la libertad de expresión y otros tantos. Por supuesto, ¿a qué se refiere principalmente esta defensa básica de los derechos? Se refiere a que las personas tienen un espacio de pensamiento independiente, son capaces de considerar los asuntos con libertad e independencia sin estar influidas ni controladas por ningún entorno social ni por las personas, acontecimientos y cosas que las rodean. Con independencia de que los puntos de vista que surjan al considerar un asunto sean correctos o incorrectos, o de que la propia forma de pensar sea acertada, lo más importante es alcanzar la autonomía y la libertad. En resumen, los occidentales viven en sociedades libres y en el contexto cultural de la educación social occidental, su mente es muy activa y se halla a menudo en un estado de libertad. Por tanto, en comparación con las personas de la sociedad oriental, los occidentales tienen un pensamiento más audaz, están más dispuestos a pensar y se les da mejor, mientras que la mayoría del tiempo el pensamiento de los orientales está maniatado, es estereotipado o está reprimido. En circunstancias normales, la mente de los occidentales es libre, activa y está dispuesta a pensar en los problemas. Dicho de una forma poco apropiada, están más dispuestos a reflexionar sobre cosas extrañas e inusuales, incluso hasta el punto de enredarse en pensamientos complejos. Esta es una manifestación de los rasgos de la humanidad que se desarrollan dentro de la educación social occidental y es más progresiva que la de los orientales. Por una parte, defienden su derecho a la vida y, por otra, también defienden los diversos puntos de vista que surgen de su libre pensamiento. Como resultado, las ideas, los puntos de vista y las formas artísticas que se muestran en las obras literarias o en la vida artística y de entretenimiento de Occidente son diversos y de un amplio espectro. Entre los de toda la especie humana, las obras literarias y el mundo del entretenimiento occidentales son relativamente libres y vanguardistas, las personas pueden encontrar inspiración y beneficiarse grandemente de ellos. Fíjate, ¿qué ideas promueven algunas obras literarias y artísticas orientales? El patriotismo, el amor a la familia, el amor a los padres y demás. Todas estas son cosas que se encuentran en la educación moral social oriental o que son parte del eje de la cultura oriental. Dado que la cultura occidental ha provisto a los occidentales de un espacio libre y autónomo para el pensamiento, ha generado este rasgo de humanidad en ellos y les ha concedido este derecho al libre pensamiento, los occidentales tienen más sustancia intelectual en su vida literaria y artística que los orientales y, al mismo tiempo, su ámbito de pensamiento es más amplio. Fíjate, el ámbito del pensamiento oriental o las ideas que se expresan y promueven en su vida literaria y artística son muy limitados, cortos de miras y restringidos, mientras que los diversos temas que aparecen en la vida literaria y artística de los occidentales tienen un espectro bastante amplio y están libres de las restricciones del gobierno. Algunos de estos temas son reflexiones relativas a cierta ley introducida por el gobierno durante algún periodo en lo que se refiere a la humanidad de las personas o al impacto que tiene en la sociedad o incluso en la vida y la familia de un individuo. Otros son reflexiones sobre la educación y los derechos humanos, además de sobre otros temas diversos, como los debates entre las personas de todas las clases sociales —incluidos los inmigrantes— sobre la igualdad racial, la discriminación racial y la relación entre las personas de diferente color de piel. A partir de esto, se puede ver que el espectro de los diversos temas que se reflejan en la literatura y las obras artísticas occidentales es bastante amplio, como lo son las diversas ideas y puntos de vista implicados. Incluso reflejan el impacto social que causan los métodos y los medios usados por algunas fuerzas del orden para hacer cumplir la ley dentro del marco legal más amplio, además de las diversas cargas psicológicas impuestas al público o los diversos efectos posteriores en la vida de las personas. Todo esto son ideas y puntos de vista que se presentan en diversas obras literarias y artísticas occidentales. Por un lado, estos son pensamientos que se promueven dentro del contexto cultural occidental; por otro, son pensamientos y puntos de vista que aparecen porque las personas son libres de pensar dentro del contexto de la educación cultural occidental. En resumen, las diversas ideas que los occidentales presentan en sus obras literarias y artísticas —así como los pensamientos, puntos de vista, filosofías para los asuntos mundanos y actitudes que muestran las distintas clases sociales y sectores en su manera de tratar todo tipo de cosas— son diferentes por completo a las de los orientales. Aquí va un ejemplo sencillo: en Oriente, cuando un empleado trabaja para una empresa, su sustento proviene del jefe, de modo que debe hacer cualquier cosa que este le diga. Incluso si se le pide que haga tareas domésticas para su jefe, como recoger a sus hijos o hacer la compra, debe ser completamente obediente y no atreverse a negarse. Tiene incluso que estar disponible durante su tiempo libre. Es el asistente, el inferior y el esclavo de su jefe. Así es la relación superior-subordinado entre el empleado y el jefe en Oriente. Puede que el empleado se sienta incómodo, molesto y poco dispuesto, pero no tiene elección; solo puede aguantar. Se trata de su jefe, el que le suministra el sustento, de modo que solo puede quedar a su merced. En Oriente, por mucho que el jefe explote a sus empleados y por muy irrazonables que sean sus acciones, los empleados no tienen más remedio que aguantarlo; no tienen manera de liberarse de esta situación. Algunos países orientales puede que también cuenten con leyes laborales destinadas a proteger los derechos legales y los intereses de todos los ciudadanos, pero a nivel social, al tratarse de Oriente, ningún empleado se atreve a demandar a su jefe, aunque este quebrante las leyes laborales. Da igual que se le prive de sus derechos o que su jefe lo explote; el empleado no puede hacer nada. Incluso con las leyes laborales, no puede servirse de la ley para defender sus propios derechos e intereses. Solo puede consentirlo y permitir que la situación continúe igual. Por otra parte, en Occidente es distinto. La relación superior-subordinado entre los empleados y el jefe en Occidente existe solo a nivel laboral y durante las horas establecidas. Fuera del trabajo, no existe ninguna relación personal ni emocional entre ellos. Si tu jefe te pide que trabajes horas extra, puedes negarte. Si tu jefe te pide ayuda para recoger a sus hijos o hacer la compra, puedes decir: “No tienes derecho a pedirme esto. Ese no es mi trabajo. No tengo la obligación de servirte”. Puedes negarte. Si tu jefe te lo pide repetidas veces y te impone por la fuerza que hagas tales cosas, puedes demandarlo y las leyes laborales occidentales se harán efectivas; la ley responderá de manera consecuente. Los occidentales pueden hacer esto y no les da miedo llevarlo a cabo, pero los orientales sí tienen ese temor. De acuerdo con las nociones de los orientales, deberías hacer lo que tu superior o una persona con estatus o renombre te pida, así como proveerle servicios gratuitos. Incluso tienes que decir: “Estoy dispuesto a servirte, a dedicar mi vida a ti sin esperar nada a cambio. ¡Servirte me honra!”. Tanto si te explotan laboralmente como si te privan de tus derechos humanos, deberías aceptarlo y no exigir ninguna remuneración. Si la pides, eso significa que estás siendo un desagradecido y perjudicando la imagen de tus jefes; te harán pagar por ello. Los occidentales, por otro lado, son diferentes. Han aprendido a defender sus derechos y a ejercerlos con extrema eficacia, los llevan hasta el extremo. Incluso si es el presidente o alguien de renombre el que no deja propina después de una comida, se presenta una queja; este es un derecho que se otorga a los trabajadores según las leyes laborales. Cuando los orientales se encuentran ante tales situaciones, no se atreven a quejarse. Piensan: “Es un funcionario, una persona conocida. ¿Podría ganar una demanda contra él? Aunque ganara, ¿qué haría si me complicara las cosas entre bambalinas? Si lo demandara, acabaría metido en problemas graves e incluso podría perder la vida”. Por tanto, los orientales preferirían salir perdiendo que pedir propina. A esto se le llama aguante. Pero los occidentales son diferentes. Piensan: “¿Por qué debería aguantar esto? No he nacido para vivir por nadie; vivo para mí mismo. Tengo que defender mis derechos. Merezco este dinero. Me da igual que seas una figura reconocida o un pez gordo, tienes que pagar. Todos somos iguales. ¿Qué te da derecho a no darme propina? Si no me das propina, ¡te demandaré!”. Y una vez que consigue la propina, el asunto queda solucionado. Estos son los diferentes pensamientos, puntos de vista y maneras de lidiar con las personas, acontecimientos y cosas que los orientales y los occidentales adquieren mediante su respectiva educación cultural.

Oriente y Occidente difieren en sus métodos de educación cultural y en el contenido específico de esa educación. Estas formas diferentes de educar han generado diferentes culturas humanas, así como los rasgos de humanidad de diferentes grupos étnicos. Con estos rasgos de humanidad, los orientales tienen su propio estilo de vida, situaciones vitales, modos de pensar y actitudes hacia los asuntos mundanos, mientras que los occidentales tienen los suyos. De estas dos actitudes hacia los asuntos mundanos, una consiste en reprimirse y aguantar, siendo especialmente reservada; la otra pone un énfasis particular en salvaguardar los derechos de la voluntad subjetiva y los deseos de las personas. Una es producto de una educación en la impostura y la otra de una educación en el egoísmo. Con independencia del tipo de educación en el que se generen estos rasgos de humanidad —ya se trate de la represión y el aguante frente a la defensa de los derechos o de la reserva frente a la apertura—, ¿cuál de todas estas cosas es positiva? (Ya sea oriental u occidental, ninguno de estos rasgos de humanidad es positivo). ¿Por qué decís que no son cosas positivas? A ver cuáles son vuestras razones específicas. Ninguno de vosotros es capaz de decir el porqué, ¿verdad que no? (No). Sea cual sea el asunto en cuestión, todos teméis que los demás sean muy exigentes con los detalles; cuando eso ocurre, te sientes confundido y no puedes explicar las cosas con claridad. Esto demuestra que careces de claridad a ese respecto, así que deberías hablar sobre ello. Esa pregunta que te hice es un tema que merece compartirse, ¿verdad? (Sí). Este tema atañe a “lo que es creado por Dios”. Por tanto, echemos primero un vistazo a esto: ¿qué clase de ser es la especie humana creada por Dios? Lo que crea Dios son cosas positivas. ¿Qué cosas de una persona son creadas por Dios? (Su libre albedrío y la sabiduría que Dios le concede). En términos generales, todas las condiciones innatas de una persona las concede y las crea Dios. Si usamos la palabra “creado” podría ser un poco abstracto, porque todo el mundo nace de sus padres, no está hecho con las manos de Dios. Usar las palabras “lo que es creado por Dios” es un poco general; no es muy apropiado. En ese caso, decir “las condiciones innatas que Dios concede a las personas” es más específico y objetivo. Las condiciones innatas que Dios concede a las personas atañen al tema de “lo que es creado por Dios”. Por tanto, ¿podemos decir que las condiciones innatas de una persona son todas cosas positivas? (Sí). La apariencia de una persona, su facultad lingüística, todos sus sentidos, sus atributos fisiológicos; también su libre albedrío, la facultad con la que piensa y reflexiona, sus fortalezas y dones naturales, así como todas las reglas de supervivencia que observa como ser vivo: todas estas son cosas positivas. Es decir, las condiciones innatas que Dios concede a las personas son todas cosas positivas. Por tanto, ¿se incluyen en estas cosas positivas los diversos pensamientos que surgen en la mente de una persona o que aceptan de la sociedad y de eras diferentes? (No). Nada de lo que las personas adquieren de la sociedad o de la especie humana lo concede Dios; tampoco es algo creado por Él originalmente. Se puede decir que, mientras una cosa provenga de la sociedad o de la especie humana, no es algo positivo. Esto es lo que diríamos para resumirlo de una manera amplia y conceptual. ¿Y siendo específicos? ¿Acaso no son los rasgos de humanidad y las maneras de pensar generados dentro del contexto cultural de la educación moral social oriental un poco perversos? También puede decirse así: en la sociedad oriental, la mente de las personas está encadenada y viciada; ha sido corrompida e influenciada por ciertos pensamientos y puntos de vista de la sociedad y de Satanás. ¿No significa esto que su mente ha pasado por el procesado de Satanás? (Sí). La mente de las personas ha pasado por un procesado; sus pensamientos no nacen de su humanidad. Estas enseñanzas no provienen de las cosas positivas ni de Dios. Dado que no provienen de Dios, sean cuales sean los pensamientos, puntos de vista y modos de pensar que generen —así como los rasgos de humanidad que acaben por generar—, además de cualquier otra cosa que surja de ellos posteriormente, son cosas negativas, no positivas. Esto es algo de lo que ya tienes certeza, ¿verdad? (Sí). La mente de los orientales está encadenada y viciada y también está influida por ciertos pensamientos y puntos de vista orientales, así que las cosas que se expresan en los rasgos de su humanidad son todas negativas. Ahora vamos a fijarnos en Occidente. ¿Cuál es el contenido de la educación ideológica de los occidentales? ¿Tiene que ver con la verdad? ¿Proceden de las palabras de Dios el contenido de la educación occidental y las manifestaciones de humanidad por las que esta enseña a las personas a esforzarse? (No). Dicho aún con mayor claridad, permitidme que os haga una pregunta: en cuanto a los principios detrás de estos pensamientos y puntos de vista para lidiar con la vida, la supervivencia y los asuntos mundanos, así como a estos métodos para lidiar con tales cosas, ¿está de acuerdo con las palabras de Dios esta educación? ¿Está de acuerdo con la verdad? (No). ¿De qué manera no lo está? (Es como si la educación occidental fuera egoísta; aunque respeta la libertad de pensamiento, enseña a las personas a tenerse solo a sí mismas en consideración y no a los demás. Esto no está de acuerdo con las palabras de Dios y la verdad). Por tanto, ¿qué dicen las palabras de Dios y la verdad? (En sus interacciones juntas, las personas no deberían considerar solo sus propios intereses o sentimientos; más bien, deberían considerar cómo pueden sus acciones edificar a los demás al tiempo que también estén de acuerdo con la verdad). Las palabras de Dios te dicen que, con independencia de que piensas sobre los asuntos libre y objetivamente o bajo la dominación de cierto pensamiento o punto de vista, no deberías hacerlo solo en aras de defender tus propios intereses o defender tu propia dignidad y orgullo. Este no es el principio según el cual los creyentes en Dios deberían considerar los asuntos. Cuando consideras los asuntos, deberías centrarte en si tu enfoque está de acuerdo con la verdad, si estos asuntos se pueden resolver usando la verdad y si tu enfoque está de acuerdo con los principios-verdad y conduce a la sumisión a Dios. Este es el principio para considerar los asuntos. Ya sea al lidiar con personas, con temas familiares o con cualquier otra cosa de tu entorno, debes actuar conforme a las palabras de Dios y a los principios-verdad; no te limites a defender tus propios derechos e intereses. Estos son los principios para comportarte que requiere Dios. Por tanto, en la superficie, comparado con la educación de la cultura oriental, la de la cultura occidental da una mayor importancia a los derechos humanos y a defender los derechos de las personas. Es superior a la cultura oriental, pero eso no significa que pueda sustituir a la verdad. No debes pensar que solo porque sea superior a la cultura oriental o porque respete los derechos humanos y permita a la gente ser independiente y libre, puede por tanto ocupar el lugar de los principios-verdad y ser descrita como algo positivo. La educación cultural occidental es meramente superior a la oriental y se ajusta más a las necesidades de la humanidad, pero no se puede igualar a los principios-verdad ni reemplazarlos. En cierto grado, simplemente defiende y respeta las necesidades de la humanidad, además de la dignidad de las personas y sus derechos e intereses. Sin embargo, este respeto solo es relevante en términos de humanidad. En lo que respecta a la verdad y la rectitud, no defiende ninguna de estas cosas. Por tanto, la educación cultural occidental es una educación en el egoísmo. Esto significa que: “Todo el mundo debe servir a mis intereses. Debo pensarlo todo antes de hacerlo. Mis intereses personales, mis derechos humanos y mis derechos individuales son primordiales”. ¿Hay alguna rectitud moral en esto? ¿Hay alguna ecuanimidad? (No). Si no hay ecuanimidad ni rectitud moral, ¿cómo va a estar de acuerdo con los principios-verdad? Hasta cierto punto, la educación cultural occidental respeta tus derechos humanos; te da el derecho de pensar sobre asuntos y expresar tus opiniones libremente. De esta manera, puede salvaguardar básicamente la dignidad y los derechos humanos de las personas. Por tanto, en cierta medida, la educación occidental se ajusta más a las necesidades de la humanidad. Pero, ¿puede la educación occidental guiar a las personas hacia la senda correcta en la vida? ¿Acaso permite que las personas traten a todos los demás o actúen en todo momento conforme a los principios-verdad? No. La educación occidental puede garantizar que todo el mundo tenga derechos humanos y el derecho a salvaguardar su dignidad; esto concuerda por completo con las necesidades de la humanidad. Sin embargo, cuando se compara con la situación real en la sociedad, pocos son los países que pueden cumplir por completo el estándar de garantizar los derechos humanos. Siendo realistas, en la sociedad actual, es un sistema social muy bueno; permite a las personas tanto reflexionar sobre los asuntos como expresar sus opiniones con libertad. Dios les concedió a las personas libre albedrío y la capacidad para pensar con independencia sobre los asuntos; este es solo un aspecto del calibre que Él les concedió. Sin embargo, Dios nunca te ha dicho: “Sé egoísta, sé autónomo. Todo debe centrarse en tus propios intereses. Tus propios intereses son primordiales. Debes ser independiente y ser tu propio amo en todo, no hay necesidad de buscar la verdad, preguntar por la voluntad del cielo ni considerar los intereses de otros”. Dios nunca ha enseñado a nadie de esta manera. Desde el inicio de la guía de Dios en la vida de las personas, Él ha señalado formas específicas de vivir y de comportarse en todos los aspectos; les ha instado a perseguir la verdad, a someterse a Sus orquestaciones y arreglos, a ser personas honestas, a cumplir con el deber de los seres creados y demás. Todas estas son las búsquedas más importantes en la vida. Entre las muchas verdades que ha expresado Dios, Él nunca te ha dicho que defiendas tus derechos ni te ha dicho jamás que pienses libremente sobre los asuntos ni que salvaguardes tu propio espacio independiente. Dios nunca ha dicho nada parecido. Dios solo te concedió la capacidad de pensar sobre los asuntos de manera independiente; eso es todo. Tienes esta facultad y además tienes la condición innata del libre albedrío. Sin embargo, si bien les concedió a las personas tales condiciones innatas, Dios también estableció leyes y mandamientos para ellas, les proveyó de diversas verdades, les dijo cómo comportarse y adorar a Dios; en todos los asuntos hay principios-verdad a los que la gente debe atenerse. Pero en ninguna de las palabras de Dios ni en Sus exhortaciones a las personas, Él les ha dicho jamás que sean autónomas, que sean independientes ni que aprendan a defender sus derechos. Tales pensamientos, puntos de vista, dichos y enseñanzas nunca han aparecido en las palabras de Dios ni en la verdad. Al contrario, en las palabras en las que Dios deja en evidencia las actitudes corruptas de las personas, Él expone su arrogancia y su egoísmo. Este egoísmo es un rasgo que la humanidad de las personas revela después de que Satanás las haya corrompido. En algunas personas se exhibe cuando intentan garantizar sus propios intereses tras ser corrompidas por Satanás; en otras, es puramente el producto de esta educación de la sociedad. En ambos casos es egoísmo. Sea como sea que se produzca, el resumen es que, mientras seas egoísta, ese es un rasgo y revelación de humanidad que exhibes mientras vives bajo las actitudes corruptas. ¿Ahora está claro? (Sí).

Las diversas facultades incluidas en las condiciones innatas que Dios les concede a las personas, o el calibre y las capacidades que estas poseen de manera innata, no tienen nada que ver con la educación occidental ni con la oriental. Las diversas facultades en las condiciones innatas concedidas por Dios a las personas son cosas positivas. ¿Por qué digo que son cosas positivas? Porque estas condiciones innatas provienen de Dios. De manera específica, poseer estas condiciones innatas permite a un humano creado aceptar las cosas positivas, así como aprender de las diversas personas, acontecimientos y cosas que se encuentra en la vida real, reflexionar respecto a ellos, asimilarlos y entenderlos. Dios dispone y prepara esto para las personas, así que es algo positivo. Ya se trate de la educación o de la cultura oriental u occidental, ninguna tiene nada que ver con la verdad que Dios enseña y provee a las personas. Incluso contradice a la verdad y a la humanidad que Dios requiere que estas posean. Por tanto, ni la educación oriental ni la occidental son positivas. Con independencia de si proviene de la sociedad, de las tendencias malvadas o de cierta clase gobernante, no es algo positivo. Aunque la educación occidental es un poco más avanzada y mejor que la oriental, es capaz de darle a las personas algo de libertad y de satisfacer algunas de sus necesidades, meramente hace uso del libre albedrío de las personas y de su facultad para pensar sobre los asuntos y expresar las opiniones libremente. Es decir, hace uso de cosas positivas, pero los pensamientos que promueve y los objetivos que apunta a lograr no son los de hacer que las personas caminen por la senda correcta ni ayudarlas a convertirse en los verdaderos humanos creados que Dios quiere. Por tanto, a la luz de esto, aunque la educación occidental es superior a la oriental o satisface las necesidades de la humanidad, eso no les ha permitido a las personas, por medio del uso de su libre albedrío o de ciertas facultades, someterse a Dios, actuar de manera adecuada como seres creados ni cumplir el deber de un ser creado. Esta educación tampoco ha llevado a las personas ante Dios ni las ha ayudado a llegar a ser capaces de adorar a Dios y evitar el mal. Tanto la educación oriental como la occidental tienen la misma función: ambas causan que las personas se distancien de Dios y de la verdad. Ya sea la cultura oriental o la occidental, ambas surgieron bajo el trasfondo social más amplio del gobierno de Satanás sobre la especie humana y mediante el proceso de la corrupción de esta por parte de Satanás. Así, ya se trate de educación a la manera de la cultura oriental o de la occidental, todos viven en este mundo humano de la corrupción de Satanás. De manera similar, la especie humana también ha sido corrompida en diferentes sociedades o bajo la educación de diferentes formas de la sociedad; el resultado de esta corrupción es que las personas han llegado a poseer una humanidad que —a lo largo de niveles y formas diferentes de cultura— tiene a las actitudes corruptas como su vida. Los orientales poseen las actitudes corruptas de los rasgos de humanidad que son producto de la cultura oriental, mientras que los occidentales poseen las actitudes corruptas de los rasgos de humanidad generados bajo el trasfondo de la cultura occidental. Aunque los orientales y los occidentales puedan parecer diferentes en lo relativo a los rasgos de su humanidad, en cuanto a sus actitudes corruptas, dado que todos han sido corrompidos por Satanás, tanto unos como otros viven inmersos en las mismas actitudes corruptas y ambos poseen una humanidad que tiene las mismas actitudes corruptas como su vida. De esta manera, la esencia-naturaleza de los orientales y los occidentales es la misma: los dos son hostiles a la verdad y a Dios. Por tanto, no hay nada digno de alabanza en los orientales ni en los occidentales. Ya se trate de la cultura oriental o de la occidental, en presencia de Dios y de la verdad, ambas son negativas, no contienen nada elogiable. Tanto las civilizaciones orientales como las occidentales contravienen la intención original de Dios al crear a la especie humana, la de que la especie humana lo adore. Ambas usan sus respectivas formas de educación cultural para arrancar de la presencia de Dios a los humanos, que se hallan entre las filas de los seres creados. A este respecto, Oriente y Occidente son lo mismo, ¿verdad? (Sí). No hay nada digno de alabanza en Oriente ni tampoco en Occidente. Fíjate, aunque ambos hayan aceptado la obra de Dios de los últimos días, después de que los orientales la aceptan, empiezan de inmediato a acoger a hermanos y hermanas y a llevarlos de manera proactiva a predicar el evangelio a sus parientes y amigos; tienen un gran fervor y entusiasmo por el trabajo de predicar el evangelio. Los occidentales, por otra parte, son diferentes. Son muy cautos en lo que respecta al trabajo de predicar el evangelio. Incluso después de haber aceptado la nueva obra de Dios hace seis meses o un año, cuando les preguntas si han predicado el evangelio a sus parientes y amigos, dicen: “Mis padres, parientes, amigos y compañeros de la iglesia tienen en su mayoría pensamientos y puntos de vista propios e independientes respecto al asunto del regreso del Señor. Tengo que reflexionarlo bien y consultarlo con ellos antes de que pueda presentároslos como contactos para el evangelio. El rasgo principal de cómo nos comportamos en Occidente es que debemos defender nuestros derechos y proteger nuestro espacio independiente en la mayor medida posible. ¿Cómo puedes simplemente predicarle el evangelio a la gente sin ninguna consideración?”. Dices: “Les predicas el evangelio para que puedan darle la bienvenida al Señor, obtener las verdades expresadas por Dios en los últimos días y tener la oportunidad de lograr la salvación y sobrevivir a los desastres. Esta es la comisión de Dios y es la responsabilidad que deberías cumplir”. Responden: “Bueno, primero tengo que seguir protegiéndome a mí mismo; la comisión de Dios puede esperar. Puedo encargarme de este asunto. He de tener mis propios pensamientos independientes y no puedo verme influenciado por vosotros. En Occidente valoramos la democracia y la libertad; somos conscientes de que debemos defender nuestros derechos. No somos como vosotros los orientales, con vuestro ciego entusiasmo. Todos nosotros tenemos nuestro propio espacio vital personal y nadie molesta al resto”. ¿Lo veis? Es en tales momentos críticos en los que los rasgos de humanidad de los orientales y los occidentales se distinguen y diferencian. Pero, en cualquier caso, con independencia de si los rasgos de humanidad son producto de la educación oriental o de la occidental —ya se trate de entusiasmo o indiferencia—, mientras una persona viva dentro de las actitudes corruptas de Satanás, pertenece a la especie humana corrupta. Aquí no hay distinción entre el noble y el inferior; todo el mundo necesita un entendimiento de la verdad, la provisión de las palabras de Dios, Su salvación y, más incluso, el juicio y castigo de Dios. 

Aunque los orientales y los occidentales tienen diferentes culturas y viven en diferentes civilizaciones bajo el dominio y la soberanía de Dios, solo tienen una identidad ante Él, que es la de seres creados. La base de la igualdad de los seres creados es que las condiciones innatas que creó Dios para las personas son las mismas. Da igual qué diferencias culturales existan entre los orientales y los occidentales, da igual en qué difieran su apariencia, su idioma o sus modos y maneras de pensar sobre los asuntos, mientras ante Dios seas un ser creado hecho por Él, entonces lo único positivo que tienes son las condiciones innatas que Él te ha concedido; todo lo demás es negativo. Esto podría sonaros un poco a generalización, así que, para ser específicos, aparte de las condiciones innatas que Dios te ha concedido, todo en ti es algo que Dios quiere cambiar y algo que tú deberías cambiar y desechar aceptando la verdad. ¿Qué es lo que tienes que saber? La que se da en llamar cultura de la especie humana, ya sea oriental u occidental, consiste en pensamientos y puntos de vista o en teorías y enunciados diseñados por las clases gobernantes de diferentes periodos para educar a las masas. Pero ya sea cultura oriental u occidental, no tiene nada que ver con la verdad. Aunque no entre en conflicto con la verdad, todavía no se le puede llamar algo positivo. Da igual lo buena que sea cierta cultura, no puede equipararse a la verdad y mucho menos representarla. Aunque no sea lo que la gente considera algo negativo, no puede en ningún caso entrar en la categoría de cosas positivas. Esto has de tenerlo claro. Aunque una tendencia de pensamiento sea relativamente avanzada y progresista entre la especie humana y salvaguarde los derechos e intereses de las personas, así como su supervivencia, aunque no entre en conflicto con la verdad de ninguna manera, sigue sin poder incluirse en ningún caso en la categoría de cosas positivas. ¿Por qué no? Porque solo las cosas dentro del ámbito de lo que es creado por Dios, ordenado por Dios y bajo la soberanía de Dios son positivas. Por tanto, ¿por qué se clasifican las cosas dentro de este ámbito en la categoría de cosas positivas? Porque atañen a la verdad. A gran escala, viéndolo desde el nivel y la perspectiva de Dios, estas cosas involucran Su poder y autoridad; el carácter de Dios; los principios e intenciones originales detrás de la creación, la ordenación y la soberanía de Dios sobre todas las cosas; así como el propósito que Él quiere lograr y todos los efectos que causan las cosas positivas que Él quiere defender. Puesto que desde el nivel de Dios estas cosas atañen a Su autoridad, Su poder y Sus pensamientos, además de a las leyes y reglas establecidas que están implicadas en que Dios haga todo esto y al impacto que esto tiene en la especie humana, todo lo que queda dentro de este ámbito son sin duda cosas positivas. Desde la perspectiva humana, todas y cada una de las cosas creadas por Dios, ordenadas por Dios y bajo la soberanía de Dios son beneficiosas para las personas; todo existe para mantener y defender la supervivencia y la reproducción ordenadas de la especie humana. También hay otro punto más específico relacionado con la gestión de Dios: estas cosas existen para permitir a las personas entender la verdad y conocer mejor a Dios, para acabar por embarcarse en la senda de lograr la salvación y convertirse en personas que temen a Dios y evitan el mal; este es el resultado que se ha de conseguir. Por tanto, ya se contemple desde la perspectiva de Dios o desde la perspectiva humana, las personas, acontecimientos y cosas dentro del ámbito de lo que es creado por Dios, ordenado por Dios y bajo la soberanía de Dios son todos positivos. No se puede dudar de esto. Fíjate, ¿pueden la civilización y la cultura humanas equipararse a las cosas que están en el nivel de las palabras y los requerimientos de Dios para el hombre? Sin duda, no pueden equipararse a tales cosas ni alcanzarlas. El contenido de la educación o de la cultura humanas no atañe a la esencia de Dios, al carácter de Dios ni a las leyes y reglas que Dios ha establecido para la especie humana, mucho menos a la intención original de Dios al crear todas las cosas. Asimismo, desde la perspectiva humana, esta clase de educación y cultura no puede ayudar a la especie humana a conocer a Dios, al Creador, ni puede ayudar a la especie humana a vivir mejor o a reproducirse y seguir viviendo de una manera normal y ordenada. Al contrario, dentro del entorno educacional de esta clase de cultura y civilización, la especie humana se encaminará hacia el declive y la destrucción. Hay otro aspecto, más importante: sujeta a lo que se da por llamar “educación cultural” y “civilización social”, la especie humana no puede entender la verdad, el significado de estar viva ni la manera de sobrevivir a partir de ellas. Tampoco puede obtener una perspectiva correcta sobre la vida y embarcarse en la senda de lograr la salvación por medio de estas ni ser capaz de adorar a Dios o temerlo y evitar el mal. Por el contrario, en un entorno social de tal educación cultural y civilización, la especie humana se vuelve cada vez más corrupta y perversa, se aleja cada vez más de Dios y hace el mal de manera desmesurada. En última instancia, aunque Dios no fuera a destruir a la especie humana, esta provocaría igualmente su propia destrucción. Si la especie humana se gobernara a sí misma, se dirigiría a la destrucción; esto es inevitable. La especie humana tiene un gran nivel cultural, mucho conocimiento, una gran civilización, cree en la ciencia y confía en ella, entonces, ¿por qué provocaría igualmente su propia destrucción? La especie humana busca el conocimiento y venera mucho a la ciencia, sin embargo, no solo no ha entendido la verdad ni se ha embarcado en la senda de creer en Dios, seguirlo y volverse capaz de temer a Dios y evitar el mal, sino que puede incluso causar su propia ruina. ¿Qué está sucediendo aquí? ¿En qué se ha convertido ahora la tierra debido a la gestión que ha hecho de ella la especie humana? El agua, el suelo y el aire del planeta entero están contaminados, el medioambiente está gravemente dañado y la vida de toda la especie humana ha caído poco a poco en una coyuntura desesperada. Este es un hecho que todo el mundo puede ver, así que no hay necesidad de entrar en detalle, ¿verdad? (Sí). Por tanto, ya se trate de la cultura oriental o la occidental, sea cual sea la clase de civilización que tenga la especie humana, aunque no entre en conflicto con la verdad de ninguna manera, todavía no se puede calificar como positiva. Los puntos de vista, pensamientos, teorías, doctrinas, argumentos y comportamientos que abarca el tema de “la cultura y la civilización humanas”, así como cualquier producto, trabajo o reforma que se produzca bajo este tema, entre otros aspectos, no son cosas positivas. Algunas personas dicen: “Dado que no son cosas positivas, ¿significa eso que tenemos que criticarlas y clasificarlas como negativas?”. No he dicho que sea todo tan blanco o negro. Puede que estas cosas no atañan a las positivas o negativas, sino que, en cualquier caso, no hay duda de que no son cosas positivas. Es decir, aunque estas cosas no entren en conflicto con la verdad ni vulneren el principio de la creación, la ordenación y la soberanía de Dios, aun no siendo cosas negativas, no son en absoluto cosas positivas. En resumen, esto es lo que te digo: aunque algo no entre en conflicto con la verdad, mientras no sea creado por Dios, ordenado por Dios o esté bajo la soberanía de Dios, no es una cosa positiva. Este es el principio para discernir si algo es una cosa positiva; deberías distinguir las cosas por tu cuenta según este principio. ¿Cuál es aquí el punto más importante? El de que has de tener claro en tu corazón que, cuando no puedes ver con claridad si algo es positivo o negativo, lo primero es limitarte a dejarlo de lado e ignorarlo. Cuando tu estatura haya aumentado y tengas clara la verdad, serás capaz de discernirlo de manera natural. Sin embargo, por ahora debes distinguir claramente qué cosas son las positivas que vienen de Dios y aceptarlas y tratarlas correctamente. Esto es beneficioso para tu crecimiento vital. Hay otro punto importante: si se trata de una cosa positiva incluida en esa definición, entonces no debes considerarla en absoluto como una cosa negativa. Esta es una cuestión de principios y debes tenerlo claro.

Ahora que hemos terminado de debatir sobre la civilización y la cultura humanas, hablemos a continuación sobre la relación entre la supervivencia de esta especie humana creada por Dios y las leyes y reglas de supervivencia creadas por Dios para todas las cosas. Desde una perspectiva macroscópica, el mundo que creó Dios tiene montañas, ríos, lagos, bosques, océanos, tierra y desiertos, así como el sol, la luna y las estrellas, el espacio sobre la tierra y el cosmos que la gente no es capaz de ver. ¿Y qué hay desde una perspectiva microscópica? Hay moléculas diminutas, moléculas en el aire y diversos microorganismos. Ya se contemple desde una perspectiva macroscópica o microscópica, todo implica la creación de Dios; la creación por medio de las manos y los pensamientos de Dios. Desde la perspectiva de la creación de Dios, la tierra y todas las cosas vivas en ella existen con el propósito de asegurar la supervivencia de la especie humana en la tierra y Dios quiere obtener a los humanos creados que Él desea de entre las personas en la tierra. Por tanto, las leyes y reglas de supervivencia creadas por Dios para todas las cosas son las condiciones más básicas para la supervivencia humana. Puede así afirmarse sin lugar a la duda que son cosas positivas, ¿verdad? (Sí). ¿Cuáles son las condiciones más básicas para la supervivencia humana? El agua, el aire, la luz del sol y el alimento. ¿Ha creado Dios estas cosas? (Sí). ¿Son cosas positivas? (Sí). Entonces, ¿por qué se dice que la existencia de estas cosas es positiva? Hay una razón para ello: la existencia de estas cosas depende de la existencia de las leyes y las reglas de supervivencia para todas las cosas. ¿Qué leyes y reglas de supervivencia hay entre todas las cosas? Las cuatro estaciones; el día y la noche; el viento, la escarcha, la nieve y la lluvia; todo esto son reglas. ¿Qué más? Pensad vosotros en algo también. (Además están los ciclos solares). Los ciclos solares se incluyen en las cuatro estaciones. ¿Qué más? Las fases de la luna, el flujo y reflujo de las mareas. También eso de que “el pez grande se come al chico” es una ley y una regla de supervivencia y no es algo negativo. La gente usa la frase “el pez grande se come al chico” para describir la naturaleza implacable del mundo humano; esto es tomar un fenómeno normal que es una cosa positiva y llamarlo negativo. También hay muchos patrones de actividad en los seres vivos. Pensad en qué se incluye en eso. (¿Acaso aquello de que “el fuerte depreda al débil” cuenta como una ley de supervivencia?) No, esa es una forma peyorativa que tiene la gente de decirlo; debería decirse “la supervivencia del más apto”. (Recuerdo que Dios una vez compartió que todas las cosas se refuerzan, se contrarrestan entre sí y coexisten. ¿Cuenta eso?). Sí. Todas ellas se refuerzan, se contrarrestan entre sí y coexisten; este es un aspecto muy importante. Aquello de que “la mantis acecha a la cigarra, sin saber que el oriol está detrás” es otro ejemplo; esto en cierto modo guarda relación con que las cosas se refuerzan y se contrarrestan entre sí. (¿El nacimiento, el envejecimiento, la enfermedad y la muerte son una de ellas?) Sí, así es. También se dice que: “Los cuervos retribuyen a sus madres dándoles alimento, y los corderos se arrodillan para recibir la leche de sus madres”, donde se habla de un mamífero y un pájaro; este es un fenómeno del reino animal, es una regla de la naturaleza. En realidad, hay muchas leyes y reglas de supervivencia para todas las cosas: el cambio de las cuatro estaciones; la aparición de viento, escarcha, nieve y lluvia; el ciclo del día y la noche; las fases de la luna; el flujo y reflujo de las mareas; el mutuo refuerzo, contrarresto y coexistencia de todas las cosas; el nacimiento, el envejecimiento, la enfermedad y la muerte de los humanos y de todas las demás criaturas, así como los patrones de actividad de diversas criaturas. Algunas criaturas duermen durante el día y son activas de noche, mientras que otras son activas durante el día y duermen de noche, como los humanos. Algunas criaturas viven en grupo, mientras que otras son solitarias; por ejemplo, las águilas suelen volar solas, mientras que los gansos salvajes vuelan en bandadas y son animales gregarios. En el mundo de los seres vivos también existe el fenómeno de que los cuervos retribuyen a sus madres dándoles alimento, y los corderos se arrodillan para recibir la leche. Todas esas cosas son diferentes tipos de fenómenos y manifestaciones que se pueden ver y sentir en la vida real. La aparición de todos estos fenómenos macroscópicos y microscópicos sigue las leyes y las reglas establecidas por Dios. El origen, la existencia y la continuidad de todas estas leyes y reglas tienen un único objetivo: mantener el entorno vital más básico de la tierra, el hogar para la supervivencia de la especie humana. Con este entorno vital de lo más básico, la especie humana tiene a la tierra como el hogar del que depende para la supervivencia, el que le permite continuar reproduciéndose y seguir viviendo. Además, provee incesantemente lo básico en cuanto a agua, aire, luz solar y alimento que necesita la especie humana. La vida física de los seres humanos, estos seres creados por Dios, solo puede existir, multiplicarse y subsistir continuamente gracias a este inagotable sustento; solo así la especie humana tiene la oportunidad de presentarse ante Dios y aceptar Su salvación cuando Él realiza Su obra de gestión, convirtiéndose en seres creados aceptados por Dios. Por tanto, entre todas las cosas creadas por Dios, sin importar qué forma tenga cualquier ser vivo, sean cuales sean sus leyes y reglas de supervivencia y sea cual sea su relación con todas las demás cosas, el resumen es que sobrevive entre las leyes y reglas creadas por Dios. Es decir, todo ser vivo, con la premisa de haber sido creado por Dios, se atiene a las leyes y reglas que Él ha establecido, desempeñando su propio papel indispensable entre ellas. Por medio de las leyes y reglas establecidas por Dios para la especie humana se produce esta cadena alimentaria, que es de vital importancia para esta. La condición previa para la existencia de la cadena alimentaria es que todas las cosas deben atenerse a las leyes y reglas establecidas por Dios. Si ignoran estas leyes y reglas y se desbocan, la consecuencia será que se rompa la cadena alimentaria que existe entre todas las cosas creadas por Dios. Una vez que se rompa esta cadena alimentaria, el agua, el aire, la luz solar y el alimento de los que depende la especie humana para la supervivencia se verán afectados en diferente grado, ya sea de manera gradual o uno tras otro. Por tanto, todas las leyes y reglas para todas las cosas establecidas por Dios y cada ser vivo creado por Dios tienen un impacto vital en la cadena alimentaria. Si surge un problema con cualquiera de las reglas de supervivencia para todas las cosas, eso causará un efecto dominó en la existencia y la continuidad de la cadena alimentaria, por lo que el agua, el aire, la luz solar y el alimento básicos que necesita la especie humana se verán comprometidos. Por tanto, la cadena alimentaria es una fuente clave y un indicador importante de si la especie humana puede sobrevivir. ¿Qué es exactamente esta cadena alimentaria? La cadena alimentaria atañe a la creación de Dios. Entre todas las cosas creadas por Dios, hay cosas tangibles y también hay algunas intangibles que son invisibles a simple vista. En estas cosas tangibles se incluyen las montañas, los ríos, los bosques, el suelo, los desiertos, los polos norte y sur, el sol, las estrellas y la luna, así como diversos animales, plantas y demás. Las cosas intangibles incluyen a los microorganismos, el aire e incluso a los rayos ultravioleta en la luz solar, así como a lo que los humanos han investigado, que son esos denominados átomos y energía, algunos de los nutrientes invisibles contenidos en el aire y en el agua y demás. Todas estas cosas macroscópicas, tangibles, junto a los microorganismos y las sustancias contenidas en las cosas, como la luz solar y el aire que las personas son incapaces de ver; todas estas cosas juntas forman el entorno vital esencial para la supervivencia humana. Si surgen problemas en este entorno vital, la supervivencia y el futuro de la especie humana afrontará desafíos y estará bajo amenaza. Por tanto, las leyes y reglas de supervivencia para todas las cosas son una condición básica necesaria para el mantenimiento de la cadena alimentaria y, a su vez, la existencia de esta supone una condición básica para la supervivencia de la especie humana. Así, ya se trate de las leyes y las reglas, de la cadena alimentaria o del agua, el aire, la luz solar y el alimento, si surge un problema con cualquiera de estos elementos, afectará inevitablemente a la supervivencia de la especie humana. Es decir, afectará a la supervivencia de la vida física de este ser creado, la especie humana. Por tanto, en lo que respecta a Dios, no debe haber problemas con las leyes y las reglas de supervivencia para todas las cosas, la cadena alimentaria, el agua, el aire, la luz solar y el alimento. Todo debe mantenerse, sustentarse y continuar funcionando de manera ordenada; solo así puede la especie humana seguir sobreviviendo y sustentarse su vida física.

¿Qué asunto implica la continua supervivencia de la especie humana? Entre las leyes y reglas de supervivencia para todas las cosas, los aspectos más amplios —cosas como el día y la noche y las cuatro estaciones— son necesarios. En estos, básicamente no hay nada que las personas piensen que es malo de acuerdo con sus imaginaciones. En lo que respecta a diversos seres vivos como los árboles, las flores y las plantas, dado que no causan ningún tipo de impacto letal en las personas, la gente no desarrolla ninguna noción sobre ellos. Sin embargo, hay algunos elementos venenosos y dañinos en la cadena alimentaria, como los mosquitos, que causan algunos efectos negativos en el cuerpo humano. Son cosas que no le gustan a la gente, según sus nociones, en especial algunos seres altamente venenosos, como ciertas serpientes, escorpiones y ciempiés. Por tanto, ¿por qué creó Dios estas cosas venenosas? ¿Cuál fue Su propósito al crearlas? ¿Qué papel desempeñan en la cadena alimentaria? Esto es fundamental. Aunque a juzgar por su forma o su naturaleza, o por algunos de los rasgos de vida que poseen entre otros seres vivos, parece que no desempeñan un papel positivo, ¿por qué se dice que son cosas positivas? Para explicar esto hay que remitirse a la cadena alimentaria. No estamos estudiando biología; no vamos a discutir el asunto desde una perspectiva científica, sino que lo plantearemos desde la perspectiva de la intención de Dios al crear a tales seres vivos. Por un lado, Dios les concedió una habilidad única para asegurar su supervivencia, permitiéndoles preservar su vida de esta manera. Por otro, también desempeñan cierto papel en la cadena alimentaria; su manera de sobrevivir y el veneno que segregan puede proveer los nutrientes necesarios o la fuente de alimento para otros seres vivos. Más allá de eso, también aportan las condiciones necesarias para la transmisión, reproducción, derivación y evolución de las bacterias y para la transmisión de los genes a lo largo de la biosfera, con lo que desempeñan cierto papel a este respecto. Solo con la existencia de estos seres vivos puede la biosfera mantener la estabilidad genética y una proporción adecuada en la diversificación bacteriana, manteniendo así en equilibrio a los diversos tipos de bacterias. Fíjate en los mosquitos y las moscas, por ejemplo. Comen algunos parásitos y también transmiten algunas bacterias. No profundizaremos mucho; solo se trata de este simple concepto. En resumen, algunos seres vivos especiales sirven a algunos propósitos especiales para la especie humana, así como también desempeñan un papel indispensable en la cadena alimentaria. Este papel indispensable mantiene la existencia de la cadena alimentaria. Todas las cosas solo pueden sobrevivir y seguir adelante de manera ordenada si esta cadena alimentaria existe y no se destruye. Como todas las cosas comparten una relación en la que se refuerzan, se contrarrestan entre sí y coexisten, la cadena alimentaria no debe romperse. La existencia de los diversos seres vivos en la cadena alimentaria se debe mantener en un estado de equilibrio y su espacio vital y su existencia se debe conservar. Por tanto, las leyes y reglas de supervivencia para todas las cosas establecidas por Dios son de vital importancia. Solo la existencia de leyes y reglas de supervivencia que Dios ha creado para todas las cosas puede asegurar la continuidad de la cadena alimentaria y garantizar que no se rompa. La existencia, continuidad y protección de la cadena alimentaria es la garantía básica de que las personas podrán obtener agua, aire, luz solar y alimento. La vida física de las personas solo puede sustentarse cuando tienen esta garantía básica; solo entonces pueden reproducirse y perdurar en este hogar terrenal, en un entorno vital como este. Es la única manera de que la especie humana tenga un futuro y tenga esperanza. Las leyes y reglas que siguen tanto las cuatro estaciones, como el día y la noche, el viento, la escarcha, la nieve y la lluvia —cosas que existen bajo las leyes y las reglas creadas por Dios—, además de las formas en las que aparecen, son cosas positivas creadas por Dios se miren por donde se miren. En cuanto a los diversos seres vivos, con independencia de su forma, su manera de sobrevivir o de cazar u obtener alimento, mientras vivan dentro de las leyes y reglas establecidas por Dios, así como mientras sean una parte esencial e indispensable de la cadena alimentaria creada por Dios, el resumen es que son cosas positivas que provienen de Dios. Las personas no deberían juzgarlas según sus propias perspectivas y preferencias. Alguien podría decir: “Entonces, ¿son los mosquitos y las moscas cosas positivas? ¿Qué hay de las serpientes, ciempiés y escorpiones venenosos? Y sobre todo, qué hay de los sapos, con lo feos que son, ¿acaso son cosas positivas también?”. ¿Cuál es la manera precisa de expresarlo? El papel que desempeñan estas especies creadas por Dios y las leyes y reglas que siguen son en su totalidad cosas positivas. ¿Y qué hay de la forma y apariencia físicas, son cosas positivas? Podrías llamarlas cosas positivas si de verdad tuvieras que hacerlo, pero no son cosas negativas. Como poco, en cuanto a las reglas que siguen, el papel que desempeñan y a su necesidad en la cadena alimentaria, estos seres vivos existen como cosas positivas. ¿No es esta una manera de expresarlo con precisión? (Sí). Pare ser precisos, como tales seres vivos siguen las leyes y reglas establecidas por Dios y cumplen con las responsabilidades y la misión que Dios ha planteado para ellos —puesto que cumplen con su misión, ya sea propagar bacterias o mantener el equilibrio reproductivo de diversos microorganismos—, su propia existencia es algo positivo si se contempla en función de los papeles que desempeñan y de la importancia y el propósito de su creación por parte de Dios. Si dijéramos que el mosquito es una cosa positiva en sí mismo, esto podría ser un poco difícil de entender o de aceptar. Sin embargo, a juzgar por la intención de Dios al crearlo, las leyes y reglas que sigue y el papel que desempeña en la cadena alimentaria, el mosquito resulta indispensable, así que es una cosa positiva. Algunas personas dicen: “Dado que los mosquitos son cosas positivas, ¿significa eso que tenemos que aceptarlos y que no deberíamos aplastarlos?”. Si un mosquito está a punto de picarte, deberías aplastarlo igualmente. Si una mosca está zumbando a tu alrededor mientras comes, puedes espantarla o aplastarla. Esto es porque uno o dos mosquitos o moscas menos no van a causar ningún problema a la cadena alimentaria ni afectará a que estas criaturas completen su misión. Si tal criatura quiere cumplir con su misión, debería encontrar el lugar adecuado para hacerlo. No se necesita en los entornos vitales humanos, así que mejor echarla y fin del asunto; coexiste en paz con ella. Si no coexiste pacíficamente contigo y te sigue molestando, entonces no pasa nada por espantarla o aplastarla. A esto se lo considera una gestión razonable y un trato correcto. Algunas personas dicen: “Los mosquitos siempre me molestan y me pican mucho. ¿Puedo maldecirlos?”. No es necesario. Puedes aplastarlos sin más. Tienes tu derecho a aplastarlos; eso concuerda por completo con el principio respecto a cómo debería tratar todas las cosas la especie humana, la administradora de todo. Por ejemplo, si una serpiente venenosa entra en tu casa y ves que no debe estar allí, simplemente échala hacia el bosque. Si te muerde y te envenena, tienes que buscar la manera de obtener tratamiento médico inmediato. No es necesario que intentes encontrarla para vengarte y matarla. Si volviera a hacerte daño, ¿acaso no sería eso incluso más problemático? Por tanto, no le pagues con la misma moneda; aprende a protegerte contra ella y ya está. Lo que haría una persona inteligente es ser capaz de aprender una lección de esto. ¿De qué tres principios acabamos de hablar? (Primero, asegúrate de que es una cosa positiva. Segundo, si aparece cerca de ti y no quieres que te moleste, entonces aléjate sin más, no dejes que se te acerque ni que te perturbe. Tercero, ten un punto de vista correcto respecto a ella; que no te genere repulsión ni la detestes. En su lugar, acéptala, reconócela y luego gestiónala de manera razonable). Gestiónala de manera razonable y trátala correctamente. No te quejes de Dios ni emitas el juicio de que Dios se equivocó al crearla o de que podría haber cometido un error al hacerlo solo porque te ha perturbado a ti o a veces te ha causado ciertos problemas o incluso te ha mordido y envenenado; esta no es la manera correcta de verlo. Es posible que no la gestionaras bien o que entrara en tu casa por error y te perturbara. Pero si la tratas con delicadeza y dices: “Te has equivocado de camino, esta no es tu casa. Si no tienes malas intenciones respecto a mí, no te haré ningún daño. Sigue tu camino hacia dondequiera que vayas”, y si el animal ve que no vas a hacerle daño, se dará la vuelta y se marchará por sí solo. Le dices: “Adiós. ¡Hasta la próxima! Esta vez estábamos destinados a encontrarnos. Si nos vemos de nuevo, volveré a dejarte ir”. Al oír esto, pensará: “Los humanos son geniales. No hay duda de que saben cómo gestionarnos. No tienen malicia”. Mientras no le hagas daño, tampoco te hará daño a ti. Algunos animales lastiman a las personas porque siempre están recibiendo daño por parte de estas; después de eso, en ellos nace una animosidad que los lleva a hacer daño a las personas a causa de la necedad y la crueldad de estas. En la mente de tales criaturas, no existe de manera natural ninguna animosidad ni hostilidad hacia los humanos. Mira, cuando Noé construyó el arca ninguno de los animales le hizo daño a nadie, Noé pudo incluso interactuar con ellos y educarlos. En ese momento, los humanos y los animales tenían una relación amistosa. Más tarde, los humanos se volvieron cada vez más profundamente corruptos y sumamente crueles, siempre querían cazar a los animales por su carne, así que creció la animosidad entre los humanos y los diversos animales. Los animales carnívoros, en cuanto detectan el olor de un humano, sienten que una sabrosa comida está servida y quieren comer hasta hartarse. ¿Cuál de las dos partes causó esto? La culpa es por entero de la absoluta crueldad de la especie humana. ¿Lo entiendes? (Sí). 

Tanto si se contempla a gran escala como a pequeña escala, todas las cosas creadas por Dios son sin duda positivas. Ya se contemple en términos de la intención original de Dios al crearlas, de las leyes y reglas que creó Dios para ellas o del propósito y efecto que se acaba por lograr, todo existe para la especie humana; todo se ha diseñado y creado para los humanos en su papel de administradores de todas las cosas. Así, con independencia de la forma o apariencia de todas las cosas creadas por Dios o de cuál sea su impacto temporal sobre las personas, estas deberían tratarlas, gestionarlas y entenderlas correctamente, así como aceptarlas de parte de Dios; esto es de suma importancia. Primero, las personas deben estar seguras de que, mientras que algo haya sido creado por Dios —ya sea bueno o malo, bonito o feo, tenga el tipo de forma que tenga y, más si cabe, con independencia de qué impacto temporal tenga en la carne humana—, en resumen, mientras provenga de Dios y haya sido creado por Su mano, tiene algo que contribuye a la supervivencia básica de la especie humana. Según esto, las personas deberían aceptar de parte de Dios todas las cosas que Él ha creado y no elegir de manera arbitraria o unilateral si las condena o las acepta según sus propias perspectivas y preferencias. En su lugar, deben adoptar la perspectiva de un ser creado para comprenderlas, aprender a gestionarlas y tratarlas correctamente y, mejor aún, aprender a convivir e interactuar con ellas de la manera correcta. Esta es la responsabilidad y la obligación que deben cumplir las personas, los amos de esta tierra y los administradores de este mundo creado por Dios. Es el papel que deben desempeñar las personas entre todas las demás criaturas, así como un principio al que deben adherirse más que a nada desde el punto de vista de la humanidad. Si no te gustan ciertas cosas creadas por Dios, puedes alejarte de ellas. Si te gustan, puedes interactuar con ellas estrechamente y acercarte para aprender de ellas y gestionarlas o, incluso mejor, para proteger su entorno de vida, tratarlas con amabilidad, dejarles un amplio espacio para vivir y salvaguardar y defender adecuadamente su derecho a sobrevivir. De hecho, todas las cosas son débiles en comparación con los humanos. Aunque Dios les haya concedido a todas las cosas habilidades e instintos para sobrevivir, ninguna otra especie aparte de los humanos puede fabricar herramientas y armas; ninguna tiene el poder de socavar las leyes y reglas establecidas por Dios ni de tomar la iniciativa para hacerlo. Solo los humanos tienen una infinita avaricia, tanto en su mentalidad como en sus exigencias, en lo que respecta a diversas clases de seres vivos y a todas las cosas. Al mismo tiempo, solo los humanos conducen investigaciones científicas, participan en la manufactura química y fabrican diversas herramientas y armas en pos de la supervivencia o de una vida mejor. Y solo los humanos pueden aprender el conocimiento académico e investigar o alterar los entornos de vida de diversos seres vivos. Sin embargo, la mayoría de lo que han hecho los humanos en lo relativo a la supervivencia de diversos animales y seres vivos y a las leyes de la cadena alimentaria ha sido destructivo y trastornador, nada constructivo. Por tanto, a fin de cuentas, solo los humanos pueden fabricar armas para hacerse pedazos unos a otros y destruir su propio entorno de vida básico. Solo los humanos desarrollan la industria, en especial la industria química, que genera toda clase de sustancias perjudiciales que dañan y destruyen a la tierra que habita la especie humana, que es el único hogar para su supervivencia. Y solo los propios humanos han provocado la contaminación y el deterioro del agua, el aire, la luz solar y el alimento básicos y necesarios para su supervivencia. Lo que esto significa es que son los mismos humanos los que han arruinado su propia senda de supervivencia; no lo causaron otros seres vivos. Por tanto, como amos de todas las cosas, la manera en la que los humanos creados deberían desempeñar de forma adecuada el papel de gestores de todas las cosas, incluidos todos los seres vivos, tiene una importancia vital. Si los humanos siguen usando métodos científicos para fabricar armas o diversas herramientas o se dedican a la manufactura de químicos, eso llevará a desastres catastróficos, ya sea para sí mismos o para otros seres vivos. Es decir, los humanos han destrozado personalmente las leyes y reglas de supervivencia para todas las cosas con sus propias manos y también han destruido personalmente la cadena alimentaria. Por supuesto, son los humanos los que han destrozado personalmente la tierra, el hogar del que dependen para la supervivencia. Esto es profundamente trágico. ¿A quién se debe culpar de todas estas consecuencias? (A las personas). Se debe a que las personas han devastado y destruido las cosas positivas creadas por Dios. Al final, lo único que pueden recoger es lo que han sembrado. Si las personas hubieran sido capaces de conocer desde el principio los diversos papeles que desempeñan todas las cosas creadas por Dios, si hubieran sido capaces de respetar, apreciar y preocuparse por los diversos seres vivos, seguir las reglas y las leyes de supervivencia para todas las cosas establecidas por Dios y proteger el entorno básico de la tierra, el hogar del que dependen para la supervivencia, entonces la especie humana no habría llegado al punto al que lo ha hecho hoy. Por tanto, en lo que respecta al tema de que todas las creaciones de Dios sean cosas positivas, lo que debería entender la gente es la relevancia de las leyes y reglas de supervivencia creadas por Dios para todas las cosas, así como por qué deben seguirlas y cómo deberían hacerlo. Al mismo tiempo, las personas deberían saber que el propósito de Dios al crear todo esto es en aras de la especie humana, así que deberían apreciarlo y protegerlo. Si no eres capaz de entender la importancia de todo esto, deberías al menos considerarlo algo positivo, esencial e indispensable para tu supervivencia y valorarlo, cuidarlo y gestionarlo. Deberías tratarlo correctamente y protegerlo en tu condición y papel de amo. Solo de esta manera puede la especie humana tener un futuro y una esperanza, así como ser capaz de continuar viviendo felizmente, ¿cierto? (Sí). 

¿Está ahora mucho más claro el tema de que todas las creaciones de Dios son positivas? (Sí). Confirmemos una última vez cuál es la manera apropiada de tratar a los diversos objetos y seres vivos creados por Dios. Adelante, repite los tres principios que acabamos de compartir. (Primero, mientras que algo esté dentro del ámbito de las cosas positivas tal como las define Dios, en nuestro corazón deberíamos tener la certeza de que proviene de Dios, de que es una cosa positiva y de que es relevante que Dios lo haya creado; sirve para que las personas puedan aprender algunas lecciones de ello. Segundo, a partir de la base de estar seguros de que es una cosa positiva, si no nos gusta o no queremos entrar en contacto con ella, podemos ignorarla. Si interfiere en nuestra vida, podemos ahuyentarla o alejarnos de ella, así como también deberíamos extraer algunas lecciones y estar sobre aviso. En último lugar, si algo es creado por Dios, ordenado por Dios o está bajo la soberanía de Dios, no deberíamos sentir repulsión hacia ello ni detestarlo, sino más bien aceptarlo y reconocerlo con una actitud correcta y gestionarlo de manera razonable). Gestionarlo razonablemente es de vital importancia. Si los humanos no saben cómo gestionar todas las cosas que Dios ha creado en la tierra, es probable que eso tenga efectos en detrimento de su supervivencia. Si se destruyen las leyes y la existencia de la cadena alimentaria, entonces la supervivencia de la especie humana estará en riesgo. ¿Acaso la especie humana no está actualmente en un entorno de vida como este? (Sí). Ha desarrollado la industria a gran escala, ha vertido gases y aguas residuales y sustancias tóxicas que han contaminado los ríos, los lagos e incluso las aguas subterráneas. Ya no hay agua limpia para beber; las personas solo pueden beber un agua reciclada que se ha procesado artificialmente, que no es tóxica pero tiene muchos menos nutrientes. Los peces en los ríos, los lagos y los mares también se han contaminado y son insalubres. No es fácil encontrar comida que no esté contaminada. ¿Acaso la especie humana no se ha puesto a sí misma en apuros? ¿No es ella misma la que lo ha provocado? No solo está contaminada el agua potable, sino que el aire también es malo; hay muchas sustancias dañinas en el aire y, aunque ahora quieras respirar algo de aire limpio, es difícil lograrlo; a veces hay incluso que ponerse mascarillas para protegerse contra los virus. La calidad del aire es terrible, la gente tiene reparos al comer toda clase de alimentos y ahora se contraen toda clase de enfermedades, incluso algunos jóvenes contraen también cáncer o diabetes. ¿Quién es el causante de todas estas consecuencias? (Las personas). Todo es culpa de las personas. Así es como han gestionado el hogar terrenal que Dios creó para ellas, se han atormentado a sí mismas hasta tal punto que no pueden comer ni beber bien, sin embargo, se siguen sintiendo muy felices. Esto es lo que pasa por dejar a Dios; no hay felicidad alguna. La única salida que hay ahora para las personas es aceptar la salvación del Creador, perseguir la verdad y caminar por la senda de temer a Dios. Solo de esta manera puede salvarte, puedes tener la esperanza de vivir y convertirte en miembro de la nueva especie humana. Es así de simple; no hay otra manera. A los orientales les parece que la civilización occidental es noble y que los occidentales deben tener una vía de escape. ¿Es así? (No). Los orientales sienten que han sufrido mucho, que albergan un odio profundo y han soportado ya demasiadas dificultades, y necesitan que los occidentales los salven. Siempre creen que Occidente es un paraíso, que marcharse allí es entrar en el cielo y que es un lugar donde serán libres y felices. Pero los occidentales no se sienten tan felices. Dicen: “Aunque nuestras vidas son un poco más prósperas que las de los orientales, no es que seamos más felices”. Mientras seas una persona en esta tierra, un miembro de la raza humana, no tendrás felicidad en este mundo porque al vivir en este hogar terrenal todo lo que aceptas proviene de Satanás. Ya se trate de los pensamientos y puntos de vista humanos o de las leyes de supervivencia, ya sea la educación oriental o la occidental, no hay una sola cosa que pueda hacerte vivir con la semejanza de un verdadero humano ni existe ningún tipo de educación social, pensamiento o punto de vista que pueda permitirte, como ser creado, afianzarte en el mundo del hombre. Debido a que esta especie humana vive bajo el poder de Satanás y está controlada por él, la única manera para que las personas sigan viviendo es aceptar la salvación de Dios, aceptar todas las verdades que provienen de Dios, practicar de acuerdo con las palabras de Dios y lograr la salvación. Solo entonces podrá la especie humana regresar de verdad a un mundo donde las leyes y reglas de supervivencia para todas las cosas puedan funcionar con libertad, así como vivir realmente en un mundo con una cadena alimentaria completa. Solo de esta manera puede la especie humana desempeñar de verdad el papel de administradora de todas las cosas y cumplir con las responsabilidades de dicho papel. Quitando este, la especie humana no puede tomar ningún otro camino. Esta es su única salida, la única que puede traerle esperanza y felicidad. ¿Entiendes? (Sí). Una vez que lo entiendas, tendrás una senda a seguir. Limítate a esforzarte y a buscar en esta dirección, hacia este objetivo. ¡No mires atrás, no te rindas y no te detengas nunca!

Terminemos aquí nuestra charla de hoy. ¡Adiós!

14 de abril de 2024


Cómo perseguir la verdad (20)

Hoy vamos a continuar compartiendo sobre el tema anterior. Con anterioridad, compartimos los orígenes de todas las clases de personas y analizamos tres tipos. ¿Recordáis cuáles son los tres tipos? (Uno es el de los reencarnados de animales, otro el de los reencarnados de diablos y el tercero es el de los reencarnados de humanos). ¿Hasta dónde llegamos en nuestro análisis? (Llegamos al punto de analizar que la clase de persona que se reencarna de humanos posee humanidad normal, así como que tiene conciencia y razón dentro de su humanidad. Esto atañe a las dos características de discernir el bien del mal y saber lo que es correcto y lo que es incorrecto). Una es discernir el bien del mal y la otra es saber lo que es correcto y lo que es incorrecto; estas son las características de los humanos. Principalmente, los humanos cuentan con estas dos características porque poseen conciencia y razón; por tanto, aquellos que poseen conciencia y razón son capaces de discernir el bien del mal y de saber lo que es correcto y lo que es incorrecto. También compartimos en detalle este aspecto. Fundamentalmente, compartimos las manifestaciones de aquellos que no pueden discernir el bien del mal ni saber lo que es correcto y lo que es incorrecto, con lo cual dejamos en evidencia algunas de sus manifestaciones desde el lado negativo y, después de eso, hablamos sobre qué son las cosas positivas, ¿verdad? (Sí). Hoy vamos a continuar compartiendo el tema de haberse reencarnado de humanos. Aquellos que se han reencarnado de humanos no solo pueden discernir el bien del mal, sino que también saben lo que es correcto y lo que es incorrecto. Discernir el bien del mal consiste principalmente en saber qué son las cosas positivas y qué son las negativas; es decir, alguien que puede discernir el bien del mal puede discernir a toda clase de personas, acontecimientos y cosas. Incluso cuando se trate de cosas que no se haya encontrado antes, usará su conciencia y razón para hacer una evaluación simple de ellas. Si se encuentra tales cosas y se siente intranquilo en su conciencia o no puede encuadrarlas en su razón, hará una elección básica, percibirá de manera subconsciente tanto la corrección o incorrección como la naturaleza positiva o negativa de tales cuestiones. Es decir, los verdaderos humanos usarán los sentimientos básicos de su conciencia o razón para evaluar las cosas que se encuentran y que no les resultan familiares, para discernir si son cosas positivas o negativas y si son correctas o incorrectas. Sin embargo, en cuanto a las personas que no poseen conciencia y razón, es muy difícil discernir el bien del mal y saber lo que es correcto y lo que es incorrecto, ya tenga que ver con cosas que no les resulten familiares o con las que sí. En particular, son incluso menos capaces de saber si ciertas cosas nuevas que aparecen en la sociedad son correctas o no. No pueden discernir si son positivas o negativas. Si aparece algo positivo en la sociedad, incluso se sumarán a las tendencias mundanas en su forma de tratarlo, así como en su condena y rechazo hacia ello. Esta es la diferencia entre los humanos y los no humanos. Como ves, aunque siguen pareciendo humanos, algunos nunca han oído la verdad ni recibido la provisión de las palabras de Dios. Sin embargo, sea cual sea el entorno en el que se encuentren, tienen un límite mínimo para sus acciones; como poco, un límite mínimo de conciencia. No harán en absoluto cosas que vayan en contra de la conciencia o la moralidad. Esto es porque, en el fondo de su corazón, las cosas negativas les causan repulsión y poseen conciencia y razón humanas y, en cuanto a cómo se comportan y actúan, tienen un límite básico mínimo de moralidad. En cuanto a esos no humanos, sin embargo, a juzgar por los criterios de su clasificación, no poseen conciencia y razón. Por un lado, no pueden discernir entre las cosas positivas y negativas. Por otro lado, no sienten repulsión por esas cosas negativas ni las detestan, ni siquiera las que son obviamente incorrectas, ni tienen la capacidad de resistirse a ellas; son incluso capaces de amar las cosas negativas y seguir las tendencias malvadas. Lo que es aún más lamentable es que algunas personas que creen en Dios y aseguran seguirlo puedan todavía seguir las tendencias malvadas y hacer esas cosas perversas, igual que los no creyentes, sin ningún sentido de la vergüenza en absoluto y ni siquiera algún reproche de su conciencia.

Hoy en día, mucha gente se hace selfis con sus teléfonos. ¿Qué clase de fotos hacen las personas con humanidad normal? Toman fotos que son significativas y dignas de recordar, con el objetivo de hacer perdurar algunos recuerdos maravillosos. Aunque se hagan fotos a sí mismas, estas son refinadas, apropiadas, dignas y honradas. Sus acciones a este respecto están todas dentro del ámbito de la conciencia y la razón de la humanidad normal. Pero aquellos sin conciencia y razón son diferentes; también se hacen selfis, pero estos son problemáticos. ¿Qué clase de fotos se hacen algunas mujeres? No se toman fotos dignas, honradas y apropiadas. Cuando ven a mujeres no creyentes online que se hacen algunas fotos provocativas, sexualizadas o especialmente extravagantes, las imitan; también se hacen algunas fotos que causan que a los hombres se les caiga la baba y tengan pensamientos lujuriosos. Es decir, se hacen específicamente fotos de sí mismas con aspecto de fulanas, de mujeres frívolas o sexualizadas. A algunas les gusta llevar mucho maquillaje, pintarse la cara muy blanca y los labios muy rojos, así como aplicarse maquillaje en los ojos de tal manera que parecen engendros; de manera deliberada, adoptan una actitud seductora y cautivadora delante de la cámara, con una mirada en sus ojos que es hipnótica y lasciva y despierta pensamientos lujuriosos en los hombres cuando ven todo esto. También hay mujeres que se ponen el pelo largo sobre la cara, la levantan ligeramente y adoptan una mirada seductora y lasciva entre los resquicios que deja su cabello. En resumen, tales mujeres se hacen fotos usando cualquier expresión o pose que consideren seductora y sexi. Después de hacerlas, también se vuelven especialmente narcisistas y de vez en cuando admiran sus propias fotos provocativas. Es más, ponen sus selfis más preciados, sus favoritos, como fondo de pantalla de su ordenador o teléfono; algunas de estas mujeres incluso las suben a internet. Cada vez que miran estas fotos, les parece que son encantadoras, que nacieron para ser estrellas y que, si no hubieran creído en Dios, sin duda serían una importante celebridad. Mira, ¿por qué clase de senda están caminando? No solo admiran ellas mismas las fotos todo el tiempo, sino que además se las muestran a las personas de su entorno. Si al ver las fotos la gente no las alaba, se sienten insatisfechas por dentro. Si conocen a alguien de la misma calaña que aprecie particularmente sus fotos y diga: “Esta foto está muy bien hecha, ¡es la foto de una estrella! Se parece a tal o cual”, se sienten incluso más complacidas consigo mismas y se deleitan en este sentimiento todos los días. A algunas personas también les gusta adornar sus fotos, ponerse unas orejitas de conejo en la cabeza y añadirse bigotes de gato, pensando que son más monas que los conejos y los gatitos. Le preguntan a todo el que se encuentran: “¿Crees que me parezco más a una coneja o a una gatita?”. Cuando la gente dice: “¿Quién sabe a qué te pareces?”, se enfadan mucho. Dime, ¿acaso no es una perversión que una persona no quiera actuar como un ser humano en condiciones, sino que quiera ser un animal? Llegan incluso a colgar estas “obras maestras” suyas online para intentar ganarse las alabanzas de más gente. También hay algunas personas que se visten de espadachines o caballeros errantes al hacerse selfis —o de Spider-Man o Batman como en las películas occidentales— o se disfrazan de figuras frías, distantes y misteriosas. Hacen todo esto con la esperanza de gustar a los demás y obtener su aprobación y se obsesionan con ello cada día. Dime, ¿qué clase de personas son estas? ¿Son personas normales? En absoluto; son no humanos. Aunque hacerse selfis no es más que un asunto simple y trivial entre las tendencias malvadas, revela las preferencias y búsquedas de una persona, así como su calidad humana, las necesidades de su humanidad y lo que hay en el fondo de su alma. Las personas dignas y honradas usan el móvil, esta herramienta, para hacer fotos de cosas positivas, significativas y valiosas, mientras que las que no poseen los rasgos de humanidad hacen fotos de cosas negativas y perversas; de cosas que necesita su propia esencia-naturaleza. Se puede decir que la clase de persona que es alguien determina sus necesidades, las fotos que se hace y cómo elige vestirse y presentar su imagen. Las personas con humanidad normal elegirán crear imágenes dignas, honradas, refinadas, significativas y valiosas para el recuerdo, mientras que las personas sin humanidad normal seguirán las tendencias malvadas del mundo, harán las cosas que les gustan. Aunque hacerse selfis es un asunto menor, basta para entender las preferencias y búsquedas más profundas de las personas. No importa de qué asunto se trate, aunque sea algo en lo que las personas con humanidad normal no puedan distinguir con mucha claridad qué cosas son positivas y cuáles negativas, como están limitadas por la conciencia y la razón, elegirán de manera natural las cosas positivas. Si debido a una momentánea falta de discernimiento eligen algo negativo o hacen algo malo sin darse cuenta, pronto tendrán una sensación en el corazón: su conciencia se lo reprochará o no podrán encuadrarlo en su razón. Cuando las personas que no poseen humanidad afrontan cosas positivas, sienten que estas son muy sosas e insulsas, que no son dignas de mención y que la gente las menosprecia, mientras que en su interior les gustan y admiran particularmente las cosas negativas, en especial aquellas muy populares dentro de las tendencias malvadas. Si le haces una foto digna y honrada a una persona de este tipo, la rechazará con desprecio y dirá: “¿Quién se hace ya fotos así? ¡Está pasadísimo de moda!”. Ella misma elige hacerse fotos sexualizadas. A las personas normales esas fotos les parecen repugnantes y antiestéticas, pero la persona de esta clase dice: “Esto es sexi. ¿Entiendes lo que es sexi? Está a la moda; es arte elevado. ¡Tú no entiendes el arte!”. No solo no siente asco al hacerse fotos sexualizadas de sí misma, sino que además le gusta especialmente seguir estas cosas modernas y sexualizadas.

Los no humanos muestran un entusiasmo extremo por las cosas negativas. Cuando surgen cosas negativas entre las tendencias malvadas, no tardan en enterarse y las aceptan con gran facilidad. Si se les presenta la oportunidad y las circunstancias lo permiten, sin duda harán aquellas cosas provenientes de las tendencias malvadas que les gustan y que aprueban. No se negarán en absoluto ni serán meros espectadores y menos aún las detestarán o se mantendrán al margen; al contrario, se arrojarán de lleno a ellas. En particular, algunos creyentes también siguen puntualmente ciertos dichos y prácticas occidentales de moda de los que han tenido noticia. Por ejemplo, hay una festividad allí que llaman Halloween, que es en realidad una fiesta de fantasmas. Ese día, los adultos y los niños visten todos diversos disfraces similares a los de las representaciones teatrales. Hay quien se viste de bruja, otros de príncipes o princesas y otros de ranas, serpientes, dinosaurios y demás. Entonces van con cestos o bolsas a varios centros comerciales, tiendas y casas para pedir dulces. Algunas personas que creen en Dios también celebran esta festividad y se ponen disfraces de fantasma; se sienten muy felices y piensan que es una buena oportunidad para interpretar papeles diferentes. ¿Qué disfraces eligen ponerse? No llevan disfraces de figuras relativamente positivas, como militares, generales o héroes; insisten en llevar el atuendo de las brujas y los hechiceros. Al vestirse de diversos diablos para celebrar la festividad de los fantasmas, se sienten felices y lo encuentran divertido, sin darse cuenta de que esto es algo que Dios detesta y una cosa negativa en el mundo humano. En el fondo, la persona de este tipo no tiene un entendimiento claro de tales cosas negativas y no sabe cómo debería tratar estos aspectos de la cultura tradicional ni estas tendencias seculares. Además, no tiene un verdadero entendimiento de lo que es exactamente ni sabe si es humana o fantasma. No sabe si es humana o fantasma, pero es difícil hacerle ser humana, mientras que, si le pides que sea un fantasma o un animal, le parece infinitamente disfrutable y nunca se niega. Así que dime, ¿qué es exactamente alguien de este tipo? Si le pides que sea una persona con conciencia y razón, a menudo dirá: “¿Cuánto vale la conciencia? ¿Quién se sigue preocupando de la conciencia hoy en día? ¿A quién le importa aún el afecto y la justicia moral? ¿A quién le importa la moralidad?”. Pero si le pides que se disfrace e interprete el papel de hechicero o que se ponga un disfraz de dinosaurio para hacer ese papel, no pone objeciones ni se niega. Dime, ¿qué clase de persona es esta? En su esencia-naturaleza, ¿tiene siquiera un poquito de amor por las cosas positivas? ¿Le causan las cosas negativas la menor repulsión? Desde el punto de vista de las personas, acontecimientos y cosas que elige, es obvio que no tiene amor en absoluto por las cosas positivas ni siente repulsión de ningún tipo hacia las negativas. Al contrario, le repelen en particular las cosas positivas, las mira con burla y desprecio. En cuanto a las cosas negativas, en especial aquellas que son particularmente populares y están en este momento muy en boga entre las tendencias malvadas, esas las admira grandemente y las aprueba. En particular, algunas personas se sienten orgullosas de ser capaces de mantener el ritmo de las tendencias malvadas y representar el papel de diablos, espíritus malvados y bestias salvajes, sintiendo que son diferentes al resto. Obviamente, las personas de este tipo no tienen conciencia ni razón; cuanto más provenga algo de las tendencias malvadas, más les gusta. Algunos orientales en particular, al oír a la gente hablar sobre lo que es popular en Occidente, lo que les gusta a los occidentales y lo que se ponen y usan, lo aceptan todo sin aplicar ningún discernimiento e intentan imitarlo. Aunque sea algo perverso que va contra la conciencia, la razón y la verdad, lo aceptan igualmente. Hay quien dice: “¿Es esto adorar lo extranjero y adular a los extranjeros?”. ¿Es eso lo que es? (No, en su esencia-naturaleza simplemente les gustan estas cosas perversas). Así es. Creen que las cosas populares entre la gente de Oriente no son lo suficientemente sofisticadas, así que siguen las cosas populares en Occidente con el deseo de ser únicos y diferentes al resto y de ser tenidos en alta consideración por los demás. En cualquier caso, este tipo de persona no posee los rasgos de humanidad. A juzgar por sus preferencias y búsquedas, además de por sus pensamientos, puntos de vista y revelaciones en todos los asuntos, carece de conciencia y razón. Sus pensamientos y opiniones son los mismos que los de los no humanos e incluso los mismos que los de los diablos y Satanás. Su postura y perspectiva al contemplar los asuntos son exactamente contrarias y antagónicas a la postura y perspectiva de una persona normal, tal como lo exige Dios. Sin embargo, puesto que los verdaderos seres humanos poseen de forma innata la conciencia y la razón humanas, juzgarán a cualquier persona, acontecimiento o cosa sobre la base de los sentimientos de su conciencia y su razón, eligiendo lo positivo de entre ellos y discerniendo lo que es correcto y lo que es incorrecto.

En los entornos de la sociedad oriental, algunas personas están restringidas por la cultura tradicional y pueden ceñirse a algunas tradiciones orientales. Aunque no hagan cosas contrarias a la conciencia y la moralidad, en el fondo les gustan. Por tanto, en cuanto cambia el entorno y tienen la oportunidad, muestran la verdadera cara de su humanidad, cambian por completo su apariencia y revelan una cualidad no humana. ¿Cómo debería explicarse esta cualidad no humana? Se denota por no discernir el bien del mal, no saber lo que es correcto e incorrecto y no poseer la conciencia y razón de la humanidad normal. Algunas personas, cuando están en Oriente, tienen un estilo en apariencia honrado; parecen dignas, virtuosas y refinadas, además de cuidar especialmente a sus familias y permanecer ajenas a la notoriedad. Pero cuando llegan a Occidente son diferentes. Oyen a ciertas personas decir: “Los occidentales son particularmente abiertos y son especialmente libres en lo que respecta a las relaciones entre hombres y mujeres”. En realidad, esto no concuerda con los hechos, pero conforme a sus pensamientos y nociones, creen que una vez que llegan a Occidente son libres y no necesitan preocuparse por ninguna reputación e integridad moral ni por los dichos de la cultura tradicional oriental. Piensan que las mujeres no deben atenerse a la virtud femenina y los hombres no han de atenerse a la monogamia y que, al llegar a Occidente, pueden ser liberales con el sexo opuesto y nadie se reirá de ellos ni los criticará. Creen que así es la cultura occidental, que esta es la tendencia social y nadie se opone a ello. Una vez que empiezan a pensar de esta manera, ¿acaso no han dejado ya de caminar por la buena senda? Las cosas que aman de veras en su humanidad están a punto de quedar al descubierto, al igual que el verdadero rostro de su humanidad. Después de que los orientales —en especial los chinos— llegan a Occidente, dado que sus cónyuges están en su país de origen, mientras están solos en un país extranjero con personas y en lugares que no les son familiares y tienen tanto que trabajar como vivir y ocuparse de otros asuntos complicados, sus vidas son bastante difíciles y se sienten muy solos por su cuenta. Por tanto, entre la comunidad china en los Estados Unidos se ha vuelto popular una especie de “pareja de guerra”; esto implica encontrar una pareja temporal para montar un hogar temporal y vivir juntos, ayudándose y apoyándose mutuamente para afrontar las dificultades de la vida y, al mismo tiempo, satisfacer las necesidades fisiológicas de la carne. Como es difícil arreglárselas solo en una tierra extranjera, muchos buscan a un miembro del sexo opuesto para formar una pareja de guerra y satisfacer sus diversas necesidades. Se dice que después de que algunas parejas de guerra han vivido juntas muchos años, vienen los cónyuges de ambas partes y las dos familias incluso se hacen amigas y tienen relación entre ellas. Esta es una práctica que se ha puesto de moda entre los no creyentes para hacer frente a las dificultades de la vida. Dime, ¿entre las personas que creen en Dios hay alguna que haga tales cosas? (Algunos incrédulos también lo hacen). Entre aquellos que creen en Dios hay muchos que no persiguen la verdad y también los hay que son obvios incrédulos sin el menor interés en la verdad. Algunos ni siquiera poseen conciencia y razón. Cuando se enteran de tales cosas negativas, en el fondo no les causan repugnancia; consideran que son aceptables y algunos llegan incluso a deleitarse con ellas. No les repugnan estas cosas e incluso piensan: “Esto es muy normal. Todos los no creyentes hacen esto; es una tendencia, no un delito. Primero, no es ilegal. Segundo, no corrompe la moral pública. Tercero, es una necesidad fisiológica humana. Hacer esto es justo, razonable y legal, ¿qué tiene de malo?”. Piensan que es normal. Dejemos a un lado a los no creyentes; si aquellos que creen en Dios pueden hacer tales cosas, ¿qué clase de personas son? ¿Acaso no hay algo malo en su humanidad? (Sí, este tipo de persona no tiene humanidad). Las personas sin humanidad pueden hacer tales cosas repugnantes. A las personas con humanidad ni siquiera les cabe aceptar las ideas y puntos de vista de esta tendencia malvada, mucho menos hacer tales cosas; les repugnan y los detestan desde el fondo de su corazón. Con independencia de si es para que ambas partes puedan cuidarse mutuamente o para algún otro propósito, desde la perspectiva de la conciencia y la razón de la humanidad, formar una “pareja de guerra” no es algo positivo. Si una persona que cree en Dios no sabe siquiera si este tipo de cosas son positivas o razonables, ¿tiene entonces conciencia y humanidad? Hay quien dice: “Aunque no sé si esto es algo positivo, creo en Dios, así que no puedo hacerlo. Los no creyentes no creen en Dios ni le temen, así que cuando hacen esto no son conscientes de ello; pero yo creo en Dios, así que no puedo hacerlo”. Si piensa así, eso demuestra que tiene conciencia y razón humanas. Aunque no sabe si este asunto es correcto o no, ni tampoco si es algo positivo ni lo que Dios dice al respecto, es capaz de usar la conciencia y razón básicas de la humanidad para evaluarlo. Si bien no puede saber con claridad si es positivo o negativo, puede ver que este asunto va contra la moralidad y la humanidad y no debería hacerse. Tiene cierto nivel de discernimiento respecto a tales cosas, así que cuando le suceden, las rechaza. Se puede decir que aquellos que no las rechazan y pueden aceptarlas por completo no son humanos; no tienen humanidad normal ni poseen conciencia y razón. El hecho de que puedan aceptar estas cosas negativas muestra que su conciencia y razón no funcionan en absoluto y que no han usado el estándar mínimo que es la conciencia y la razón para discernir tales cosas, resistirse a ellas o rechazarlas; por tanto, obviamente hay un problema con la humanidad de este tipo de persona. Hay quien dice: “Hay un problema con la humanidad de este tipo de persona; entonces, ¿es propia de los animales o de los diablos?”. Con independencia de si son propios de los animales o de los diablos, hay que referirse a ellos de manera colectiva como no humanos. Cuando vienen a Occidente y ven que los países occidentales están desarrollados, son prósperos y libres, así como que sus sistemas sociales están más avanzados que en los países orientales, piensan que todo en Occidente es correcto y mejor que en Oriente. Piensan que los orientales son cerrados, conservadores y nada mundanos, mientras que los occidentales son abiertos, libres y de mundo, además de particularmente abiertos en cuanto al matrimonio o las relaciones entre los sexos. Les parece muy normal que los hombres y las mujeres se abracen y se besen cuando se encuentran en la calle. Pero de hecho, los occidentales tienen principios a la hora de abrazarse cuando se encuentran; no se limitan a abrazar a cualquiera a la ligera. No es algo que hagan mucho los adultos en particular, sino que sobre todo es a los jóvenes a los que les gusta hacerlo. Por el contrario, en lugares donde se reúnen los asiáticos, uno ve a menudo a un hombre y una mujer envueltos en actos íntimos en público, en especial en zonas concurridas de la calle. Uno puede incluso ver a gente mayor haciendo esto, lo cual es especialmente repugnante de presenciar. Tal vez algunos asiáticos viajaron a Occidente y vieron la vida cultural y la etiqueta de los occidentales y luego aseguraron que los occidentales son libres, abiertos y liberados sexualmente. Según estas afirmaciones, muchos asiáticos imaginan de manera arbitraria toda clase de cosas perversas en su mente. De hecho, si realmente te adentras en la sociedad occidental o mantienes un contacto e interacción profundos con los occidentales, te darás cuenta de que muchas cosas son completamente diferentes de lo que imaginan y cuentan los asiáticos. En especial, algunas comunidades con trasfondo religioso o las más remotas son particularmente conservadoras y tradicionales, nada que ver con los mitos difundidos por los asiáticos. Las afirmaciones de que los occidentales son muy abiertos en lo que respecta a las relaciones entre los sexos no son más que imaginaciones de la gente, no son hechos. Si alguien piensa realmente de esta manera y aplica esta supuesta apertura que cree cierta a sí mismo, complaciendo de manera arbitraria su lujuria carnal, entonces este es su propio problema; no tiene nada que ver en absoluto con las tendencias, la cultura o las tradiciones de ninguna sociedad. No son la cultura o las tradiciones occidentales lo que lo desorientan, sino que ese alguien tiene problemas. ¿No es así? (Sí). Cuando los orientales mencionan a los occidentales, lo primero que dicen es: “Los occidentales son libres, abiertos y liberados sexualmente”, con la implicación de que las personas en Occidente pueden entregarse a la lujuria o incluso cometer incesto. Bajo el gobierno de tales pensamientos y puntos de vista, los orientales empiezan a entregarse a sus deseos después de llegar a Occidente. Su entrega no se debe a que de veras vean estos fenómenos y los imiten, sino a que simplemente está en su naturaleza amar la perversidad; meramente usan la supuesta cultura occidental o las tradiciones occidentales como excusa para complacer su carne. De hecho, dado que este tipo de persona no es una figura positiva ni posee los rasgos de humanidad y que está en su naturaleza innata amar las cosas negativas y todo lo incorrecto, encuentra diversas excusas y pretextos para hacer cosas que son contrarias o incluso hostiles a las positivas. Además, se siente completamente justificado y piensa que todos los occidentales son así hoy en día. ¿Es esto acorde a los hechos? ¡No hace más que soltar tonterías y hacer acusaciones infundadas! Obviamente, cuando este tipo de persona dice: “Los occidentales son libres, abiertos y liberados sexualmente”, en realidad tiene intenciones ocultas: las de lograr su objetivo de entregarse a su lujuria. ¿Por qué las personas de este tipo siguen estas cosas negativas con tal seguridad en sí mismas? Por un lado, no tienen un entendimiento correcto de las cosas positivas y negativas; cuando se encuentran cosas que no les son familiares, no pueden usar el estándar mínimo que es la conciencia y la razón para evaluarlas. Obviamente, este tipo de persona no posee los rasgos de humanidad. Si no puede comprender una cosa claramente positiva como tal ni aceptarla como algo positivo, entonces no cabe duda de que no posee la conciencia ni la razón de una persona normal. Por otro lado, si alguien no sabe qué son las cosas positivas ni qué son las negativas, entonces es obvio que no puede discernir el bien del mal ni lo correcto de lo incorrecto. Como tiene pensamientos y puntos de vista erróneos, aunque haga algunas cosas incorrectas o que vayan en contra de la conciencia y la razón, no es para nada consciente de ello. Resulta muy obvio que este tipo de persona no puede distinguir entre el bien y el mal ni entre lo correcto y lo incorrecto. No posee la conciencia y la razón de la humanidad normal y no sabe si algunas cosas que suceden en la vida o en el proceso de la supervivencia son correctas o incorrectas, así como tampoco le es posible usar su conciencia para medir y evaluar su corrección e incorrección. Por tanto, a menudo hace cosas incorrectas que van en contra de la conciencia y la razón y, después de hacerlas, no se percata de ello en absoluto e incluso le parece que está del todo justificado; piensa que ha actuado correctamente y es una persona honrada. ¿Acaso no es esto invertir por completo la manera en la que son las cosas? (Sí).

Al ver que los hijos de los demás son especialmente traviesos, hay quienes dicen: “Qué niño más travieso, se ve de un solo vistazo que no es bueno. Seguro que cuando sea mayor será negligente en el trabajo que le corresponda. ¿Cómo va a llegar a nada?”. Pero si alguien dice que el hijo de cierto hombre es travieso, este contesta: “¿Y qué si es travieso? El hecho de que lo sea es una manifestación de su futuro prometedor. Cuando crezca, podrá destacar entre la multitud; ¡puede que incluso se convierta en un alto funcionario!”. Cuando los hijos de los demás son traviesos, dice que no van a llegar a nada cuando sean mayores, pero cuando es su hijo el travieso, dice que va a destacar entre la multitud cuando crezca. ¿Cuál de sus afirmaciones es correcta? (Ninguna). Entonces, ¿por qué lo dice? ¿Habla con ecuanimidad? (No). El hecho de que pueda decir tales cosas muestra que no tiene sentido de la conciencia. Los hijos de otras personas ni siquiera son adultos aún, entonces, ¿cómo puede saber que no van a llegar a nada? Si alguien va a llegar a algo cuando sea mayor es algo que depende de la ordenación de Dios y de la senda que emprenda, ¡cómo va a depender de una única frase que él diga! Decir esto es una demostración de que no tiene sentido de la conciencia. El problema de ser travieso es el mismo, pero cuando habla de su propio hijo le da un giro positivo, mientras que cuando habla de los hijos de otros, le da un giro negativo. ¿Son ecuánimes sus palabras? (No). Entonces, ¿qué clase de persona es ecuánime? (La que tiene conciencia). ¿Cuáles son los rasgos de una persona con conciencia? Una persona con conciencia posee dos rasgos: la honradez y la amabilidad. Ser honrado significa, al menos, que el corazón de uno debe ser bueno cuando habla y actúa. Las palabras que uno dice deben ser ecuánimes, objetivas y basarse en los hechos; no deben ser parciales, servir para ocultar defectos ni estar basadas en sentimientos. Cuando los hijos de otros son traviesos, dice que no harán nada bueno cuando crezcan, pero cuando se trata de su propio hijo, dice que tendrá un futuro prometedor cuando sea mayor. Describe la misma manifestación, la de ser travieso, de dos maneras diferentes. ¿Dirías que esta persona es honrada? (No). ¿Tiene conciencia una persona que al hablar solo se basa en los sentimientos? (No). Este punto es suficiente para probar que no tiene conciencia. Solo dice cosas agradables sobre su propio hijo, con bendiciones y buenos deseos, pero maldice a los hijos de otros cuando habla sobre ellos. Esto es carecer de amabilidad y no ser honrado. Es capaz de decir palabras así de malévolas porque no tiene conciencia. Una persona así no habla con ecuanimidad y solo expresa razonamientos retorcidos. Por un lado, esto demuestra que no es honrada; por otro, demuestra que no es amable. Con independencia de cómo sea la situación de los demás, las personas que no son amables la describen como mala. Hablan con intenciones ocultas, deseando desesperadamente que las cosas les salgan mal a los demás. En lo que dicen hay malicia y la intención de maldecir a otros. Siempre hablan de esta manera y nunca les remuerde la conciencia. Hablan así de los asuntos de otras personas y también tratan así a los demás. Un ejemplo: una mujer cuyo marido tiene una aventura. Por miedo a lo que opinarán los demás, ella le dice a la gente: “Mi marido está teniendo una aventura porque es que es demasiado excepcional. Es bien parecido y es competente. En esta malvada sociedad de hoy en día, esas mujeres son tan descaradas que simplemente se arrojan a sus brazos. Eso solo sucede porque es demasiado excepcional. También demuestra que acerté en mi juicio; ¡tengo muy buen gusto!”. Pero si el marido de otra tiene una aventura, dice: “Se nota que no es un hombre decente. No tiene dinero ni es atractivo y anda por ahí persiguiendo amantes. ¡Cualquier mujer que se quede con él está ciega!”. Incluso le aconseja a esa mujer que abandone enseguida a su marido y se busque otro. Esta le pregunta: “Tu marido también está teniendo una aventura, ¿por qué no te buscas tú a otro?”. Ella responde: “Mi marido es diferente al tuyo. Tu marido es un bribón. El mío es que es demasiado excepcional y otras se le echan encima. Mi marido no pudo evitarlo, mientras que el tuyo salió a buscar una amante”. Ya ves, lo que dice sobre cualquier tema cambia cuando tiene que ver con ella. Cualquier cosa relacionada con ella es excusable y un caso especial; lo presenta todo bajo una luz positiva. Pero es diferente cuando atañe a otros; entonces todo es malo. Por tanto, si los padres de una persona así no creen en Dios, ¿qué dirá? “Aunque mis padres no creen en Dios, son buenas personas en el mundo. No se meten en peleas ni maldicen a los demás, ayudan a cualquiera que esté pasando por dificultades. Se les conoce en todas partes como personas eminentemente buenas y amables. Si creyeran en Dios, ¡serían sin duda mejor que nosotros!”. Sin embargo, cuando los padres de algunos hermanos y hermanas no creen en Dios, dice: “Vuestros padres son todos unos diablos”. Cuando los padres de algunos hermanos y hermanas creen en Dios, dice: “Aunque crean en Dios, solo son creyentes nominales y no valen nada. Dado que creen en Dios, ¿por qué no apoyan que hagas un deber?”. Cada vez que ella está implicada, lo que dice cambia. Nunca habla de acuerdo con hechos objetivos y sus palabras nunca son ecuánimes. Tiene un estándar para sus propios asuntos y otro para el de otras personas. En el fondo de su corazón, no hay un estándar ecuánime para evaluar a toda clase de personas, acontecimientos y cosas. Cualquier cosa en la que ella esté involucrada es buena y positiva y tiene varias razones justificables; cualquier cosa que implique a los demás debería ser condenada, maldecida y rechazada y es propia de los diablos y de Satanás. En cuanto a su familia, parientes y amigos, todos son buenas personas, auténticos creyentes y hermanos y hermanas. Pero en lo que respecta a los hermanos y hermanas en la iglesia, los juzga arbitrariamente, dice que uno es un incrédulo, que otro no es devoto al hacer su deber y que habría que echarlos a todos. Si un hermano o una hermana comete un pequeño error o tiene un problema menor, esta persona se aprovecha de ello inmediatamente, lo hace público y luego le da un sermón y lo menosprecia con una mirada severa. Sin embargo, cuando sus propios familiares hacen algo mal, se limita a intentar suavizar las cosas y hace todo lo posible por defenderlos con argumentos engañosos. ¿Acaso hay alguna ecuanimidad en alguien así? (No). No es nada ecuánime. Cuando lidia con los hermanos y hermanas y con otras personas, “se atiene a los principios” con una mirada severa, se siente en posesión de la realidad-verdad. A menudo se jacta ante los demás, dice: “Mira cómo me atengo a los principios. Mira qué firme es mi postura. Puedo practicar muy bien la verdad”. Pero en lo que respecta a sus propios asuntos familiares —a su esposo o esposa, a sus hijos, parientes e incluso a su perro—, su actitud cambia. Por ejemplo, si su perro ladra cada vez que ve a un extraño y muerde indiscriminadamente cuando viene visita, dice: “Mira, este perro es un guardián realmente bueno y fiel. Me es absolutamente fiel a mí, su amo; ¡nunca cambia!”. Pero si el perro de otra persona muerde indiscriminadamente cuando ve a un conocido, dice: “Este perro está ciego. Ni siquiera mira a ver quién es. No tiene principios al cuidar la casa. ¿Por qué muerde a diestro y siniestro?”. No es ecuánime ni con los perros. ¿Qué clase de persona es esta? (No es un ser humano). Piensa que todo lo que hace es correcto y razonable y que concuerda con las cosas positivas; piensa incluso que se está ateniendo a los principios-verdad. Pero en lo que respecta a cualquier cosa que haga que no sea ecuánime o a cualquier razonamiento retorcido que exprese, nunca piensa que estén mal ni los corrige. Si se lo reprochas o la dejas en evidencia, no lo acepta. ¿Cuál es el resultado final? Se aferra con terquedad a sus propias afirmaciones y a sus supuestos principios e incluso actúa como si fuera la encarnación de la rectitud y evaluara todos los asuntos. De hecho, la perspectiva y la posición desde la que evalúa la corrección de las cosas son completamente antagónicas y contrarias a los principios-verdad, pero esta persona nunca se da cuenta de ello. Escupe un montón de herejías y argumentos falaces y se aferra con terquedad a estas palabras e incluso se opone a la verdad e intenta discutir con aquellos que pueden discernir el bien del mal y entender la verdad. ¿Qué clase de personas son estas? No son nada razonables. Aunque a ojos de la gente lo que hacen estas personas y aquello en lo que insisten no se considere algo malo, a juzgar por sus muchas manifestaciones y revelaciones, no poseen en absoluto honradez, amabilidad ni razón, que son rasgos propios de humanidad. Solo con cómo tratan a diversas personas, acontecimientos y cosas en su vida diaria, vemos que hasta su evaluación de un niño o un perro es retorcida; da igual lo malo que sea su perro, para ellas sigue siendo el mejor del mundo y, por bueno que sea el perro de alguien, es imposible que digan ni una cosa buena sobre ese animal. Nunca jamás evalúan a una persona o un asunto con ecuanimidad y menos aún los tratan de esa manera. En su humanidad, no hay más que sentimientos y prejuicios. Solo protegen sus propios intereses y a cualquier persona, acontecimiento y cosa relacionados con ellas. Aparte de esto, sienten que no hay nada en la vida digno de hacerse. Entre cualquier grupo de personas y en cualquier asunto, el rasgo de su naturaleza que manifiestan es el de trastocar lo relativo a todas las personas, acontecimientos y cosas objetivos y no presentarlos tal como son. Los evalúan y los tratan ajustándose por completo a sus propios pensamientos y puntos de vista o en función de si son beneficiosos para ellas o no.

Las personas de este tipo que no tienen los rasgos de humanidad no poseen la honradez, amabilidad y razón de la humanidad. A juzgar por estas manifestaciones, ¿acaso no es difícil lidiar con ellas? (Sí). Es difícil lidiar y llevarse bien con ellas. Nunca puedes hacerles aceptar pensamientos y puntos de vista correctos, pues no poseen la facultad de aceptar las cosas positivas. Esto significa que no poseen las condiciones para aceptar ningún pensamiento ni punto de vista correctos. Por tanto, malinterpretan y tergiversan muchos puntos de vista correctos y cosas positivas, que al tergiversarse se convierten en los diversos pensamientos, puntos de vista y afirmaciones peculiares de este tipo de personas. Aunque crean en Dios, por muchas palabras de Dios que hayan leído o muchos sermones y enseñanzas que hayan escuchado, siempre se aferran a sus propios pensamientos y puntos de vista falaces en su corazón, nunca se desprenden de ellos. Aunque Dios las provea de la verdad, no pueden aceptar de ninguna manera los pensamientos y puntos de vista correctos de Dios ni es posible que traten o evalúen a una persona o un asunto con descripciones correctas y de una manera correcta. Con base en los rasgos de su humanidad, solo tratarán a toda clase de personas, acontecimientos y cosas usando sus peculiares pensamientos y puntos de vista falaces e insistirán en hacerlo así. Por tanto, en tales personas puedes ver que, aparte de tener actitudes arrogantes y falsas, tienen otro carácter claramente destacado, que es el de ser especialmente intransigentes. La manifestación específica de esto es que son especialmente obstinadas, necias, tercas e incluso rígidas. Cuando te relacionas con una persona así y discutes algunos temas u os enfrentáis a algunos asuntos juntos mientras te asocias con ella, ves que sus posturas y actitudes a la hora de afrontar los asuntos son particularmente intransigentes, obstinadas, necias y tercas. Un asunto correcto o un pensamiento y punto de vista correctos, que obviamente son muy fáciles de aceptar para una persona normal, a ella le resultan muy difíciles de aceptar; hay muchos obstáculos de por medio. Te deja sin saber si reír o llorar y sientes que es particularmente problemática: “¿Por qué un asunto tan sencillo se convierte en un problema tan difícil para ellas? ¿Son siquiera humanas estas personas?”. Hacerles aceptar un asunto o un punto de vista correctos es tan laborioso como lograr que un lobo renuncie a la carne y coma verduras en su lugar. Es el equivalente a pedirles que cambien su clasificación; así de difícil es. Puede que pases mucho tiempo explicándoles un asunto menor y te esfuerces una barbaridad solo para apenas persuadirlas de aceptarlo, pero cuando surge otro asunto, se vuelve a poner de manifiesto su carácter intransigente y lo hace de una manera especialmente obvia: la de mostrar su comprensión distorsionada y su obstinación, además de ser necias, tercas y rígidas. A medida que tengas más contacto con estas personas y obtengas mayor percepción sobre ellas, descubrirás que su esencia es diferente. En lo que respecta a su esencia, puede que tengas que emplear una tremenda cantidad de esfuerzo para llegar hasta ellas y explicarles las cosas con claridad en lo que se refiere a algunos asuntos insignificantes, hasta que acabes logrando algunos resultados con gran dificultad. Sin embargo, en lo que respecta a asuntos de punto de vista y posición o a asuntos importantes, nunca puedes comunicarte con ellas. Llegados a ese punto, sabrás que existen clasificaciones para las personas y que la clasificación de cada una es diferente. Si dos personas no pueden comunicarse con fluidez ni cooperar juntas en armonía, así como tampoco pueden alcanzar rápidamente la armonía ni un consenso en sus puntos de vista cuando discuten cualquier asunto, entonces pertenecen a clasificaciones diferentes. Dado que las personas del tipo que no saben qué es correcto y qué es incorrecto no tienen capacidad en su humanidad para discernir lo correcto de lo incorrecto, nunca se darán cuenta de por qué son correctos los pensamientos, puntos de vista y palabras obviamente correctos o dónde radica su corrección. Dirán: “¿Por qué lo que tú dices es correcto? ¿Por qué lo que yo digo no lo es? ¿En qué es correcto lo que dices tú?”. A veces, para probar que lo que dices es correcto, debes presentar los hechos y razonar las cosas, dar muchos ejemplos y hacer muchas analogías, tomarte muchas molestias y pensar bastante antes de poder explicarles claramente un asunto. Después de lograrlo por fin, aún tendrás que pensar bastante y tomarte muchas molestias para explicarles con claridad el siguiente asunto que surja. Si siempre haces esto, con el tiempo descubrirás que en última instancia esto no puede cambiar la clasificación de una persona y que has estado perdiendo el tiempo. Aunque dediques mucho esfuerzo y pongas grandes esperanzas en ella, los resultados que obtendrás serán minúsculos, porque nadie puede cambiar la clasificación de una persona. Si alguien ni siquiera sabe qué es correcto y qué es incorrecto, entonces solo hay una manera de cambiar su clasificación: volver a su forma original para reencarnarse de nuevo. Si tiene suerte, se reencarnará como un ser humano; si no tiene suerte y se vuelve a reencarnar como otra cosa que no sea un ser humano, entonces sigue sin haber esperanzas de lograr que esa persona sepa qué es correcto y qué es incorrecto. Simplemente es así.

Las personas de este tipo, las que no tienen los rasgos de humanidad, cuentan con otra característica en su relación con los demás: pueden señalar fallos de diversa índole en otros, pero cuando ellas tienen esos mismos fallos, nunca admiten que se trate de fallos. Simplemente no son capaces de ver ningún punto fuerte o mérito en los demás; solo señalan sus fallos y dejan en evidencia sus defectos, usando esto como excusa para decir que los demás no pueden cooperar con ellas en armonía y que esa incapacidad para cooperar en armonía es totalmente culpa del resto, mientras que ellas no tienen ninguna responsabilidad y los demás son los que necesitan conocerse a sí mismos. ¿Cuál es aquí el problema? Al comportarse y lidiar con las cosas, estas personas nunca pueden tratar a los demás con racionalidad ni sus propios problemas de manera racional, correcta y ecuánime. ¿Diríais que su actitud a la hora de manejar los asuntos y tratar a la gente es correcta o incorrecta? (Incorrecta). ¿Pero ellas lo saben? (No). Siempre evalúan y ven a los demás desde una superioridad moral. Su manera de contemplar a los otros y la perspectiva desde la que lo hacen implican usar su propio y supuesto “correcto e incorrecto” para discernir a los demás. Ven todo lo que los otros hacen como malo e inferior a lo que hacen ellas mismas. Si surge una disputa y no pueden cooperar en armonía, creen que todo es problema del resto y lo causan los demás, que son otros los que tienen actitudes corruptas y quienes deberían hacer cambios y transformarse. Ven a los demás llenos de fallos y problemas, sin mérito alguno, mientras que se ven a sí mismas rebosantes de méritos y libres de cualquier fallo. ¿Dirías que tales personas poseen razón? (No). ¿Acaso sirven de algo los ojos de las personas sin razón? (No). Sencillamente no son capaces de ver los puntos fuertes y los méritos en toda clase de personas. Por el contrario, se aprovechan de los defectos de los demás, que puede que ni siquiera sean defectos en realidad, y los exageran de manera desproporcionada. Si no surgen problemas, la cosa va bien, pero en cuanto surge alguno, se aprovechan de los defectos de la otra parte y no los sueltan, dicen: “¿En qué eres tú mejor que yo? Si eres mejor que yo, ¿por qué igualmente se produjo este problema?”. Su profunda actitud desafiante estalla y todos los puntos de vista auténticos que tienen en su interior quedan al descubierto. Nunca contemplan a las personas, los acontecimientos y las cosas de una manera racional. A sus ojos, cualquier manifestación de los demás es un problema, un fallo. Según sus pensamientos y puntos de vista, nada da la talla; todo está mal, todas son cosas negativas y todo es una baza para juzgar a otros. Lidiar con tales personas es difícil. No poseen la conciencia ni la razón de la humanidad normal, por lo que, en el fondo de su corazón, su supuesto “correcto e incorrecto” simplemente significa que cualquier cosa que crean que es correcta, lo es, y cualquier cosa que piensen que no es correcta, no lo es. Evalúan la corrección de las personas, los acontecimientos y las cosas según su propia valoración y preferencias, así como también según sus propios intereses. No contemplarán a las personas ni a las cosas con ecuanimidad. Respecto a todo lo que no les gusta, con lo que son incompatibles, de lo que no obtienen beneficio o a lo que desprecian, hacen la generalización de que es erróneo y malo, sin lugar a discusión. No solo es difícil lidiar con tales personas, sino que también dan miedo. Si hay una persona así en tu entorno, una vez que ha expresado todos sus pensamientos y puntos de vista, su calidad humana queda al descubierto. Puedes ver qué hay exactamente en el fondo de su alma, qué ama exactamente, cuáles son exactamente sus necesidades y qué busca en concreto. Al ver estas cosas en ella, puedes sentir asco hacia ella para toda la vida. Por supuesto, cuando todos estos problemas suyos queden al descubierto, tendrás la respuesta relativa a sus manifestaciones, como su comprensión distorsionada y la obstinación, necedad, terquedad y la tendencia a las distorsiones que revela debido a su carácter intransigente. ¿Qué respuesta es esta? La respuesta es que tales personas no poseen humanidad normal; es decir, no poseen la conciencia y razón de un ser humano; son no humanas. Si tuvieran un poco de conciencia y razón, no se aprovecharían de razonamientos retorcidos ni hablarían de ellos como si fueran correctos. Al haber escuchado muchos sermones en su fe en Dios, deberían haber entendido al menos algo de la verdad y sus puntos de vista sobre las cosas deberían haber cambiado un poco. Por tanto, ¿por qué todavía contemplan las cosas usando los puntos de vista de los no creyentes y tratan los puntos de vista erróneos y los razonamientos retorcidos como correctos y como la verdad e incluso condenan la verdad, las cosas positivas y las correctas como si fueran negativas? Obtienes la respuesta a esto cuando sus pensamientos y puntos de vista erróneos quedan al descubierto. No es de extrañar que digan tantas cosas en la vida que convierten lo blanco en negro y tergiversan los hechos; esto se debe a su total rechazo a aceptar la verdad. Dado que tienen el atributo de sentir aversión por la verdad, lo lógico es que revelen tales cosas. Esto no se debe a la educación que le dieron sus padres ni a la influencia del entorno ni mucho menos a lo que aprendieron en la sociedad; este es el rasgo de su humanidad. Sienten aversión por la verdad, tienen este atributo. Lo que uno ama, qué clase de humanidad revela, qué revela naturalmente en la vida diaria y cuál es su estado habitual en la vida; todo esto depende de los atributos de uno. Nadie puede cambiar los atributos de una persona. Igual que una serpiente: al tener el atributo de ser torcida, nunca repta en línea recta. Igual que un cangrejo, que camina de lado, e incluso si lo colocas en un espacio estrecho, seguirá caminando lateralmente. Estos son sus atributos y son inmutables. Si una persona no puede discernir el bien del mal ni saber lo que es correcto e incorrecto, se puede decir que esta característica es un atributo que tiene. Como posee este atributo, revela naturalmente muchas cosas relacionadas con él en su vida diaria: esto es muy normal.

Algunas personas, cuando se trata de sentimientos o de lidiar con las cosas, no saben qué es correcto y qué es incorrecto. De igual modo, tampoco saben qué es correcto y qué es incorrecto en lo que respecta a la conducta entre los hombres y las mujeres. Por ejemplo, no saben qué distancia mantener a la hora de relacionarse y asociarse con el sexo opuesto ni qué temas, comentarios y maneras de actuar han de evitar o a qué detalles prestar atención en su discurso y conducta diarios. Esto es difícil de entender; ¿acaso no saben todas las personas normales que deben existir límites al asociarse con el sexo opuesto? (Sí). ¿Es esto algo que sea necesario enseñar? Cuando eres un niño, puede que tus padres tengan que enseñarte esto, pero a medida que te haces mayor y ganas en sensatez, vas conociendo de manera natural estas cosas sin necesidad de que te lo enseñe tu familia o la sociedad. Es algo innato, ¿verdad? Saber que hay límites entre los hombres y las mujeres es un rasgo de humanidad. Entre los rasgos de humanidad se incluyen la conciencia y la razón, así que no hay duda de que las personas saben qué es tener sentido de la vergüenza. Si tienes sentido de la vergüenza, entonces sabes cómo tratar al sexo opuesto. Si no lo sabes y te comportas sin sentido de la vergüenza —sin saber qué manera de actuar es correcta y cuál incorrecta, qué manera es apropiada y racional y cuál es excesiva y se pasa de la raya—, entonces existe un problema en tu humanidad, porque esto es lo mínimo exigible que una persona normal debería conocer. Si sabes estas cosas y puedes atenerte a ellas, entonces posees la conciencia y razón de la humanidad; si no sabes nada de esto e incluso hace falta que otros te lo recuerden y te restrinjan, ser esta clase de persona conlleva un gran problema. Hay un tipo de persona en particular que no se sienta junto a miembros del mismo sexo cuando está con otras personas, sino que se sienta específicamente con las del sexo opuesto y se acerca mucho a ellas; no trata de evitarlo. Cuando otros se lo indican, hasta le parece extraño, dice: “¿Qué tiene de malo sentarse cerca unos de otros? ¿Acaso podríamos hacer algo en público? Soy un adulto, ¿necesito que me vigiles? ¿Por qué siempre me estás señalando a mí?”. Hasta se atreve a decir: “¿Acaso podríamos hacer algo en público?”; ¿tiene el menor sentido de la vergüenza? (No). ¿Realmente el problema es que tenga que hacer algo? ¿O acaso es que, mientras no haga nada, no tiene que observar los límites entre hombres y mujeres? ¿Es que no hay una distinción entre hombres y mujeres? (Sí). Siendo así, deberían existir límites entre ellos y el mantenimiento de estos límites viene motivado por el sentido de la vergüenza dentro de la humanidad. Si tienes sentido de la vergüenza, mantendrás de manera muy natural los límites cuando interactúes con el sexo opuesto; no hará falta que otros te supervisen ni que el entorno te restrinja; tú mismo puedes hacerlo. Si careces siquiera de este poco de sentido de la vergüenza y necesitas que otros te vigilen y te insten a ello, entonces alguien como tú se encuentra en gran peligro. Algunas personas son especialmente informales en lo que respecta a los asuntos entre hombres y mujeres. Es frecuente que les guiñen el ojo o les lancen miraditas a otras del sexo opuesto, e incluso llegan a manosearlas. En particular, a algunas personas les gusta en especial presumir delante del sexo opuesto. Mientras más miembros del sexo opuesto haya presentes, más salvajes se vuelven y más excitados se ponen y con más vigor presumen. Esto les parece inapropiado e indigno a los demás, pero estas personas no creen que suponga un problema ni sienten el reproche de su conciencia. En su lugar, piensan: “Esto es muy normal. ¿No debería ser así entre el hombre y la mujer? ¿Acaso no vienen las mujeres a este mundo para los hombres? ¿Y los hombres para las mujeres? ¿Qué tiene de malo divertirse un poco juntos? ¿No es algo feliz? ¡Resulta agotador vivir con la seriedad que vivís vosotros! ¿Es que no habéis oído eso que dicen: ‘Cuando hombres y mujeres trabajan juntos, la carga es más ligera’?”. Como ves, cualquier pensamiento o punto de vista les parece aceptable. En particular, aceptan por completo estos pensamientos y puntos de vista falaces, sin embargo, no aceptan en absoluto las afirmaciones positivas; en lugar de eso se resisten a ellas, las refutan y las rechazan. Si intentas recordárselo, sienten rechazo y te odian de corazón y se muestran hostiles contigo. No aceptan el consejo de nadie e insisten en actuar de esta manera. Algunas personas puede que pierdan el control o sucumban al descuido un momento y que actúen en ocasiones de manera algo disoluta. Sin que sea necesario que nadie se lo recuerde, se sienten intranquilas por dentro y les parece que deben tener cuidado en el futuro. Esta es la manifestación que debería tener una persona con conciencia y razón. Pero este otro tipo de personas ya ha ido demasiado lejos y se ha pasado de la raya de manera grave; ya están disfrutando de la lujuria carnal. Hay mucha gente que no puede soportar ver esto. Si siguen así, atraerán el peligro hacia ellas mismas y serán desdeñadas y descartadas por Dios. Sin embargo, no les importa y dicen: “¿Qué peligro puede haber en disfrutar de la lujuria?”. En realidad, carecen totalmente de conciencia. Algunas mujeres en la veintena se asocian con el sexo opuesto a la ligera, pasando la noche en casas de hombres. Si esto llegara a saberse, arruinaría su reputación, pero no les importa en realidad. ¿Tiene sentido de la vergüenza alguien así? (No). No tiene sentido de la vergüenza en absoluto. Ya sea hombre o mujer, si uno no tiene el menor límite en su corazón en lo relativo a los asuntos entre hombres y mujeres ni conoce el significado de la palabra “vergüenza”, entonces esto ratifica por completo que no posee los rasgos de humanidad. Si una persona sí posee los rasgos de humanidad y comete ocasionalmente un error relacionado con el sexo opuesto o hace algo que va demasiado lejos, lo lamentará toda la vida. Cada vez que lo piense, se ruborizará y sentirá una ligera punzada en el corazón; se sentirá incómoda y a disgusto, no querrá volver a sacar el tema y tendrá la esperanza de que tal cosa no vuelva a ocurrir en el futuro. Lo que hizo es una mancha permanente para ella. Las personas normales tienen sentido de la vergüenza y un límite de lo más bajo respecto a los asuntos entre hombres y mujeres; se controlarán y se refrenarán, no harán cosas semejantes. Aunque pierdan el control durante un momento y cometan un error con el sexo opuesto, sentirán remordimientos. No empeorarán su error, no se dejarán llevar ni caerán en la degeneración cuando el entorno lo permita; al contrario, se refrenarán. ¿Cómo se logra esto? Es el buen resultado que obtienes al estar restringido por tu conciencia y tu razón. Tu conciencia y tu razón te frenarán, te regularán y además te marcarán un límite más bajo, que es también tu estándar mínimo para tratar tales asuntos. Es decir, te ayudarán a evitar sobrepasar ese límite mínimo y a abstenerte de hacer tales cosas. Una vez que la debilidad o alguna razón especial cause que seas incapaz temporalmente de vencer tus impulsos y por tanto cometas un error con el sexo opuesto, sentirás asco y repugnancia en el fondo de tu corazón e incluso remordimientos para toda la vida; no te pasará una segunda vez en esta vida. Sin embargo, a las personas sin humanidad no les importa hacer tales cosas. Hasta lo difunden por todas partes y se comparan con las demás, pensando que eso es una habilidad y una capacidad, que a eso se le llama tener encanto y obtener una ventaja, que sería un desperdicio no hacerlo. Si a tales personas se les presenta la oportunidad, ¿volverán a hacer tales cosas? Desde luego, la respuesta es sí: no cabe duda de que lo harán. Nunca les molesta haber hecho tales cosas, sino que, por el contrario, fanfarronean sobre ellas. ¿No es repugnante? (Sí). Ya es bastante decepcionante que no se sientan molestas, pero incluso fanfarronean, lo cual es aún más repugnante. Lo que hacen provoca el desprecio de los demás, pero ellas mismas no sienten vergüenza alguna; la gente así no es digna de ser llamada humana. A menudo hacen cosas así de vergonzosas y, sin embargo, no sienten vergüenza, remordimiento ni malestar. Y si en el futuro se presenta la oportunidad o las condiciones son propicias, lo volverán a hacer: esta es una manifestación de que no tienen sentido de la vergüenza. Entonces, decidme: si una persona así no practica la verdad, ¿se sentirá molesta o reprochada? (No). Exacto, tampoco se sentirá molesta ni reprochada. ¿Por qué es así? (Porque no tiene conciencia ni razón). Cuando se trata de hacer cosas vergonzosas, una persona sin conciencia ni razón no se avergüenza de hacer algo que incluso los no creyentes encontrarían vergonzoso ni se siente molesta al hacerlo. Entonces, es todavía menos probable que se sienta molesta cuando hace cosas que van en contra de la verdad, ¿no es así? (Sí). A ojos de los no creyentes, no practicar la verdad y no perseguirla es muy normal; no se considera vergonzoso ni que vaya en contra de la moral humana, porque así es la mayoría de la gente. Por tanto, no hace sentir nada a ese tipo de persona. Si se poda a una persona normal porque no practica la verdad y va en contra de los principios, dado que tiene conciencia y razón, se sentirá reprochada en su corazón y su conciencia estará inquieta. Pero cuando una persona sin conciencia ni razón hace cosas desvergonzadas o que provocan desprecio y repugnancia en los demás, no se siente incómoda ni inquieta. Desde su punto de vista, ¿acaso no es perfectamente normal para ella no practicar la verdad? Estas personas no tienen conciencia alguna, de modo que no hay ninguna esperanza para ellas.

Decidme, ¿son muy numerosos aquellos que pueden desentrañar lo que es bueno y malo, lo correcto y lo incorrecto? Fijaos en las personas a vuestro alrededor, incluyendo a vuestra familia, amigos y colegas; luego fijaos en los hermanos y hermanas. Entre estas personas, ¿son muchas o pocas aquellas que pueden discernir y desentrañar lo que es bueno y malo, lo que es correcto e incorrecto? (Muy pocas). No hay muchas que puedan saber qué es correcto y qué es incorrecto. Es decir, en este mundo no hay muchas personas con una humanidad honrada y amable; no hay muchas que sean ecuánimes y objetivas en su discurso y acciones y que no se descontrolen haciendo cosas malas; así como tampoco muchas que hablen de manera razonable y no empleen un razonamiento retorcido. Especialmente entre los no creyentes, tales personas son demasiado pocas. Cuando te pones en contacto con cualquier no creyente, solo te hace falta oírlo hablar para saber qué clase de persona es. En las palabras de los no creyentes hay demasiada imprecisión y adulteración. La mayoría de ellos no hablan con ecuanimidad ni objetividad, sino basándose en sus sentimientos y para proteger sus propios intereses. Da igual qué palabras equivocadas digan o qué cosas malas hagan, en el fondo de su corazón no tienen conciencia de ello. Como creyente en Dios, si en su discurso y acciones uno es como un no creyente en su desconocimiento de lo que es correcto e incorrecto y, aunque las palabras que dice y los puntos de vista a los que se aferra sean malos, sigue insistiendo ciegamente en ellos, considera los puntos de vista malos como cosas positivas y la verdad e incluso usa tales puntos de vista para sustituir la verdad y las palabras de Dios; ¿hay alguna esperanza de que se salve tal persona? (No). Algunas personas llevan veinte o treinta años creyendo en Dios o incluso lo han hecho toda la vida, pero nunca saben qué son las cosas positivas y qué son las cosas negativas ni tienen nunca claro qué es correcto y qué incorrecto. Mientras algo sea beneficioso para ellas, les gusta y lo defienden; si no es beneficioso para ellas, dicen que es equivocado y malo y lo rechazan. Han vivido hasta ahora con esa filosofía y actitud para los asuntos mundanos, sin embargo, siguen afirmando que creen en Dios y quieren salvarse, ¿no es una broma? (Sí). También afirman que son seguidores de Dios y testigos para Dios. ¿Qué podrían usar para dar testimonio de Dios? No saben siquiera qué es correcto y qué es incorrecto, sin embargo, aseguran que quieren dar testimonio de Dios; ¿no es eso una completa tontería? ¿Usaría Dios a tales personas atolondradas para dar testimonio de Él? (No). Sería una desgracia para Dios que tales personas dieran testimonio de Él. Nunca les parece que nada de lo que haga Dios sea correcto. Al evaluarlas según sus pensamientos y puntos de vista, muchas cosas que hace Dios no se ajustan a estos ni se conforman a sus nociones y, por supuesto, tampoco se ajustan a sus intereses carnales. A menudo, las palabras de Dios o Su obra contradicen sus anhelos, sus deseos y ambiciones personales, así como sus intereses personales de toda clase. Por tanto, para algunas personas que llevan diez o veinte años creyendo en Dios, es muy difícil lograr que digan una única palabra que provenga del corazón, que digan que todo lo que hace Dios es acertado y está exento de errores. Se puede decir que hay algo oculto en su corazón. Al haber creído en Dios todos estos años, poseen experiencia de primera mano: sienten que sus deseos no se han satisfecho; querían ser funcionarios, pero no llegaron a serlo, así como también querían obtener bendiciones, pero no fue así. Parece que la casa de Dios no es ecuánime con ellas. Se sienten agraviadas y tienen un sentimiento de injusticia en su corazón que quieren expresar, pero no pueden; temen que si levantan la voz ofenderán a Dios, les darán a otros bazas que usar en su contra o no lograrán mantener su buena imagen en el corazón de la gente. Así pues, conservan muchas cosas guardadas dentro. Solo porque no lo digan en voz alta no significa que no tengan pensamientos o ciertas cosas en su corazón. ¿Y qué son estas supuestas “cosas”? No son la comprensión positiva ni el conocimiento de Dios ni Su obra, sino más bien su incomprensión, rebeldía y resentimiento hacia Dios, así como los agravios que creen haber sufrido, acumulados durante muchos años de creer en Dios. Pero como es en Dios en quien creen, no pueden decirlo. ¿Por qué hay tanto en su corazón a lo que no pueden darle voz? También hay una razón detrás de ello. Solo este punto es suficiente para mostrar que no han entendido realmente la verdad a pesar de creer en Dios desde hace muchos años. No se toman en serio perseguir la verdad en su fe en Dios. Con independencia de lo que les suceda, no contemplan las cosas de acuerdo con las palabras de Dios ni buscan la verdad para encontrar una senda de práctica. Nunca han aceptado las palabras de Dios como la verdad y la vida. No atesoran ni le dan valor a la verdad ni son rigurosos respecto a cómo practicarla. Durante sus muchos años de creer en Dios, siempre han mostrado oposición a Él, han escrutado, indagado y cuestionado las palabras de Dios hasta el punto de resistirse a ellas o de evaluar y juzgar Sus palabras y Su obra con sus supuestos puntos de vista correctos. Por tanto, después de creer en Dios durante muchos años, dicen finalmente algo desde el corazón: “¿Qué he obtenido al creer en Dios?”. La implicación es que no han obtenido nada de creer en Él. En su corazón, creen que han sufrido mucho y pagado un gran precio al hacer su deber en la casa de Dios a lo largo de los años, pero su anhelo de obtener bendiciones y su deseo de buscar fama y provecho no se han satisfecho. Algunos incluso creen que Dios no ha reparado los agravios que han sufrido, de modo que se vuelven desafiantes, resentidos y llenos de agravios en su interior. En aras de obtener bendiciones y de su destino, no tienen otra salida que cumplir con su deber y trabajar un poco en la casa de Dios sintiéndose agraviados; pero al final, sus esperanzas quedan en nada y no obtienen nada. ¿Existen personas como estas? Al menos hay una parte de las personas que son así. La causa de que no hayan obtenido nada después de creer en Dios durante muchos años son sus propios problemas. No cuentan con la capacidad para comprender o entender la verdad y siguen a Dios y hacen su deber con la intención de obtener bendiciones. Aunque se han entregado un poco con sinceridad y han pagado un gran precio y sufrido mucho, nunca se han interesado por las palabras que dice Dios ni por las verdades que expresa. Nunca las han aceptado en su corazón ni se han tomado en serio practicar la verdad. Por tanto, nunca saben si poseen la realidad-verdad o no. Piensan: “Podemos compartir la verdad y entendemos algunas verdades, ¿cómo se puede decir entonces que no poseemos la realidad-verdad?”. Pero no pueden escribir ni un único testimonio vivencial auténtico, entonces, ¿dónde se halla esta realidad-verdad suya? Sus acciones y actos siguen siendo los mismos que los de los no creyentes; es solo que su comportamiento ha cambiado un poco en comparación con el de los no creyentes. Con sus maneras y métodos de comportarse y sus pensamientos y puntos de vista en todos los acontecimientos y cosas —especialmente en lo relativo a las cosas positivas y negativas, así como a lo que es correcto e incorrecto—, nunca han contemplado las cosas con base en las palabras de Dios o en la verdad. En su lugar, lo contemplan todo de acuerdo con sus propios pensamientos y puntos de vista. Creen que cualquier cosa que les guste es positiva y cualquier cosa que odien es negativa. Nunca contemplan a las personas y las cosas usando las palabras de Dios como base y nunca buscan la verdad ni la aceptan en las personas, acontecimientos y cosas que se encuentran; solo siguen sus propios pensamientos ilusorios para actuar, vivir y hacer su deber de acuerdo con sus propios deseos, intenciones y preferencias. Creen que su capacidad para renunciar a las cosas, esforzarse, sufrir y pagar un precio significa que ya han hecho una gran contribución a Dios; piensan que esto es lo que significa creer en Dios y que esto es perseguir la verdad. Creen a su manera en el dios que imaginan en su corazón y persiguen la verdad a su manera. Cuando se les poda por actuar siempre arbitrariamente y con imprudencia de acuerdo con su propia voluntad al hacer su deber o cuando no se les usa para tareas importantes en la casa de Dios, se sienten desanimados y decepcionados. Al final, lo resumen todo en una única declaración: “¿Qué he obtenido después de creer en Dios durante tantos años?”. Nada en realidad. La razón por la que no han obtenido la verdad es que no la persiguen; Dios no tiene la culpa de eso. Esto es así porque ni Dios ni la verdad muestran parcialidad hacia las personas. El motivo de que no hayas logrado obtener la verdad no es que Dios no te haya dado la oportunidad o que no te haya permitido oír Sus palabras, sino que has oído las palabras de Dios, pero no las sopesas, no piensas en ellas ni las practicas ni experimentas. No aceptas la verdad porque no la amas. Dios no ha sellado tus ojos y tu corazón; más bien, son tus preferencias y tu absurdez las que han bloqueado tu corazón de modo que no puedes aceptar la verdad. No has logrado obtener la verdad y no ha sido porque Dios no te la haya proporcionado, sino porque nunca te ha gustado leer las palabras de Dios y no aceptas Sus palabras ni la verdad en tu corazón. Tratas tus propias creencias y puntos de vista como si fueran la verdad que debes perseguir y a la que debes someterte; ¿acaso quieres que la gente te adore como a Dios? Para ti las palabras de Dios y Su obra son solo una formalidad, una fórmula; no has perseguido en absoluto la verdad y vida. Por tanto, el único fin posible para tu fe en Dios era que realmente no obtuvieras nada. ¿Por qué no has obtenido la verdad? No es porque Dios no te haya concedido Su gracia, sino por la senda que tú personalmente recorres. Dios te ha dado muchas oportunidades y te exhorta y te ayuda con sinceridad y paciencia, pero no le prestas atención. Tampoco aceptas que se te pode. Siempre buscas obtener bendiciones o buscas reputación y estatus, nunca te rindes. La causa definitiva de tu fracaso a la hora de obtener la verdad se debe por entero a la senda que tú personalmente has recorrido. No has emprendido la senda de perseguir la verdad. Esto no tiene nada que ver con Dios. Él no muestra parcialidad hacia las personas y la verdad tampoco. Con independencia de cuál sea tu clasificación, mientras seas un ser humano, incluso suponiendo que tu capacidad para comprender la verdad sea un poco peor que la de una persona normal, si no obstante puedes escuchar las palabras de Dios con el corazón, así como aceptarlas y practicarlas —a pesar del hecho de que puede que solo entiendas algunas doctrinas y te atengas a algunos preceptos—, todavía puedes obtener algo. La mayoría de la gente puede hacer esto, así que ¿por qué tú no? Otros escuchan sermones y hacen su deber de igual manera, entonces, ¿por qué ellos pueden obtener la verdad, hacer su deber acorde al estándar, desechar sus actitudes corruptas y someterse a Dios y tú no puedes? Dios ha dispuesto el entorno para que hagas tu deber con la esperanza de que entiendas la verdad y seas capaz de ponerla en práctica. Dios no te ha puesto obstáculos, sino que eres tú mismo el que siempre codicia las cosas mundanas y los placeres carnales, no comes ni bebes las palabras de Dios y sientes aversión por la verdad y la rechazas en tu corazón. Defiendes las filosofías de Satanás y la educación y el conocimiento como cosas positivas, como la verdad, al tiempo que ignoras las palabras de Dios y la verdad y las consideras tus enemigas, algo que se opone a ti. Dado que no amas la verdad en tu corazón, ¿por qué crees en Dios? Crees en Dios, pero no escuchas Sus palabras ni las aceptas; ¿acaso podrías esperar la salvación? No aceptas la verdad ni desechas tus actitudes corruptas, ¿cómo vas a salvarte entonces? No aceptas las palabras de Dios ni persigues la verdad, pero aun así quieres que Él te acepte y te reconozca. Esto es un sueño imposible; no va a funcionar. No aceptas las palabras de Dios ni la verdad, por lo que no hay lugar para Dios en tu corazón. Solo te alejarás cada vez más de Él. Serás igual que un no creyente: resultará imposible que alcances la salvación.

Algunas personas nunca han aceptado realmente las palabras de Dios en el fondo de su corazón; no aceptan ni una sola palabra de Dios. Cuando la casa de Dios no las asciende ni las usa, se quejan: “¿Cómo es que no le gusto a Dios? ¿Por qué la casa de Dios nunca me asciende ni me asigna un puesto importante? Entiendo algunas verdades, tengo aspiraciones y determinación, ¡estoy dispuesto a entregarme para Dios! Tengo educación y tengo fuerza y puedo sufrir y pagar un precio, entonces, ¿por qué la casa de Dios no me da una oportunidad? ¡Es injusto tratarme de esta manera! Otros obtienen oportunidades, así que ¿por qué yo no? ¡Dios no es justo!”. Entonces, ¿por qué no miras si te ajustas a los principios de la casa de Dios para ascender y usar a las personas? Tu corazón está cerrado a Dios y te resistes a las palabras que Él dice; ¿has asimilado lo que dice Dios? ¿Has buscado alguna vez las palabras de Dios cuando haces cosas? No escuchas lo que dicen las palabras de Dios y nunca buscas Sus intenciones ni los principios-verdad, entonces, ¿cómo iba a usarte la casa de Dios? Aunque Dios disponga un entorno para ti y la casa de Dios te dé la ocasión de ser ascendido y usado, ¿en qué trabajo podrías ser competente? ¿De qué trabajo podrías encargarte? Si se usara a tal persona para el trabajo de iglesia, ciertamente seguiría su propia voluntad para cometer fechorías de manera imprudente y causaría trastornos y perturbaciones, lo que solo podría llevar a una cosa: a ser descartada. Hay dos razones por las que se descarta a alguien: una es por ser un falso líder que no puede hacer trabajo real y la otra por ser un anticristo que comete fechorías imprudentes, hace las cosas a su manera y no defiende el trabajo de la iglesia ni los intereses de la casa de Dios. En última instancia, en ambos casos debe ser descartado. Nunca aceptas la verdad, sientes aversión por leer las palabras de Dios, tu corazón está cerrado a Él y no buscas los principios-verdad al hacer las cosas. Aunque Dios fuera a tratarte con gracia y a darte una oportunidad, e incluso si la casa de Dios fuera a ascenderte y usarte, no serías competente en el trabajo ni podrías emprender ningún trabajo de manera independiente. Al final, se te tendría que descartar igualmente. Esperas que la casa de Dios te ascienda y te use, ¿pero es positiva tu mentalidad? Si tu objetivo no es cumplir con tu deber, obtener la verdad y corresponder el amor de Dios, entonces tu mentalidad no consiste en nada más que ambiciones y deseos; esto se debe a que sale a la relucir tu carácter arrogante y Dios no lo acepta. Dime, con manifestaciones como las tuyas, ¿se atrevería a usarte la casa de Dios? Si se te usara, solo acarrearía problemas y pérdidas al trabajo de la iglesia. No sabes hacer nada bien y, después de que haces algo, varias personas tienen que remediar la situación y arreglar el desastre. Por tanto, la casa de Dios no se atreve a usarte. Todos los aspectos del trabajo de la iglesia son bastante importantes, ¿puedes encargarte de ellos? Si algo va mal, ¿puedes responsabilizarte? No eres competente en el trabajo y no puedes encargarte de él, pese a ello todavía quieres que la casa de Dios te asigne un puesto importante, ¡eso es ser bastante ambicioso! Si realmente quieres que se te ascienda para estar al cargo del trabajo de la iglesia, entonces, ¿por qué no piensas en dotarte de más verdad y entender más de ella? No seas enemigo de las palabras de Dios. Despréndete de tus supuestos pensamientos y puntos de vista propios y lee con seriedad las palabras de Dios. Incluso solo con tener una actitud de sumisión hacia Sus palabras ya estaría bien. No tienes siquiera una actitud de sumisión hacia las palabras de Dios y menos aún las aceptas. Si no aceptas Sus palabras, pero todavía quieres que te asciendan en la casa de Dios y hacer trabajo de iglesia, entonces apenas vas a durar unos pocos días antes de ser descartado. Todas las personas de este tipo parecen tener sus propias aspiraciones en el fondo de su corazón, pero estas aspiraciones jamás pueden hacerse realidad y su corazón no puede quedar satisfecho. Aunque han creído en Dios y han hecho sus deberes en la casa de Dios durante muchos años y pueden renunciar a cosas y entregarse, como su corazón siempre está cerrado a Dios y tienen una actitud de resistencia hacia la verdad, sienten que no han obtenido nada después de creer en Dios durante tantos años. Yo digo: “Lo que dices es bastante cierto; en realidad no has obtenido nada”. Si de veras hubieras obtenido un poco de la verdad después de creer en Dios durante tantos años, eso sería en efecto precioso. Si realmente hubiera tesoros dentro de ti, entonces a la casa de Dios de veras le gustaría una persona así y la atesoraría. Por desgracia, no eres esa clase de persona. Lo que has obtenido no es la verdad ni son tesoros; en su lugar, lo que has obtenido es una cabeza llena de agravios, rebeldía, descontento y quejas. Dices que no has obtenido nada y es correcto; en realidad es así. Si realmente entendieras algo de la verdad y hubieras obtenido algo de ella, entonces no tendrías en tu corazón agravios, rebeldía, quejas y otras cosas negativas semejantes. En su lugar, tendrías fe en Dios, entendimiento de Dios, consideración hacia Él, sumisión a Dios y temor a Dios; todas estas cosas positivas. Es una pena que lo que hay dentro de ti no sean cosas positivas, sino cosas negativas en su totalidad. Sin embargo, te aferras a ellas con fuerza, piensas que estas cosas son las más preciadas; mientras te aferras a ellas, piensas que estás en lo cierto y tienes una excusa. Esta es una idea estúpida. Esa rabia, odio, juicio, rebeldía y resentimiento tuyos no son la verdad. Todo esto proviene de Satanás; son tumores malignos generados por las actitudes corruptas de Satanás. Debes pensar en una manera de resolverlos. Estas cosas no pueden permitirte lograr la salvación ni pueden permitirte aceptar la verdad y presentarte ante Dios abiertamente y al descubierto para convertirte en un verdadero ser creado y aceptar la soberanía y arreglos del Creador. Por el contrario, si siempre atesoras estas cosas y no te desprendes de ellas, eso solo causará que te alejes cada vez más de Dios, te vuelvas cada vez más oscuro y te hundas incluso más por dentro. Finalmente, llevará a que tengas cada vez menos fe en Dios y que aumente cada vez más tu repulsión hacia las palabras, la obra, los requerimientos y la esencia-carácter de Dios. Crees en Dios, pero poco a poco te alejas cada vez más de Él; esto no es una buena señal. Para ti, esto es una calamidad que provocará una ruina absoluta. Deberías darle la vuelta y no aferrarte a estas cosas. Si te aferras a tales cosas negativas, eso solo te llevará a la destrucción. Te iría mejor si sacaras estas cosas a la luz para diseccionarlas, te desprendieras de ellas y aceptaras la verdad. Algunas personas dicen: “¿No dijiste que las personas de nuestro tipo no tienen la facultad de aceptar la verdad?”. No tienes la facultad de aceptar la verdad, pero ahora te digo: los agravios, el descontento, la rebeldía, el resentimiento, el odio y el juicio dentro de ti son todos cosas se resisten a Dios. Si lo entiendes y puedes discernir los problemas en tu interior, deberías desprenderte de estas cosas. Hay quien dice: “No entiendo la verdad, así que no sé cómo desprenderme”. ¿Sabes entonces cómo atenerte a los preceptos? Simplemente, haz lo que te digan las palabras de Dios, sea lo que sea. Por ejemplo, ¿puedes refrenarte de hacer el mal? ¿Puedes refrenarte de juzgar a Dios? ¿Puedes hacer más cosas buenas? ¿Puedes refrenarte de seguir a los malhechores? ¿Puedes abrirle el corazón a Dios? ¿Puedes informar de los problemas a la casa de Dios cuando los descubres? ¿Puedes hablar desde el corazón cuando oras a Dios? ¿Puedes refrenarte de ser superficial al hacer tu deber? Si puedes hacer estas cosas, entonces todavía hay esperanza para ti. Si no puedes hacer siquiera estas cosas, entonces te diré la verdad: estás perdido. Lo que te espera no es la luz, sino la oscuridad. Sigues siendo una persona que pertenece a Satanás y no puedes salvarte.

Aunque una persona no entienda la verdad, si posee conciencia y razón, entonces puede discernir en cierta medida lo que es correcto e incorrecto, sea lo que sea que se encuentre. Sin embargo, las personas sin conciencia ni razón no saben qué es correcto e incorrecto en muchos asuntos, lo que hace que otros piensen que son muy extrañas. Cuando la gente interactúa o lidia con los asuntos con ellas, muchas cosas no funcionan para ellas y muchas palabras no les llegan. Además, sus pensamientos y puntos de vista son muy poco convencionales, son extremos y a la gente les resultan inconcebibles, como si no hubieran vivido en el mundo humano. No entienden muchas cosas que son reconocidas universalmente como correctas; no solo no pueden aprobarlas ni aceptarlas, sino que incluso pueden expresar una serie de razonamientos retorcidos y herejías. En particular, es frecuente que algunas personas realicen artimañas turbias dentro de un grupo, siembren la discordia, tergiversen los hechos y suelten falsedades. Es como si cada día no tuvieran nada adecuado de lo que ocuparse; se pasan el tiempo juzgando a tal persona o cual asunto y disfrutan haciéndolo. Aunque nadie preste atención a las cosas que dicen y nadie esté interesado en estas cosas, siguen sin cansarse nunca de decirlas y hacerlas. Siempre siembran la discordia en las relaciones de las personas, juzgan a los demás, tergiversan los hechos y sueltan falsedades en privado. Cuando las cosas no van como ellas quieren, gruñen, se quejan e incluso emiten juicios a espaldas de la gente. Su vida está llena por completo de estas cosas. Nunca las ves compartir su propio entendimiento, ya sea compartir el esclarecimiento y la luz que han obtenido de las palabras de Dios o comunicar y compartir a todo el mundo su experiencia sobre cierto asunto. Mientras más se debaten esos asuntos adecuados, más guardan silencio; carecen de una actitud proactiva y se muestran indolentes e incapaces de armarse de energía. Lo que les apasiona es sembrar la discordia y tergiversar los hechos y soltar falsedades. Incluso al discutir algún asunto, actúan como no creyentes al observarlo desde la perspectiva de lo bueno y lo malo, lo correcto y lo incorrecto, sin discutir nunca ningún asunto en lo que se refiere a la conciencia y la razón de la humanidad normal. Entre los grupos de personas, siempre desempeñan el papel de los mosquitos, las moscas, las ratas y similares, de modo que perturban y fastidian la vida normal de la gente. Una vez que hablan y expresan sus puntos de vista, o que evalúan y juzgan algo, las personas sienten aversión y perturbación en el corazón; incluso desorientan y constriñen a algunas que son de poca estatura y no entienden la verdad. Estas personas nunca desempeñan un papel positivo en el grupo; siempre están con cotilleos y tergiversando los hechos y soltando falsedades, hablando sobre los defectos de tal y luego de lo que hizo cual. Sin embargo, nunca sienten que haya nada de malo en hacer esto; en su lugar, creen que las personas deberían vivir de esta manera y que solo se puede ser feliz y libre al vivir así. Consideran correctos este estilo de vida equivocado y esta manera de manejar las cosas, lo consideran el estilo de vida que deberían tener las personas con humanidad normal y no aceptan que otros las poden y las dejen en evidencia. Si su enfoque no funciona en cierto grupo, van a otro para encontrar a personas de su calaña —otras que compartan su mentalidad infame— con las que juzgar lo que está bien y lo que está mal. Una vez que encuentran a un espíritu afín, todos los días de su vida les resultan sumamente felices y alegres. En cualquier escenario, el papel que desempeñan estas personas es el de alguien que tergiversa los hechos y suelta falsedades, siembra la discordia, intenta atraer a la gente y la perturba y la ataca. Si les preguntas qué motivos ocultos albergan al hacer esto y qué objetivo quieren lograr, ellas mismas no pueden explicar con claridad por qué lo hacen. Podría ser que no tuvieran un objetivo claro, sin embargo, el estado en el que suelen vivir rebosa de estas manifestaciones y prácticas. Dime, ¿cuál es la clasificación de tales personas? Si dices que tienen motivos ocultos al hacer esto, se llenan de excusas: “No pretendía afectar la realización del deber por parte de nadie, no pretendía perturbar a nadie ni perturbar el trabajo de la casa de Dios. ¿Es que no puedo decir lo que se me pasa por la mente?”. Cuando las dejas en evidencia, se muestran desafiantes; insisten en hacerlo así, en salirse con la suya y en vivir así entre los demás. Con independencia de a quién juzgan o qué hechos tergiversan y qué falsedades sueltan, ¿es correcta su manera de vivir y comportarse? (No). Sin embargo, disfrutan de ello. ¿Dirías que el problema con tales personas es muy serio? (Sí). Son adultos y, sin embargo, no saben qué palabras y acciones son correctas, valiosas, significativas y suponen hacer el trabajo que les corresponde, así como tampoco saben qué acciones suponen ser negligentes en el trabajo que les corresponde; las personas de este tipo son unos gandules en todos los sentidos, no son personas normales. Con independencia de si causan perturbaciones a otros, dado que viven todos los días en un estado de cometer fechorías imprudentes sin saber si lo que están haciendo es correcto o incorrecto y consideran tergiversar los hechos y soltar falsedades y sembrar la discordia como un trabajo apropiado, al tiempo que no tienen ningún sentido de la conciencia, ¿dirías que tienen humanidad? Si de veras tuvieran humanidad normal, deberían saber cuáles son los principios que rigen el habla y el comportamiento y, más aún, deberían saber que uno debe entender la verdad al comportarse y que esta es la mayor necesidad de las personas. Sin embargo, no saben lo que necesitan las personas ni lo que deberían hacer. No tienen humanidad normal; son bestias. Algunas son incluso peores que bestias. Fíjate en los gatos: de día duermen y a veces juegan; cuando oscurece, se ponen a atrapar ratones. Los ratones son dañinos para los humanos, así que, al cazarlos, los gatos están haciendo algo beneficioso para estos. O fíjate en cómo viven los perros; aparte de jugar con sus amos, los perros guardan la casa. En cuanto ven a un extraño, empiezan a ladrar para alertar a su amo y guardar la casa. Cuando su amo los saca a pasear, se quedan a su lado y, si se acerca un extraño, lo protegen. Cumplen el papel de guardar y proteger la casa. Ya sean gatos o perros, todos se ocupan del trabajo que les corresponde. Por supuesto, los animales no hacen esto movidos por la fuerza rectora de la conciencia, sino por instinto. Cuando Dios los creó, Él creó este instinto y les dio esa misión y se ciñen a ella y nadie puede cambiar esto. Los animales pueden incluso cumplir sus responsabilidades y ocuparse del trabajo que les corresponde. Si eres humano, al menos debes estar regido por la conciencia y la razón. Deberías tener estándares y un límite mínimo en el corazón en lo que respecta a lo que deberías hacer todos los días y lo que no, qué acciones están relacionadas con la verdad y qué acciones suponen ser negligentes con el trabajo que te corresponde. Estos estándares y este límite mínimo se pueden evaluar enseguida usando la conciencia y razón de la humanidad. Por ejemplo, ser disoluto y desenfrenado, el gusto por tergiversar los hechos, soltar falsedades y demás: ¿qué clase de personas hacen esto? Las personas normales pueden darse cuenta: “Esas son cosas que hacen los holgazanes y los gandules que son negligentes en el trabajo que les corresponde. Las personas normales están demasiado ocupadas con los asuntos que les corresponden; ¿quién haría esas cosas? ¡No tienen sentido! Aparte de esto, tergiversar los hechos y soltar falsedades y sembrar la discordia son todas cosas negativas y malas. Si las personas tienen conciencia y razón, no deberían hacerlas en absoluto. En ocasiones, puede que haya una circunstancia especial de alguna clase —alguien que te ofenda— y puede que gruñas unas pocas palabras de manera impulsiva, pero no puedes convertirlo en la norma para tu vida diaria; ¡no puedes considerarlo como el trabajo que te corresponde!”. Esto es algo que se puede evaluar usando la conciencia y la razón de las personas normales, por tanto, estas son capaces de refrenarse a la hora de hacer estas cosas. Pero las que no poseen conciencia y razón tratan estas cuestiones como el trabajo que les corresponde. No se ponen ansiosas ni se preocupan al demorar su deber. Cuando no han terminado su trabajo y otros les urgen a continuar, no se lo toman en serio. Los demás están todos ocupados haciendo su deber, pero fingen no darse cuenta. Cada vez que les apetece, charlan ociosas, ya sea tergiversando los hechos y soltando falsedades o sembrando la discordia. Estas manifestaciones no son manifestaciones de humanidad normal, sino de ser no humanos. Como miembros de la raza humana, tras llegar a la edad adulta, todo el mundo debería sopesar algunos asuntos adecuados, como qué perspectiva sobre la vida deberías adoptar, qué aspiraciones y búsquedas deberías tener, en qué deberías creer, qué senda deberías tomar, cómo vivir de modo que esta vida tenga valor y sentido y demás; hay demasiadas cosas que deberías sopesar y entender. Esto es especialmente así después de creer en Dios y hacer un deber en la casa de Dios, donde el volumen de cada aspecto del trabajo es grande y requiere progreso y eficiencia para llevarse a cabo. Todo el mundo está muy ocupado, ¿quién tiene tiempo libre para tergiversar los hechos y soltar falsedades y sembrar la discordia? La mayoría de las personas no dedicarían su tiempo a estas cosas. Además, la mayoría de las personas no tienen esta afición; cualquiera que lo haga parece muy peculiar y extraño. Aquellos que tienen como afición tergiversar los hechos y soltar falsedades y sembrar la discordia son no humanos, porque su comportamiento es completamente diferente al de las personas normales y va en contra de los principios que estas deberían tener para hacer las cosas. Por tanto, las personas como ellas son unas miserables que son negligentes en el trabajo que les corresponde. Las cosas que hacen no son las que deberían hacer las personas normales; el papel que desempeñan es el de no humanos. Sin embargo, piensan que está bastante bien y es correcto. ¿Acaso no es esto desconocer qué es correcto e incorrecto? (Sí).

Algunas personas siempre muestran una conducta furtiva e intrusiva a espaldas del resto. Por ejemplo, a algunas les gusta examinar la información privada de los demás, como sus diarios personales y sus notas de devoción espiritual. A otras les gusta escuchar a escondidas las oraciones ajenas o espiar las conversaciones de los demás para ver si las mencionan y qué piensan de ellas. Algunas miran a hurtadillas los ordenadores ajenos para ver los mensajes, con quién contactan, qué canciones escuchan y qué vídeos ven; siempre se entrometen en la vida privada de los demás. También hay personas de manos largas que hurgan sin permiso en las pertenencias personales, los paquetes e incluso las sábanas de los demás. Inspeccionan cualquier cosa que otros comen, visten o usan. Si encuentran algo bueno, lo cogen y lo usan y, si les gusta, lo consideran suyo. Cuando otros compran aperitivos o dulces, miran a hurtadillas y, si ven algo sabroso, le dan un mordisco o cogen un pedazo. Como son avariciosas, su propósito no es solo mirar, sino también comer. Si quieren comer, podrían pedir un poco y nadie se reiría de ellas. Pero ¿para qué robar la comida de los demás a sus espaldas? ¿Es eso lo correcto? (No). Saben que está mal, pero aun así lo hacen a menudo; hurgan en las cosas de otros como si fueran suyas. Si son descubiertas, se justifican diciendo que solo estaban mirando y no se avergüenzan de ello. Cuando no hay nadie cerca, siguen hurgando y robando. No tienen sentido de la vergüenza; ni siquiera saben si es correcto o no. ¿Qué clase de persona hace tales cosas? En general, ni siquiera un niño sensato de seis o siete años las hace. Si un adulto las sigue haciendo, es porque se acostumbró a hacerlas desde pequeño. Es igual que un ladrón que se ha acostumbrado a robar y hurta allá donde va. Aunque no le falte de nada, igual roba; le sale de forma natural y no puede parar de hacerlo. No podría aunque quisiera. Son ladrones natos. ¿Acaso no son no humanos? (Sí). Tienes curiosidad e insistes en echar un vistazo a las pertenencias personales de los demás, pero ¿qué bien podría hacer mirar? Aunque las mires, no son tuyas y no puedes quedártelas. Si alguna vez quieres pedir algo prestado, pídeselo a esa persona y, cuando acepte, solo entonces podrás utilizarlo. Haz las cosas de manera abierta y con transparencia, no furtivamente. Si quieres ponerte la ropa de alguien, pídele sin tapujos que te la preste. Solo puedes ponértela si acepta prestártela. Si está dispuesto a prestarte de mala gana algo que valora, esto se considera afecto entre hermanos y hermanas. Si no te lo presta, no te lo pongas a escondidas. Los creyentes en Dios son todos adultos, pero algunos de ellos siguen comportándose de manera indecente y hay unos pocos que incluso tienen las manos largas. Hurgan en secreto en las cosas de los demás sin ser conscientes de que está mal. Cuando son descubiertos y los demás hablan de ellos, no se avergüenzan e incluso piensan: “¿Qué pasa porque hurgue en tus cosas? No se te ha perdido nada y tus cosas no se distinguen del resto por ser consideradas santas, así que ¿por qué no puedo echarles un vistazo?”. Como ves, incluso usan un razonamiento retorcido. Este problema es grave; no se trata solo de una cuestión de conducta, sino que es un problema con su esencia-humanidad. ¿Y qué problema hay con su esencia? Tales personas no tienen conciencia de ningún tipo cuando se comportan mal. Una vez que alguien descubre lo que han hecho y las corrige, no solo no lo aceptan, sino que también se justifican con un razonamiento retorcido e insisten en actuar de esa manera. Esto demuestra que son no humanos. Una característica de los no humanos es que nunca admiten que se equivocan cuando hacen mal, no tienen remordimiento alguno, insisten en creer que llevan razón y están llenos de justificaciones. Es decir, hablan de cosas erróneas, distorsionadas, retorcidas y perversas como si fueran correctas. Esto es considerar el razonamiento falaz como correcto. Aquellos que poseen esta característica carecen de conciencia y razón. Las personas que carecen de conciencia y razón son no humanos. Estas son precisamente las clases de manifestaciones que tienen los no humanos. Cuando hurgan en secreto en las cosas de los demás, no importa que las dejes en evidencia o compartas la verdad con ellas, ya que no lo aceptan. No solo no sienten remordimiento, sino que también usan un razonamiento retorcido, dicen: “Lo único que hice fue hurgar en las cosas de alguien, ¿qué tiene eso de malo? Comparado con aquellos que se entregan a la promiscuidad, el asesinato o la piromanía y han cometido todo acto malvado imaginable, ¡yo soy la mejor persona que existe! ¿Dónde si no podrías encontrar a una persona tan buena como yo?”. ¿Acaso no es completamente irracional? (Sí). Si alguien hace algo malo y se niega con terquedad a admitirlo, está perdido. Algunas personas cometen faltas tan graves que son inaceptables incluso si se las evalúa desde la moral humana, ya no hablemos desde la verdad; su calibre hace que no sean idóneas para darse cuenta de ello. En términos de humanidad, una vez que alguien carece de conciencia y razón, es un no humano. No importa lo bueno, amable, grande o noble que pienses que eres, si no posees las manifestaciones de la conciencia y la razón, sino que vives muchas manifestaciones de no humano e incluso tienes muchas prácticas específicas y pensamientos y puntos de vista erróneos, entonces eres un no humano. Las principales características de los no humanos son que no aceptan la verdad ni las cosas positivas, sino que aceptan las cosas erróneas como puntos de vista correctos y pueden incluso llegar a confundir el bien y el mal y convertir lo negro en blanco para desorientar a la gente.

Existe un tipo de persona que, dado que su hija es atractiva, quiere usarla para hacer mucho dinero. Por tanto, la prometen con un hombre rico y exigen muchos regalos de compromiso. En cuanto tienen en su mano los regalos, empiezan a comer, beber y disfrutar. Pasado un tiempo, cuando han gastado casi todo el dinero, vuelven a pedirle más a la familia del hombre. Cuando la familia dice que ya ha entregado todo el dinero del compromiso y no puede dar más, los padres prometen a la chica con otra familia y vuelven a exigir muchísimos regalos de compromiso. La primera familia se da cuenta de que no van a dejar que la chica se case con su hijo, así que exige la devolución de los regalos de compromiso. ¿Y qué dice esta gente?: “Mi hija no puede casarse con tu hijo porque no aportaste suficiente dinero para el compromiso. No deberíamos tener que devolverte el dinero. ¿Quién te dijo que no dieras suficiente? ¿No diste suficiente dinero y aun así quieres casarte con mi hija? ¡Ni hablar!”. Tras obtener el dinero con argucias, empiezan a utilizar un razonamiento retorcido. La primera familia se da cuenta de que se ha topado con un estafador, con un bribón, así que simplemente lo ignoran. La segunda familia pasa por la misma situación. Prometen a la chica a varias familias con mucho tira y afloja y, después de tanto vaivén, ella acaba por no casarse, pero su familia gana mucho dinero. ¿Es buena esta familia? (No). ¿Por qué no? (Estafan dinero a hombres usando el matrimonio de su hija. Cuando estos piden la devolución del dinero, se niegan y usan razonamientos retorcidos. Carecen por completo de razón. Las personas como esta no saben qué es correcto y qué es incorrecto ni tienen sentido de la vergüenza, así que son malas). Exhiben todos estos comportamientos. No saben qué es correcto y qué es incorrecto y no tienen sentido de la vergüenza. Gastan el dinero estafado sin sentir reproche alguno hacia sí mismas e incluso comen y beben bien y viven todos los días con la conciencia tranquila. Decidme, ¿hay personas así entre aquellos que creen en Dios? (Es probable que sí). Las hay. Estas personas se sirven de todo tipo de tácticas para estafar, lo que hace imposible protegerse contra ellas. El caótico mundo del vicio de los no creyentes es así, pero si alguien que cree en Dios puede estafar a la gente de esta manera, desde luego no es una buena persona. Su naturaleza es demasiado mala; aunque crea en Dios, es un incrédulo. ¿Acaso esto no lo determina su naturaleza? (Sí). Ni siquiera cree en la retribución, pero cree en Dios; ¿qué clase de miserable es? Estafa a la gente con los regalos de compromiso y no deja que su hija se case. Esto es engañar. Además, no solo estafa a una familia, sino a varias, sin dejar de vivir con la conciencia tranquila. E incluso asegura que cree en Dios. ¿Reconoce Dios a una persona así? (No). Dios no reconoce su fe. Si hay tales personas en la casa de Dios, se las debe depurar. La casa de Dios no las quiere. A los estafadores no se les puede cambiar; Dios no salva a las personas malvadas. El que es estafador estafará a la gente vaya donde vaya. Cuando venga a la casa de Dios, ¿engañará a los hermanos y hermanas? ¿Engañará a la casa de Dios? Desde luego que lo hará. ¿Salvará Dios a una persona así? Dios no la salvará. ¿A qué clase de persona pertenecen los estafadores? Para ser precisos, son no humanos. Los no humanos son personas sin conciencia ni razón. Por tanto, ¿irá esta persona de un lado a otro estafando a la gente mientras cree en Dios? No cabe duda de ello. Si asegura que cree en Dios, algunos hermanos y hermanas la tratarán con amor, la ayudarán en sus dificultades y le darán lo que necesite. Pero, con el tiempo, acabarán descubriendo que esta persona no persigue la verdad en absoluto y es una estafadora. ¿Acaso no les ha tomado el pelo? Por tanto, debes saber cómo discernir a los estafadores para evitar que te tomen el pelo. Esto es para proteger a los hermanos y hermanas y que no les tomen el pelo. Si se descubre a alguien así, habría que echarlo, ya que tiene mala reputación y es capaz de hacer cualquier maldad; es un bribón en la sociedad. ¿Cómo puede lograr la salvación un bribón? A los bribones no se les permite existir dentro de la iglesia. No son aptos para vivir entre el pueblo escogido de Dios. Hay que echarlos; no son dignos de permanecer en la casa de Dios.

Hay también algunas personas a las que les gusta especialmente pedir cosas prestadas a los demás. Piden prestado de todo, ya sea comida, ropa, herramientas, ordenadores o muebles; incluso dinero, joyas y coches. Algunas tienen su propio dinero, pero aun así no compran nada; simplemente les gusta pedir prestadas las cosas de los demás, se aprovechan adrede del resto. Por ejemplo, piden prestado un coche para salir y no rellenan el depósito cuando gastan toda la gasolina. Algunas incluso piden prestado un coche y no lo devuelven, esperan a que el dueño vaya a reclamarlo antes de devolverlo. Algunas personas piden prestadas herramientas y no se las arreglan al dueño cuando las rompen; ni siquiera dicen una palabra de disculpa. Otras personas piden prestado dinero a los demás y se lo gastan todo, sin intención de devolverlo, como si fuera suyo. Solo esperan que quien se lo prestó se olvide, que es justo lo que quieren: aprovecharse de la situación intencionadamente. Usan el dinero de otros para los negocios, para comida, bebida y entretenimiento, mientras ahorran el suyo para generar intereses o invertirlo en acciones. Cuando se les pregunta cuándo devolverán el dinero, dicen: “Devolveré el dinero cuando lo tenga. ¡Cómo voy a devolverlo si ahora no tengo nada!”. ¿Veis? Se deja en evidencia su verdadera naturaleza, ¿verdad? Nunca tuvo la intención de devolver el dinero. ¿Qué clase de persona es esta? Es un bribón. Otras, al ver que alguien tiene un buen reloj, lo piden prestado varios días y acaban dejándolo hecho un asco. Se molestan cuando el dueño del reloj viene a recogerlo y le dicen: “¡Eres muy tacaño! ¡Solo lo he tenido unos pocos días y ya lo estás pidiendo de vuelta!”. ¿Qué clase de mentalidad es esta? Siempre quieren apropiarse de las cosas buenas de los demás para quedárselas ellos. ¿No es ser avaricioso? Les parece que pedir cosas prestadas es perfectamente legítimo, así que siempre están buscando oportunidades para pedir prestado a los demás. Sea lo que sea lo que pidan prestado, nunca quieren devolverlo, tienen la esperanza de apropiarse de las cosas para quedárselas. ¿Qué clase de persona es esta? (Es un rufián y un bribón: es un no humano). Hay muchos bribones y no humanos así entre los no creyentes, no discutiremos más sobre ellos. Pero ¿hay personas como esta entre aquellos que creen en Dios? Si se cuela en la iglesia, ¿no es alguien así un rufián y un bribón? (Sí). Los bribones como este creen en Dios solo para obtener bendiciones. Cuando interactúan con los hermanos y hermanas siempre tienen la mentalidad de aprovecharse de ellos. Siempre están atentos a quién entre los hermanos y hermanas tiene dinero, quién tiene influencia o la familia de quién tiene cosas de valor; es en esos en los que ponen su punto de mira. Usan a quienquiera que pueden e interactúan con quienquiera del que sea fácil aprovecharse. Siempre están pidiendo cosas prestadas a los hermanos y hermanas y diciéndoles qué tienen que hacer con la excusa de que “los hermanos y hermanas son una familia”; incluso les exigen que los acojan. Algunos que acaban de empezar a creer en Dios no entienden la verdad ni tienen discernimiento, así que tratan a esa persona como a un hermano o hermana, sienten que sería incómodo rechazarla. Pero a medida que pasa el tiempo, se dan cuenta de que esa persona está gorroneando en su casa y no se va, que come sin parar cada vez que ve buena comida y que coge sin preguntar las cosas de valor cuando le apetece. Además, esta persona no persigue la verdad ni hace su deber en absoluto, solo piensa todo el día en aprovecharse. Por tanto, los otros sienten repulsión hacia ella. Al ver que hay una persona así en la casa de Dios, algunos incluso desarrollan nociones sobre Dios, piensan: “¿Cómo podría escoger Dios a una persona así?”. De hecho, Dios no la escogió; más bien, se coló en la iglesia. Las personas que le predicaron el evangelio desconocían su verdadero trasfondo y la iglesia la aceptó. Ocurren situaciones como esta. Dios no escoge en ningún caso a tales bribones y no humanos. Si se descubre a tales personas malvadas y bribones, se los debería evitar y rechazar. No los trates como hermanos y hermanas, pues no son más que unos gorrones. Si tratas a un bribón semejante como a un hermano o hermana y piensas que es alguien escogido por Dios, entonces tu comprensión está distorsionada. Las personas que Dios escoge son, como poco, aquellas con buena humanidad que son capaces de aceptar la verdad. Dios nunca elegiría de ninguna manera a bribones y personas malvadas porque no los salva; Dios no quiere a tales personas. Aunque tales personas empiecen a creer en Dios, Él las revelará y las descartará igualmente. ¿Lo entiendes ahora? (Sí). La gente siente una profunda repulsión después de lidiar con tales individuos, los detesta y le repugnan. Por tanto, si se asociaran con Dios, ¿le podrían gustar a Él tales personas? La respuesta es obvia: a Dios no le gustan en absoluto tales personas ni las escogería nunca. La casa de Dios no necesita que tales personas hagan deberes y no son competentes para ningún trabajo. Solo son unas holgazanas, van a la deriva y sin rumbo. Vienen a la casa de Dios solo para gorronear. Piensan que aquellos que creen en Dios son todos unos ingenuos, que son especialmente auténticos y amorosos y están dispuestos a ayudar a los demás. Piensan que, si los creyentes les prestan dinero, les dará demasiado apuro reclamárselo y no los denunciarán aunque no se lo devuelvan. Estas personas piensan que es de estos creyentes de quienes es más fácil aprovecharse. Y dado que no quieren buscarse un empleo, simplemente piden prestado dinero a los hermanos y hermanas. Pueden arreglárselas sin un empleo y la iglesia puede asistirlas si se topan con dificultades. No solo se les cubre el alquiler, sino también el dinero para sus gastos, así que pasan sus días sin preocupaciones. Algunos hermanos y hermanas no tienen discernimiento y realmente acaban manteniendo a tales personas; en verdad les permiten aprovecharse y explotar las lagunas. ¿Acaso no es esto porque no tienen discernimiento? (Sí). La gente es demasiado necia y no tiene discernimiento de los demás, así que a veces hace algunas cosas necias. ¿Sabes ahora cómo discernir a tales personas? (Sí). Ya que puedes discernirlas, deberías depurarlas. No son el pueblo escogido de Dios, así que no hay necesidad de mostrarles amor alguno. Siempre quieren obtener algo a cambio de nada y cosechar lo que no han sembrado, ¡son unas holgazanas! ¿En qué se basan para gastar el dinero que has ganado con esfuerzo y usar tus cosas a su antojo? Tolerar y consentir a una persona así e incluso mantenerla no es un deber que te ha dado Dios ni la comisión ni la misión que Él te ha encomendado. No tienes responsabilidad ni obligación de ningún tipo de mostrarles amor. Mostrarles amor a los verdaderos hermanos y hermanas se conforma a los principios y a los requerimientos de Dios; es tu responsabilidad y obligación. Proveer, ayudar y apoyar a los verdaderos hermanos y hermanas, incluso con asistencia financiera y material, se conforma todo a las intenciones de Dios. Son buenas obras y Dios las recuerda. Pero en cuanto a estos no humanos, no hace falta ser educado ni hay necesidad de actuar con amor hacia ellos. El amor, la tolerancia y la paciencia se reservan para los verdaderos hermanos y hermanas. En cuanto a los no humanos, los rufianes, los bribones y los holgazanes, no hay necesidad de mostrar amor, tolerancia ni paciencia. Este es el principio. Respecto a un holgazán, un gorrón que no tiene sentido de la vergüenza ni sabe qué es correcto y qué es incorrecto, si le muestras paciencia y amor a ciegas, eso es una necedad y no tiene principios; Dios no tiene el menor recuerdo de esto. El hecho de que hagas estas cosas no tiene nada que ver con la verdad: Dios no lo acepta y se hace en vano.

Algunas personas atacan con frecuencia a los hermanos y hermanas, a los líderes y obreros y a la casa de Dios y sus arreglos del trabajo; incluso atacan a Dios y emiten juicios sobre Él. ¿Y cuál es su pretexto para hacer esto?: “Soy ecuánime en lo que hago. No tengo otras intenciones. ¡Estoy diciendo estas cosas y haciendo esto con una actitud de buscar la verdad y ser sincero!”. Suenan bastante razonables y hablan con aires de justicia. De hecho, cuanto dicen y hacen no concuerda con la verdad y es el resultado de sus pensamientos y puntos de vista erróneos; además, todo causa trastornos y perturbaciones al trabajo de la iglesia, pese a lo cual piensan: “Lo que estoy haciendo es acertado. Estoy actuando correctamente. ¡No puedes condenarme!”. Creen en Dios, pero aun así lo atacan. Su corazón está lleno de rebeldía y resentimiento hacia Dios e incluso lo ningunean y menosprecian; no obstante, no se dan cuenta de que esto está mal y en su lugar lo hacen como si fuera correcto, como si fuera su deber y obligación. Entre la especie humana corrupta, se puede decir que tales personas tienen el problema más grave. Sus manifestaciones y revelaciones no son los típicos pensamientos y puntos de vista erróneos o las maneras de manejar las cosas vistos comúnmente en las personas normales ni son defectos de humanidad. Más bien, ¿a qué atañen? (Atañen a Dios y a la obra de la casa de Dios). Atañen a la actitud de uno hacia las cosas positivas y hacia Dios. Estas manifestaciones suyas no atañen simplemente a las relaciones entre las personas o a sus formas y métodos de manejar las cosas; atañen a la relación entre el hombre y Dios, a cómo tratan las personas a Dios y a su actitud hacia Él. Estas personas no solo no tienen la menor sumisión en su actitud hacia Dios, sino que, con frecuencia, en su corazón también atacan, emiten juicios y condenan toda la obra y las palabras de Dios que no se conforman a las nociones humanas. Incluso niegan que todas las palabras de Dios sean la verdad y pueden dar de lado todos los arreglos del trabajo de la casa de Dios. De cara al exterior, no muestran ningún argumento ni declaración ni incitan a la gente de manera abierta y descarada, pero en el fondo de su corazón albergan a menudo pensamientos en los que emiten juicios sobre Dios y lo atacan. De vez en cuando, difunden algunos pensamientos y puntos de vista erróneos que emiten juicios sobre Dios, propagan negatividad y muerte para perturbar el corazón de las personas y alejarlas de Él. La esencia de estas personas es la de los anticristos. Los anticristos tienen muchísimos pensamientos y puntos de vista falaces en su corazón. Aunque no se atrevan a expresarlos descaradamente en público, estas cosas se revelan de forma natural cuando se relacionan con las personas en privado. Decidme, ¿tienen problemas tales personas? (Sí). ¿Qué clase de problema? (Tales personas tienen la esencia de los diablos, porque no hay enemistad entre Dios y ellas y Él expresa muchísimas verdades para salvar a las personas, pese a lo cual, ellas lo atacan y lo juzgan constantemente. Odian la verdad y odian a Dios en su corazón: su esencia es la de los diablos). Como ves, estoy predicando aquí y, mientras todos escuchan, algunas personas reflexionan en su interior sobre cómo pueden entenderlo y aceptarlo de la manera adecuada: “¿Cuál es el tema del sermón de hoy? ¿Cómo debería identificarme a mí mismo en estas manifestaciones de corrupción dejadas en evidencia y llegar a conocerme a mí mismo?”. La suya es una actitud de aceptación. Estas personas con una actitud de aceptación, que viven dentro de la conciencia y razón de la humanidad normal, obtienen a menudo algo de esclarecimiento y luz. En el fondo de su corazón, no hacen a un lado la obra de Dios ni las cosas positivas. Es solo que, debido a su pobre calibre, son un poco lentas a la hora de comprender la verdad y, a veces, su estado es el equivocado porque están controladas por sus actitudes corruptas. Sin embargo, su corazón se esfuerza por alcanzar la verdad y casi todo el tiempo su relación con Dios es normal. Lo que sucede es que, en ocasiones, cuando están perturbadas por sus actitudes corruptas, desarrollan un estado negativo y no están tan cerca de Dios. Pero en su corazón, no escrutan ni cuestionan a Dios, tampoco se resisten a Él ni lo excluyen, mucho menos tienen una actitud de ningunear a Dios, burlarse de Él o regodearse a Su costa. Pero hay otro grupo de personas que son diferentes. Sea cual sea el tema que se esté discutiendo, no escuchan el sermón con una mentalidad de tener sed de la verdad ni de someterse a ella y aceptarla. En su lugar, escuchan con una mentalidad de escrutar y cuestionar: “¿Por qué dices esto? ¿Con qué propósito dices tales cosas? ¿A quién tratas de dejar en evidencia y de revelar? ¿O a quién intentas atacar y condenar? ¿Qué tiene esto que ver conmigo?”. Se sienten molestas si otros son capaces de aceptarlo y aplicárselo a sí mismos. Si descubren que alguien se da cuenta de que estas verdades quedan fuera de su alcance y no puede aplicárselas a sí mismo, estas personas se sienten muy complacidas y tienen una enorme sensación de triunfo: “¡Por fin puedo regodearme a costa de Dios! ¡Por fin tengo algo contra Él!”. A menudo escuchan los sermones con esta clase de mentalidad. En especial cuando algún contenido del que se habla apunta a sus estados y manifestaciones, su actitud no es de aceptación ni es de humildad ni modestia. En su lugar, sienten resistencia, repulsión y repugnancia en su corazón. Les parece que lo que estoy diciendo no es más que sermonear y soltar palabras altisonantes. No quieren escuchar y no pueden asimilarlo. En especial, cuando afecta a sus puntos sensibles y debilidades, sienten incluso más repulsión y repugnancia y por dentro están extremadamente incómodas. Su incomodidad no proviene del remordimiento ni de la tristeza por el hecho de tener actitudes corruptas, sino más bien de su resistencia y rechazo al método y al lenguaje usados para dejarlas en evidencia, así como al contenido de lo que ha salido a la luz y a su propia esencia que ha quedado al descubierto. En circunstancias corrientes, cuando una persona normal asume un punto del trabajo de la iglesia, mientras acepte los arreglos del trabajo o la provisión y la guía de lo Alto con una actitud de humildad y sumisión, hará algo de progreso después de un tiempo. Acabará por aprender, entenderá algunos métodos y encontrará algunos principios y sendas de práctica. En otras palabras, hará continuamente algo de progreso, cambiará y obtendrá algo. Pero aquellos que albergan resistencia en su corazón son diferentes. Como su corazón está lleno de escrutinio, resistencia, burla y recelo hacia Dios, para ellos, Dios y la verdad son los objetos de su escrutinio. No tienen sed de la verdad. Cuando hacen sus deberes, confían en sus dones o en su mezquina astucia para hacer las cosas. En cuanto se encuentran con problemas o dificultades, no buscan la verdad para resolverlos. En lo que respecta a asuntos que atañen a los principios-verdad, simplemente no tienen ni idea. Sean cuales sean los problemas que afronten, mientras involucren los principios-verdad, les parecen agotadores y exigentes, fuera de su alcance, como pedirle peras al olmo o querer que un cerdo eche a volar. Da igual lo mucho que lo intenten tales personas, no pueden alcanzar la verdad. Digan lo que digan, suenan como personas ajenas a la fe; te hacen dudar de si siquiera han leído las palabras de Dios o compartido la verdad en todos sus años de fe y de si de veras han vivido alguna vez la vida de iglesia. Es sencillamente desconcertante. ¿Acaso tales personas no son muy problemáticas? Tengo un término para describirlas: no tienen aura espiritual. Esto significa que, hasta en lo más sencillo, no aciertan a entender cómo actuar ni logran dar con la tecla por mucho que se esfuercen. No tener aura espiritual no significa necesariamente que una persona parezca torpe y lenta. Más bien, significa que hace las cosas sin pensar. Es incapaz de encontrar los principios y el rumbo en cualquier cosa que hace; por mucho tiempo que le dedique, no puede captar las reglas que implica. Esto es especialmente cierto para los diversos puntos del trabajo en la casa de Dios. Aunque tales personas puede que sean cultas, relativamente jóvenes y parezcan inteligentes, se muestran particularmente torpes al realizar deberes y hacer trabajo en la casa de Dios. Solo observarlas ya hace enfadar a la gente; resulta desconcertante. Aquí tenemos a una persona viva, que respira, culta y dotada; ¿cómo puede ser tan incompetente en todos los puntos del trabajo? ¿Cómo puede ser así de torpe? Resulta que el trabajo que hacía en el mundo no era malo, entonces, ¿por qué es tan rara e inepta cuando hace el trabajo de la casa de Dios? Aquí hay un problema. Cuando tales personas han creído en Dios entre tres y cinco años, lo único que entienden son esas cuantas palabras y doctrinas. Solo gritan consignas cuando hablan y no tienen en absoluto principios en sus acciones. Después de haber creído siete u ocho años, lo que dicen sigue siendo lo mismo de siempre, sin la menor progresión. Son como flores de plástico que no han cambiado para nada. No tienen autoconocimiento ni entrada en las palabras de Dios y no han obtenido nada. Cuando comparten la verdad, es como si contaran historias o hablaran sobre asuntos domésticos, ¿por qué suena tan raro? Otras dicen: “Debemos hacer nuestro deber con devoción, ofrendar nuestra sinceridad y hacer bien nuestro deber y entregarnos para Dios”. ¿Pero qué dicen ellas? “¡Simplemente trabajemos duro, démoslo todo y hagamos un buen trabajo!”. Después de creer en Dios durante una década, no pueden siquiera decir las palabras “hacer el deber de uno con devoción”. Lo único que saben decir es: “Dedicar más esfuerzo, hacer más trabajo, hacer cosas para la casa de Dios, dedicar nuestras vidas a trabajar para la casa de Dios. ¡No tenemos mucho, pero tenemos nuestra fortaleza!”. Todas estas son cosas que dicen los laicos; no pueden siquiera usar por completo términos espirituales. Tales personas han creído en Dios bastantes años, al menos siete u ocho o más de diez. Han estado haciendo deberes en la casa de Dios todo el tiempo y han escuchado bastantes sermones. Entonces, ¿por qué no pueden usar adecuadamente los términos espirituales cuando hablan? ¿En qué piensan tales personas, qué les preocupa, qué meditan y qué consideran en su corazón todos los días? ¡Es un completo misterio! Si las observas durante un tiempo, encontrarás que aquello en lo que piensan, lo que meditan y lo que les preocupa todos los días son realmente todos esos asuntos carnales. Son estrechas de miras, mezquinas y excesivamente exigentes, se pasan todo el día ocupadas en quién es bueno y quién es malo, en rencores personales y otras cosas triviales e insignificantes que no tienen nada que ver con la verdad. Sus pensamientos, ideas y puntos de vista son todos erróneos, ridículos y absurdos. Desde fuera, tales personas parecen educadas y tienen calibre; algunas incluso han tenido negocios en la sociedad. ¿Por qué después de empezar a creer en Dios no parecen tener ni la menor aura espiritual? Las mires como las mires, solo parecen figuras de madera o robots. ¿Por qué son tan torpes sea cual sea el deber que hagan? ¿Por qué suenan tan raros los términos espirituales al salir de su boca? No hablan siquiera igual de bien que un loro que puede imitar el habla. Si no paras de decir: “¡Amén, gracias a Dios!” delante del loro, este puede aprender a decirlo con mucha fluidez. Pero estas personas no pueden siquiera decir “gracias a Dios”; dicen “gracias, Dios”. Y si te fijas en sus principios para lidiar con las cosas, en lo que piensan, calculan y planean en su corazón cada día y en lo que aman y persiguen con pasión en su interior, nada de ello tiene en absoluto que ver con las cosas positivas; todas son cosas propias de las tendencias malvadas, cosas negativas. Por tanto, todo lo que piensan estas personas en su corazón es malvado; esta afirmación no es para nada incorrecta. Incluso cuando comparten en las reuniones, el contenido de su charla y los pensamientos y puntos de vista que revelan están todos distorsionados. No buscan la verdad en lo más mínimo y son incapaces de obtener ningún esclarecimiento o iluminación. Cuando otros comunican y comparten su esclarecimiento personal, iluminación y entendimiento de las palabras de Dios, parecen muy incómodas, fuera de lugar y sin ninguna idea en absoluto respecto a qué hacer. En lo que respecta a esforzarse y trabajar, tienen algo de fortaleza y están dispuestas a trabajar duro, pero si les pides que compartan la verdad, no pueden decir nada. No importa cuántos años crean en Dios tales personas, nunca se dan cuenta de qué senda deberían tomar en la vida o lo que es más valioso buscar. Una persona con un poco de conciencia y razón, aunque no crea en Dios, puede reconocer algo del sentido común y percepción que la gente debería poseer en la vida una vez que alcanza los cincuenta o sesenta años; a un nivel más profundo, también puede reconocer algunas filosofías de vida. Y respecto a los creyentes en Dios, no hace falta ni decirlo; después de creer durante diez o veinte años, pueden entender algunas verdades y desarrollan auténtica fe y un corazón temeroso de Dios. Pero aquellos que no aman la verdad, por muchos años que crean en Dios, no se dan cuenta de nada ni tienen sentimiento alguno respecto a los asuntos de su vida, a qué senda tomar o a las cuestiones espirituales de la vida. Aunque vivan hasta los cien años, solo podrán decir esas pocas doctrinas y aferrarse tercamente a esos pocos puntos de vista. ¿Acaso esas personas no son muy problemáticas? ¿Qué clase de personas son? Si tienen una humanidad malvada, son diablos y satanases. Si no son personas malvadas, sino solo atolondradas, insensibles y torpes, ¿qué son? (Son animales). Eso significa que se han reencarnado de animales; es absolutamente cierto. Tanto aquellas reencarnadas de diablos como las reencarnadas de animales comparten un rasgo común: no aceptan la verdad y sienten aversión por ella. Mientras compartes la verdad, aquellos reencarnados de diablos muestran una obvia aversión y resistencia; tienen ideas, pensamientos y puntos de vista claros dirigidos contra cada verdad. Aquellos reencarnados de animales, sin embargo, no tienen pensamientos y puntos de vista claros; están atolondrados. Simplemente sienten repulsión en su corazón y no aceptan la verdad. Además, tienen algunos pensamientos y puntos de vista distorsionados que son completamente insostenibles. Son puntos de vista que no pueden sacarse a la luz y que ninguna persona normal diría jamás; sin embargo, ellos los atesoran con cariño. En resumen, las manifestaciones tanto de aquellos reencarnados de diablos como de aquellos reencarnados de animales consisten en tener una actitud de extrema repulsión y aborrecimiento hacia la verdad: los primeros poseen repulsión, aborrecimiento y condena extremadamente subjetivas; los segundos poseen una repulsión, un aborrecimiento y un distanciamiento distraídos; aunque no es tan radical, la naturaleza de su actitud hacia la verdad es la misma. Por tanto, por muchos sermones que oigan estos dos tipos de personas, no pueden sacarles sentido ni entenderlos porque, sencillamente, son incapaces de asimilarlos. Si alguien ha creído en Dios desde hace tres o cuatro años y no puede usar los términos espirituales por completo ni hacerlo bien, esto es excusable, porque los términos espirituales les son poco familiares a todo el mundo; son un nuevo tipo de lenguaje. Cuando la gente empieza a creer en Dios, no entiende muy bien los términos espirituales que oye y a muchos les resultan ajenos. Pero después de creer en Dios más de cinco años, como oyen sermones a menudo, comparten la verdad y entran en contacto con este lenguaje, poco a poco se familiarizan con él. Podrán hablarlo con facilidad, fluidez, naturalidad y libertad. Serán capaces de usarlo y se convertirá en su propio lenguaje y en una parte de su vida. Estas son las manifestaciones de las personas normales. Aquellas que no tienen las manifestaciones de las personas normales no pueden lograr estas cosas. Incluso cuando dicen algunos términos espirituales básicos, suena muy extraño y es difícil que los demás las entiendan. Cuando interactúas con tales personas, es poco probable que las oigas decir ni una sola cosa que sea edificante para la gente o que sea racional o completa. Cualquier cosa que digan está incompleta —tiene un principio, pero no un final; o un final, pero no un principio— o no hay lógica en su pensamiento, solo una serie de tonterías. Al haber vivido tanto, siguen sin saber cómo hablar. No pueden expresar, describir ni explicar claramente lo que están pensando o lo que han experimentado. Siempre hablan a medias, siempre irradian necedad o más bien expresan pensamientos y puntos de vista distorsionados. Lo mires como lo mires —su actitud hacia Dios, las revelaciones y manifestaciones de su humanidad en la vida diaria o el hecho de que no hayan obtenido nada después de vivir durante muchísimos años—, tales personas son no humanos. ¿Es fácil para los no humanos llegar a entender la verdad? (No). Ahora está quedando cada vez más claro que no es fácil para tales personas entender la verdad.

En cuanto a saber qué es correcto y qué es incorrecto, después de discutir estos ejemplos, ¿no deberíais saber ahora discernir qué es correcto y qué es incorrecto? La mayoría de los ejemplos que hemos discutido son negativos. Por medio de la comparación con estos ejemplos negativos, las personas deberían saber básicamente qué cosas son positivas. Cualquiera que posea los rasgos de humanidad tiene conciencia de tales cosas negativas. Por tanto, una persona normal solo haría tales cosas en circunstancias especiales y, después de hacerlas, se sentiría triste y dolida y tendría una actitud de arrepentimiento. Pero los no humanos son diferentes. Incluso si hacen estas cosas durante cien años, no sabrán que están equivocados; seguirán pensando que tienen razón e insistirán hasta el final. Si dejas en evidencia que lo que están haciendo está mal, responderán: “¿En qué te basas para decir que lo que estoy haciendo está mal? Lo llevo haciendo muchísimos años y nadie ha dicho nunca que esté mal”. ¿Cómo te sientes al oírlos decir esto? (Me parece que esta persona es irracional). Es muy irracional. Le dices que hacer esto está mal, pero no lo acepta, sigue sin darse cuenta de qué es correcto y qué es incorrecto. Entonces, solo puedes quedarte sin palabras: “Es imposible razonar contigo; ¡doy por terminada esta conversación!”. ¿Tienes ahora claras las manifestaciones de los no humanos? (Sí). Los no humanos no entienden las cuestiones de la vida ni las de los sentimientos, cómo comportarse y manejar las cosas o las cuestiones que implican integridad y dignidad; también podría decirse que estas cosas los superan. Con una conciencia tranquila, eligen esos pensamientos, puntos de vista y métodos erróneos para tratar a las personas y las cosas, así como para comportarse y actuar. Además, persisten ciegamente y creen que lo adecuado es hacerlo así. Esto revela que no hay en absoluto conciencia ni razón en su humanidad. Por tanto, es obvio que estas personas no poseen los rasgos de humanidad; solo se puede decir que son no humanos. No poseen ni un ápice de conciencia ni razón y viven por completo según las filosofías de Satanás, pensando que son lo más y sin capitular ante nadie. Después de empezar a creer en Dios, si estas personas se entregan un poco para Dios, piensan que son gente que ama a Dios y se somete a Él. Tales personas pueden afirmar que aman a Dios, pero en su corazón todavía albergan nociones respecto a Él y, cuando lo ven hacer cosas que no concuerdan con sus nociones, siguen emitiendo juicios sobre Dios y resistiéndose a Él. En tales circunstancias tienen incluso las agallas de declarar con desvergüenza que son los que más aman a Dios. ¿Acaso no son irracionales? Hay muchas personas como estas en la religión. Hablan sobre la Biblia y desde fuera parecen entender todas las doctrinas, sin embargo, no pueden reconocer la verdad expresada por Dios. Al mismo tiempo que creen en el Señor Jesús, condenan al Dios encarnado. Las personas creen en Dios, pese a lo cual se resisten a Él y pueden incluso tratar de hacerlo caer en un error y atacarlo. Siempre están intentando maquinar contra Dios, siempre quieren emitir juicios sobre Él, siempre quieren evaluar si Sus palabras son acertadas o equivocadas, si Sus acciones son acertadas o equivocadas y escrutar si Dios acierta o se equivoca. ¿Tienen tales personas algo de conciencia o razón? Crees en Dios, comes y bebes Sus palabras y disfrutas muchísimo de Su gracia y de Sus bendiciones, pero en cuanto descubres que Él hace algo que no concuerda con tus nociones, te atreves a emitir juicios sobre Dios, resistirte a Él y condenarlo. Esto es ser irracional. Las personas irracionales son no humanas; no son aptas para creer en Dios ni para presentarse ante Él.

Bueno, eso es todo en nuestra charla de hoy. ¡Adiós!

27 de abril de 2024


Cómo perseguir la verdad (21)

Hemos compartido recientemente algunas manifestaciones relacionadas con la conciencia y la razón que indican ausencia de humanidad, ¿verdad? (Sí). Al enumerar algunos ejemplos negativos, dejamos en evidencia algunas manifestaciones de las personas que no tienen conciencia ni razón en su humanidad. Por tanto, por medio de la charla sobre estos ejemplos negativos, ¿habéis aprendido qué manifestaciones deberían poseer en su vida las personas con conciencia y razón? (Por medio de la charla de Dios sobre algunas manifestaciones de las personas que no tienen conciencia y razón, he llegado a entender que las personas con humanidad normal deberían tener sentido de la vergüenza y que, cuando les ocurren cosas, deberían ser capaces de pensar en ellas y abordarlas racionalmente). ¿Quién más tiene algo que añadir? (Por medio de la charla de Dios, he llegado a entender que los no humanos tienen manifestaciones de intransigencia y obstinación, mientras que las personas con humanidad normal pueden discernir el bien del mal y saber lo que es correcto y lo que es incorrecto; pueden aceptar las cosas positivas y contemplan a las personas, los acontecimientos y las cosas de una manera relativamente objetiva y racional. Además, tienen sentido de la vergüenza; cuando hacen algo malo, pueden admitir sus errores, corregirlos enseguida y arrepentirse). En pocas palabras, se reduce básicamente a estas cosas. Por un lado, aquellos con conciencia y razón son capaces de tratar a las personas, los acontecimientos y las cosas correctamente, así como también de evaluarlos y contemplarlos con objetividad. Por otro lado, también tienen sentido de la vergüenza y hacen las cosas en función de su conciencia y razón. Ya que estamos hablando sobre conciencia y razón, hablemos sobre la calidad humana específica que las personas deberían poseer en su conciencia y que deberían manifestar. Hemos dicho antes que las personas con conciencia poseen dos rasgos: uno es la honradez y el otro la bondad. Es decir, aparte de ser capaz de discernir el bien del mal y saber lo que es correcto y lo que es incorrecto, alguien que posee el atributo y la característica de la conciencia y la razón es, como poco, una persona honrada y bondadosa. Existen detalles relativos a esta honradez y bondad. No se refiere a parecer externamente bastante directo, ni a aparentar no ser malvado o no incurrir en comportamientos obvios de cometer el mal o hacer cosas malas; no se refiere a estas manifestaciones externas que las personas tienen en sus nociones. Más bien, significa tener algunas manifestaciones que se conforman a la esencia de la honradez y la bondad en situaciones específicas.

Hablemos primero sobre la honradez y la bondad. Las principales manifestaciones contenidas en la conciencia son la honradez y la bondad. Fijémonos primero en esto en términos de conducta propia. ¿Cómo se puede distinguir si una persona es honrada y bondadosa a partir de cómo se comporta? Normalmente, las personas con conciencia tienen un límite para su conducta propia; lo que esto significa es que en su corazón tienen un estándar para cómo comportarse. Por ejemplo, al interactuar con otros, no se aprovechan de ellos. ¿Es este un estándar para la conducta propia? (Sí). No aprovecharse de los demás al interactuar con ellos es un estándar básico para la conducta propia. Las personas con conciencia y razón tienen un límite en lo que respecta a cómo comportarse, manejar los asuntos e interactuar con los demás, que es el de no aprovecharse de la gente. Ya estén interactuando con alguien rico o alguien pobre, no se aprovechan de tal persona. Piensan: “El dinero de los demás les pertenece a ellos. Por muy pobre que sea yo, no puedo aprovecharme de ellos”. Si están justas de dinero o necesitan ayuda, aunque vean que alguien es rico, no se aprovecharán de ninguna manera. Si alguien las ayuda, encontrarán una manera de retribuirle y de ninguna manera dejarán que quede así. Por ejemplo, si alguien las invita a una comida, buscarán la oportunidad de invitarlo en otro momento o se esforzarán al máximo para ayudar a la otra persona cuando esta lo necesite. Creen que solo al comportarse de esta manera pueden sentir tranquilidad en el corazón. Ya ves, ¿acaso no es esto tener un límite para tu conducta propia? (Sí). Este es también un estándar para la conducta propia. Las personas con conciencia pueden lograr esto. Si le deben a alguien dinero o un favor, siempre sienten una punzada en el corazón y buscarán constantemente la oportunidad de devolvérselos a esa persona. Puede que bien se lo paguen con dinero o cosas materiales, o bien haciendo lo que esté en su mano cuando esa persona se encuentre en alguna dificultad. Solo de esta manera pueden sentirse en paz y no estar en deuda en su corazón. Si no tienen la oportunidad de compensar a esa persona o no tienen la capacidad para devolverle el favor, se sentirán siempre en deuda con ella. Cuando la vean, siempre sentirán que no pueden mirarla a los ojos y no podrán comer ni dormir con paz mental. Hasta que no terminen de compensar a esa persona, no se les quitará el peso de los hombros ni tendrán tranquilidad en el corazón. Solo las personas como esta poseen conciencia, razón y sentido de la vergüenza. Si interactúas con este tipo de persona, nunca te deberán nada en absoluto y no serás su acreedor por mucho tiempo. ¿Acaso no es esto una manifestación de tener conciencia? (Sí). No aprovecharse de los demás es el límite que las personas de esta clase tienen para su conducta propia y también se puede decir que es un principio para esta. Simplemente deben actuar de esta manera: si no lo hacen, sentirán el corazón intranquilo y siempre tendrán un sentimiento de culpa. ¿Es esta una manifestación de honradez o bondad de la conciencia? (Es honradez). La honradez es un poco más prominente aquí. ¿Hay en ello también bondad? (También hay bondad en ello; no desear aprovecharse de los demás ni desear que otros sufran daño o pérdida). Hay un elemento de bondad en no desear que otros sufran una pérdida. Por tanto, ¿tiene este principio de su conducta propia algo que ver con su personalidad? (No). ¿Tiene algo que ver con lo que les ha enseñado su familia o la sociedad? (No). ¿Tiene algo que ver con que sean pobres o ricas? (No). ¿Tiene algo que ver con su percepción? (No). Solo hay una cosa que es importante y es que tiene que ver con su conciencia y razón, así como con su clasificación. Se comportan de esta manera solo porque poseen los rasgos de honradez y bondad en su humanidad, así como la conciencia y razón de humanidad. No es como resultado de la educación humana. Aunque los padres enseñen a sus hijos, solo pueden enseñarles algunas doctrinas para la conducta propia; los padres no pueden cambiar la esencia-naturaleza de los hijos y son absolutamente incapaces de lograr que estos hagan las cosas según la conciencia y la razón. Por tanto, este principio de conducta propia viene básicamente de su humanidad. Que tengan esta clase de principio y límite para su conducta propia no es el resultado de la influencia de otra persona; proviene totalmente de su propia esencia-naturaleza y de la conciencia y razón. Por tanto, si una persona posee los rasgos de honradez y bondad, entonces, en su vida diaria y en el trascurso de comportarse y manejar los asuntos, ya sea rica o pobre, tenga percepción o no, ya sea su personalidad rápida y eficiente o lenta y pausada, irritable o amable, ninguna de estas cosas es importante. ¿Qué es importante? El hecho de que tenga un límite para su conducta propia; tiene un límite o un principio básico para su conducta propia, que es el de no aprovecharse de los demás. Esto de “no aprovecharse de los demás” significa no desear hacerlo y no hacerlo nunca. Este límite y principio de conducta propia proviene de su humanidad: surge de los rasgos de su humanidad. Por tanto, el hecho de que tenga tal principio de conducta propia está ligado inextricablemente a su conciencia y a la honradez y bondad de su humanidad. Es decir, solo si una persona posee los rasgos de honradez y bondad en su humanidad tendrá el principio de no aprovecharse de los demás en su conducta propia; este principio surge de los rasgos de honradez y bondad en su humanidad. Decidme, aparte de ser honradas y bondadosas, ¿tienen las personas con rasgos de humanidad sentimientos de vergüenza y sentido de la vergüenza? (Sí). Preferirían sufrir una pérdida ellas mismas que aprovecharse de los demás. Si se aprovechan de alguien, siempre sienten que le deben algo. Cada vez que vean a esa persona, se sentirán como seres humanos inferiores; sentirán intranquilidad e inestabilidad en su corazón y siempre querrán buscar oportunidades para enmendarse. Si alguien les presta dinero y no lo han devuelto del todo, sentirán intranquilidad en su corazón. Incluso si alguien saca el tema sin ninguna intención, se sonrojarán y se sentirán avergonzadas e incluso inquietas. Si alguien habla con un poco más de dureza sobre este asunto, desearán que se las trague la tierra, pues se sentirán de verdad demasiado avergonzadas para enfrentarse a nadie. ¿Son estas manifestaciones de tener sentimientos de vergüenza? (Sí). Todas estas son manifestaciones que exhiben las personas con rasgos de humanidad, incitadas por su conciencia. Si este tipo de persona tiene una deuda o debe un favor, su corazón está intranquilo, como si hubiera hecho algo vergonzoso. Se siente a menudo condenada por su conciencia e intenta retribuir a la otra parte usando cualquier medio posible. Algunas personas tienen varios trabajos; otras venden su posesión más valiosa; otras venden los bienes de su familia; y otras más incluso se ponen enfermas, pero no están dispuestas a gastar dinero para ver a un médico: prefieren padecer la pobreza y el agotamiento para ahorrar dinero y devolver rápidamente sus deudas. Hay quien no entiende esto y dice: “Si otra persona ganara el dinero que ganas tú, hace mucho que habría comprado un coche y una casa. Todo tu dinero es para pagar deudas y la vida que llevas es dura, ¿acaso no es una necedad demasiado grande? Si no tienes la capacidad de devolver el dinero, entonces no lo devuelvas y ya está”. Pero piensan: “¿Cómo podría comportarme así? Comportarme de esa manera supondría ser muy carente de conciencia, ¿seguiría siendo entonces un ser humano? Gastar el dinero de los demás para vivir una buena vida; ¿hay diferencia entre eso y gastar dinero sucio? ¿Podría tener la conciencia tranquila? ¡Quedarte lo que pertenece a los demás es muy despreciable e inmundo! A ellos no les fue fácil ganar ese dinero. Ya me hicieron un favor enorme al prestármelo en aquel momento y les estoy eternamente agradecido; debo devolvérselo rápido. A la hora de comportarte, debes actuar con conciencia y ser digno de confianza; solo puedes sentirte tranquilo al gastar el dinero que has ganado por tu cuenta. No aprovecharse de los demás y no deberle a la gente; este es el límite más básico para tu conducta propia”. Mira, las personas con conciencia poseen el principio más básico y correcto para hacer las cosas. Aunque todavía hay una gran distancia entre los objetivos que se fijan para su conducta propia y los principios-verdad, en lo que respecta a la conducta propia, el principio de conducta propia de este tipo de persona de no aprovecharse de los demás es suficiente para mostrar que poseen los rasgos de honradez y bondad en su humanidad. En lo que respecta al asunto de aprovecharse de los demás o tener deudas, se puede ver a partir del principio de conducta propia del que hablan estas personas que son relativamente honradas y bondadosas. No usan razonamientos retorcidos ni actúan de manera irrazonable. Dicen: “Esa persona me echó una mano al prestarme dinero cuando estaba pasando por una época de lo más difícil; esto ya fue un enorme favor. Si puedo devolverle ese dinero, debería hacerlo enseguida”. ¿No es esta una manifestación de comportarse con honradez? (Sí). Como mínimo, tienen un espíritu de justicia y su humanidad no es malvada. Entretanto, ¿cómo piensan las personas malvadas? “¿Quién te dijo que me dejaras dinero entonces? ¿No podrías no habérmelo prestado y ya está? Estabas dispuesto a hacerlo. Si no quiero devolvértelo, no lo haré. Usaré tu dinero para hacer negocios y obtener grandes beneficios; de todos modos, tienes dinero de sobra. Además, cuando el dinero está en mis manos, es mío y puedo gastarlo como yo quiera. En cuanto a si lo voy a devolver, eso depende de mi estado de ánimo. Cuando tenga dinero, te lo devolveré si estoy de buen humor; puedes considerarlo una ganancia inesperada. Si no te lo devuelvo, no hay nada que puedas hacer al respecto; no te hice un pagaré, así que, aunque me demandes, no ganarás”. Esta es la mentalidad de las personas malvadas. ¿Acaso no es irrazonable? (Sí). La manera en la que piensan las personas malvadas es justo la contraria a la de las personas honradas. El pensamiento de las personas honradas es muy íntegro. En palabras de los no creyentes, son comprensivas y razonables, son consideradas con los demás en todos los aspectos y valoran el afecto y la justicia, así como el ser sensatas y la humanidad. No actúan irrazonablemente ni usan razonamientos retorcidos. Esto es honradez. ¿Y cómo piensan las personas honradas? “No han ganado ese dinero fácilmente. Aunque tengan mucho, es suyo, no es para que lo utilices tú. Te hicieron un favor al dejártelo; una vez que le debes algo a una persona, estás en deuda con ella y tienes entonces la responsabilidad y la obligación de devolvérselo”. Mira, ¿acaso no es íntegra su manera de pensar? ¿No son sensatas? ¿No son comprensivas y razonables? (Sí). Esta es una manifestación de honradez. Si una persona tiene el rasgo de honradez en su humanidad, así es como pensará. Será comprensiva y razonable, así como sensata; esta es una manifestación de tener humanidad. Una manifestación de no tener humanidad es actuar como una persona malvada: actuar de manera irrazonable, negarse a ver la razón, correr desbocado, ser mandón y dominante, usar siempre razonamientos retorcidos, no entender siquiera el razonamiento de la humanidad y no lograr para nada ser comprensivo y razonable y así, más aún, no lograr alcanzar el nivel de practicar la verdad. Las personas que poseen los rasgos de honradez y bondad en su humanidad son comprensivas y razonables; las cosas que dicen son muy justas y razonables, tienen calidez humana y se sostienen. Solo tales personas poseen las condiciones para aceptar la verdad. Al oír las palabras de Dios, solo las personas con tales rasgos de humanidad sienten: “Las palabras de Dios son muy correctas, ¡esta es ciertamente la verdad! Así es como las personas deberían comportarse. Deberían disponer de un límite para su conducta propia. Las personas con conciencia y razón deberían tratar así a los demás y deberían comportarse y manejar los asuntos de esta manera. ¡Las palabras de Dios son tan correctas!”. Mira, los rasgos de honradez y bondad en su humanidad le dan a esta persona las condiciones básicas para aceptar la verdad, le permiten decir amén y aceptar la verdad después de oírla, sin sentirse reacia, repelerla ni rechazarla. Siente que las palabras de Dios son correctas, que concuerdan por completo con las necesidades de la humanidad normal, que pueden satisfacer las necesidades del corazón de las personas y son lo que alguien con humanidad normal debería poseer, así como que solo la verdad puede satisfacerla y permitir que mejore su humanidad. Por tanto, solo la persona que posee los rasgos de honradez y bondad en su humanidad puede tener sed de la verdad, puede saber que las palabras de Dios son la verdad cuando las oye, puede entonces aceptar la verdad en su corazón y puede practicarla una vez que la entiende.

En el principio de conducta propia de no aprovecharse de los demás, los rasgos de humanidad que una persona manifiesta claramente son la honradez, la bondad y un sentido de la vergüenza. Por supuesto, aparte de no deber favores o dinero, las personas con conciencia y razón exhiben otra manifestación de no aprovecharse de los demás, que es la de que cuando otras se aprovechan de ellas y sufren una pérdida, no se lo tienen en cuenta y, a veces, pueden incluso darles cosas a los demás sin que estos se las pidan. Si alguien no para de sacar el tema de devolver la deuda, se sienten avergonzadas: “No paras de sacar esto, como si te estuviera presionando para que pagues tu deuda. En realidad, nunca fue mi intención hacerlo. Puedes pagarme cuando tengas el dinero; si no lo tienes y me lo debes para siempre, está bien así. Si insistes en no pagarme, no te voy a exigir que me lo devuelvas. Si puedes devolverlo, hazlo; si no puedes, lo trataré como una donación caritativa”. Mira, también tienen esta clase de manifestación y este límite para la conducta propia. Supón que alguien les pide prestado algo que es muy importante para ellas y que atesoran mucho. Aunque no sean muy ricas, cuando la otra persona dice que quiere que se lo preste, piensan: “Debe hallarse en una situación difícil para estar pidiéndome algo prestado, así que debería prestárselo”. Por ejemplo, digamos que durante la ajetreada época de cosecha alguien les pide prestado su vehículo. Ellas mismas lo necesitan y, si se lo dejan a esa persona, se demorarán en su propio trabajo. Sin embargo, como su humanidad es bondadosa, lo prestan igualmente y se limitan a decirle a la persona que lo devuelva rápidamente cuando termine de usarlo. Un par de días después, la persona devuelve el vehículo, pero está dañado y no ha sido reparado, así que ellas mismas tienen que arreglarlo. Se sienten un poco irritadas, pero no se enfadan demasiado, piensan: “No pasa nada, somos vecinos y nos vemos todo el tiempo; no se lo tendré en cuenta”. Así de magnánimas son al tratar a las personas; incluso cuando sufren una pérdida, no le dan demasiada importancia. Aunque todo el mundo es igualmente humano, los principios y límites de las personas para su conducta propia son diferentes. Algunas personas pueden dar caritativamente, mientras que otras no solo no pueden hacer esto, sino que también quieren aprovecharse de los demás. Aunque este tipo de persona relativamente honrada y bondadosa se irrita un poco después de sufrir una pérdida, no van y se ponen a discutir con la otra parte, no se pelean con ella ni exigen una compensación; simplemente son así de pacientes. Si es necesario que salgan para atender algún asunto y tomar prestado el vehículo de alguien, después de usarlo lo lavan y rellenan el depósito. Cuando se lo devuelven al propietario, el vehículo no tiene el menor daño y además compensan al propietario con la tarifa de alquiler diario más alta para este tipo de vehículo. No hacen que la otra persona sienta que se están aprovechando de ella. Piensan que esto es lo que les corresponde hacer. Hay personas que dicen: “¿Este tipo de persona solo se preocupa por su orgullo?”. En cuanto a los miembros de la especie humana corrupta, ¿cuántos pueden alcanzar este nivel solo en aras de su orgullo? Los no creyentes dicen a menudo: “¿Cuánto vale tu propio orgullo?” y “¿Cuánto vale la conciencia?”. Nadie sacaría su cartera solo para guardar las apariencias o para hacer pensar a los demás que tiene conciencia y humanidad. Para todo el mundo, las cosas materiales y el dinero son más importantes que la vida misma. La gente es capaz de decir algo agradable, respetable o insincero y halagador por guardar las apariencias, pero no es fácil desprenderte de verdad de tu propio dinero para ayudar a los demás; muy pocas personas son capaces de hacer eso. Solo aquellos que poseen los rasgos de honradez y bondad en su humanidad pueden lograrlo. Tales personas hacen las cosas según el principio de: “Prefiero sufrir yo una pequeña pérdida antes que aprovecharme de ti”. Si no actúan de esta manera, se sienten mal de corazón. Con frecuencia, cuando este tipo de gente pide algo prestado, no solo no se aprovecha del que se lo presta, sino que a veces acaba incluso pagando un extra de su propio bolsillo. Por ejemplo, cuando estas personas toman prestado el vehículo de alguien, llenan el depósito y lo lavan y acaban compensando al propietario con la tarifa de alquiler diario más alta para esa clase de vehículo. Al calcularlo de esa manera, ¿acaso no resulta más caro que si simplemente hubieran alquilado el vehículo? (Sí). Cuando lo devuelven, si el propietario le echa un par de buenos vistazos al vehículo y lo inspecciona un par de veces, la persona que lo tomó prestado se siente intranquila en su interior, preocupada de que el propietario pudiera detectar algunas zonas donde el vehículo esté dañado y le exija una compensación. Finalmente, después de comprobarlo, el propietario dice que no hay ningún problema, que está bastante satisfecho, y también menciona que puede volver a tomarlo prestado cuando quiera. Solo entonces sienten estas personas tranquilidad en su corazón, piensan: “Ah, confía en mí; ¡es lo único que me hace falta oír!”. Mira, ¿qué buscan en su manera de comportarse? No buscan aprovecharse de los demás; solo buscan comportarse con credibilidad y que otros no los menosprecien. Decidme, ¿alguien puede actuar de esta manera porque le importa su orgullo, porque es cobarde, porque es pobre y carece de ambición o porque tiene miedo de que lo menosprecien? No es por ninguna de estas cosas. El principio más básico para las interacciones con los demás que posee una persona con conciencia es el de no aprovecharse de otras personas. Lo que busca es paz mental. Aunque sufra una pérdida o tenga una vida dura por ello, no culpa a los demás ni busca ajustar cuentas con nadie. Solo busca actuar bien conforme a su propia conciencia y no deberle nada a nadie. Haga lo que haga, le parece que debe actuar de una manera tal que no se sienta culpable, que no tenga cargo de conciencia y sin aprovecharse de nadie; no hace nada que la deje en deuda con los demás ni que provoque que la gente la critique a sus espaldas. No actúa de esta manera porque sea pobre ni porque tenga una personalidad débil, ni mucho menos por vanidad; más bien, son sus rasgos de humanidad —la honradez y la bondad— los que la impulsan a hacer estas cosas. Sobre todo, cuando se trata del asunto de no aprovecharse de los demás al interactuar con ellos, se comporta de una manera especialmente bondadosa y honrada.

Supongamos que alguien está en dificultades económicas y que, cuando se pone en contacto con una persona en situación acomodada, esta le da algunas cosas que ya no usa en casa como un acto de caridad. El destinatario piensa: “El hecho de que me diera estas cosas significa que no me menosprecia; me ha hecho un favor. Así que ¿cómo debería devolvérselo? No me puedo permitir regalos de lujo, lo único que tengo son verduras frescas del campo y huevos que han puesto nuestras gallinas de corral en casa. Puede que no le interesen mucho estas cosas, pero son las mejores que tenemos nosotros, la gente humilde; es lo más presentable que podemos ofrecer. Le daré algo de esto para que pruebe algo fresco; esto también es una muestra de mi aprecio”. En realidad, la persona acomodada le estaba dando cosas que no usaba, pero el destinatario fue capaz de comprender la cuestión correctamente. No dijo: “Me has dado cosas que no usas ni te importan, ¿acaso no es eso ningunearme como a un mendigo? ¿Me las hubieras dado igualmente si las usaras? ¿Por qué no me has dado las cosas buenas que posees?”. Una persona que realmente tiene conciencia y razón no pensaría así. Solo pensaría: “El hecho de que me diera estas cosas significa que no me menosprecia”. Aunque otras personas hagan comentarios desagradables y por dentro se sienta un poco molesta, esta persona se sigue tomando el asunto de la manera correcta y no intenta justificarse; además, puede compensar a su benefactora con lo que considera que son las mejores cosas que posee, conforme a su propia situación familiar y sus condiciones financieras. Fíjate, su principio para interactuar y lidiar con los demás es el de no aprovecharse de ellos. Aunque este principio no parece destacable y es una obviedad a la que la mayoría de la gente se ha acostumbrado, no todo el mundo puede cumplirlo ni lo contempla como el principio más básico de conducta propia, y ni mucho menos es algo que todo el mundo valora. Las personas que son realmente honradas y bondadosas valoran mucho no deberle nada a la gente ni aprovecharse de ella cuando se relacionan e interactúan con ella. Con independencia de si están disfrutando de una vida cómoda o están sumidas en la pobreza, lo que buscan en su conducta propia y al manejar los asuntos es paz mental, así como librarse de su cargo de conciencia. Solo las personas de esta clase buscan comportarse de esta manera. Da igual en qué era o en qué clase de entorno social se hallen y en qué grupo de personas se encuentren, aquellas que pueden comportarse de esta manera lo hacen porque poseen los rasgos de honradez, bondad y conocen la vergüenza en su humanidad. Por el contrario, si alguien no posee estos rasgos en su humanidad, no tendrá un límite para su conducta propia y, aunque lo tenga, no será capaz de mantenerlo. ¿Cuál es la razón de que no pueda mantener un límite para su conducta propia? Se debe principalmente a que no posee los rasgos de honradez y bondad ni sentimientos de vergüenza en su humanidad. Hay quien dice: “¿No pueden las personas como estas mantener un límite para su conducta propia parte del tiempo?”. En circunstancias especiales, pueden hacerlo. A veces sí parece que son capaces de mantener un límite; se trata de circunstancias especiales. A veces se las arreglan para no aprovecharse de los demás o no estar en deuda con ellos porque las circunstancias no son las correctas o porque no pueden dar con una oportunidad adecuada. Por ejemplo, si toman prestado cosas o dinero y no los devuelven, habrá consecuencias: cargarán con la condena de la opinión pública o tendrán responsabilidad legal, la gente las criticará a sus espaldas o incluso es posible que no puedan quedarse en su aldea, poblado o comunidad. Se abstienen de hacer esto solo porque se ven obligadas a ello y no les queda otra opción; por impotencia y a regañadientes, devuelven el favor a su benefactor o se abstienen de aprovecharse de él durante un tiempo. Sin embargo, este tipo de persona que no puede mantener un límite para su conducta propia nunca actúa de una manera así de proactiva, ya que simplemente no posee rasgos tales como la honradez, la bondad y el sentido de la vergüenza en su humanidad. A modo de contraste, el tipo de persona que puede realmente abstenerse de aprovecharse de los demás lo hace de manera proactiva —y es algo que revela naturalmente— o ella misma ha establecido esta clase de principio y límite para su conducta propia. Obviamente, el hecho de que tenga esta clase de principio para su conducta propia es una revelación natural que proviene de su conciencia y razón, y esta revelación natural está basada por entero en que posea los rasgos de honradez y bondad; no está influenciada por los demás ni se ve obligada por su entorno. Solo es algo que revela naturalmente, que su humanidad necesita y que su mundo interior necesita. Esta es una base adecuada para decir que este tipo de persona posee de manera innata los rasgos de honradez y bondad en su humanidad. Si no actúa de esta manera, no podrá justificarlo con su conciencia y se sentirá inquieta en su interior; se sentirá demasiado avergonzada para vivir y demasiado humillada para que la vean. En consecuencia, se comporta de esta manera con mucha naturalidad. Decidme, ¿pensáis que es importante este principio de conducta propia de no aprovecharse de los demás? (Sí). No aprovecharse de los demás parece un principio básico de la conducta propia que no es nada destacable, pero es un indicativo importante que refleja qué clase de rasgos tiene alguien en su humanidad. ¿No es así? (Sí).

Las personas que no se aprovechan de los demás exhiben otra clase de manifestación. Por ejemplo, digamos que alguien relativamente acomodado les ofrece algo que le sobra o tiene tirado por ahí. Al sentir que no puede aprovecharse de los demás sin dar algo a cambio y no querer deberle un favor a nadie, dice: “En realidad no lo necesito ahora mismo, pero gracias por tu bondad”. ¿Crees que esa gente es avariciosa? Cuando ve cosas bonitas, ¿le gustan y quiere disfrutar de ellas? A todo el mundo le gustan y quiere disfrutarlas, pero existen diferencias entre las personas. Por ejemplo, a la mayoría les gustan los ordenadores de marca que son de buena calidad, rápidos y con una imagen definida. Hay quienes no tienen dinero ni pueden permitirse tener uno, así que siempre quieren aprovecharse de los demás. Cuando ven que alguien usa un ordenador de marca, se lo piden prestado a menudo e incluso lo usan sin el permiso de su dueño o cuando este no está presente. Cuando el dueño necesita usarlo, incluso ponen excusas y hacen al dueño usar el que tienen ellos. Al dueño, al ver que simplemente va a seguir usándolo y no se lo va a devolver, no le queda más elección que comprar otro. Tal que así, se apropian del ordenador del dueño original, sin sentir el menor cargo de conciencia. ¿Tiene humanidad una persona así? ¿Tiene conciencia? (No). ¿Es una persona honrada y bondadosa? (No). Una persona honrada y bondadosa jamás haría tal cosa. Supongamos que alguien más compra un nuevo ordenador y, al ver que esta persona honrada y bondadosa utiliza un ordenador lento, le ofrece usar el suyo antiguo. La persona honrada y bondadosa siente que aceptarlo sería aprovecharse y se niega. La otra persona dice que simplemente pague unas pocas decenas de yuanes por él, pero la honrada sabe que esto es claramente un acto de caridad y siente que no puede aprovecharse de ello. Por tanto, busca maneras de ahorrar dinero, pues llega a la conclusión de que, aunque ahorre unos pocos cientos de yuanes para comprarlo, eso se consideraría comprarlo a un precio rebajado. Si la otra persona rechaza el dinero, entonces no está de acuerdo con la oferta; no aceptará en ningún caso que le regalen nada. Decidme, ¿está siendo testaruda? Los no creyentes dicen que esta clase de persona es testaruda e intransigente, pero hay un mérito relativo a los rasgos de humanidad que se refleja en su falta de voluntad para transigir. ¿Qué mérito? Sean cuales sean las circunstancias, cree que debe mantener sus principios y límites para su conducta propia; solo entonces puede tener paz mental y sentirse con los pies en el suelo. Piensa que si se aprovechara de los demás, eso sería injusto, que no sería capaz de mirarlos a los ojos, así como que, de usar las cosas de los demás, se sentiría intranquila, le arderían las mejillas y se sentiría incómoda por dentro. Algunos dicen: “Pero la otra persona está dispuesta a dejar que lo use”. ¿Que la otra persona esté dispuesta significa que no se estaría aprovechando de ella? Aunque la otra persona esté dispuesta, seguiría siendo aprovecharse de ella. Aprovecharse siempre es aprovecharse; la naturaleza de esto no cambia por la voluntad de la otra persona; la esencia sigue siendo la misma. Piensa: “Comprar un ordenador tan bueno por unas pocas decenas de yuanes sería claramente aprovecharse de ella. No puedo aceptarlo de ninguna manera. Si ahorro suficiente dinero, lo compraré. Si no puedo, me limitaré a usar mi ordenador antiguo, solo por la paz mental”. Fíjate, ¿acaso no es este un límite para su conducta propia? (Sí). Puede mantener este límite bajo cualquier circunstancia. Alguien quiere darle algo tan genial, tiene la oportunidad de quedarse con algo así de bueno; la manera que tienen de verlo los no creyentes es esta: “Eres tonto si no lo aceptas. ¡Sería un desperdicio no aprovecharse!”. Pero esta persona no lo cree así. Cree que eso no es ser tonta y que no puede engañarse a sí misma; aprovecharse es aprovecharse. Piensa que, si se aprovechara, entonces no tendría el corazón tranquilo, sería incapaz de vivir con comodidad, se sentiría intranquila al usar el ordenador; piensa que no puede comportarse de esa manera. Fíjate, no cruzará este límite en su conducta propia; ¿acaso no es eso fruto de que la conciencia funciona en ella? (Sí). Posee los rasgos de honradez y bondad en su humanidad y su conciencia cumple su función, de modo que es capaz de mantener este límite. Es decir, la razón de que pueda mantener este límite es que su conciencia cumple constantemente su función, le da discernimiento y le hace sentir: “Hacer eso no es correcto, es inapropiado. No puedo hacerlo”. Su conciencia constantemente la incita, restringe y regula, permitiendo que mantenga un límite para su conducta propia. Al final, tal vez pueda permitirse comprar lo que le ofrecieron y entonces lo use o, tal vez, nunca pueda permitírselo y lo use otra persona, en cuyo caso no se siente molesta. Como mínimo, en este asunto, ha mantenido este límite y principio para su conducta propia. Una persona con los rasgos de humanidad establece principios y límites para su conducta propia y los mantiene todo el tiempo. Aunque encuentre una situación que involucre sus intereses y se sienta tentada en ese momento, su conciencia la incitará constantemente y la refrenará. Al final, aunque otros piensen que se dañaron los intereses de esta persona o que otro se aprovechó y esta persona podría sentirse un poco molesta o descontenta durante un momento, debido a la función de su conciencia, su corazón se calmará rápidamente. Meditará: “Siempre es mejor no aprovecharse de los demás. Al menos tengo paz mental y no tengo cargo de conciencia”. Esto es lo que busca. Esta es la función que cumple la conciencia en las personas: las regula y restringe constantemente, lo que les permite tomar las decisiones correctas. Ante tus propios intereses, moralidad o incluso ante algunas tentaciones, tu conciencia restringirá, regulará y corregirá tu comportamiento constantemente. Al final, en la gran mayoría de los casos, las personas con rasgos de humanidad elegirán renunciar a sus propios intereses para obtener paz y tranquilidad para su conciencia. En circunstancias especiales, algunas de estas personas también tienen momentos en los que sobrepasan el límite de su conciencia, pero lo que sigue es la acusación y la intranquilidad en su conciencia; algunos incluso cargan con esta intranquilidad y culpa el resto de su vida. Esta es la función de la conciencia. Es decir, las personas con los rasgos de honradez y bondad en su humanidad a veces cometerán errores y, además, en circunstancias especiales sobrepasarán el límite de su humanidad y vulnerarán los principios de conducta propia que han establecido para sí mismas. Pero la consecuencia de esto es que sufrirán la condena de su conciencia. Si no pueden encontrar una oportunidad para enmendar esto, o sus circunstancias no lo permiten, vivirán con cargo de conciencia, intranquilidad, autorreproche y culpa en su interior. Estas son manifestaciones normales que posee en todas las circunstancias una persona con conciencia y razón, además de con los rasgos de honradez y bondad en su humanidad.

Estas manifestaciones de las personas que poseen los rasgos de honradez y bondad son, desde la perspectiva de la humanidad, relativamente normales y corrientes, no elevadas o sobrenaturales ni exactamente nobles y, a ojos del hombre, solo significan que alguien tiene un poco de integridad y vive con algo de dignidad. Sin embargo, a ojos de Dios, los rasgos de honradez y bondad dentro de la humanidad vivida por tales personas son preciosos. Como esta especie humana adora la perversidad y a nadie le importa la conciencia o la razón, las personas que son honradas y bondadosas son marginadas en la sociedad. Los principios básicos de la conducta propia a los que se atienen y que viven son objeto de burla, despreciados y condenados por la mayoría de la sociedad. ¿Cómo las ridiculiza la gente? (La gente dice que son tontas, inflexibles y torpes). Exacto, así es. En esta sociedad, las personas con humanidad normal son objeto de burla, son ridiculizadas, despreciadas y condenadas por los demás; no pueden obtener el reconocimiento de otras personas ni su aprobación. Si siempre te atienes a tus principios de conducta propia dentro de un grupo de personas, tu vida es muy agotadora. Te encuentres lo que te encuentres, cada día te sientes agobiado y furioso y reflexionas: “¿Qué tiene de malo comportarme así? ¿Por qué los demás se burlan de mí? La gente siempre dice: ‘¿Cuánto vale la conciencia?’. La conciencia es lo más preciado. ¿Es alguien sin conciencia siquiera humano?”. Las personas como tú son objetos de burla y caen en el ostracismo en cualquier grupo de no creyentes; nadie te da su aprobación ni se pone de tu parte. Eres honrado y te atienes a los principios en tu conducta propia y la gente dice: “¿Atenerse a los principios da dinero? ¿Te hará ganarte el aprecio de los superiores? ¿Te dará todo el mundo su aprobación si te atienes a los principios? Si te atienes a los principios en esta sociedad, eres el más tonto que hay; ¡te oprimirán y acabarás sin recursos para sobrevivir!”. Así que reflexionas: “¿Qué tiene de malo atenerse a los principios? ¿Por qué ser honrado y bondadoso provoca que se burlen de mí, me aíslen y me opriman?”. Al final, concluyes que los humanos están podridos hasta la médula, ¡que no hay ni uno bueno entre ellos, que todos son diablos y satanases! Dices que te comportas con la conciencia tranquila, que quieres comportarte de manera digna y honrada, quieres manejarlo todo según las normas y confiar en tus propias habilidades para ganarte la vida sin recurrir a hacer nada torcido, pero al comportarte de esta manera eres propenso a que te pisoteen en la sociedad; la gente puede despacharte con solo manipularte un poco. Tengas las habilidades que tengas, te aíslan y te reprimen. Sientes que en este mundo humano no hay lugar para hacer valer tu postura y que vivir así es demasiado asfixiante. Vivir entre esta gente no es como estar en una enorme tina de tinte, sino en una picadora de carne; te harán picadillo hasta matarte. Aunque no te hagan picadillo, morirás de agotamiento, irás en contra de tu voluntad cada día de tu vida en un estado de fatiga física y mental, siendo cada palabra que digas y todo lo que hagas una traición a tu propia voluntad. Al caminar siempre en la cuerda floja de esta manera, sigues siendo objeto de burla como si fueras tonto y como alguien que es inflexible, que no sabe hacerles regalos a sus superiores o construir conexiones con sus colegas. Te comportas con base en el principio de no aprovecharte de los demás, sin embargo, otras personas intentan por todos los medios aprovecharse de ti y ni siquiera puedes evitarlo. Acabas trabajando mucho, pero los superiores no reparan en ti, los demás te roban todo el crédito. Después de empezar a creer en Dios, ves que la casa de Dios es ecuánime, que Dios es justo y que, aunque algunas personas no actúan de manera recta, hay verdad en las palabras de Dios, hay justicia en Sus palabras, Él tiene un carácter justo y la verdad y la justicia son las que tienen poder en la casa de Dios. Dices: “Por tanto, las buenas personas pueden prosperar en la casa de Dios. Puedo abrir mi corazón y pronunciar todas las palabras que he estado conteniendo. Puedo darles uso a cualesquiera puntos fuertes y talentos que tenga. Vivir en la casa de Dios es realmente pacífico y alegre; nunca más seré reprimido ni aislado por otras personas. ¡Es tan maravilloso creer en Dios y venir a Su casa! Si no creyera en Él, estaría viviendo como un cadáver andante y, mientras más viviera, más agotado y angustiado me sentiría; no sería capaz de encontrar una dirección en la vida; se me oscurecería el corazón y no sería capaz de ver la luz ni el futuro. ¡Sería realmente doloroso!”. Antes de empezar a creer en Dios y obtener la verdad, las personas como esta sienten que no tienen una senda en la vida y que su futuro es sombrío y carente de luz. Después de sufrir algunos reveses y fracasos, además de experimentar muchas dificultades, no solo dudan de su vida, sino que tienen incluso una mayor sensación de que no tiene sentido vivir. ¡Incluso les parece que la muerte sería preferible a vivir entre tales personas y en un mundo semejante! Las personas no viven siquiera tan felices como los pájaros en el cielo ni tan libres como los peces en el mar; al menos, los pájaros pueden piar cuando quieren, volar por el cielo sin obstáculos y tener su propio pedazo de tierra prístina. Las personas que viven en este mundo no tienen siquiera el derecho ni la libertad de hablar con sinceridad; viven cada día llevando una máscara y solo pueden decir cosas que no quieren decir, yendo en contra de lo que de veras sienten en su interior; no les queda otra elección que decir tales cosas, pero se sienten asqueadas cuando lo hacen. ¿Por qué vivir tiene que ser tan difícil? Las personas de esta clase se sienten asqueadas al mirar los rostros de aquellos a su alrededor, con una sensación de repulsión y aborrecimiento en su corazón, pero no pueden evitarlos ni apartarse de ellos y tienen que seguir mezclándose con ellos. A veces juegan con la idea de limitarse a salir del paso de esta manera para sostenerse a sí mismas y mantener a sus familias, pero siguen sin poder resignarse a hacerlo. Sienten que las personas tienen que buscar algo significativo en la vida, que tienen que vivir con semejanza humana, contar la verdad y mantener un límite para su conducta propia, así como que esto es lo mínimo que las personas deberían lograr. Sienten que, si una persona no puede siquiera lograr esto, entonces no es humana. Pero sin una senda que recorrer, está indefensa y solo puede salir del paso en la vida de manera confusa y aturdida, sobreviviendo a duras penas. En especial, cuando se topa con algunas dificultades y está al límite, se siente intensamente atormentada en su interior: “¿Por qué vivimos? ¿Es solo para contar mentiras todos los días y mezclarnos con estas personas que ni siquiera se parecen a los humanos y solo salen del paso esperando a la muerte? Ya que de todas formas voy a morir tarde o temprano, en lugar de salir del paso esperando a la muerte, mejor simplemente muero ahora y me libero antes de todo ello”. Aunque las personas quieran liberarse de todo, es muy raro que alguien se atreva a hacer algo al respecto; les preocupa que, de morir así, no tendrán manera de responder ante sus padres y seres queridos y además también albergan dudas en su corazón: “¿Realmente me liberará morir así? Si realmente me libera, eso sería bueno, pero si no, sería incluso peor”. Así pues, las personas sufren el dolor de esta manera. Así de dignos de lástima son quienes no han obtenido la verdad. La gente siente que siempre hay esperanza y algo que anhelar en la vida, pero en lo más hondo de su corazón les parece que estas cosas se vuelven cada vez más vagas y distantes. Cuanto más vagas y distantes les parecen, más luchan y sufren en su interior. Todas estas personas esperan mantener el límite de su conciencia y sus principios de conducta propia, así como no vivir de una manera que contradiga su voluntad. No se hacen altas exigencias a sí mismas ni se fijan metas muy altas para su vida: no buscan una gran fortuna ni un rango elevado, solo vivir con paz mental. Sin embargo, ni siquiera pueden atenerse a unos principios tan sencillos y a un límite tan simple para su conducta propia, de modo que viven cada día como cadáveres andantes y se sienten sumamente agotadas. Este agotamiento no es físico ni un dolor provocado por la enfermedad, sino un agotamiento tanto de cuerpo como de mente. Se trata de una sensación de pesadez provocada por el hundimiento de su corazón; pesa sobre este como una losa, causa que se sientan reprimidas y dolidas en su interior. Aun así, tienen que seguir enfrentándose a la vida y a todo tipo de personas, acontecimientos y cosas, así que sencillamente se arman de valor y siguen adelante día tras día, pasan sus días entre dificultades y viven una vida sumamente dolorosa. Algunas personas quieren ir a ver ópera pekinesa. Se dan cuenta de que las tramas tratan siempre sobre lo complicada que es la vida del protagonista, llena de reveses y contratiempos, y que al final el cantante acaba gritando: “¡Qué sufrimiento...!”, algo que resuena en aquellos con dolor en el corazón. ¿Por qué les resuena? Porque el intérprete le está dando voz a lo que hay en su corazón. Si vives según tu conciencia, no es fácil vivir en este mundo y no te conduce a ninguna parte; te toparás contra un muro, sufrirás contratiempos y serás atormentado a cada paso. Si intentas ser una mala persona, alguien malvado o perverso, te irá bien vayas donde vayas, sin encontrarte con ningún obstáculo. Si eres una persona honrada y bondadosa y posees los rasgos de honradez y bondad en tu humanidad, aunque tu honradez y bondad se contaminen o incluso se manchen y tengan algunas adulteraciones después de haber experimentado diversas cosas en la sociedad, los rasgos de honradez y bondad en tu humanidad nunca cambiarán y nadie podrá cambiarlos. Aunque ya no te atrevas a decir la verdad ni a defender los principios y límites para tu conducta propia, en lo más profundo de tu corazón anhelarás decir la verdad, defender tus principios para la conducta propia, mantener el límite de tu conciencia y obtener una sensación de paz y tranquilidad internas.

Después de que este tipo de persona honrada y bondadosa empieza a creer en Dios, la casa de Dios —la iglesia— es un lugar de pureza y calma para ella, además de un lugar donde su corazón puede encontrar paz y liberación. Por supuesto, también se puede decir que es un lugar donde puede buscar la materialización de sus aspiraciones vitales y un lugar que le permite ver la luz en su vida y no seguir sintiéndose perdida en cuanto a cómo debería orientar su conducta propia. Por tanto, para alguien con conciencia y razón la casa de Dios es su verdadero hogar. No es un hogar en el sentido carnal o material; más bien, es un lugar seguro donde puede creer en Dios y someterse a Él con un corazón que es simple, sincero y abierto. También se le puede llamar un refugio seguro. ¿Cómo dice el dicho? La casa de Dios es un puerto donde pueden fondear las personas honradas y bondadosas que poseen rasgos de humanidad. Es decir, pueden echar el ancla aquí; ya no tienen que ir a toda prisa de un lado a otro y pueden aceptar la verdad y encontrar su dirección y la senda en la vida, de modo que su corazón está satisfecho. Así pues, un verdadero ser humano solo se siente realmente pleno en su corazón cuando viene a la casa de Dios; una persona con conciencia y razón solo siente que ha encontrado su verdadero hogar, un lugar que permite que su corazón obtenga paz y tranquilidad, cuando regresa a la casa de Dios y regresa ante el Creador. Aunque sus aspiraciones para su conducta propia y los principios según los que se comporta distan mucho de la práctica de la verdad, como mínimo, siente que en la casa de Dios y en la iglesia su corazón ha obtenido paz y consuelo. Esta es la diferencia que siente este tipo de persona entre estar en la casa de Dios y estar en el mundo; es una diferencia en su corazón. Por tanto, cuando este tipo de persona viene a la casa de Dios, su corazón obtiene consuelo y paz; siente que la casa de Dios es el único lugar donde puede buscar su dirección en la vida y es también el entorno que más necesita y, por supuesto, el lugar que anhela. Le encanta estar aquí y está dispuesta a vivir y comportarse en esta clase de entorno; desde luego, es su deseo personal hacerlo. En cuanto a este deseo personal suyo, el entorno de la casa de Dios, la manera en la que Él obra, Sus requerimientos a las personas y todos los demás aspectos ya son suficientes para satisfacer las necesidades de su humanidad, de modo que persigue la verdad con paz mental y practica de acuerdo con los requerimientos de Dios. Por tanto, que una persona pueda perseguir la verdad depende enteramente de su humanidad. Solo si su humanidad posee los rasgos de bondad y honradez, si le encanta la ecuanimidad y la justicia, si le encanta venir a la casa de Dios y obtener paz y tranquilidad interior o si su corazón ha obtenido completo consuelo después de venir a la casa de Dios y venir ante Él, se puede calmar para escuchar las palabras de Dios, aceptarlas y someterse a ellas; solo entonces se puede calmar para perseguir la verdad y ser un ser creado apropiado. Es decir, solo cuando una persona viene al entorno de la casa de Dios y su corazón obtiene consuelo, solo cuando el entendimiento de la verdad llena su corazón y ve cumplidos sus objetivos y aspiraciones vitales: solo bajo estas condiciones básicas tiene la oportunidad de perseguir la verdad. Esta es una manifestación específica de aquellos que poseen rasgos de humanidad. Por supuesto, en lo que respecta a perseguir la verdad, que alguien posea rasgos de humanidad es muy importante. Si no posees rasgos de humanidad, básicamente no satisfaces las condiciones para perseguir la verdad.

Hablemos ahora sobre las otras manifestaciones de honradez y bondad en la humanidad de las personas. Acabo de hablar de que aquellos que poseen los rasgos de honradez y bondad en su humanidad establecen un principio básico para sus relaciones e interacciones con los demás y en cómo se comportan y manejan los asuntos: no aprovecharse de otras personas. Por supuesto, este es también el límite para su conducta propia. Además de no aprovecharse de los demás, esta clase de persona tiene otra manifestación: está dispuesta a empatizar con otros y a ayudarlos, así como dispuesta a dar. A ojos de los demás, las personas como esta son un poco necias; son demasiado amables, confían con facilidad en los demás, sienten pena por ellos y, a pesar de no estar en una situación acomodada, les gusta dar a otras personas. Les gusta levantarse ante la injusticia; cuando ven a alguien afrontar dificultades, no se quedan quietas ni fingen no verlo, sino que intentan ayudar de manera proactiva. Aunque no tengan la capacidad de ayudar, tienen buenas intenciones igualmente. Cuando ven que alguien se enfrenta a dificultades, les parece que no podrían justificarlo ante su conciencia si no le echaran una mano. Aunque la otra persona no pida ayuda, a ellas les sigue pareciendo que deberían ayudarla. Después de que la otra persona recibe su ayuda, simplemente les da las gracias sin más, pero eso no les importa a las personas honradas y bondadosas; más adelante, cuando otra persona se encuentre realmente en dificultades, la ayudarán igualmente. Esto parece un poco ignorante o necio por su parte; otros les aconsejan que dejen de hacer actos de bondad, les dicen que al menos deberían hacer que la gente contraiga una deuda de gratitud con ellas cuando la ayudan. Al oír esto, reflexionan: “¿Deberíamos crear deudas de gratitud por ayudar a la gente? ¿Cuánto esfuerzo requiere echar una mano? ¿Por qué complicar tanto las cosas?”. Así de poco complicadas son; simplemente están dispuestas a ayudar a los demás. Dime, ¿piensas que ayudar a los demás tiene algo que ver con la humanidad de la persona? (Sí). En realidad, no buscan ningún tipo de recompensa. ¿Hay en este mundo alguien que esté libre de deseos y anhelos? (No). Entonces, ¿cómo puede esta clase de persona ayudar a los demás sin pedir nada a cambio? Para la mayoría de la gente, ¿cuáles son las circunstancias especiales que tienen que darse o cómo debe ser la relación con una persona para que le preste su ayuda? Uno es el tipo más cercano de relación: el parentesco de sangre. Además, aquel al que ayudan estas personas debe ser competente o debe obtenerse alguna ventaja al ayudarlo, donde solo haya un beneficio y ningún contratiempo para ellas mismas. Estos son los únicos escenarios. Aparte de estos escenarios, ¿quién ayudaría a los demás sin motivo? Para ser precisos, no ayudan a los demás gratuitamente; debe haber algún beneficio que obtener. Aunque no haya un beneficio inmediato, todavía debe haber alguno a largo plazo. En cualquier caso, solo ayudan cuando pueden sacar algo de ello. Ahora bien, en cuanto a las personas que están dispuestas a ayudar a los demás, dejando a un lado cuánta ayuda dan o si aquello en lo que ayudan tiene algún valor —ya se trate de algo importante o de algo trivial—, ¿de dónde proviene su voluntad de ayudar a los demás? ¿Tiene que ver con su humanidad? (Sí). ¿Con qué aspecto de humanidad está relacionado? (Con la bondad). Tiene que ver con la bondad; cuando las personas poseen el rasgo de bondad en su humanidad, están dispuestas a ayudar a los demás. Por ejemplo, digamos que ven que un hermano o hermana se vuelve negativo y débil. En realidad, no son líderes de la iglesia y solo tienen una relación normal con este hermano o hermana, pero cuando ven que está negativo y débil, se ponen mal y tienen una carga en su corazón. No les parecerá bien no ayudar y piensan: “Aunque mi propia estatura no sea muy grande y no entienda muchas verdades, para mí sigue siendo algo bueno intentar cumplir con mis obligaciones. Tal vez, después de oír lo que digo será capaz de reflexionar sobre sí mismo y deje de ser negativo, ¿no sería bueno eso?”. Por tanto, si alguien se vuelve negativo y débil —a menos que no reparen en ello—, una vez que se dan cuenta, buscan la oportunidad de hablar con esa persona. Si no pueden hablar con claridad por sí mismas, encuentran un pasaje de las palabras de Dios para compartirlo con ella. En resumen, por medio de una combinación de exhortación, de guía y de la lectura de las palabras de Dios a esa persona, esta acaba por entender las intenciones de Dios, ya no es negativa y puede hacer su deber con normalidad, lo que le proporciona a la persona bondadosa una sensación de satisfacción. Simplemente, es incapaz de soportar ver a los demás siendo negativos y holgazaneando, así como tampoco sumidos en el dolor y el sufrimiento; solo quiere consolarlos y apoyarlos. Si la otra persona sigue siendo negativa, le parece que debe cumplir con su responsabilidad. Cuando esa persona deja de ser negativa gracias a sus consejos y su guía, a la bondadosa le invade una gran felicidad por dentro y le parece que está bastante bien comportarse de esta manera. No busca ningún beneficio; lo único que sucede es que le inquietaría y le remordería la conciencia tener la posibilidad de ayudar a alguien y no hacerlo. Decidme, ¿pensáis que este remordimiento de conciencia y este sentimiento de inquietud son manifestaciones y revelaciones de rasgos de humanidad? (Sí).

Algunas personas tienden a empatizar con los demás. Por supuesto, visto desde cierta perspectiva de humanidad, esto también podría ser una debilidad humana, ya que a veces pueden empatizar con personas malvadas y ayudarlas, pero esta es una debilidad que no pueden cambiar. Después de que estas personas la ayudan, la persona malvada sale adelante y prospera, pero aun así las menosprecia e ignora. Aquellas se sienten molestas y dicen: “¿Por qué es así? Cuando estaba hundido y me pidió ayuda, empaticé con él y lo ayudé; pero ahora que está prosperando y vive bien, me ignora”. No le ven sentido a esto en su corazón; no pueden desentrañar la esencia de las personas malvadas. Pasado un tiempo, si otra persona malvada les pide ayuda, puede que sigan empatizando con ella, pero primero comprobarán si es malvada. Si tal persona no es tan detestable y merece la suficiente lástima, seguirán sintiendo empatía hacia ella. Al ver a algunos hermanos y hermanas que hacen su deber a tiempo completo pero cuyas familias son pobres y están pasando por dificultades en la vida, piensan: “Todavía siguen haciendo su deber a pesar de ser tan pobres, ¡eso sí que es ser buena persona! Yo mismo tengo una vida de riqueza; si no los ayudo, sentiré que no he hecho lo correcto respecto a ellos. Debería darles cosas y echarles una mano para que puedan comprar algo de ropa o artículos de primera necesidad”. Fíjate, tienen buen corazón; cuando ven que otros experimentan dificultades, no pueden evitar empatizar con ellos y ayudarlos. En cualquier grupo hay personas buenas, personas malvadas y también personas ignorantes. Las personas buenas pueden dar y ayudar a los demás, las malvadas son capaces de hacer todo tipo de cosas malvadas y las diversas personas ignorantes siempre son utilizadas y mangoneadas por los demás y serían capaces de hacer todo tipo de estupideces; son ignorantes a todos los niveles posibles. En resumen, existen todo tipo de personas. Las que poseen rasgos de humanidad tienden a empatizar con los demás. Siempre consideran a los demás merecedores de lástima, siempre son capaces de ver lo que da lástima en la gente y en qué sentido es digna de empatía; su conciencia tiene un elemento de ternura. Es decir, cuando ven a alguien pasando por dificultades, enfrentándose a situaciones dolorosas o al que las personas malvadas pisotean o tratan injustamente, se indignan en su interior y empatizan con tales personas; su corazón siempre es empático. De hecho, puede que sus propias circunstancias no sean mucho mejores que las de los demás y que no necesariamente las pisoteen menos que a ellos, pero como en su humanidad poseen bondad, nunca pueden evitar empatizar con los demás. Cuando los ven pasar dificultades o sufrir dolor, no se quedan de brazos cruzados ni los ignoran. A veces, influenciadas por el entorno social —al ver que la gente solo se preocupa de sí misma e ignora al prójimo—, querrán abstenerse de ayudar a los demás, pero nunca lo consiguen; cuando ven a una persona pobre que no tiene nada para comer, después de darle muchas vueltas en la cabeza, la acaban ayudando. Por ejemplo, supongamos que alguien pilla un fuerte resfriado con tos, estornudos y fiebre alta. Hay quienes tienen miedo de contagiarse, así que guardan las distancias. Por el contrario, las personas de buen corazón no pueden evitar preocuparse por ese alguien: “Estás resfriado, ¿has tomado algún medicamento?”. Si no tiene dinero para medicamentos, se lo compran ellas con su propio dinero. Fíjate, cuando las personas de buen corazón ven que alguien está enfermo y sufre, no se quedan de brazos cruzados. Es decir, cuando alguien experimenta dificultades, sufre o se halla en situaciones difíciles, las personas con rasgos de humanidad siempre lo perciben y se dan cuenta de que necesita ayuda. Se encuentran en el mismo entorno que el resto del mundo, pero son particularmente sensibles respecto a cosas que otros no son capaces de sentir. ¿Esto a qué se debe? Simplemente, los corazones de las personas no son iguales. Por mucho dolor que sientan los demás, las que carecen de calidez humana no se interesan por ellos, como si no pudieran percibirlo. Las que sí tienen calidez humana, dado que hay un elemento de bondad en sus rasgos de humanidad, es inevitable que siempre empaticen con aquellos que las rodean y experimentan dolor y dificultades y, después, gobernadas por su conciencia, les echan una mano; no podrías detenerlas ni aunque lo intentaras. No hacen esto esperando que los demás recuerden su bondad ni con la esperanza de que elogien mucho su humanidad y su calidad humana; solo les mueve la voluntad de hacerlo y eso les aporta una sensación de equilibrio interno. Son pensamientos y comportamientos que surgen de los rasgos de humanidad; nadie puede cambiarlos ni restringirlos. Las cosas que hacen, o su manera de comportarse y los principios según los cuales lo hacen, son revelaciones de humanidad normal puramente naturales. Estas revelaciones naturales de humanidad provienen por entero de su corazón. Actúan de esta manera voluntariamente; nadie les ordena que lo hagan y no persiguen ningún beneficio. Simplemente están dispuestas a hacerlo y solo tienen paz mental al hacer tales cosas; si no las hacen, se sienten inquietas. Aunque se topen con una persona malvada que se está enfrentando a dificultades, saben que no deberían ayudar a las personas malvadas, pero también piensan: “¿Me estaré volviendo cruel?”. Aunque no ayuden a esa persona malvada, su empatía permanece inalterable y se revelará de nuevo de forma natural en un entorno apropiado y con las personas adecuadas. Este es un rasgo de humanidad. Los rasgos de humanidad son innatos y, por supuesto, también pueden revelarse en cualquier momento y lugar; son muy naturales, muy puros y muy simples. Por tanto, cuando alguien posee los rasgos de honradez y bondad en su humanidad, esto no proviene de lo que le enseñaron sus padres o la sociedad, ni está influenciado por ningún entorno; estos son los rasgos inherentes de su humanidad.

A algunas personas les gusta dar. ¿Crees que las personas a las que les gusta dar deben también ser ricas? ¿Deben ser personas que hayan experimentado las muchas vicisitudes de la vida y a las que haya desilusionado el mundo mortal? ¿Deben ser personas que hayan disfrutado de toda la riqueza y el esplendor del mundo —y que lo hayan desentrañado todo— y hayan llegado a considerar el disfrute de las cosas materiales con indiferencia? ¿Debe tratarse de personas cuya personalidad sea relativamente despreocupada y magnánima? No es necesario. Entre las personas que poseen los rasgos de honradez y bondad en su humanidad, existe un tipo que lleva una vida particularmente frugal. Si se le cae un grano de arroz mientras come, tiene que recogerlo y comérselo, pues no soporta la idea de desperdiciarlo. Apenas usa un poco de agua al cepillarse los dientes y lavarse la cara. Cuando la ropa se le queda vieja, no soporta la idea de tirarla, así que la lava y se la sigue poniendo. A la hora de comprar cosas, lo planifica y presupuesta con cautela y, siempre que la calidad sea aceptable, compra artículos baratos. Al ser este tipo de persona tan frugal, ¿significa que sea tacaña? (No). Este tipo de persona es particularmente frugal en lo que respecta a sí misma, pero no es tacaña con los demás. Por ejemplo, cuando ve a alguien que tiene una vida difícil, le da algunas cosas suyas, como ropa o electrodomésticos. Hay quien dice: “¿Es que es un pobre que va de caritativo?”. No es eso; simplemente siente que los demás merecen bastante lástima, por lo que siempre quiere ayudarlos. De hecho, estas personas no son acomodadas ni ricas y no tienen intenciones ocultas al socorrer a los demás. Simplemente tienen esta clase de humanidad; les encanta ayudar y este es también el principio de su conducta propia. ¿Es esto también un rasgo de humanidad? (Sí). Su principio básico al tratar a los demás es ayudarlos cuando hay que ayudarlos y empatizar cuando hay que hacerlo. Cuando los demás afrontan dificultades, estas personas les ofrecen su amor y llevan a cabo acciones prácticas para ayudarlos; cuando les faltan cosas a los demás, ellas les dan las suyas. Siempre existe tal voluntad en sus rasgos de humanidad; siempre es posible que surjan estos pensamientos en ellas o que sientan el dolor de aquellos que las rodean y necesitan ayuda y empatía. ¿Esto se debe a que la conciencia funciona en ellas? (Sí). Tal rasgo de humanidad no viene determinado por la personalidad, sino que se debe a la función de la conciencia. Por tanto, tienen esta mentalidad —o este rasgo de humanidad— de estar dispuestas a ayudar a los demás. Cuando los demás necesitan ayuda y se la piden, no solo sienten empatía, sino que además ayudan con sinceridad; están dispuestas a hacerlo aunque les quite parte de su tiempo y tengan que darles algunas cosas. Como poco, esta voluntad se basa en la bondad de tu propia humanidad. Si alguien no tiene bondad en su humanidad, por una parte, no tendrá la voluntad subjetiva de ayudar a los demás y, por otra, no sentirá empatía cuando se le pida ayuda ni ayudará a la gente con sinceridad. Si alguien no tiene esta sinceridad, se limitará a actuar por inercia y será superficial contigo. Hará un poco a regañadientes, por guardar las apariencias, por cortesía o porque le motive cierto interés propio; si lo hace es porque teme que algún día pueda estar bajo tu mando o que puedas serle de utilidad; se resignará a ayudarte por innumerables motivos. Sin embargo, alguien cuya humanidad posee realmente el rasgo de la bondad no es pasivo en su forma de ayudar a la gente y, mucho menos, por supuesto, está poco dispuesto ni es reacio; más bien, esta voluntad existe de manera inherente en los rasgos de su humanidad. Ayuda a los demás voluntaria, sincera y proactivamente. Por ejemplo, supongamos que necesitas su ayuda para algo. Cuando se la pidas, sentirá una gran empatía hacia ti y te ayudará con gran entusiasmo, sinceridad y voluntad. Puede ser que le encargues que se ocupe de algo tuyo o que transmita un mensaje de tu parte, o puede que necesites algún artículo; en resumen, sea cual sea el tipo de ayuda que necesites, tratará este asunto con sinceridad, formalidad, seriedad y responsabilidad. 

Las personas que poseen los rasgos de honradez y bondad en su humanidad son muy serias y responsables cuando otros les encargan que se ocupen de algo. Por ejemplo, si una persona así va a la ciudad para ocuparse de un asunto y otra le pide ayuda para comprar algo de medicina, mientras la adquiere reflexiona: “¿Debería comprar medicina occidental o medicina china? La medicina occidental funciona rápido, pero irrita el estómago. ¿Tal vez tenga efectos secundarios si la toma? En ese caso, preguntaré si hay alguna medicina china que sea relativamente eficaz y no irrite el estómago”. Fíjate, considera las cosas con mucho cuidado. Cuando alguien que es responsable y posee el rasgo de bondad accede a ayudar a otra persona a ocuparse de algo, la ayudará a elegir lo que necesita de una manera sincera, seria y responsable. Puede que no sea tan seria al ocuparse de sus propios asuntos y que, al comprarse algo para sí simplemente adquiera cualquier cosa que parezca estar bien, pero al encargarse de los asuntos de los demás, es particularmente atenta y responsable. Piensa: “Dado que me ha confiado este asunto, eso es porque me tiene en alta estima; tengo que ocuparme de sus cosas adecuadamente. Además, esto no supone ninguna dificultad. Es pan comido. Tengo que asegurarme de que se quede satisfecho con lo que haga. Sin embargo, no sé qué tipo de medicina le conviene y le corre prisa comprarla para tratar su enfermedad, así que le compraré un poco de medicina china y un poco de occidental y ya está”. Después de comprar la medicina y traerla de vuelta, la otra persona elige la medicina que resulta ser, casualmente, justo la que necesita. Fíjate, lo hace de corazón y con seriedad, así que el asunto se maneja de manera bastante eficiente. Pero cuando se trata de alguien irresponsable y que no posee el rasgo de bondad, si le pides ayuda para comprar medicina, también accederá, pero tras ir a la farmacia, simplemente comprará al azar alguna medicina adecuada para la enfermedad y luego regresará. Le preguntas cuánta medicina se toma al día y si tiene alguna contraindicación y te dirá: “No lo sé. Lee tú el prospecto. Yo ya he ido a buscarte la medicina”. Al final la medicina occidental que ha comprado no la pueden tomar los propensos a las alergias, que resulta ser tu caso. Así que compró la medicina para nada e igualmente tienes que desplazarte tú mismo para comprar otra distinta. No se encargó bien del asunto y ahora incluso le debes un favor. ¿Estás contento por dentro? (No). ¿Cómo se ha manejado este asunto? No se ha manejado bien. Le confiaste el asunto a la persona equivocada; no encontraste a la persona adecuada. Tienes que encontrar a alguien que posea los rasgos de humanidad. Si una persona así es difícil de encontrar, entonces cuando le encargues a alguien que te ayude a comprar medicina, tienes que darle instrucciones adicionales y explicar las cosas con claridad. Si no le diste instrucciones y la persona a la que se lo encargaste es alguien sin humanidad, entonces, desde luego, no se va a manejar bien este asunto; no es solo el dinero malgastado, es que también le deberás un favor. Si encuentras a alguien que posee humanidad, hará todo lo que esté en su mano para encargarse del asunto para ti. Dado que tiene un corazón sincero, puede asumir responsabilidades y posee el rasgo de bondad en su humanidad, cuando se encarga de algo tuyo puede mirar por ti y considerar las cosas por tu bien, así como comprar lo que te haga falta a un precio razonable. Por el contrario, alguien sin rasgos de humanidad simplemente actuará por inercia y será superficial al encargarse de tus asuntos. Dirá buenas palabras, pero a la hora de encargarse del asunto no preguntará ni comparará precios en ningún caso; simplemente te comprará cualquier cosa al azar. Si no comparas a estas dos clases de personas, parece que ambas pueden encargarse de las cosas. Sin embargo, las personas con rasgos de humanidad pueden dejarte satisfecho al encargarse de un asunto para ti. Tienen las manifestaciones de la humanidad; pueden satisfacer tus necesidades y considerar las cosas por tu bien. Tienen esta clase de sinceridad. Esto demuestra que son bondadosas, son verdaderos seres humanos y son dignas de tu confianza. Por otro lado, cuando le confías a alguien sin rasgos de humanidad que se encargue de algo, no lo hará bien. Aunque a veces se ocupe de las cosas de manera aceptable, no lo hace con sinceridad; fue casualidad. Dices: “Esa medicina era buena. Me sentí mejor al poco de tomarla”. Habría estado bien no haber dicho tal cosa, pero ahora que la has dicho, tu deuda de gratitud hacia esa persona es aún mayor. Resulta obvio que fue a ocuparse de algo para sí misma, pero igualmente te dice: “¿Ves? Me desplacé hasta allí especialmente para ti”. Te pedirá un favor y no le podrás pagar esta minúscula deuda de gratitud durante el resto de tu vida; estás básicamente atrapado por un demonio malvado. Sin embargo, alguien con humanidad no te pedirá favores por muy bien que se haya encargado de algún asunto tuyo. Cuando le expresas tu agradecimiento, te dice: “No tuvo nada de especial. Me pillaba de paso”. Fíjate, solo dice la verdad. En realidad, hizo un gran trabajo y te ayudó mucho. Puede que ni siquiera las personas más cercanas a ti te traten así, pero una persona con rasgos de humanidad puede hacer lo que ni siquiera tus seres queridos pueden. Se encarga del asunto bastante bien y no busca nada a cambio. Siempre sientes que le debes un favor, así que le das algo de fruta o alguna otra cosa de vez en cuando y siempre la tienes presente cuando surge algo bueno. Pero en la cabeza de la persona no es algo importante, pues siente que ayudarte a conseguir algo no le requirió prácticamente ningún esfuerzo por su parte y que hacerlo fue algo muy normal. También te dice que, si necesitas ayuda en el futuro para otra cosa, te seguirá ayudando. Fíjate, ¿acaso no existen diferencias entre las personas? (Sí que existen). Mira lo que te digo, las personas con humanidad poseen los rasgos de honradez y bondad y, en todo momento, esta clase de personas son las más fiables. Solo las personas así son dignas de confianza, ya que tienen un límite en lo que respecta a sus acciones. La razón por la que tienen un límite para sus acciones es que poseen rasgos de humanidad tales como la honradez y la bondad.

En lo que respecta a personas que no tienen rasgos de humanidad, aunque se trate de alguien al que nunca has ofendido, mientras hagas algo relacionado con sus intereses, buscarán una oportunidad para vengarse de ti. A modo de contraste, cuando se trata de alguien que sí tiene rasgos de humanidad, aunque le hayas hecho daño antes o incluso hayas perjudicado sus intereses, en ningún caso te odiará ni se vengará de ti. Aunque su actitud cuando te habla sea un tanto mala, sus palabras suenen un poco bruscas o te sermonee un poco, estas son manifestaciones normales que surgen de la humanidad; de ninguna manera intentará vengarse de ti sin descanso ni te odiará para siempre, como lo haría una persona malvada. ¿En qué se basa esto? Se basa en el límite que tiene para su conducta propia. Precisamente porque tiene conciencia y razón, así como posee los rasgos de honradez y bondad en su humanidad, nunca sobrepasará su límite para su conducta propia. Si alguien lo ofende, aunque quiera vengarse, su conciencia no lo permitirá en ningún caso. Si se enfada, simplemente soltará algunas palabras furiosas para desahogarse un poco y eso es todo; no hará nada en absoluto para vengarse. Este es el rasgo de una persona con humanidad. Fíjate, algunas personas siguen queriendo atormentar a otras, aunque nadie las haya ofendido; quieren competir y luchar con ellas, siempre se preguntan cómo intrigar contra ellas a sus espaldas. Esto es también un rasgo de humanidad; es el rasgo que los malvados demonios y diablos tienen en su humanidad. Por el contrario, alguien que posee los rasgos de honradez y bondad en su humanidad no puede atormentar a los demás. Si quisiera hacer tales cosas, su conciencia se lo reprocharía y lo disciplinaría. Aunque Dios no lo discipline, el Espíritu Santo no se lo reproche y los hermanos y hermanas no se lo reprochen, su conciencia lo mantiene a raya. Cuando una persona está restringida por su conciencia, no va más allá en sus acciones y tiene un límite en lo que hace. Aunque la ofendas, le hagas daño o incluso hagas algo que vaya demasiado lejos, no querrá enfrentarse a ti. En el peor de los casos, solo te evitará e ignorará y no se relacionará contigo ni interactuará ni trabajará contigo. Pero en absoluto te hará daño ni intentará acabar contigo; no intrigará contra ti a tus espaldas ni usará tácticas para atraparte; no hará para nada esas cosas. Mirad y fijaos en qué personas a vuestro alrededor son gente de este tipo; estas son buenas personas de la más alta calidad. Puedes sentirte completamente tranquilo al interactuar con ellas. Aunque les hagas daño hasta el punto de que queden completamente devastadas, como mucho te odiarán en su interior, ya no querrán prestarte atención ni ser nunca tus amigas, pero no intrigarán contra ti ni buscarán la oportunidad de vengarse de ti, ni mucho menos dirán: “La venganza siempre se sirve en plato frío”. Esto es verdadera honradez y bondad. Ser capaz de lograr esto es algo que de ninguna manera se puede falsear; es un verdadero rasgo de humanidad. Solo una persona que posee rasgos de humanidad tendrá los principios y los límites correctos para su conducta propia. A medida que interactúes y te relaciones con ella, serás capaz de ver estos comportamientos y manifestaciones en ella, así como estas revelaciones naturales de su humanidad.

Dado que la clasificación de las personas es diferente, su reacción ante diversas cosas también lo es. Fíjate, cuando esas personas malvadas, aquellas reencarnadas de diablos, se aprovechan de los demás, ¿cuál es su reacción si alguien las deja en evidencia? Dirán: “¿Quién no se aprovecha de los demás? ¿Acaso no está allí el provecho para sacarlo? ¿Qué tiene de malo aprovecharse un poco? Si te puedes aprovechar y no lo haces, ¿acaso no eres un necio y un idiota?”. Esta es la lógica de un bandido. No tienen sentido de la conciencia en su corazón, ningún sentido de la vergüenza ni sentimientos de vergüenza. Como no tienen conciencia, no tienen estándar para evaluar el problema de aprovecharse de los demás. Su principio es que hay que aprovecharse cuando se puede y que, una vez que lo haces, el provecho que saques es tuyo. Sería un desperdicio no aprovecharse y eso te convierte en un necio. ¿Acaso no es la lógica de un bandido? ¿Y cómo contemplan las personas reencarnadas de animales el problema de aprovecharse de los demás? Si les dices: “Lo que estás haciendo es aprovecharte; no es bueno aprovecharse de los demás y no es bueno deberles algo”, ¿qué piensan ellas? “Este provecho me pertenece. No les debo nada si me aprovecho de ellos. ¿Qué tiene de malo aprovecharse? Ser capaz de aprovecharse es una habilidad; si no tienes la habilidad, saldrás perdiendo”. Esta es la lógica de un bribón. No tienen límites, sentido de la vergüenza ni sentimientos de vergüenza, ni mucho menos sentido de la conciencia. No tienen un estándar para juzgar nada. Aunque les digas cuál es el estándar correcto, no lo consideran un estándar y no saben que es el correcto. No tienen la racionalidad de una persona normal y no pueden distinguir lo correcto de lo incorrecto. Se pasan el día en una neblina; nada de lo que digas puede darles claridad o hacerles entender. Solo son personas atolondradas. Sin embargo, las personas con conciencia y razón poseen rasgos de humanidad. Si se aprovechan de alguien sin intención de hacerlo y tú se lo señalas, se pondrán nerviosas internamente y se sonrojarán: “¿Me he aprovechado de ellos? ¿Cómo no me he dado cuenta? Y que me lo tenga que indicar alguien, ¡qué vergüenza!”. Dirán: “No importa hasta qué punto me haya aprovechado de ellos, debo devolvérselo todo; incluso podría añadir algunos intereses”. Tienen que buscar una manera de salvar la situación. No están dispuestas a tener la reputación de que les encanta aprovecharse de los demás. Si fuera así, se sentirían completamente deshonradas. Por tanto, una vez que alguien les señala realmente su problema, no intentarán justificarse ni dirán: “Ni me aproveché de ellos ni quise hacerlo”. No utilizarán esta clase de lógica de los bribones para discutirlo y justificarse. Como cuentan con un elemento de honradez, una vez que alguien lo saca a relucir, lo afrontarán correctamente, harán todo lo posible para arreglarlo y para compensar a la otra parte y nunca harán de nuevo algo semejante; si lo hacen, se abofetearán a sí mismas. Sienten que es humillante que alguien deje en evidencia lo que han hecho y que ahora la gente las critique a sus espaldas y las reprenda a la cara. No tienen dónde ocultar su vergüenza y desean poder encontrar un agujero en la tierra donde meterse; preferirían que su vida entera hubiera pasado sin que sucediera una cosa de este tipo. Como tienen conciencia, sienten vergüenza en su corazón después de aprovecharse de los demás. Están demasiado abochornadas para justificarse, les parece que lo que hicieron fue demasiado vergonzoso, así que se quedan sin palabras, sin nada que decir en su defensa; solo quieren compensar a la otra parte. Las personas como esta son diferentes a las personas malvadas y a los diablos. Por muy vergonzosas que sean las cosas que hacen los diablos, no sienten vergüenza. Cuando las personas con rasgos de humanidad oyen tales cosas, se sonrojan de inmediato: “Lo sabe mucha gente; ¡qué humillante!”. Se sienten abochornadas y totalmente deshonradas, así como particularmente molestas e inquietas en su corazón. Fíjate, en el fondo de su corazón, las personas de diferentes clasificaciones tienen diferentes puntos de vista y posturas respecto a la misma cuestión. Debido a las diferencias en los rasgos de su humanidad, las distintas clases de personas adoptan diferentes posturas hacia el mismo problema. Si alguien tiene sentimientos de vergüenza, eso prueba que además tiene sentido de la vergüenza, lo que a su vez prueba que posee rasgos de humanidad. Por el contrario, si alguien no tiene sentido de la vergüenza y, tras cometer actos malvados y hacer cosas vergonzosas, intenta discutir para defenderse o incluso se niega a admitir lo que hizo y se hace el tonto, se trata de una persona sin rasgos de humanidad. Las personas que no tienen rasgos de humanidad, como mínimo, no son honradas y bondadosas; no tienen humanidad ni razón y son indignas de que se las llame humanas. Cuando las personas malvadas y los diablos hacen cosas malas y cometen actos malvados y sus enemigos los señalan con el dedo mientras les lanzan insultos, estos responden a esos insultos, pues se sienten perfectamente justificados para hacerlo. Incluso hacen todo lo posible para justificarse y defenderse, expresan razonamientos retorcidos como si realmente fuera un razonamiento cabal, no paran de hablar con descaro; ¡son simplemente insensibles a la razón y completamente desvergonzados! En cuanto a las personas reencarnadas de animales, cuando se aprovechan de otras y se las critica por ello, en su interior se sienten agraviadas y además hacen todo lo posible para buscar excusas y razones. Cuando se justifican, además se expresan con gran elocuencia y no paran de hablar y, como las personas malvadas, tampoco tienen sentimientos de vergüenza. Dado que son animales sin sentido de la conciencia, se pasan el día en una neblina e incapaces de distinguir el bien del mal en cualquier asunto, no tienen conciencia en lo que respecta a este tipo de cosas; ponen algunas excusas poco convincentes para intentar maquillar lo que han hecho y lo dan entonces por zanjado. No creen que esto sea un problema relativo a su conducta propia; piensan que, mientras aporten suficientes excusas y razones, podrán eludir su responsabilidad y nadie sabrá lo que han hecho. Se engañarán a sí mismas, pensando: “Ya ha pasado todo. Nunca he hecho algo semejante, jamás he cometido ese error. No creáis que soy una mala persona. Desde luego, yo no soy alguien que se aproveche de los demás. ¡Mirad qué buen corazón tengo, qué amable soy y cuánto entiendo a los demás!”. Fíjate, así es alguien que es atolondrado. Solo las personas que poseen rasgos de humanidad son especialmente sensibles a este tipo de cuestiones que afectan a la dignidad. Aunque nadie sepa lo que han hecho, si ellas mismas se dan cuenta, por dentro se sentirán inquietas y culpables; incluso les parecerá que la gente las está observando. Si algunas personas que las conocen bien llegan a descubrir lo que han hecho, se sentirán aún más inquietas y estarán demasiado avergonzadas para intentar justificarse. Harán todo lo posible para enmendarlo cuanto antes y nunca volverán a hacer algo semejante, pues les resultará demasiado vergonzoso. Estas son las diferentes manifestaciones de las tres clasificaciones de personas ante el mismo asunto.

Acabamos de mencionar que las personas con rasgos de humanidad suelen tener principios al tratar a los demás. Cuando informan sobre la situación de alguien o proporcionan información al respecto, o cuando hacen balance de alguien, pueden contemplarlo y tratarlo en función de su humanidad honrada y bondadosa. Aunque no comprendan la verdad, siguen contando con algunos límites básicos. Por ejemplo, evaluarán a una persona corriente de esta manera: “No ha hecho nada malo. Lleva una vida decente. Es una persona corriente en el mundo y se la puede considerar una persona ingenua”. Fíjate, evaluarán correctamente a la persona promedio basándose en su propia conciencia. Incluso pueden tratar y evaluar de forma correcta a quienes las han ofendido, les han hecho daño o han perjudicado sus intereses en el pasado. Esto revela aún más los rasgos de honradez y bondad que tienen estas personas en su humanidad. Es decir, pueden evaluar correctamente a la persona promedio: si es buena, es buena y, si no lo es, así lo expresan también. Si se les pide que mientan, no pueden hacerlo; les parece que actuar así iría en contra de su voluntad. Simplemente cuentan las cosas como son y las llaman por su nombre. También pueden actuar según este principio respecto a aquellos que las han ofendido. Aunque haya alguien que no les agrade o hacia el que sientan repulsión, si se requiere de ellas que informen sobre esa persona o la evalúen, preferirían no adoptar ninguna postura, diciendo: “Temo que mi evaluación de esta persona no sería objetiva porque tengo rencores personales y me siento agraviada por ella, así que he de abstenerme. La podéis valorar en función de la evaluación que hagan de ella todos los demás”. Básicamente, esto es lo que las personas con rasgos de humanidad pueden lograr. En particular, cuando alguien con estatus puede seguir tratando a los demás con ecuanimidad, eso revela incluso más los rasgos de su humanidad. Su manera de tratar a las personas cuando tiene estatus es realmente lo que puede permitir a los demás ver clara y exactamente si posee los rasgos de honradez y bondad en su humanidad. Cuando alguien no tiene estatus, parece capaz de tratar a las personas con ecuanimidad y su evaluación de ellas es relativamente objetiva. Esto podría no indicar nada por sí mismo; cuando tiene estatus, fíjate en cómo trata a aquellos que lo han ofendido o le han hecho daño y cómo trata a aquellos que previamente lo han excluido o incluso lo han reprimido intencionadamente. Dado que las personas que realmente tienen rasgos de humanidad poseen honradez y bondad en su humanidad, cuando tienen estatus, pueden tratar correctamente a aquellos que las han ofendido, les han hecho daño o incluso las han reprimido intencionadamente en el pasado. Es posible que cuando no entiendan la verdad, no puedan tratar a los demás de acuerdo con los principios-verdad con total exactitud, pero también tengan sus propios límites y principios respecto a cómo tratar a las personas. Por ejemplo, si los otros hermanos y hermanas eligen a cierto individuo como candidato o líder en la iglesia y esta persona resulta ser alguien que las ha ofendido con anterioridad, de ninguna manera interferirán intencionadamente en la elección ni la obstaculizarán, una vez que ven que todos los hermanos y hermanas dicen que esta persona no es mala y ha cambiado. Aunque puede que a ellas mismas no les guste mucho esta persona, si la casa de Dios la usa y los hermanos y hermanas la eligen, se encargarán de los asuntos según las normas y actuarán de acuerdo con los principios, en circunstancias donde no han desentrañado por completo a esta persona. Bajo ningún concepto tratarán a esa persona de forma injusta por el hecho de sentirse personalmente agraviadas por ella ni la intimidarán ni la atormentarán intencionadamente. A veces, debido a sus actitudes corruptas o a la debilidad de su humanidad, podrían —en circunstancias especiales— meterse con ella verbalmente diciendo cosas que no deberían, ya que todo el mundo tiene actitudes corruptas y nadie es perfecto. Sin embargo, pueden atenerse a los principios básicos; es decir, solo por tener ellas mismas estatus, no perseguirán ni reprimirán a las personas ni se vengarán de aquellas con las que están enemistadas. Si esto sucede de manera esporádica, su conciencia dirá, acusadora: “Estuvo mal que hicieras esto. Has usado el poder que ostentas ahora que tienes estatus para vengarte de esa gente; ¡eso es inapropiado!”. Reflexionarán sobre sí mismas, tendrán cargo de conciencia y, además, su razón les impedirá reprimir a otras personas y vengarse, además de regular su comportamiento, recordándoles constantemente: “Eso es inapropiado”. Por tanto, al hablar se mostrarán comedidas y no se excederán en lo que hacen. Estas son algunas manifestaciones básicas de las personas con conciencia y razón de la humanidad normal en cuanto a cómo tratan a los demás. Aunque quieran dejarse llevar temporalmente por su estado de ánimo para poner su punto de mira en personas a las que guardan rencor o que les hicieron daño en el pasado, e incluso si a otros les pareciera totalmente razonable que ahora se vengaran, siguen siendo comedidas en sus actos y cuentan con un límite que no sobrepasarán en ningún caso. Si pudieran sobrepasar su límite y emprender una loca venganza, no se trataría de alguien que poseyera los rasgos de honradez y bondad en su humanidad. Precisamente porque tienen las debilidades propias de la humanidad y viven dentro de la humanidad normal, también sienten odio y rabia hacia quienes les han hecho daño, por lo que también quieren vengarse. Sin embargo, como su humanidad posee los rasgos de honradez y bondad y su conciencia y su razón las frena y regula, cuando quieran vengarse de alguien, su conciencia se lo reprochará y su razón las controlará, pensando: “Ni hablar. Eso sería inapropiado. Aquello que hicieron antes no me hizo tanto daño y no resolvería nada vengándome de ellos”. Se servirán de métodos racionales para ejercer el control y mantenerse a sí mismas a raya, a la vez que se persuadirán a sí mismas y se autoconvencerán. Si además de eso también entienden algunas verdades, entonces su comportamiento respecto a esto será aún mejor y se ajustará más a los principios-verdad. En resumen, en lo que respecta a cómo tratan a los demás, revelarán de vez en cuando los rasgos de honradez y bondad en su humanidad y, a menudo, revelarán algunos pensamientos y comportamientos guiados por los rasgos de humanidad. Con frecuencia las oyes decir: “Olvídalo. Si me rebajo a su nivel, ¿acaso no sería igual que ellos? Además, lo que pasó ya quedó en el pasado. Somos todos adultos; ¿tiene algún sentido andarse con represalias?”. Tendrán algunos pensamientos y puntos de vista derivados de los rasgos de humanidad que las frenan. Por supuesto, también sucede que sus pensamientos y puntos de vista surgidos bajo la guía de su conciencia y su razón están constantemente regulando, restringiendo, moderando y controlando sus palabras y acciones. Después, esos pensamientos de vengarse de los demás que sobrepasan los límites de la razón se volverán cada vez más difusos en su corazón. Bajo la corrección constante de la conciencia y la razón, sumada a la búsqueda de la verdad y al hecho de volverse cada vez más maduros con la edad, los pensamientos y acciones de quienes poseen rasgos como la honradez y la bondad en su humanidad —a medida que estas personas persiguen la verdad— tenderán cada vez más hacia lo positivo, se ajustarán cada vez más a los principios-verdad y estarán cada vez más regulados. Es decir, a través de este proceso, la gente se desprenderá gradualmente del odio, se desprenderá de los agravios y de los diversos problemas personales generados por su propio pensamiento estrecho de miras. Si alguien está simplemente gobernado y restringido por la conciencia y la razón, solo puede limitarse a desprenderse del odio y los agravios y a decir un simple: “Olvídalo, es agua pasada”. Pero, si puede perseguir la verdad y comprenderla, no se limitará simplemente a desprenderse y permitir que las cosas pasen y ya está; más bien, podrá aplicar los principios-verdad e, impulsado por la conciencia y la razón, vivirá más correctamente, manejando estos asuntos y tratando a aquellos por los que se sentía agraviado de diversas maneras tal como enseña Dios. Por tanto, solo si uno cuenta con principios básicos para tratar a los demás y también entiende la verdad sobre este fundamento, puede entrar poco a poco en la realidad-verdad y llegar a practicar de acuerdo con los principios-verdad.

Los principios según los cuales las personas con conciencia y razón tratan a los demás están restringidos por los rasgos de honradez y bondad en su humanidad. Por tanto, las personas que no poseen estos rasgos de honradez y bondad en su humanidad no cuentan con principios relativos a cómo tratar a los demás. Fíjate, cuando algunas personas no tienen estatus, si cualquiera les hace daño o las menosprecia y vengarse excede su capacidad, parecen muy dóciles, como si su manera de comportarse fuera bastante magnánima, y te podría parecer que son bastante buenas, así como nunca las habrás visto vengarse de nadie que las haya ofendido, pero esto no puede determinar qué atributos tiene realmente su humanidad. Deberías fijarte en cómo tratan a las personas cuando tienen estatus, control sobre el discurso y poder de toma de decisiones, en si pueden tratar a la gente con ecuanimidad, si pueden tratar a aquellos que los han ofendido en el pasado según la conciencia y la razón y si pueden tener principios al tratar a las personas. Esto te indica cuál es en realidad la clasificación de alguien. Las personas sin rasgos de humanidad fingen que se comportan muy bien cuando no tienen estatus. Cuando vengarse de los demás excede su capacidad, no osan intentar hacerlo, pero en su corazón recuerdan cada afrenta. Su mente está llena de odio, llena de venganza y de maneras de atormentar e intrigar contra la gente. Esperarán su momento y buscarán su oportunidad para vengarse, a la espera de ver que aquellos que las ofendieron en el pasado acaben hundidos. Una vez que tengan estatus y que lo hayan consolidado, su postura hacia aquellos que los han ofendido en el pasado o que están en su contra es completamente diferente de la postura que tendrían las personas con conciencia y razón. Deben vengarse, simplemente, y se devanarán los sesos para encontrar la manera de hacerlo. No se desprenderán en absoluto de su odio ni de ningún agravio. No serán de ninguna manera como las personas con rasgos de humanidad, que dirían: “Olvídalo. Han pasado muchos años, me va bastante bien y sus actos no me hicieron tanto daño. Además, ¿qué conseguiría con vengarme?”. Ellas en ningún caso dirán “olvídalo”; en su corazón estarán ajustando cuentas. Cuando tienen estatus, dicen: “¿Pensabas que había olvidado el odio que siento? Me ofendiste, me hiciste daño y me reprimiste en el pasado, ¿te creías que ya era agua pasada? ¡Eso es imposible! Ahora tengo estatus, las cosas han cambiado; ¿cómo no iba a vengarme de ti? ¡Voy a usar el poder que ostento para mostrarte de lo que soy capaz, para que sepas que no soy una persona corriente!”. Su mundo interior está lleno de odio y su mente está llena de maneras de vengarse y de convertir la derrota en victoria; intentan que nadie olvide lo formidables que son y que la gente ya no las intimide como antes, sino que las tema. Fíjate, ¿acaso este tipo de personas no es diferente a alguien con rasgos de humanidad? (Sí). ¿A qué le dan vueltas constantemente en la cabeza? “Te voy a enseñar lo formidable que soy. Te mostraré que no se juega conmigo. ¡Haré que te asustes cada vez que me veas y que nunca te atrevas a intimidarme!”. Decidme, ¿pensáis que pueden llevar a cabo estos pensamientos? (Sí). Desde luego que sí. Su corazón está lleno de odio y, es más, su clasificación es la de un diablo y no tienen ningún estándar según el cual valorar si pensar de esta manera es correcto o incorrecto. Cuando piensan de esta manera no tienen conciencia ni razón que las frene; nada puede frenarlas ni regularlas. Mientras estas cosas perversas y crueles no dejan de crecer y desbordarse en su interior, están también intrigando constantemente y buscando oportunidades para hacer las cosas que quieren hacer. Ahora que tienen estatus, por fin les ha llegado su oportunidad. Decidme, ¿pensáis que van a ceder? No cederán en absoluto. Aprovecharán esta oportunidad y usarán el poder que ahora ostentan para convertir todos sus pensamientos en realidad, para hacer que las teman aquellos que les hicieron daño en el pasado y sus enemigos, mostrándoles a todos lo competentes y capaces que son, haciendo que todas estas personas las admiren de corazón y así tener estatus en su corazón. Lo siguiente que harán será abochornar a esas personas y usar palabras y acciones para reprimirlas e ir tras ellas. Mirarán a quién les ofendió en el pasado y reflexionarán: “Tengo que enviarlo a predicar el evangelio en el lugar más complicado y peligroso que haya. Si no quiere ir, lo podaré. Si sigue sin querer ir después de eso, ¡lo desacreditaré y lo expulsaré! ¡Y cualquiera que alce la voz tendrá el mismo fin!”. A algunas personas que las ofendieron en el pasado ahora las han elegido líderes, pero aun así siguen siendo sus subordinadas. Reflexionan: “¿Qué sermón puedo predicar para hundir completamente su prestigio? Si se comporta bien y me escucha en todos los asuntos, haré borrón y cuenta nueva con esta persona. Pero si es desobediente, le parezco repulsivo y no está satisfecho conmigo e incluso quiere informar sobre mis problemas, ¡tendré que enseñarle un par de cosas! ¡Haré todo lo posible para que los hermanos y hermanas lo echen y lo destituyan, para que jamás pueda darle la vuelta a la situación! Lo enviaré a una granja para que trabaje la tierra o críe cerdos. Si sigue sin escuchar, le buscaré el lugar más peligroso donde ir a hacer su deber, donde podría arrestarlo la policía en cualquier momento”. Solo ocuparse en esos pensamientos ya es muy serio; ya es sobrepasar los límites. El hecho de que puedan pensar de esta manera ya prueba que no tienen realmente ninguna conciencia o razón. Y si realmente pueden hacer estas cosas, entonces, además de no tener conciencia y razón, también tienen en ellas el elemento de una naturaleza demoníaca. Su corazón no solo carece de humanidad, sino que también contiene una naturaleza demoníaca. ¿Acaso no son diablos? Cuando este tipo de personas no tienen estatus, se les da bastante bien disimular y aguantar las cosas. Han dominado el “dormir sobre maleza y lamer la hiel”. Han aprendido de las frases “la venganza siempre se sirve en plato frío”, “mientras hay vida hay esperanza” y “el corazón de un primer ministro es lo suficientemente grande como para que navegue un barco en él”. Han disimulado hasta ahora y, finalmente, muestran claramente su verdadero rostro. ¿Cómo de miserables son? No son humanas, son diablos. Adelante, fijaos en qué personas se comportan bien cuando no tienen estatus, pero enseguida parecen personas diferentes en cuanto lo obtienen. Indagan de inmediato el paradero y la situación de cualquiera que las haya ofendido y qué deberes está haciendo actualmente. Luego, buscan oportunidades para crear problemas con estas personas y les dan una importancia desproporcionada a sus asuntos, van detrás de tales personas hasta el punto que estas se vuelven dóciles y se rinden ante ellas, punto en el cual creen que el trabajo de la iglesia se ha hecho bien. Las personas como estas son demonios malvados y deben ser destituidas rápidamente. Si no se las destituye, sufrirás junto a los demás; tarde o temprano irán también a por ti.

¿A qué clase de personas se debe elegir como líderes de la iglesia? Por una parte, deberían tener una carga para hacer su deber y tener suficiente calibre. Por otra, su humanidad debería ser honrada y bondadosa; deberían ser capaces de tratar a la gente con ecuanimidad. Cuando no tenían estatus, en realidad había algunos hermanos y hermanas que las habían ofendido o con quienes habían estado en desacuerdo; sin embargo, tras convertirse en líderes, pueden tratar a estas personas correctamente: las ascienden cuando deben hacerlo y las usan cuando corresponde. Hay quienes les dicen: “Esa persona habló mal de ti anteriormente”, pero ellas pueden dejarlo pasar. Priorizan la obra de la casa de Dios, diciendo: “Ahora mismo la casa de Dios necesita gente. Si son aptos para realizar este deber, debemos usarlos”. Con independencia de quién intente sembrar la discordia, ellas no se dejan influir. Incluso si se trata de la persona que peor las trató, si esta se conforma a los principios de la casa de Dios para usar a la gente, el líder la usará según sea necesario. Dejando aparte si tal persona es considerada con las intenciones de Dios, cuál es su calibre o si puede hacer bien el trabajo, solo en términos de las clasificaciones de las personas, es sin duda alguna un auténtico ser humano. Puede tratar a la gente con ecuanimidad, especialmente a quienes han estado en desacuerdo con ella o a quienes la han reprimido, le han hecho daño o incluso la han insultado o intimidado en el pasado; es capaz de tratar a todos de forma correcta y ecuánime. Es suficiente para que digamos que esta persona es lo bastante honrada y bondadosa; se conforma a los principios y satisface las condiciones para que Dios la haga perfecta. Hay quien dice: “Entonces, ¿es esta persona alguien que persiga la verdad? Si no persiguiera la verdad, ¿acaso no sería incapaz de tratar a la gente de esta manera?”. ¿Es esto correcto? Decidme, incluso si alguien no persigue la verdad, siempre que posea de forma natural los rasgos de honradez y bondad en su humanidad, ¿podrá tener un principio básico respecto a cómo tratar a los demás? (Sí). Cuando tenga estatus, ¿podrá desprenderse de los agravios personales, no guardar rencor por errores pasados ni tratar a la gente en función de sus agravios personales? Podrá hacerlo. Si tú no puedes lograr siquiera esto, ¿cómo puedes esperar siquiera practicar la verdad y someterte a las palabras de Dios? Si incluso esto te supera, no eres una persona honrada y bondadosa; también podría decirse que no eres una persona que posea rasgos de humanidad: no eres humano. Si no eres humano y no tienes conciencia ni razón, ¿con qué derecho intentas perseguir la verdad? Si no reúnes las condiciones básicas para someterte a las palabras de Dios y perseguir la verdad, no puedes obtener la verdad y no eres digno de que se te llame humano. Si no puedes tratar a las personas con ecuanimidad, ¿puedes amar la verdad? ¿Puedes practicar las palabras de Dios? Si no puedes siquiera desprenderte de pequeños agravios personales y eres capaz de vengarte de cualquiera que te sea perjudicial o que te haya ofendido antes, así como ni siquiera tienes ningún estándar de conciencia y razón, ¿podrás practicar las palabras de Dios? ¡De ninguna manera! Por tanto, al elegir a un líder, primero deberías fijarte en cómo trata una persona a los demás; este es uno de los estándares para medir si alguien tiene rasgos de humanidad. Es decir, da igual quién le haya ofendido en el pasado, no guarda rencores ni se ha vengado nunca de nadie; permanece igual incluso después de obtener estatus. Puede que actúe con superioridad, tenga un poco de deseo de estatus o disfrute de los beneficios de este, pero usa a quienes lo ofendieron en el pasado según sea necesario e interactúa con ellos como corresponde; tal vez en su corazón recuerde esos rencores, pero no toma ninguna represalia. Esto es algo que cualquiera sin rasgos de humanidad no puede lograr; las bestias no pueden lograrlo y los demonios menos aún. Solo las personas que poseen conciencia pueden lograrlo. Cuando las personas con conciencia hacen cualquier cosa, su conciencia las motiva y regula su comportamiento desde dentro, a la vez que su razón frena sus impulsos y su impetuosidad; más aún, frena y regula sus pensamientos y comportamientos irracionales. Aunque tengan estatus, no harán nada como venganza hacia los demás. Esta es una señal clara de que alguien tiene rasgos de humanidad. Fijaos en las personas que os rodean: el que sea así es un verdadero humano. Puede que su calibre sea promedio, que no tenga una educación superior y aún sea bastante joven; puede también que desde fuera no parezca muy entusiasta ni parezca buscar tanto y que en el futuro no persiga la verdad; no obstante, una persona así es, al menos, alguien fiable para ti, ¿verdad? (Sí).

Ahora que hemos terminado de compartir las manifestaciones de las personas honradas y bondadosas en lo que se refiere a cómo tratan a los demás, hablemos de qué manifestaciones y rasgos específicos tienen este tipo de personas cuando hacen algo malo y cometen transgresiones. Como seres humanos corruptos, si poseen los rasgos de honradez y bondad en su humanidad, cuando hacen algo malo, ya sean conscientes de ello o no, reflexionarán sobre sus propias palabras y acciones y las examinarán. Si han hecho daño a alguien o alguien da una opinión o una valoración negativa respecto a ellos, se examinarán a sí mismos: “¿Cuáles de mis palabras fueron equivocadas? ¿Qué hice mal? ¿Albergaba intenciones en aquel momento en que hablé? ¿Estaba arremetiendo contra esa persona? ¿De verdad es mi culpa que le provocara malas consecuencias? ¿Acaso está siendo excesivamente sensible o es que yo no tuve la suficiente cautela en mis consideraciones y mi elección de palabras no fue la apropiada en ese momento?”. Se examinarán a sí mismos con frecuencia y adoptarán una postura de comportarse con humildad. Esta postura proviene de su honradez y bondad y, por supuesto, también de su racionalidad. Ese es un aspecto. Además, si a través de la autorreflexión descubren la presencia de algunos problemas, o si otros se los señalan, se sentirán angustiados y les dará un vuelco el corazón: “¿Me equivoqué en la manera de plantear esto? ¿Acaso no debería haberlo hecho así? En ese momento no lo hice a propósito y no albergaba ninguna intención”. Como seres humanos corruptos, en algunas circunstancias especiales o en lo que se refiere a algunos asuntos especiales, podrían decir: “No lo hice a propósito ni albergaba ninguna intención”, para salvar su orgullo, pero se sentirán culpables en su interior. A lo largo del proceso de examinarse y reflexionar constantemente sobre sí mismos, si descubren que lo que hicieron estuvo realmente mal, se volverán a sentir inquietos, con la sensación de que no deberían haberlo hecho de esa manera; estarán arrepentidos y angustiados y tratarán de buscar maneras de arreglar lo que hicieron u oportunidades para corregirlo, hasta disculparse y admitir su error de manera proactiva. Al descubrir que han hecho algo mal, las personas con rasgos de humanidad sentirán primero una punzada de angustia en su corazón, se sonrojarán y sentirán palpitaciones en la cabeza; estas son reacciones normales provenientes de la conciencia. ¿En qué se basan estas reacciones normales? Se basan en que una persona posee los rasgos de honradez, bondad y racionalidad dentro de su humanidad. No tiene estas manifestaciones porque quiera salvar su propio orgullo ni porque se haya abochornado a sí misma o porque los demás la hayan menospreciado, sino porque se siente culpable y se reprocha haber hecho algo mal, al tiempo que siente que no debería haber actuado de esa manera. Adopta una postura en la que admite sus errores y es también una reacción que surge de la condena de su conciencia y de la función de su racionalidad. Mostrará una reacción; de ninguna manera será completamente insensible ni intentará discutir y justificarse con desvergüenza, así como tampoco tratará de buscar maneras de eludir su responsabilidad, sino que adoptará una postura de admisión y aceptación proactivas y de estar dispuesta a asumir responsabilidades. Dado que este tipo de personas poseen los rasgos de honradez y bondad en su humanidad, sus sentimientos de vergüenza resultan muy evidentes. Si hacen algo ligeramente malo, en cuanto alguien se lo señale, serán incapaces de esconder su vergüenza. Si discutieran un poco, sentirían: “Obviamente es culpa mía y ya lo han explicado con claridad, ¿por qué sigo discutiendo entonces?”. Admitirán directamente su error, pues se sienten del todo deshonradas y desean que se las trague la tierra. ¿Son estos los efectos de la conciencia y la razón? (Sí). Si mucha gente sabe lo que hicieron, con mayor razón se sentirán demasiado avergonzadas para dar la cara y tratarán de buscar maneras de enmendar y corregir lo que hicieron. Es decir, después de que una persona con conciencia y razón hace algo malo, adopta una actitud básica de admitir su error; es capaz de aceptar este hecho y posee sentimientos de vergüenza. Además, no es que simplemente admita su error sin más; también tratará de buscar formas de arreglarlo. Como tiene conciencia, entrega su corazón en lo que hace; cuando se enfrenta a alguna situación, se la toma a pecho y la trata con formalidad y responsabilidad, dedicando su mente a reflexionar sobre el problema en cuestión y tomándoselo en serio, en lugar de ser superficial, actuar por inercia o, mucho menos, de eludir su responsabilidad. Puede asumir la responsabilidad, aceptar su error con formalidad y de todo corazón y, después, hablar y actuar de manera responsable, en un esfuerzo por minimizar las pérdidas. No es en absoluto como las personas de la calaña de los diablos, que montan en cólera en cuanto alguien las critica por haber hecho algo malo, que buscan todas las formas posibles de evitar y eludir su responsabilidad, que intentan por todos los medios escurrir el bulto y se dan los aires de un santo que nunca hace nada malo. En cuanto a aquellas reencarnadas de animales, más aún sucede que no saben qué es correcto e incorrecto en nada de lo que hacen. Si les señalas que han hecho algo malo, lo admiten, pero si les preguntas en qué se han equivocado, dicen: “No lo sé, pero ya que dices que me he equivocado, es que me he equivocado”. Sin embargo, cuando se vuelven a encontrar con algo de este tipo, siguen actuando de la misma manera. Con independencia de cuántas cosas malas o malvadas hagan, o cuántas actitudes corruptas revelen, al final siempre recurren a decir las mismas cosas: “¿Qué hice mal? ¿Me equivoqué al sufrir y pagar un precio durante tantos años? Si no creyera en Dios y no tuviera conciencia ni razón, ¿sería capaz de sufrir tanto?”. Aquellas que se reencarnaron de animales son de mente simple y siempre acaban diciendo las mismas frases. Pero las personas de la calaña de los diablos son mucho más astutas que aquellas reencarnadas de animales; emplearán diferentes medios y métodos para cometer el mal y desorientar a la gente y se puede engañar de verdad a algunas personas de poca estatura y sin discernimiento. En resumen, los diablos no admitirán de ninguna manera cuando hacen algo malo. No solo no admiten que son personas con actitudes corruptas, sino que incluso pretenden que la gente piense que son sagradas e inviolables, así como personas sin mácula que nunca cometen errores. Sea cual sea el mal que hagan, siempre profesan las razones por las que lo hicieron y siempre intentan justificarse. En última instancia, profesan que son incapaces de hacer el mal, que incluso si hacen algo malo es porque tienen un motivo para ello, que no son personas con actitudes corruptas, que nunca harán nada malo y que son simplemente santos y personas sin mácula. Sin embargo, las personas con rasgos de conciencia y razón en su humanidad son distintas. Como son personas honradas que no son torcidas ni falsas, si dices que han hecho algo malo, aunque no lo hayan hecho o no tengan nada que ver con ello, están dispuestas a aceptarlo primero. Cuando los demás les dicen: “¿Eres estúpido? Si lo aceptas, tendrás que asumir la responsabilidad”, responden: “Yo también desempeñé un papel en lo ocurrido; también estuve involucrado”. Son capaces de aceptarlo; adoptan una actitud sincera y honrada. A veces también querrán eludir su responsabilidad, pero entonces reflexionan: “¿Por qué eludir la responsabilidad de algo que cualquiera que tenga ojos puede ver que ha sucedido? Además, Dios escruta lo más hondo del corazón de las personas. Si estás implicado en lo sucedido, Dios no dejará que te vayas de rositas. Ante Dios, todo el mundo queda al desnudo y todas sus acciones y hechos están a la vista de todos. ¿Podrás arreglártelas para escapar ante Dios? Por tanto, este asunto debería manejarse según las normas; la responsabilidad debe recaer sobre quien corresponda. Si me equivoco en este asunto, asumiré la responsabilidad. Estoy dispuesto a aceptar el castigo y también estoy dispuesto a aceptar la poda. Aceptaré la manera en la que la casa de Dios lidie conmigo, sea cual sea; después de todo, fui yo el que eligió obrar mal”. Fíjate, cuando hacen algo mal y se enfrentan a ser podadas, por una parte, tienen una actitud de aceptación; por otra, son capaces de comprenderlo correctamente. Hay otra parte más y es que, como este tipo de personas dedica su mente a meditar sobre la situación y reflexionar sobre sí mismas tras haber hecho algo malo, cuando se vuelvan a topar con el mismo tipo de cosas, pensarán en la manera de evitar cometer errores. Dado que poseen sentimientos de vergüenza y se preocupan por su orgullo, pueden arrepentirse cuando hacen algo malo.

Los no creyentes dicen a menudo: “Uno puede vivir en un vertedero sin que le importe el hedor”. En cuanto a las personas sin conciencia ni razón, aunque hagan la misma cosa mal un centenar de veces, no tienen sentimientos de vergüenza ni sensación de culpa. ¡No son humanos! Si alguien es humano, después de hacer la misma cosa mal una o dos veces, sentirá: “Ahora la he fastidiado de verdad. ¿Cuándo voy a cambiar de una vez?”. Se preocupará y se sentirá ansioso, acudirá ante Dios para orar y confesar sus pecados. Incluso se preguntará si la ayuda ya no está a su alcance; tendrá este concepto equivocado. Como le importa su orgullo y tiene sentimientos de vergüenza, siente: “Ya he cometido este tipo de error varias veces; ¿se ocupará de mí la casa de Dios? ¿Se ha rendido Dios conmigo? ¡Estoy demasiado avergonzado para que Dios me salve!”. En resumen, con independencia de qué malentendidos tengan respecto a Dios, después de hacer algo malo, este tipo de personas sin duda adquirirán algo de experiencia y aprenderán lecciones, así como buscarán todas las maneras posibles de arreglar y corregir sus errores y se esforzarán por no cometerlos de nuevo. Pensarán para sí: “No busco satisfacer a los demás, pero al menos debo estar en paz conmigo mismo. Solo cuando estoy en paz conmigo mismo puedo responder ante Dios en Su presencia. Si no estoy siquiera en paz conmigo mismo, ¿cómo podría tener la osadía de enfrentarme a Dios?”. Si alguien tiene tales pensamientos, sin duda vienen motivados por los rasgos de conciencia y razón en su humanidad. Si no tienes tales pensamientos, cometerás los mismos errores una y otra vez y, es más, no querrás escuchar ni aceptar lo que nadie diga; podría ser incluso que jamás tengas una actitud de arrepentimiento ni querrás nunca admitir los hechos ni tus errores, menos aún asumir la responsabilidad. También están aquellos que odian a quienquiera que señala sus errores; se enfrentan a ellos, se lo hacen pasar mal e incluso los atacan y toman represalias contra ellos. Tales personas ya no tienen a su alcance el recibir ayuda; no tienen rasgos de humanidad. Sin embargo, las personas que sí tienen rasgos de humanidad no actuarán así de ninguna manera. Después de cometer el mismo error una o dos veces, reflexionarán: “¿Cómo es que todavía sigo cometiendo este error?”. Son capaces de buscar la verdad para resolver esto. ¿Dirías que esta es una postura de cambiar de rumbo? (Sí). Ser capaces de reflexionar sobre sí mismas cuando hacen algo malo y estar dispuestas a corregir los propios errores: esta es una postura de cambiar de rumbo. Entonces, ¿qué clase de personas tienen una postura de cambiar de rumbo? ¿Acaso no es esta una postura que puede surgir en aquellas cuya humanidad posee los rasgos de conciencia y razón? (Sí). Si las personas no poseen la conciencia y la razón propias de la humanidad, ¿cambiarán de rumbo? (No). ¿Sentirán remordimientos y se odiarán a sí mismas? (No). ¿Se tomarán a pecho las cosas equivocadas que han hecho y las transgresiones que han cometido? Desde luego que no, ¿verdad? Para ser exactos, las personas sin conciencia no tienen corazón, así que no pondrán su corazón en lo que hacen ni se lo tomarán a pecho cuando hacen algo malo. Dado que no tienen corazón, no reflexionarán sobre sí mismas ni aceptarán la verdad; no poseen esta facultad. Solo las personas con conciencia, cuando oyen a otros decir que han hecho algo malo, pueden tratar el asunto con seriedad y con todo su corazón, tomárselo a pecho y luego sentir culpa y remordimientos. Solo a partir de sentirse culpables y tener remordimientos pueden cambiar de rumbo, así como solo cuando cambian de rumbo pueden tener la oportunidad de someterse a las palabras de Dios y practicar y comportarse de acuerdo con Sus palabras y los principios-verdad. Sin embargo, las personas sin conciencia nunca se sienten culpables ni tienen remordimientos; sea cual sea el mal que hagan, nunca se lo toman a pecho. Da igual cómo los demás dejen en evidencia sus problemas, no se lo toman en serio y hacen oídos sordos. Dado que no tienen conciencia, no tratarán el asunto con formalidad y de todo corazón ni meditarán y reflexionarán sobre ello con todo su corazón. Sin dedicar su corazón a reflexionar sobre sí mismas, no sentirán remordimientos ni culpa y, sin remordimientos ni culpa, no cambiarán de rumbo. En ese caso, es absolutamente imposible para este tipo de persona aceptar la verdad y someterse a las palabras de Dios; son simplemente personas sin ninguna esperanza en absoluto de lograr la salvación. Por tanto, desde una perspectiva humana, no es que Dios no salve a estas personas que no tienen rasgos de humanidad; más bien, como alguien no posee rasgos de humanidad —la condición básica para lograr la salvación—, no puede aceptar la verdad ni someterse a ella, lo que deja sus esperanzas de lograr la salvación prácticamente en cero. Con esto en mente, hay una relación directa entre poseer rasgos de humanidad y lograr la salvación; así es exactamente. Si no posees rasgos de humanidad, cuando hagas algo malo ni siquiera lo admitirás ni te lo tomarás a pecho, así como tampoco lo tratarás con cuidado, no lo meditarás seriamente ni sentirás culpa y remordimiento, para luego corregirlo y cambiarlo. Si no puedes cambiar de rumbo cuando se trata de algo tan simple como cometer un error, entonces serás incluso menos capaz de cambiar de rumbo en lo que se refiere a revelar actitudes corruptas. Dado que las actitudes corruptas se hallan en oposición directa a Dios, en cuanto a su naturaleza y esencia, son mucho más graves que hacer algo malo. Si no logras conocer tus actitudes corruptas ni buscas la verdad para resolverlas, entonces estas serán muy difíciles de resolver. Dado que las actitudes corruptas están enraizadas de manera inherente, si no eres alguien que persigue la verdad, no tendrás manera de resolverlas y, a consecuencia de ello, no tendrás manera de materializar un cambio en tu carácter-vida. En ese caso, lograr la salvación no será una cuestión de dificultad para ti, sino que será un imposible. Por tanto, la actitud y la reacción de alguien después de hacer algo malo o cometer una transgresión dependen directamente de si posee rasgos de humanidad. Es muy importante ver esto con claridad. 

Fijaos en las personas a vuestro alrededor y discernid si, después de hacer algo equivocado, lo admiten y lo aceptan de manera proactiva, si sienten remordimientos y están disgustadas, así como si cambian de rumbo después de un tiempo; es decir, si cambian de rumbo en cuanto a sus pensamientos, actitudes y comportamientos. Si ellas mismas no cambian de rumbo, entonces son completamente no humanas. Ya sea por medio de comer y beber las palabras de Dios, del esclarecimiento del Espíritu Santo, de la influencia de su entorno o de la ayuda de los hermanos y hermanas —no importa el método según el cual alguien cambie de rumbo—, si tiene una actitud honesta de aceptar la verdad en su corazón, se justifica cada vez menos —incluso hasta el punto de dejar de hacerlo por completo— y, a juzgar por sus palabras y acciones, siente remordimientos y está disgustada por el error que cometió previamente y quiere buscar una oportunidad para arreglarlo, entonces esta persona tiene esperanzas de lograr la salvación; esta es una persona que posee rasgos de humanidad. Sin embargo, algunas personas no se lo toman a pecho después de cometer un error. Nunca hablan del error que cometieron, no admiten su error, no se diseccionan a sí mismas ni se sienten disgustadas. Parecen no tener intención alguna de cambiar de rumbo; son insensibles y torpes, se pasan todo el día en un estado de alegre aturdimiento y no sienten en absoluto que hayan cometido un error. Aunque lo admitan, lo maquillan ligeramente y ahí lo dejan. Igual que los bribones desvergonzados, un momento admiten sus errores y al siguiente cometen otros; no paran de admitir sus errores en cuanto los cometen. Es como si estuvieran bromeando o jugando; no se toman en serio el asunto. Lo tratan como un juego de niños, como un procedimiento y una formalidad, en lugar de aceptar lo que ocurrió y cambiar desde el fondo de su corazón. ¿Qué clase de persona es esta? No es un ser humano. No saben cómo comportarse ni qué clase de senda elegir para su conducta propia. No entienden estas cosas; las contemplan como muy simples y superficiales. Tras hacer algo mal, aunque no digan nada en ese momento, después siempre buscan maneras de justificarse y de limpiar su nombre. Aprovechando que se presenta la oportunidad en las reuniones o en los momentos en los que todo el mundo saca el tema, siempre quieren que todos sepan y entiendan las cosas que quieren decir en su propia defensa: qué estaban pensando y cómo actuaron en ese momento, que sus intenciones eran buenas, que sus objetivos eran correctos, que no hicieron nada malo. No solo no sienten remordimientos por sus errores y transgresiones, sino que tampoco quieren admitirlos e incluso pretenden eludir la responsabilidad y librarse de ella, con la esperanza de salvar su imagen ante los ojos de todo el mundo. Aunque las personas así suenen agradables cuando hablan, a juzgar por sus manifestaciones en todos los ámbitos, no admiten ni aceptan el hecho de haber cometido un error. Entonces, ¿dirías que cambiarán de rumbo? No. Sacan este tema de vez en cuando e incluso se lo tienen que relatar a todo aquel que lo desconozca. Después de hacerlo y a fin de ganarse a la gente, consideran todas las formas posibles de llevar a cabo un buen desempeño cuando hacen otras cosas, para así arreglar su imagen, que se vio dañada por aquel asunto anterior. Una vez que se han comportado bien durante un tiempo y todo el mundo ha olvidado lo que hicieron con anterioridad, empiezan de nuevo a pensar en ensalzarse y dar testimonio de sí mismas. Hacen recuento constantemente de cuántas contribuciones han hecho a la casa de Dios, cuántas cosas buenas han hecho por esta y de cuántas pérdidas la han salvado. Sencillamente, no tienen intención de cambiar de rumbo; no tienen sentido de la vergüenza. Cuando las personas que carecen de sentido de la vergüenza cometen errores y transgresiones, no solo no cambian de rumbo, sino que se vuelven incluso peores. Piensan para sus adentros: “¿Quién no ha cometido errores? El error que cometí anteriormente apenas fue nada. Además, yo no fui el único implicado. Pero no puedo decir eso. Tengo que dejar que todo el mundo perciba que mi comportamiento es aceptable y que tengo una actitud de contrición, y luego haré algunas cosas buenas para compensarlo, con la intención de desviar la atención y ganarme un poco a todo el mundo, ¿acaso no funcionará eso?”. En su corazón, no creen que Dios lo escrute todo. Quieren hacer estas cosas delante de los demás; piensan que Dios no puede ver lo que piensan en su corazón; para ellas, que Dios escrute lo más hondo del corazón de las personas es solo una doctrina. No saben que Dios está escrutando y no reconocen ni creen que Él pueda escrutar lo más hondo del corazón de las personas, así que todo lo que hacen es para que lo vean los demás. En el fondo, son intransigentes y reacias. Se resisten a la verdad, se resisten a aceptar los hechos, se resisten a admitir sus errores y se resisten aún más a cambiar de rumbo. No cambian de rumbo, ¿acaso no indica esto un problema? Por muy grandes que sean los errores o las transgresiones que cometan, no cambian de rumbo. Son iguales que Pablo, que se opuso a Dios y fue derribado directamente por Él, pero aun así pensaba que era muy bueno. Este tipo de personas piensan: “Si voy de un lado a otro y me entrego, si obtengo a mucha gente y doy muchos frutos al predicar el evangelio, haciendo contribuciones para expiar mis pecados, entonces Dios debería darme una corona. Las coronas pertenecen a las personas como yo. Si yo no recibo una corona, ¿quién lo hará? ¿Qué tiene de malo cometer un error? Mientras que después de haberme opuesto a Dios esté dispuesto a corregirlo, eso está bien. Si simplemente predico más el evangelio en el futuro, Dios no recordará mis transgresiones”. Fíjate, ¿cuál es su actitud hacia Dios? ¿Cuál es su actitud hacia la verdad? Esta es una actitud carente de humanidad; es la actitud de un diablo. Nunca contemplan las palabras de Dios, la verdad o la senda correcta en la vida como cosas que deberían elegir y deberían buscar. Nunca han tenido intención alguna de cambiar de rumbo, jamás agacharán la cabeza para confesar sus pecados ni admitirán sus errores ni la derrota. Las palabras “fracaso” y “error” no existen en su vocabulario y mucho menos la palabra “transgresión”, por tanto, este tipo de personas no se arrepentirán. ¿Dirías pues que tienen conciencia y razón? ¿Poseen los rasgos de honradez, bondad y sentimientos de vergüenza en su humanidad? (No). En absoluto. Por muy grande que sea la transgresión que hayan cometido, incluso con los hechos delante de sus propios ojos, no sienten culpa en su corazón. ¡Esto es espantoso! Si eres alguien con conciencia, sin duda te sentirás culpable cuando hagas algo malo y cometas una transgresión. Si realmente cometes un error grave y provocas pérdidas a la casa de Dios, te sentirás tan afligido que desearás la muerte, te maldecirás a ti mismo y sentirás que no eres digno de vivir ante Dios; pero las personas que son como Pablo no tienen este tipo de remordimiento. En la casa de Dios, a menudo vemos que hay quienes sienten un constante reproche en su corazón tras decir una sola mentira o hacer una sola cosa que vulnere los principios; solo después de admitir su error ante los demás sienten que se han quitado un gran peso de encima. Hay bastantes personas así. Con independencia de los errores que cometan, son capaces de reflexionar sobre sí mismas y, al mismo tiempo, pueden tomárselo como una advertencia y amonestarse a sí mismas para no volver a cometer el mismo error. Si a alguien le preocupa su orgullo, tiene sentido de la vergüenza y además posee razón, cuando hace algo mal se siente demasiado avergonzado para intentar justificarse o eludir su responsabilidad y escurrir el bulto. En cambio, está dispuesto a asumir la responsabilidad, de vez en cuando se siente culpable y angustiado y, entonces, cambia de rumbo. Algunas personas se sienten deshonradas cuando hacen algo mal y cometen transgresiones, sienten demasiada vergüenza para dar la cara ante Dios y los hermanos y hermanas; por su parte, las que no tienen rasgos de humanidad no albergan estos sentimientos. Fíjate, aunque ambos tipos de personas son seres humanos, para algunas, si se difunde a sus espaldas el rumor de que se han estado liando con alguien —y puede que solo fuera algo que simplemente se les pasó por la cabeza en cierto momento—, en cuanto oyen a varias personas hablar de ello, se sienten totalmente deshonradas y demasiado avergonzadas para mirar a cualquiera a la cara. Las personas con sentido de la vergüenza tendrán tales manifestaciones. Sin embargo, a algunas ni siquiera les importa que las pillen en la cama con alguien: “¿Qué he hecho mal? ¿Acaso no es un simple revolcón? No es para tanto, ¿no? ¿Es que no es lo habitual hoy en día?”. Fíjate, esto es obviamente diferente, ¿verdad? Si las personas con rasgos de humanidad oyen a los demás simplemente hablar de ellas, se sienten tan avergonzadas y tristes que no pueden comer, se sienten demasiado avergonzadas para dar la cara y les parece que no pueden seguir viviendo, mientras que a algunas personas no les importa siquiera que las pillen en la cama con alguien. Sencillamente, las personas son diferentes entre sí; si alguien no tiene sentido de la vergüenza, no es humano. ¿Pueden obtener la verdad las personas sin sentido de la vergüenza? Las personas sin conciencia ni razón no aman la verdad. Esto se debe a que no odian el pecado, las cosas perversas ni las negativas. Además, no tienen sentido de la vergüenza cuando hacen algo mal e intentan con descaro eludir su responsabilidad. En consecuencia, este tipo de personas nunca acudirán proactivamente ante Dios para aceptar el juicio y el castigo de Sus palabras ni admitirán de manera proactiva su corrupción ni se someterán voluntariamente a la verdad; no tienen esa necesidad, les parece innecesario y que no les hace falta. Sin embargo, en cuanto a las personas que en realidad tienen conciencia y razón, debido a que sus principios y límites para su conducta propia en todos los aspectos les hacen sentir que las palabras de Dios y Sus requisitos para las personas son lo que necesitan, están dispuestas a practicar de acuerdo con las palabras de Dios; de no hacerlo, se sienten inquietas por dentro. Si escuchan y entienden los requisitos de Dios, pero no actúan conforme a ellos, por un lado, sienten que los hermanos y hermanas tienen los ojos puestos en ellas y, por otro, más importante, sienten que Dios las está vigilando en secreto y que no pueden escapar a Su escrutinio, vayan donde vayan. Piensan: “Dios sabe todo lo que dices. Si haces algo mal pero no lo admites, no sientes remordimientos, no te lo tomas a pecho, no lo corriges y de ninguna manera cambias de rumbo, ¿cómo lo contemplará Dios?”. Esta pregunta —“¿Cómo lo contemplará Dios?”— proviene, por un lado, de que creen en Dios y lo reconocen y, por otro, sobre todo, de la función de su conciencia y razón. Por tanto, a fin de cuentas, la conciencia y la razón de una persona determinan las necesidades de su humanidad, la senda que recorre y, más aún, sus principios y actitudes respecto a toda clase de cosas. Por supuesto, también determinan si una persona puede embarcarse en la senda de perseguir la verdad y, en mayor medida aún, determinan si una persona puede alcanzar finalmente la salvación.

El contenido de la charla de hoy ha tratado por entero sobre diversos asuntos triviales de la vida relativos a la propia humanidad, ha tocado temas tales como si a una persona le gusta aprovecharse de los demás en su manera de comportarse y de lidiar con las cosas, si una persona es de buen corazón y si está dispuesta a ayudar y a empatizar con los demás, si está dispuesta a dar y cuáles son sus principios para tratar a los demás y sus actitudes y puntos de vista cuando hace algo malo. Aunque estas cosas son asuntos triviales de la vida, manifestaciones de la humanidad muy poco destacables en la vida cotidiana, lo que reflejan entre bambalinas son los rasgos de humanidad de una persona. Motivadas por la conciencia y la razón, las personas con rasgos de humanidad se atendrán a los límites morales básicos, mientras que aquellas sin rasgos de humanidad simplemente no entienden cuáles son los límites de la humanidad ni los principios de la conducta propia. Por tanto, el hecho de que una persona tenga conciencia y razón determina la senda que recorre. También podría decirse que determina el futuro y el destino de una persona; así es como es, simplemente. Muy bien, aquí finaliza nuestra charla de hoy. ¡Adiós!

18 de mayo de 2024


Cómo perseguir la verdad (26)

Recientemente, hemos hablado sobre el tema del Dios encarnado. Este tema guarda relación con la práctica de “desprenderse” en el marco de “Cómo perseguir la verdad”, y hemos hablado sobre el hecho de “desprenderse de las nociones e imaginaciones de uno respecto a Dios” como parte del tema de “desprenderse de las barreras entre uno mismo y Dios y de la propia hostilidad hacia Él”. Hemos hablado varias veces sobre este aspecto, en el que hemos discutido principalmente cómo tratar al Dios encarnado. Dividimos este contenido en dos temas. ¿Podéis decirme cuáles son esos dos temas? (Respecto al Dios encarnado, Dios nos ha dado dos principios de práctica correctos: el primero es no comparar al Dios encarnado con el Dios del cielo, y el segundo es no equipararlo a la humanidad corrupta). Hemos compartido algunos detalles de estos dos temas que están relacionados con algunas manifestaciones de la normalidad y practicidad del Dios encarnado. Entre los detalles que compartimos se incluyó qué principios específicos observa el Dios encarnado y a cuáles se atiene al vivir, existir, comportarse y obrar entre los hombres. La enseñanza sobre estos temas tiene como fin que la gente entienda y conozca qué manifestaciones exhibe el Dios encarnado, esta persona con una identidad especial, mientras vive entre los hombres. Principalmente hablamos sobre el tema de la normalidad y practicidad del Dios encarnado y compartimos muchos detalles específicos. ¿Qué efecto tuvo en vosotros después de escucharlo? ¿Tenéis menos nociones y figuraciones sobre el Dios encarnado o se os han ocurrido algunas nociones nuevas? (Tenemos menos nociones y figuraciones sobre el Dios encarnado). Entonces, ¿es útil hablar sobre este tema para que la gente llegue a conocer al Dios encarnado? (Sí). Eso está bastante bien.

Nuestra enseñanza sobre el tema del Dios encarnado gira principalmente en torno a las revelaciones y prácticas específicas relativas a la normalidad y practicidad del Dios encarnado, con el fin de proporcionar a la gente un entendimiento más concreto del Dios encarnado, esta persona con una identidad especial. Entonces, ¿os parece que, cuanto más entendéis la normalidad y practicidad del Dios encarnado, más sentís que Él es solo una persona normal, nada destacable, y que, cuanto más entendéis Su normalidad y practicidad, menos percibís Su aura divina? ¿Tenéis esos pensamientos? (No. Al escuchar algunos de los ejemplos que Dios dio sobre ciertos aspectos prácticos de la vida y revelaciones del Dios encarnado, siento que simplemente la imagen externa de Dios es ordinaria y normal, pero que las revelaciones de Su humanidad normal superan con creces las de nosotros, los humanos; son cosas que no podemos alcanzar. La humanidad normal de Dios no contiene actitudes corruptas, arrogancia o falsedad, ni orgullo o indulgencia humanos. Aunque el Dios encarnado parece ordinario y normal por fuera, se puede ver Su grandeza en Su humildad. Esta es mi sensación). Por lo general, cuando las personas famosas, las grandes personalidades o las figuras importantes y consumadas de la humanidad se presentan a sí mismas en relación con diversos aspectos, ¿hablan de su normalidad y practicidad y de lo ordinario y común de sí mismas? (No). Si un miembro de la humanidad corrupta se presenta para que otros lo conozcan, de ningún modo describirá lo ordinario, común y normal que es. Al contrario, a través de su presentación y sus descripciones, intentará hacer que la gente sienta que es distinto a los demás, extraordinario, grande y que posee capacidades sobrehumanas. Si alguien pudiera incluso percibirlo como una persona excepcional, sería más feliz. Fijaos en cómo se presentan a sí mismos los humanos corruptos. Primero, describirán lo perfectos que son, sin ningún defecto ni fallo. También alardearán de lo ilustre que es su trasfondo familiar, de lo noble que es su posición, de qué títulos académicos tienen y de lo excepcional de su apariencia. Incluso si tienen un lunar en la cara, tienen que encontrar una forma única de describirlo, diciendo: “Mira, hasta la ubicación de este lunar es inusual; se dice que las personas con lunares en este sitio están destinadas a la riqueza o la nobleza”. En lo que respecta a su apariencia, proclamarán ostentosamente cuán único es cada rasgo de su rostro y qué interpretaciones positivas existen en la fisonomía para cada uno de ellos, como estar destinado a la riqueza o la nobleza, o poder alcanzar la prominencia, y que, entre la gente, son un pez demasiado grande para el estanque donde residen. Además, disfrutan especialmente de alardear de sus dones y puntos fuertes en ciertas áreas, de lo extraordinarios y distintos que son su pensamiento y sus ideas, y de presumir de los logros que han conseguido en cada grupo, de cómo figuras eminentes los elogian, los tienen en alta estima, los envidian y los admiran, o de las grandes contribuciones que han hecho en cada industria y de cuánto los aprecian sus jefes. Independientemente de si lo que dicen es verdad, en cada aspecto de su autopresentación, intentan hacer que la gente sienta que son distintos a los demás, que entre las personas son únicos, sin par, que superan a toda la gente ordinaria. Miran a todo el mundo con condescendencia; ven a todos los demás como gente inferior y viles plebeyos, mientras que solo ellos mismos son los más grandes, los más nobles y los más singulares. Si les preguntas por sus títulos académicos, dirán que se graduaron en una universidad de prestigio, que tienen un posgrado o un doctorado, cuando en realidad solo asistieron a una universidad corriente. Nunca hablan de sus propios defectos, fallos, actitudes corruptas, de los aspectos de su baja calidad humana ni de las cosas incorrectas que han hecho. Siempre que se trate de presentarse para que otros los conozcan, intentarán por todos los medios alardear, elogiarse y adornarse, describiéndose a sí mismos como muy grandes, extraordinarios e inusuales. Incluso si se enferman, dirán que es una “enfermedad de ricos”, lo que hace que la gente sienta que son delicados, mimados y distintos a los demás. Pase lo que pase, de ningún modo permitirán que la gente sienta que son solo una persona ordinaria y común. En lugar de eso, intentan por todos los medios que la gente los admire, los tenga en alta estima y los respete. Si la gente puede seguirlos y guardarles un lugar en su corazón, se sienten aún más complacidos consigo mismos. Si dices que son ordinarios y normales, un miembro de la masa común, sienten que han perdido por completo la dignidad y que realmente has herido su orgullo; es incluso como si eso pudiera llegar a matarlos. Durante toda su vida, buscan ser únicos y extraordinarios. Debido a sus actitudes corruptas y a tales deseos, muchas personas a menudo cultivan una imagen externa para parecer muy elevadas, con clase y nobles, y el comportamiento externo que adoptan, sus palabras y sus acciones muestran en gran medida el aire de una gran figura. En cualquier grupo, si alguien les dice: “Te distinguí a primera vista entre esta multitud; por tu mirada, tus rasgos faciales y tu presencia, puedo decir que no eres una persona ordinaria”, se ponen muy contentas. Exagerarán este asunto hasta el infinito y, por el resto de sus vidas, repetirán esas palabras hasta la saciedad, presumiendo por todas partes: “¡Entre una multitud, la gente puede reconocerme a primera vista y ver que soy un líder, un pez demasiado grande para el estanque donde reside, no una persona ordinaria!”. Les gusta especialmente ser este tipo de persona y posicionarse como un individuo extraordinario, inusual, distinto a los demás e incluso único en su especie. Muchos otros se interesan de manera especial en las personas famosas, las grandes personalidades y aquellos con estatus y posición en la sociedad, prestando atención a cualquier noticia sobre ellos, a sus palabras y acciones y a su vida cotidiana. El propósito de esta atención no es el entretenimiento, sino imitarlos y seguirlos. Imitan todo lo que estas personas comen y visten, todo lo que es popular entre ellas. Cualesquiera que sean los temas que estas personas discutan, ellos también los discuten. Los siguen muy de cerca, con miedo a quedar fuera de la tendencia general, temerosos de quedarse atrás y que los menosprecien. Solo quieren ser alguien destacado y una persona extraordinaria entre la multitud, y en absoluto están dispuestos a ser una persona normal y ordinaria. Algunas personas, a pesar de tener un calibre promedio, carecer de puntos fuertes y dones y poseer unas condiciones innatas que son muy ordinarias y comunes en todos los aspectos, no están dispuestas a ser una persona ordinaria, a ser un don nadie. En lugar de eso, se visten para parecer muy elevadas y con clase o se describen a sí mismas como muy inusuales, no como un don nadie. Algunos incluso se esfuerzan por imitar a grandes figuras, a personas capaces y competentes y a aquellos con habilidades soberbias. Observan lo que estas personas hacen, dicen y discuten, y las imitan, esforzándose por convertirse en grandes figuras extraordinarias como ellas, para no ser ya personas ordinarias y comunes. Por tanto, cuando hablamos sobre la normalidad y practicidad del Dios encarnado, algunas personas inevitablemente piensan: “Los humanos se elogian y se adornan a sí mismos y se jactan enérgicamente de ser muy distintos a los demás, muy extraordinarios y grandes, y sin embargo, Tú siempre te describes a Ti mismo como muy normal y práctico. ¿No es esto un poco irrazonable? ¿No es un poco necio? Tú eres el Cristo encarnado, con una identidad tan noble, con un halo tan grande y una corona tan inmensa sobre Tu cabeza. ¿Cómo puedes describirte a Ti mismo como una persona ordinaria, normal y práctica? Y, por temor a que la gente no lo crea, incluso das muchísimos ejemplos para demostrar lo normal, práctico y ordinario que eres. Esto es, como es natural, un tanto desconcertante”. Aunque no se conformen a las nociones humanas, los hechos son ciertamente así. Las revelaciones específicas de la normalidad, la practicidad y lo ordinario del Dios encarnado son justo así; esto es un hecho, no puedo inventármelo. Algunos dicen: “¿No deberías al menos mencionar algunos ejemplos que hagan que la gente sienta que eres distinto a los demás y extraordinario, y que Tu identidad e imagen son particularmente elevadas e imponentes?”. Pues bien, lamento decepcionaros, pero realmente no existen tales ejemplos. De hecho, Mis descripciones de las maneras en que me comporto y actúo en la vida y en el trabajo son las verdaderas revelaciones del Dios encarnado; es así de objetivo. Todo es tal como es en realidad; no hay ejemplos que hagan que la gente me vea como distinto a los demás, extraordinario, grande o como si poseyera una imagen elevada e imponente. Algunos dicen: “¿No puedes inventarte algo? Eso dejaría una mejor impresión en el corazón de la gente y no la decepcionaría. Te describes a Ti mismo como muy normal y práctico, solo una persona ordinaria; ¡Tu imagen no es para nada elevada! ¿Quién va a seguir idolatrándote y teniéndote en alta estima? Si la gente no te tiene en alta estima ni te idolatra, ¿pueden aún tener un lugar para Ti en su corazón?”. Yo digo que, en verdad, no busco eso. Está bastante bien si no me tienes en alta estima ni me idolatras; estoy bastante a gusto con eso. Algunos dicen: “Si la gente no te tiene en alta estima ni te idolatra, ¿a eso se le sigue llamando seguir a Dios?”. El hecho de que me tengas en alta estima o me idolatres no es importante; en verdad no me importa. Si no me tienes en alta estima ni me idolatras, pero puedes meditar con el corazón cada palabra que digo, cada aspecto de la verdad que comparto, aceptarlas como palabras de Dios y comportarte, actuar y ver a las personas y las cosas basándote en estas palabras, con eso es suficiente; Mis palabras no habrán sido pronunciadas en vano. Digamos que no me tienes en alta estima ni me idolatras, pero las palabras que pronuncio y los sermones que predico te llevan ante Dios, lo que te permite saber cómo perseguir la verdad y actuar de acuerdo con los principios-verdad al enfrentarte a cada asunto, aprender a comportarte y actuar, a hacer el deber de un ser creado, a ser leal a Dios y hacer tu deber de una manera que cumpla con el estándar, a someterte a Dios, a temerlo y evitar el mal y, en última instancia, despojarte de tus actitudes corruptas y ser ganado por Dios. Entonces, Mis palabras no habrán sido pronunciadas en vano y su propósito se habrá alcanzado. En cuanto a Mí, es suficiente con que puedas tratarme correctamente, de manera justa y razonable, conforme a los principios. Mis requisitos para vosotros no son altos. He mencionado anteriormente los tres principios para nuestras interacciones: ser franco con Cristo, respetarlo y obedecer Sus palabras. Basta con que podáis practicar de acuerdo con estos tres principios. No necesito que la gente me idolatre, ni necesito la admiración ni la alta estima de las personas. No necesito que la gente tenga una imagen de Mí en su corazón. No estoy interesado en estas cosas. Muchas personas idolatran en especial a figuras de imagen elevada, distintas a los demás, extraordinariamente capaces y sobresalientes, creyendo que el Dios encarnado no puede ser un Hijo del hombre normal, práctico y ordinario. Aquellos que nunca se han encontrado Conmigo asumen de manera natural que Mi imagen es más elevada que la de la gente ordinaria, particularmente imponente. De ninguna manera debes pensar así. No soy imponente en absoluto; soy de talla bastante pequeña y de poca altura. En la vida diaria, Mis palabras y acciones son particularmente normales y prácticas. Todos los aspectos de Mi vida cotidiana —cómo visto, Mi ropa, comida, alojamiento y transporte— son especialmente ordinarios. Nunca busco ser único ni pretendo jamás ser singular. Solo busco hacer las cosas de una manera que se atenga a las reglas, comportarme según la posición que me corresponde, hacer bien Mi trabajo, cumplir con Mi ministerio y decir con claridad y a fondo lo que se necesita decir. Estos son Mis principios para comportarme y actuar. No tengo la búsqueda humana de ser distinto, de ser extraordinario y grande, ni busco jamás ser reconocido a primera vista entre una multitud. Incluso si no me reconoces entre una multitud, no estaré triste ni molesto en absoluto, ni sentiré jamás que he perdido la dignidad y, por supuesto, ciertamente no diré que me estás ofendiendo.

Cuando hablo, obro y tengo contacto con vosotros, ya hable sobre cualquier aspecto de la verdad, comparta para resolver problemas relacionados con cualquier aspecto o simplemente charle de cosas cotidianas o converse sobre algo, siempre me esfuerzo por hacerme entender por vosotros y, no importa de qué hable, lo hago para beneficiar a la gente. Por supuesto, si la enseñanza trata sobre cuestiones que involucran la verdad, entonces es aún más esencial que la charla permita a la gente obtener principios para practicar la verdad y encontrar sendas para resolver esas cuestiones. Si consiste solo en charlar de cosas cotidianas, eso es aún más normal, porque es una necesidad de la humanidad normal. ¿A qué se refiere esta necesidad de la humanidad normal? Significa que a veces la gente necesita comunicar y compartir lo que ve y oye en su vida diaria. Hablar de cosas cotidianas, charlar y compartir con otros son todas necesidades de la conciencia y la racionalidad de la humanidad normal. Para Mí, la finalidad de compartir cosas suele ser ayudarte a entender más sobre este mundo, esta sociedad y esta humanidad, y también decirte cómo deberías ver algunas de las cosas que suceden en esta sociedad y entre esta humanidad y cómo entender las tendencias malvadas, las diversas cosas y los diversos tipos de personas. Incluso al charlar o hablar de asuntos cotidianos, de vez en cuando, o brevemente, discutiré algunas cuestiones esenciales relativas a personas, acontecimientos y cosas. Por tanto, sin importar la ocasión, cuando la gente tiene contacto Conmigo, lo que ve, oye y comprende de Mí es que no soy para nada extraordinario, sino del todo normal, práctico y ordinario. Viviendo con tal apariencia humana, me siento particularmente libre y a gusto cuando vivo con la gente. Si piensas que tengo alguna acción que sea extraordinaria y distinta a las de los demás, o que alguna parte de Mis rasgos faciales externos o algún otro aspecto de Mí es distinto a los de los demás o particularmente extraordinario, si piensas de esa manera, entonces me sentiré muy inquieto e incómodo. Realmente me disgusta que la gente diga tales cosas y también me desagrada mucho que la gente me mire de esa manera. Especialmente algunas personas, cuando me conocen por primera vez, me observan, escudriñando Mi mirada, Mis rasgos faciales, escuchando atentamente cada palabra que uso y el tono de Mi voz, para ver si soy tan extraordinario y distinto a los demás como imaginaban. Yo digo que no hay necesidad de eso; no hay necesidad de observarme ni de escrutarme. Soy una persona muy ordinaria y normal. Cuando interactúes conmigo, deberías estar relajado, libre y a gusto. Si siempre observas y escrutas, cuanto más escrutes, más cansado estarás y más confundido te quedarás. Si me escrutas y observas, sentiré cada vez más disgusto y repulsión hacia ti. No importa cómo me escrutes, si no entiendes lo que digo y no sabes a qué se refieren realmente Mis palabras ni cuáles son los principios-verdad que deberían entenderse en este caso, entonces, ¿de qué sirve tu escrutinio? Tu escrutinio es aún más repugnante. Una vez, alguien —no sé si había estado observando durante mucho tiempo o lo vio sin querer— dijo que Mis ojos tenían un punto brillante y que una sola mirada bastaba para demostrar que Yo era Dios. Le dije: “¿Qué más has visto? ¿Has visto al Espíritu de Dios descender sobre Mí como una paloma? ¿Has visto una espada de dos filos salir de Mi boca? ¿Has visto todo Mi cuerpo como una columna de luz? ¿Has visto una vara de hierro en Mi mano? Dices que has visto un punto brillante en Mis ojos, pero lo que dices es incorrecto. La Biblia dice: ‘Sus ojos eran como llama de fuego’. Según tu entendimiento, deberías haber visto Mis dos ojos como llamas para percibir algo del aura divina de Dios, pero solo has visto un punto brillante, así que eso significa que estás denigrando a Dios”. Decidme, ¿no hizo el ridículo esta persona? ¿No es esto una manifestación de escasa estatura? (Sí). Te digo que no necesitas observar ni escrutar estas cosas. Solo con escuchar estas palabras que expreso es suficiente para permitirte entrar en la realidad-verdad y embarcarte en la senda de la salvación. Si insistes en observar, ¿qué problemas surgirán? No solo no habrá resultados, sino que tampoco serás capaz de conocer a Dios en lo más mínimo y tus nociones sobre Él serán cada vez más fuertes. El Dios encarnado no está en absoluto relacionado con la persona de Dios, con el verdadero cuerpo de Dios del que Él habla, con la imagen de Dios que Dios profetizó en el Apocalipsis ni con la imagen de Dios que la humanidad ha visto a través de los relatos de tiempos pasados. Por tanto, no importa cómo observes al Dios encarnado, Él es siempre normal y práctico, una persona ordinaria; no te mostrará un lado que sea extraordinario o distinto a los demás. Entonces, ¿qué quiero decir con estas palabras? Simplemente te estoy diciendo que no debes observar ni escrutar al Dios encarnado. Cuanto más lo escrutes, más lejos estará Dios de ti. Si no lo escrutas, sino que te sometes puramente y eres capaz de aceptar la verdad, el Espíritu Santo te esclarecerá e iluminará, guiándote para que entiendas la verdad. Si siempre lo observas y lo escrutas, el Espíritu Santo te abandonará. Una vez que el Espíritu Santo te abandone, será como si toda tu visión se volviera negra y no pudieras distinguir nada. No entenderás las palabras de Dios cuando las leas; cuando te suceda algo, no serás capaz de desentrañarlo ni sabrás qué hacer, y cuando compartas con otros, no sabrás por dónde empezar. Te sentirás muy torpe y perdido incluso al hacer la cosa más simple que antes podías hacer. Ahí es cuando las cosas van completamente mal. ¿Son estas buenas señales? (No). Por tanto, cuando aparezcan estas señales, debes dar marcha atrás rápidamente y dejar de observar y escrutar a Dios. Y tampoco lo hagas cuando estas señales no aparezcan. ¿Por qué no deberías hacerlo? Esa senda no lleva a ninguna parte; esa no es la senda que deberías tomar. La senda que deberías tomar al seguir a Dios es aceptar la verdad y someterte a Él, no observarlo, escrutarlo ni someterlo a prueba. Especialmente en el caso del Dios encarnado, si nunca lo has visto y no sabes qué aspecto tiene, es normal examinarlo cuidadosamente cuando lo conoces por primera vez. Después de examinarlo, tienes una cierta impresión de Él y puedes asociar Su voz con la voz que habla en las grabaciones de los sermones: “Así que este es el aspecto del Dios encarnado, esta es Su altura, así es como viste. Es verdaderamente normal, práctico y ordinario; todo es cierto, tal como se describe en las palabras de Dios”. Con esto es suficiente; detente ahí. No sigas esforzándote en escrutar este asunto en tu corazón. A continuación, debes escuchar atentamente lo que Dios está compartiendo, meditar sobre qué aspecto de la verdad implica el asunto del que Él está hablando, anotarlo rápidamente, luego usar tu corazón para contemplarlo y, después de entenderlo, ponerlo en práctica. Esta es la manera correcta de tratar a Cristo, el Dios encarnado. No importa cómo comparta Yo ni qué contenido comparta, cuando se trata del Dios encarnado, siempre intento que conozcáis la normalidad, la practicidad y lo ordinario de Dios, en lugar de que lo asociéis con ser extraordinario, grande, único o distinto a los demás o lo conozcáis como alguien así. Cada asunto del que hablo, cada ejemplo que doy, está relacionado con este tema de la normalidad, la practicidad y lo ordinario del Dios encarnado. De ningún modo inventaré nada para hacerte pensar erróneamente que soy distinto a los demás, extraordinario o grande, que tengo el porte de un líder, la magnanimidad de un gran hombre o la amplitud de mente y el nivel propios de este. Déjame decirte que nunca entiendo lo que significan “nivel” o “amplitud de mente”, ni medito sobre esos aspectos ni pongo Mi corazón en ellos. ¿Sobre qué medito? Medito sobre qué temas compartir con vosotros que puedan llevaros a la realidad-verdad, qué temas os pueden instar, dirigir, ayudar y guiar, para que tengáis la voluntad y la determinación de sufrir y pagar un precio, y seáis capaces de perseguir la verdad, hacer bien vuestro deber y alcanzar la salvación. Siempre medito sobre qué temas hablar y qué sermones predicar para que la gente pueda embarcarse en la senda de la salvación, cumplir con su deber de una manera que cumpla con el estándar y convertirse en verdaderos seres creados. No importa de qué tema hable, siempre me esfuerzo por ayudaros a convertiros en seres creados que cumplan con el estándar, a aprender a someteros a Dios y a desarrollar un corazón temeroso de Dios. Nunca medito sobre qué palabras decir que os hagan tenerme en alta estima o qué cosas hacer para que me admiréis, de modo que en vuestro corazón sintáis que soy tan insondable como una persona famosa o un gran hombre; no tengo ninguna de estas cosas en Mi corazón. Nunca he pensado en cómo debería hablar, en Mi manera de expresarme o en cómo debería presentarme para haceros sentir que soy muy elevado, para hacer que seáis incapaces de comprenderme o alcanzarme y para haceros parecer muy insignificantes e ignorantes. Nunca pienso en estas cosas en Mi corazón y nunca hablo ni actúo para proteger Mi propio estatus, imagen o identidad; solo cumplo de todo corazón con Mi ministerio.

A veces, cuando estoy cansado, voy adonde viven los hermanos y hermanas para dar una vuelta y echar un vistazo. A veces también paseo por la granja, miro los huertos, los cerdos y las ovejas. Cuando veo un gatito, también lo acaricio, lo abrazo y hablo con él. Cuando veo un perrito adorable, también lo abrazo. Había una perra que dio a luz a más de diez cachorros. Estaba muy contenta delante de la gente, como si se hubiera apuntado un gran logro. La elogié, diciendo: “Ahora estás satisfecha contigo misma, ¿verdad? Mira, has dado a luz a tantos cachorros, realmente has hecho un gran trabajo. ¡Muy bien, te felicito!”. La acaricié y la abracé por el cuello. También visito las perreras, las tierras de cultivo y los huertos, miro por todas partes; es muy agradable. Dime, ¿van esas grandes figuras a estos lugares sucios, malolientes y desordenados? No van. Especialmente a lugares como las perreras y las pocilgas, con olores desagradables; la mayoría de la gente no está dispuesta a ir allí. A Mí tampoco me gustan los malos olores ni los olores desagradables, pero el ligero olor de un cachorro es tolerable. A veces, los cachorros se frotan contra Mí, me besan y me lamen la cara, y Yo los abrazo. Los animales son muy simples; confían en sus amos y no necesitan estar en guardia, así que pueden jugar e interactuar con ellos a placer. Su vida es así de sencilla. Algunas personas siempre dicen que les gustan los perros, los animales pequeños, y que cuidan de estos, pero cuando les pides que abracen a un cachorro, no están dispuestas a ello. Dicen: “¡Los perros son sucios y malolientes, y hasta podrían tener virus!”. Yo digo: “Eres muy tiquismiquis. ¿No te gustan los animales pequeños? Eso no es que te gusten de verdad”. ¿No son esas personas bastante hipócritas? (Sí). No se consideran a sí mismas gente corriente; creen que son nobles, que tienen una posición y que son grandes figuras, así que ¿cómo podrían interactuar con estos pequeños animales que la gente considera insignificantes? Incluso si los tocan con las manos, tienen que lavárselas y desinfectárselas rápidamente, e incluso se cambian de ropa y, al llegar a casa, se bañan de inmediato. Llevan la limpieza hasta ese extremo. Dime, ¿no son extrañas esas personas? Si de verdad no te gustan los animales pequeños, no finjas. Cuando la gente ve que finges, sabe que eres demasiado hipócrita y falso, siente náuseas con solo verte y se lleva una mala impresión de ti. Si no te gustan los animales, no finjas en absoluto ni intentes quedar bien. Cuanto más intentes quedar bien, más feo e inferior pensará la gente que eres. ¡Es mucho mejor ser honesto y auténtico! Si no puedes ser honesto y auténtico, eso demuestra que hay un problema con tu humanidad. En cualquier caso, la normalidad y practicidad del Dios encarnado es un hecho, y Su condición ordinaria también lo es. Mucha gente ha visto estas cosas al estar en contacto con Él y sabe que son hechos. Estos son los hechos que vosotros más deberíais entender y conocer. El Dios encarnado es una persona tan corriente y normal, y esto va en contra de las nociones de la gente. Si Él actuara como la humanidad corrupta, presumiendo de lo distinto que es de los demás, independientemente de si hiciera algo importante o insignificante, e intentando distinguirse, eso podría ser conforme a las nociones de la gente. Por un lado, están las diversas manifestaciones de la humanidad corrupta y, por otro, el Dios encarnado que, a pesar de expresar tanta verdad, sigue mostrando manifestaciones tan normales como las de una persona corriente. ¿Cuál de estas clases de manifestaciones es algo positivo que beneficia a la gente? ¿Cuál es algo negativo que la gente detesta y rechaza? ¿Sois capaces de discernirlo hasta cierto punto ahora? (Sí). Entonces no necesitamos entrar en más detalles; continuemos con el tema de la vez anterior.

En la reunión anterior, hablamos de otro tema sobre el hecho de desprenderse de las nociones y figuraciones acerca del Dios encarnado: no poner al Dios encarnado y a la humanidad corrupta al mismo nivel, ¿verdad? (Sí). Sobre este tema, enumeré algunas manifestaciones específicas del Dios encarnado en relación a cómo se comporta y actúa desde la perspectiva de Su humanidad, así como algunas manifestaciones de Su esencia-carácter: no engañar, no contender, no batallar, no urdir intrigas, no menospreciar a otros, no tomar represalias, no seducir, etc. De estas, en la ocasión anterior hablamos un poco sobre no engañar, no contender y no batallar. ¿Sobre qué manifestación deberíamos hablar esta vez? (No urdir intrigas). No urdir intrigas, al igual que no engañar, no contender y no batallar, es también un principio según el cual el Dios encarnado, esta persona corriente, se comporta y actúa. Por supuesto, este principio también está relacionado con Su esencia-humanidad y Su carácter. No urdir intrigas es también una manifestación específica de la esencia-carácter del Dios encarnado, esta persona corriente, o un aspecto de Su conducta propia ¿Es fácil de entender la expresión “no urdir intrigas”? ¿La entendéis todos? (Sí). El entendimiento más básico de no urdir intrigas es no tramar y no recurrir a tácticas ni a ardides astutos. Es decir, cuando tengo contacto y me relaciono con vosotros, ya sea en el trabajo o en la vida diaria, soy siempre honesto y auténtico. No recurro a tácticas, no me involucro en ardides astutos ni tramo. En lugar de eso, hablo con sinceridad, digo lo que tengo en Mi corazón y os cuento las cosas tal como son. No urdo intrigas contra vosotros ni os engaño. No usaré palabras floridas para ganarme vuestra confianza y luego hacer que estéis dispuestos a entregaros, sufrir y pagar un precio. ¿Me habéis visto hacer tales cosas? (No). Cuando os pregunto, sin duda diréis que no, pero ¿podéis dar un ejemplo para ilustrar esto? Si cada uno de vosotros puede dar un ejemplo, entonces este hecho quedará irrefutablemente probado y de verdad tendréis algún entendimiento de este punto: no urdir intrigas. Por ejemplo, alguien dice que en el mundo aprendió algunas habilidades y entiende cierta profesión. Da la casualidad de que la casa de Dios tiene un trabajo o una tarea que guarda relación con esa profesión que aprendió. Hablo con esa persona y le digo: “Entiendes un poco de esta profesión y da la casualidad de que la casa de Dios tiene trabajo en este ámbito. ¿Puedes, basándote en tu conocimiento profesional y de acuerdo con las reglas o principios de tu sector, hacer bien este trabajo? Si estás dispuesto, entonces este trabajo es tuyo”. ¿Hay en esto alguna palabra intrigante o de explotación? ¿Hay alguna palabra que oculte una trama? (No). ¿Estás seguro de que no? (Sí). Puesto que te has recomendado a ti mismo y presentado como alguien que entiende esta profesión, y Yo me he enterado de tu situación, te he asignado este trabajo. Si estás dispuesto a hacerlo y dices: “Acepto esto de parte de Dios; asumo este trabajo, este deber”, es decir, te ofreces voluntario para hacerlo, entonces deberías hacerlo bien. Si no estás dispuesto, puedes decirme a la cara que no quieres hacer este deber. ¿Acaso Yo te forzaría? (No). De acuerdo con Mis principios para tratar a las personas, no te forzaría. De ningún modo forzaré a un caballo a beber si no quiere, ni te obligaré a hacer las cosas según Mi voluntad personal. No te haré hacer cosas si no quieres hacerlas, ni actuaré como si, por tener esta identidad, Mis palabras debieran tener peso o ser como las de un emperador en su condición definitiva e inalterable. Trato a las personas con tolerancia; te doy la libertad de elegir por ti mismo. Siempre dispongo el trabajo basándome en las necesidades del trabajo de la casa de Dios. Si hay personas con experiencia en el área o expertas en el campo que estén dispuestas a hacer el trabajo y puedan hacerlo mejor, eso es ciertamente genial. Si nadie lo entiende, entonces, con las capacidades que tenemos, hacemos todo lo que podemos y hasta donde podemos. Ese es Mi principio. Si se te asigna cierto trabajo, pero dices: “No quiero hacerlo. No me gusta que la gente me explote ni que la casa de Dios me dirija; yo tomo mis propias decisiones”, entonces, de acuerdo, la casa de Dios no te usará. Hacer el deber de uno es algo que se hace de buen grado y voluntariamente. La iglesia solo puede disponer trabajo para la gente cuando esta está dispuesta a hacer su deber después de creer en Dios. Si no estás dispuesto a hacer tu deber, la casa de Dios no te obligará, y menos aún usaré Yo Mi identidad o estatus para obligarte a hacer el trabajo de la iglesia. El pueblo escogido de Dios hace su deber y su trabajo enteramente por medio del entendimiento de la verdad. Cuando la gente no entiende la verdad, la casa de Dios no la obligará ni le exigirá que haga su deber, y menos aún haré Yo que la gente actúe enteramente de acuerdo con Mi voluntad. Por tanto, si quiero que hagas algo, lo diré directamente. De ningún modo recurriré a tácticas, lanzaré indirectas ni usaré un lenguaje velado para que averigües el significado de Mis palabras. No haré eso. Si tienes la estatura y el sentido de la carga para hacer algún trabajo para la casa de Dios, te preguntaré directamente: “¿Estás dispuesto a asumir este trabajo?”. O diré aún más directamente: “Simplemente, asume este trabajo”. Hablo sin rodeos, todo en un lenguaje llano. Mientras seas humano, puedes entenderlo. No necesitas desperdiciar neuronas reflexionando y tratando de captar lo que Mis palabras significan en realidad o por qué las he dicho. No haré que te devanes los sesos para captar el significado de Mis palabras; te lo diré directamente. Sea cual sea el significado literal de Mis palabras, eso es lo que significan. Además, ¿por qué te pido que hagas este trabajo? Porque eres una persona que hace su deber en la casa de Dios y estás dispuesto a hacerlo en ella. Entonces, tienes la obligación de asumir cualquier trabajo en la casa de Dios que requiera que pongas de tu parte. Cualquier trabajo o tarea que te encomiende, te lo encomiendo enteramente porque te considero un creyente en Dios. Deberías aceptarlos como tu responsabilidad, obligación y deber; hacerlo es lo correcto. Todo ello, ya sea mediante la encomienda de un trabajo o la asignación de tareas, es para que cumplas el deber de un ser creado, y también para que busques la verdad y la obtengas al hacer tu deber. Aquí no hay ninguna relación transaccional, ni te estoy engatusando ni engañando. Todas estas palabras pronunciadas y tareas asignadas son positivas y francas; no hay secretos. No hay relaciones basadas en dinero, cosas materiales o intereses involucrados, ni tampoco una relación de explotación o de ser explotado. De ningún modo se trata de usar tus puntos fuertes, habilidades o conocimiento profesional para que la casa de Dios se beneficie de ello; la casa de Dios no hará eso en absoluto. Hacer el deber de uno surge enteramente de la buena disposición y la voluntariedad; la casa de Dios nunca obliga a nadie. Aceptar este deber es lo que tú, como ser creado, deberías hacer. Hacer este deber es también la senda para que experimentes la obra de Dios y alcances la salvación. Al hacer tu deber, aprendes a someterte a Dios, obtienes la verdad y, así, recibes la aceptación, el recuerdo y el reconocimiento de Dios. Esta es la cosecha que deberías recoger por lo que has entregado. Por tanto, deberías aceptar este trabajo como tu deber, sin recelos ni sospechas. Cualquier cosa que quiera que hagas, te la diré con sinceridad. Me gusta hablar llanamente. No necesito engatusarte como a un niño de tres años, andándome con rodeos, hablando en círculos y diciéndote cosas bonitas. No haré eso. Si sabes cantar o bailar y posees estas condiciones innatas, entonces, cuando se disponga que hagas este deber, deberías aceptarlo. Si dices: “Basándome en mis condiciones innatas, no estoy del todo cualificado para este deber. ¿Está bien si no lo hago?”. Está bien. Es tu libertad; no te obligaré.

Sea lo que sea lo que Yo diga u os pida hacer, no hay intrigas de por medio. Cuando hablo con líderes y obreros, les pregunto: “¿Cómo ha ido la vida de iglesia últimamente? Los recién llegados han empezado a vivir la vida de iglesia. ¿Qué problemas tienen todavía? ¿Se han resuelto? ¿Qué piensan después de ver las películas o los testimonios vivenciales de la casa de Dios?”. Algunos líderes y obreros no pueden responder. Reflexionan en su corazón: “¿Estás intentando engañarme para que revele mi verdadera situación? ¿Estás comprobando si he hecho algún trabajo real? ¡Debo responder con cautela y no ser descuidado! Puedo hablar del trabajo que se ha hecho bien, pero si algún trabajo no se ha hecho o se ha hecho de manera incorrecta, no debo mencionarlo en absoluto. ¡En cuanto lo mencione, quedará en evidencia el problema!”. Por eso, cuando informan sobre su trabajo, siempre son reacios a decir una palabra de más y tienen mucho miedo de dejar en evidencia los problemas. Esas personas tienen una mente complicada. Cuando les pregunto algo, en realidad tienen las palabras en la punta de la lengua, pero no las dicen directamente. Tienen que reflexionar y procesarlo en su mente: “¿Por qué preguntas esto? ¿Cómo puedo responder apropiadamente para que, por un lado, no conozcas la situación real y, por otro, quedes satisfecho?”. De hecho, ni una sola palabra de las que digo pasa por un filtro mental. ¿Cuál es Mi estado cuando hago preguntas? Cuando veo a alguien y sé de qué trabajo es responsable, pienso inmediatamente en qué tareas concretas puede hacer, qué problemas es propenso a encontrar en su trabajo y qué dificultades podría afrontar. Pensando en esto, le pregunto directamente: “¿Cómo ha ido la vida de iglesia últimamente en las iglesias de las que eres responsable? ¿Son adecuados todos los líderes y diáconos de la iglesia? ¿Saben los hermanos y hermanas cómo comer y beber las palabras de Dios? ¿Practica la mayoría de ellos la devoción espiritual? ¿Aprenden himnos y danzas en su tiempo libre? ¿Cómo progresa el trabajo evangélico?”. Cada pregunta que hago es directa y sin rodeos, sin poner a prueba a nadie ni tener motivos ocultos. Solo estoy considerando el trabajo y la entrada en la vida de las personas. Respondas como respondas, no te verás sometido a prueba ni aprovecharé nada de lo que me digas para usarlo en tu contra; no existe el problema de que te delates o de que se aproveche algo de lo que digas para usarlo en tu contra. Simplemente, estoy tratando de informarme sobre el trabajo, no estoy indagando deliberadamente sobre la situación de nadie ni tengo en el punto de mira a nadie para ocuparme de él o destituirlo. La iglesia no se involucra en luchas de clases ni en disputas entre facciones; hace trabajo real. A veces, cuando veo a hermanos y hermanas o a líderes y obreros, solo quiero charlar de manera informal, decir algunas palabras sinceras y hablar de cosas cotidianas. A veces también pregunto qué problemas existen todavía en el trabajo de la iglesia. Todo lo que digo es lenguaje cotidiano, son palabras sinceras. Por ejemplo, os pregunto: “¿Cómo ha ido la vida de iglesia últimamente? ¿Pueden los hermanos y hermanas beneficiarse de cada reunión? ¿Puede el hecho de vivir la vida de iglesia ayudar a resolver problemas reales?”. Algunas personas responden: “La vida de iglesia no ha ido bien últimamente. Aunque nos reunimos, no hay grandes ganancias y no se pueden resolver los problemas fundamentales”. Entonces pregunto: “¿Dónde radica el problema?”. La mayoría de la gente no sabe responder. Dime, ¿hay alguna trampa en Mi pregunta? ¿Hay alguna trama detrás? En absoluto. Solo pregunto para informarme sobre el trabajo y captar la situación, a fin de poder compartir la verdad con vosotros y resolver problemas. Respondáis como respondáis, no os veréis sometidos a prueba. Algunas personas relativamente simples pueden hablar con sinceridad. Dicen: “Los hermanos y hermanas acaban de aceptar la obra de Dios y todavía no tienen mucha experiencia. No tienen nada que decir durante las reuniones. Si leen demasiadas palabras de Dios, no pueden comprenderlas, y además les entra sueño y no pueden asimilarlas. No sabemos cómo resolver esto”. Yo digo: “Esto es fácil de resolver. Todos pueden cantar primero un himno, luego bailar un poco y después leer algunas palabras de Dios. Los que tengan entendimiento pueden hablar de su entendimiento, y los que tengan experiencia pueden hablar de su experiencia. Los que no tengan entendimiento ni experiencia también pueden plantear sus dificultades reales y dejar que los hermanos y hermanas con experiencia los ayuden a resolverlas. ¿No serán así fructíferas las reuniones? Los de pequeña estatura también pueden ser edificados”. ¿Ves? ¿Acaso no resuelve eso el problema? Cuando charlo con la gente, a veces hago algunas preguntas, ciertas personas con una mente complicada reflexionan: “Tu pregunta es bastante directa. No sé qué quieres decir con ella. ¡Debo tener cuidado con mi respuesta!”. Yo digo que te equivocas. No importa con quién charle o qué preguntas haga, el objetivo final es siempre descubrir y resolver problemas, asistirte y guiarte, y ayudarte a resolver problemas. Primero, no es para dejarte en evidencia y hacerte quedar como un necio. Segundo, no es para verificar si dices la verdad o si eres una persona ingenua. Tercero, no es para engañarte a fin de que reveles tu verdadera situación. Cuarto, menos aún es para verificar si eres competente para el trabajo o si puedes hacer trabajo real. De hecho, no importa cómo charle contigo, todo es para ayudarte y guiarte a cumplir tu deber, hacer bien el trabajo y resolver problemas. Algunas personas piensan demasiado en Mis simples preguntas, con mucho miedo de que haya algún significado oculto. Algunos incluso sospechan que estoy urdiendo intrigas contra ellos. Claramente quiero ayudarte a resolver problemas, pero tú piensas erróneamente que estoy urdiendo intrigas contra ti. ¿No es esto agraviarme? (Sí). Entonces, ¿cuál es el problema aquí? ¡El corazón humano es falso! Aunque la gente pueda decir en voz alta: “Tú eres Dios, debo decirte la verdad y ser franco contigo. ¡Te sigo, creo en Ti!”, en el fondo no piensan así. Por muy corrientes y simples que sean Mis preguntas, la gente a menudo las interpreta de una manera demasiado susceptible. A través de sus conjeturas y luego de su escrutinio, les dan muchas vueltas y parece que encuentran la respuesta final, pero en realidad, está muy lejos de la intención original de Mis palabras. Es claramente una pregunta muy simple, pero ellos le dan demasiadas vueltas. ¿No son esas personas demasiado susceptibles? No importa lo que pregunte, el corazón se les agita después de oírlo: “¿Por qué preguntas eso? ¿Cómo puedo responder de una manera que te satisfaga y no revele ningún defecto? ¿Qué debo decir primero y qué después?”. En tres o cinco segundos, les salen las palabras, sin demora alguna. Su mente es más rápida que una computadora. ¿Por qué es tan rápida? De hecho, este proceso ya es un hábito para ellas; es su truco y estilo habituales al tratar con la gente y manejar los asuntos. Urden intrigas contra todo el mundo. Por eso, por muy simples que sean Mis preguntas, ellas les dan demasiadas vueltas, creyendo que tengo algún motivo u objetivo. Reflexionan en su corazón: “Si respondo con sinceridad, ¿no dejaré en evidencia mi verdadera situación? Eso equivale a venderme. No puedo dejar que conozcas mi verdadera situación. Entonces, ¿cómo debo responder apropiadamente? ¿Cómo puedo hacer que estés contento y satisfecho, que tengas una buena impresión de mí y que sigas usándome?”. ¡Mira qué falsas son estas personas! Su mente es demasiado complicada. No importa cómo les hable, dudarán y escrutarán. ¿Pueden tales personas practicar la verdad? ¿Pueden ser aptas para que Dios las use? En absoluto. Esto se debe a que la mente de tales personas es demasiado compleja y nada simple; cualquiera que esté en contacto con ellas durante mucho tiempo puede verlo. La gente es particularmente buena urdiendo intrigas, pero ¿he urdido Yo alguna vez intrigas contra vosotros cuando hablo y me comunico con vosotros? (No). Ya sea que esté tratando de informarme sobre tu estado personal o sobre la situación de tu trabajo, siempre es para ayudarte, para resolver problemas en el trabajo. Incluso si cometes errores y te sobreviene la poda o la destitución, no urdiré intrigas contra ti ni te atormentaré. Una vez que el problema se resuelva, todo habrá acabado. La casa de Dios no urdirá intrigas contra ti ni te atormentará, y menos aún me aferraré Yo a tus faltas para usarlas en tu contra y me negaré a soltarlas, o pensaré en formas de desacreditarte y hacer que todos te aíslen y te rechacen, para hacerte sentir sin esperanza y que renuncies por tu cuenta. No haré eso en absoluto. Si no eres adecuado para ser un líder u obrero, como mucho diré: “Tu calibre es demasiado escaso y careces de entendimiento espiritual. No eres adecuado para ser un líder u obrero. Incluso si fueras elegido como líder u obrero, no podrías hacer trabajo real”. La casa de Dios no te atormentará ni urdirá intrigas contra ti en absoluto por esto.

Existen principios sobre a qué tipo de personas asciende y utiliza la casa de Dios y a cuáles no, y sobre a quiénes cultiva y a quiénes no; todo se basa en las necesidades del trabajo de la casa de Dios. No importa a cuáles se ascienda y utilice, el objetivo es cultivarlas para que puedan hacer bien su deber y sepan cómo experimentar la obra de Dios, así como para que sean capaces de asumir el trabajo y actuar conforme a los principios-verdad. No importa qué problema se esté resolviendo, el objetivo es permitirles entender más de la verdad y aprender a extraer lecciones y obtener discernimiento de las diversas personas, acontecimientos y cosas con los que se encuentren. De esta manera, les es más fácil entrar en la realidad-verdad en todos los aspectos. No se trata de aprovecharse de ti para que rindas servicio, y mucho menos de hacerlo para cubrir un puesto vacante porque no pueda encontrarse a nadie adecuado, solo para echarte cuando aparezca alguien que sí lo sea. No es así. De hecho, se trata de darte la oportunidad de formarte. Si persigues la verdad, te mantendrás firme; si no la persigues, seguirás sin poder mantenerte firme. No es en absoluto que, porque a la casa de Dios le resultes desagradable, vaya a buscar un asidero contra ti y una oportunidad para descartarte. Cuando la casa de Dios dice que te cultivará y te ascenderá, es que te cultivará de verdad. Lo que importa es cómo te esfuerces por la verdad. Si no aceptas la verdad en lo más mínimo, entonces la casa de Dios renunciará a ti y ya no te cultivará. Algunas personas, tras un período de cultivo, son destituidas porque su calibre es escaso y no pueden hacer un trabajo real. Algunas, durante su período de cultivo, no aceptan la verdad en lo más mínimo, actúan a su antojo y trastornan y perturban el trabajo de la casa de Dios, y son destituidas. Otras no persiguen la verdad en absoluto, recorren la senda de los anticristos, siempre trabajan por la fama, el provecho y el estatus, y son destituidas y descartadas. Todas estas situaciones se gestionan de acuerdo con los principios de la casa de Dios para utilizar a las personas. La casa de Dios seguirá cultivando a aquellos que pueden aceptar la verdad y esforzarse por ella, incluso si cometen transgresiones al equivocarse en algo. Si no se trata de alguien que pueda aceptar la verdad y no la acepta cuando le sobreviene la poda, entonces se le debe destituir y descartar directamente. Algunos dicen: “¿No es esto como exprimir a alguien hasta dejarlo seco y luego desecharlo? ¿No es esto aprovecharse de la gente?”. Decidme, ¿alguna vez la casa de Dios ha destituido, descartado o dejado de cultivar a alguien porque a esa persona ya no le quedaba valor del que aprovecharse? ¿Ha ocurrido algo así? (No). Entonces, ¿en qué circunstancias la casa de Dios destituye o descarta a las personas? (La casa de Dios solo destituye o descarta a alguien cuando esa persona no puede asumir el trabajo o cuando causa trastornos y perturbaciones y comete maldad). A nadie se le destituye sin una razón. Algunos tienen un calibre escaso y no pueden hacer un trabajo concreto. Algunos poseen cierto calibre, pero no hacen un trabajo concreto ni salvaguardan los intereses de la casa de Dios; no hacen el trabajo que son capaces de hacer, no están dispuestos a ocuparse del trabajo de la iglesia y a cansarse haciéndolo, como tampoco a sufrir, pagar un precio y ofender a la gente. Tales personas no pueden hacer un trabajo real, por lo que deben ser descartadas; ya no es apropiado que ocupen ese puesto. No solo obstaculizan el trabajo de la iglesia, sino que también afectan a la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. En tal situación, deben tener autoconciencia y dimitir rápidamente, para dejar que aquellos que pueden hacer un trabajo real asuman esta labor. Algunos no hacen un trabajo real, pero disfrutan de los beneficios del estatus e incluso causan perturbaciones y trastornos. Siempre les preocupa que lo Alto descubra sus problemas y los destituya, así que, cuando llega el momento de informar sobre su trabajo, fingen plantear algunas preguntas para buscar la verdad y se muestran especialmente proactivos, con la intención de dar una buena impresión a lo Alto y demostrar que son personas que buscan la verdad y pueden hacer un trabajo real. Lo Alto asciende y utiliza a las personas no en función de si saben hablar bien, si son expertas en plantear preguntas o si son de mente ágil, sino que las selecciona y cultiva en función de si aman y persiguen la verdad y si pueden hacer su deber devotamente. También hay algunos que no solo no hacen un trabajo concreto ni salvaguardan los intereses de la casa de Dios, sino que además causan trastornos y perturbaciones y traicionan los intereses de la casa de Dios. Los arreglos del trabajo de la casa de Dios estipulan claramente lo que no está permitido hacer y lo que se debe hacer, pero ellos no implementan ni un solo punto e incluso cometen fechorías de manera imprudente. Ha habido muchas personas así y todas han sido destituidas. Sea cual sea la situación, cuando la casa de Dios asciende a estas personas, siempre lo hace para cultivarlas y guiarlas a la realidad-verdad, con la esperanza de que puedan hacer bien el trabajo de la iglesia y cumplir con los deberes que les corresponden. Aun cuando no sepas cómo hacer algún trabajo por ser necio y carecer de perspectiva o porque tu calibre es escaso, mientras te esfuerces por los principios-verdad, tengas ese sentido de la responsabilidad, estés dispuesto a hacer bien ese trabajo y puedas salvaguardar el trabajo de la iglesia, la casa de Dios te seguirá cultivando aunque hayas hecho algunas tonterías en el pasado. Algunos, a pesar de tener un calibre algo escaso, pueden hacer algún trabajo sencillo. Aunque su charla sobre la verdad para resolver problemas no pueda dar buenos resultados, pueden salvaguardar el trabajo de la iglesia. Sea cual sea el aspecto de la verdad que se comparta en cada reunión, son capaces de aceptarlo y de ser obedientes y sumisos. Si algún trabajo no se hace bien, pueden extraer lecciones de ello. Aunque su calibre es algo escaso, su corazón puede esforzarse por la verdad. Después de trabajar durante un tiempo, progresan y sus resultados son cada vez mejores. A Mis ojos, tales personas tienen esperanza de obtener la salvación. La mayoría de la gente cree que los que poseen buen calibre tienen probabilidades de obtener la salvación. A Mi juicio, no es necesariamente así. La clave es que las personas tienen que perseguir la verdad para poder obtener la obra del Espíritu Santo, despojarse de su carácter corrupto y obtener la salvación. Algunos tienen un calibre promedio y los resultados de su deber también son promedio, pero tras años de riego y provisión por parte de la casa de Dios, empiezan a poner su corazón en la verdad y, de hecho, llegan a entender algunas verdades. También obtienen algunas experiencias prácticas, pueden desentrañar ciertas cosas y resolver algunos problemas, con lo que progresan cada vez más en el trabajo de la iglesia. Esto es bastante bueno; merece la pena cultivar a tales personas. Aunque puede que no seas del todo competente para este trabajo, como mínimo lo Alto te ha dado cierta afirmación al confiártelo. Decidme, ¿disponer que la gente realice un deber es aprovecharse de ella? (No). No importa cuánto trabajo seas capaz de hacer o cómo sea tu calibre, ascenderte y utilizarte no es aprovecharse de ti. Más bien, la intención es usar esta oportunidad para permitirte formarte en la realización del trabajo y para perfeccionarte por medio de tu búsqueda de la verdad y a través del trabajo duro y la asunción de cargas pesadas. Por un lado, esto te perfecciona personalmente; por otro, también cumple con la obra de la casa de Dios. Has preparado buenas obras y, a la vez, has obtenido ganancias en tu entrada personal en la vida. ¡Qué bueno es eso! Son dos buenos resultados en una sola acción. Algunos de aquellos a los que se reveló y descartó dijeron una vez: “¿Pretendéis aprovecharos de mí para que rinda servicio para la casa de Dios? ¡Ni hablar! ¡No soy tan tonto!”. Son capaces incluso de pronunciar tales palabras. ¿Creen de veras en Dios? ¿Entienden la verdad tales personas? ¿Cómo va a equivaler disponer que la gente haga algún deber a aprovecharse de ella? Si de veras eres alguien que entiende la verdad, deberías entender las intenciones del Creador y cumplir con el deber de un ser creado. Esto es cumplir con la propia responsabilidad y obligación como ser humano. Si ni siquiera tienes esta mínima conciencia y razón, ¿eres digno de ser llamado un ser creado? Si de veras tienes conciencia y razón, deberías tratar tu deber correctamente. Si posees el calibre para ello, deberías esforzarte por la verdad. Si estás dispuesto a poner proactivamente de tu parte, la casa de Dios dispondrá que hagas cierto trabajo, que asumas una carga. Esto no es urdir intrigas contra ti ni aprovecharse de ti, sino ascenderte, cultivarte, permitir que te formes y guiarte a la realidad-verdad. Es así de simple. Algunos dicen: “Ya soy viejo, mi motivación es insuficiente y mis fuerzas físicas flaquean. No quiero seguir asumiendo esta carga. ¿Puedo dimitir?”. Yo digo que está bien, pero antes de dimitir, debes pensarlo detenidamente. Si tu decisión no se debe realmente a razones físicas, sino a que tus pensamientos personales han cambiado, te lo has pensado mejor, temes sufrir, cansarte, subir más alto para luego caer con más fuerza, y siempre tienes el pensamiento y el punto de vista de que en la cima se está solo, entonces debes ser cauto. No rechaces este encargo, este deber especial; debes considerarlo detenidamente. Tales oportunidades son pocas y poco frecuentes; son raras, ¿verdad? Quizá insistas, diciendo: “No hace falta que me convenzas. Lo he pensado durante mucho tiempo y ya he tomado una decisión. No puedes convencerme; simplemente, ya no quiero soportar este cansancio. Todos los demás están cómodos, ¿por qué debería ser yo el único que está tan cansado? ¿Estoy destinado a sufrir? ¡No estoy dispuesto a soportar tal adversidad! ¡No estoy dispuesto a resignarme al porvenir! ¡La iglesia no debería urdir intrigas contra mí; no soy su esclavo ni me he vendido a ella!”. No deberías seguir pronunciando estas palabras desagradables; decir más te llevará a cometer demasiados pecados, y tienes que responsabilizarte de las palabras que has dicho y de las decisiones que has tomado. En primer lugar, crees en Dios para obtener bendiciones; no te has vendido a la casa de Dios. En segundo lugar, si quisieras venderte a la casa de Dios, esta todavía tendría que considerar detenidamente si tienes ese valor, si sería útil comprarte. Así que, si piensas que la casa de Dios está urdiendo intrigas contra ti y que quiere aprovecharse de ti para que rindas servicio, piensas erróneamente, porque los estándares por los que la casa de Dios examina a las personas son si estas creen sinceramente en Dios, si aman la verdad y si pueden obedecer las palabras de Dios y someterse a Él. La casa de Dios selecciona y cultiva a las personas basándose en estos estándares. Si piensas tan mal de la casa de Dios, entonces no tienes conciencia ni razón y no vales absolutamente nada. La casa de Dios no solo no te utilizará para que hagas tu deber, sino que además tendrá que descartarte rápidamente, a ti, un incrédulo. Si no eres un creyente sincero en Dios, deberías abandonar sin demora la casa de Dios; no vayas dando tumbos por ella. No perteneces a la casa de Dios; la casa de Dios no necesita a gente así. Vete rápido.

Ya esté charlando o compartiendo y predicando formalmente, Mi propósito en cada palabra que digo, cada asunto del que hablo y cada aspecto de la verdad que comparto es permitiros conocer vuestros propios estados corruptos, reconocer vuestros defectos, deficiencias, carencias y dificultades y, lo más importante, conocer vuestro propio carácter corrupto y las revelaciones de vuestra corrupción en diversos trasfondos y entornos. Una vez que conozcáis vuestro carácter corrupto, tendréis un entendimiento más profundo de vosotros mismos, conoceréis vuestra propia medida y seréis un poco más razonables. También os compararéis con las palabras de Dios y encontraréis en ellas los principios y sendas de práctica relevantes para resolver vuestras propias dificultades, ya sea resolviendo el carácter corrupto que reveláis en la vida diaria o vuestras deficiencias en humanidad. Poco a poco, os despojaréis de ese carácter corrupto y de los diversos pensamientos y puntos de vista satánicos que Dios detesta y, al aceptar la verdad, lograréis cambios verdaderos en vuestros puntos de vista sobre las cosas y en vuestro carácter-vida. Esta es la única manera que es conforme a las intenciones de Dios. En todas estas palabras que digo, ya sea charlando con vosotros en la vida diaria o compartiendo y predicando formalmente, cada palabra se pronuncia basándose en vuestras situaciones reales. Digo estas palabras porque he visto vuestras necesidades. Aunque puede que los hechos que enumero se hayan sometido a un simple procesamiento, estos ejemplos son casos representativos seleccionados a partir de los hechos de vuestras revelaciones de corrupción y vuestras acciones. Al usar estos hechos y ejemplos, Yo desenmascaro el carácter corrupto y la esencia-naturaleza de la humanidad para que la gente pueda reflexionar sobre sí misma, y esto dará buenos resultados. Por tanto, no importa sobre qué tema hable, en primer lugar, no hay trampas; en segundo lugar, no hay conspiraciones; y en tercer lugar, no hay pruebas. Todo es para permitiros entender mejor las intenciones y los requerimientos de Dios, para que logréis contemplar a las personas y las cosas y comportaros y actuar conforme a los principios-verdad y, en último término, para que acudáis ante Dios y tengáis sumisión y temor hacia Él. Todos estos son hechos. Así que, cuando me comunico o charlo con vosotros sobre algunos asuntos que ocurren en la vida diaria o participo en intercambios y consultas formales relacionados con el trabajo, no importa cuántos años pasen, al echar la vista atrás, ¿ves alguna conspiración o trampa en Mis palabras? (No). ¿Hay alguna intención de aprovecharme de vosotros? ¿Hay alguna intención de extorsionaros? (No). ¿Estáis seguros? (Sí). Por ejemplo, alguien es responsable de la ganadería en una granja. Le pregunto cuántos días tarda una gallina en poner un huevo y él reflexiona: “¿Qué quieres decir al preguntar esto? ¿Estás intentando ver si alimento bien a las gallinas? Entonces, ¿cómo debería responder adecuadamente? Si digo que ponen un huevo al día, en realidad no es factible; eso sería mentir. Si digo que ponen un huevo cada dos o tres días, ¿pensarás que no he alimentado bien a las gallinas y que no les he dado pienso nutritivo? Entonces, ¿cómo debería responder adecuadamente?”. Sigue reflexionando en su corazón y nunca da una respuesta. En realidad, no tengo ninguna otra intención al preguntar esto; solo quiero obtener algo de información sobre cómo se crían las gallinas. Pero, en cuanto pregunto, él le da demasiadas vueltas y sigue intentando adivinar qué quiero decir con mi pregunta. Decidme, ¿es difícil tratar con gente así? ¿Es siquiera posible comunicarse con normalidad al estar en contacto con tales personas? Se vuelve imposible la comunicación. Tengo una costumbre: siempre me gusta dar una vuelta y ver cómo van las cosas. A veces descubro algunos problemas. Si se trata de una cuestión de limpieza del entorno, entonces hay que limpiar. Si es un tema relacionado con el personal, entonces hay que hacer ajustes. Si se trata de un asunto relativo a las habilidades profesionales, entonces debemos consultar y aprender. Cuando se descubren problemas, estos deben corregirse. Muchos problemas se han descubierto sin querer y resuelto durante las charlas cotidianas; algunos problemas reales se resolvieron fácilmente. Por tanto, no hay necesidad de que la gente esté tan nerviosa al entrar en contacto y relacionarse conmigo. Muchos problemas se descubren a través del contacto con la gente y se resuelven fácilmente. Estar en contacto con las personas y charlar con ellas es muy necesario; no se trata solo de enterarse de la situación y descubrir problemas, sino también de resolverlos al mismo tiempo. ¿No es esto una ganancia? (Sí). Cuando charlo con la gente, algunos hablan con sinceridad, mientras que otros piensan de manera muy complicada y no se atreven a hablar con franqueza, siempre preguntándose si Mis palabras tienen un significado oculto o si estoy intentando urdir intrigas contra alguien. Así que, en cuanto les pregunto algo, se ponen nerviosos y empieza a sudarles la frente. Les digo: “No hace calor, ¿por qué sudas?”. Ellos dicen: “¡Puede que tú no sientas calor, pero yo sí! Lo que dijiste me asustó tanto que el corazón casi se me sale del pecho. Ahora me sudan las palmas de las manos y las plantas de los pies, el corazón me late con fuerza y no sé qué hacer”. Les digo: “No hace falta que te pongas nervioso. Solo estoy hablando de manera informal, solamente estoy charlando. Si de verdad hay un problema, simplemente lo resolveremos. No pienses que soy tan aterrador, como si descubrir cualquier problema significara que fuera a ejecutar a toda tu familia. Yo no ‘resuelvo’ a las personas; resuelvo los problemas. Resolver los problemas es la clave”. ¿Qué clase de fe deberías tener? Por un lado, Yo actúo sin duda conforme a los principios, con absoluta justicia. No actuaré con emoción, obstinación o arbitrariedad: no te encontraré desagradable para luego buscarte defectos, criticarte por nimiedades o buscar fallos, y después echarte y encontrar a alguien que me agrade para hacer el trabajo. Por otro lado, trato con todo el mundo basándome en la situación y el problema reales; hay principios. A las personas se les permite cometer errores, se les permite ser necias, débiles y negativas. Pero una cosa no está permitida: si eres problemático y trastornas y perturbas intencionadamente el trabajo de la iglesia, deberías reflexionar sobre ti mismo. Si no salvaguardas los intereses de la casa de Dios, si siempre los traicionas, entonces la iglesia no te necesita para que hagas tu deber; la casa de Dios tendrá que encontrar a una persona adecuada para reemplazarte. Esto es actuar conforme a los principios. Cómo resuelvo los problemas, cómo manejo los asuntos, cómo trato a las personas; todo se hace conforme a los principios. No tienes que preocuparte de que vaya a encargarme de ti si descubro algún problema en ti; depende de qué problema sea, y la situación se manejará de acuerdo con la naturaleza del problema. Si la naturaleza de tu problema no es muy grave, si no lo causaste intencionadamente, sino por un descuido momentáneo o por necedad, entonces se resolverá mediante la charla sobre la verdad. Aprende la lección y no vuelvas a cometer el error. A veces el problema se debe a que la gente carece de conocimiento y experiencia y no entiende ciertas habilidades profesionales; en ese caso, aprende rápidamente las habilidades profesionales y no seas perezoso. Pero si es deliberado e intencionado, si no estás dispuesto a realizar este deber e incluso dañas adrede los bienes de la casa de Dios, entonces esto debe manejarse con seriedad. Los que deban ser destituidos, serán destituidos, y los que deban ser expulsados, serán expulsados; de nada sirve tener miedo. Si tenéis esta fe, entonces, cuando Yo hable y maneje asuntos con vosotros, os sentiréis mucho más tranquilos. Cuando hable contigo o discuta asuntos laborales o profesionales, debes saber relajarte, saber que Dios no urdirá intrigas contra nadie ni tampoco contra ti; puedes estar tranquilo. Si careces incluso de esta fe, si no crees que Dios es bueno y justo, entonces, cuando dices que crees en Dios, que sigues al Dios encarnado, que sigues a Cristo, ¿dónde está tu fe? ¿Cómo puedes llegar a ser sincero con Él? Si a cada paso te guardas de Él, especulas sobre Él, sospechas de Él y lo escrutas, es que no tienes una fe verdadera en Él. Si no tienes una confianza verdadera, una fe verdadera en esta persona, ¿hasta qué punto puedes creer en Mis palabras? ¿Hay alguna declaración que puedas creer de verdad, aceptar de verdad? Casi no hay ninguna, ¿verdad? (Sí).

Una vez, fui a una iglesia a ver cómo estaban las cosas. Al entrar en la estancia, primero saludé a todos. Algunas personas se acercaron, me ofrecieron enseguida una silla para que me sentara y luego dijeron que estaban discutiendo un asunto. Mientras hablaban, de pronto advertí que hacía un momento había cuatro o cinco personas en la estancia, pero ahora solo quedaban dos. Pensé que tal vez habían vuelto a sus habitaciones para peinarse y arreglarse y que saldrían en breve, pero permanecí allí un buen rato y no salieron. Entonces lo comprendí: no era bienvenido; había llegado en un mal momento. Era un huésped inesperado. Mi llegada los hizo sentir constreñidos e incómodos. Pensaron: “¿Tendrá algún propósito Tu visita?”. Temían caer en una trampa, ser engañados o que hubiera algún complot, así que se negaron a verme cara a cara y a comunicarse o interactuar Conmigo. No es una exageración ni le he añadido florituras. No estoy contando un cuento; esto ocurrió de verdad. Quizá solo cuando abrí la puerta y me fui, respiraron por fin aliviados y dijeron: “¡Por fin se ha ido! ¡Casi me muero del susto!”. Pensé para Mí: “¿Tengo Yo tanto ‘encanto’ como para asustar a la gente hasta tal punto?”. Decidme, cuando la gente exhibe estas manifestaciones, ¿qué problema denota? De verdad que nunca he visto a nadie creer en Dios de esta manera. A esta clase de persona le gusta vivir en rincones oscuros; no le gusta vivir a la luz ni de una manera abierta y transparente. Decidme, cuando estoy en contacto con vosotros, ¿os sentís incómodos y nerviosos, sin ganas de comunicaros Conmigo? ¿O estáis dispuestos a tener contacto Conmigo, deseando obtener algo de la verdad, y no os importa siquiera que eso os haga sentir un poco nerviosos? ¿Cuál es vuestro estado de ánimo? (Aunque nos sintamos un poco nerviosos, está bien mientras podamos entender la verdad y obtener algún beneficio). La mayoría de la gente, después de estar en contacto y comunicarse Conmigo durante dos o tres horas, considera que muchas de las palabras de Mi enseñanza son muy importantes, que son cosas que nunca antes habían oído, por lo que sienten que escuchar esas palabras ese día valió muchísimo la pena y empiezan a estar especialmente dispuestos a escuchar Mi enseñanza. Si de vez en cuando mantengo una charla informal, se sienten un poco decepcionados y solo se quedan satisfechos si pueden obtener algo de Mis palabras. Con esa clase de personas, estoy dispuesto a compartir algunas verdades, incorporando asuntos de la vida real, para que todos puedan beneficiarse. Algunas personas, cuando me ven, siempre temen que les pregunte sobre ciertas situaciones y que no sepan cómo responder y parezcan muy incómodas. La mente de esas personas es demasiado complicada; no son sencillas. Otras están dispuestas a buscar la verdad y comparten abiertamente cualquier dificultad que tengan, sin temor a que se rían de ellas; ese es el enfoque correcto. El principio de nuestra comunicación y diálogo es abrir el corazón y decir cualquier cosa que haya en nuestra mente, hablar con sinceridad. Yo me relaciono e interactúo con vosotros en el marco de la humanidad normal. Debido a Mi identidad y estatus, sé más que vosotros, así que, por supuesto, debo hablar más. Si estáis dispuestos a escuchar, podréis obtener algo; si no estáis dispuestos, no os obligaré. Sobre los temas que discutimos, si tenéis perspectivas, ideas, experiencias, comprensión o conocimiento, también podéis compartirlos. A esto se le llama interacción; esto es la humanidad normal. Si te parece que lo que digo es muy importante, entonces deberías escuchar con atención. Si no puedes asimilar lo que digo, me callaré y te dejaré hablar a ti. Si no tienes nada que decir, te haré preguntas y te guiaré. Por ejemplo, podría preguntar: “¿Cómo ha sido tu vida de iglesia últimamente? ¿Tienes alguna dificultad para hacer tu deber?”. Si tienes dificultades, deberías hablar de ellas con sinceridad y Yo te ayudaré a resolverlas. A esto se le llama interacción, y es algo que debería existir en el marco de la humanidad normal. ¿No es esto algo que a todo el mundo le gusta? (Sí). Si tienes conciencia y razón, tu humanidad será normal, y nuestras conversaciones y charlas podrán construirse sobre una base de sinceridad, confianza y respeto, lo que nos permitirá abrirnos y expresar lo que hay en nuestro corazón. Si no posees conciencia ni razón y no quieres buscar la verdad, entonces solo hay una senda de práctica para ti: a partir de ahora, aprende a no escrutar, a no tratar de leer Mi mente a partir de Mis palabras y expresiones, a no sentirte constreñido y a no decir palabras para someterme a examen. Hay quien podría decir: “No puedo lograr estas cosas”. En ese caso, limítate a mantener la boca cerrada. Si se te dice que guardes silencio, pero piensas que estoy urdiendo intrigas contra ti y constriñéndote, eso también es fácil de solucionar: puedes, simplemente, marcharte. No exijo nada a nadie con quien me encuentre y nunca constriño a las personas. Si alguien siempre busca defectos en Mí y, tanto si le hablo como si no, nunca le parece bien, solo puedo alejarme de esa persona y evitar el contacto con ella. Si algunas personas siempre temen estar en contacto Conmigo, pensando constantemente que urdiré intrigas contra ellas, pero aun así quieren tener contacto Conmigo para obtener algo de la verdad, Yo digo que con tal mentalidad no puedes obtener la verdad; no eres una persona que ame la verdad. Siempre piensas lo peor de la gente, creyendo que nadie es tan bueno como tú. Diga lo que te diga, en todo momento piensas que debo de estar urdiendo intrigas contra ti. No me crees y no tienes la más mínima confianza en Mí. En ese caso, es imposible que vivamos en armonía; como mínimo, no estamos en sintonía en el plano de la humanidad. No tenemos aficiones ni intereses comunes, ni metas compartidas que perseguir o a las que aspirar. En el plano de la humanidad, la senda que recorres, tu felicidad, ira, tristeza y alegría, y tus gustos e intereses son diferentes de los Míos. Todo lo que a ti te gusta es negativo, mientras que todos los temas de los que Yo quiero hablar están relacionados con cosas positivas. Siempre estás tratando de escrutarme. No importa qué verdad comparta, siempre meditas si hay un complot en ella, si estoy urdiendo intrigas y si podrías sufrir alguna pérdida o engaño. Si siempre estás meditando estas cosas, ¿qué tipo de ambiente se produciría entonces cuando habláramos y nos relacionáramos el otro con el otro? (De incomodidad). En esa situación, Yo me sentiría incómodo contigo y tú te sentirías incómodo Conmigo; ambos nos sentiríamos incómodos. ¿Acaso estar juntos así no sería un tormento mutuo? ¿Habría felicidad en ello? No habría ninguna felicidad. Si te gustara oír lo que digo, si estuvieras dispuesto a escuchar, si los temas de los que hablo fueran a lo que aspiras, lo que atesoras en tu corazón, lo que persigues y pudieran satisfacer las necesidades de tu humanidad, no habría aversión ni resistencia en nuestro corazón aunque nos quedáramos simplemente sentados en silencio. Podríamos interactuar y, al vivir juntos, podríamos alcanzar la armonía. Pero supongamos que te disgusta oír las palabras que digo e incluso sientes aversión y resistencia en tu corazón, a pesar de que todas son muy prácticas y beneficiosas para las personas. Si de verdad no puedes asimilar las cosas positivas de las que hablo ni las palabras de la enseñanza sobre la verdad que expreso para resolver problemas, en especial los temas sobre cómo resolver el carácter corrupto, e incluso sientes que te estoy lavando el cerebro, engañándote, tratando de usarte para predicar el evangelio y ganar a más gente para expandir la influencia de la casa de Dios, en ese caso, el que está equivocado eres tú. Siempre piensas de una manera distorsionada, en todo momento quieres tergiversar los hechos, llamar a lo blanco negro e incluso describir las cosas positivas que son conformes a la verdad como cosas negativas y perversas que no se ajustan a las tendencias sociales. Diga lo que diga, no crees que sea la verdad, que sea algo positivo. Entonces no podemos comunicarnos; como no hay un lenguaje común, no podemos vivir en armonía. No podemos comer en la misma mesa; no podemos alcanzar la unidad de corazón y mente. Entonces, ¿qué clase de persona eres? Para ser precisos, no formas parte de la casa de Dios; eres un no creyente. No importa cuán apropiados sean los temas de los que hablo o cuán adecuados sean las sendas y los principios de práctica, siempre les buscas otro sentido. Siempre los contemplas, entiendes e interpretas a través de una lente perversa y desde una postura y un punto de vista perversos; no aceptas las sendas ni los principios de práctica correctos de los que hablo. Por eso, escucharme hablar te resulta incómodo. ¿Por qué te resulta incómodo? Porque esas no son las necesidades de tu humanidad. ¿Qué necesitas tú? Perseguir la libertad, ganar una fortuna, comer, beber y divertirte. Tus lemas de vida son “La vida no es más que comer y beber” y “Disfruta mientras puedas”. ¿Qué te gusta? Te gustan las tendencias perversas, la ropa estrafalaria, los personajes famosos y lo extraordinario y grandioso del hombre. Siendo así, no eres un creyente sincero en Dios, no formas parte de la casa de Dios; tu humanidad no tiene necesidad de cosas positivas. Cuando me relaciono contigo, no importa lo que diga, lo que haga o cómo lo haga, para aquellos que no tienen la conciencia, la razón ni las necesidades de la humanidad normal, todo es solo teoría, un dicho, un método. Algunos incluso piensan: “Cuando hablas, entras en mucho detalle e incluso pones ejemplos. ¿No es esto solo un intento de implantar profundamente Tus pensamientos y puntos de vista en el corazón de las personas? ¿No es solo un intento de hacer que la gente acepte Tus pensamientos y puntos de vista, de lavarles el cerebro y, con el tiempo, adormecerlos con Tus diversos pensamientos y puntos de vista?”. Si de verdad te sientes así, si crees que estas palabras no son la verdad, que no son el camino verdadero que las personas deberían aceptar y practicar ni los principios a los que deberían atenerse, entonces puedes negarte a aceptarlas; esa es tu libertad. También puedes abandonar la iglesia. Tienes derecho a elegir por ti mismo y también a negarte a aceptar la verdad. Pero no tergiverses los hechos ni llames a lo blanco negro. La verdad es verdad en todo momento; no puede dejar de serlo porque unos cuantos diablos y satanases la nieguen y condenen, y mucho menos porque a muchas personas no les guste o no puedan aceptarla. La verdad existe para siempre; es eternamente inmutable. No importa cuántas personas puedan aceptarla, la verdad es siempre la verdad. Mis charlas, comunicaciones e interacciones con vosotros se basan por completo en el fundamento de vuestra confianza en Mí; este es uno de los principios más básicos. Para lograr la confianza, lo más importante es que todos debéis confirmar en vuestro corazón que, en cada palabra que digo, cada pregunta que hago o cada asunto del que hablo, no hay intrigas, complot ni trampa y, desde luego, no os estoy sometiendo a ningún examen. Así que podéis estar tranquilos: cuando me relacione con vosotros, deberíais sentiros completamente libres y relajados. Si sentís que relacionaros Conmigo no os libera ni os relaja, que os sentís constreñidos o muy incómodos, o bien que siempre estáis en guardia en vuestro corazón, entonces digo que verdaderamente no es Mi problema, sino el vuestro. ¿En qué aspecto radica vuestro problema? Vosotros mismos deberíais tener claro qué problemas tenéis y qué estáis pensando en vuestro corazón; luego, resolved los problemas concretos de manera concreta. Resolved cualquier problema que podáis descubrir. Si descubrís muchos problemas, anotadlos y luego resolvedlos uno por uno. Si no es posible resolver todos los problemas a la vez, resolvedlos de uno en uno, poco a poco. Cuando ocurran estas cosas, deberías examinar y reflexionar, ver qué estabas pensando realmente en ese momento, sobre qué asuntos piensas de esa manera y qué puntos de vista desarrollas sobre cada cuestión; luego, resuelve los problemas gradualmente. Un día, cuando te desprendas de estos pensamientos y puntos de vista en tu corazón, todos estos problemas se resuelvan y de verdad entiendas la verdad y veas su valor, confiarás en Mí. Creerás que puedo tratar a cualquier persona y cualquier problema de acuerdo con los principios-verdad y que en absoluto urdiré intrigas contra ti. En consecuencia, nuestras interacciones podrán ser relajadas y alegres, podremos vivir en armonía y, de esta armonía nuestra, podrá nacer la felicidad. Tener felicidad, deleite, paz y alegría, ¿no es eso bueno? (Sí).

A veces, cuando entro en contacto con la gente, les pregunto cuántos años llevan creyendo en Dios. Alguien dice que solo lleva tres años y se siente avergonzado. En su corazón, piensa que lleva poco tiempo creyendo en Dios y que su estatura es pequeña, así que, cuando se compara con los que llevan diez, veinte o treinta años, siempre se siente inferior, un escalón por debajo de ellos. Medita: “¿Preguntas esto para recordarme que llevo poco tiempo creyendo en Dios, que mi estatura es pequeña y que la casa de Dios hizo una excepción al ascenderme, y para hacerme sentir profundamente agradecido a esta?”. ¿Por qué una pregunta así hace que se sienta tan incómodo? Porque complica demasiado Mi pregunta, pensando que hay un complot en Mis palabras y que estoy tratando de urdir intrigas contra él. Interpreta varias capas de significado en una pregunta tan simple. Después de decir que lleva tres años creyendo, siente que está en un aprieto. ¿Acaso no está insatisfecho en su corazón con Mi pregunta? En realidad, hago esta pregunta sin ninguna intención particular, y no esperaría que te pusiera en un aprieto. Entonces, ¿por qué te sientes como si estuvieras en un aprieto? Porque tu mente es demasiado complicada. ¿Hay algo de malo en Mi pregunta? (No). Solo la hago de manera informal. Si te preguntara cuántas parejas sentimentales has tenido, eso podría ser inapropiado, ya que sería husmear en tus asuntos privados. Pero lo que pregunto es algo relacionado con tu fe en Dios; te pregunto cuántos años llevas creyendo en Él. ¿No es eso apropiado? (Sí). Entonces, ¿por qué no te atreves a responder? Esto realmente no es Mi problema; es el tuyo. Tu mente es demasiado complicada. ¿Cuál es el problema de esa mente complicada tuya? ¿No es que tu carácter es perverso y falso? (Sí). ¿Por qué te pregunto cuántos años llevas creyendo en Dios? Lo pregunto para averiguar cuál es tu estatura, qué verdades entiendes, si has establecido una base, qué dificultades tienes, si puedes realizar un deber y si has experimentado alguna prueba. En función de estas cosas, determino sobre qué hablar contigo, qué indicaciones darte, y eso es todo. Malinterpretas un pensamiento Mío tan simple como si Yo tuviera segundas intenciones, lo que te hace sentir aversión hacia Mí. Dime, ¿no es esto crearme problemas a cambio de Mis buenas intenciones? (Sí). Cuando te pregunto cuántos años llevas creyendo en Dios, ¿hay alguna parte de Mí que busque menospreciarte? (No). ¿Hay alguna malicia? ¿Hay alguna intención de hacerte sentir incómodo y quedar mal? (No). Ya lleves creyendo en Dios unos meses o uno o dos años, Mi intención es solo ayudarte. Al ver que eres bastante serio en tu búsqueda, bastante entusiasta, al ver que sufres tanto, pagas un precio tan alto y renuncias a tanto, quiero charlar contigo para que puedas obtener algo que normalmente no obtendrías. La pregunta de cuántos años llevas creyendo surge, por un lado, de la preocupación por ti y, por otro, del aprecio que te tengo. ¿Hay alguna malicia en esto? (No). Es una pregunta tan apropiada y, sin embargo, ¿cómo la ha tergiversado esa persona? “Quieres que todo el mundo sepa que no llevo mucho tiempo creyendo en Dios, que mi estatura es pequeña y no entiendo ninguna verdad, que soy peor que los demás, que soy inferior, y quieres avergonzarme”. Si piensas de esa manera, ¿podemos seguir interactuando? (No). Por lo tanto, para que logremos la interacción y vivamos en armonía, lo primero es que vosotros debéis confiar en Mí y no dudar ni especular sobre Mí. Si no hay interacción entre nosotros, ¿dónde radica el problema? Radica en las personas; es decir, la gente tiene toda clase de dificultades. ¿Y de dónde surgen estas diversas dificultades? Surgen de los diversos pensamientos y puntos de vista erróneos de las personas. Entonces, ¿qué pensamientos y puntos de vista erróneos tiene el individuo que acabo de mencionar? Piensa que llevar tres años creyendo en Dios lo convierte en un nuevo creyente dentro de la iglesia, que llevar poco tiempo creyendo es algo vergonzoso que lo hace inferior y que entiende demasiado poco de la verdad y todavía no puede compartir testimonios vivenciales. Por lo tanto, se ve a sí mismo como un “ciudadano de segunda clase”, menospreciado por los demás, y le resulta embarazoso y humillante hablar de ello. Por otro lado, otros llevan creyendo en Dios diez o veinte años, mientras que esta persona solo lleva tres, por lo que le preocupa que los demás le digan: “¿Qué estuviste haciendo todos esos años? ¿Por qué no lo aceptaste antes? ¿Tienes algún pasado vergonzoso?”. A los ojos de la gente del mundo, se da gran importancia a las cualificaciones, la experiencia y los antecedentes, y los usan para clasificar a las personas en diferentes rangos. Entonces, ¿cuál es el punto de vista de este individuo? También da gran importancia a los antecedentes y la experiencia de la gente, por lo que en su corazón hay diferentes rangos dependiendo de si uno lleva creyendo en Dios tres, cinco, diez, veinte o treinta años. Esta clasificación le hace sentir que sus tres años de fe son en cierto modo algo deshonroso en la iglesia, como ser un “ciudadano de segunda clase”. Para esta persona, esto es una marca de vergüenza, una humillación. Considera muy importante el número de años que uno lleva creyendo en Dios, y da la casualidad de que ella solo lleva tres. Si se añadiera un cero después del tres, para convertirlo en treinta años de fe, entonces sentiría que eso es glorioso. Diría: “Yo fui uno de los primeros en aceptar la obra de Dios. Seguí a Dios cuando Él apenas comenzaba a aparecer y a obrar. ¡Todos estos años he estado predicando el evangelio y dando testimonio de Dios por todas partes, luchando junto a Él para construir Su reino! Soy un veterano en la casa de Dios, ¡una figura fundadora!”. Sentiría que eso es particularmente glorioso. Algunas personas que acaban de aceptar la obra de Dios ven que Él ha expresado muchas verdades y que hay numerosos testimonios vivenciales en la casa de Dios, y sienten que empezaron a creer en Él demasiado tarde. Si dicen que llevan creyendo entre uno y tres años, les resulta difícil hablar, y meditan en su corazón: “¿Por qué no creí todos esos años? Dios expresó tantas verdades, ¿por qué no investigué? ¿Quién me impidió creer en Dios? ¿Quién me causó un sufrimiento tan amargo? Son esos pastores religiosos; en verdad, esas personas son diablos y satanases que devoran las almas de la gente. ¡Si no puedo entrar en el reino de los cielos, tendré que ajustar cuentas con ellos!”. Luego vuelven a pensar: “Uf, se trata solo de mi amargo porvenir; no tengo esa bendición”. Pero entonces piensan: “No, eso no está bien. Dios es todopoderoso; ¿por qué no me trajo antes a mí, esta ovejita perdida, de vuelta a Su casa?”. Y así le echan la culpa a Dios. En realidad, no importa lo que piensen; en primer lugar, su punto de vista sobre creer durante tres años en lugar de treinta es incorrecto. Usan el número de años de fe para clasificar a las personas, creyendo que un corto período de fe convierte a uno en inferior. Como han desarrollado este punto de vista, cuando les pregunto cuántos años llevan creyendo, les da vergüenza hablar. Decir “tres años” las hace sentir muy incómodas, muy avergonzadas, muy abochornadas, como si su valía y su rango quedaran expuestos al instante. Consideran esto muy importante; es este punto de vista lo que influye en su actitud hacia Mi pregunta. ¿No es así? (Sí). Si su punto de vista fuera: “Es un hecho que llevo tres años creyendo en Dios y, con solo tres años de fe, mi estatura es ciertamente pequeña. En lo que respecta a muchas verdades, ni siquiera puedo explicar las doctrinas con claridad. Como Dios me pregunta cuántos años llevo creyendo, simplemente diré la verdad. No hay nada de qué avergonzarse. Ante Dios, todo es transparente, todo está al descubierto. Responderé a lo que Él pregunte”. Si pensaran de esta manera, sería sencillo. No implicaría ninguna identidad, estatus, valía ni rango. No se verían restringidas, influenciadas, controladas ni manipuladas por ningún pensamiento o punto de vista erróneo y, al final, podrían decir con facilidad y honestidad: “Llevo tres años creyendo en Dios”. Entonces Yo continuaría preguntando: “Llevas tres años creyendo en Dios; ¿tienes claras las verdades relativas a las visiones?”. Si se tratara de una persona con una mente complicada, pensaría: “Si digo que no las tengo claras, ¿no querría decir eso que no he estado ocupándome del trabajo que me corresponde en mi fe? El hecho de que lleve creyendo tres años y siga sin tener claras las verdades relativas a las visiones, ¿no significa que no he estado comiendo y bebiendo diligentemente las palabras de Dios? Pero si digo que las tengo claras, entonces Dios no hablará sobre este tema y perderé esta oportunidad. Si digo que no las tengo claras, ¿podría Él compartir un poco más conmigo, añadir un poco más? Si digo que las tengo claras, no añadirá nada más para mí, pero ¿quizá me tendrá en alta estima?”. Como ves, está pensando de manera retorcida de nuevo, ¿no es así? ¿No es la mente de tal persona demasiado complicada? (Sí). Esas personas son ciertamente problemáticas. No importa con quién hablen, siempre están calculando cómo responder sin dañar su imagen ni sufrir ningún perjuicio para sus intereses. Además, siempre están observando las actitudes de los demás hacia ellas, calculando en todo momento cómo hacer que los demás las tengan en alta estima y cómo elevar su propio estatus. Siempre están calculando estas cosas, por lo que no les es fácil abrirse en la enseñanza y decir lo que tienen en el corazón. Cuando les pregunto: “En tu fe en Dios, ¿tienes claras las verdades relativas a las visiones?”, ¿hay una segunda capa de significado en esta pregunta? (No). ¿Por qué hago esta pregunta directamente? Por lo general, aquellos que llevan creyendo entre uno y tres años todavía necesitan enseñanza sobre las verdades relativas a las visiones; esto es algo habitual. Si tienen claras las verdades relativas a las visiones, entonces no hay necesidad de hablar sobre ellas y podemos compartir otros temas. Si dicen: “Todavía no tengo muy claras las verdades relativas a las visiones, especialmente la verdad sobre la obra de juicio de Dios para salvar al hombre, que es demasiado profunda y todavía no la entiendo. ¿Podrías hablar sobre ello?”, entonces habremos encontrado un tema en común y Yo hablaré sobre ello. Si todos lo oyen de nuevo, ganarán un poco más, ¿verdad? (Sí). Algunas personas no entienden y, sin embargo, fingen que sí. ¿Para qué finges? Sigues fingiendo, lo que sugiere que lo entiendes todo y que, si dijera más, sería superfluo. En ese caso, no diré nada y no ganarás nada. Por lo tanto, no importa cuál sea la situación, si puedes hablar con sinceridad, sin recelo y sin sobreinterpretar Mis palabras, nuestras conversaciones y nuestra comunicación pueden alcanzar el nivel de una interacción animada. Podemos comunicarnos, relacionarnos e interactuar en el marco de la humanidad normal, tratando temas que a todos nos encantan. ¿No es eso bueno? (Sí). De esta manera, vosotros obtendréis ganancias. Algunas personas son muy calculadoras. Cuando les pregunto si tienen claras las verdades relativas a las visiones, meditan en su corazón: “¿Qué quieres decir con esta pregunta? ¿Intentas ver si tengo certeza sobre el camino verdadero, si he establecido una base, averiguar cómo es mi calibre y someterlo a examen? Entonces debo decir que las tengo claras”. Así que dicen: “Estos tres años he estado comiendo y bebiendo constantemente las palabras de Dios, he visto muchas películas de la casa de Dios, a menudo escucho sermones y enseñanzas y con frecuencia comparto mi propio entendimiento vivencial en las reuniones. Tengo claras todas estas verdades relativas a las visiones”. ¿Cuál es su propósito al decir esto? Quieren darme una buena impresión y hacer que piense que su calibre es muy bueno y que los tenga en alta estima. ¿Crees que los tendría en alta estima solo porque digan estas pocas palabras? (No). ¿Tendría Yo en alta estima a alguien tan fácilmente? En absoluto; juzgaron mal este asunto. Si dices que tienes claras todas las verdades relativas a las visiones, entonces déjame someterte a examen. Te someteré a examen acerca de las verdades relativas a las visiones sobre las que lees a menudo. ¿Por qué hace Dios la obra de castigo y juicio? ¿Cuál es el principal efecto que se pretende lograr con el castigo y el juicio? Durante tus tres años de fe, ¿has tenido alguna experiencia de la obra de castigo y juicio? ¿Has experimentado el castigo y el juicio siquiera una sola vez? Al experimentar el castigo y el juicio, ¿captaste los principios-verdad? ¿Sabías cuáles eran las intenciones de Dios? ¿Puedes compartir una experiencia concreta? La mayoría de la gente se limitará a recitar algunas doctrinas y no podrá compartir ningún entendimiento vivencial práctico. La gente carece de demasiadas cosas, así que, cuando charlamos, hay muchos temas que tratar. Pero, independientemente del tipo de tema que se trate, comparte todo lo que sepas. Si no sabes algo, simplemente di que no lo sabes. No pienses de manera distorsionada. A cualquier pregunta que se te plantee, simplemente respóndela. Di lo que pienses en tu corazón en ese momento. Sea cual sea la situación real, simplemente háblala con sinceridad. No te andes con rodeos, no la adornes, no digas cosas que creen una falsa impresión solo para quedar mejor y presentarte de otra manera, no mientas ni engañes. Todas estas son cosas que no deberías hacer. Por lo tanto, no importa qué pregunta te haga o sobre qué tipo de tema hable contigo, di todo lo que sepas. Si descubro que no entiendes cierto aspecto de la verdad, que tu entendimiento es doctrinal o que tu comprensión está distorsionada y que tienes pensamientos y puntos de vista erróneos, te corregiré, guiaré y ayudaré sin demora, para que puedas entender ese aspecto de la verdad y tengas una comprensión pura y una senda de práctica adecuada. De esta manera, nuestra enseñanza será efectiva. Así pues, el principio de compartir un tema se construye sobre la base de hablar con sinceridad, sobre el fundamento de una enseñanza conjunta y de debates o intercambios sobre la verdad y las cosas positivas, para que la gente pueda tener más claro el tema positivo que se está compartiendo, lo entienda con más precisión y tenga una senda de práctica más clara. No debe construirse sobre la base del recelo, las intrigas y el engaño.

¿Creéis que es bueno hablar sobre temas como la normalidad y la practicidad del Dios encarnado? (Sí). ¿Y en qué sentido es bueno? (Creemos que puede resolver nuestras nociones y figuraciones sobre el Dios encarnado). Hay quien dice: “Nos has puesto al descubierto Tu verdadero ser y ahora sabemos qué clase de persona eres. ¡Eres demasiado ingenuo al hablar con la pura verdad! Tienes estas manifestaciones de ser normal y práctico, pero ¿cómo puedes hablar con la pura verdad? Tienes que hacer que la gente sienta que eres misterioso, insondable, elevado e impenetrable. Aunque no urdas intrigas contra la gente, tienes que decir que puedes hacerlo. Tienes que afirmar que posees el arte de manipular a las personas y de utilizarlas, que conoces las Treinta y seis estratagemas y que eres capaz de aprovecharte de toda clase de personas para que te rindan servicio. Solo si hablas así te idolatrará la gente; no puedes hablar con la pura verdad. Mediante Tu forma de hablar con la pura verdad, ¿cómo es que siento que no eres en absoluto misterioso ni insondable, que no te pareces a Dios? Fíjate en esos grandes personajes del mundo, los que se dedican a los asuntos militares o a la política y los monarcas de épocas pasadas. ¿Cuál de esos grandes personajes, de esas personas excepcionales, habló alguna vez con la pura verdad? ¿Ha dicho jamás alguno de ellos que fuese normal, práctico y corriente, simplemente una persona común? Están desesperados porque la gente piense que son diferentes al resto, que fueron enviados del cielo y que, aunque ahora se hayan convertido en personas corrientes, siguen siendo misteriosos e insondables, y que son impenetrables para la gente normal. ¡Solo así es fácil gobernar a la gente!”. Todos esos monarcas poseían las artes del régimen imperial, y sus ministros y la gente corriente no podían desentrañar qué clase de personas eran. ¿Cómo es ese dicho? “La voluntad del emperador es difícil de comprender y sus órdenes no pueden desobedecerse”. Todos los funcionarios del mundo no creyente tienen esta clase de mentalidad; incluso un jefe de una división secundaria, un responsable de sección o un gerente la tienen. No quieren que la gente desentrañe su verdadera medida, qué defectos tiene su humanidad, qué errores han cometido o qué fallos hay en sus acciones. Una vez que se descubren sus defectos, hacen todo lo posible por disfrazarlos y ocultarlos, y si sus malas acciones quedan al descubierto y salen a la luz, buscan un chivo expiatorio. Su propósito al hacerlo es encubrir la verdad del asunto para que la gente siga admirándolos e idolatrándolos. No importa lo que hagan las personas que son así, lo hacen con premeditación y planificación para lograr sus propios fines, de modo que todos sientan que no son personas corrientes, que pueden controlar la situación, que son quienes mueven los hilos. Nunca permitirían, bajo ningún concepto, que la gente supiera que son personas normales, prácticas y corrientes. En realidad, no son más que humanos corruptos corrientes, con muchos más ardides astutos que una persona promedio, y se les da bien participar en conspiraciones e intrigas. ¿Cómo podrían permitir jamás que la gente supiera lo siniestra y malévola que es su humanidad? ¿No empañaría eso su imagen? Todos los humanos corruptos tienen esta clase de mentalidad y todos son tan hipócritas como los fariseos, con un corazón siniestro y malévolo. Aunque en su corazón reconozcan que Dios puede hacerse carne, ¿cómo van a creer que el Dios encarnado sea una persona corriente y normal? En su fuero interno creen que, si Dios se hiciera carne de verdad, como mínimo la gente debería poder ver en Su carne Su aura divina y diversas señales de la identidad y la esencia de Dios. También creen firmemente: “Al contemplar a todas las personas, el Dios encarnado debe tener la perspectiva y la actitud de mirar por encima del hombro a la multitud abarrotada, pero yo no puedo ver estas cosas en Ti. También dices siempre que te comportas de manera conforme a las reglas y que haces las cosas de acuerdo con la posición que te corresponde. ¿Acaso esto no deja completamente al descubierto que en realidad eres es una persona corriente? ¿No quedaría completamente destruida la imagen elevada, misteriosa e insondable del Dios encarnado en el corazón de las personas?”. ¿Creéis que esta destrucción es buena? (Sí. Destruye nuestras nociones y figuraciones). Digo estas palabras precisamente para destruir vuestros sueños y vuestras nociones y figuraciones, para que ya no viváis en un sueño, sino en la realidad. Esto concuerda por completo con los principios-verdad que os exijo que acatéis: que os comportéis de manera conforme a las reglas, que hagáis las cosas de acuerdo con la posición que os corresponde y que seáis personas corrientes que ocupan el lugar de los seres creados, porque Yo Mismo actúo de esa manera. Al relacionarme con vosotros y en Mi vida personal, nunca hablo de manera jactanciosa o vacía, ni tampoco presumo ni hago alarde de Mí Mismo jamás. Esto es algo que todos podéis ver y sentir. Además, nunca urdo intrigas contra nadie, cuando hago las cosas jamás soy escurridizo ni holgazaneo, y me comporto de manera conforme a las reglas. Este estándar mínimo de conciencia debe respetarse. Hay quienes recurren a ardides cuando hablan y actúan, dicen palabras agradables a los demás y luego intentan por todos los medios que caigan en sus trampas, para que les sirvan y les rindan servicio. Yo no hago tales cosas. Si quiero que alguien me ayude con algo, se lo pido directamente. Algunos dicen: “Tú tienes esta identidad y este estatus, así que, para conseguir que alguien haga algo, ¿no tienes simplemente que pedirlo?”. Aunque simplemente tenga que pedirlo, debo hacerlo de manera conforme a las reglas, no puedo obligar a la gente y mucho menos forzarla a hacer lo que no quiere. Si estás dispuesto, hazlo; si no lo estás, puedes negarte. Sin embargo, si te pido que hagas algo, siempre hablaré con la pura verdad. De ningún modo me iré por las ramas ni me andaré con rodeos para engañarte, ni te atraeré para que muerdas el anzuelo y, luego, hacer que me sirvas y me rindas servicio voluntariamente; y, tras haber urdido intrigas contra ti, conseguir que incluso digas que lo hiciste por voluntad propia y que sientas como si Yo no te debiera nada. De ningún modo haría eso nunca. Ya se trate de lo que la gente llama el arte de utilizar a los demás, las reglas del juego, tácticas para jugar con la gente o estrategias imperiales para manipular a los demás, ninguna de estas prácticas existe en Mí. Yo no juego con la gente; puede que otros lo hagan, pero Yo no lo haré, ni los imitaré ni aprenderé de ellos. Nunca he leído cosas como El arte de la guerra o Las treinta y seis estratagemas, y de ningún modo recurriré a fintas ni llamaré a lo blanco negro cuando hable. Cuando hablo y actúo, uno es uno y dos son dos. La única excepción es cuando, debido a circunstancias especiales, puede que exprese las cosas con sabiduría, pero esto es meramente por consideración a las debilidades y dificultades de las personas y a su pequeña estatura. Es para protegerlas y apreciarlas, y no hay malicia en ello, así que esto tampoco es urdir intrigas. Quizá algunos se sientan muy decepcionados y piensen: “Resulta que Tu corazón y Tu mente no albergan las diversas intrigas de los personajes famosos y las grandes personalidades del mundo. ¡Resulta que eres así de simple!”. ¿No es bueno ser así de simple? No urdir intrigas no significa que no pueda desentrañar a las personas; no significa que no pueda desentrañar la sustancia y la esencia de las cosas; no significa que no sepa cómo ocuparme de toda clase de personas, acontecimientos y cosas. Sin urdir intrigas, todavía puedo aplicar los principios para ocuparme de todo tipo de personas, acontecimientos y cosas de manera apropiada y precisa según el entorno y el trasfondo, para hacer que desempeñen su papel con naturalidad y que vivan en el marco de sus reglas y leyes bajo la soberanía y los arreglos de Dios, en lugar de usar tácticas, recurrir al engaño o jugar con la gente para engañarla. Los principios conforme a los cuales hago las cosas, abordo los diversos problemas y trato a toda clase de personas, acontecimientos y cosas han sido objeto de Mis enseñanzas y sermones a lo largo de los años. Cuando hablo de estas cosas, no estoy proclamando consignas; provienen de Mis pensamientos y de Mi esencia-humanidad, y también aplico Mis pensamientos y puntos de vista para ocuparme de toda clase de personas, acontecimientos y cosas. Así pues, cuando aplico Mis pensamientos y puntos de vista para ocuparme de toda clase de personas, acontecimientos y cosas o me ocupo de ellos según estos principios, ¿diríais que el resultado final es seguir el camino de Dios o rebelarse contra él? (Seguir el camino de Dios). Por tanto, por muy normal, práctico y corriente —nada misterioso— que Yo, el Dios encarnado, pueda parecerle a la gente, eso no afectará en absoluto a vuestra comprensión de la verdad, ni tampoco os llevaré por el mal camino. Al contrario, precisamente porque Yo Mismo tengo principios en Mi forma de comportarme y actuar, si podéis perseguir la verdad, podéis comportaros y actuar de manera obediente y conforme a las reglas según los principios de los que hablo y practicáis de acuerdo con la dirección y las metas que señalo, tarde o temprano alcanzaréis la salvación, lograréis la sumisión a Dios y os convertiréis en personas que temen a Dios y evitan el mal. Esto es una certeza. Poder alcanzar la salvación, ¿no es esta la meta que persiguen quienes creen sinceramente en Dios? ¿Qué más buscáis, entonces? En cuanto a si soy misterioso e insondable, elevado o diferente al resto, o si tengo algunas capacidades especiales que no podéis imaginar o no poseéis, eso no es importante. Además, tampoco es importante si pensáis que soy normal y práctico e indigno de vuestra idolatría o admiración. ¿Qué es lo importante? Es que las palabras que Yo, esta persona insignificante, normal y corriente, pronuncio os garantizan que seréis llevados ante Dios y que podréis alcanzar la salvación. Hay otra cosa que es segura: si practicáis y experimentáis de acuerdo con estas palabras que he dicho, está garantizado que un día todos vuestros pensamientos y puntos de vista y vuestro carácter-vida se transformarán y os convertiréis en seres humanos nuevos. Puedes llegar a ser un miembro de la nueva humanidad; de eso puedo estar seguro. ¿Estáis seguros vosotros? (Sí).

¿Tenéis ahora un nuevo entendimiento de las manifestaciones de la normalidad y la practicidad del Dios encarnado? (Sí). Si veis que tanto Mi forma de comportarme y actuar como todos Mis pensamientos y puntos de vista se hallan en el ámbito de la normalidad y la practicidad, y si Mis principios para actuar y Mis pensamientos y puntos de vista pueden influir en vosotros en cualquier momento y los aceptáis de buen grado, entonces diré algo con certeza: puesto que amáis la verdad de esta manera, sois capaces de buscar la verdad a partir de las manifestaciones normales y prácticas del Dios encarnado y podéis aceptar también los principios conforme a los cuales el Dios encarnado se comporta, así como Sus pensamientos y puntos de vista en diversos aspectos, entonces vuestras búsquedas y el rumbo de vuestra conducta propia avanzarán por naturaleza en una dirección positiva. Es decir, a medida que sigáis creyendo, cada vez poseeréis más humanidad normal y viviréis más una semejanza humana, y también os iréis acercando progresivamente a los requisitos de Dios, para finalmente alcanzar la salvación. El hecho de que logréis tales ganancias está directamente relacionado con el riego y la provisión del Dios encarnado, esta persona normal y corriente. Si podéis aceptar y también amar estas esencias y manifestaciones de la normalidad y la practicidad del Dios encarnado, así como la forma en que Él se comporta y Sus creencias para hacerlo, vuestras manifestaciones y vuestra humanidad serán cada vez mejores. ¿Qué significa que serán cada vez mejores? Decir que irás convirtiéndote gradualmente en una buena persona puede sonar un poco vacío. “Ser cada vez mejores” significa que tu conciencia y tu racionalidad se desarrollarán en una dirección positiva. Sin embargo, si desprecias o sientes repulsión por la normalidad, la practicidad y lo corriente del Dios encarnado, o incluso los discriminas, no los aceptas, te resistes a ellos y te burlas de ellos, entonces te será muy difícil aceptar todas las verdades que Él expresa y te resultará complicado entender el significado y la influencia prácticos de la humanidad normal que Él posee. Al contrario, incluso sentirás aversión por todas las verdades expresadas por Dios en Su humanidad normal y las odiarás. De esta manera, te será muy difícil vivir la semejanza de una persona normal y convertirte en alguien que agrade a Dios, porque las cosas que adoras no son positivas, sino negativas. Las celebridades y las estrellas de la sociedad, así como las tendencias sociales, son lo que anhelas y adoras. En ese caso, la senda que recorres es equivocada; y en cuanto al rumbo de tu búsqueda y desarrollo, una cosa es segura: no avanzarás en una dirección positiva, sino en una maligna. Por ejemplo, Yo digo que no urdo intrigas contra la gente, y algunos dicen: “Si no urdes intrigas contra la gente, ¿cómo puedes hacer una obra tan grande? Cuando te relacionas y tratas con la gente, tienes que urdir intrigas. Si no sabes urdirlas, no puedes jugar con la gente y no estarás a la altura del trabajo”. Yo digo que si puedes decir tales cosas, estás acabado. Tus pensamientos y puntos de vista no solo están distorsionados, sino que, es más, son perversos. Es imposible que te embarques en la senda correcta, porque tu humanidad carece de amor por la verdad y por las cosas positivas. Es imposible que te embarques en la senda de la salvación.

Cuando converso con la gente en el marco de la humanidad normal, a menudo surge el problema de que la conversación no fluye con naturalidad. ¿Qué quiero decir con que no fluye con naturalidad? A veces, cuando me relaciono y charlo con alguien de una manera perfectamente normal, esa persona complica demasiado las cosas o le da demasiadas vueltas al tema, y la conversación no puede continuar, sin más. Si no puede continuar, ¿qué hago? Simplemente dejo de relacionarme con esa persona; busco a alguien que sepa relacionarse con los demás, que sepa comunicarse y charlar, que tenga el pensamiento de la humanidad normal, y entonces charlo y me relaciono con esa persona en lugar de con la otra. En Mi contacto con vosotros, la situación más común que veo es que la gente siente: “Tu identidad y estatus tienen una influencia demasiado grande cuando hablas y te comunicas con la gente. Eres el Dios encarnado y nosotros somos seres creados. Si decimos algo equivocado, es probable que nos pongamos en pie de igualdad y ofendamos el carácter de Dios. Además, como Dios encarnado, Tu obra es salvar a la humanidad y Tú representas a Dios Mismo, así que Tu responsabilidad o la obra que emprendes solo puede ser la de expresar la verdad para resolver el problema de la salvación de la humanidad corrupta. Solo deberías hablar de la obra o de temas que provengan de la divinidad. No puedes hablar de la vida humana normal —asuntos relacionados con la comida, la ropa, el alojamiento y el transporte— ni de cómo es tal o cual persona. Si hablas de cómo es, la estás juzgando o tienes motivos ocultos”. Como la gente tiene estas nociones, clasifican al Dios encarnado como un ser no humano. Así que, cuando me relaciono con personas que carecen de un pensamiento y una humanidad normales y hablo un poco de asuntos cotidianos o de las necesidades diarias, algunos levantan una barrera mental y piensan: “¿Qué sentido tiene hablar de esto? ¡No es espiritual! Además, ¿tienes motivos ocultos para sacar este tema?”. Si hablo de la situación de un individuo, algunos se preguntan: “¿Es esto juzgar o urdir intrigas contra la gente a sus espaldas? ¿Tienes algo reservado para ellos? ¿Vas a ascenderlos o a descartarlos? ¿Vas a seguir usándolos o a destituirlos?”. Si hablo de los problemas de alguien, algunos piensan: “¿Te desagrada esa persona o sientes repulsión por ella? ¿Hizo algo para herirte? ¿Dijo o hizo algo para ofenderte?”. Especialmente al tratar temas delicados relacionados con líderes y obreros, algunos tienen aún más miedo de participar y dicen: “Tú hablas de esto por el trabajo, pero nosotros no lo discutiremos Contigo. Son temas delicados. En cuanto digamos algo impreciso, nos dejarás en evidencia y nos podarás, verás la revelación de nuestra corrupción y te quedarás con una mala impresión de nosotros, lo cual sería inapropiado”. También hay veces que saco ciertos temas, como cuando pregunto: “¿Quién de vuestra familia cree en Dios?”. Este tema es delicado en la China continental. Sin embargo, en el continente no se considera delicado preguntárselo a ciertas personas con las que has tratado durante un tiempo relativamente largo y a las que conoces bastante bien; en el extranjero, menos aún. Pero si pregunto esto, algunas personas ni siquiera se atreven a responder. Reflexionan: “Al preguntar quién de mi familia cree, ¿estás tratando de indagar en mi pasado?”. Si pregunto: “¿Cuántas personas hay en vuestra iglesia local? ¿Quién es el líder de la iglesia?”, piensan: “Oh, no, ¿estás tratando de averiguar cosas de la iglesia? No puedo hablar de esto Contigo. Si digo algo y el líder de la iglesia se entera, habrá problemas”. ¿Ves? Están a la defensiva incluso cuando hablan de asuntos de la iglesia y tienen miedo a decir lo que sea. Mucha gente no se atreve a hablar de temas relacionados con los líderes y obreros de la iglesia ni a expresar lo que piensa con libertad. Una de las razones principales es por miedo a dejar en evidencia la situación de la iglesia y a ofender a los líderes y obreros y, al mismo tiempo, por temor a revelar sin querer sus propios pensamientos y puntos de vista y a que los poden o desenmascaren. Esto es algo que no quieren que ocurra. Por eso, cuando me relaciono con muchas personas, ni siquiera la comunicación normal puede fluir con naturalidad. Cuando me relaciono y trato asuntos con no creyentes cuyas mentes y trasfondos son complicados, una vez que he terminado de tratar los asuntos, me marcho rápidamente; no puedo establecer relaciones profundas ni acercarme demasiado. Pero cuando me relaciono con los hermanos y hermanas, descubro que la mayoría de la gente también es así: no puedo acercarme demasiado ni entablar relaciones profundas. No es que Yo me considere superior y no esté dispuesto a relacionarme con la mayoría de la gente; más bien, cuando trato de acercarme a ellos o de tener contacto con ellos, inconscientemente se apartan o me evitan. ¿Por qué me evitas? Si dices algo incorrecto, no te condenaré ni le daré demasiada importancia. Si eres un líder u obrero, podemos compartir la verdad y charlar sobre cualquier aspecto que no entiendas. Si eres un hermano o hermana corriente y realmente dices algo incorrecto o tienes algunos pensamientos y puntos de vista erróneos, dependerá de si estoy dispuesto a hablar contigo sobre ello. Si veo que tu calibre es escaso, que careces de capacidad de comprensión y que no puedes desentrañar nada, entonces no quiero charlar contigo, e incluso si lo hiciéramos, no daría ningún resultado. Sin embargo, si tu calibre es bueno, tienes capacidad de comprensión y puedes desentrañar algunas cosas, en ese caso, charlar contigo puede dar resultados y no será una pérdida de saliva. No importa con quién charle informalmente o qué problemas descubra; en Mi corazón, primero, no condenaré a tal persona; segundo, no la maldeciré; y tercero, no determinaré su desenlace. Actuar de esa manera no tendría ninguna base, y Yo no hago tonterías. En términos de humanidad normal, a veces, cuando me encuentro con un conocido, solo quiero hablar un poco y charlar. Si estás dispuesto, hablaré contigo. Si no, no te forzaré. Algunas personas tienen miedo de charlar Conmigo. Diga lo que diga, se muestran a la defensiva Conmigo y no expresan sus puntos de vista, por temor a decir algo equivocado y darme alguna cosa que usar en su contra. Si veo que no estás dispuesto a decir lo que tienes en el corazón, me detendré en el momento oportuno. Si permanentemente te muestras a la defensiva Conmigo, siempre con miedo de que Yo esté urdiendo intrigas contra ti, entonces no me sentiré inclinado a hablar contigo. Dime, ¿es normal esta racionalidad Mía? (Sí). Cuando hablo y me comunico con alguien, siempre hay algún tipo de contexto. Por ejemplo, si eres responsable de la cría de animales en una granja, hablaremos sobre la cría de animales. Si eres líder de iglesia, hablaremos de asuntos de la iglesia, de cuestiones relacionadas con los hermanos y hermanas, de cómo son sus estados actuales o de cómo es la vida de iglesia. Si eres predicador del evangelio, entonces hablaremos del trabajo evangélico. Esto es relacionarse con la gente dentro del ámbito de la humanidad normal, y esto también es parte de Mi obra. Algunos temas no tienen que ver con el trabajo de la iglesia, pero siguen siendo los asuntos generales de la casa de Dios. Es normal charlar sobre estas cosas cuando nos encontramos. Estás gestionando asuntos y haciendo tu deber en la casa de Dios, así que, cuando nos encontremos, debería saludarte, charlar contigo y ver si tienes alguna dificultad. A veces, durante charlas informales, pregunto cosas como: “Estas dos últimas noches la temperatura ha bajado. ¿Ha hecho frío en vuestra casa?”. Algunos no quieren oír hablar de esto y piensan: “Somos adultos, ¿acaso necesitamos que te preocupes por nosotros?”. Las buenas intenciones no se valoran, ¿verdad? Otras veces, cuando voy a la cocina, pregunto: “¿Cómo están las verduras de este año? ¿Hay suficientes para comer? ¿Qué verduras o alimentos os gustan?”. Estas son cosas muy normales, ¿no es así? (Sí). Pero el corazón de la gente es demasiado complicado y, en algunos casos, la conversación no fluye con naturalidad ni siquiera cuando me relaciono y comunico con ellos de manera normal. ¿Por qué? Esto sucede porque la gente siempre tiene miedo de dejar en evidencia sus problemas y su verdadera situación. ¿Y de qué tienen miedo otros? Temen que: “Si revelo mi verdadera situación, me desenmascararás en Tus sermones pronunciados en las reuniones, usándome como blanco”. ¿Por qué no puedes ser un blanco? Cuando comparto la verdad sobre tus problemas, eso los resuelve. ¿Acaso eso no es una ganancia adicional para ti? ¿No es esa tu suerte? Es algo bueno. Demuestra que te tomo en serio y que te tengo cierta consideración. ¿No es así? Si no te prestara atención y no estuvieras en Mi corazón, y si descubriera algún problema en ti, pero no le hiciera caso y no te proporcionara guía ni enseñanza alguna, ¿podrías entender la verdad y resolver tus problemas? ¿Estarías contento con eso? Si te sintieras satisfecho con eso y pensaras: “Ninguno de los problemas que Dios deja en evidencia tiene que ver conmigo, así que eso demuestra que no tengo problemas”, al experimentar la obra de Dios de esta manera, no serías alguien que persigue la verdad. Algunas personas, tras años de fe, nunca han experimentado la poda en absoluto, nunca han servido de contraste ni una sola vez y, sin embargo, se sienten orgullosas y afortunadas, piensan que son muy buenas, que no tienen problemas y que sin duda se salvarán. ¿No es esto muy problemático? Una persona así de ningún modo puede alcanzar la salvación.

Las personas con el pensamiento de la humanidad normal, al comunicarse y relacionarse con los demás en el marco de esta, seguirán el sentido de la conciencia y la razón de la humanidad normal. Con este sentido, tienen un estándar mínimo y principios en su trato con los demás. Cuando hablas y te relacionas con personas en el marco del pensamiento de la humanidad normal, por un lado, la gente puede percibir que tienes conocimiento de la conciencia de la humanidad. Por otro lado, actúas con sentido del decoro para no resultar desagradable a los demás. Y otro punto importante es que, cuando te comunicas e interactúas con otras personas, estas se beneficiarán de las palabras que comunicas y obtendrán algunas cosas que la humanidad necesita. A esto lo llamamos relacionarse y comunicarse con la gente. ¿Qué significa comunicarse? En lenguaje llano, es tener una charla informal. La mayoría de la gente no sabe tener una charla informal; en cuanto hablan, son propensos a las discusiones y a las peleas verbales, o se exhiben y sermonean a los demás para que los obedezcan. Aquellos con un poco de elocuencia quieren predicar al resto y actuar como sus maestros en cuanto abren la boca. Todas estas manifestaciones son revelaciones de un carácter corrupto. Las personas con un carácter corrupto no pueden tener charlas informales con los demás con normalidad. Aunque hablen con normalidad durante un rato, es algo que no puede durar. En algún momento, empezarán a discutir, se les pondrá la cara roja y se enfrascarán por completo en ello. Esto no es una charla informal normal. Una charla informal normal no es en absoluto un debate sobre lo correcto y lo incorrecto, ni una riña o disputa, y mucho menos un juicio o una condena a las personas. Definamos lo que es una charla informal. Es el intercambio y la puesta en común de información; a esto lo llamamos una charla informal. ¿Es correcta esta definición? (Sí). ¿En qué sentido es correcta? El intercambio y la puesta en común de información se construyen sobre la base de la conciencia y la racionalidad de la humanidad normal. Fijaos, ¿cómo charlan y se comunican las personas con conciencia y razón? No discuten y son capaces de respetarse mutuamente, con lo que ambas salen beneficiadas. Tras oír lo que la otra ha compartido, obtienen información nueva. Entonces, a su vez, le cuentan a la otra persona alguna información que ellas saben, para que también se beneficie y que, dentro del marco de su humanidad, adquiera experiencia, percepción y conocimiento. ¿Acaso el hecho de compartir con el otro la información que uno sabe, basándonos en los principios de respetar a ese individuo y de relacionarnos armoniosamente y en un plano de igualdad, para luego recibir la información que esa persona comparte con uno no implica una ayuda mutua? Esto se construye sobre la base de la igualdad, la ayuda mutua, la armonía y la equidad. Esto es lo que significa la comunicación y la charla informal. Decidme, ¿es correcta Mi definición? (Sí). Practicar la charla y la comunicación basándose en este principio es lo correcto. Si la comunicación y las charlas están llenas de intrigas, discusiones, luchas, complots, trucos, trampas y pruebas, y si lo único que se revela es un carácter corrupto, si todo es represión mutua y cada persona se exhibe, compite con las demás y rivaliza por ver quién habla de forma más elevada o dice más, entonces no se trata de una comunicación normal. No es una comunicación dentro del ámbito de la conciencia y la racionalidad de la humanidad normal. Esta comunicación no es un intercambio ni una puesta en común de información, sino más bien una lucha abierta y encubierta y una pelea verbal. ¿No es así? (Sí).

Para lograr una comunicación con los demás sin intrigas, debes aprender a comunicarte dentro del ámbito de la conciencia y la racionalidad de la humanidad normal. El propósito de la comunicación es ayudar a los demás y también recibir ayuda y beneficios de ellos. En eso consiste la comunicación normal y de esa manera puedes lograr una comunicación sin intrigas. Fijaos en la forma en que se comunican y charlan los no creyentes; ¿pueden lograr el efecto de la comunicación normal? (No). Cuando las personas corruptas se comunican y charlan, ¿son normales el contenido, los motivos y el tono de su comunicación? (No). Su comunicación es simplemente como una pelea de gallos o de perros. ¿Puede su comunicación desarrollarse con fluidez? (No). Ni siquiera son capaces de evitar urdir intrigas contra los demás o discutir con ellos. Para que la comunicación fluya sin problemas, se requiere un corazón de amor, el deseo de ayudarse mutuamente y la voluntad de aprender de las fortalezas de los demás para compensar las debilidades propias. Cuando me comunico y charlo con vosotros, no basta con que Yo sea el único que no urde intrigas; vosotros también tenéis que practicar de acuerdo con este principio, sin urdir intrigas ni sospechar. Si Yo no urdo intrigas, pero vosotros estáis constantemente urdiéndolas y encima sospecháis que Yo lo hago, entonces nuestra comunicación no puede fluir sin problemas, como tampoco podemos lograr una interacción verdadera y beneficiosa ni relacionarnos armoniosamente. Algunas personas, cuando me ven venir, buscan rápidamente un lugar donde esconderse. Si de verdad no pueden evitarme, me saludan a regañadientes, pero en el fondo no quieren encontrarse Conmigo y piensan: “Qué fastidio. Ya estás aquí otra vez para enterarte de nuestra situación real. Después de hacerlo, volverás a compartir principios-verdad y nos avergonzarás. ¿Qué vamos a hacer?”. Si no estás dispuesto a encontrarte o relacionarte Conmigo, te sientes agotado por dentro cuando interactúas Conmigo y siempre sientes que estoy tratando de urdir intrigas contra ti, puedes evitarme cuando veas que me acerco. Si sientes que, cuando te relacionas Conmigo, no urdo intrigas y lo que te aporto es tranquilidad, alegría, libertad y relajación, entonces encontrémonos, charlemos y pongámonos al día sobre cómo han ido las cosas últimamente. Si me preguntas: “¿Cómo te ha ido últimamente?”, te responderé con honestidad. Si te pregunto: “¿Cómo te han ido las cosas últimamente? ¿Has hecho algún progreso en la vida? ¿Has obtenido alguna ganancia al hacer tu deber?”, y también puedes responder con honestidad, eso está muy bien. Cada encuentro puede transcurrir en una atmósfera agradable. Si no está bien que la gente se esconda siempre de Mí cuando me ve, ¿está bien recurrir siempre a la adulación falsa para ganarse Mi favor intencionadamente? (No). ¿Por qué no está bien? (El afán por ganarse el favor intencionadamente equivale a falsedad y engaño. Es mejor que hablemos con más autenticidad y solo tenemos que tratar a Dios con una mentalidad normal. Por un lado, debemos ser sinceros con Él. Por otro, no debemos ganarnos Su favor intencionadamente, intentar congraciarnos deliberadamente con Dios ni tratar de quedar bien con Él a propósito). Conmigo, solo hay un requisito: cuando te vea, no te escondas de Mí, y cuando no te esté buscando, no me molestes. Haz lo que debas hacer y que todo sea normal. Yo no afectaré al cumplimiento de vuestro deber y vosotros no debéis afectarme a Mí. Tanto esconderse de Mí como molestarme no son principios que la gente deba seguir al estar en contacto y relacionarse Conmigo. Entonces, ¿cuál es el principio? Es comunicarse dentro del ámbito de la conciencia y la razón de la humanidad normal y ser capaz de hablar con franqueza y con la pura verdad; debes responder con sinceridad a cualquier cosa que Yo pregunte. ¿Por qué la gente no es capaz de hablar con la pura verdad? Por ejemplo, supongamos que te pregunto: “¿A cuántas personas ganaste al predicar el evangelio este mes?”, y no quieres responder. Si veo que te sientes incómodo, no insistiré más. No quiero poner a la gente en una situación difícil y nunca obligo a nadie a hablar. Algunas personas, sin importar lo que otros les pregunten, siempre reflexionan: “¿Qué quieren decir con esta pregunta?”. No quieren responder directamente, tienen mucho miedo de responder de manera incorrecta y causarse problemas. Si siempre estás especulando y urdiendo intrigas así, no podremos comunicarnos. No necesitas escrutar siempre el significado de Mis preguntas ni debes urdir intrigas contra Mí. Si puedes ser sencillo y abrirte para hablar de lo que hay en tu corazón, podremos comunicarnos mutuamente. ¿Es esto fácil o no? (Lo es). Es fácil decirlo, pero puede que sea un poco difícil ponerlo en práctica. No es tan fácil como parece. Por ejemplo, podría ser que una vez te hiciera una pregunta y en ese momento no dijeras la verdad, que mintieras. Ese contacto y esa comunicación fracasaron. Tras dicho fracaso, ¿qué debes hacer? Esfuérzate por ser lo suficientemente valiente como para admitirlo la próxima vez que nos encontremos: “Mentí la última vez. De ahora en adelante, hablaré con la pura verdad”. Entonces te animaré, te aplaudiré y te daré Mi visto bueno: has logrado practicar la verdad y ser una persona honesta. ¿No es genial? (Sí).

En cuanto a la charla sobre el tema de no urdir intrigas, no importa cuántos ejemplos se den, lo que se os está diciendo es un único principio. ¿Sabéis cuál es? (No uses la perspectiva de la humanidad corrupta para medir a Dios o sospechar de Él). Correcto. No trates a Dios con la perspectiva de la humanidad corrupta. Entonces, ¿qué principio se debe seguir? (Trata a Dios como a Dios). ¿No está bien tratarlo como a un ser humano? ¿No está bien tratarlo como a una persona normal y corriente? Independientemente de si lo tratas como a Dios o como a un ser humano, el principio más importante en el trato entre personas es ser sinceros los unos con los otros. Cuando hablo y hago cosas contigo, no urdo intrigas contra ti y tú también deberías ser sincero Conmigo. Entonces, si alguien urde intrigas contra ti, ¿deberías tú también urdir intrigas contra él? (No). Si alguien urde intrigas contra ti, también debes tratarlo de acuerdo con los principios. Esa es la manera correcta. No se trata solo de que, como Yo no urdo intrigas contra ti, tú seas sincero Conmigo, sin urdir intrigas ni sospechar, sino de que, aunque otros urdan intrigas contra ti, tú puedas actuar y manejar los asuntos de acuerdo con los principios-verdad. Esto es atenerse a los principios. Algunas personas dicen: “Urdieron intrigas contra mí. ¿Cómo no voy a tomar represalias? Si no les doy su merecido y simplemente dejo que me intimiden así, ¿no saldré perdiendo? ¿Acaso soy tan fácil de avasallar?”. Decidme, ¿tiene sentido su razonamiento? Ojo por ojo, diente por diente; este dicho tiene sentido entre la gente del mundo. Pero si se mide por la verdad, esta afirmación es errónea. Que urdan intrigas contra ti es una acción malvada. Si, a su vez, tú tomas represalias usando el mismo método para urdir intrigas contra ellos, a los ojos de Dios, la esencia es la misma; ambas son acciones malvadas. Dios no dirá que, porque urdieron intrigas contra ti, tu contraataque está completamente justificado, es conforme a los principios y no constituye una acción malvada. Dios no se fija en por qué urdiste intrigas contra ellos, sino en si tu acto en sí es una intriga y constituye una acción malvada y en si tratas este asunto midiéndolo según la verdad o según los puntos de vista morales humanos. Si el asunto se midiera según los puntos de vista morales humanos, entonces el principio de “ojo por ojo, diente por diente” se consideraría apropiado. Ellos urdieron intrigas contra ti primero, por lo que es razonable que tomes represalias y urdas intrigas contra ellos usando los mismos medios, y ellos deberían aceptar tales consecuencias. Si el asunto se mide desde una perspectiva humana, usando los puntos de vista morales humanos, no está mal. Y si se mide por la ley, quizás no sea ilegal. Pero a los ojos de Dios, esto contraviene la verdad. Cualquier cosa que contravenga la verdad es una acción malvada y está condenada a los ojos de Dios. Aunque tu contraataque sea legítimo, Dios no se abstendrá de condenarte solo porque tus represalias sean razonables y estén moralmente justificadas. Dios se fijará en cómo los tratas después de que urdan intrigas contra ti. Si los tratas igual que ellos a ti, Dios te condenará. Pero si los tratas de acuerdo con los principios-verdad y de manera justa y recta como Dios te enseñó, entonces, aunque moralmente la gente pueda tener nociones y condenarte y legalmente puedas ser declarado culpable, a los ojos de Dios, Él dice que en este asunto actuaste de acuerdo con los principios y que no es una acción malvada; Él no te condenará. Si puedes tratar a la gente de acuerdo con los principios-verdad, eso es practicar la verdad. No debes tratar a Cristo de acuerdo con tus nociones y figuraciones o basándote en tus actitudes corruptas ni usar tramas y trucos contra Él. Lo mismo debería suceder en tu trato con la gente. Si puedes tratar correctamente a Cristo, esta persona corriente, entonces de la misma manera también puedes tratar correctamente a los demás. No importa quién sea una persona, debes adoptar la actitud correcta en la forma en que la tratas. De esta manera, tus principios y métodos para tratar a la gente serán correctos. Si cometes un error en tu actitud hacia la gente o en tus pensamientos y puntos de vista sobre cómo tratarla, reflexionarás rápidamente sobre ti mismo de acuerdo con las palabras de Dios y corregirás tus pensamientos y puntos de vista, al tiempo que regularás constantemente tu comportamiento. Y poco a poco tus pensamientos y puntos de vista sobre cómo tratar a la gente y tus principios para comportarte y actuar se conformarán cada vez más a la verdad. Cuando los principios-verdad se conviertan en tu vida, se habrá desechado y transformado tu carácter corrupto y serás capaz de tratar a la gente de manera justa y recta, así como conforme a las intenciones de Dios. Si no urden intrigas contra ti, piensas que es correcto que no urdas intrigas contra ellos. Pero si lo hacen y puedes abstenerte de hacerles lo mismo a ellos y, en lugar de eso, buscar la verdad y tratarlos de acuerdo con los principios-verdad, ¿no será un progreso? ¿No será una transformación? (Sí). Si urden intrigas contra ti y tú también urdes intrigas contra ellos, ¿no estarás recorriendo la misma senda que el que urde intrigas contra ti? En ese caso, ¿cuál es la diferencia entre tú y la gente del mundo? Tus puntos de vista sobre las personas y las cosas y sobre cómo comportarte y actuar no han cambiado. No se basan en las palabras de Dios ni en los principios-verdad, sino en los principios de la gente del mundo: si alguien urde intrigas contra ti, tú urdes intrigas contra él; ojo por ojo, diente por diente. No eres diferente de la gente del mundo, de los no creyentes. Si, independientemente de que alguien urda intrigas contra ti o no, tú nunca urdes intrigas contra él, sino que lo tratas de acuerdo con las palabras de Dios y conforme a los principios-verdad, entonces esta postura y perspectiva son correctas; esto es practicar la verdad. En la Era de la Gracia, ¿qué les dijo el Señor Jesús a las personas? Si alguien te golpea en la mejilla derecha, ¿qué debes hacer? (El Señor Jesús dijo: “A cualquiera que te abofetee en la mejilla derecha, vuélvele también la otra” [Mateo 5:39]). Algunas personas dicen: “¡Si me pegan, les devolveré el golpe! Si me pegan en la mejilla izquierda, les pegaré en la mejilla izquierda. Si me pegan en la mejilla derecha, les pegaré en la mejilla derecha. Eso no está condenado ni moral ni legalmente”. Dios dice: “Mal. Si te pegan en la mejilla izquierda, ponles también la mejilla derecha. No devuelvas el golpe”. ¿Eres capaz de hacer eso? Independientemente de si el requerimiento de Dios es aceptable a ojos humanos —quizás para algunas personas esto sea una necedad, una práctica tonta—, este es el requerimiento de Dios para ti. ¿Puedes hacerlo? Dices: “No puedo. Si me pegan en la mejilla izquierda, debo devolverles el golpe; de lo contrario, mi orgullo y dignidad desaparecerán y habré echado completamente por tierra mi imagen”. No importa si esta afirmación tuya se sostiene entre la humanidad corrupta; si a los ojos de Dios tu afirmación, tu punto de vista y tu comportamiento son erróneos, entonces tu comportamiento está condenado a Sus ojos. ¿Y por qué está condenado? Porque no escuchaste las palabras de Dios, no seguiste Su camino. Dios te dijo que, si alguien te golpea en la mejilla izquierda, le vuelvas también la derecha. ¿Lo hiciste? Dios simplemente te pregunta: ¿Escuchaste las palabras de Dios? ¿Practicaste de acuerdo con las instrucciones que Él te dio? Si no practicaste así, entonces no seguiste el camino de Dios y eres una persona que se rebela contra Él; no eres una persona que practica la verdad ni alguien que ve las cosas y se comporta de acuerdo con las palabras de Dios. En ese caso, no eres del agrado de Dios, no eres una persona a la que Él acepta y, a Sus ojos, esa bofetada que devolviste es una acción malvada. Quizás siempre pienses que está completamente justificado, que es un medio necesario para proteger tu dignidad y tus derechos. Sin embargo, a los ojos de Dios, esa bofetada significa que no has seguido el camino de Dios ni quieres hacerlo, que no escuchas Sus palabras y que, a tus ojos, Sus palabras son solo doctrina, palabras vacías. Solo predicas las palabras de Dios, pero nunca las practicas. Dios te calificará como una persona que no sigue Su camino. Entonces, ¿puedes aun así obtener la aceptación de Dios? Si no sigues el camino de Dios, Sus palabras nunca podrán convertirse en tu vida. Por mucho que argumentes tu propio razonamiento con Dios, Él no te escuchará. No dirá: “Alguien te pegó en la mejilla izquierda sin motivo y eres bastante digno de lástima. Para proteger tu dignidad, puedes devolver el golpe. Después de devolverlo, puedes orar y confesar tu pecado, y Dios te perdonará y no te condenará”. Dios no dijo eso. Él dijo que, si alguien te golpea en la mejilla izquierda, le vuelvas también la derecha. Si puedes hacer eso, eres una persona que sigue el camino de Dios. Si no puedes, a los ojos de Dios, eres una persona que se rebela contra Él, una persona que no practica Sus palabras ni sigue Su camino, una persona malvada. ¿Cuál es la actitud de Dios hacia las personas malvadas? Dios dice: “¡Apartaos de Mí! No os conozco”. Dios no quiere a tales personas. ¿Entendido? (Entendido). Sucede lo mismo con el tema de urdir intrigas. Dices: “Urdieron intrigas contra mí. ¿Qué hay de malo en que yo urda intrigas contra ellos?”. Que urdas intrigas contra la gente está simplemente mal. ¿En qué sentido está mal? Está mal porque urdir intrigas es en sí una acción malvada, no una buena. Por lo tanto, cuando ellos urden intrigas contra la gente, Dios los condena. Si tú haces lo mismo, Dios te condenará de la misma manera. Debes actuar sin urdir intrigas, de una manera que Dios acepte. Tu deber es practicar de acuerdo con la senda y los principios de práctica que Dios te ha transmitido, no argumentar tu propio razonamiento ni proteger tu dignidad o imagen personal. Tu imagen, estatus y dignidad personales no son importantes. ¿Qué es importante? Lo importante es si has asimilado las palabras de Dios, si Sus palabras se han convertido en tu vida, si las has vivido y si se han cumplido en ti. ¿Entendido? (Entendido). Algunas personas dicen: “Me insultaron, así que les devolveré el insulto”. ¿Es correcto decir esto? (No). Otros dicen: “Siempre son mezquinos conmigo, ¿por qué no puedo ser yo mezquino con ellos? Si no lo soy, ¿no pareceré tonto?”. ¿Es importante cómo te vean los demás? (No). La gente siempre se preocupa por su imagen, siempre teme que los demás los vean como tontos y estúpidos. En realidad, cómo te vean los demás no importa. ¿Qué importa? Cuando te ven como tonto, como estúpido, cuando se burlan de ti, ¿cómo reaccionas? ¿Reaccionas con impetuosidad, con métodos y medios humanos, o de acuerdo con los principios que Dios te ha transmitido? ¿Has practicado conforme a las palabras de Dios? ¿Te has mantenido firme en tu deber? Solo porque se ríen de ti y te llaman tonto, tienes una rabieta y abandonas tu trabajo: “¡Me veis como un tonto, así que ya no lo haré más!”. No estás haciendo tu deber para ellos. Si lo abandonaras, ¿qué diría Dios? “Porque alguien te llamó tonto, abandonaste el deber que te encomendé. ¡No tienes lealtad!”. Dios lo verá de esta manera. Si realmente llevas a Dios en tu corazón, si realmente tienes lealtad hacia Él, entonces, si alguien se ríe de ti y te llama tonto, primero deberías reflexionar: “Dices que soy tonto, dices que soy estúpido y te ríes de mí a mis espaldas. No discutiré contigo ni te lo echaré en cara. Soy necio y mi calibre es escaso, pero Dios me ha exaltado y no me desdeña. Este deber no me lo diste tú, me lo dio Dios: es la comisión que Dios me ha encargado. No importa si me tienes en alta estima o no. No estoy haciendo mi deber para que tú lo veas. Hacer mi deber es mi vocación. Debo hacerlo bien y ser leal a Dios. Debo apreciar este deber y estar a la altura de la exaltación y la confianza que Dios ha depositado en mí. Debo ser devoto a mi deber. No puedo abandonar mi deber y defraudar a Dios porque me llamaste tonto. Eso me haría verdaderamente tonto”. ¿No es pensar de esta manera conforme a los principios? ¿No es esto dejar de lado la impetuosidad? Esto es no reaccionar con impetuosidad. Cuando podáis actuar de esta manera, habréis cambiado de verdad y tendréis estatura. No os limitarán las personas, los acontecimientos ni las cosas. Sin importar las circunstancias, tendréis bien presentes en vuestra mente las palabras de Dios y los principios-verdad y no trataréis ningún asunto con impetuosidad ni según vuestras emociones, estados de ánimo, preferencias, deseos o ambiciones personales. Las palabras de Dios serán lo más alto y grande en vuestro corazón, y cuando suceda algo, primero buscaréis en las palabras de Dios: “Las palabras de Dios dicen esto, así que me aferraré a ellas. No importa si los demás me ven como un tonto. Lo que importa es cómo me ve Dios. Aunque soy necio y mi calibre es escaso, Dios me ha encomendado un deber que hacer. ¡Qué gran exaltación de Dios he disfrutado! ¡Esto es una bendición!”. Si puedes tratar las cosas con las que te encuentres de acuerdo con las palabras de Dios, sabrás cómo practicar de acuerdo con los principios-verdad.

Continuemos hablando sobre la cuestión de no urdir intrigas. En la vida diaria, la gente a menudo es objeto de las intrigas de los demás en las diversas cosas que les suceden. Unos compiten contigo por la fama y el provecho, otros debaten contigo acerca de lo correcto y lo incorrecto, algunos incluso discuten contigo sobre una sola palabra, hay quienes te juzgan y te socavan a tus espaldas y otros te ponen la zancadilla y se comportan contigo de manera irrazonable. Al enfrentarte a las intrigas de diversas personas, ¿cómo lidias con ellas? Debes atenerte con firmeza a un principio: “Da igual cómo urdan intrigas los demás contra mí, yo no urdiré intrigas contra ellos; ¡me mantendré alejado! Debo entender cuáles son las intenciones de Dios y qué lección quiere que aprenda. Debo mantenerme firme en mi posición, practicar las palabras de Dios y cumplir con mi deber. Actuar de acuerdo con los principios de las palabras de Dios nunca será un error ni supondrá una pérdida. Por muy buena opinión que los demás tengan de mí, eso no es una corona ni una recompensa; ¡es una calamidad!”. Atenerte a tal principio puede guardarte de hacer el mal y de ser condenado por Dios. Si, a lo largo de tu vida, puedes mantenerte firme en la posición de un ser creado, cumplir el deber de un ser creado y llevar a cabo la obra que Dios te ha encomendado con todo tu corazón y mente, y dedicas todos tus pensamientos a hacer tu deber —independientemente de si estás tan absorto en ello que te olvidas de comer y de dormir o te agotas mentalmente—, haces bien la obra que Dios te ha encomendado y logras realizar tu deber de una manera que cumple con el estándar, entonces vivirás una vida de valor. En esta vida, no deberíamos buscar hacer grandes cosas, llevar a cabo ningún proyecto ni realizar algún milagro. Solo somos personas insignificantes y deberíamos leer más las palabras de Dios, buscar entender la verdad en las cosas que nos acontecen, cumplir con nuestras responsabilidades y hacer bien lo que nos corresponde. Debemos asegurarnos de poder ajustarnos a los principios-verdad en cada asunto, de que el deber que hacemos se conforma a los principios que exigen los arreglos del trabajo, de que, cuando examinemos cuidadosamente la motivación, el propósito y los principios de cada cosa que hacemos, todo ello se ajuste a los requerimientos de las palabras de Dios, y de poder soportar el escrutinio y el examen de Dios. Cada día, haces tu deber con normalidad, con paz y alegría, viviendo siempre ante Dios. Cuando tienes algo que decirle a Dios en tu corazón, le oras; cuando no tienes palabras para orar, aun así puedes acercarte a Él en tu corazón, y cuando oras, recibes Su esclarecimiento y guía y Él te conmueve. También puedes ser leal a Dios al hacer tu deber y comportarte de manera sincera y recta. ¡Qué maravilloso es eso! Al tratar a las personas y al relacionarte y comunicarte con ellas, por lo general tienes cada vez menos defectos y transgresiones. Por mucho que los demás urdan intrigas contra ti, no reaccionas con impetuosidad. Cada vez que sientes que no puedes superar tu impetuosidad, oras a Dios; cuando estás débil, también le oras. Cuando el Espíritu Santo te conmueva un poco, obtendrás la fuerza para superar tu impetuosidad y salvarás el obstáculo. Cada vez que te enfrentas a las intrigas, los ataques, las represalias, etc., de la gente es como cruzar un obstáculo, como superar una dificultad. Al final, puedes superar todas estas intrigas, los ataques de la gente, las represalias y las luchas en tu contra, no reaccionando a partir de la impetuosidad ni de las actitudes corruptas, sino siendo capaz de atenerte a los principios. Entonces, eres verdaderamente un vencedor. ¡Qué maravilloso es eso! Sin embargo, supongamos que vives todo el día basándote en la impetuosidad y en las actitudes corruptas. Cuando alguien urde intrigas en tu contra o dice algo desagradable, te lo tomas a pecho, te molesta sobremanera, te agitas, tus ojos arden de ira y montas en cólera. O, después de oír palabras desagradables, te sientes intranquilo en el corazón, te salen llagas en la boca, pierdes las ganas de comer y de beber y no puedes dormir por la noche. Entonces, te distancias de Dios. Vives basándote en la impetuosidad o en las emociones, pasas cada día en la miseria, incapaz de comer y beber las palabras de Dios con normalidad, incapaz de hacer tu deber con normalidad, con el corazón preocupado y envuelto en estos asuntos de lo correcto y lo incorrecto. Una vez que te ves envuelto, te resulta muy difícil liberarte y, a veces, no puedes hacerlo durante varios meses. Si se trata de un asunto importante, como el matrimonio o un pleito, entonces las intrigas son aún más graves y, una vez que te ves envuelto en estas cosas, los meses —o incluso los años— simplemente se escapan, con lo malgastas los mejores años de tu vida. Al final, toda tu vida se desperdicia; no habrás hecho bien tu deber ni habrás obtenido la verdad. ¿No significa eso que estás completamente arruinado? Si vives constantemente entre disputas, intrigas, luchas y mezquindades, ¿puedes aun así hacer bien tu deber? No solo no harás bien tu deber, sino que, al urdir intrigas y luchar, también acumularás muchas acciones malvadas. Al vivir entre las intrigas y luchas de las personas, ¿cuántas cosas malas harás? ¿Cuántas palabras presuntuosas, rebeldes, que vulneran la verdad y que se resisten a Dios dirás? Todas ellas se consideran palabras de diablos. Aunque algunas palabras no se digan en voz alta, se procesan en tu mente; odias, maltratas y maldices a la gente en tu corazón. Todas estas cosas son tan claras como el día a los ojos de Dios. Él ve cuáles son tus designios, cómo planeas y cómo practicas cuando te acontecen las cosas. Al vivir entre estas intrigas y luchas, nunca reflexionas sobre ti mismo, te arrepientes ni confiesas tus pecados a Dios, como tampoco buscas la verdad en estos asuntos, sino que los “disfrutas” ciegamente. Aunque estás física y mentalmente agotado, nunca reflexionas sobre ti mismo, oras a Dios ni aceptas Su disciplina y guía, como tampoco aceptas Sus palabras en tu corazón ni dejas que Él reine. Nunca te decides a practicar las palabras de Dios. Esto demuestra que no eres una persona que cree sinceramente en Dios y persigue la verdad. Aquellos que creen sinceramente en Dios y persiguen la verdad se centran de corazón en cómo practicar la verdad y vivir una semejanza humana, valorando la aprobación de Dios por encima de todo. Esto les permite evitar las luchas y las intrigas; así, su corazón puede acercarse a Dios a menudo y pueden vivir ante Él. Como resultado, sus deberes dan cada vez mayores frutos y sienten que vivir de esta manera tiene valor y aporta alguna contribución a la especie humana, por lo que sienten verdadera paz y alegría en el corazón. Como pueden cumplir el deber de un ser creado, cada día que viven tiene verdadero valor y significado. Pero si vives entre diversos tipos de luchas e intrigas, entonces acumulas pecados cada día en el que estás vivo. No solo no logras vivir el valor y el significado que un ser humano creado debería tener, sino que también acumulas pecados para tu futuro. En Su corazón, Dios cada vez te desdeña más y se siente más decepcionado contigo. Si Dios ve que Su preocupación y Sus expectativas en relación contigo están a punto de reducirse a la nada, ¿cómo se sentiría con respecto a ti? Si las cosas que haces decepcionan a Dios cada vez más, lo van descorazonando gradualmente, hasta que llega un día en el que de verdad no te vuelves y Dios quiere abandonarte, dime, ¿qué valor y significado tienen tu vida y tu fe en Dios? ¿Qué esperanza queda en tu vida? Solo porque otros urden intrigas en tu contra y te juzgan, para luchar por tu orgullo y para recuperar tu imagen y dignidad, te ves envuelto en luchas contra la gente y retrasas las responsabilidades que te corresponden. A veces, solo porque alguien dice algo desagradable o te lanza cierta mirada que te ofende, lo que hace que pierdas tu imagen y te hiere la autoestima, llegas a sentir resentimiento en el corazón y te enredas en disputas interminables con ellos. ¿Y qué sucede al final? Desperdicias todo tu precioso tiempo en estas cosas, con lo que arruinas tu oportunidad de lograr la salvación y no obtienes verdad alguna. Como resultado, Dios te desdeña, ya no te presta atención y estás completamente arruinado. Entonces, ¿qué estoy tratando de deciros al compartir estas cosas? Elegir cómo comportarse, elegir de qué manera hacerlo, es muy importante. Al vivir entre la gente, cada persona a menudo se enfrentará a intrigas, luchas, ganancias y pérdidas en cuanto a intereses personales y a diversas voces de alabanza, crítica, juicio y condena; todo el mundo se enfrentará a estas cosas. Yo también he vivido en este mundo hasta el día de hoy y tampoco vivo en la nada. También me enfrento a estas cosas, pero Mi corazón no urdirá intrigas. Fijaos en Mí, ¿cómo he vivido? Estas cosas no afectan en lo más mínimo a Mi vida ni a Mi obra. Cada día, solo me centro en hacer Mi obra. En Mi vida hasta la fecha, no me ha afectado el entorno externo. Mi identidad y estatus, Mi valor a los ojos de la gente, nada de esto se ha visto afectado. No solo eso, sino que incluso me preocupa que penséis erróneamente que soy muy elevado, muy extraordinario y muy distinto de los demás, así que tengo que dar algunos ejemplos reales de Mi normalidad y practicidad y de lo ordinario que hay en Mí de una manera más específica para que no me idolatréis y no tengáis algunas figuraciones y nociones poco realistas sobre Mí. Solo después de haber dado tales ejemplos, algunas personas ven que solo soy una persona ordinaria y normal, y entonces se vuelven indiferentes hacia Mí. No me importan estas cosas. Mientras puedas aceptar estas palabras que digo, es suficiente; no tengo otros requerimientos. Si pasarais todo el día mirándome fijamente, escrutándome, leyendo Mi expresión, me sentiría incómodo. No me gusta que la gente me idolatre ni que me adule, y mucho menos que siempre se apiñe a Mi alrededor. Me gusta la tranquilidad. Como veis, ¿no he vivido bastante bien estos años? Entonces, ¿por qué no intentáis vivir de la misma manera? Prueba a ver si puedes sobrevivir sin competir por la fama y el provecho, sin luchar por el estatus, sin proteger tu propia dignidad, sin contender por ninguna autoridad con palabras. Si actúas, vives, te comportas, haces las cosas y realizas tu deber de acuerdo con las palabras de Dios y Sus requerimientos, mira cómo será tu vida; mira si obtendrás alegría y si tendrás paz en tu corazón. Prueba una forma diferente de vivir, practica de acuerdo con los principios-verdad y ten objetivos claros, y entonces verás un futuro brillante y prometedor por delante. Si siempre estás pendiente de quién urde intrigas en tu contra, quién afecta a tu estatus, quién tiene mejor reputación que tú, quién habla de ti a tus espaldas, etc., si siempre vives entre estas cosas, entonces no tendrás senda alguna por delante, solo oscuridad. Siempre estarás perdido y pensarás: “¡Mi vida es agotadora, no hay felicidad, no tengo bendiciones!”. No disfrutas de las bendiciones que Dios te da, sino que sigues hundiéndote en el infierno. Dime, ¿puedes tener bendiciones? ¿Puedes tener alegría y paz?

¿Qué os parece hablar sobre estos temas? (Bien). ¿En qué sentido está bien? (Sentimos que puede resolver las dificultades que encontramos en la vida real y las actitudes corruptas que revelamos. Dios también nos ha señalado algunas sendas específicas: cómo evitar luchar y urdir intrigas contra los demás y cómo liberarnos de las limitaciones de las personas, los acontecimientos y las cosas y vivir en la luz). ¿Cuál es el propósito principal de compartir estos principios? No es solo ayudarte a escapar de una vida de lucha contra los demás; la clave es permitirte vivir en el marco de la humanidad normal y llevar una vida de humanidad normal. Si actúas de acuerdo con las palabras de Dios, puedes lograr la sumisión a Él, hacer que Sus palabras y la verdad sean tu vida, lograr la salvación y temer a Dios y apartarte del mal. Puedes convertirte en una persona así. ¿Entendido? (Sí). No es solo para escapar de una vida de intrigas y luchas contra los demás; si fuera solo para eso, no obtendrías la verdad. Dime, sin obtener la verdad, ¿cuál es el objetivo de la práctica de una persona? ¿No seguiría siendo en vano? Al vivir en esta sociedad, entre la gente, siempre tendrás tus propios pensamientos y opiniones cuando te sucedan cosas; es imposible no tener pensamientos ni opiniones en absoluto, como si vivieras en la nada. Tal situación no existe. Cuando nadie urde intrigas en tu contra ni lucha contra ti, puedes arreglártelas para no urdir intrigas ni luchar contra los demás. Pero cuando alguien urde intrigas en tu contra o lucha contra ti, ¿qué haces? ¿Acaso simplemente gritar consignas como “No lucharé contra ellos, no urdiré intrigas contra ellos” resuelve el problema? (No). Entonces, ¿cómo debería resolverse el problema? Algunas personas gritan consignas, diciendo: “¿No soy demasiado viejo para seguir urdiendo intrigas? La obra de Dios ha progresado hasta este punto, ¿y yo sigo urdiendo intrigas? ¿De qué sirve urdir intrigas sobre esas cosas?”. ¿Pueden estas palabras resolver el problema? (No). La mayoría de las personas, cuando les suceden cosas, todavía no pueden desprenderse de ellas en su corazón y siguen urdiendo intrigas y luchando contra los demás. Entonces, ¿cómo debería resolverse este problema? Resolviendo los problemas de los pensamientos y opiniones de la gente y sus actitudes corruptas, de acuerdo con las palabras de Dios y los principios-verdad. Después de recibir un pensamiento o punto de vista correcto, tu perspectiva, actitud y postura sobre tales asuntos cambian. Tus sentimientos en relación con tales asuntos serán diferentes; sentirás que luchar contra los demás no tiene sentido: desperdicia tu energía, impide el trabajo, causa malestar interior y no hay alegría ni paz en ello. Entonces, cuando leas la condena de tales asuntos en las palabras de Dios, la opinión que tienes sobre ellos en tu corazón cambiará por completo, tu estado emocional será diferente, tu impulso de luchar contra los demás disminuirá, tu ira se reducirá y tu impetuosidad desaparecerá. El hecho de que otros luchen contra ti, provocándote implacablemente, no te afectará, sentirás que no es para tanto y que no hay necesidad de luchar contra ellos. Incluso los espectadores no podrían soportar mirar y dirían: “Te tratan así, ¿cómo puedes no sentir nada? ¿Eres tonto?”. Tú dices: “Solía tomarme tales asuntos muy en serio; en el pasado habría sentido como si el cielo se estuviera cayendo. Si no les dejaba las cosas claras o si no me daban una explicación, sin duda no lo dejaba pasar fácilmente. Pero ahora es diferente. Ya no urdo intrigas ni lucho contra los demás, no porque sea más viejo, sino porque en las palabras de Dios he desentrañado la esencia corrupta de la especie humana. Su comportamiento constituye las revelaciones y manifestaciones típicas de una persona malvada, un anticristo, un satanás, como se expone en las palabras de Dios. Yo también solía tener estas manifestaciones, pero ahora veo en las palabras de Dios que este tipo de verdadero rostro, esta clase de carácter, es demasiado feo y repugnante; ¡Dios lo detesta! Ahora yo mismo lo detesto y, en mi corazón, no estoy dispuesto a vivir con ese carácter corrupto. Así que, cuando vuelven a luchar contra mí, simplemente me siento hastiado y asqueado de ellos y no tengo interés ni deseo por luchar. En las palabras de Dios, también he encontrado los principios de práctica y sé cómo tratar a tales personas”. ¿Qué dicen las palabras de Dios? Por un lado, las palabras de Dios exponen y califican a tales personas; por otro lado, Dios le dice a la gente que el principio para tratar a los demás es tratarlos justamente. Si son verdaderos hermanos y hermanas y revelan actitudes corruptas, debemos tratarlos con amor, compartiendo la verdad para resolver sus transgresiones y actitudes corruptas, de modo que ya no se resistan a Dios ni transgredan. Quizás sus problemas no se resuelvan a través de la ayuda. Si no aceptan ayuda, no pueden aceptar la verdad, pero pueden realizar su deber y no perturban el trabajo de la iglesia, entonces se les debe permitir permanecer en la iglesia haciendo su deber. Si no hacen su deber adecuadamente y, sin embargo, luchan y urden intrigas contra otros, con lo que causan perturbación, deben ser depurados de acuerdo con los decretos administrativos de la casa de Dios y los principios de la casa de Dios para tratar a las personas. ¿No tendríamos entonces el corazón en paz? La casa de Dios tiene principios y sendas para lidiar con las manzanas podridas. Cómo discernir a estas personas y ocuparse de ellas, cómo tratarlas; hay principios y sendas en las palabras de Dios para todo esto. Si la gente practica de acuerdo con las palabras de Dios, la situación se manejará de manera sencilla y alegre, no les parecerá que sea un asunto difícil, su corazón no se perturbará en absoluto y se resolverá de manera muy natural. Si se hubieran encontrado con tales asuntos hace unos años, no habrían podido superarlos, no habrían sabido cómo resolverlos. Pero ahora, con unos pocos años de experiencia de vida, este asunto ya no es una dificultad para ellos; pueden resolverlo. De repente, descubren que su estatura ha aumentado y que realmente han cambiado. ¿Cómo se sienten la mayoría de estas personas entonces? “Antes, siempre pensaba que mi calibre era escaso y a menudo me rebelaba contra Dios y me resistía a Él, como si la salvación no estuviera a mi alcance. Ahora, al manejar este asunto, siento que no tengo dificultades, que puedo resolver problemas y que tengo esperanza”. ¿Qué esperanza? (La esperanza de lograr la salvación). Cuando ves la esperanza de lograr la salvación, ¿ves luz u oscuridad por delante? (Luz). Eso convierte en realidad ese dicho: la luz me hace señas. ¿Verdad? (Sí). Cuando tu estatura pueda alcanzar este nivel, sentirás de verdad que, para practicar la verdad, en realidad no es necesario gritar consignas; es así de sencillo y alegre. Siempre y cuando aceptes las palabras de Dios, aceptes los principios-verdad que provienen de Él, practicar la verdad es así de fácil y tu estatura aumenta sin que te des cuenta. En el momento en que sientas que tu estatura ha aumentado, que has cambiado, que tus años de fe en Dios han dado fruto y no han sido en vano, si alguien pronuncia palabras presuntuosas, diciendo: “¿Qué he ganado yo creyendo en Dios? En los veinte años que llevo creyendo en Dios, lo único que he hecho ha sido sufrir y esforzarme; he renunciado y me he entregado mucho, pero no he disfrutado ni de una sola bendición, ¡solo de un agotamiento sin fin!”, lo despreciarás en tu corazón: “¡Esta persona no tiene conciencia y solo dice palabras endiabladas! A juzgar por lo patético que parece, realmente no ha ganado nada; lo único que sabe hacer es ser irrazonable y poner trabas, ¡y lo único que sabe decir son palabras presuntuosas!”. Este tipo de personas siempre dicen: “¿Qué he ganado yo creyendo en Dios?”. Entonces, ¿qué esperas ganar exactamente creyendo en Dios? ¿Esperas recibir gracia y bendiciones materiales, o esperas obtener la verdad y lograr la salvación? Esta es la senda que uno debe elegir al creer en Dios. ¿Qué senda estás recorriendo realmente? Si eres una persona que persigue la verdad, pones en práctica todas las verdades que entiendes y las conviertes en tu realidad, entonces habrás ganado la vida eterna y, tras haber experimentado la obra de Dios en los últimos días, no habrás creído en vano. Si solo te centras en disfrutar de la gracia, pero no ganas la verdad ni la vida, y te quejas de Dios, diciendo: “¿Qué he ganado yo?”, esto demuestra que no eres una persona que persigue la verdad. No importa de cuánta gracia disfrutes, si no has ganado ni un ápice de verdad, entonces tu fe es demasiado lamentable; demuestra que eres una persona ciega. Ahora, Dios expresa la verdad para proveer de vida a las personas, diciendo palabras nuevas cada día, tantas que la gente puede comerlas, beberlas y disfrutarlas hasta la eternidad. Hay demasiadas verdades que deberían practicarse y en las que se debería entrar; muchas verdades no pueden experimentarse plenamente ni en toda una vida. Aquellos que llevan muchos años creyendo en Dios y persiguen la verdad han ganado tanto y en tal abundancia. Sin embargo, si la gente no persigue la verdad, no la ama ni la practica, siempre sentirá que no ha ganado nada. Quienes disfrutan de la verdad se sienten verdaderamente colmados con estas palabras. Ahora, ya sea en términos de verdad o de bendiciones materiales, lo que Dios otorga a las personas es abundante; se puede decir que la casa de Dios es una tierra que mana leche y miel. Las palabras de Dios que se comen y beben en las reuniones son muy abundantes; testimonios vivenciales, películas, himnos, danzas… todo está ahí, en abundancia. Las cosas materiales —comida, ropa y artículos de uso diario— también son abundantes. Además, el servicio prestado por el gran dragón rojo que Dios ha dispuesto, las actuaciones de los anticristos y los falsos líderes y la exhibición de diversas clases de cosas negativas que tienen lugar ante la gente cada día permiten a las personas aprender lecciones y crecer en discernimiento. Si no puedes extraer una lección completa a la primera, Dios continuará disponiendo entornos, personas, acontecimientos y cosas para ti, y solo los retirará cuando hayas aprendido lo suficiente. Por lo tanto, si puedes aceptar la obra de Dios, si eres una persona que ama la verdad, estás asistiendo a un banquete generoso. Unos pocos años de fe te aportarán un gran progreso y un cambio real. Dios ha pastoreado, regado y guiado personalmente a Su pueblo escogido durante estos años. Todos los que son capaces de aceptar la verdad pueden sentir que han ganado mucho y han experimentado algunos cambios verdaderos. En particular, aquellos que hacen su deber a tiempo completo han cambiado aún más. Puedes sentir que, al seguir a Dios, la senda se vuelve cada vez más brillante, y tienes verdadera fe en lograr la salvación y entrar en el reino de los cielos. Pero si siempre te niegas a aceptar la verdad y no estás dispuesto a practicarla en tu corazón, no podrás sentir que tengas esperanza alguna de salvación. Seguirás preguntando a los que te rodean: “¿Crees que tengo entendimiento espiritual?”. Si alguien dice: “No parece que tengas entendimiento espiritual”, pensarás: “¡Se acabó, no tengo esperanza!”. En realidad, no es que no tengas esperanza; es que no persigues la verdad. Si entiendes la verdad y también puedes practicarla, poco a poco irás adquiriendo entendimiento espiritual. Una vez que tengas entendimiento espiritual, entenderás cada vez más verdades y podrás compartir algunos testimonios vivenciales en relación con cada aspecto. Te sentirás enriquecido y muy realizado por dentro y te parecerá que has ganado mucho al seguir a Dios. ¿Verdad? (Sí). Si una persona no practica la verdad ni la acepta como su vida, en su corazón siempre se sentirá perdida y sin rumbo, sin verdadera fe. Siempre preguntará a los que la rodean si tiene alguna esperanza de lograr la salvación. Algunos también preguntan constantemente a otros si tienen entendimiento espiritual, y consideran el hecho de tenerlo o no como prueba de si existe esperanza para ellos. Decidme, ¿son necias tales personas? (Sí). Tengas o no entendimiento espiritual, debes esforzarte por la verdad; y no solo esforzarte por entenderla, sino también por practicarla. Una vez que puedas entender la verdad y practicarla, ¿no habrá esperanza de lograr la salvación? ¿Acaso no es así? (Sí). Deberíais reflexionar sobre esta cuestión.

Hasta aquí nuestra charla de hoy. ¡Adiós!

9 de septiembre de 2014
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